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ECUADOR.^ 


ACTA. 

PRONUNCIAMIENTO  DE  GUAYAQUIL. 

En  la  ciudad  de  Guayaquil,  capital  del  Departamento  de  este 
nombre,  á  los  diez  y  nueve  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos treinta,  reunidas,  por  disposición  de  la  Prefectura,  en  la 
sala  de  Gobierno,  las  corporaciones  civiles,  militares  y  eclesiás- 
ticas de  esta  capital,  los  padres  de  familia  y  vecinos  principa- 
les, con  el  objeto  de  anunciarles  los  últimos  acontecimiento^  de 
la  República,  y  de  excitarlos  á  pensar  en  la  suerte  de  los  pue- 
blos del  Sur,  y  especialmente  de  nuestro  Departamento,  des- 
pués de  disuelto  el  Congreso  de  Bogotá,  de  haber  cesado  la 
suprema  autoridad  de  la  Nación,  y  de  haberse  pronunciado  la 
mayoría  de  la  República  por  la  división  en  tres  grandes  sec- 
ciones independientes,  pero  unidas  por  un  lazo  estrecho  de 
amistad  y  confederación:  discutidos  todos  los  puntos  que  se 
propusieron  por  varios  señores  de  la  Junta,  se  convino,  de  co- 
mún acuerdo,  en  los  artículos  siguientes: 

Art.  i.°  El  pueblo  de  Guayaquil  se  adhiere  á  los  demás  pue- 
blos en  el  voto  que  han  expresado  por  la  división  de  la  Repú- 
blica en  tres  grandes  secciones. 

Art.  2."  El  pueblo  de  Guayaquil  quiere  expresamente  per- 
manecer unido  á  los  otros  dos  Departamentos  del  Sur,  forman- 
do una  unión  firme  y  sincera,  fundada  en  principios  de  amistad, 
igualdad  y  reciprocidad  de  auxilios. 

Art.  3.°  El  pueblo  de  Guayaquil  quiere,  que  en  las  presentes 
circunstancias  sea  Jefe  Superior  del  Sur,  cf)n  las  atribuciones 
de  un  poder  independiente,  el  Benemérito   General  Juan  José 

(*)  Véase  el  Tomo  III,  página  247 
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Flores,  por  sus  talentos  militares,  por  su  carácter  republicano, 
por  sus  eminentes  servicios  á  la  patria,  y  en  especial  al  Sur. 

Art.  4°  El  pueblo  de  Guayaquil  quiere,  que  se  reúna  una 
Convención  de  los  Departamentos  del  Ecuador,  del  Azuay  y 
de  Guayaquil,  que  tendrá  una  representación  igual,  sea  cual 
fuere  su  población. 

Art.  5.°  El  pueblo  de  Guayaquil  quiere,  que,  mientras  se  reú- 
na la  Convención  del  Sur,  las  cosas  permanezcan  en  el  estado 
en  que  se  hallan  al  presente,  sin  perjuicio  de  que  la  autoridad 
superior  haga  provisoriamente  aquellas  modificaciones  y  refor- 
mas que  exige  la  nueva  administración. 

Art.  6."  El  pueblo  de  Guayaquil  quiere,  que  sea  cual  fuere 
la  forma  administrativa  que  se  adopte,  se  reconozca  siempre  la 
necesidad  de  que  las  tres  grandes  secciones  estén  enlazadas  en- 
tre sí  con  relaciones  estrechas  y  nacionales,  formando  un  solo 
cuerpo  político  con  el  glorioso  nombre  de  Colombia,  y  reco- 
nociendo siempre  un  Gobierno  general  que  deberá  presidir  la 
Nación,  ejecutar  las  leyes  generales,  templar  el  poder  de  las 
secciones  independientes,  é  intervenir  en  las  relaciones  diplo- 
máticas con  las  Naciones  extranjeras, 

Art.  7.°  El  pueblo  de  Guayaquil  hace  una  solemne  manifesta- 
ción de  su  amor  y  eterna  gratitud  al  Libertador  SimonBolivar 
por  sus  incomparables  servicios  á  la  causa  de  la  libertad,  al 
nombre  y  gloria  de  Colombia,  y  por  sus  señaladas  considera- 
ciones á  este  pueblo. 

Bajo  de  estos  principios  y  condiciones,  el  pueblo  de  Guaya- 
quil se  aparta  y  separa  de  la  unión  que  hasta  ahora  ha  conser- 
vado con  el  resto  de  la  República  bajo  un  sistema  central;  y 
protesta  sujetarse  á  las  resoluciones  de  la  Convención  del  Sur 
que  deberá  instalarse  precisamente  á  los  tres  meses  de  esta  fe- 
cha, bajo  los  principios  asentados  en  esta  acta  que  aprueba,  ra- 
tifica y  firma. 

y.  /.  Olmedo,  Prefecto  —  L.  de  Pebres  ^Cordero  —  V.  R.  Roca 
—  Florencio  Bclo,  Secretario  de  la  Prefectura  —  (Siguen  las  fir- 
mas del  vecindario  de  Guayaquil.) 


Gobierno  de  Quito,  Mayo  12  de  1 830. 
Señor  General  Prefecto: 

La  mayor  parte  de  la  República  se  ha  pronunciado  ya  por 
la  disolución  de  su  unidad  política.  Las  glorias  del  Libertador 
Bolívar,  el  justo  ascendiente  que  adquirió  sobre  los  pueblos  de 


Colombia,  no  han  sido  bastantes  para  contener  los  esfuerzos 
con  que  todas  sus  secciones  claman  por  otra  forma  de  Gobier- 
no, El  Norte  de  la  República  rompió  la  unión:  siguieron  su 
ejemplo  en  el  centro  los  habitantes  del  Cauca,  y  aunque  enton- 
ces el  Congreso  mismo,  reunido  en  la  capital,  había  claudicado 
en  su  nombramiento,  y  eran  sus  trabajos  sin  objeto  legítimo, 
Quito,  defiriendo  siempre  á  las  voluntades  del  Libertador,  y 
sin  perder  de  vista  los  grandes  males  que  acarrean  á  los  Esta- 
dos innovaciones  de  tanta  consideración,  se  ha  mantenido  en  la 
quietud  mas  honrosa,  abominando  los  horrores  que  acompañan 
á  la  anarquía.  Y  para  emitir  solemneinente  sus  votos,  reasu- 
miendo su  representación  separada  entre  los  tres  grandes  dis- 
tritos que  componían  la  República,  ha  esperado  que  el  Norte 
y  el  Centro  manifestasen  su  voluntad  de  no  permanecer  unidos 
formando  un  solo  cuerpo;  es  decir,  que  ha  esperado  que  fuese 
la  crisis  inevitable  y  que  careciese  absolutamente  de  remedio. 
Convencido  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  la  tendencia  gene- 
lal  á  la  desunión,  ha  solicitado  en  su  Mensaje  del  Congreso, 
que  se  declare  fenecida  la  existencia  de  la  República  bajo  el 
Gobierno  central  con  que  fué  constituida;  lo  que  importa  tanto 
como  decir  que  los  pueblos  entren  en  el  pleno  goce  de  su  li- 
bertad para  elegir  la  forma  del  que  mas  quieran  y  mas  crean 
convenirles. 

Debe,  pues,  Quito,  en  uso  de  sus  derechos,  proceder  á  pro- 
nunciarse. Pero  á  electo  de  que  se  conserve  el  orden  en  esta 
capital,  y  sin  dejar  de  reconocer  la  autoridad  de  US.  para  el 
mismo  fin,  anhelan  sus  moradores,  atendiendo  á  su  bien,  que  se 
convoque,  cuanto  antes,  por  US.  á  los  padres  de  familia  y  cor- 
poraciones, para  que  con  libertad  mas  amplia  expresen  todos  sus 
deseos  sobre  el  Gobierno  que  debe  establecerse,  y  las  bases 
esenciales  en  que  haya  de  fundarse.  Espera  el  público  del  ilus- 
trado patriotismo  de  US.,  que  inmediatamente  se  sirva  dictar 
las  órdenes  convenientes  á  este  intento,  y  comunicarlas  á  los 
cantones  del  Departametto  de  su  mando.- 

Ramón  Miño,  Procurador  general. 


Prefectura  del  Departamento   del  Ecuador.  —  Oiiito,  Mayo  12  de 
1830. 

La  Prefectura  carece  de  noticia  oficial  acerca  del  Mensaje 
pasado  al  (Congreso  Constituyente,  por  el  Excmo.  señor  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  y  aunque  no  se  halla  en  dispo- 
sición de  negarse  á    los   deseos    del    público,    para    obrar   con 
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acierto  en  un  negocio  de  tamaña  trascendencia,  desea  saber  si 
el  voto  común  está  por  la  reunión  que  solicita  el  procurador  sín- 
dico. Cuando  existían  las  municipalidades  debía  el  procurador 
general  ser  autorizado  especialmente  por  estas  corporaciones 
para  promover  semejantes  solicitudes,  y  ahora,  en  su  defecto, 
deberán  expresar  los  individuos  que  ocupan  su  lugar  si  ratifi- 
can esta  petición,  como  el  voto  del  pueblo.  Guárdese,  pues, 
esta  formalidad  y  dése  cuenta  inmediatamente  al  señor  Gene- 
ral Prefecto,  para  que  en  uso  de  su  autoridad  superior,  y  d-el 
especial  encargo  que  tiene  de  conservar  el  orden  político  y  ci- 
vil, tenga  á  bien  resolver  lo  que  creyere  mas  arreglado,  que- 
dando esta  Prefectura  libre  de  responsabilidad.  —  Saenz. 

Ante  mí.  —  Castrillor. 


NOTIFICACIÓN. 

En  la  capital  de  Quito,  á  doce  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
treinta.  Yo  el  Escribano  me  constituí  en  la  sala  de  la  JNlimici- 
palidad.  en  la  que  encontré  reunidos  á  los  señores  que  la  com- 
ponen; á  saber,  el  señor  Miguel  Carrion,  jefe  general  de  policía; 
el  señor  Manuel  de  la  Peña,  Alcalde  Municipal  i.'';  y  el  señor 
Ramón  Miño,  Procurador  general,  á  los  mismos  que  hice  saber 
la  representación  y  decreto  que  precede,  é  impuesto  de  su  con- 
tenido, firmó  esta  diligencia  el  expresado  señor  Procurador 
general,  de  que  doy  fe.  —  Miño. 

Castrillon. 


Municipalidad  de  la  capital  de  Quito,  d  12  de  Mayo  de  1830.  —  20. 
Al  señor  General  Prefecto  del  Departamento. 

Con  vista  del  decreto  de  US.  á  la  representación  del  procu- 
rador síndico  de  esta  fecha,  tiene  el  honor  de  decir  á  US.,  que 
las  circunstancias  en  que  se  halla  la  República,  son  sobrado 
manifiestas  y  mayores  de  lo  que  pudiera  depender  de  que  sea 
ó  uf)  cierto  el  Mensaje  dirigido  por  el  Supren-o  Poder  Ejecu- 
tivo al  Congreso  que  refiere  el  procurador.  Instruidos  los  in- 
dividuos  que  actualmente  componen  la  Municipalidad  de  los 
deseos  del  público,  están  persuadidos  de  que  la  representación 
es  realmente  conforme  con  el  voto  general;  v  en  el  supuesto  de 
que  esta  Corporación  lleva  la    voz    del  pueblo   en   semejantes 
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casos,  la  ratifica,  y  solicita  de  US.  la  reunión  de  los  padres  de 
familia  que  dejará  asegurada  á  la  Prefectura  de  la  certeza  de 
sus  votos. 

Dios  guarde  á  US. 

Miguel  Carrion  —  Majiuel  de  la  Peña  —  Sebastian  Guarderas 
—  Ramón  Miño  —  Di\  Manuel  Carrion,  Secretario. 

Quito  d  12  de  Mayo  de  1830. 
Agregúese  y  dése  cuenta  como  está  mandado.  —  Saenz. 
Ante  mí.  —  Castrillun. 


Repííblica  de  Colombia.  —  Prefectura  del  Depa  rt amento  del  Ecua- 
dor. —  Quito  d  12  de  Mayo  de  1830. 

Al  señor  General  Prefecto  del  Distrito. 

El  Procurador  General  ha  puesto  en  mis  manos  la  represen- 
tación que  incluyo  á  US.  en  copia,  bajo  el  número  i.°  En  ella  se 
contrae  á  manifestar  que,  conforme  á  los  deseos  del  pueblo,  de- 
ben reunirse  los  padres  de  familia  y  corporaciones,  áfin  de  tra- 
tar sobre  el  Gobierno  que  haya  de  establecerse  á  consecuencia 
del  Estado  actual  en  que  se  halla  la  República. 

Creo  de  mi  deber  prevenir  que  los  individuos  que  hoy  com- 
ponen el  Cabildo,  manifiestan  francamente  su  opinión,  á  fin  de 
que  un  negocio  tan  arduo  é  interesante  tenga  todo  el  carácter 
de  legalidad  y  firmeza  posibles,  según  lo  indica  la  copia  núme- 
ro 2.°  Ha  sido,  pues,  ratificada  en  los  términos  constantes  de  la 
que  incluyo  bajo  el  número  3.°  US.,  como  encargado  de  la  tran- 
quilidad de  los  pueblos,  se  servirá  disponer  lo  que  considere 
mas  conveniente  y  arreglado. 

Dios  guarde  á  US. 

José  María  Saenz. 


República  de  Colombia.  —  Prefectura  General  del  Distrito  del  Sur. 
—  Cuartel  General  de  Pomasquí,  á  12  de  Mayo  de  1830.  —  20. 

Al  Señor  General  Prefecto  del  Departamento  del  Ecuador. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  US.,  fecha  de  este 
día,  junto  con  la  representación  del  Sindico  Procurador  Gene- 
ral y  los  tres  documentos  mas  á  que  en  ella  se  refiere;  y  en 
contestación  debo  manifestar  á  US.,  que  esta  Prefectura  Ge- 
neral no  se  opone  á  que  los  ciudadanos  del  Ecuador  emitan  li- 
bremente sus  opiniones,  con  tal  que  lo  hagan  sin  alterar  el  or- 
den y  con  la  moderación  que  los  ha  distinguido  durante  un 
largo  período  de  tiempo.  La  Prefectura  General  tiene  una  con- 
fianza ilimitada  en  la  ilustración  del  pueblo  de  Quito,  y  por 
tanto  excusa  recomendar  á  su  consideración  los  eminentes  ser- 
vicios que  el  Libertador  ha  prestado  á  la  causa  de  la  libertad 
y  sus  inmarcesibles  glorias  que  son  ya  una  propiedad  de  Co- 
lombia. 

Con  muy  distinguida  consideración,  soy  de  US.  obediente 
servidor. 

Juan  José  Flores. 


ACTA. 

En  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito,  á  trece  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  treinta.  Congregadas  las  corporaciones  y 
padres  de  familia  por  el  señor  General  Prefecto  del  Departa- 
mento, en  virtud  de  la  representación  que  le  ha  dirigido  el 
Procurador  General,  é  instruido  de  los  puntos  que  contiene, 
dijeron:  que  consiguiente  con  sus  principios  y  amoral  orden, 
han  sostenido  la  integridad  nacional  hasta  la  presente  crisis  en 
que  la  mayoría  de  Colombia,  pronunciándose  por  una  nueva 
forma  de  Gobierno,  ha  disuelto  la  unión,  como  lo  acreditan 
las  actas  de  Venezuela,  Casanare,  Neyva,  Popayan  y  otras  pro- 
vincias, (i)  Que  aun  el  Gobierno,  considej  ando  ser  éste  el  voto 
general  ,  ha  manifestado  al  Congreso  en  su  último  Mensaje,  la 
nulidad  de  su  representación  y  la  necesidad  de  cesar  en  sus 
funciones.  Que  no  pudiendo  Quito  resistir  por  mas  tiempo  á 
esta  voluntad,  ni  mostrarse  insensible  á  sus  verdaderos  intere- 
ses, se  ve  precisado  a  uniformar  sus  sentimientos  con  los  deseos 
de  la  Nación,  para  salvarse  de  los  horrores   de  la   anarquía,   y 

(1)  Véaso  Venezuela. 
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organizar  el  Gobierno  mas  análogo  á   sus  costumbres,  circuns- 
tancias  y  necesidades,  declaran: 

i.°  Que,  en  ejercicio  de  su  soberanía,  se  pronuncia  por 
constituir  un  Estado  libre  é  independiente  con  los  pueblos 
comprendidos  en  el  Distrito  del  Sur,  y  los  mas  que  quieran  in- 
corporarse mediante  las  relaciones  de  naturaleza  y  recíproca 
conveniencia. 

2.°  Que  mientras  se  reúne  la  Convención  del  Sur,  y  se 
nombran  los  altos  funcionarios,  queda  encargado  del  mando  su- 
premo, civil  y  militar,  el  señor  General  de  División  Juan  José 
Flores,  en  quien  depositan  toda  su  confianza,  convencidos  por 
los  repetidos  testimonios  que  les  ha  dado  de  propensión  á  con- 
servar el  orden  y  tranquilidad,  por  haber  salvado  tan  gloriosa- 
mente al  Sur  en  las  circunstancias  mas  difíciles,  por  el  acierto, 
integridad  y  tino  con  que  se  ha  conducido  en  la  carrera  de  su 
mando,  concillándose  con  sus  talentos  y  virtudes  el  aprecio  ge- 
neral de  estos  pueblos  que  le  son  deudores  de  inmensos  bene- 
ficios. 

3.°  Que  en  ejercicio  del  citado  poder  que  se  le  confiere,  se 
le  autoriza  para  que  nombre  los  funcionarios  que  estime  nece- 
sarios, y  haga  cuanto  crea  conducente  al  mejor  régimen  del 
Estado,  manteniendo  los  empleados  y  leyes  vigentes  con  aque- 
llas modificaciones  que  sean  indispensables. 

4."  Que  quince  días  después  de  haber  recibido  las  actas  de 
los  pueblos  que  deben  formar  con  Quito  un  solo  Estado,  con- 
vocará el  Congreso  Constituyente  conforme  al  reglamento  de 
elecciones  que  expidiere  al  efecto. 

5.°  Que  si  dentro  de  cuatro  meses  no  se  hubiese  instalado 
la  Convención,  se  reunirá  el  pueblo  para  deliberar  sobre  sus 
destinos. 

6.°  Que  el  Ecuador  reconocerá  siempre  los  eminentes  Ser- 
vicios que  ha  prestado  á  la  causa  de  la  libertad  S.  E.  el  Liber- 
tador, cuyas  glorias,  que  son  las  de  Colombia,  se  conservarán 
entre  nosotros  como  un  depósito  sagrado  y  se  trasmitirán  á  la 
posteridad  para  su  gratitud  y  admiración, 

7.°  Que  se  eleve  esta  acta  á  S.  E.  el  Jefe  Supremo,  por  me- 
dio del  señor  Presidente  de  la  Asamblea,  para  su  conocimiento 
y  á  que  tengo  á  bien  dirigirla  á  los  demás  Departamentos  por 
medio  de  una  diputación  que  nombrará  al  efecto.  Y  la  firmaron. 

José  María  Saem  —  Fidel  Quijano — Antonio  Romero — Luis 
de  Soa  —  Isidoro  Barriga  —  Miguel  de  Camino  —  Joaqiiin  de 
Chiriboga,  Prebendado  de  esta  Catedral. 

(  Siguen  lasfirmas. ) 

TOMO  V.  2 
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República  de  Colombia.  —  Prefectura  General  del  Distrito  del  Sur. 
—Cuartel  General  en  Poniasqui  d  \^  de  Mayo  de  1830. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior. 

Tengo  la  honra  de  acompañará  US,  el  pronunciamiento  que 
ha  hecho  la  capital  del  Ecuador,  á  consecuencia  de  las  noticias 
lamentables  que  trajo  de  Bogotá  el  correo  del  11.  Sin  embargo 
de  que  durante  los  diez  días  que  hacen,  he  dejado  la  ciudad  para 
venir  á  esta  hacienda  para  reparar  mi  salud  quebrantada,  no 
he  tenido  ocasión  de  saber  el  verdadero  estado  de  la  opinión 
entre  sus  habitantes,  se  me  ha  instruido  por  personas  de  respe- 
tabilidad, que  el  pueblo  de  Quito  se  exaltó  de  una  manera  ex- 
traordinaria luego  que  llegó  á  su  conocimiento  que  S.  E.  el 
Libertador  se  alejaba  de  Colombia  cansado  ya  de  las  perfidias 
de  sus  enemigos,  y  que  el  encargado  provisoriamente  del  Eje- 
cutivo había  elevado  un  Mensaje  al  Congreso,  protestando  que 
no  podía  constituirse  responsable  de  la  seguridad  de  la  Repú- 
blica; y  solicitando  la  convocatoria  de  una  Convención  Gra- 
nadina: que  si  la  ausencia  del  Libertador  produjo  una  mezcla 
de  inexplicables  sensaciones  por  la  pérdida  qu'e  hacía  la  Nación 
de  esta  áncora  de  sus  esperanzas,  no  le  fué  menos  sensible  que 
él  encargado  del  Gobierno  olvidase  en  su  Mensaje  álos  pueblos 
del  Sur,  los  cuales  habían  permanecido  unidos  al  centro,  dando 
en  esto  una  prueba  de  su  fidelidad  y  moderación;  finalmente, 
que  creyéndose  abandonados  á  su  propia  suerte,  debían  buscar 
los  medios  conducentes  á  su  felicidad,  y  que  á  esto  tendía  el 
pronunciamiento  que  acababan  de  hacer.  Esto  es  todo  lo  que 
por  ahora  puedo  informar  á  US.,  ofreciéndole  comunicar  los 
resultados  que  produzca  la  acta  de  Quito  en  los  Departamen- 
tos de  Guayaquil,  Azuay  y  adonde  se  ha  dirigido  copia  de  ella 
erivirtud  del  artículo  7." 

Al  mismo  tiempo  me  es  muy  satisfactorio  participar  á  US., 
que  los  habitantes  del  Ecuador,  según  lo  que  he  podido  traslu- 
cir, deseando  se  conserve  siempre  el  glorioso  título  de  Colom- 
bia, y  mantener  con  el  resto  de  la  República  sus  leales  y  fran- 
cas relaciones  aspiran  á  unir  por  medio  de  una  confederación 
el  Estado  del  Sur  con  el  granadino  y  venezolano,  conforme  á 
las  bases  que  se  sancionen  al  efecto,  pues  desde  luego  conocen 
que  es  necesario  haya  un  cuerpo  que  arregle  los  intereses  ge- 
nerales de  la  antigua  República  con  las  demás  Naciones,  para 
inspirarles  confianza  en  el  cumplimiento  de  sus  tratados  y  para 
saber  de  una  vez  cuales  son  los  compromisos  con  que  queda 
ligado  cada  Estado. 

Con  muy  distinguida  consideración  y  perfecto  respeto  soy 
de  US.  obediente  servidor. 

Juan  José  Flores. 
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PROCLAMA. 


Juan  José  Flores,  Jefe  de  la  administración  del  Estado 
DEL  Sur  de  Colombia,  &.,  &. 

A  sus  habitantes. 

Compatriotas: 

Se  han  cumplido  vuestros  votos. . .  .El  Sur  se  ha  elevado  en 
alto  rango  de  Estado  soberano,  y  me  cabe  la  satisfacción  de  ha- 
ber merecido  su  confianza,  encargándome  de  sus  destinos.  Ella 
ha  vencido  en  mi  la  repugnancia  que  tengo  de  n)andar,  y  ha 
dado  á  vosotros  un  derecho  preeminente  á  disponer  de  mi  espa- 
da y  de  mi  corazón.  Yo  espero  libertarme  de  dos  monstruos  que 
devoran  á  los  gobernantes,  la  ambición  y  la  tiranía:  mi  regla 
será  seguir  la  marcha  de  vuestros  pensamientos,  y  ejecutar  la 
ley  como  la  expresión  de  vuestra  voluntad. 

Compjftriotas: 

Llenaos  de  gozo  por  haber  sido  consecuentes  á  vuestros  com- 
promisos, fieles  á  vuestros  principios,  y  agradecidos  al  hombre 
extraordinario  que  nos  dio  Patria,  Libertad  y  Glorias.  La  histo- 
ria subiendo  por  encima  de  los  tiempos,  llevará  á  los  siglos  mas 
remotos  este  texto  de  verdad:  "El  Sur  fué  el  último  de  los  pue- 
blos de  Colombia  en  seguir  el  torrente  de  las  circunstancias, 
y  el  primero  en  levantar  estatuas  á  las  glorias  de  Bolívar,  padre 
y  fundador  de  tres  Naciones. 

Compatriotas: 

He  convocado  el  Congreso  para  antes  del  tiempo  que  habéis 
prefijado,  porque  deseo  veros  cuanto  antes  regidos  por  una 
Constitución  tan  sabia,  como  digna  de  vosotros:  acercaos  en 
torno  de  vuestros  representantes,  y  formad  con  ellos  un  cuerpo 
compacto,  como  el  solo  medio  de  precavernos  del  hábito  funes- 
to de  la  discordia,  y  de  elevar  el  edificio  del  Estado  sobre  los 
cimientos  de  la  libertad  civil,  de  la  felicidad  interior,  de  la 
unión  y  de  la  paz.  (i) 

Quito,  Mayo  31  de  1830.  —  20. 

Juan  José  Flores. 

(1)  En  Agosto  de  1830,  instaló  el  General  Flores  el  Congreso  Consti- 
tuyeme, quien  resolvió  continuara  aquel  encargado  del  mando  su- 
premo. 

Sancionada  la  Constitución,  nombró  Presidente  al  citado  General  D. 
Juan  José  Flores,  y  Vice-Presidente  al  Dr.  D.  José  Joaquín  de  Olmedo. 

La  nueva  nacionalidad  adoptó  el  título  de  Estado  del  Ecuador. 
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JUAN  JOSÉ  FLORES. 

PRESIDENTE    DEL     ESTADO  ETC,  ETC. 


Considerando: 

i.°  Que  el  pronunciamiento  de  la  capital  del  Departamen- 
to  del  Cauca  por  su  agreg^acion  al  Estado  del  Ecuador,  es  una 
expresión  de  la  voluntad  general  de  aquellos  habitantes  mani- 
festada en  la  acta  de  28  del  pasado  que  se  ha  recibido  con  re- 
gocijo extraordinario  por  este  vecindario; 

2.**  Que  no  es  posible  desatender  los  votos  de  un  pueblo 
que  profesa  la  misma  fé  política  que  el  Estado  del  Ecuador 
con  quien  está  íntimamente  ligado  por  la  uniformidad  de  sen- 
timientos, por  recíprocos  intereses,  por  estrechas  relaciones  y 
otros  motivos  de  la  mas  poderosa  influencia:  de  conformidad 
con  el  dictamen  del  Consejo; 

Decreto: 

Art.  I,"*  La  capital  del  Departamento  del  Cauca  y  pueblos 
que  se  han  adherido  á  su  pronunciamiento,  quedan  incorpora- 
dos formando  un  solo  cuerpo  con  el  Estado  del  Ecuador. 

Art.  2.°  En  consecuencia  de  la  agregación,  gozarán  de  toda  la 
plenitud  de  derechos,  exenciones,  prerogativas  y  representa- 
ción, concedidos  por  la  Carta  Constitucional  á  los  ecuatorianos. 

Art.  3.°  El  presente  decreto  tendrá  su  efecto  hasta  la  reunión 
del  próximo  Congreso  al  que  concurrirán  los  diputados  de 
aquel  Departamento  para  la  conveniente  resolución. 

Art.  4.°  El  Ministro  Secretario  del  Despacho  queda  encarga- 
do de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno,  en  Quito,  á  20  de  Diciem- 
bre de  1830.  —  Vigésimo  de  la  Independencia. 

Juan  José  Flores. 

José  Félix  Valdivieso,  Secretario. 


RECONOCIMIENTO  DEL    REPRESENTANTE    DEL  ESTADO    DEL 

ECUADOR. 

"  El  día  26  del  corriente  se  ha  reconocido  por  este  Gobierno 
al  señor  Diego  Novoa  en  el  carácter  público  de  Encargado  de 
Negocios  del  Estado  del  Ecuador,  y  presentado  que  fué  por  el 
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señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ante  S.  E.  el  Presi- 
dente del  Senado,  encargado  del  poder  Ejecutivo,  pronunció  el 
discurso  siguiente: 

Señor: 

Disuelta  la  unión  de  la  antigua  Colombia  por  la  voluntad  de 
los  pueblos  que  la  componían,  los  Departamentos  del  Sur  bus- 
caron en  sí  mismos  los  medios  de  evitar  la  anarquía  3^  asegurar 
su  libertad  y  su  dicha. 

Reunida  con  este  fin  la  Convención  de  Riobamba  en  el  año 
de  1S30,  ha  constituido  el  Estado  del  Ecuador  que  bajo  la  ga- 
rantía de  sus  leyes  y  del  escudo  del  digno  jefe  á  quien  ha  con- 
fiado sus  destinos,  se  encamina  ya  al  grado  de  perfección  de 
que  es  susceptible.  Mas  para  llegará  él  como  ala  cumbre  de 
sus  aspiraciones,  ialta  todavía  á  este  naciente  Estado  una  cir- 
cunstancia: tal  es  la  de  llevar  á  efecto  aquella  ínlima  amistad 
que  debe  unir  á  los  pueblos  como  los  del  Perú  y  del  Ecuador, 
cuyos  intereses  se  identifican  plenamente. 

Penetrado  el  Ecuador  de  la  importancia  de  este  gran  objeto, 
ha  procurado  aprovechar  el  primer  momento  de  afianzarlo  por 
medio  de  una  misión  que  ha  recaído  en  mí;  pero  que  se  dirige 
al  ilustre  jefe  del  Perú,  cuyo  celo  y  patriotismo  suplirán  am- 
pliamente cuanto  pueda  haber  de  defectuoso  por  mi  parte. 

En  los  22  años  desde  que  el  Ecuador  dio  su  primer  grito  de 
imdependencia,  que  resonó  por  estos  puntos  de  América,  ha 
sido  siempre  la  víctima  de  una  política  falsa,  que  aspirando  á 
sobreponerse  á  la  naturaleza  pretendía  acortar  distancias  in- 
mensas, concordar  necesidades  opuestas,  é  identificar  hábitos 
contrarios.  Pero  una  fuerza  moral,  superior  á  todo,  ha  puesto 
ya  las  cosas  en  su  verdadero  estado:  un  millón  de  hombres  que 
se  tocan  por  relaciones  las  mas  íntimas  en  un  territorio  capaz 
de  todo  por  su  extensión  su  fertilidad,  su  riqueza  y  su  posición 
estaba  llamado  á  cuidar  de  sí  mismo,  á  bastarse  en  sus  necesi- 
dades interiores  y  á  conducir  por  sí  solo  sus  intereses  privados. 
Al  aspirar  el  Ecuador  á  la  posesión  de  estos  grandes  bienes, 
tiene  al  mismo  tiempo  la  inestimable  ventaja  de  no  necesitar 
de  ninguno  de  aquellos  expedientes  facticios  á  que  suelen  ocur- 
rir los  sistemas  que  no  se  fundan  en  la  naturaleza.  Derivado 
de  ésta  el  régimen  ecuatoriano,  los  medios  de  su  conservación 
y  adelantamiento  deben  ser  tan  sencillos  como  ella:  sus  Agentes 
y  sus  Ministros,  no  tienen  que  hacer  sino  aquello  que  ya  está 
decretado  por  el  orden  eterno  de  las  cosas,  la  justicia  y  la  re- 
ciprocidad. Estas  serán  las  reglas  de  su  conducta:  yo  de  mi 
parte  procuraré  someterme  á  ellas  fielmente,  deseoso  de  que 
el  éxito  de  mi  misión  corresponda  en  todo  á  la  causa  que  la  ha 
motivado. 
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S.  E.  contestó  manifestando  la  satisfacción  que  le  ha  cabido 
en  el  reconocimiento  de  un  Enviado  que,  por  primera  vez,  ha- 
ce oir  en  esta  República  la  voz  del  Ecuador;  y  dijo  lo  si- 
guiente: 

Me  son  altamente  satisfactorios  los  sentimientos  de  amistad, 
que,  con  respecto  á  la  República  del  Perú,  acaba  US.  de  mani- 
festar, á  nombre  del  Gobierno  que  representa.  La  buena  inteli- 
gencia entre  Naciones  limítrofes,  es  la  base  mas  sólida  sobre 
que  puede  apoyarse  su  mutua  felicidad;  y  el  Gobierno  del  Perú, 
íntimamente  penetrado  de  este  sagrado  principio,  dará  por  su 
parte  al  de  US.  las  pruebas  de  amistad  y  estimación  que  con- 
serven ilesa  5u  recíproca  armonía.  Que  el  Estado  del  ¿cuador 
prospere  y  sea  feliz  sonios  deseos  del  Gobierno   del  Perú."  (i) 


FALLECIMIENTO  DEL  GRAN  MARISCAL  D.  JOSÉ  DE   LA-MAR. 
Consulado  del  Peni.  ■ —  Guayaquil,  Enero  6  de  1831. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho    de    Gobierno   y 
Relaciones  Exteriores. 

Señor: 

El  3  del  presente  mes  amaneció  fondeado  en  esta  ría  el  ber- 
gantín "Brillante"  procedente  de  Costa-Rica;  y  en  la  cor- 
respondencia para  familias  respetables  que  ha  conducido  su 
capitán  D.  Francisco  Espris,  participan  haber  íallecido  en  11 
de  Octnbre  del  año  próximo  pasado  el  Gran  Mariscal  D.  José 
de  La- Mar. 

Lo  comunico  á  US.  para  conocimiento  de  nuestro  Supremo 
Gobierno.  (2) 

Dios  guarde  á  US. 
Mauricio  Vargas  Machuca. 


(1)  Do  "El  Conciliador",  periódico  oficial  del  Perú,  de  I.»  de  Octubre 
de  1831. 

(2)  El  38  de  Febrero  de  1831  se  hicieron  on  la  iglesia  Catedral  de 
Lima,  de  orden  del  Supremo  Gobierno,  exequias  por  el  alma  del  Gran 
Mariscal  D.  Jopó  de  La-Mar,  que  falleció  en  Cartago  de  la  Bcpública 
Central.  Celebró  la  nüea  el  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exterio- 
res, venerable  Dean  Dr.  D.  Carlos  Pedemonte. 

En  ese  mismo  día  se  recibió  la  noticia  de  la  muerte  del  Libertador 
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EL  CIUDADANO  AGUSTÍN  GAMARRA, 

GRAN  MARISCAL,  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  PERUANA  &. 

Por  cuanto  entre  la  República  del  Perú  y  el  Estado  del 
Ecuador,  se  concluyó  y  firmó  en  la  capital  de  Lima  el  día  12 
de  Julio  del  año  de  gracia  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos, 
por  medio  de  Plenipotenciarios  suficientemente  autorizados 
por  ambas    partes,  un 

TRATADO  DE  AMISTAD  Y    ALIANZA 

sincera  é  inalterable,  cuyo  tenor  palabra  por  palabra  es   como 
sigue: 

EN  EL  NOMBRE  DE  DIOS  TODO-PODEROSO. 

Deseando  la  República  del  Perú  y  el  Estado  del  Ecuador 
consultar  sus  verdaderos  intereses,  afianzar  su  independen- 
cia, y  estrechar  los  vínculos  con  que  los  ha  unido  la  naturaleza 
mediante  el  establecimiento  de  una  amistad  y  alianza  sincera  é 
inalterable,  han  resuelto,  de  común  acuerdo,  celebrar  un  trata- 
do que,  asegurando  estos  bienes,  satisfaga,  al  mismo  tiempo,  los 
votos  de  ambos  pueblos.  Con  este  fin,  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  peruana  ha  tenido  á  bien  autorizar  competentemente 
al  ciudadano  José  Maiía  de  Pando,  Ministro  de  Estado  en  el 
Departamento  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  y  S.  E.  el 
Presidente  del  Ecuador,  a!  ciudadano  Diego  Novoa,  Ministro 
Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno  del  Perú,  los  cuales  des- 
pués de  reconocidos  y  cangeados  sus  respectivos  plenos  pode- 
res, han  convenido  en    los  artículos  siguientes: 

ARTICULO  I. 

Habrá  paz  inalterable  y  amistad  constante  y  sincera  entre  la 
República  peruana  y  el  Estado  del  Ecueidor,  y  entre  los  ciuda- 
danos de  uno  y  otro  país. 

ARTICULO  II. 

Habrá,  igualmente,  alianza  entre  los  dos  Estados  para  defen- 
derse mutuamente  contra  cualquiera  agresión  extraña. 


Simón  Bolívar,  acaecida  en  San  Pedro  Alejandrino,  lina  legua  distante 
de  la  ciudad  de  Santa  Marta  en  Venezuela,  el  17  do  Diciembre  de  1830, 
y  se  hicieron,  también,  de  orden  del  Supremo  Gobierno,  sus  exequias, 
el  24  de  Marzo  de  1831. 
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ARTICULO  III. 

Las  partes  contratantes  se  comprometen  á  invitar,  respec- 
tivamente, á  las  Repúblicas  de  Bolivia  y  de  Chile,  para  que  for- 
men con  el  Perú  y  el  Ecuador  una  cuadrupla  alianza  bajo  los 
términos  que  expresa  el  anterior  artículo. 

ARTICULO  IV. 

En  el  caso  de  que  la  República  Peruana  tuviese  motivos  de 
desavenencia  con  alguna  otra  de  las  del  Continente,  el  Ecuador 
prestará  su  mediación  para  que  se  transijan  amigablemente;  lo 
mismo  hará  la  República  peruana  respecto  del  Estado  del 
Ecuador  cuando  se  halle  en  iguales  circunstancias. 

ARTICULO  V. 

Si  desgraciadamente  esta  mediación  no  tuviese  buen  éxito, 
y  cualquiera  de  las  partes  contratantes  se  viese  amenazada  por 
un  enemigo  exterior,  podrá  reclamar  de  la  otra  los  auxilios  de 
buques  de  guerra,  tropas  y  demás  que  reputare  necesarios,  los 
cuales  deberán  ser  prestados  inmediatamente  que  sean  reque- 
ridos. 

ARTICULO  VI. 

Todos  los  gastos  de  trasporte  de  tropas,  así  como  los  que 
cause  su  manutención  y  sueldo,  armamento  de  buques  y  demás 
auxilios  que  se  presten,  serán  satisfechos  por  la  parte  contratan- 
te que  los  pidiere. 

ARTICULO  VIL 

Cualquiera  desavenencia  que  se  suscitare  entre  la  República 
peruana  y  el  Estado  del  Ecuador,  será  transada  por  todos  los 
medios  conciliatorios  que  dicte  la  unión  íntima  á  que  se  com- 
prometen, sometiendo  la  cuestiónala  decisión  de  una  Potencia 
arbitra,  en  el  caso  inesperado  de  que  sus  Plenipotenciarios  no 
obtuviesen  el  debido  avenimiento. 

ARTICULO  VIII. 

Los  peruanos  en  el  Ecuador  y  los  ecuatorianos  en  el  Perú  se- 
rán garantidos  en  sus  derechos  civiles  del  mismo  modo  que  lo 
están  por  las  respectivas  Constituciones  los  naturales  del  país 
en  que  residen. 
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ARTICULO  IX. 

Los  peruanos  en  el  Ecuador  y  los  ecuatorianos  en  el  Perú 
estarán  exentos  del  servicio  de  armas,  y  de  las  contribuciones 
extraordinarias  que  las  leyes  de  una  y  otra  Nación  impusieren 
á  sus  respectivos  ciudadanos,  exceptuándose  los  individuos 
que,  respectivamente,  hayan  ganado  la  vecindad  según  las  leyes 
de  cada  país. 

ARTICULO  X. 

Ninguna  de  las  dos  partes  contratantes  dará  asilo  en  su  ter- 
ritorio á  los  famosos  ladrones,  á  los  asesinos  alevosos,  á  los 
incendiarios  ni  á  los  falsos  monederos:  cualesquiera  de  estos 
criminales  que  se  acogiere  á  buscarlo,  será  devuelto  al  país 
donde  perpetró  el  crimen,  tan  luego  como  sea  reclamado  por 
el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  con  un  testimonio  au- 
téntico de  la  sentencia  definitiva  que  contra  él  se  hubiese  pro- 
nunciado, (i) 

ARTICULO  XI. 

Ninguno  de  los  Gobiernos  del  Perú  y  del  Ecuador  permitirá 
que  los  asilados  en  su  territorio  por  opiniones  políticas  ó  por 
hechos  que  hayan  resultado  de  ellas,  ataquen  la  seguridad  pú- 
blica del  país  á  que  pertenezcan,  promoviendo  sediciones  des- 
de el  lugar  donde  residan:  en  tal  caso,  el  Gobierno  que  descu- 
bra estos  manejos  pedirá  con  documentos  que  los  acrediten,  el 
que  sean  retirados  de  sus  fronteras  al  lugar  que  ellos  elijan 
dentro  del  territorio  de  la  República  donde  se  hallen  refugia- 
dos, y  que  no  podrá  distar  de  éstas  menos  de  cincuenta  le- 
guas. 

ARTICULO  XII. 

Los  desertores  del  Perú  al  Ecuador  y  del  Ecuador  al  Perú, 
serán  asilados;  pero  cada  Estado  devolverá  el  armamento,  ca- 
ballos y  equipo  que  éstos  lleven  consigo  debiéndolos  entregar 
para  el  efecto  á  la  primera  autoridad  fronteriza  del  Estado  á 
que  pertenezcan. 

ARTICULO  XIII. 

Ninguno  de  los  dos  Estados  dará  servicio  bajo  su  pabellón 
á  los  desertores  de  que  habla  el  artículo  anterior. 

(1)  Véase  mas  adelante  la  Convención  de  Extradición  celebrada  en 
Quito  el  lo  de  Julio  de  1874. 

TOMO  V.  3 
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ARTICULO  XIV. 

Mientras  se  celebra  un  convenio  sobre  arreglo  de  límites  en- 
tre los  dos  Estados,  se  reconocerán  y  respetarán  los  actuales. 

ARTICULO  XV. 

La  liquidación  de  las  deudas  entre  una  y  otra  República, 
queda  reservada  para  la  época  en  que  este  negocio  sea  defini- 
tivamente acordado  entre  el  Ecuador  y  los  demás  Estados  de 
Colombia. 

ARTICULO   XVI. 

Una  y  otra  República  conservarán  Ministros  Residentes  cer- 
ca de  los  respectivos  Gobiernos,  ó  en  defecto  de  éstos,  Encar- 
jados  de  Negocios  que  mantengan  las  relaciones  estrechas  es- 
tablecidas por  este  tratado. 

ARTICULO  XVII. 

El  presente  Isratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones  can- 
jeadas en  el  término  de  sesenta  días  contados  desde  la  fecha 
ó  mas  pronto,  si  fuese  posible,  y  sometido  á  la  aprobación  de 
los  Congresos  respectivos  tan  luego  como  se    reúnan. 

En  fé  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos,  Ministros  de  las  partes 
contratantes,  hemos  firmado  el  presente  tratado  de  amistad  y 
alianza,  sellándolo  con  las  armas  de  nuestras  respectivas  Repú- 
blicas en  la  ciudad  de  Lima,  á  12  del  mes  de  Julio  del  año  del 
Señor  de  1832.  —  13.°  de  la  Independencia  del  Perú. 

José  María  de  Pando.  Diego  Novoa. 

(L  S.)  (L.  S.) 

Por  tanto:  habiendo  visto  y  examinado  el  referido  tratado  de 
amistad  y  alianza,  previa  la  aprobación  del  Congreso  de  la  Re- 
pública, conforme  á  la  atribución  5."  del  artículo  48  de  la  Cons- 
titución; he  venido  en  uso  de  la  facultad  que  me  confiere  la 
atribución  13  del  artículo  90  de  la  misma  Constitución,  en 
aceptarlo,  confirmarlo  y  ratificarlo,  y  por  las  presentes  lo  acep- 
to, confirmo  y  ratifico  en  cada  uno  de  sus  artículos  y  cláusulas. 
V  para  su  cumplimiento  y  exacta  observancia  por  nuestra 
parte,  empeño  y  comprometo  solemnemente  el  honor  nacional. 

En  fé  de  lo  cual,  he  hecho  expedir  la  presente,  firmada  de 
mi  mano,  sellada  con  el  gran  sello  de  la  República,  y  refrenda- 
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da  por  el  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno 
y  Relaciones  Exteriores  en  la  capital  de  Lima,  á  27  de  de  Di- 
cienbre  de  1832.  —  13.°  de  la  Independencia,  (i) 

Agustín  Gamarra. 

Por  orden  de  S.   E,  —  Mamiel  del  Rio. 


EL  CIUDADANO  AGUSTÍN  GAMARRA, 

GRAN  MARISCAL,  PRESIDENTE   DE  LA  REPÚBLICA  PERUANA  &. 

Por  cuanto  entre  la  República  del  Perú  y  el  Estado  del 
Ecuador  se  concluyó  y  firmó  en  la  capital  de  Lima  el  día  12  de 
Julio  del  año  de  gracia  de  1832,  por  medio  de  Pleniptenciarios 
suficientemente  autorizados  por  ambas   partes,    un 

TRATADO  DE  COMERCIO 

cuyo  tenor  palabra  por  palabra  es  como  sigue: 

EN  EL  NOMBRE  DE  DIOS  TODO-PODEROSO. 

Conociendo  la  República  del  Perú  y  el  Estado  del  Ecuador 
la  necesidad  de  fijar  sobre  bases  sólidas  la  amistad  y  alianza 
felizmente  establecidas  en  el  tratado  celebrado  con  esta  misma 
fecha,  ^  animados  de  un  vivo  deseo  de  contribuir  á  su  mutua 
prosperidad,  han  determinado  arreglar  sus  relaciones  comer- 
ciales de  un  modo  que  concille  los  intereses  comunes  y  pro 
duzca  recíprocas  ventajas  á  ambos  pueblos,  y  hallándose  al 
efecto  debidamente  autorizados  por  sus  Gobiernos,  á  saber: 
por  parte  del  Perú  el  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento 
de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  ciudadano  José  María  de 
Pando,  y  por  parte  del  Ecuador  su  Ministro  Plenipotenciario, 
el  ciudadano  Diego  Novoa,  después  de  reconocidos  y  canjea- 
dos sus  respectivos  plenos  poderes,  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes: 

ARTICULO  L 

Los  ciudadanos  del  Perú  pagarán  en  el  Ecuador  los  mismos 
derechos,  y  gozarán  los  mismos  privilegios  y  exenciones  co- 
merciales que  si  fuesen  ecuatorianos,  y  estos,  á  su  vez,  pagarán 


^1)  El  canjo  se  efectuó  ea  esta  misma  fecha. 
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en  el  Perú  los  mismos  derechos,  y  gozarán  los  mismos  privile- 
gios  y  exenciones  comerciales  que  si  fuesen  peruanos. 

ARTICULO  II. 

Todas  las  leyes  prohibitivas  y  de  estanco  que  estorban  el 
libre  tráfico  de  los  frutos  y  producciones  del  Perú  y  del  Ecua- 
dor, respectivamente,  quedan  abolidas  en  uno  y  otro  Estado. 

ARTICULO  IIL 

Los  frutos  del  Ecuador  y  los  productos  de  su  industria,  no 
podrán  ser  introducidos  en  los  puertos  del  Perú  sino  en  bu- 
ques ecuatorianos  ó  peruanos,  así  como  los  frutos  del  Perú  y 
los  prodúcelos  de  su  industria  no  podrán  ser  introducidos  en 
los  puertos  del  Ecuador  sino  en  buques  de  una  ú  otra  de  las 
dos  Naciones. 

ARTICULO  IV. 

Los  frutos  y  producciones  peruanas  que  se  importen  en  el 
Ecuador  en  los  términos  especificados  en  el  artículo  anterior, 
y  los  frutos  y  producciones  ecuatorianos  que  se  importen  en 
el  Perú,  pagarán  por  todo  derecho  ocho  por  ciento  de  su  valor 
sobre  avalúo  de  plaza,  incluso  en  este  derecho  el  conocido  con 
el  nombre  de  consulado. 

ARTICULO  V. 

Quedan  exceptuados  de  la  regla  fijada  en  el  precedente  ar- 
tículo, los  aguardientes  y  azúcares  del  Perú  que  se  importen 
en  el  Ecuador,  los  cuales  pagarán,  á  saber:  los  azúcares  doce 
por  ciento  sobre  avalúo,  y  los  aguardientes  doce  reales  por  ca- 
da arroba. 

ARTICULO  VI. 

Será  tenido  por  peruano  ó  ecuatoriano  todo  buque  que, 
ademas  de  la  patente  que  acredite  hallarse  debidamente  matri- 
culado en  su  respectivo  Estado,  tenga  capitán  ó  piloto,  y  un 
tercio  por  lo  menos  de  su  tripulación  nacidos  en  la  República 
cuyo  pabellón  lleve. 

ARTICULO  VII. 

Los  puertos  menores  de  uno  y  otro  Estado  serán  abiertos  á 
los  buques  peruanos  y  ecuatorianos  para  los  frutos  y  productos 
de  su  respectivo  país  que  conduzcan,  y  para  los  efectos  extran- 
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jeros  ya  libres  por  haber  pagado  sus  derechos  en  los  puertos 
mayores;  pero  no  podrán  descargar  en  dichos  puertos  menores 
los  efectos  extranjeros  que  hayan  tomado  en  tránsito  y  sin  pa- 
gar derechos. 

ARTICULO   VIII. 

Sin  embargo,  los  buques  ecuatorianos  estarán  obligados  á 
tocar  en  uno  de  los  puertos  mayores  del  Perú  para  pagar  los 
derechos  de  los  cargamentos  que  conduzcan,  según  el  registro 
que  presenten,  antes  de  dirigirse  á  los  puertos  menores  de  su 
destino.  Para  exportar  los  frutos  ó  productos  del  país,  podrán 
dirigirse  á  ellos  libremente. 

ARTICULO  IX. 

Los  buques  peruanos  que  se  dirijan  á  los  puertos  menores 
del  Estado  del  Ecuador,  tocarán  antes  á  su  elección  en  Gua- 
yaquil ó  en  iNIonte-Cristi,  que  será  inmediatamente  declarado 
al  efecto  puerto  mayor.  Para  exportar  frutos  ó  productos  del 
país  podrán  entrar  en  cualquier  puerto  libremente. 

ARTICULO  X. 

Los  efectos  extranjeros  puestos  en  almacenes  de  depósito 
en  uno  ú  otro  Estado,  no  podrán  ser  extraídos  en  buques  ex- 
tranjeros para  ninguno  de  los  puertos  del  Perú  ó  del  Ecuador, 
respectivamente,  sin  perjuicio  de  que  dichos  buques  extranje- 
ros reembarquen  los  efectos  depositados  en  almacenes  que 
pertenezcan  á  sus  cargamentos  originales. 

ARTICULO  XI. 

Los  buques  extranjeros  que  extrajesen  dichos  efectos  con 
arreglo  á  lo  prefijado  en  el  artículo  anterior,  deberán  hacerlo 
bajo  registro.  Si  estos  buques  no  descargasen  el  todo  en  un 
puerto  del  Perú  ó  del  Ecuador,  la  existencia  á  bordo  se  pon- 
drá en  una  lista,  especificando  el  número  de  bultos,  marcas,  nú- 
meros y  contenido  de  ellos,  sacado  todo  del  registro  que  de- 
berán haber  presentado:  esta  lista  se  entregará  bajo  cubier- 
ta sellada  con  el  sello  de  la  Aduana  respectiva  al  capitán  del 
buque,  y  se  exigirá  precisamente  á  los  buques  extranjeros 
procedentes  de  uno  de  los  Estados  contratantes  para  ser  admi- 
tidos á  la  descarga  en  los  puertos  mayores  del  otro. 
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ARTICULO   XII. 

Considerándose  los  buques  peruanos  como  ecuatorianos  en 
los  puertos  del  Ecuador,  y  los  buques  ecuatorianos  como  pe- 
ruanos en  los  puertos  del  Perú,  no  pagarán  mas  derechos  de 
ancoraje,  tonelada  y  otros,  que  los  que,  respectivamente,  pa- 
guen los  nacionales. 

ARTICULO  XIII. 

Los  mencionados  buques  podrán,  respectivamente,  estacio- 
narse, recorrerse  y  alistarse  en  los  puertos  de  uno  y  otro  Esta- 
do, gozando  de  toda  la  seguridad  y  protección,  y  sin  mas  grava- 
men que  el  que  se  acostumbre  con  relación  á  los  nacionales. 
Esta  misma  disposición  se  entenderá  como  extensiva  á  los  bu- 
ques de  guerra,  cuyos  comandantes  deberán  ponerse  de  acuer- 
do con  las  autoridades  locales  con  respecto  al  tiempo  de  su 
permanencia. 

ARTICULO  XIV. 

Ningún  buque  podrá  cargar  ni  descargar,  si  no  sale  y  llega 
acreditado  con  registros  formales  despachados  por  las  respec- 
tivas aduanas  de  su  procedencia.  Las  aduanas  de  uno  y  otro 
Estado  deberán  comunicarse  entre  sí  para  instruirse  de  los 
registros  que  se  hayan  despachado,  y  exigir  á  los  capitanes 
torna-guías  ó  certificaciones  que  acrediten  haberlos  cumplido 
en  los  puertos  de  su  destino. 

ARTICULO  XV. 

Los  empleados  del  Perú  ó  del  Ecuador  que  expidieren  re- 
gistros ó  torna-guías  falsas,  serán  castigados  conforme  á  las 
leyes  de  su  Nación,  como  si  el  delito  fuese  cometido  contra 
ella,  previa  la  reclamación  del  Gobierno  que  hubiese  recibido 
el  daño. 

ARTICULO  XVI. 

Los  frutos  y  producciones  del  Perú  y  del  Ecuador  que  re- 
ciprocamente se  internen  en  uno  y  otro  Estado  por  la  fronte- 
ra terrestre,  gozarán  absoluta  excepción  de  derechos. 
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ARTICULO  XVIÍ. 

Los  efectos  extranjeros  que  de  la  provincia  de  Piura  se  in- 
ternen á  la  de  Loja,  pagarán  un  derecho  de  alcabala  de  cuatro 
por  ciento  sobre  su  valor. 

ARTICULO  XVIII. 

Los  Gobiernos  de  las  partes  contratantes  podrán  establecer 
Cónsules  en  los  puntos  donde  se  juzguen  necesarios  para  la 
protección  recíproca  del  comercio,  y  estos  Agentes  gozarán  de 
las  inmunidades  que  les  son  concedidas  entre  las  Naciones  eu- 
ropeas. 

ARTICULO  XIX. 

El  arreglo  de  la  estafeta  establecida  entre  los  dos  países,  con- 
tinuará en  los  mismos  términos  en  que  ho}^  se  halla, 

ARTICULO   XX. 

El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones  can- 
jeadas en  el  término  de  setenta  días,  contados  desde  la  fecha,  ó 
mas  pronto,  si  fuere  posible,  y  sometido  á  la  aprobación  consti- 
tucional de  los  Congresos  respectivos,  tan  luego  como  se  ins- 
talaren. 

ARTICULO  XXL 

El  presente  tratado,  que  tendrá  efecto  tres  meses  después  de 
su  publicación,  se  conservará  en  toda  su  fuerza  y  vigor  por  el 
espacio  de  diez  años  contados  desde  la  fecha  en  que  haya  obte- 
nido la  aprobación  de  los  Congresos  respectivos,  pudien(Jo  ser 
renovado  ó  ratificado  de  acuerdo  de  los  dos  Gobiernos,  y  por 
expreso  consentimiento  de  ambos,  antes  ó  después  de  concluido 
este  término. 

En  íé  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos.  Ministros  de  las  partes 
contratantes,  hemos  firmado  el  presente  tratado  de  comercio, 
refrendándolo  con  el  escudo  de  armas  de  nuestras  respectivas 
Repúblicas,  en  la  capital  de  Lima,  á  12  del  mes  de  Julio  del  año 
del  Señor  de  1832.  —  13.°  de  la  Independencia  del  Perú. 

José  María  de  Pando  Diego  Novoa. 

(L.  S.)  (L.  S.) 
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Estando  estipulado,  que  los  ciudadanos  del  Perú  pagarán  en 
el  Ecuador  los  mismos  derechos  que  si  fuesen  ecuatorianos,  y 
que  éstos  á  su  vez  pagarán  en  el  Perú  los  mismos  derechos  que 
si  fuesen  peruanos,  los  infrascritos  ampliamente  autorizados 
por  sus  respectivos  Gobiernos  lian   convenido  en  lo  siguiente: 

ARTICULO  I. 

Los  peruanos  en  el  Ecuador  y  los  ecuatorianos  en  el  Perú 
solo  pagarán  dos  pesos  por  el  papel  sellado  en  que  se  les  ex- 
tiendan los  pasaportes  para  cualquier  punto  que  lo  soliciten. 

ARTICULO  II. 

El  antecedente  artículo  será  reputado  como  adicional  al  tra- 
tado de  comercio  de  esta  fecha. 

En  fé  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos.  Ministros  de  las  partes 
contratantes,  hemos  firmado  el  presente  convenio,  sellándolo 
con  las  armas  de  nuestras  respectivas  Repúblicas,  en  la  ciudad 
de  Lima,  á  12  del  mes  de  Julio  del  año  del  Señor  de  1832.  — 
13."  de  la  Independencia  del  Perú. 

Tose  María  de  Pando.  Diego  Novoa. 

(L.  S.)  (L.  S.) 

Por  tanto:  habiendo  visto  y  examinado  el  referido  tratado  de 
comercio,  previa  la  aprobación  del  Congreso  de  la  República, 
conforme  á  la  atribución  ^.^  del  artículo  48  de  la  Constitución; 
he  venido  en  uso  de  la  facultad  que  me  confiere  la  atribución 
1 3.''  del  artículo  90  déla  misma  Constitución,  en  aceptarlo,  con- 
firmarlo  y  ratificarlo,  y  por  las  presentes  lo  acepto,  confirmo  y 
ratifico  en  cada  uno  de  sus  artículos  y  cláusulas.  Y  para  su 
cumplimiento  y  exacta  observancia  por  nuestra  parte,  empeño 
y  comprometo  solemnemente  el  honor  nacional. 

En  fé  de  lo  cual  he  hecho  expedir  la  presente,  firmada  de  mi 
mano,  sellada  con  el  gran  sello  de  la  República,  y  refrendada 
por  el  Ministro  de  Estado  en  el  Depaitamento  de  Gobierno  y 
Relaciones  Exteriores,  en  la  capital  de  Lima,  á  27  de  Diciem- 
bre de  1832.  —  13."  de  la  Independencia. 

Agustín  Gamarra. 

Por  orden  de  S,  E.  —  Mmnicl  del  Rio, 
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'El  anterior  tratado  se  canjeó  el  27  de  Diciembre  de  1832. 
En  esa  misma  fecha  comunicó  el  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores del  Perú  al  del  Ecuador  el  hecho  del  canje.  Al  acusar 
recibo  de  esta  nota,  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Ecuador,  dijo,  que  su  Gobierno  había  cancelado  algunos  de  los 
artículos  del  tratado  de  comercio,  porque  no  podía  darles  su 
consentimiento,  en  virtud  de  las  razones  que  exponía.  Con  fe- 
cha 14  de  Octubre  de  1833,  comunicó  el  mismo  Ministro,  que 
el  Congreso  del  Ecuador  había  aprobado  esa  cancelación  que 
recayó  en  los  artículos  4.°,  5.°,  8.",  9.°  y  17.° 

El  Consejo  de  Estado,  al  que  el  Gobierno  del  Perú  dio  cono- 
cimiento de  este  incidente,  opinó  porque  se  contestase  no 
aceptando  el  contenido  de  la  nota  del  Ecuador  y  protestando 
contra  la  conducta  del  Gobierno  de  esa  República.  No  nos  ha 
sido  posible  encontrar  tal  contestación,  ni  parece  que  se  hubie- 
se vuelto  á  tratar  de  este  asunto  hasta  el  año  de  1845. 

En  ese  afio,  se  nombró  Encargado  de  Negocios  en  el  Ecua- 
dor al  Dr.  Zegarra,  y  en  la  tercera  de  sus  instrucciones,  fecha 
27  de  Setiembre,  se  le  dijo:  "Exigirá  US.  que  el  Gobierno  del 
Ecuador  declare  vigente  el  tratado  celebrado  en  esta  ciudad 
entre  el  señor  D.  José  María  Pando  y  el  señor  D.  Diego  Novoa 
en  12  de  Julio  de  1832,  pues  ratificado  por  ambos  Gobiernos, 
no  ha  sido  derogado  por  otro  posterior.  Sobre  este  particular 
pedirá  US.  al  Gobierno  del  Ecuador  una  declaración  explícita 
y  categórica,  asegurando  que  el  del  Perú  desea  saber  cuál  es  la 
política  que  se  ha  trazado  el  nuevo  Gobierno  del  Ecuador,  para 
resolver  lo  que  tenga  por  conveniente.  US.  debe  partir  del 
principio  de  que  el  General  Flores,  por  su  propia  voluntad,  se 
resistió  á  dar  cumplimiento  al  mencionado  tratado  y  á  ponerlo 
en  ejecución;  y  debe  insinuar  que  no  es  de  esperar  que  el  ac- 
tual Gobierno  del  Ecuador  pretenda  llevar  adelante  la  política 
hostil  del  General  Flores  respecto  al  Perú." 

En  cumplimiento  de  esas  instrucciones,  se  dirigió  el  señor 
Zegarra  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador,  pi- 
diéndole que  declarase  vigente  el  tratado  de  comercio,  y  que 
señalase  un  término  para  proceder  al  canje.  Ignoramos  qué 
razón  tuvo  el  señor  Zegarra  para  sostener  que  el  canje  no  ha- 
bía tenido  lugar,  pues,  ya  hemos  indicado  que  se  verificó.  Lo 
que  puede  haber  motivado  esta  creencia,  es  la  forma  de  la  rati- 
ficación del  Gobierno  del  Ecuador,  puesta  á  ambos  tratados, 
que  no  es  la  usual  y  que  se  limita  á  un  decreto  con  estas  sim- 
ples palabras:  "Ratificado  por  el  Gobierno  del  Ecuador",  pues- 
to al  pié  del  tratado.  Esta  es  la  íorma  que  tuvieron  los  ejem- 
plares canjeados  por  parte  de  esa  República. 

El  Gobierno  del  Ecuador  hizo  la  declaración  pedida,  y  soli- 
citó á  su  vez,  que  el  Agente  del  Perú  declarase  también  vigente 
el  tratado  de   alianza.  Ignoramos   también  el   motivo   de  esta 
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petición,  puesto  que  el  tratado  de  alianza  no  fué  desechado  ó 
modificado  por  el  General  Flores,  ni  hay  constancia  de  que  el 
Gobierno  del  Perú  lo  hubiese  declarado  nulo  en  ningún  tiempo. 

Sea  como  quiera,  y  á  consecuencia  de  este  cambio  de  comu- 
nicaciones, tuvo  lugar  en  Quito,  con  fecha  26  de  Marzo  de 
1846,  una  conferencia,  en  la  que  se  hicieron  muy  sustanciales 
modificaciones  al  tratado  de  comercio,  y  se  modificó  también 
el  artículo  2."  del  tratado  de  alianza. 

El  Gobierno  del  Perú  no  aceptó  este  arreglo,  y  con  fecha  9 
de  Junio  de  1846  lo  manifestó  así  al  señor  Zegarra,  concluyendo 
de  este  modo.  "Asegurando,  pues,  US.  á  ese  Gobierno,  que  el 
nuestro  será  su  constante  amigo,  puede  continuar  nuevas  con- 
ferencias para  lograr  la  celebración  de  otros  tratados,  pues 
por  todo  lo  ocurrido  hasta  el  presente,  está  demostrado  que  no 
pueden  satisfacerse  cumplidamente  nuestros  deseos,  ni  arreglar- 
se de  otro  modo.  Si  US.  obtiene  una  contestación  franca  de  ese 
Gobierno,  la  pondrá  en  mi  noticia,  para  que,  dando  cuenta  á 
S.  E. ,  se  remitan  á  US.  las  debidas  instrucciones." 

Al  mismo  tiempo  se  remitieron  al  señor  Zegarra,  las  obser- 
vaciones que  se  hacían  al  tratado  de  1832. 

En  conformidad  á  estas  instrucciones,  el  señor  Zegarra,  con 
fecha  10  de  Julio  de  1846,  hizo  la  respectiva  notificación  al 
Gobierno  del  Ecuador,  que  la  aceptó  en  nota  de  15  del  mismo 
mes.  Así  terminaron  las  negociaciones  relativas  á  los  tratados 
de  1832."  (i) 


EN   EL  NOMBRE  DE  DIOS  AUTOR  Y  LEGISL.\DOR    DEL  UNIVERSO. 

Deseando  el  Gobierno  de  la  República  de  Bolivia  y  de  los 
Estados  Ñor  y  Sur  Peruanos,  por  una  parte,  y  por  otra  el  de 
la  del  Ecuador,  arreglar  las  relaciones  de  amistad  que  felizmen- 
te han  existido  entre  ambos  países,  por  medio  de  un 

TRATADO  DE  AMISTAD  Y  ALIANZA, 

cual  lo  requiere  la  posición  geográfica  de  las  respectivas  Re- 
públicas, y  los  vínculos  de  fraternidad  que  las  unen,  han  nom- 
brado con  este  objeto  Ministros  Plenipotenciarios,  á  saber:  el 
Presidente  de  Bolivia  y  Supremo  Protector  de  los  Estados 
Ñor  y  Sur-Peruanos,  al  Illmo.  señor  Gran  Mariscal  D.  Gui- 
llermo Miller,  y  el  Presidente  del  Ecuador  al  H.  señor  Gene- 
ral de  División  D.  Antonio  Morales,  Ministro  de  Guerra  y  Ma- 


(1)  E.  Bomfaz  —  Los  Tratados  del  Perú. 
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riña,  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores  de  la  misma  Repú- 
blica, los  cuales,  después  de  haber  canjeado  y  hallado  en 
buena  y  debida  forma  sus  respectivos  plenos  poderes,  han  con- 
venido en  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO  I. 

Habrá  paz  inalterable,  constante  y  sincera  buena  fé,  armonía 
y  amistad  entre  la  República  de  Bolivia  y  los  Estados  Ñor  y 
Sur-Peruanos  y  la  del  Ecuador;  y  entre  los  ciudadanos  cor- 
respondientes á  estos  países. 

ARTICULO  IL 

Los  bolivianos  y  peruanos  en  el  Ecuador,  y  los  ecuatorianos 
en  Bolivia  y  en  las  dos  secciones  del  Perú,  gozarán  de  los  mis- 
mos derechos  civiles  que  las  Constituciones  de  sus  respectivos 
países  les  aseguran  y  de  que  gozan  los  ciudadanos  del  país  en 
que  residen;  pero  estarán  exentos  del  servicio  de  las  armas  y  de 
las  contribuciones  extraordinarias  que  los  respectivos  Gobier- 
nos impusieren  á  los  habitantes  de  cada  país,  exceptuándose, 
sin  embargo,  los  que  hayan  ganado  la  ciudadanía  en  el  país  en 
que  residen  en  virtud  de  las  condiciones  establecidas  en  sus 
leyes  respectivas, 

ARTICULO  III, 

La  República  de  Bolivia  y  los  Estados  Ñor  y  Sur-Peruanos, 
y  la  del  Ecuador,  contraen,  á  perpetuidad,  alianza  defensiva  en 
sosten  de  su  independencia, 

ARTICULO  IV, 

Todo  caso  de  esta  alianza  será  arreglado  por  un  tratado  es- 
pecial, conforme  á  las  circunstancias  y  recursos  de  cada  una  de 
las  Potencias  contratantes, 

ARTICULO  V. 

En  el  caso  de  que  la  República  del  Ecuador  tuviese  con  al- 
guna de  las  Potencias  de  América  del  Sur,  desavenencias  gra- 
ves que  pudiesen  inspirar  justos  recelos  de  guerra,  el  Gobierno 
de  Bolivia  y  de  los  Estados  Ñor  y  Sur-Peruanos,  se  obligan  á 
interponer  su  mediación  y  buenos  oficios;  y  el  del  Ecuador 
contrae  la  misma  obligación  para  las  circunstancias  en  que  el  de 
Bolivia  y  los  Estados  Ñor  y  Sur-Peruanos  se  hallen  en  el  pro- 
pio caso. 


—  28  — 


ARTICULO  VI. 

Cualquier  desavenencia  que  se  suscite  entre  la  República  de 
Bolivia  y  los  Estados  Ñor  y  Sur-Peruanos  y  la  del  Ecuador,  ó 
vice  versa,  seráamigablemente transigida  directamente  por  los 
respectivos  Gobiernos,  ó  por  sus  Agentes  Diplomáticos.  En 
caso  de  no  poder  conseguir  por  estos  medios  un  avenimiento 
amistoso,  se  someterá  la  cuestión  á  una  Potencia  amiga  que 
juzgará  como  arbitra,  comprometiéndose  las  partes  contratan- 
tes á  someterse  á  su  decisión. 

ARTICULO  VII. 

Ninguna  de  las  partes  contratantes  dará  asilo  en  su  territorio, 
á  los  ladrones  famosos,  á  los  asesinos,  á  los  incendiarios,  ni  á 
los  falsos  monederos  que  se  acogieren  á  sus  Naciones,  proce- 
dentes del  territorio  de  alguna  de  las  contratantes;  y  si  algún 
delincuente  de  esta  especie  se  asilase  en  el  territorio  de  una  de 
las  que  contratan,  será  devuelto  á  la  que  lo  reclamase,  con  tal 
que  ésta  remita  el  deprecatorio  de  la  autoridad  competente  con 
los  documentos  necesarios. 

ARTICULO  VIII. 

Los  refugiados  por  delitos  políticos  en  el  territorio  de  alguna 
de  las  partes  contratantes,  y  procedentes  del  de  alguna  de  las 
otras,  residirán  precisamente  cuando  menos  á  cincuenta  leguas 
de  distancia  de  la  costa  y  de  la  frontera;  y  el  Gobierno  en  cuyo 
territorio  se  refugien,  evitará  por  todos  los  medios  posibles, 
que  los  refugiados  susciten  alteraciones  en  el  país  de  donde 
proceden,  y  que  propaguen  especies  alarmantes;  expulsándolos 
de  su  territorio  en  caso  de  que  no  surtan  efecto  las  medidas 
que  se  tomen  para  evitar  tales  excesos.  Esta  expulsión  tendrá 
también  lugar  cuando  el  Gobierno,  á  cuyo  territorio  pertenecen 
los  refugiados,  presente  al  de  aquel  en  que  se  asilan,  documen- 
tos que  justifiquen  los  indicados  excesos, 

ARTICULO  IX. 

Ninguna  de  las  partes  contratantes  dará  servicio  en  sus  ejér- 
citos ni  escuadras  á  los  desertores  de  la  otra  ó  de  las  otras. 

ARTICULO  X. 

El  Gobierno  de  Bolivia  y  el  de  los  Estados  Ñor  y  Sur  del 
Perú,  se  obligan  á  no  tener  en  la  provincia  de  Piura  y  en  el  De- 
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partamento  de  Amazonas,  ninguna  fuerza  de  tropas  de  línea 
que  pase  de  doscientos  hombres.  La  misma  obligación  contrae 
el  Gobierno  del  Ecuador  para  no  poder  tener  en  la  provincia 
de  Loja  y  cantones  de  Máchala  y  Santa  Elena  mas  tropa  que 
la  expresada.  Estas  fuerzas  no  podrán  ser  aumentadas  sino  en 
casos  muy  urgentes  en  que  peligre  la  tranquilidad  y  seguridad 
del  país,  y  nunca  se  hará  este  aumento  sin  notificarlo  inmedia- 
tamente al  Gobierno  del  territorio  vecino,  con  especificación 
de  las  causas  que  lo  han  motivado. 

El  presente  tratado  será  ratificado  por  los  Gobiernos  de  la 
República  de  Solivia  y  de  los  Estados  Ñor  y  Sur-Peruanos 
dentro  de  setenta  días,  y  conforme  á  sus  leyes;  y  por  el  Go- 
bierno del  Ecuador  luego  que  haya  obtenido  la  aprobación  de 
su  Congreso  con  arreglo  á  la  atribución  7.'^,  artículo  43;  y  á  la 
ó.'',  artículo  62  de  la  Constitución;  y  serán  canjeadas  dichas  ra- 
tificaciones en  el  término  mas  breve  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos,  Ministros  Plenipotencia- 
rios de  las  partes  contratantes,  firmamos  dos  ejemplares  de  un 
mismo  tenor  del  presente  tratado  de  amistad  y  alianza,  y  los 
sellamos  con  los  sellos  de  las  armas  de  nuestros  Estados  res- 
pectivos, en  la  capital  de  Quito,  á  veinte  días  del  mes  de  No- 
viembre del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  treinta  y  seis, 
vigésimo  sexto  de  la  Independencia  de  Colombia,  (i) 

Guillermo  Miller.  Antonio  Morales. 

(  L.  S. )  (  L.  S. ) 


TRASLACIÓN  DE  LOS  RESTOS  DEL   GRAN  MARISCAL 
DON  JOSÉ  DE  LA-MAR. 

Comisión  del  Gobierno  del  Ecuador  cerca   de  el  del  Perú.  —  Payía 
Febrero  10  de  1846. 

Al  señor  Ministro  de    Relaciones    Exteriores   de  la  República 
del  Perú. 

Señor: 

Por  las  copias  que  tengo  el  honor  de  acompañar,  se  informa- 
rá V.  E.,  que  el  Gobierno  del  Ecuador  ha  nombrado  una  comi- 
sion,  con  el  interesante  objeto  de  reclamar  del  Gobierno  del 
Perú  los  restos  mortales  del  ilustre  Gran  Mariscal  La-Mar,  que 

( I )  Este  tratado  celebrado  en  la  época  de  la  Confederación  Porú- 
Boliviana,  no  llegó  á  ratificarse. 


—  so- 
por un  efecto  del  patriotismo  de  una  recomendable  señora  pe- 
ruana, se  hallan  casualmente  en  la  ciudad  de  Piura. 

Nuestro  Gobierno  cree  que  ha  llegado  el  caso  de  hacer  este 
reclamo,  suspendido  tantos  años  por  causas  que  es  inútil  indi- 
car, pues  todos  conocen  que  por  aquel  tiempo  no  se  podía 
llevar  á  bien,  que  existiese  en  el  Ecuador  una  tumba,  un  mo- 
numento que  exclusivamente  arrebatase  la  veneración  de  los 
pueblos,  que  recordase  siempre  un  nombre  que  debía  eclipsar 
tantas  reputaciones  en  el  orden  moral,  civil  y  militar,  y  diese 
ocasión  á  inquirir  y  divulgar  los  misterios  de  sus  reveses  en  la 
campaña,  de  su  destierro  y  de  su  muerte. 

El  pueblo  ecuatoriano  sufría,  no  sin  indignación,  esta  indife- 
rencia de  su  Gobierno;  pero  nada  podía  hacer,  y  á  la  misma  fami- 
lia del  inmortal  difunto  le  habría  sido  mas  dificil  que  á  nadie, 
vencer  los  inconvenientes  que  se  presentían  para  levantarle  en 
su  patria  una  tumba  aunque  fuese  muy  humilde.  Posteriormen- 
te los  años  de  peste,  y  después  la  guerra  interior  no  nos  permi- 
tieron  pensar  en  realizar  nuestros  deseos.  Pero  apenas  el  Cielo 
nos  concedió  poder  disipar  todas  las  terribles  plagas  que  por 
tantos  años  asolaban  el  país,  cuando  todos  se  apresuraron  á 
excitar  al  nuevo  Gobierno  para  que  con  su  intervención  é  in- 
flujo facilitase  la  recaudación  de  tan  preciosas  reliquias.  El 
Gobierno  ocurrió  á  la  Convención  Nacional,  y  ésta  no  pudo 
dejar  de  acoger  favorablemente  el  voto  público. 

Espero,  pues,  señor  Ministro,  que  el  Gobierno  del  Perú  se 
prestará  fácil  y  justo  á  esta  solicitud,  y  que  se  dignará  dar  las 
órdenes  convenientes  para  que  se  nos  entreguen  los  restos 
mortales  del  General  La-Mar.  De  este  modo  el  ilustrado  Go- 
bierno peruano  llenará  un  deber  de  justicia  y  también  mere- 
cerá la  gratitud  del  pueblo  ecuatoriano  por  haber  contribuido 
á  que  satisfaga  el  ardiente  deseo  de  poseer  un  polvo  inestima- 
ble, que  sin  controversia  pertenece  á  su  tierra  natal. 

Si  el  General  La-Mar  tuvo  la  felicidad  de  prestar  servicios 
eminentes  al  Perú,  que  él  amaba  apasionadamente,  el  pueblo 
peruano  satisfará  esa  gran  deuda  de  gratitud  conservando 
siempre  su  memoria,  repitiendo  siempre  y  respetando  un  nom- 
bre tan  querido,  }'  proponiéndoselo  siempre  por  modelo  en  las 
acciones  de  la  vida  pública  y  privada.  Este  podrá  ser  un  de- 
ber del  Perú;  pero  este  deber  no  le  dá  un  título  sobre  el  dere- 
cho que  la  patria  de  La-Mar  tiene  á  poseer  sus  restos,  como 
una  triste  y  preciada  herencia  de  un  hijo  que  le  debe  el  ser. 

Cualesquiera  que  sean  los  honores  fúnebres  que  el  Perú  pre- 
pare á  estos  venerables  restos;  por  suntuoso  que  sea  el  monu- 
mento que  levante  á  su  memoria;  por  unida  que  esté  á  esa  glo- 
ria, la  gloria  de  su  patria;  ésta  siempre  creería  haber  faltado  á 
su  deber,  contrariado   sus  naturales  sentimientos,  y  procedido 
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como  madre  desnaturalizada,  cediendo  una  propiedad  que  no 
se  puede  ceder  sin  mengfua  indecorosa  y  sin  ingratitud. 

Estos  derechos  del  suelo  natal  son  los  que  repiesenta  el  Go- 
bierno del  Ecuador  y  espera  que  no  serán  desatendidos  por  el 
del  Perú  que  sabe  posponer  sus  propios  sentimientos  á  los 
principios  de  justicia.  Pero  si  por  un  efecto  de  extremado 
celo  en  pagar  un  hotuenaje  de  veneración  y  gratitud  al  virtuo- 
so ciudadano,  al  valiente  y  leal  guerrero  que  tanto  amó  al 
Perú,  vacilase  algún  tanto  el  Gobierno  de  V.  E.  en  acceder  al 
presente  reclamo,  forzoso  será  que  se  resuelva  á  ceder,  sabien- 
do que  la  digna  viuda  de  La  Mar,  y  su  estimable  familia,  lo  re- 
claman igualmente,  v  que  luego  que  se  presentó  la  oportuni- 
dad clamaron  á  su  Gobierno  para  que  se  apresurase  á  reco- 
brar esas  reliquias,  no  queriendo  proceder  por  sí  directamente 
á  recoger  su  propiedad  en  cualquier  parte  en  que  se  hallase, 
por  respeto  al  Gobierno  del  Perú,  pues  sabían  que  el  mismo 
Gobierno  y  aun  su  Congreso  habían  dictado  algunas  providen- 
cias sobre  la  traslación  de  esas  cenizas  á  la  capital.  Este  recla- 
mo añade  nueva  fuerza  al  que  hacemos  en  nombre  de  nuestro 
Gobierno,  quien  conseguido  el  objeto  de  esta  comisión,  no  po- 
drá menos  que  ceder  al  derecho  preferente  de  la  digna  esposa 
de  La-Mar  y  de  su  recomendable  familia,  pues  ni  los  Gobier- 
nos ni  los  Congresos  pueden  arrogarse  derechos  sobre  la  pro- 
piedad ajena. 

Repito,  señor  Ministro,  que  el  Gobierno  del  Ecuador  espera 
confiadamente  que  el  del  Perú  reconocerá  el  peso  de  las  razo- 
nes en  que  se  funda  el  presente  reclaino,  y  que  en  su  conse- 
cuencia, se  dignará  mandar  que  se  pongan  á  nuestra  disposición 
los  restos  mortales  del  Gran  Mariscal  La-Mar,  que  existen  en 
la  ciudad  de  Piura,  para  poder  trasladarlos  á  Guayaquil,  y 
consolar  de  algún  modo  con  tan  inestimable  depósito,  el  pro- 
fundo pesar  de  su  familia  y  de  su  patria. 

Esta  esperanza  del  Gobierno  ecuatoriano  se  funda  también, 
señor  Ministro,  en  la  persuacion  de  que  por  la  notoria  ilustra- 
ción del  pueblo  peruano  y  su  Gobierno,  se  conocerá  allí  mejor 
que  en  otra  parte,  que  ya  pasaron  los  tiempos  en  que  la  des- 
gracia de  un  naufragio  era  un  título  para  adquirir  cuantas  ricas 
mercaderías  arrojaba  el  mar  sobre  la  costa,  y  el  arca  que  con- 
tiene los  restos  del  virtuoso  La-Mar,  no  es  mas  que  una  arca 
preciosa  arrojada  sobre  las  playas  peruanas,  después  de  un  ter- 
rible naufragio  en  el  mar  de  la  revolución. 

Con  la  mayor  consideración  nos  suscribimos  de  V.  E.  muy 
respetuosos   servidores. 

Solo,  por  ausencia  del  señor  General  Elizalde. 

J.  J.  DE  Olmedo. 
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Ministerio  General  del  Ecuador.  —  Cuenca,  d  24  de  Enero  de  1846. 
Al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del    Perú. 

Señor: 

El  Congreso  General,  á^  invitación  del  Poder  Ejecutivo,  ha 
resuelto  que  se  reclamen  del  Gobierno  de  V.  E.  los  restos 
mortales  del  Gran  Mariscal  José  de  La-Mar,  que  se  hallan  en 
la  ciudad  de  Piura,  para  que  sean  trasladados  á  esta  capital  en 
que  nació,  y  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  ha  tenido  á 
bien  nombrar  con  este  fin  una  comisión  compuesta  de  los  seño- 
res José  Joaquín  de  Olmedo,  y  General  de  División  Antonio 
Elizalde. 

La  memoria  siempre  viva  y  siempre  grata  en  el  pueblo 
ecuatoriano  de  las  virtudes  y  hazañas  de  un  compatriota  suyo 
tan  distinguido  en  la  época  gloriosa  de  la  independencia  ameri- 
cana es  el  eficaz  estímulo  que  ha  obrado  en  el  Congreso,  y  el 
Gobierno  del  Ecuador  para  disponer  se  verifique  ante  la  ilustrí- 
sima  administración  peruana  un  reclamo  tan  conforme  á  la  mas 
estricta  justicia.  En  esta  virtud  he  recibido  orden  de  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República  para  comunicar  á  V.  E.  este 
particular  y  pedirle  al  mismo  tiempo,  se  digne  recibir  benévo- 
lamente á  los  dos  señores  mencionados,  haciendo  que  el  Gobier- 
no de  V,  E.  les  preste  entera  fé  y  crédito  en  todo  cuanto  dije- 
ren con  respecto  á  la  prenotada  reclamación. 

Con  esta  oportunidad,  me  cabe  la  honrosa  satisfacción  de 
ofrecer  á  V.  E.  los  sentimientos  de  aprecio  y  distinguida  consi- 
deración, con  que  soy  de  V.  E.  muy  obsecuente  servidor. 

José  María  Urbina. 


Al  señor  J.  J.  Olmedo. 

El  General  Elizalde  ó  su  apoderado  saldrá  de  Guayaquil  á 
Payta  á  la  mayor  brevedad  en  el  bergantín  de  guerra  "Seis  de 
ALirzo:"  reunida  la  comisión  hará  el  reclamo  de  las  cenizas  del 
General  La-Mar  al  Gobierno  peruano,  para  que  sean  traídas  á 
esta  capital,  mas  como  por  alguna  circunstancia  pudiera  suce- 
der que  el  General  Elizalde  ó  su  apoderado  no  saliesen  pronto 
de  Guayaquil,  US.  hará  inmediatamente  el  predicho  reclamo 
para  evitar  que  aquellas  sean  trasladadas  á  Lima.  Si  él  no  tu- 
viese efecto,  seguirá  la  comisión  al  Callao  en  el  mismo  bergan- 
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tin  "Seis  de  Marzo  "  que  estará  á  sus  órdenes,  acompañando 
la  traslación  fúnebre  de  aquellas  reliquias  á  la  capital  del  Perú. 
Y  para  el  ceremonial  que  debe  observarse,  tanto  en  el  acompa- 
ñamiento de  Payta  á  Lima,  como  en  la  solemnidad  fúnebre  que 
allí  tenga  lugar,  la  comisión  se  pondrá  de  acuerdo  con  los  seño- 
res comisionados  del  Perú  etc. 

José  María  Ursina. 


República  Peruana.  —  Ministerio  de  Relaciones   Exteriores.  —  Li- 
ma^ Marzo  20  de  1 846. 

A  los  señores  comisionados  del  Ecuador. 

He  recibido  la  comunicación  de  los  señores  comisionados 
del  Ecuador  datada  en  Payta,  á  10  de  Febrero  último,  por  la 
que  se  sirven  comunicarme,  que  el  Excmo.  Gobierno  de  aque- 
lla República  los  había  nombrado  con  el  interesante  objeto  de 
reclamar  del  Gobierno  del  Perú  los  restos  mortales  del  Ilustre 
Gran  Mariscal  La-Mar,  y  que  poniendo  en  ejecución  sus  ins- 
trucciones se  hallaban  en  el  caso  de  formalizar  su  reclamo,  en 
los  términos  honrosos  que  lo  han  hecho. 

Instruido  S.  E.  en  el  contenido  de  la  mencionada  comunica- 
ción, me  manda  contestar,  que  no  es  posible  acceder  á  los  de- 
seos del  Gobierno  del  Ecuador,  tan  dignamente  manifestados 
por  el  órgano  de  sus  comisionados,  porque  si  lo  hiciera,  no 
solo  quebrantaría  las  leyes,  sino  que  también  renunciaría  dere- 
chos de  la  Nación  de  que  no  puede  disponer. 

Por  ley  de  la  Convención  Nacional  de  19  de  Febrero  de  1834 
se  resolvió,  que  el  Ejecutivo  procediese  á  verificar  la  traslación 
de  las  apreciables  reliquias  del  Gran  Mariscal  D.  José  de  La- 
Mar,  colocarlas  en  el  Cementerio  público  con  el  decoro  y 
dignidad  que  corresponde,  para  satisfacer  así  los  votos  del 
pueblo  peruano,  y  tributar  un  homenaje  digno  de  la  memoria 
del  hombre  justo,  que  presidió  alguna  vez  los  destinos  del  Perú. 
Por  otra  de  16  de  Setiembre  de  1845  resolvió  el  Congreso  que 
se  invitase  al  Ejecutivo  para  cumplir  sin  demora  lo  decretado 
por  la  Convención.  Doce  años  han  pasado  desde  que  se  dio 
esa  ley,  y  aunque  por  ella  se  consideraba  zovao  propiedad  perua- 
na los  apreciables  restos  del  General  La-Mar,  nadie  hasta 
ahora  había  alegado  derecho  á  ellos,  ni  disputádolos  á  la 
República  peruana. 

Aunque  su  Gobierno  no  tuviese  el   impedimento  expresado 
para  acceder  á  los  deseos  del  Gobierno  ecuatoriano,   tampoco 
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cedería  á  ellos  por  razones  de  justicia  y  de  decoro  nacional. 
Los  restos  del  ilustre  General  La-Mar,  arrojados  mucho  tiem- 
po en  playa  extranjera,  por  nadie  fueron  solicitados  hasta  que 
la  señora  D.»  Francisca  Otoya  los  recogió  de  la  ciudad  de  Car- 
tago  para  trasladarlos  al  Perú.  Se  hallan,  pues,  en  sus  playas, 
y  permitir  su  extradición  sería  inferir  á  esos  mortales  restos 
una  nueva  expatriación,  que  nada  podría  justificar.  La  tierna 
solicitud  de  la  citada  señora,  ó  un  destino  particular,  han  resti- 
tuido al  suelo  peruano  estos  preciosos  restos  que  sin  mengua 
no  puede  ceder. 

Por  inmensa  que  sea  la  gratitud  del  pueblo  ecuatoriano,  si  el 
Gobierno  del  Perú  le  hiciera  "poseedor  de  un  polvo  inestt7nable, 
ella  no  bastaría  á  borrar  el  sentimiento  de  los  peruanos  por 
este  acto  de  desapropiación,  ni  menos  á  poner  al  Gobierno  á 
cubierto  de  las  muy  justas  y  sentidas  reconvenciones  y  de  los 
tremendos  cargos  que  le  hiciera  la  Nación.  Ella  posee  este  de- 
pósito inestimable:  ella  debió  al  General  La-Mar  días  de  glo- 
ria: y  ella  nació  al  mundo  en  los  campos  de  Ayacucho  por  la 
pericia,  el  valor,  la  decisión  y  entusiasmo  de  ese  guerrero  ilus- 
tre. Allí  dejó  éste  de  pertenecer  á  otra  tierra,  y  allí  nació  con 
la  República,  porque  allí  selló  su  independencia. 

Los  señores  comisionados  del  Ecuador  conocerán  que  es  un 
deber  del  Gobierno  del  Perú  conservar  los  restos  que  recla- 
man y  á  que  se  cree  con  derecho  la  patria  de  La-Mar,  como  una 
triste  y  preciada  herencia  de  un  hijo  que  le  debió  el  ser.  Mas, 
deben  recordar  que  esa  herencia  fué  perdida  desde  el  momento 
que  consagrando  al  Perú  sus  servicios,  su  honor  y  su  vida  le  re- 
conoció como  patria  adoptiva,  esperando  todo  de  él  solo.  Del 
Ecuador  fué  arrancado  para  regir  los  destinos  del  Perú,  y  al 
consentirlo,  renunció  los  derechos  que  pudiera  tener,  para  que 
los  adquiriese  en  otra  parte.  Sería  importuno  examinar  ahora  si 
el  Ecuador,  mas  bien  que  el  Perú,  pudiera  llamarse  la  patria  del 
General  La-Mar,  pues  tendríamos  que  trasportarnos  á  tiem- 
pos  pasados  y  recordar  sucesos  que  el  tiempo  ha  terminado 
y  que  la  política  aconseja  no  tocar. 

No  se  trata,  señores,  de  oponer  ahora  sentimientos  de  afec- 
to á  los  principios  de  justicia,  sino  de  hacer  valer  éstos  contra 
las  afecciones  del  Gobierno  ecuatoriano.  Si  la  desgracia  de 
un  naufragio  no  puede  alegarse  como  título,  para  adquirir  las 
ricas  preceas  arrojadas  por  el  mar  sobre  la  costa,  sin  duda  que 
esta  profunda  reflexión  sería  bien  aplicada  si  se  reclamasen 
al  Gobierno  de  Centro-América  los  restos  del  General  La-Mar, 
pero  no  exigiéndolos  al  Gobierno  peruano,  á  quien  se  han  res- 
tituido  por  los  cuidados  y  por  la  tierna  solicitud  de  una  hija 
suya.  A  los  afectos  de  la  viuda  y  de  su  estimable  familia,  que 
igualmente  los  reclaman,  puede  oponerse  la  prelacion  de  la 
señora  Otoya,  y  su  anticipado  empeño,  y  aunque  las  unas  ten- 
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gan el  desconsuelo  de  encontrar  vacío  el  sepulcro  que  ocupó 
en  Cartago  el  héroe  de  Ayacucho,  no  les  quedará  al  menos  el 
de  que  se  les  diga:  que  le  han  quitado  del  sepulcro  y  que  no  se  sa- 
be donde  lo  han  puesto.  Pueden  buscarlo  en  el  suelo  del  Perú 
que  tanto  amó,  y  de  cuyos  hijos  fué  igualmente  amado.  Ade- 
mas, si  valiesen  como  razones  los  afectos,  entraríamos  en  una 
contienda  difícil  de  resolverse. 

Muy  bien  ha  conocido  el  Gobierno  ecuatoriano  que  no  sería 
fácil  acceder  á  sus  deseos  cuando  entre  las  instrucciones  co- 
municadas á  los  señores  que  forman  la  comisión,  se  les  previe- 
ne, que  en  caso  que  no  tuviese  efecto  su  demanda,  sigan  al 
Callao  acompañando  la  traslación  fúnebre  de  aquellas  reli- 
quias, poniéndose  de  acuerdo  con  los  comisionados  por  parte 
de  mi  Gobierno. 

Muy  luego  saldrán  de  aquí  los  nombrados  para  cumplir  el 
doloroso  deber  de  trasportar  los  restos  venerables  del  General 
La-Mar  y  entonces  confundidos  los  llantos  y  las  lágrimas  de 
los  hijos  de  ambas  Repúblicas,  tributaremos  á  la  memoria  del 
héroe  de  Ayacucho  los  homenajes  que  inspire  nuestra  gratitud. 

Con  este  motivo  tengo  la  ocasión  de  suscribirme  de  los  se- 
ñores comisionados  del  Ecuador,  atento  servidor,  (i) 

José  G.  Paz-Soldan. 


RESOLUCIÓN  DEL  GOBIERNO   DEL  PERÚ  SOBRE  EXHORTOS. 
Legación  Peruana,  —  Quito,  d  3  de  Mayo  de  1846. 
Señor  Ministro: 

En  cumplimiento  del  artículo  9.°  de  mis  instrucciones,  dirigí, 
con  fecha  11  del  próximo  pasado  Abril  al  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  esta  República,  la  nota  que  en,  copia 
y  bajo  el  número  i,  tengo  el  honor  de  acompañar  á  US.,  remi- 
tiendo al  referido  señor  Ministro  el  número  48  tomo  13  del 
"  Peruano"  en  que  se  registra  la  resolución  expedida  por  el 
Gobierno  sobre  exhortos  venidos  al  Ecuador  ó  remitidos  á  él 
por  los  juzgados  de  la  República.  Marcada  con  el  número  2 
encontrará  US.  la  contestación  que  se  me  ha  dado  y  que  el 
Gobierno  de  esta  República  defiere  á  las   deseos  del  Gobierno 


(1)  Por  supremo  decreto  de  23  de  Diciembre  de  1846,  se  prescribió  el 
ceremonial  para  la  traslación  de  los  restos  del  Gran  Mariscal  D.  José 
de  La-Mar;  el  cual  se  llevó  á  debido  efecto. 
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peruano  y  ofrece  guardar  á  este   respecto  la  mas  perfecta  reci- 
procidad. . 

Todo  lo  que  tengo  el   honor   de  comunicar  a  Ub.    para    su 
conocimiento  y  el  de  S.  E.  el  Presidente. 

Dios  guarde  á  US.  —  S.  M. 

Cipriano  C.  Zegarra. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el   Despacho  de   Relaciones 
Exteriores  de  la  República  del  Perú. 


Legación  Peruana.  —  Quito,  d  ii  de  Abril  de  1846. 
Núm.  I. 

Señor: 

El  infrascrito  Encargado  de  Negocios  del  Perú,  tiene  el  ho- 
nor de  dirigirse  al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Ecuador  para  hacerle  conocer  la  resolución  y  los 
principios  que  su  Gobierno  ha  adoptado  y  ha  mandado  obser- 
var por  los  Tribunales  de  Justicia  en  los  asuntos  contenciosos 
que  ocurran  sobre  bienes  raices  en  esta  República  ó  sobre  sen- 
tencias de  los  Tribunales  ecuatorianos,  cuando  las  acciones  so- 
bre que  recaigan  sean  solo  personales,  siempre  que  en  esta 
República  se  adopten  igualmente  principios^por  reciprocidad. 

El  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  encon- 
trará,  en  el  impreso  que  tengo  el  honor  de  adjuntará  esta  co- 
municación, las  causales  que  motivaron  la  citada  disposición, 
y  los  hechos  que  obligaron  á  adoptarla,  con  ocasión  de  un  plei- 
to civil  entre  ciudadanos  del  Perú  y  sobre  una  finca  situada 
da  en  el  territorio  de  esta  República.  Así  mismo  verá  que  con- 
formado el  Gobierno  con  el  fundado  dictamen  del  Consejo  de 
Estado,  ha  dispuesto  que  se  observe  lo  que  se  ha  indicado 
siempre  que  por  parte  de  esta  República  haya  reciprocidad 
con  respecto  á  estos  procedimientos.  La  circunstancia  de  ser  el 
Ecuador  un  Estado  limítrofe  del  Perú,  con  quien  tiene  fre- 
cuentes relaciones  de  todo  género,  la  de  ser  uniforme  en  una  y 
otra  República  la  legislación  civil  que  los  rige;  y  masque  todo 
las  estipulaciones  que  los  ligaban  y  acaban  de  reconocerse 
como  vigentes,  hacen  esperar  al  infrascrito  que  será  bien  aco- 
gida por  el  Gobierno  ecuatoriano  la  disposición  que  de  su  Go- 
bierno acaba  de  hacer  conocer  al  Excmo.  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores;  y  no  duda  que  penetrado  el  Gobierno 
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del  Ecuador  de  su  utilidad  y  de  que  ella  será  una  razón  mas 
de  estrechar  los  vínculos  entre  ambas  Naciones,  la  adoptará 
en  los  mismos  términos  en  que  lo  ha  hecho  el  Gobierno  pe- 
ruano. 

Si  así  fuese,  el  infrascrito  agradecerá  mucho  al  Excmo.  se- 
ñor Ministro  de  Relaciones  Exteriores  se  lo  haga  saber  para 
aprovechar  la  primera  oportunidad  de  trasmitir  esta  noticia  al 
Gobierno  de  quien  depende. 

Con  sentimientos  de  consideración  y  aprecio,  tiene  el  infras- 
crito el  honor  de  suscribirse  del  Excmo.  señor  Ministro  atento 
y  obsecuente  servidor. 

Cipriano  C.  Zegarra. 

Al  Excmo.  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de    Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  del  Ecuador. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador.  —  Quito,  d  2"/  de 
Abril  de  1846. 

Núm.  2. 

Señor: 

El  infrascrito  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecua- 
dor, tiene  la  honra  de  responder  á  la  muy  apreciable  comunica- 
ción del  Honorable  señor  Encargado  de  Negocios  del  Perú, 
fecha  II  del  corriente,  que  ha  recibido  orden  de  su  Gobierno 
para  asegurar  al  Honorable  señor  Zegarra,  que  firme  la  Repú- 
blica del  Ecuador  en  el  propósito  de  respetar  todos  los  princi- 
pios del  Derecho  Internacional,  arreglará  á  ellos  su  conducta 
en  todos  los  casos  semejantes  al  que  motivó  el  luminoso  pare- 
cer del  Consejo  de  Estado  del  Perú,  y  la  resolución  que  en 
conformidad  tuvo  á  bien  dictar  su  ilustrado  Gobierno,  soste- 
niendo la  justicia  de  los  fallos  de  los  Tribunales  de  esta  Repú- 
blica. Así  no  encuentra  embarazo  alguno  el  Ministro  que  sus- 
cribe, para  ofrecer  como  ofrece  al  Honorable  señor  Encargado 
de  Negocios  la  mas  perfecta  reciprocidad. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración  y  aprecio,  tie- 
ne el  infrascrito  el  honor  de  suscribirse  del  Honorable  señor 
Zegarra,  muy  atento  y  obsecuente  servidor. 

José  Fernandez  Salvador. 
Al  H.  señor   Cipriano  C.  Zegarra  Encargado  de  Negocios  del 

Perú. 
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Los  documentos  á  que  se  refieren  las  anteriores  comunica- 
ciones son  los  siguientes: 

Secretaria  del  Consejo  de  Estado.  —  Lima,  á  6  de  Mayo  de  1845. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de    Gobierno  y 
Relaciones  Exteriores. 

Señor  Ministro: 

En  la  consulta  del  Ejecutivo  hecha  en  22  de  Octubre  del 
año  próximo  pasado  sobre  uu  exhorto  que  el  juez  de  primera 
instancia  de  esta  capital,  Dr.  D.  Tomás  del  Valle,  dirigió  al 
Juez  territorial  de  la  ciudad  de  Quito,  para  que  practicase  las 
diligencias  consiguientes  á  la  sentencia  de  trance  y  remate  de 
una  hacienda  nombrada  "  Colenguela  "  sita  en  la  República 
del  Ecuador,  ha  acordado  el  Consejo,  en  sesión  de  la  fecha,  se 
tenga  por  voto  suyo  lo  que  sigue: 

•'D.''  Gabriela  Vasquez  de  Velazco,  natural  y  vecina  de  esta 
ciudad,  se  presentó  ante  el  Juez  de  i.*  instancia  Dr.  D.  Tomás 
del  Valle,  acompañando,  en  testimonio,  un  instrumento  público 
dotal,  por  el  que  reconoce  á  su  favor  la  cantidad  de  diez  mil 
pesos  al  cinco  por  ciento  de  interés  la  hacienda  de  "  Colen- 
guela, sita  en  la  República  del  Ecuador,  y  perteneciente  á  la 
testamentaría  de  los  señores  D.  Pedro  Vasquez  de  Velazco  y 
D.  Nicolás  Ontafion,  antiguo  conde  de  las  Lagunas,  demandan- 
do al  albacea  su  hermano  D.  Pedro  Vasquez  de  Velazco  al  pago 
de  cuatro  mil  setecientos  cincuenta  pesos,  réditos  de  nueve 
años  y  medio  de  ese  principal,  y  pidiendo,  en  defecto  del  pago, 
el  correspondiente  mandamiento  de  ejecución  y  embargo  sobre 
dicha  hacienda,  el  que  se  libró  dirigiéndose  el  respectivo  des- 
pacho á  las  justicias  de  la  provincia  de  Otábalo.  Verificado 
el  embargo  y  devuelto  el  exhorto  al  juzgado  del  Dr.  Valle,  se 
expidió  el  auto  de  trance  y  remate  del  cual  apeló  el  albacea 
demandado,  alegando  incompetencia  de  los  juzgados  peruanos 
para  conocer  en  la  causa,  excepción  que  fué  declarada  sin  lugar 
por  la  Illma.  Corte  Superior  de  Justicia  de  esta  capital,  y  en  su 
consecuencia  se  libró  exhorto  al  juez  de  Otábalo,  remitiéndolo 
por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  esta  República 
al  del  Ecuador  para  que  siguiese  su  curso  y  fuese  ejecutado. 
Mas,  el  Ministerio  del  Ecuador  lo  devolvió,  haciendo  presente: 
que  en  viitud  de  una  representación  de  D.^  Teresa  Villacis  ha 
resuelto  su  Gobierno,  oido  el  Consejo  de  Ministros,  que  no  pue- 
de consentir  en  darle  cumplimiento  sin  mengua  de  la  soberanía 
nacional,  y  sin  violar  los  principios  mas  obvios  del  Derecho 
Internacional. 
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Pasada  esta  comunicación  en  vista  al  señor  Fiscal  de  la 
Excma.  Corte  Suprema  de  esta  República,  ha  opinado  que  el 
Ejecutivo  debe  mandar  que  las  justicias  peruanas  no  cumplan 
los  exhortos  librados  por  los  jueces  ecuatorianos  hasta  que  no 
obtenga  que  los  juzgados  de  ambas  Repúblicas  presten  auxilio 
y  ejecuten  los  exhortos  que  reciban  los  unos  de  los  otros. 

Para  proceder  el  Gobierno,  consulta  al  Consejo  con  todo  lo 
actuado,  y  en  vista  de'ello  expone:  Que  el  punto  en  cuestión  es 
de  suyo  claro  y  obvio,  y  que  la  negociación  con  el  Ecuador 
en  los  términos  que  indica  el  Ministerio  fiscal,  sería  perjudi- 
cial al  Perú,  complicaría  sus  relaciones  con  las  demás  Naciones, 
dejaría  al  Perú  sin  legislación  propia  y  nacional,  y  sería  una  con- 
cesión  tan  nueva  como  contraria  al  Derecho  Internacional  vi- 
gente entre  las  Naciones. 

Cada  una  de  ellas  es  soberana  é  independiente.  Consiste  la 
soberanía  en  el  poder  de  dictar  leyes  que  establezcan  su  forma 
de  Gobierno  y  reglen  los  derechos  y  deberes  de  los  ciudada- 
nos en  sus  relaciones  entre  sí,  y  en  las  que  tienen  con  la  Nación. 
Estas  son  las  leyes  políticas,  las  otras  son  civiles  ó  criminales 
según  los  derechos  y  obligaciones  sobre  que  versan;  pero  todas 
están  tan  íntimamente  ligadas,  que  no  se  pueden  poner  en  vi- 
gor si  no  tienen  un  mismo  origen,  esto  es,  si  no  son  hechas  y 
promulgadas  por  el  mismo  Soberano. 

Las  leyes  que  reglan  las  relaciones  de  los  individuos  de  una 
Nación,  ó  tienen  por  objeto  el  estado  ó  capacidad  civil  de  las 
personas,  ó  la  disposición  de  los  bienes.  Las  primeras  son  perso- 
nales y  reales  las  segundas.  Pero  como  los  subditos  ó  indivi- 
duos de  una  Nación  salen  al  extranjero  y  en  ningún  pueblo  de 
la  tierra  puede  ni  debe  residir  persona  alguna  sin  estar  sometida 
á  las  leyes  del  país,  las  personas  obedecen  temporalmente  á  las 
leyes  dictadas  por  un  soberano  extranjero.  No  sucede  así  con 
las  cosas,  y  mucho  mas  con  los  bienes  raíces.  Sobre  ellos  tiene 
el  soberano  lo  que  llaman  los  publicistas  dominio  eminente, 
esto  es,  el  derecho  del  Poder  Público  para  determinar  los  mo- 
dos de  adquirirlos,  de  trasmitir  la  propiedad  y  demás  dere- 
chos que  se  puedan  ejercitar  sobre  ellos  y  disponer  como  me- 
jor conviniere  á  la  comunidad.  Al  particular  pertenece  la 
propiedad,  y  el  imperio  al  soberano.  Este  es  un  principio  incon- 
cuso entre  las  Naciones.  Las  propiedades  particulares  unidas  y 
contiguas  forman  el  territorio  público  de  un  Estado  y  respec- 
to á  las  Naciones  extranjeras,  este  ten  itorio  forma  un  todo  que 
está  bajo  el  imperio  del  soberano  del  Estado.  Y  como  ningu- 
na parte  del  territorio  puede  trasladarse  al  extranjero,  tampo- 
co puede  ser  sustraída  del  imperio  del  soberano,  así  como  no 
puede  estarlo  de  la  vigilancia  de  la  autoridad  cualquiera  perso- 
na que  habite  su  territorio.  La  soberanía  es  indivisible.  Per- 
diera este  carácter  que  le  es   esencial  si  una  porción  ó  porcio- 
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nes  del  mismo  territorio  pudieran  ser  regidas  por  leyes  que  no 
emanasen  del  mismo  soberano.  Es,  pues,  inherente  a  la  natura- 
leza de  las  cosas,  que  los  bienes  raices  cuyo  conjunto  forma  el 
territorio  público  sean  regidos  exclusivamente  por  las  leyes 
que  se  ha  dado  al  pueblo  que  lo  habita,  aun  cuando  alguna 
parte  de  esos  bienes  raíces  sea  poseída  por  extranjeros. 

Entre  las  leyes  dictadas  para  regir  los  bienes  raíces  se  nume- 
ran las  que  determinan  la  autoridad  que  ha  de  pronunciar 
sobre  los  derechos  en  caso  que  sean  litigiosos.  Así  el  soberano 
no  puede  permitir  que  un  juzgado  extranjero  conozca  y  juz- 
gue de  las  causas  que  se  promuevan  sobre  la  propiedad,  pose- 
sión y  responsabilidades  del  todo  ó  parte  de  un  territorio. 
Consentir  en  ello,  sería  enajenar  su  soberanía.  Por  estos  prin- 
cipios, los  mas  trillados  y  comunes  del  Derecho  entre  las  Na- 
ciones, se  ha  negado  el  Gobierno  del  Ecuador  á  dejar  cumplir 
el  exhorto  librado  por  las  justicias  del  Perú  sobre  la  hacienda 
de  "Colenguela." 

Verdad  es  que  estas  se  habían  declarado  competentes  para 
conocer  en  la  cuestión:  lo  que  ha  sido  ima  inadvertencia  muy 
palpable.  La  competencia  es  la  facultad  de  juzgar  de  im  asun- 
to contencioso.  Esta  facultad  le  dan  las  leyes  civiles,  y  las 
leyes  civiles  no  rigen  sino  dentro  del  territorio  del  soberano 
que  las  ha  dictado.  Las  leyes,  pues,  de  que  debió  hacer  uso  y  á 
que  debió  atenerse  la  Corte  Superior  de  Justicia  de  Lima. 
para  declararse  competente,  son  las  que  se  ha  dado  el  Perú,  y 
como  éstas  no  obligan  ni  pueden  obligar  á  los  bienes  y  perso- 
nas sometidas  á  otro  soberano,  claro  es  que  son  inaplicables  á 
bienes  raíces  situados  en  el  Ecuador. 

Si  se  hubiera  versado  la  cuestión  entre  los  subditos  natura- 
les ó  temporales  del  Perú  sobre  bienes  raíces  situados  en  nues- 
tro territorio,  habrían  sido  jueces  competentes  los  designados 
por  nuestras  leyes;  pero  versándose  sobre  un  fundo  sito  en  el 
extranjero  es  un  equívoco  haberse  atribuido  el  conocimiento 
del  juicio  los  juzgados  y  Tribunales  peruanos.  Las  personas 
están  sujetas  ciei  tamente  á  la  justicia  peruana;  ¿  pero  por  esto 
lo  está  la  cosa  responsable  ?  ¿  De  donde  sale  esta  disposición 
del  Derecho  ?  Del  civil  no  puede  nacer,  porque  solo  lige  den- 
tro de  los  límites  del  Estado.  Del  derecho  entre  Naciones 
tampoco,  porque  á  mas  de  ser  nunca  oída  esta  prerogativa  de 
la  justicia  de  una  Nación  sobre  la  de  otra,  sería  capaz  de  ex- 
pedirse  y  ponerse  en  funciones,  debiendo  toda  competencia  di- 
rimirse por  una  autoridad  superior,  y  no  habiendo  quien  pue- 
da resolver  la  que  se  promueve  entre  dos  justicias  pertenecien- 
tes á  distintos  soberanos,  ningún  Tribunal  puede  atribuirse 
jurisdicción  sobre  bienes  situados  en  el  territorio  de  la  otra 
Nación. 
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Que  esta  facultad  se  conceda  por  tratados  ó  convenios  basa- 
dos sobre  una  estricta  reciprocidad,  denegándose  á  cumplir 
todo  exhorto  dirigido  por  las  justicias  extranjeras  al  Gobierno 
del  Perú,  es  el  recurso  que  propone  el  Ministerio  Fiscal  á 
S.  E.  el  Presidente  del  Consejo  de  Estado,  Encargado  del  Po- 
der Ejecutivo. 

Los  exhortos  pueden  ser  citatorios,  para  que  un  peruano 
comparezca  ante  la  justicia  extranjera,  ó  encargando  á  una  de 
las  justicias  del  Perú  la  ejecución  de  una  sentencia  pronuncia- 
da por  aquella.  Los  primero-í  como  que  en  nada  menoscaban 
la  soberanía  nacional  y  son  siempre  en  provecho  de  aquellos  á 
quienes  se  cita,  pues  al  hombre  le  conviene  mas  defenderse  por 
sí  mismo  ó  instruyendo  un  apoderado,  que  serlo  por  un  terce- 
ro, en  virtud  solo  de  su  oficio  y  sin  los  datos  ó  pruebas  que 
puede  suministrar  él  mismo,  no  pueden  ni  deben  dejarse  de 
cumplir  por  las  justicias  del  Perú. 

No  sucede  lo  mismo  con  las  requisitorias  venidas  del  extran- 
jero para  que  se  notifique  una  sentencia  á  un  ciudadano  del 
Perú.  Imponente  por  un  tratado  esta  obligación,  es  obligarse 
á  que  las  sentencias  pronunciadas  en  el  extranjero  tengan  au- 
toridad de  cosa  juzgada  en  el  Perú,  y  sean  ejecutadas  por 
nuestras  justicias  y  Tribunales.  Habiendo  sido  éstas  pronun- 
ciadas conforme  á  las  leyes  de  esa  Nación,  tendrán  las  justicias 
del  Perú  que  atenerse  estrictamente,  no  al  derecho  civil  pro- 
pio, sino  aL  extranjero  que  regla  los  derechos  sobre  que  ha 
versado  la  cuestión.  La  legislación  no  es  uniforme  en  todos 
los  pueblos  de  la  tierra:  se  acomoda,  ó  mas  bien  es  la  expresión 
de  su  carácter,  índole,  necesidades,  y  muy  principalmente  de 
su  forma  de  Gobierno.  Se  vería,  pues,  obligado  el  Gobierno  á 
hacer  cumplir  leyes  que  se  derivan  de  principios  enteramente 
diversos  ó  contrarios  á  los  constitutivos  de  la  República,  y 
someter  los  ciudadanos  y  bienes  del  Perú  á  las  leyes  en  que  no 
habían  consentido  ni  pueden  consentir. 

Sin  ir  muy  lejos,  en  la  República  de  Chile  subsisten  las  vin- 
culaciones que  están  anuladas  por  nuestra  Carta.  En  esa  Re- 
pública el  deudor  puede  hipotecar  su  persona,  lo  que  está  pro- 
hibido en  la  nuestra.  Si  se  celebrase  un  tratado  con  el  Ecua- 
dor, obligándose  los  dos  Estados  recíprocamente  á  ejecutar  las 
sentencias  pronunciadas  por  sus  juzgados  y  Tribunales,  no  se 
podría  negar  igual  derecho  á  la  República  de  Chile.  ¿Y  podría 
nunca  el  Gobierno  del  Perú  consentir  en  que  se  ejecutase  una 
sentencia  pronunciada  en  un  pleito  entre  ciudadanos  chilenos 
y  por  justicias  de  su  país,  que  declarase  el  derecho  de  suce- 
sión y  la  subsistencia  de  un  mayorazgo  fundado  sobre  bienes 
raíces  del  Perú,  que  por  nuestras  leyes  deben  dividirse  y  son 
bienes  de  libre  disposición?  ¿Se  pondría  en  prisión  á  un  deudor, 
en  cumplimiento  de  una  sentencia  pronunciada  en  Chile,  mien- 
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tras  todos  los  que  han  contraído  deudas  en  nuestro  territorio 
no  pueden  hipotecar  su  libertad,  no  pueden  ser  privados  de 
ella  sino  por  haber  cometido  un  fraude? 

En  la  Francia,  hay  muy  diferente  legislación  de  la  nuestra 
sobre  la  sociedad  conyugal  y  sobre  los  derechos  que  tiene  la 
mujer  á  los  bienes  del  marido  á  quien  sobrevive.  En  la  Gran 
Bretaña,  no  se  admite  la  legitimación  de  los  hijos  por  matrimo- 
nio subsecuente,  por  que  es  una  ley  de  ese  reino  que  no  es 
hijo  legítimo  sino  el  que  nace  durante  el  matrimonio.  Y  si  el 
Perú  celebrase  un  tratado  con  el  Ecuador  en  el  sentido  que  se 
ha  dicho,  estas  dos  Naciones  no  carecerán  de  ocasión  de  hacer 
valer  este  derecho,  tanto  mas  cuanto  las  relaciones  de  comer- 
cio con  sus  respectivos  subditos  son  tan  vastas  y  de  tal  impor- 
tancia, que  la  mayor  parte  de  las  cuestiones  suscitadas  entre 
subditos  británicos  ó  ciudadanos  de  la  Francia  con  los  natura- 
les del  Perú,  presentarán  siempre  asidero  por  el  cual  se  juzga- 
rían por  los  Tribunales  de  esas  Naciones  y  por  consiguiente  el 
estado  ó  condición  de  las  personas  y  los  derechos  que  de  ella 
derivan  sobre  las  cosas,  serían  determinadas  por  los  Códigos 
Civiles  de  esos  pueblos,  produciendo  una  confusión  tal  en  la 
República,  que  por  las  leyes  ó  principios  de  que  hemos  hecho 
mención,  entre  otros  muchos  muy  diversos  de  los  que  nos 
rigen,  nuestra  legislación  sería  como  si  no  existiese,  sin  traerá 
cuenta  el  conflicto  que  resultaría  de  continuo  en  los  Tribunales 
por  la  contradicción  de  sentencias  pronunciadas  en  el  extranje- 
ro sobre  casos  idénticos  ó  semejantes. 

En  las  Naciones  europeas  no  se  ejecutan  las  sentencias  pro- 
nunciadas por  Tribunales  extranjeros.  En  Alemania  no  tienen 
autoridad  de  cosa  juzgada  sino  después  de  haber  conocido  de 
la  causa  los  Tribunales  nacionales.  En  Italia  tampoco  pueden 
ejecutarse  las  sentencias  pronunciadas  contra  un  italiano  por 
jueces  extranjeros,  sino  después  de  un  nuevo  juicio  seguido 
con  todos  los  interesados  ante  las  justicias  nacionales. 

En  Inglaterra  es  máxima  establecida,  que  el  Príncipe  no  in- 
tervenga en  las  causas  de  sus  subditos  en  país  extranjero,  ni 
les  conceda  su  protección,  sino  cuando  se  les  haga  una  injusti- 
cia evidente,  se  violen  los  arreglos  y  formas  de  los  juicios,  ó 
cuando  se  observe  con  ellos  una  excepción  que  sea  perjudicial 
á  ellos  ó  á  los  extranjeros  en  general.  Pero  esta  excepción 
equivale  á  una  regla  general:  pues  para  decidir  sobre  cualquie- 
ra de  estos  puntos  en  una  sentencia,  es  necesario  examinar  el 
mérito  de  la  causa  y  compararla  con  las  leyes,  lo  que  en  reali- 
dad es  juzgarla  nuevamente. 

La  España  y  la  Francia  en  un  tratado  de  15  de  Agosto  de 
1761,  denominado  pacto  de  familia,  entre  los  borbones,  no  se 
hicieron  esta  concesión,  sin  embargo  de  haber  sido  ajustada, 
como  lo  expresan  al  principio  de  la  convención  celebrada  entre 
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ambas  partes  contratantes  el  2  de  Enero  de  176S,  para  la  inte- 
ligencia del  artículo  24  de  ese  tratado,  con  el  proyecto  de  for- 
mar de  franceses  y  españoles  un  mismo  pueblo,  concesión  que 
ni  se  ha  hecho  después  por  el  tratado  de  paz  de  Basilea  en  1795, 
ni  por  eLde  alianza  ofensiva  y  defensiva  de  18  de  Agosto  de 
1796,  cuando  esas  dos  Naciones  estaban  tan  estrechamente  uni- 
das, que  no  se  separaron  en  los  largos  años  de  guerras  sostenidas 
por  la  Francia,  casi  sin  interrupción  contra  la  Gran  Bretaña, 
ligada  alternativamente  con  varias  Potencias  del  Continente. 
Y  en  la  Francia  misma  y  la  Italia  rigió  invariablemente  esa 
práctica,  aunque  reconocían  ambas  por  soberano  á  Napoleón; 
así  es  que  las  sentencias  pronunciadas  por  los  Tribunales  de  la 
una,  no  eran  ejecutadas  por  los  de  la  otra  sin  previo  conoci- 
miento de  causa,  y  no  se  ejecutaban  sino  eran  declaradas  vá- 
lidas y  subsistentes  por  el  Tribunal  de  la  Nación  de  que  era 
subdito  el  que  había  sido  condenado  en  juicio. 

Tan  constante  y  general  ha  sido  y  es  entre  las  Naciones  el 
derecho  de  no  pasar  en  autoridad  de  cosa  juzgada  las  senten- 
cias pronunciadas  en  el  extranjero  contra  sus  subditos  respec- 
tivos, sino  después  de  haber  examinado  el  mérito  de  cada  una 
de  ellas,  que  equivale  á  darla  por  no  pronunciada  abriendo  de 
nuevo  la  causa. 

La  excepción  de  esta  regla  del  Derecho  de  Gentes  actual,  es 
de  la  que  hablan  los  artículos  11  y  12  del  tratado  de  alianza 
general  celebrado  entre  la  Francia  y  los  cantones  suizos  el  22 
de  Mayo  1777  renovado  en  el  año  1798.  En  ellos  se  estipuló, 
hacer  recíprocamente  buena  y  breve  justicia  á  uno  ó  varios 
júbditos  de  la  una  que  reclama  sin  el  auxilio  de  la  otra,  enten- 
iéndose,  sin  embargo,  que  estas  disposiciones  no  conciernen 
^ino  á  las  causas  puramente  personales  y  que  las  causas  reales 
^erán  juzgadas  por  el  juez  territorial,  como  también  que  la  na- 
uraleza  y  carácter  de  cada  acción  serán  determinadas  por  las 
reglas  establecidas  en  el  lugar  en  que  se  hallen  los  bienes  y 
que  en  consecuencia  se  convienen  las  partes  contratantes  en 
que  las  sentencias  definitivas  en  materia  civil,  pronunciadas 
por  los  Tribunales  soberanos,  serán  ejecutadas  recíprocamente 
según  su  forma  y  tenor  en  los  estados  de  S.  M.  el  Rey  de 
Francia  y  en   los  del  Cuerpo  Helbético. 

Pero  esta  concesión  limita  también  la  regla  general  que  qui- 
siera el  Ministerio  Fiscal  se  estableciese  en  el  Perú  respecto 
de  los  demás  pueblos.  En  ella  se  designa  por  juez  del  deman- 
dado, el  del  lugar  en  que  tiene  su  domicilio,  ó  el  de  aquel  en 
que  se  halla  al  establecerse  una  cuestión  ó  pleito  sobre  el  cum- 
plimiento de  una  obligación  pura  y  simplemente  personal,  al 
paso  que  se  reconoce  por  juez  de  una  acción  real  el  Tribunal  ó 
magistrado  del  lugar  en  que  está  situada  la  propiedad;  como 
que  la  naturaleza  y  el  carácter  de  cada  acción  deben  ser  termi- 
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nadas  por  las  reglas  establecidas  por  el  propio  soberano.  Ha- 
blando sobre  este  particular,  Vattel  dá  la  razón,  diciendo:  que 
como  esta  especie  de  bienes  deben  ser  poseídos  según  las  leyes 
del  país  en  que  estuviesen  situados,  y  como  al  Superior  del 
país  pertenece  el  conceder  la  posesión  de  ellos,  las  cuestiones 
que  á  ellos  conciernan  solo  pueden  ser  juzgadas  en  el  Estado 
en  que  dependen. 

Tratando  este  célebre  escritor  de  Derecho  Público  de  la 
obligación  que  tienen  las  Naciones  de  observar  estrictamente 
la  justicia  entre  sí  y  abstenerse  de  lo  que  pueda  ofenderla,  ma- 
nifiesta su  benévolo  deseo  de  que  esta  obligación  se  extendiera 
á  la  ejecución  de  las  sentencias  dadas  en  otro  país  según  las 
formas  necesarias  y  usadas,  y  cita  para  ello  la  decisión  de  la 
Corte  de  Holanda  en  el  año  de  1666  en  un  litigio  de  un  habi- 
tante de  Roterdam,  en  la  que  se  supone  que  todas  las  senten- 
cias dadas  por  el  Parlamento  de  Francia  contra  subditos  holan- 
deses debían  ser  ejecutadas  en  virtud  de  requisitorias  de  esos 
Parlamentos,  al  paso  que  el  autor  á  quien  se  refiere  Vattel  en 
el  particular,  asienta  que  no  sabe  si  los  Tribunales  de  la  Fran- 
cia hacen  lo  mismo  con  las  sentencias  dadas  en  la  Holanda. 
Pero  este  mismo  hecho  descubre  que  en  aquella  época  la 
Francia  no  usaba  de  reciprocidad  á  este  respecto  con  la  Ho- 
landa como  debía  hacerlo  y  lo  hacía  con  todas  las  demás  Na- 
ciones, en  virtud  de  la  Ordenanza  Real  de  1629,  por  la  cual  las 
sentencias  pronunciadas  en  los  reinos  }'■  soberanías  extranjeras 
no  tienen  autoridad  de  cosa  juzgada  en  Francia,  ley  política 
observada  inviolablemente  desde  entonces,  y  á  pesar  de  todas 
las  alteraciones  de  la  legislación  de  esa  gran  Monarquía.  La 
práctica  de  la  Holanda  en  aquellos  años,  á  que  se  refiere  Vat- 
tel, y  en  que  apoya  el  Ministerio  Fiscal  su  dictamen,  es  mas 
bien  una  de  aquellas  concesiones  hechas  por  la  debilidad  al  po- 
der, que  el  reconocimiento  expreso  de  un  principio  internacio- 
nal; porque  á  no  ser  así  no  se  diría  que  era  una  práctica  de  la 
Holanda  con  la  Francia,  sino  de  aquellas  con  todas  las  Nacio- 
nes, lo  que  habría  dado  una  gran  fuerza  al  Derecho  Internacio- 
nal de  la  Holanda  á  este  respecto,  y  probado  de  hecho  la  posi- 
bilidad de  establecer  sin  menoscabo  de  la  soberanía  de  las  Na- 
ciones el  derecho  de  ejecutarse  indistintamente  en  un  país  las 
sentencias  dadas  por  los  Tribunales  de  otros. 

Empeñada  por  aquellos  años  la  Holanda  en  crudas  y  dilata- 
das guerras  marítimas  con  la  Inglaterra  y  Portugal  sobre  sus 
posesiones  en  África  y  América,  no  le  quedaba  otro  aliado  que 
la  Francia,  con  cuyo  Monarca,  que  lo  era  Luis  XIV,  había  ce- 
lebrado una  alianza  defensiva  para  conquistar  los  Países  Bajos 
españoles,  y  el  que  le  devolvió  las  posesiones  holandesas  en 
América  que  reconquistó  de  la  Gran  Bretaña. 
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Pero  el  mismo  escritor  á  quien  se  refiere  Vattel,  insinúa 
diestramente  y  reconoce  el  principio  de  que  las  sentencias 
dadas  en  un  país  sobre  los  subditos  de  otro,  no  deben  ejecutar- 
se sino  sobre  los  bienes  situados  en  el  territorio  del  soberano 
cuyos  Tribunales  han  conocido  de  la  causa,  diciendo:  que  en 
el  caso  que  no  use  la  Francia  de  la  misma  reciprocidad  que  la 
Holanda,  se  podría  convenir  en  que  las  sentencias  de  una  y 
otra  parte  contra  los  subditos  de  los  dos  Estados  no  surtiesen 
efecto  sino  sobre  los  bienes  y  efectos  que  tuviese  el  conde- 
nado en  el  Estado  en  el  que  la  sentencia  haya  sido  dada. 
Opinión  ó  deseo  que  jamas  puede  aleg^arse  como  razón  para 
abrazar  al  Feríi  el  dictamen  del  Ministerio  Fiscal,  á  consecuen- 
cia de  la  negación  del  Gobierno  del  Ecuador  á  hacer  pasar  en 
autoridad  de  cosa  juzgada  las  providencias  libradas  por  el  juz- 
gado y  Tribunales  de  Lima  sobre  la  Hacienda  de    Colenguela. 

Por  todo  lo  que  el  Consejo  es  de  dictamen,  que  no  es  admi- 
sible el  principio  que  solicita  establecerse.  Pero,  atendiendo 
á  ser  el  Ecuador  un  Estado  limítrofe  del  Perú,  á  las  frecuen- 
tes y  varias  relaciones  de  comercio  entre  los  individuos  de 
ambas  Naciones,  á  la  uniformidad  de  la  legislación  civil  que 
los  rige,  en  el  primer  tratado  que  se  celebre  entre  ambas  Nacio- 
nes, puede  convenirse  que  en  los  asuntos  contenciosos,  el  de- 
mandante debe  entablar  su  acción  ante  los  jueces  naturales 
del  reo,  á  no  ser  que  se  halle  éste  en  el  mismo  territorio  que 
oquel,  ó  se  ha3'a  contestado  la  demanda  en  el  lugar  que  se  ce- 
lebró el  contrato,  ó  hayan  convenido  los  litigantes  en  el  nom- 
bramiento de  jueces  arbitros  que  conozcan  y  terminen  el  plei- 
to y  que  en  las  acciones  que  tengan  por  objeto  bienes  raíces  ó 
un  derecho  anexo  á  ellos,  el  pleito  se  entable  ante  los  jueces 
del  lugar  en  que  están  situados  y  que  las  sentencias  pronuncia- 
das sobre  asuntos  personales  pasen  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada, revisándose  por  la  Corte  de  Justicia  solamente  para  ver 
si  atacan  el  Derecho  Público  del  Perú,  y  que  entre  tanto  solo 
se  manden  notificar  en  el  Perú  los  autos  ó  providencias  libra- 
das por  las  justicias  del  Ecuador  para  que  se  emplacen  ó  citen 
á  los  subditos  del  Perú  ó  á  extranjeros  residentes  en  él,  á  usar 
de  su  derecho  ante  ellas  en  todo  lo  que  puede  serles  útil  ó  cau- 
sarles perjuicio.  " 

Loque  tengo  el  honor  de  decir  á  US.  en  cumplimiento  de 
lo  acordado,  devolviéndole  el  expediente  de  la  materia. 

Dios  guarde  á  US. 

Juan  Tavara. 
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Lima,  (i  5  de  Junio  de  1845. 

Conformado  con  el  anterior  dictamen  del  Consejo  de  Estado, 
publíquese  en  el  periódico  oficial  para  que  los  juzg-ados  y  Tri- 
bunales de  la  República  arreglen  á  él  sus  procedimientos  en 
casos  de  igual  naturaleza,  y  habiendo  reciprocidad  por  parte 
del  Ecuador:  devuélvanse  los  autos  que  han  dado  lugar  á  esta 
consulta  y  archívese. 

Rúbrica  de  S.  E.  —  Paz-Soldan. 


EXPEDICIÓN  DEL  GENERAL  FLORES. 
Legación  del  Per  i't  en  la  Gran  Bretaña. — Lima,  Setiembre  16  de  1846  . 

Señor  Ministro: 

Un  día  después  de  la  salida  del  último  paquete,  llegó  á  mi 
noticia  el  importante  acontecimiento  que  me  apresuro  á  poner 
en  conocimiento  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República. 

El  General  Flores  se  halla  organizando  en  Madrid  unos  ba- 
tallones, que  deben  servir  de  base  á  una  expedición  que  prepa- 
ra ostensiblemente  contra  el  Ecuador. 

Los  periódicos  de  aquella  capital  aseguran  que  la  expedición 
enunciada  amenaza  también  al  Perú, .y  procede  de  un  acuerdo 
hecho  entre  el  Gobierno  español  y  dicho  General  para  invadir 
ambas  Repúblicas  y  formar  de  ellas  una  monarquía,  á  cuyo 
frente  se  intenta  colocar  á  uno  de  los  hijos  habidos  por  D''. 
Cristina  de  Borbon  de  su  segundo  matrimonio  con  el  Duque 
de  Rianzares  —  que  el  Gabinete  español  proteje  visiblemente 
esta  empresa,  y  se  están  sacando  jefes,  oficiales  y  centenares 
de  soldados  de  los  mismos  cuerpos  del  ejército  peninsular 
para  incorporarlos  en  los  que  está  levantando  el  General  Flo- 
res —  que  Agentes  de  éste  se  hallan  enganchando  soldados  en 
Irlanda  para  engrosar  las  filas  de  los  expedicionarios  —  y  en 
fin  que  todos  están  ya  listos  y  citados  para  reunirse  en  Aspeitia 
de  donde  saldrán  para  dar  la  vela  para  América. 

Los  mismos  periódicos,  examinando  el  proyecto  bajo  todas 
sus  faces,  le  dan  abiertamente  las  bien  merecidas  calificaciones 
de  impolítico,  injusto,  alevoso  é  irrealizable. 

Por  cartas  particulares  se  me  asegura,  después  de  confirmar- 
me las  anteriores  noticias,  que  D.    Andrés  Santa  Cruz,  que  se 
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halla  en  Burdeos,  tiene  también  parte  en  esa  trama,  y  que  D. 
José  Joaquín  Mora,  redactor  del  "  Heraldo  ''  es  uno  de  los  es- 
critores que  aboga  por  ella  con  mas  ardor,  pero  con  argumen- 
tos que  por  su  futilidad  dan  lástima. 

Con  tales  datos  he  creído  de  mi  deber  dirigir  al  Gobierno  de 
España  la  protesta  que  tengo  el  honor  de  adjuntar  á  US.  en 
copia  bajo  el  número  r,  y  que  personahnente  he  entregado  al 
señor  Encargado  de  Negocios  de  aquella  Corte  residente  en 
ésta,  remitiéndola  hasta  por  triplicado  por  diferentes  con- 
ductos. 

Así  mismo  he  dirigido  al  señor  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros de  S.  M.  B.  la  nota  que  en  copia  también  acompaño  á 
US.  bajo  el  número  2,  y  cuya  contestación  no  he  recibido  to- 
davía. 

Dios  guarde  á  US. 

Juan  Manuel  Iturregui. 

AI  Señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  la  República  del  Perú. 


Legación  del  Peni  cu  la  Gran  Bretaña.— Londres,  Agosto  30  de  1846. 

El  infrascrito  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  del 
Perú  cerca  del  Gobierno  de  S.  M.  B.  tiene  el  honor  de  dirigir- 
se á  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Su 
Majestad  Católica,  con  el  objeto  de  llamar  su  atención  sobre 
un  asunto  de  la  mas  grave  importancia. 

En  varios  periódicosde  Madrid,  publicados  en  el  presente  mes, 
se  habla  extensamente  sobre  la  organización  de  unos  batallones 
en  esa  misma  Corte,  que  deben  servir  de  base  á  una  expedición 
que  prepara  el  General  Flores  ostensiblemente  contra  la  Repú- 
blica del  Ecuador.  Se  dice  también  en  dichos  periódicos,  que 
esos  batallones  han  sido  formados  con  oficiales  y  soldados  saca- 
dos de  los  mismos  cuerpos  del  ejército  español,  y  que  el  Go- 
bierno de  Su  Majestad  Católica  no  solo  ha  tolerado  esto,  sino 
que  lo  ha  protegido  y  autorizado.  Finalmente,  se  asegura  que 
esta  protección  al  General  Flores,  resulta  de  haber  acordado  el 
Gobierno  de  Su  Majestad  Católica  con  dicho  General  la  inva- 
sión de  las  Repúblicas  del  Ecuador  y  del  Perú,  con  la  mira  de 
formar  de  ambas  una  monarquía,  á  cuya  cabeza  se  intenta  colo- 
car un  Príncipe  español. 

El  infrascrito  no  puede  hacer  al  Gobierno  de  Su  Majestad 
Católica  el   agravio   de  creerle   capaz  del  proyecto  no   menos 
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injusto  que  quimérico,  de  establecer  una  monarquía  sobre  las 
ruinas  de  dos  Repúblicas  pacíficas,  completamente  constituí- 
das,  y  que  sabrian  defender,  así  como  supieron  conquistar  su 
independencia  y  soberanía.  Mas,  con  sentimiento  debe  decir, 
que  el  hecho  de  haberse  organizado  dichos  batallones  á  la  vista 
del  Gobierno  de  Su  Majestal  Católica,  sin  embargo  de  las 
enérgicas  denunciaciones  y  aun  severas  increpaciones  que  le 
ha  dírio-ido  la  prensa  pública,  no  permite  dudar  que  el  Gobier- 
no de  su  Majestad  Católica  ha  consentido,  si  no  patrocinado, 
esos  prepararivos  militares.  Aun  suponiendo  que  ellos  solo 
se  encaminasen  contra  el  Ecuador,  y  que  el  General  Flores 
tuviese  algunos  derechos  sobre  aquella  República,  el  Gobierno 
español  no  puede  favorecerlos  ni  siquiera  permitirlos  en  su 
territorio,  sin  arrogarse  una  intervención  en  cuestiones  pura- 
mente domésticas  de  otro  Estado,  que  le  está  vedada  por  el 
Derecho  de  Gentes,  y  no  teniendo,  como  no  tiene  dicho  Gene- 
ral tales  derechos,  menos  puede  intervenir  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  Católica  y  la  invasión  al  Ecuador  debe  calificarse  de 
atentado  contra  la  soberanía  de  una  Nación,  reconocida  por  las 
demás,  y  particularinente  por  España,  con  la  que  ha  celebrado 
un  tratado  público. 

Todas  las  Repúblicas  de  Sud-América  mirarán  con  alarma 
esa  intervención,  por  la  conformidad  que  tienen  con  la  del 
Ecuador,  respecto  á  forma  de  Gobierno,  antecedentes  históri- 
cos, etc.;  mas  la  del  Perú  se  halla  adenias  en  el  caso  de  protes- 
tar contra  dicha  intervención,  así  por  los  repetidos  anuncios  de 
que  las  ambiciosas  miras  del  General  Flores  se  extienden  hasta 
su  territorio,  como  por  que,  aunque  se  contengan  dentro  de 
los  términos  del  Ecuador,  el  Perú,  limítrofe  con  esta  República, 
verá  propagarse  hasta  su  suelo  los  males  de  la  guerra  que  se 
vá  á  encender. 

En  fuerza  de  lo  expuesto,  el  infrascrito  cumple  con  el  impe- 
rioso deber  de  protestar,  como  desde  luego  protesta,  á  nombre 
del  Gobierno  de  la  República  del  Perú,  contra  cualquier  auxi- 
lio, favor  ó  ayuda  que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Católica 
preste  á  la  expedición  del  General  Flores,  como  también  con- 
tra el  disimulo  ó  tolerancia  con  que  permita  el  levantamiento 
de  fuerzas  por  dicho  General  en  el  territorio  de  España;  decla- 
rando solemnemente,  que  la  República  del  Perú  reclamará  por 
todos  los  daños  y  perjuicios  que  le  resulten  caso  de  ser  desa- 
tendida esta  protesta. 

No  puede  el  infrascrito  terminar  esta  comunicación,  sin  ase- 
gurar á  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  á 
quien  se  dirige,  que  le  ha  sido  tanto  mas  sensible  el  desagrada, 
ble  acontecimiento  que  la  motiva,  cuanto  que  le  consta  que  el 
Gobierno  del  Perú  ha  nombrado  un  Ministro  Plenipotenciario 
cerca  del  de  Su  Majestad  para  afirmar  y  consolidar,    mediante 
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un  tratado  publico,  las  relaciones  de  paz  y  comercio  que  de 
hecho  existen  entre  el  Perú  y  España.  Mas,  se  lisonjea  con  la 
esperanza  de  que  el  Gobierno  de  su  Majestad  removerá  en 
tiempo  los  obstáculos  que  pudieran  oponerse  á  la  celebración 
de  ese  tratado,  tan  fuertemente  reclamado  por  la  convenien- 
cia y  afecciones  reciprocas  de  los  subditos  de  ambos  países. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad  para  ofrecer  á 
S.  E.  el  señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Su  Majes- 
tad Católica  la  alta  consideración  y  profundo  respeto  con  que 
tiene  el  honor  de  suscribirse  su  muy  atento  obsecuente  servi- 
dor. 

Juan  Manuel  Itürregui. 

Al  Excmo.  Señor   Ministro   de  Negocios    Extranjeros   de  Su 
Majestad  Católica. 


Legación  del  Peni  en  la  Gran  Bretaña.  —  Londres,  Setiembre  9  de 
1846. 

El  infrascrito,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  del 
Perú,  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  S.  E-  el  señor  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros  de  Su  Majestad  Británica,  con  el  objeto 
de  llamar  su  atención  sobre  un  asunto  de  grave  importancia 
para  el  Perú  y  otros  Estados  de  Sud-América,  y  para  el  co- 
mercio y  relaciones  de  la  Gran  Bretaña  con  esos  Estados. 

Los  periódicos  de  Madrid  del  mes  próximo  pasado  y  del  ac- 
tual, hablan  extensamente  sobre  una  expedición  contra  la  Re- 
pública del  Ecuador,  que  dicen  está  preparando  en  España  el 
General  Flores,  ex-Presidente  de  la  misma  República;  asegu- 
lando  que  ya  se  hallan  listos  algunos  cuerpos,  y  que  el  Gobier- 
no español  ha  protegido  secretamente  su  organización,  con 
motivo  de  haber  acordado  con  el  General  Flores  la  invasión 
del  Ecuador  y  de  las  Repúblicas  limítrofes,  á  fin  de  formar  de 
ellas  una  monarquía,  á  cuyo  frente  se  intenta  colocar  un  Prín- 
cipe español.  Así  mismo  aseguran  dichos  periódicos,  que  el 
General  Flores  se  halla,  ademas,  enganchando  algunas  tropas 
en  Irlanda,  por  medio  de  Agentes  que  ha  nombrado  al  efecto, 
y  que  esta  expedición  deberá  dar  la  vela  dentro  de  uno  ó  dos 
meses. 

Con  motivo  de  estas  publicaciones,  el  infrascrito  ha  pedido 
intorme  á  España  y  de  los  que  se  le  han  dado  resulta,  que  aquel 
Gobierno,  sea  ó  no  con  las  miras  que  anuncia  la  prensa  pública, 
ha  tolerado,  en  efecto,  sino  protegido,  los  preparativos  milita- 
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res del  General  Flores,  faltando  así  al  Derecho  de  Gentes  que 
le  prohibe  toda  ingerencia  en  cuestiones  domésticas  de  otros 
Estados,  ó,  para  hablar  con  mas  propiedad,  asociándose  al  pro- 
yecto escandaloso  de  invadir  im  Estado  soberano  con  el  que 
hace  poco  celebró  un  tratado  público,  y  sobre  el  cual  no  tiene 
ningunos  derechos  el  General  Flores. 

También  ha  procurado  el  infrascrito  adquirir  noticias  sobre 
la  indicada  organización  de  fuerzas  de  Irlanda,  y  por  las  que 
se  le  han  suministrado,  advierte  que,  efectivamente,  se  han 
practicado  algunas  diligencias  para  hacer  un  enganche  clan- 
destino y  simulado. 

En  mérito  de  lo  expuesto,  y  atendiendo  á  que  la  República 
del  Perú  es  limítrofe  con  la  del  Ecuador,  el  infrascrito  cree  de 
su  deber  suplicará  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros de  Su  Majestad  Británica  se  sirva  acordar  las  providen- 
cias que  considere  justas  y  convenientes  para  impedir  dicho 
enganche  clandestino  en  Irlanda. 

El  infrascrito,  aprovecha  esta  oportunidad,  para  reiterar  á 
S.  E.  el  señor  Vizconde  Palmerston  los  sentimientos  de  profun- 
do respecto  y  alta  consideración  con  que  se  suscribe  su  mas 
atento  y  obsecuente  servidor. 

Juan  Manuel  Iturregui. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Su  Ma- 
jestad Británica. 


Legación  Peruana.  —  Quito,  20  de  Octubre  de  1846. 

Señor  Ministro: 

El  Gobierno  ecuatoriano  ha  recibido  comunicaciones  del 
Cónsul  que  tiene  en  Madrid,  participándole,  "que  en  aquella 
Corte  corrían  rumores  que  el  General  Flores,  que  se  llamaba 
Presidente  legítimo  del  Ecuador,  enganchaba  oficiales  y  solda- 
dos del  ejército  español  para  una  expedición  contra  esta  Re- 
pública, y  que  él  creía  fundados  tales  rumores."  Esta  noticia 
ha  alarmado  á  las  autoridades,  y  sus  recelos  han  tomado  incre- 
mento con  la  publicación  de  ella  en  un  periódico  francés  que 
la  tomaba  de  otro  español,  según  verá  US.  en  el  adjunto  im- 
preso de  Guayaquil   que  ha  hecho  esta  publicación. 

Con  este  motivo,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
repuso,  ha  oficiado  á  todos  los  Agentes  públicos  residentes  en 
el  Ecuador,  dándoles  conocimiento  del  proyecto   y  excitando 
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muy  particularmente  á  los  de  los  Gobiernos  de  lá  República 
del  Pacífico  para  vigilar  é  impedir  que  la  expedición  refresque 
en  sus  puertos  y  se  aumente  haciendo  enganches  y  conducien- 
do  á  la  multitud  de  emigrados  que  existen  en  ellas  por  conse- 
cuencia de  la  caída  del  General  Flores.  US.  verá  esta  comuni- 
cación en  la  copia  que  marcada  con  el  número  i  tengo  el  honor 
de  adjuntarle:  así  como  la  contestación  que  he  dado  y  que 
acompaño  igualmente  bajo  el  número  2. 

A  pesar  del  crédito  que  este  Gobierno  dá  á  los  avisos  que 
sobre  esto  ha  recibido  y  las  medidas  que  toma  para  prevenir  el 
desembarco  y  consiguientes  resultados;  yo  estoy  firmemente 
persuadido,  y  esta  opinión  es  la  del  mayor  número  de  personas 
respetables  de  esta  capital,  que  la  referida  expedición  es  qui- 
mérica, y  que  los  rumores  relativos  á  ella,  ó  son  noticias  fra- 
guadas por  el  General  Flores  para  molestar  al  Gobierno  y 
alentar  á  sus  partidarios,  ó  si,  ha  concebido  el  proyecto,  lo  ha 
abandonado  como  quimérico,  al  ver  las  dificultades  v  gastos 
excesivos  que  debían  hacerse  para  ponerse  en  ejecución.  No 
pueden  ocultarse  á  US.  ni  á  persona  ninguna,  que  una  expedi- 
ción por  el  Cabo  de  Hornos,  único  camino  que  podría  traer  el 
General  Flores,  es  muy  difícil  y  costosa,  y  que  jamas  un  parti- 
cular podría  ejecutar  con  probabilidades  de  buen  éxito,  mucho 
mas,  cuando  solo  el  trasporte  de  doscientos  hombres,  costaría 
mas  de  doscientos  mil  pesos,  con  cuya  suma  el  General  Flores, 
colocado  en  cualquier  punto  del  Pacífico,  podría  llenar  el  mis- 
mo objeto  que  con  la  expedición  se  propusiera,  ahorrando  las 
molestias  y  peligros  de  la  navegación,  y  el  mal  resultado  de  su 
empresa  por  los  preparativos  que  aquí  se  hicieran  para  repe- 
lerlo. 

Lo  que  sí  no  tiene  duda,  y  aseguran  diferentes  cartas  de 
Europa  es,  que  el  General  Flores  se  preparaba  para  regresar,  y 
fijaba  su  llegada  para  los  primeros  días  del  año  entrante.  Este 
suceso,  es,  en  mi  concepto,  la  verdadera  amenaza  contra  este 
Gobierno,  porque  rotos  por  él  los  tratados  de  la  Virginia,  el 
General  Flores  se  cree  libre  de  sus  compromisos,  y  sus  parti- 
darios interesados  en  la  observancia  de  dichos  tratados,  lo  a3'u- 
darán  á  volver  al  Poder  por  todos  los  medios  que  tengan  á  su 
alcance,  y  que  no  son  de  despreciarse  en  la  situación  actual  de 
este  país.  Así  lo  ha  creído  el  Gobierno  de  la  Nueva-Granada, 
y  por  esta  razón  ha  prevenido  á  su  Ministro,  que  poniéndose 
de  acuerdo  conmigo,  haga  los  esfuerzos  posibles  por  conseguir 
que  el  Gabinete  del  Ecuador  nombre  Agente  Diplomático  al 
General  Flores  en  Europa,  y  le  proporcione  una  renta  suficien- 
te para  tenerlo  contento  por  allá,  como  el  medio  mas  seguro 
de  alejarlo  del  mando  de  esta  República,  y  con  el  cual  amena- 
zara la  tranquilidad  de  sus  vecinos  con  su  carácter  inquieto. 
Suponiendo  el   Gobierno   de   la   Nueva-Granada  los  mismos 
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sentimientos  á  este  respecto  en  el  nuestro,  ha  dado  orden  para 
que  el  señor  D.  Francisco  Martin  me  lo  manifestara,  como  lo 
ha  verificado.  Mi  contestación  ha  sido,  que  teniendo  particular 
encarg-o  de  mi  Gobierno  para  procurar  en  lo  posible  la  conso- 
lidación de  la  paz  en  el  Ecuador,  y  establecimiento  del  Gobier- 
no actual,  me  prestaría  gustoso  á  sus  indicaciones,  sin  embargo 
de  que  el  Perú  se  hallaba  en  actitud  de  no  temer  nada  de  las 
asechanzas  extrañas,  consolidados  como  se  hallaban  el  orden  y 
la  unión  en  la  República;  pero  que,  contribuiría  al  cumplimien- 
to de  sus  deseos,  por  hallarse  de  acuerdo  con  mis  instruccio- 
nes, é  influiría,  por  mi  parte  bien,  para  que  el  General  Flores 
fuese  nombrado  Agente  Diplomático,  bien  para  que  se  aprobase 
en  las  Cámaras  la  ley  que  actualmente  se  discute  con  el  objeto 
de  señalar  á  dicho  General  seis  mil  pesos  de  renta,  siempre 
que  se  mantenga  en  Europa  ó  en  alguna  parte  del  Continente, 
con  tal  que  el  país  que  elija  sea  uno  de  los  que  no  tienen  puer- 
tos en  el  Pacífico. 

Todo  lo   cual   tengo  el    honor   de  comunicar  á  US.    para  su 
conocimiento  y   el  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República. 

Dios  guarde  á  US.  —  S.  M. 

Cipriano  C.  Zegarra. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de   Relaciones  Ex- 
teriores de  la  República  del  Perú. 


Ministerio  de  Estado  en  el   Despacho   de  Relaciones  Exteriores.  •— 
Qnito,  Octubre  ig  de  1846. 

Al  H.  señor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  del  Perú. 

Señor: 

Se  halla  instruido  el  Gobierno  del  que  suscribe  por  avisos 
fidedignos  de  la  Corte  de  Madrid  con  fecha  7  de  Agfosto  últi- 
mo, que  el  General  Juan  José  Flores,  dándose  el  título  de  legí- 
timo  Presidente  del  Ecuador,  enganchaba  oficiales  y  soldados 
del  ejército  español  con  el  proyecto  de  invadir  este  país,  que 
reputó  su  patrimonio  desde  la  división  de  la  República  de  Co- 
lombia en  tres  secciones  independientes. 

Este  proyecto  fraguado  por  las  pasiones  mas  enemigas  de  la 
humanidad,  ofrece  las  reflexiones  siguientes,  dignas  de  ser 
meditadas  por  los  Gobiernos  de  la  América  del  Sur. 
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No  es  difícil  comprender  que,  para  ganar  la  voluntad  de  los 
españoles  después  de  los  fuertes  escarmientos  que  recibieron 
en  la  gueri^a  de  la  independencia,  les  haya  presentado  el  Jefe 
de  la  invasión  grandes  incentivos,  como  la  facilidad  de  acumu- 
lar riquezas,  el  monopolio  de  las  dignidades  y  de  un  bienestar 
sólido  y  permanente,  ventajas  inasequibles  en  una  pequeña  Re- 
pública escasa  de  medios  para  atesorar.  Suponiendo  que  el 
caudillo  consiguiera  la  reconquista  del  Ecuador,  se  deja  ver, 
que  para  cumplir  su  palabra  y  su  sed  insaciable  de  dominación, 
llevaría  sus  aventureros  por  todas  partes  y  con  especialidad  á 
los  puntos  celebrados  por  la  abundancia  de  metales  preciosos 
y  de  placeres;  de  forma  que  siguiendo  las  huellas  de  los  Fizar- 
ros  extendería  la  conquista  á  todo  el  continente.  La  suerte  de 
los  mercenarios  que  hoy  se  enganchan  provocaría  á  otros  y  se 
formarían  bandas  de  filibusteros  de  mar  y  tierra  que  desvas- 
tasen el  nuevo  mundo.  Tal  sería  el  resultado  final  de  los  heroi- 
cos esfuerzos  de  los  americanos  por  adquirirla  independencia 
y  dicha  social. 

Merece  también  alguna  atención  la  idea  de  que  en  nuestro 
Estado  convulsivo,  si  el  Genei'al  Flores  recobrase,  con  el  auxi- 
lio de  una  fuerza  extranjera,  el  poder  que  le  arrancó  la  volun- 
tad nacional;  serviría  este  ejemplo  para  que  otros  facciosos 
usurpadores  lo  imitasen,  haciendo  iguales  enganchamientos 
en  Naciones  extrañas,  y  asegurasen  el  triunfo  de  ambiciones 
tiránicas  sobre  las  ruinas  de  los  principios  proclamados  por  la 
civilización  para  el  bien  de  las  sociedades  humanas.  Así  que  el 
común  interés  del  nuevo  mundo  exige  que  los  Estados  ameri- 
canos concurran  al  objeto  de  impedir  el  triunfo  de  semejante 
empresa  del  tirano  del  Ecuador,  concebida  en  medio  del  fuego 
de  la  fiebre  frenética  que  le  domina.  * 

Los  peligros  que  amagan  directamente  al  Ecuador,  son:  pri- 
mero, que  en  algunos  puntos  délas  Repúblicas  vecinas  residen 
ciertos  partidarios  y  cómplices  del  invasor,  con  quienes  ha 
combinado  sus  planes  para  que  en  un  tiempo  dado  le  presten 
los  auxilios  conducentes  al  logro  de  la  empresa,  contándose  en 
este  número  algunos  sujetos  acaudalados  capaces  de  auxiliarle 
eficazmente  hasta  con  recursos  navales,  bajo  la  promesa  de  re- 
tornarles un  cien  doblado  con  los  fondos  del  Ecuador,  porque 
tal  ha  sido  la  munificencia  del  General  Flores,  tratándose  de  lo 
que  llama  su  gloria;  y  segundo,  que  así  mismo  se  encuentran 
algunos  emigrados  y  expulsados  que  ganaron  su  favor  vendién- 
dole las  libertades  públicas,  y  otros  que  pertenecieron  á  las 
huestes  opresoras.  Unos  y  otros  se  alimentan  con  la  esperanza 
de  ver  á  su  caudillo,  y  han  resuelto  alistarse  á  las  filas  invaso- 
ras  tan  luego  como  se  acerquen  á  nuestras  playas.  Con  estos 
refuerzos  cuenta  el  Tarquino  moderno.  El  Gobierno  del  que 
suscribe  se  apoya  en  el  entusiasmo  patriótico   de   los   pueblos 
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de  su  mnndo,  y  en  la  indignación  que  les  inspira  la  tenacidad 
impudente  de  un  hombre  que  sin  tino  ni  virtudes  para  conducir 
una  Nación,  y  sin  las  cualidades  personales  que  exigen  las  ins- 
tituciones de  todos  los  países  para  merecer  el  primer  puesto, 
se  obstina  en  volver  á  la  usurpación,  cuando  nadie  ignora  que 
el  dolo  y  la  fuerza  le  dieron  el  poder  y  que  con  los  mismos 
medios  se  ha  prorogado  indefinidamente.  Sin  embargo,  la  in- 
minencia y  gravedad  del  peligro  obligan  á  S.  E.  el  Presidente 
de  esta  República  á  prevenir  tamaños  males,  convencido  de 
que  la  resistencia  de  los  pueblos  á  la  osada  empresa  del  agresor 
debe  presentar  escenas  de  exterminio  que  acaben  por  la  deso- 
lación del  Ecuador.  Por  tanto,  se  dirige  por  medio  del  que 
suscribe  al  Gobierno  de  US.  pidiéndole  en  nombre  de  la  hu- 
manidad y  de  la  fraternidad  que  debe  unir  en  el  conflicto  á  las 
Naciones  hispano-americanas,  tenga  á  bien  disponer  respecto 
de  los  prosélitos  del  General  Flores  situados  en  parajes  de 
donde  pueden  secundar  su  hostil  tentativa,  que  las  autorida- 
des del  litoral  de  esa  República  no  consientan  zarpar  de  sus 
puertos  que  bajo  su  bandera  ó  la  extraña  conduzcan  á  indivi- 
duos de  la  expedición  floreana,  ó  lleven  elementos  de  guerra 
impidiendo  todo  armamento  naval  ó  terrestre,  y  el  enganche, 
si  se  pretende  hacer,  de  marineros  y  soldados.  Interesa  tam- 
bién mi  Gobierno  al  de  US.,  en  que  se  sirva  mandar,  que  los 
expulsados  y  emigrados  del  Ecuador,  existentes  en  las  costas 
de  esa  República  sean  retirados  é  internados  á  ochenta  leguas 
del  interior  para  impedirles  el  agregarse  á  la  expedición  liber- 
ticida, ó  precederla  tornando  al  Ecuador  con  el  plan  de  tur- 
barlo. 

La  aparición  del  General  Flores  en  nuestros  mares  sería  una 
amenaza  para  las  Repúblicas  del  Pacífico,  atendida  su  inquieta 
é  insaciable  ambición  y  conocidos  los  hábitos  de  sus  auxiliares 
formados  en  una  larga  y  desastrosa  guerra  civil;  mas  las  desdi- 
chas del  Ecuador  llegarían  á  su  colmo,  porque  la  lucha  de  la 
libertad  con  la  tiranía,  sería  inflamada  por  el  encono  y  vengan- 
za del  enemigo. 

Con  sentimientos  de  perfecta  estimación  y  aprecio  me  sus- 
cribo de  US.  su  atento  obsecuente  servidor. 

José  Fernandez  Salvador. 
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Legation  Peruana,  —  Quito,  20  de  Octubre  de  1846. 

Al  Excmo.  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de    Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  del  Ecuador. 

Señor: 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  del  Perú,  ha  recibido 
la  comunicación  que,  con  fecha  de  ayer,  le  ha  hecho  la  honra 
de  pasarle  el  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Ecuador,  participándole  "  que  el  Gobierno  de  S.  E.  se  ha- 
lla instruido  por  avisos  fidedignos  de  la  Corte  de  Madrid,  que 
el  General  Juan  José  Flores,  dándose  el  título  de  Presidente 
legítimo  del  Ecuador,  enganchaba  oficiales  y  soldados  del  ejér- 
cito español  con  el  proyecto  de  invadir  este  país.  " 

Con  este  motivo  S.  E.  hace  diferentes  reflexiones  propias 
de  su  ilustración  y  de  la  política  del  Gobierno  del  Ecuador, 
manifestando  la  influencia  que  este  suceso  tendría  en  la  suerte 
y  estabilidad  de  las  Repúblicas  del  Continente  y  lo  funesto  que 
sería  este  ejemplo  para  la  conservación  del  orden  y  la  paz  en 
ellas  si  por  desgracia  se  llevase  á  cabo.  Y  con  el  fin  de  preca- 
ver los  males  que  prevee,  para  su  patria  y  los  demás  Estados 
del  Pacífico,  excita  al  infrascrito  para  que  trasmita  á  su  Go- 
bierno el  acontecimiento,  y  éste  vigile  é  impida  todo  armamen- 
to y  enganche  de  marineros  ó  soldados  en  su  territorio  que  se 
hiciese  para  engrosar  la  expedición  del  General  Flores,  así 
como  la  cooperación  que  pudieran  darle  los  emigrados  que 
existen  en  el  Perú. 

Sin  embargo  de  que  el  infrascrito  se  halla  íntimamente  per- 
suadido de  las  numerosas  dificultades  que  deben  presentarse 
á  cualquier  individuo  para  una  expedición  como  la  que  S.  E. 
le  anuncia,  y  de  las  razones  que  le  asisten  para  colocar  este 
proyecto,  en  caso  de  haberse  formado,  entre  aquellos  que  no 
tienen  probabilidad  alguna  de  realizarse  y  pueden  pasar  por 
quimeras  que  se  desvanecen  fácilmente,  le  es  muy  satisfactorio 
poder  asegurar  al  Excmo.  señor  Ministro  á  quien  se  dirige, 
que  el  Gobierno  del  Perú,  consecuente  en  su  política  franca 
y  amistosa  obrará  siempre  como  lo  ha  hecho  hasta  ahora  con 
respecto  al  Gobierno  del  Ecuador  y  no  desmentirá  las  protes- 
tas que  tantas  veces  ha  hecho,  por  el  órgano  del  infrascrito,  de 
sus  deseos  porque  el  orden  y  la  paz  se  consoliden  en  esta  Re- 
pública, coadyuvando,  por  su  parte,  á  cuanto  se  le  dijese  en  la 
esfera  de  sus  atribuciones  y  en  su  calidad  de  amigo  leal  y  veci- 
no desinteresado  del  Gobierno  ecuatoriano.  No  trepida  el  in- 
frascrito en  ofrecer  al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  que  el  Gobierno  peruano  no  consentirá  en  sus  eos- 
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tas  armamento  alg-uno  ni  prestará  apoyo  de  ninguna  clase  á 
los  que  intentaren  traer  la  guerra  civil  á  este  territorio  y  que 
su  conducta  continuará  siendo  tan  amigable  como  ha  sido  has- 
ta ahora,  observando  respecto  de  los  inmigrados  la  que  se  pres- 
cribió desde  el  6  de  Marzo  de  1845,  ^.^^  mandó  á  las  autorida- 
des  de  la  frontera  les  prohibiesen  su  residencia  en  ella,  hacién- 
dolos pasar,  como  se  verificó,  á  puntos  que  distaran  mas  de  cin- 
cuenta leguas  de  la  frontera  del  Ecuador. 

El  infrascrito  deplora  sinceramente  los  daños  que  esta  noti- 
cia  debe  causar  á  esta  República  y  espera  que  los  temores  y 
consecuencias,  que  con  justicia  prevé  S.  E.  no  llegarán  á  rea- 
lizarse jamas  por  la  imposibilidad  que  presenta  semejante  plan 
en  su  ejecución. 

El  infrascrito  reitera  á  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  los  sentimientos  de  distinguida  consideración  con 
que  es  su  atento  servidor. 

Cipriano  C.  Zegarra. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Santiago,  Octubre  26  de  1846. 

En  oficio  de  esta  fecha  digo  á  los  Excmos.  señores  Ministros 
de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador,  Venezuela  y  Nueva- 
Granada  lo  siguiente: 

"Sin  embargo  de  que  por  los  periódicos  de  Londres  y  por 
avisos  directos,  es  muy  probable  que  el  Gobierno  de  V.  E.  se 
halle  mejor  instruido  que  el  de  Chile  de  la  escandalosa  tenta- 
tiva que  se  preparaba  en  los  puertos  de  la  Península  por  insti- 
gación y  bajo  la  dirección  del  ex-Presidente  Flores  contra  las 
Repúblicas  de  la  antigua  Colombia,  he  juzgado  conveniente, 
por  la  im{>ortancia  del  asunto,  incluir  un  ejemplar  del  "Mercu- 
rio" de  Valparaíso,  en  que  se  dá  la  noticia  sacada  de  papeles 
públicos  ingleses,  á  la  que  debo  añadir,  que  el  ex-Encargado 
de  Negocios  de  esta  República  en  Madrid,  coronel  D.  José 
María  Sessé  ha  tenido  sobre  el  pai  ticular  una  conferencia  con 
el  Ministro  de  Estado  español,  según  lo  indica  en  carta  privada, 
en  que  participa  la  )V)isma  noticia,  y  se  refiere  á  corresponden- 
cia oficial  que  dirige  á  este  Ministerio. 

Estos  antecedentes  no  permiten  abrigar  la  menor  duda  so- 
bre los  proyectos  de  Flores,  á  que  el  Gobierno  español  ha 
prestado  cuando  menos  una  indisculpable  tolerancia,  lo  que  si 
llegase  á  confirmarse  debería  inspirarnos  desconfianza  en  cuan- 
to alas  miras  de  España  sobre  sus  antiguas  colonias,  é  indu- 
cirnos de  común  acuerdo  medidas  de  seguridad.    Cuáles   sean 
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estas,  el  aspecto  que  toman  las  cosas  lo  decidirá.  Entre  tanto 
puede  el  Gobierno  de  V.  E.  contar  con  la  esforzada  coopera- 
ción del  mío  para  cuanto  contribuya  á  la  defensa  de  la  común 
independencia  hasta  donde  se  extiendan  sus  recursos. 

La  correspondencia  oficial,  á  que  alude  el  coronel  Sessé,  no 
ha  llegado  todavía  á  mis  manos  y  si  ella  añadiese  algunos  por- 
menores sobre  la  materia,  me  apresusaré  á  comunicarlos  á 
V.  E. 

Espero  que  V.  E.  tendrá  la  bondad  de  elevar  el  contenido 
de  este  oficio  al  Excmo.  señor  Presidente  de  esa  República." 

De  orden  del  Presidente  tengo  la  honra  de  trascribirlo  á 
V.  E.  para  inteligencia  de  ese  Supremo  Gobierno,  quien  no 
podrá  menos  de  tomar  todo  el  interés  que  merece  en  el  asunto 
áque  se  dirige  la  comunicación  preinserta. 

Tengo  la  satisfacción  de  ofrecer  á  V.  E.  las  seguridades  con 
que  soy  de  V.  E.  atento  seguro  servidor. 

Manuel  Camilo  Vial. 

Al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la   Re- 
pública Peruana. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Santiago,  27   de    Octubre 
de  1846. 

Excmo.  Señor: 

En  oficio  de  ayer,  digo  á  los  Excmos.  señores  Ministros  de 
Relaciones  Exteriores  de  las  Repúblicas  del  Ecuador,  Vene- 
zuela y  Nueva-Granada  lo  siguiente: 

"Excmo.  Señor: 

Después  del  oficio  de  esta  fecha  que  debe  llegar  junto  con  el 
presente  á  manos  de  V.  E.,  le  dirijo  éste  por  extraordinario 
para  Valparaíso,  á  fin  de  que  alcance  al  vapor,  con  el  objeto  de 
informarle  que  he  recibido  la  correspondencia  oficial  del  coro- 
nel D.  José  María  Sessé  relativa  al  proyecto  de  expedición  del 
ex-Presidente  General  Flores. 

El  señor  Sessé  avisa,  que  el  General  Flores  en  dos  meses  de 
residencia  que  llevaba  ya  en  Madrid,  había  sido  tratado  con 
mucha  consideración  por  el  Gobierno  español:  que  poco  tiem- 
po después  de  su  llegada,  empezó  á  correr  entre  los  oficiales 
del  ejército,  que  deseaba  acompañarse  de  algunos  de  ellos,  á 
quienes  aquel  General  ofrecía  ventajosas  condiciones:  que  en 
TOMO  v.  8 
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seguida  se  esparció  el  rumor  de  una  expedición  formal  pro- 
yectada por  Flores,  para  reconquistar  su  poder,  contando  al 
efecto  con  cuatro  vapores  ingleses  armados  en  guerra,  y  hasta 
quinientos  soldados  irlandeses:  que  si  bien  al  principio  se  des- 
preció la  especie,  cada  día  que  pasaba  se  añadía  algún  nombre 
á  la  lista  de  los  oficiales  enganchados  por  Flores,  entre  los  cua- 
les los  había  de  mucha  reputación  en  los  cuerpos  de  Estado 
Mayor,  artillería,  caballería,  etc.;  y  que  últimamente  se  alistaban 
ya  sarjentos  y  soldados  de  los  que  habían  ya  cumplido  el  tiem- 
po de  su  empeño;  y  de  aquellos  á  quienes  faltaban  dos  meses 
para  cumplirlos. 

En  semejante  estado  de  cosas,  el  señor  Sessé,  según  él  mis- 
mo expone,  creyó  conveniente  solicitar  una  conferencia  con 
D.  Francisco  Javier  Izturriz,  Ministro  de  Estado  de  Su  Majjes- 
tad  Católica.  En  ella  le  hizo  presente  la  sorpresa  que  le  ha- 
bía causado  la  publicidad  con  que  se  hacían  los  antedichos 
preparativos,  de  cuya  realidad  no  podía  ya  dudarse;  lo  extraño 
que  le  parecía  la  aparente  tolerancia  del  Gobierno  español  en 
medio  de  las  relaciones  de  amistad  que  le  ligaban  las  nuevas 
Repúblicas  y  no  obstante  el  reconocimiento  solemne  que  había 
hecho  de  la  independencia  política  de  algunas,  entre  ellas  la 
del  Ecuador,  y  los  graves  perjuicios  que  de  semejante  conduc- 
ta era  de  temor  que  sobreviniesen  al  comercio  de  España  en 
las  Américas. 

El  señor  Izturriz  contestó,  que  se  exajeraba  demasiado  en 
todo  lo  que  hacía  relación  con  el  intento  del  General  Flores: 
que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  no  había  hecho  mas  que  con- 
ceder licencias  á  los  oficiales  que  las  solicitaban,  con  el  objeto 
de  descargar  el  Erario;  y  que  con  respecto  á  los  soldados,  no 
era  cosa  nueva  otorgar  á  los  que  estaban  tan  cerca  de  cumplir 
su  empeño  un  permiso  temporal  para  retirarse  á  sus  hogares 
mientras  llegaba  el  tiempo  de  licenciarlos  absolutamente.  S.  E. 
estaba  persuadido,  que  el  ex-Presidente  del  Ecuador  participa- 
ba de  la  misma  ilusión  que  los  emigrados  políticos,  imaginán- 
dose que  había  en  el  Ecuador  un  partido  que  le  aguardaba  con 
los  brazos  abiertos:  ilusión  que  se  desvanecía  al  tocar  la  reali- 
dad,  como  probablemente  le  sucedería  al  General  Flores:  El 
señor  Sessé  insistió,  pintando  la  impresión  que  de  todos  modos 
haría  tan  escandalosa  tentativa  en  unos  pueblos  celosos  de  su 
independencia,  y  lo  que  importaba  al  Gobierno  español  preca- 
verla; á  lo  que  replicó  el  Ministro,  que  no  estaba  en  sus  facul- 
tades constitucionales  el  impedir  que  dispusiesen  de  sus  perso- 
nas los  oficiales  que  quisiesen  acompañar  á  Flores:  que  el 
Gobierno  de  Su  i»iajestad  no  tenía  mas  que  un  conocimiento 
indirecto  del  hecho,  y  que  por  consiguiente  estaba  muy  distan- 
te de  abrigar  miras  hostiles  alas  Repúblicas  americanas.  El 
señor  Sessé  añadió  algunas  consideraciones  al   mismo  propósi- 
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to  que  las  anteriores,  y  terminó  la  conferencia  manifestando  el 
Ministro  su  agradecimiento  por  el  paso  que  acababa  de  dar, 
y  asegurándole  que  tendría  presentes  las  juiciosas  observacio- 
nes que  había  oído  de  su  boca. 

La  prensa  de  todos  colores  había  guardado  silencio  hasta  el 
7  de  Agosto,  en  que  uno  de  los  periódicos  de  la  oposición  dio 
á  luz  un  artículo,  acriminando  la  conducta  del  Gabinete  espa- 
ñol, á  quien  acusaba  de  mala  fé  respecto  de  los  Estados  ame- 
ricanos, y  de  sacrificar  á  proyectos  quiméricos  é  inmorales  los 
intereses  de  la  población  y  comercio  de  España.  Si  hubiere 
lugar,  acompañaré  á  V.  E.  una  copia  de  éste  artículo,  que  no 
me  es  posible  agregar,  ahora,  por  no  exponerme  á  perder  la 
oportunidad  del  vapor. 

Hasta  el  8  de  Agosto,  fecha  de  la  comunicación  del  coronel 
Sessé,  los  hechos  presentaban  el  carácter  que  dejo  expuesto, 
añadiéndose,  que  la  expedición  debería  salir  de  uno  de  los 
puertos  del  mar  Cantábrico,  ó  de  las  costas  de  Inglaterra:  que 
la  escoltarían  los  cuatro  vapores  armados  en  guerra;  y  que  se 
dirigiría  por  el  estrecho  de  Magallanes.  Sospechábase,  que  se 
trataba  de  nada  menos  que  de  apoderarse  de  toda  la  antigua 
Colombia  y  de  establecer  allí  una  monarquía. 

Esto  es  todo  lo  que  me  comunica  el  señor  Sessé  y  me  apre- 
suro á  trascribirlo  á  V.  E.  para  noticia  de  su  Gobierno;  reite- 
rándole, con  este  motivo,  las  seguridades  de  la  alta  y  distingui- 
da consideración  con  que  soy  etc." 

Con  el  fin  indicado,  respecto  de  ese  Supremo  Gobierno,  lo 
traslado  á  V.  E.,  y  me    repito  su  muy   atento  seguro  servidor. 

Manuel  Camilo  Vial. 

Al  Excmo.  señor  Ministro  de   P.elaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública del  Perú. 


CIRCULAR  Á  LOS  PREFECTOS  Y  GOBERNADORES  LITORALES. 

Ministerio  de  Gobierno,  Instrucción  Pública  y  Beneficencia.  —  Casa 
del  Supremo  Gobierno,  en  Lima,  d  J  de  Noviembre  de  1846. 

Por  los  impresos  que  conduce  el  presente  correo,  se  instruirá 
US.  del  escandaloso  apresto  que  se  está  haciendo  en  España 
para  expedicionar  sobre  esta  parte  de  la  América,  con  el  objeto 
ostensible  de  someter  al  Ecuador  á  gobernantes  y  principios 
que  hace  mucho  tiempo  había  rechazado. 
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Cualquiera  que  sea  la  parte  del  Continente  americano  á  don- 
de se  dirijan  aquellas  hordas  de  aventureros,  capitaneados  por 
el  General  ecuatoriano  Juan  José  Flores,  queda  amenazada  la 
independencia  y  libertad  de  las  demás,  y  violados  los  principios 
americanos  que  ha  sancionado  la  civilización  del  siglo  y  sellado 
nuestra  sangre. 

Numerosos  son  en  la  historia  de  la  América  los  sitios  en  que 
las  ideas  de  independencia  y  libertad,  inflamando  los  corazones 
y  convirtiendo  á  las  victimas  en  héroes,  han  alcanzado  los  mas 
expléndidos  triunfos,  y  arrojado  hasta  el  otro  Continente  las 
razas  conquistadoras  que  lucharon  obsecadas  por  el  despotismo 
español.  Después  de  tantos  sacrificios  como  hemos  hecho,  de 
tanta  sangre  como  I  hemos  derramado,  de  tantas  glorias  como 
hemos  adquirido,  y  de  tantos  campos  cuyos  nombres  hemos  in- 
mortalizado con  nuestras  victorias  en  la  guerra  santa  de  eman- 
cipación; apenas  es  creíble  que  los  mismos  á  quienes  escarmen- 
tara el  valor  americano,  se  lancen  á  nuevas  y  desesperadas 
empresas  que  no  pueden  producirles  sino  una    muerte  segura. 

Tan  extraña  ocurrencia,  en  una  época  en  que,  á  la  sombra  de 
un  poder  legalmente  constituido,  comenzábamos  á  saborear  los 
frutos  de  la  paz,  ha  llamado  seriamente  la  atención  del  Gobier- 
no y  alarmado  el  patriotismo  de  cuantos  han  tenido  noticia  de 
ella  para  prepararse  á  resistir  la  agresión,  si  se  hace  por  nues- 
tras costas,  ó  ayudar  á  nuestros  vecinos,  si  esa  bárbara  irrupción 
pesa  desde  luego  sobre  ellos. 

S.  E.  ha  sometido  ya  al  Consejo  de  Estado  toda  la  comuni- 
cación oficial  que  sobre  este  incidente  le  han  dirigido  nuestros 
Agentes  en  Europa  y  los  Gobiernos  Americanos;  pero  entre 
tanto  se  adoptan  por  aquel  Cuerpo  las  medidas  convenientes, 
quiere  que  la  noticia  circule  por  todas  partes,  que  las  prensas 
y  las  autoridades,  presentando  los  hechos  en  toda  su  luz,  exci- 
ten el  espíritu  republicano  y  lo  preparen  á  secundar  las  miras 
del  Gobierno,  y,  en  fin,  que  US.,  que  tanto  se  ha  distinguido 
en  el  servicio,  le  indique  cuanto  crea  conveniente  á  la  seguridad 
de  ese  Departamento. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  US.  para  su  puntual 
cumplimiento. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Pérez  de  Tudela. 
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CIRCULAR  Á  LOS  GOBIERNOS  DE  AMÉRICA. 

Aíinisíerio  de  Relaciones  Exteriores,  Justicia  y  Negocios  Eclesiás- 
ticos.—  Casa  del  Supremo  Gobierno  en  Lima,  á  :)de  Noviembre 
de  1846. 

El  adjunto  periódico  oficial,  que  tengo  el  honor  de  remitir 
á  V.  E.,  le  instruirá  de  la  realidad  de  los  preparativos  que  ha- 
ce en  España  el  General  D.  Juan  José  Flores  para  turbar  el 
reposo  público  de  la  América  meridional,  so  pretesto  de  reco- 
brar en  el  Ecuador  el  mando  supremo  que  no  pudo  conservar 
y  del  que  fué  separado  por  la  voluntad  de  los  pueblos.  Aun- 
que no  tuviese  la  expedición  otro  objeto  que  el  personal  en- 
grandecimiento de  aquel  General,  sería  siempre  injustificable 
la  conducta  de  la  España  al  permitir  que  en  su  territorio  se 
armasen  sus  propios  subditos  para  invadir  una  Nación  amioa 
y  aliada,  é  introducir  en  ella  los  bandos  y  los  furores  de  la  dis- 
cordia civil.  Mas,  habiendo  datos  de  que  sus  tendencias  son 
á  mayores  y  mas  funestos  proyectos,  no  es  posible  que  el  Go- 
bierno peruano  se  mantenga  frío  espectador  sin  unir  sus  votos 
y  esfuerzos  á  los  de  todos  los  pueblos  de  América,  para  soste- 
ner la  independencia  común  y  la  identidad  de  principios  y  de 
instituciones  que  acordes  adoptaron  desde  que  sacudieron  el 
ominoso  yugo  español. 

En  los  derechos  del  Ecuador,  ultrajados  por  la  España,  ha 
recibido  el  Gobierno  del  Perú  una  injuria,  porque  estima  como 
propios  los  agravios  hechos  á  los  pueblos  del  Continente  ame- 
ricano, y  mira  como  una  violación  de  la  justicia  natural  y  del 
Derecho  de  Gentes  cuanto  se  haga  por  quien  quiera  que  sea 
con  el  objeto  de  arreglar  los  asuntos  interiores  de  un  pueblo 
libre  de  Sud-América,  darle  leyes,  cambiar  sus  instituciones,  ó 
hacer  adoptar  otra  forma  de  Gobierno  que  la  que  él  mismo 
haya  querido  darse  según  sus   conveniencias  y  circunstancias. 

La  independencia  de  la  América  es  un  hecho  consumado,  y 
cuanto  se  pretenda  hacer  para  destruirla,  debe  reputarse  como 
un  crimen  de  lesa-sociedad. 

El  Gobierno  del  infrascrito,  que  proíesa  sinceramente  estos 
principios,  no  puede  enmudecer  cuando  los  vé  amenazados,  y 
por  ello  cree  llegado  el  caso  de  dirigirse  al  de  V.  E.,  para  po- 
ner en  su  conocimiento,  que  altamente  desaprueba  y  detesta  la 
política  torticera  y  violadora  de  toda  justicia  adoptada  por  el 
Gabinete  de  Madrid,  al  acoger,  como  ha  acogido,  las  preten- 
siones de  un  General  ambicioso,  sin  títulos  ni  derechos  para 
sojuzgar  una  Nación  indepcndi«ite:  que  como  semejante  con- 
ducta es  azarosa  no  solo  á  la  soberanía  del  Perú,  á  su  tranquili- 
dad y  decoro,  sino  también  ú  las  de    ese    Gobierno,    cooperará 
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en  cuanto  esté  de  su  parte,  para  rechazar  las  tentativas  y  pro- 
yectos que  se  han  forjado  en  España  contra  la  independencia 
de  las  Repúblicas  americanas:  que  repelará  la  agresión  por  to- 
dos los  medios  posibles,  oponiendo  la  justicia  á  la  sin  razón  y 
la  guerra  á  la  guerra;  y  últimamente,  que  nada  omitirá  para 
que  los  derechos  americanos  sean  respetados  como  deben  serlo. 

Ha  resuelto  también  el  Gobierno  del  infrascrito,  poner  en 
acción  t(ídos  los  recursos  que  estén  á  su  alcance,  para  escar- 
mentar  á  los  expedicionarios  si  se  atreviesen  á  tocar  en  algún 
punto  de  su  territorio,  En  una  cuestión  eminentemente  ameri- 
cana, contribuirá  también  á  todo  aquello  que  exija  la  seguridad 
común. 

El  Gobierno  peruano  se  lisonjea  con  la  esperanza  de  que  es- 
tos sentimientos  serán  aceptados  por  el  de  V.  E.,  obteniendo 
reciprocidad.  Repetidas  pruebas  tiene  ya  dadas,  de  que  profe- 
sa y  respeta  los  mismos  principios,  y  por  lo  tanto  le  sería  grato 
saber,  que  el  Gobierno  de  V.  E.  se  presta  á  obrar  en  el  mismo 
sentido,  ó  á  adoptar  otras  medidas  que  tiendan  á  asegurar  la  paz 
continental.  Lo  que  V.  E.  se  digne  acordar  con  su  Gobierno, 
se  servirá  comunicarlo  al  mío  para  seguir  en  este  caso  y  en  los 
posteriores  que  pudieran  ocurrir,  un  mismo  sistema  de  opera- 
ciones capaces  de  hacer  respetable  el  crédito  y  honor  de  los 
pueblos  sudamericanos. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión,  para  ofrecer  á  V.  E. 
los  sentimientos  de  alta  y  distinguida  consideración  con  que  es 
de  V.  E.  atento  servidor. 

José  G.  Paz-Soldan. 

Al  Excelentísimo  señor  Ministro  de   Relaciones  Exteriores   de 
la  República  de 


CIRCULAR  AL  CUERPO   DIPLOMÁTICO. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  Justicia  y  Negocios  Eclesiásti- 
cos. —  Lima,  Noviembre  lO  de  1846. 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
tiene  el  honor  de  remitir  al  señor  Encargado  de  Negocios  de, . 
el  "Peruano  Extraordinario"  de  esta  fecha,  en  que  el  Gobier- 
no de  la  República  ha  expresado  á  los  otros  de  Sud-América, 
la  conducta  política  y  los  principios  que  se  propone  seguir,  si 
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acaso  llegase  á  realizarse  la  expedición  proyectada  y  formada 
por  D.  Juan  José  Flores  y  apoyada  por  la  Corte  de  Madrid 
contra  la  República  del  Ecuador  y  otras  limítrofes. 

El  Gobierno  peruano  se  halla  en  el  caso  de  recelar  todo  de 
un  Gabinete,  que  prepara  y  proteje  planes  de  invasión  contra 
una  República  con  quien  hace  poco  celebró  tratados  de  paz  y 
amistad.  Si  ellos,  y  el  respeto  que  merecen  su  propio  decoro 
y  la  opinión  altamente  pronunciada  de  la  España,  no  han  sido 
motivos  sagrados  para  hacer  circunspecto  á  su  Gobierno,  el 
Perú,  que  con  él  no  tiene  ningún  vínculo  ni  pacto,  no  debe  ya 
fiarse  de  su  buena  fé  ni  en  el  silencio  forzado  que  ha  tenido 
que  guardar  por  mas  de  veinte  años,  desde  que  en  los  campos 
de  Ayacucho  fué  destruida  la  dominación  española. 

Inútil  sería  exponer  otras  razones  cuando  la  notoria  impru- 
dencia del  Gobierno  peninsular  las  ofrece  tan  fundadas  y 
abundantes.  Por  lo  mismo  el  del  Perú  se  prepara  á  resistir 
por  todos  los  medios  posibles  la  proyectada  invasión,  y  á  hacer 
la  guerra  á  la  expedición  en  sus  costas,  en  su  territorio  ó  en  el 
extraño,  empleando,  al  efecto,  cuantos  medios  tiene  reconocidos 
el  Derecho  de  Gentes. 

El  infrascrito,  ha  recibido  especial  encargo  de  S.  E.  el  Presi- 
dente  de  la  República  para  hacerlo  saber  al  señor    Encargado 

de  Negocios  de con  el   objeto  de  que  lo  trasmita  al 

conocimiento  de  su    Gobierno,  y  aprovecha  de    esta   ocasión 

para  ofrecer  al  señor sus    respetos,  y    suscribirse  su 

atento  servidor. 

José  G.  Paz-Soldan. 
Al  señor  Encargado  de  Negocios  de 


ClkCULAR  A  LOS  PREFECTOS  Y  GOBERNADORES  LITORALES. 

Ministerio  de  Gobierfio,  Instriiccion  Pública  y  Beneficencia.  —  Casa 
del  Supremo  Gobierno  en  Lima,  d  g  de  Noviembre  de  1 846. 

Conviene  á  la  independencia  americana,  amenazada  por  la 
invasión  que  sobre  el  Ecuador  pretende  hacer  el  General  Juan 
José  Flores  con  tropas  españolas,  que  todos  los  emigrados  y 
expulsos  de  aquella  República,  que  en  la  actualidad  se  hallan 
en  el  Perú,  sean  retirados  á  cincuenta  leguas,  por  lo  menos,  de 
la  costa,  y  que,  en  el  punto  que  elijan  por  residencia,  sean  vi 
gilados  por  las  autoridades  para  que  no  propaguen  ideas  con 


-  64  - 

trarias  al  sistema  de  Gobierno  de  las  Américas,  ni  reúnan 
armas,  ni  hombres  con  el  objeto  de  volver  sobre  el  Ecuador  ó 
agregarse  en  su  caso  á  los  invasores. 

Así  está  mandado  por  suprema  disposición  de  6  de  Marzo 
de  1845,  y  quiere  S.  E.  que  se  cumpla  hoy  con  toda  religio- 
sidad. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Pérez  de  Tudela. 


GobierfiG  Político  de  la  Provincia  Litoral  de  PÍ2ira,  á  7  de  Noviem- 
bre de  1846. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  US.,  original,  la  nota  que  me 
dirige  el  señor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  cerca 
de  la  del  Ecuador,  con  los  pliegos  que  me  remite  para  US.  y 
que  envío  por  extraordinario  con  el  capitán  de  infantería  de 
ejército  D.  José  Benito  Venegas. 

Por  el  vapor  "  Ecuador  "  se  han  recibido  en  Guayaquil  car- 
tas particulares  de  personas  fidedignas,  que  aseveran  las  noti- 
cias que  se  comunican  ahora  por  el  señor  Encargado  de  Nego- 
cios, y  á  la  persona  que  en  el  mismo  vapor  conduce  otras  para 
la  capital,  se  le  ha  encargado  que  las  presente  á  S.  E.  para  su 
conocimiento. 

Dios  guarde  á  US.  — S.  M. 

Alejandro  Deustua. 


Legación  Peruana.  —  Quito,  d  29  de  Octubre  de  1846. 

Al  Benemérito  señor  General  Gobernador   de  la    provincia  li- 
toral de  Piura. 

Ayer  ha  recibido  el  señor  Ministro  de  la  Nueva-Granada, 
un  extraordinario,  conduciendo  pliegfis  importantes  para  este 
Gobierno  y  los  del  Perú  y  Chile.  Ellos  contienen  los  avisos 
que  los  Agentes  públicos  del  Gobierno  granadino    en    Francia 
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é  Inglaterra  le  dan  de  una  expedición  española,  que  al  mando 
del  General  Flores  debía  salir  con  destino  al  Ecuador  y  demás 
Estados  del  Pacífico.  Creyendo,  como  creo,  que  son  de  suma 
importancia  estas  noticias,  he  acordado  se  manden  á  US.  por 
extraordinario,  á  fin  de  que  US.  se  sirva  hacerlos  pasar  á  Lima 
inmediatamente  y  por  medio  de  un  extraordinario  que  despa- 
chará al  efecto. 

Dios  guarde  á  US. 

Cipriano  C.  Zegarra. 


Legación  Persiana,  —  Quito,  2q  de  Octubre  de  1846. 
Señor  Ministro: 

En  mi  correspondencia  del  vapor,  di  á  US.  parte  del  estado 
de  alarma  en  que  se  hallaba  el  Gobierno  ecuatoriano,  con  mo- 
tivo de  los  avisos  que  había  recibido  de  Europa,  anunciándole, 
que  el  General  Flores  enganchaba  en  España  oficiales  y  sol- 
dados, con  el  objeto  de  expedicionar  sobre  este  país.  Hoy  se 
ha  aumentado  dicha  alarma  con  nuevos  avisos,  que  por  ex- 
traordinario dá  de  la  expedición  el  Gobierno  de  la  Nueva-Gra- 
nada á  éste  y  los  del  Perú  y  Chile,  á  consecuencia  de  haberlos 
recibido  circunstanciados  de  sus  Agentes  en  Francia  é  Ingla- 
terra. 

Antes  de  ahora  manifesté  á  US.  mis  opiniones  sobre  las 
dificultades,  que,  en  mi  concepto,  se  habían  de  presentar  á  los 
autores  del  plan  expedicionario,  cuando  llegase  el  caso  de  po- 
nerlo en  ejecución  y  concluí  en  virtud  de  ellos  por  decir  á  US., 
que  lo  creía  quimérico  é  irrealizable.  Ahora  mismo  no  ha  mi- 
norado, de  mi  parle,  esta  creencia,  á  pesar  de  los  documentos 
venidos  nuevamente  y  que  acompaño  á  US.  en  copia  legalizada 
por  la  Legación  granadina,  tales  cuales  los  ha  recibido  de  su 
Gobierno.  Sustancialmente  se  hallan  también  publicados  en 
el  núm.  385  del  "Día",  periódico  de  Bogotá,  que  igualmente 
acompaño  á  esta  comunicación.  US.  aplicará  á  todos  estos  do- 
cumentos el  ilustrado  criterio  que  lo  distingue,  y  formará  en 
vista  de  ellos  un  juicio  acertado  y  seguro.  Tendrá  para  ello 
ademas  las  noticias  de  Europa,  que  antes  que  esta  comunica- 
ción, se  recibirán  en  Lima,  y  las  que  dé  sobre  el  particular 
nuestro  Ministro  en  Londres,  á  quien  según  verá  US.  dio  co- 
nocimiento de  ese  proyecto  el  Encargado  de  Negocios  de  la 
Nueva-Granada  en  aquella  Corte. 

TOMO  V.  9 


—  66  — 

Imposible  parece  que  el  Gabinete  de  Madrid  se  haya  pres- 
tado á  un  proyecto  tan  descabellado  y  de  tan  difícil  suceso,  y 
es  muy  dudoso  también  que  haya  querido  dar  ayuda  á  mez- 
quinas pretensiones  de  un  hombre  caído  con  mengua  de  su 
reputación  y  lealtad,  faltando  tan  descaradamente  á  pactos  y 
tratados  públicos,  solemnes  y  recientes.  No  puede  caber  la  idea 
de  reconquista  en  aquel  Gobierno  al  tiempo  mismo  que  ha  re- 
conocido la  independencia  de  casi  todas  las  Repúblicas  de 
América,  y  ha  celebrado  con  ellas  estipulaciones  de  comercio 
que  actualmente  están  cumpliéndose. 

Teniendo  presente  estas  razones,  y  queriendo  ponerlas  de 
acuerdo  con  las  noticias  recibidas,  con  quienes  están  en  abierta 
oposición,  no  encuentro  otra  explicación  que  la  que  parecen 
dar  ó  apuntan  los  Redactores  del  "Día",  de  que  los  enganches 
que  se  hacían  en  España  eran  para  Méjico,  á  fin  de  oponer  esas 
fuerzas  á  los  Estados  Unidos,  con  miras  monárquicas  y  euro- 
peas. Pudiera  muy  bien  haber  sucedido  que  prevaliéndose  el 
General  Flores  de  las  circunstancias,  hubiese  intentado  engan- 
char ó  enganchado  realmente  algunos  pocos  hombres  para 
expedicionar  al  Ecuador.  Pero  en  este  caso  se  debe  suponer, 
que  esta  expedición,  sea  tan  en  corto  número,  tan  escasa  de 
recursos,  y  de  tan  poca  importancia,  como  son  los  medios  de  que 
debemos  suponer  dispone  en  Europa  el  General  Flores  como 
particular. 

De  cualquiera  manera  que  estose  mire  por  el  Supremo  Go- 
bierno, yo  he  creído  muy  oportuno  ceder  á  los  deseos  de  S.  E. 
el  Presidente  de  esta  República,  para  dar  conocimiento  á  US. 
de  estos  avisos  por  medio  de  un  extraordinario,  y  al  efecto 
oficio  con  esta  fecha  al  señor  General  Gobernador  de  Piura, 
para  que  tan  luego  como  llegaren  á  su  poder  los  pliegos  que 
remito  con  esta  nota,  los  haga  pasar,  también  por  extraordinario, 
á  fin  de  que  lleguen  á  manos  de  US.  ala  brevedad  posible  como 
lo  exige  la  importancia  de  ellos. 

Dios  guarde  á  US.  —  S.  M. 

Cipriano  C.  Zegarra. 

Al  señor  Ministro  de  Estado   en  el    Despacho   de   Relaciones 
Exteriores  de  la  República  del  Perú. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador.  —  Quito,  d  29  de 
Octubre  de  1846. 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  Secretario  de  Estado  en  los  Despa- 
chos de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
del  Ecuador,  tiene  la  honra  de  dirigirse  á  S'.  E.  el  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  del  Perú,  con 
el  importante  objeto  de  poner  en  el  conocimiento  de  su  Go- 
bierno los  sucesos  que  amenazan  próximamente,  no  solamente 
la  seguridad  de  esta  República  y  la  de  todas  las  Naciones  Sud- 
Americanas,  sino  también  su  independencia. 

Por  las  noticias  que  ha  recibido  esta  mañana  el  Gobierno 
del  infrascrito,  y  que  le  han  sido  comunicadas  por  el  de  la 
Nueva-Granada,  resulta  que  el  General  Juan  José  Flores  or- 
ganizaba en  Madrid,  á  vista  del  Ministerio,  á  mediados  de 
Agosto  último,  una  expedición  compuesta  de  tropas  españo- 
las preparada  contra  esta  República  y  con  los  demás  siniestros 
fines  que  vienen  indicados  en  el  número  385  del  Diario  Grana- 
dino "El  Día",  impreso  en  Bogotá  el  8  de  Octubre  último,  y 
que  se  incluye  en  la  presente  nota  oficial. 

El  Gobierno  granadino  dirige,  por  su  parte,  iguales  comuni- 
caciones á  las  que  se  refiere  el  abajo  firmado,  á  todos  los  Go- 
biernos de  este  Continente  en  el  Pacífico,  las  que  van  encami- 
nadas en  esta  fecha. 

Cree  el  Gobierno  del  infrascrito,  y  con  bastante  fundamento, 
que  la  citada  expedición  al  alejarse  de  las  costas  de  la  Penín- 
sula seguirá  su  rumbo  por  el  Cabo  de  Hornos,  y  su  caudillo  se 
verá  precisado  á  tocar  en  alguno  de  los  puertos  de  Chile  ó  del 
Perú,  bien  sea  para  refrescar  víveres,  tomar  algún  descanso,  y 
aun  aumentar  los  medios  de  invasión;  y  es  con  el  objeto  de 
burlar  estos  designios,  que  el  Gobierno  del  infrascrito  enca- 
rece al  Excmo.  señor  Ministro  del  Perú,  á  quien  se  dirige,  á 
fin  de  que  avisado  con  tiempo,  se  sirva  dictar  todas  las  provi- 
dencias que  crea  convenientes,  para  que  el  General  Flores  no 
solamente  sea  repulsado,  sino  también  hostilizado,  conforme  lo 
requieren  los  intereses  sagrados  de  las  Repúblicas  americanas, 
comprometidos  altamente  por  la  precitada  invasión. 

El  Gobierno  del  infrascrito  confía  íntimamente  en  las  simpa- 
tías con  que  lo  favorece  el  del  Perú,  y  no  duda  que  su  pedimen- 
to será  acogido  con  la  mayor  benevolencia.  El  cuidará  ademas 
de  informarle  sucesivamente  cuantas  noticias  reciba  con  rela- 
ción á  estos  sucesos. 
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El  infrascrito,  al  concluir  esta  comnicacion,  tiene  el  honor  de 
suscribirse  con  la  mas  alta  consideración  de  S.  E.  el  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  del  Ferú,  su 
muy  atento  y  obsecuente  servidor. 

José  Fernandez  Salvador. 

A  S.  E,  el  Señor  Ministro   Secretario  de   Estado  en  el  Despa- 
cho de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  del  Perú. 


Legación  de  la  Nueva-Granada.  —  París,  1$  de  Agosto  de  184Ó. 

Al  señor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho   de  Relaciones 
Exteriores. 

Señor: 

"El  Diario  de^Debates",  de  15  del  corriente,  publicó  un  artícu- 
lo, que  tengo  el  honor  de  incluir  á  US.,  refiriendo  el  rumor  que 
circulaba  en  Madrid  de  cierta  expedición  militar  que  se  prepa- 
raba para  el  Ecuador.  El  día  11  apareció  también  el  **  Ti- 
mes,"  que  me  ha  acompañado  el  señor  R.  de  Ayala,  de  Lon- 
dres, el  cual  fué  recibido  de  mi  corresponsal  en  Madrid,  y  en 
que  se  anuncia  que,  el  General  Flores,  con  apoyo  del  Gobierno 
español,  se  dirigía  para  aquella  República;  pero  añade  que  aun- 
que tal  fuese  el  destino  ostensible,  era  muy  probable  que  la  ex- 
pedición fuese  para  Méjico.  El  dia  12  recibió  el  señor  Ayala, 
en  la  Legación  en  Londres,  un  anónimo,  fechado  en  Madrid  el 
4,  y  puesto  en  el  correo,  en  San  Sebastian,  el  7,  en  que  uno  que 
se  dice,  un  americano,  dá  el  aviso,  asegurando,  que  el  proyecto 
es  de  aquel  Gobierno  y  que  el  General  Flores  se  ha  dejado  sedu- 
cir con  el  mando.  Pero  á  renglón  seguido  dice,  que  el  General 
Flores  ha  hecho  concebir  esperanzas  de  fácil  conquista  de 
aquellos  países,  á  consecuencia  de  las  disensiones:  que  le  han 
dado  dos  mil  hombres,  un  cuadro  de  oficiales  y  treinta  mil  fu- 
siles, fuerza  que  saldrá  como  para  las  colonias  españolas,  y  que 
tomará  otro  rumbo.  Dice  también  el  autor  de  la  carta,  que 
han  ofrecido  al  General  Flores  el  título  de  Príncipe  de  la  re- 
conquista. Sea  lo  que  fuere  de  la  exactitud  de  estas  noticias,  el 
hecho  de  la  expedición  parece  cierto.  Como  ha  llegado  esto  á 
mi  conocimiento  en  los  momentos  críticos  del  despacho  de  cor- 
reo, no  he  podido  averiguar  mas;  he  buscado  á  los  Encargados 
de  Chile  y  Méjico  para  hablar  con  ellos  y  no  los  he  encontrado. 

No  parece  probable  que  la  tal  expedición,  si  fuese  cierta, 
vaya  al  Ecuador,  tampoco  que  España  piense  en  reconquistar- 


-69- 

lo  que  sería  absurdo.  Todo  hace  creer  quesea  mas  bien  para 
Méjico,  en  calidad  de  auxiliar,  para  sostener  el  partido  monár- 
quico en  ese  país,  y  resistir  la  agresión  y  usurpaciones  suce- 
sivas de  los  Estados  Unidos.  Recientemente  he  sabido  por  este 
Encargado  de  Negocios  de  Méjico,  que  el  señor  Bermudez  de 
Castro,  Ministro  español,  ha  sido  el  principal  resorte  para 
poner  en  movimiento  aquella  reacción  que  encabezó  Paredes, 
que  se  ha  visto  contrariada  por  el  predominio  de  la  opinión 
republicana  en  el  país:  que  el  plan  no  se  ha  abandonado  y  se 
trata  por  Agentes  confidenciales;  y  aun  supone,  que,  el  Encar- 
gado de  Negocios,  que  es  el  señor  Valdivieso,  Ministro  mejica- 
no, residente  en  Madrid,  y  que  también  está  acreditado  para 
esta  Corte  y  la  de  Londres,  merece  tener  la  confianza  de  la 
Reina  Cristina,  y  debe  tener  instrucciones  é  intervención  en 
el  plan.  La  realización  déla  expedición  anunciada  nos.  dará 
la  medida  de  la  exactitud  de  estas  suposiciones  del  Encargado 
de  Negocios  mejicano,  que  no  está  en  ninguno  de  los  secretos. 
Ella  pondrá  también  de  manifiesto  la  cooperación  y  asenti- 
miento de  este  Gobierno  y  del  de  la  Gan  Bretaña,  sin  los  cua- 
les toda  empresa  sería  temeraria  y  frustránea.  Por  lo  que  puede 
C()nvenir,  doy  aviso  de  esta  proyectada  expedición  al  señor 
Gobernador  de  Cartajena,  Por  el  paquete  de  i.°  de  Setiembre 
avisaré  á  US.  lo  que  se  adelante  en  ella. 

Sírvase  US.  aceptar  los  sentimientos  de    respeto   y  conside- 
ración con  que  soy  de  US.  muy  atento  seguro  servidor. 

INL  M.  Mosquera. 


Repiíblica  de  la  Nueva-Granada.  —  Legación  cerca  del  Gobierno  de 
Su  Majestad  Británica,  —  Londres,  i6  de  Agosto  de  1846. 

Al  señor   Secretario  de  Estado   del    Despacho  de    Relaciones 
Exteriores  y  mejoras  internas. 

Señor: 

El  II  del  presente  mes,  apareció  en  el  "  Times  "  un  artículo 
cuya  copia  acompaño  á  US.;  el  12  se  recibió  en  esta  Legación 
la  carta  que  también  copio.  Por  grande  que  sea  la  inverosi- 
milidad  del  negocio  á  que  se  refieren  el  artículo  y  la  carta,  he 
debido  dar  á  US.  noticia  de  ellos,  dejando  á  su  criterio  el  dar 
á  estos  documentos  el  valor  que  merezcan.  Tendré  el  cuida- 
do de  anunciar  otra  cosa  que  se  adelante,  y  he  avisado  entre 
tanto  al  señor  Mosquera  este  incidente,    por  sí  juzgase  conve- 
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niente  pedir  alguna  explicación  al  Embajador  español  en  Pa- 
rís. Al  mismo  tiempo  he  dado  á  conocer  el  recibo  y  contenido 
de  esta  carta  al  Encargado  de  la  Legación  de  Venezuela,  al 
Ministro  mejicano  y  al  del  Perú. 

Quedo  de  US.  con  sentimientos  de  mayor  respeto  y    distin- 
guida consideración,  muy  atento  seguro  servidor. 

Rafael  de  Ayala. 


Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Bogotá,  Noviembre  w  de  \  846. 

Excmo.  Señor: 

Las  últimas  noticias  que  mi  Gobierno  ha  recibido  de  sus  Le- 
gaciones en  Londres  y  Paris,  confirman  de  una  manera  induda- 
ble la  verdad  de  los  enganchamientos  militares  que,  con  un  fin 
expedicionario,  estaba  haciendo  el  General  Flores  en  Madrid. 
Asegúrase,  ademas,  que  procedía  con  acuerdo  y  protección  del 
Gobierno  español,  y  aunque  ni  este  hecho  ni  el  destino  positivo 
de  la  empresa  estén  bien  averiguados,  cuanto  de  ella  se  sabe 
induce  á  creer  que  tiene  por  objeto  la  ocupación  del  Ecuador. 

Si  así  fuere,  mi  Gobierno  está  decidido  á  hacer  suya  la  causa 
del  Ecuador,  concurriendo  activamente  á  la  defensa  de  esa  Re- 
pública amiga  y  aliada,  y  ha  creído  que,  en  semejante  emergen- 
cia, debía  apresurarse  á  poner  su  resolución  en  conocimiento 
del  Gobierno  de  V.  E.,  para  que,  si  lo  tiene  á  bien,  se  sirva 
cooperar  al  mismo  fin,  pues  juzga  con  razón,  que  el  ataque  co- 
metido contra  cualquier  punto  del  Continente  hispano-ameri- 
cano  por  tropas  de  la  antigua  metrópoli,  no  es  un  hecho  á  que 
puedan  mostrarse  indiferentes  las  Naciones  que  se  han  levanta- 
do en  esta  parte  de  nuestro  hemisferio. 

El  señor  José  del  Carmen  Triunfo,  Agente  confidencial  y 
Cónsul  general  de  esta  República  en  la  del  Perú,  tiene  orden 
de  informnr  á  V.  E.  de  cuanto  mi  Gobierno  sabe  de  la  expedi- 
ción del  General  Flores,  y  en  la  confianza  de  que  sus  comuni- 
caciones serán  aceptables  á  V.  E. 

Me  suscribo  con  sentimientos  de  muy  respetuosa  y  distingui- 
da consideración,  su  atento  servidor. 

M.  M.  Mallarino. 
Al  Excmo.  Sr,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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Ministerio  de  G tierra  y  Marina.  —  Casa  del  Supremo  Gobierno. — 
Lima,  Diciembre  y  de  1 846. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno,  Instrucción   Pública  y  Beneficencia. 

Señor  Ministro: 

£1  Consejo  de  Estado,  en  vista  de  las  comunicaciones  que  le 
fueron  dirigidas  por  este  Ministerio  en  17  y  23  del  pasado,  so- 
licitando su  autorización  para  tomar  las  medidas  conducentes 
á  la  repelicion  de  las  fuerzas  españolas  que  amagan  nuestro 
Continente;  ha  expedido  la  resolución  que  sigue: 

"jE/  Cojisejo  de  Estado  de  la  República  Peruana.  —  Conside- 
rando: —  I.**  Que  por  los  documentos  que  se  han  tenido  á  la 
vista  consta  que  el  General  ecuatoriano  Juan  José  Flores  está 
organizando  una  expedición  en  la  Corte  de  Madrid,  con  la 
cooperación  de  ese  Gabinete  para  invadir  nuestra  República  y 
las  limítrofes,  con  el  objeto  de  atacar  su  independencia  y  li- 
bertad, y  establecer  una  monarquía;  —  2."  Que  la  Nación  pe- 
ruana no  puede  ser  patrimonio  de  ninguna  persona  ni  familia, 
y  tiene  la  sagrada  obligación  de  conservar  su  forma  de  Gobier- 
no, frustrando  las  combinaciones  de  España  para  la  conquis- 
ta  y  dominación;  —  3.°  Que  las  primeras  tentativas  de  la  expe- 
dición han  de  ser  apoderarse  de  nuestras  islas  guaneras  y  de 
las  aduanas  y  poblaciones  del  Litoral  para  sacar  cuantiosos 
recursos,  y  es  urgente  se  tomen  anticipadamente  las  medidas 
conducentes  á  su  defensa;  4.°  Que  estando  amenazada  la  patria 
de  un  inminente  peligro,  debe  el  Consejo  procurar  librarla  de 
toda  agresión,  auxiliando  y  robusteciendo  al  Gobierno  oportu- 
namente para  que  defienda  la  existencia  de  la  Nación;  —  Otor- 
ga, por  ahora,  al  Presidente  de  la  República  la  autorización 
siguiente:  —  i.^  Aumentar  la  armada  al  pié  y  estado  que  crea 
conveniente  para  resistir  á  las  fuerzas  que  atentaren  á  la  inde- 
pendencia y  libertad  de  la  Nación:  2.*  Levantar  empréstitos 
voluntarios  dentro  de  la  República,  y  si  creyere  necesario  fue- 
ra de  ella,  hasta  la  cantidad  de  novecientos  mil  pesos  que  ha 
pedido,  para  proporcionarse  buques  y  demás  elementos  de 
guerra,  con  el  hn  de  no  distraer  el  monto  de  las  entradas  natu- 
rales, que  continuarán  aplicadas  á  los  gastos  ordinarios,  debien- 
do dar  cuenta  oportuna  del  uso  que  hiciere  de  esta  autoriza- 
ción.—  Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Consejo  en  Lima,  á  3 
de  Diciembre  de  1846,  —  Miguel  San  Román,  Presidente  del 
Consejo  de  Estado  — Pedro  José  Flores,  .Consejero  Secretario." 

Y  la  trascribo  á  US.  para  los  efectos  que  son   consiguientes. 
Dios  guarde  á  US. 

JüSE  Rufino  Echenique. 
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República  Boliviana.  —  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Co- 
chabantba.  Diciembre  7  de  1846. 

El  infrascrito,  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  de  Bolivia,  encargado  accidentalmente  de  su  Des- 
pacho, ha  tenido  el  honor  de  recibir  y  poner  en  conocimiento 
del  Presidente  de  la  República  el  oficio  que  con  fecha  9  de 
Noviembre  último,  se  ha  servido  dirigirle  el  Excmo.  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  participándole  lo 
indudable  que  son  ya  los  preparativos  y  aprestos  de  guerra 
que  hace  en  España  el  General  D.  Juan  José  Flores  para  turbar 
el  reposo  de  las  Repúblicas  del  Pacífico,  bajo  el  pretexto  de 
recobrar  el  mando  supremo  que  investía  en  el  Ecuador. 

El  Gobierno  del  infrascrito,  en  perfecta  armonía  con  las  ideas 
y  sentimientos  que  el  del  Perú  acaba  de  manifestar  con  reía- 
cion  á  la  política  del  Gabinete  de  Madrid  al  permitir  que  en 
su  territorio  se  organicen  tropas  expedicionarias,  para  invadir, 
en  plena  paz,  las  secciones  de  este  Continente,  y  al  acojer  las 
pretensiones  de  jefes  sin  representación,  ó  el  valerse  de  ellos 
para  ulteriores  miras  de  conquista,  cree,  como  él,  que  ha  viola- 
do escandalosamente  la  ley  de  las  Naciones  y  faltado  á  la  fé  de 
los  tratados. 

En  consecuencia,  el  Gobierno  del  infrascrito,  apresurándose 
á  aceptar  la  invitación  que  el  Excmo.  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Perú,  le  dirige  á  nombre  de  su  Gobierno, 
para  ponerse  de  acuerdo  en  la  adopción  de  las  medidas  que 
demandan  con  urgencia  las  actuales  circunstancias,  ha  tiombra- 
do,  con  esta  misma  fecha,  un  Ministro  Diplomático  suficiente- 
mente autorizado  para  arreglar  todo  lo  concerniente  á  la  uni- 
dad de  un  sistema  de  operaciones,  á  fin  de  que,  obrando  en  un 
mismo  sentido,  marchen  acordes  ambos  Gobiernos  á  asegurar 
la  independencia  de  esta  parte  del  Continente;  protestando, 
como  protesta  desde  ahora  el  de  Bolivia,  sostener  con  las 
armas  en  la  mano  los  eternos  principios  de  la  justicia,  de  la  li- 
bertad é  independencia  de  las  Naciones.  —  En  una  lucha  tan 
santa  y  nacional  le  será  muy  satisfactorio  al  Gobierno  del  in- 
frascrito prestar  á  su  vecina  y  hermana  la  Nación  del  Perú, 
expuesta  á  los  primeros  ataques  del  invasor,  todos  los  auxilios 
y  socorros  hasta  donde  alcancen  sus  fuerzas.  —  Su  ejército  per- 
manente, las  guardias  nacionales;  su  erario,  en  suma,  todos  los 
elementos  de  que  puede  disponer,  seián  consagrados  en  cual- 
quier punto  de  la  América  á  sostener  con  honor  el  brillo  de 
las  armas  de  Ayacucho. 

Tales  son  los  principios  que  regularán  invariablemente  la 
política  de  Bolivia  en  los  acontecimientos  qvie  se  van  desenvol- 
viendo  en  Madrid. 
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El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión,  para  ofrecer  al  Excmo. 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  la  expresión 
del  distinguido  aprecio,  con  que  tiene  el  honor  de  ser  su  muy 
atento  y  obediente  servidor. 

Domingo  Delgadillo. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones   Exteriores  de  la  Re- 
pública del  Perú  etc.,  etc. 


República  de  Chile.  —  Santiago,  Diciembre  \\  de  1846. 

Por  cuanto:  el  Congreso  Nacional  ha  acordado  el  siguiente 
proyecto  de  ley: 

Art.  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  en  el  caso  de 
hacerse  ó  preverse  con  datos  positivos  la  invasión  de  algunas 
de  las  Repúblicas  del  Pacífico  por  la  expedición  que  se  apres- 
ta en  la  Península,  proceda,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Es- 
tado, á  suspender  las  relaciones  de  comercio  con  la  España  y 
á  cerrar  los  puertos  de  la  República  á  la  bandera  española, 
haciéndose  extensiva  esta  medida  á  cualquiera  otra  Potencia 
que  se  sepa  auténticamente  haber  cooperado  de  la  misma  ma- 
nera que  la  España  al  apresto  de  dicha  expedición. 

Art.  2.°  Se  autoriza,  así  mismo,  al  Gobierno,  para  que,  en 
el  caso  indicado,  pueda,  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  in- 
vertir los  fondos  que  en  su  prudencia  juzgue  necesarios,  para 
poner  á  cubierto  la  seguridad  del  país  y  concurrir  con  las  otras 
Repúblicas  á  la  defensa  del  territorio  invadido. 

Art.  3.''  Se  permite  á  los  Agentes  Diplomáticos  de  la  Re- 
pública de  Chile  en  Europa  y  en  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, que  puedan  aceptar  los  nombramientos,  comisiones  ó  en- 
cargos que  se  les  haga,  relativamente  al  mismo  caso,  por  cual- 
quiera de  las  Repúblicas  de  la  América  Meridional, 

Art.  4.°  El  Ejecutico  dará  cuenta  al  Congreso,  en  la  pri- 
mera oportunidad  que  le  sea  posible,  del  uso  que  haya  hecho 
de  estas  autorizaciones. 

Y  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  á  bien 
aprobarlo  y  sancionarlo:  por  tanto  dispongo  se  promulgue  y 
lleve  á  afecto  en  todas  sus  partes  como  ley  de  la  República. 

Manuel  Bulnes. 

Manuel  Camilo  Vial. 

TOMO  Y.  10 
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Santiago,  Diciembre  li  de  1846. 

Por  cuanto:  el  Congreso  Nacional  ha  acordado  el  siguiente 
proyecto  de    ley: 

Artículo  único: — Se  autoriza  al  Gobierno  para  invertir  los 
fondos  necesarios  en  las  misiones  diplomáticas  que  le  parecie- 
re conveniente  dirigir  á  cualesquiera  puntos  de  América  ó 
Europa,  en  caso  de  parecer  amenazado  el  territorio  de  alguno 
de  los  Estados  vecinos  ó  de  la  República,  por  tentativas  de 
invasión  ó  de  alteraciones  políticas. 

Y  por  cuanto  oído  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  á  bien 
aprobarlo  y  sancionarlo:  por  tanto  dispongo  se  promulgue  y 
lleve  defecto  en  todas  sus  partes  como  ley   de  la   República. 

Manuel  Bulnes. 

Manuel  Camilo  Vial. 


Legación  Peruana. —  Londres,  Noviembre  16  de  1846. 

Al  H,  señor  Ministro  de  Estado  del   Despacho  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  del  Perú. 

Señor  Ministro: 

En  orden  á  la  expedición  del  General  Flores,  las  últimas  no- 
ticias que  se  me  han  comunicado  de  España,  con  fecha  6  del 
corriente,  se  reducen — á  que  dicho  General  había  salido  el  5 
del  mismo  de  Madrid  para  Victoria,  de  donde  se  asegura  que 
á  mediados  del  corriente  pasaría  á  Santander  á  embarcarse 
con  sus  tropas,  que  no  pasaban  de  mil  setecientos  hombres,  los 
mas  paisanos,  y  sin  ningún  oficial  de  crédito,  pues  algunos  de 
estos,  enrolados  antes  en  la  expedición,  se  habían  retirado  des- 
pués con  mejor  acuerdo. 

A  propósito  de  dicha  expedición,  tengo  el  honor  de  incluir 
á  US.  diversos  papeles,  así  de  este  Reyno  como  de  España, 
constantes  del  siguiente  índice: 

N.  I.  —  Nota  del  presidente  de  la  Asociación  Sud-America- 
na  y  Mejicana  al  Vizconde  Palmerston. 

N.  2.  —  Contestación  á  dicha  nota. 

N.  3.  —  Nota  de  los  comerciantes  relacionados  con  los  Es- 
tados de  Sud-América  á  dicho  señor  Ministro. 
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N.  4.  —  Otra  nota  de  los  mismos  firmada  por  los  señores 
Baring  Hemanos  y  C*. 

N.  5.  —  Contestación  á  esta  nota. 

N.  6.  — Nota  dirigida  á  los  señores  Baring  hermanos  y  C* 
por  el  colector  de  rentas  de  Aduana. 

N.  7.  — Declaración  del  señor  INIichelena  y  Rojas  y  una  no- 
ticia sobre  las  que  han  dado  sobre  el  mismo  asunto  Mister  Ja- 
mes Crow  y  Henry  Treasare. 

N.  8.  —  Representación  á  Lord  Palmerston  por  los  comer- 
ciantes de  Manchester. 

N.  9.  —  Un  artículo  editorial  del  "  Limerick  and  Clare  Exa- 
minar. " 

N.  10.—  Otro  artículo  editorial  del  "  Morning  Post"  en  de- 
fensa de  Flores. 

N.  ir.  —  Seis  artículos  de  diversos  periódicos  españoles  so- 
bre la  expedición  de  Flores. 

N.  12.  —  Dos  impresos  sueltos  también  españoles  sóbrela 
misma  expedición. 

Sírvase  US.  poner  todo  esto  en  conocimiento  de  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República. 

Dios  guarde  á  US. 

Juan  Manuel  Iturregui. 


Presidencia  de  la  Asociación  Sur  Americana  y   Mejicana.  —  Ans- 
tÍ7ifriars,  Octubre  21  de  1846. 

Milord: 

La  comisión  de  la  asociación  Sur  Americana  y  Mejicana  se 
toma  la  libertad  de  representar  á  US.  á  consecuencia  de  los 
pasos  que  activamente  se  están  dando  con  el  objeto  de  mandar 
una  expedición  militar  de  España  contra  la  República  del 
Ecuador. 

Este  armamento  se  le  destina  para  el  confesado  propósito 
de  restaurar  la  administración  política  del  país  á  manos  de  un 
eminente  individuo  que,  por  varios  años,  ejerció  el  oficio  de 
Presidente  de  aquella  República,  pero  que  algún  tiempo  hace 
dejó  de  serlo. 

No  es  la  intención  de  la  comisión  presentar  observación 
alguna  acerca  de  los  méritos  ó  posición  de  los  respectivos  par- 
tidarios políticos  de  la  República  en  cuestión,  con  los  que, 
como  subditos  británicos,  nada  tienen  que  hacer;  pero  este  pro- 
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cedimiento  que,  por  la  primera  vez,  se  vé  desde  que  las  Repú- 
blicas de  Hispano-América  establecieron  la  independencia, 
presenta  el  espectáculo  de  una  fuerza  extranjera  que  lleva  al 
país  para  ayudar  y  sostener  uno  de  los  partidos  políticos  que 
allí  combaten.  Y  bajo  este  punto  de  vista  llama  seriamente  la 
atención  de  los  que  se  ocupan  de  asuntos  comerciales  en  esta 
parte  del  mundo. 

Es  cosa  clara  que,  si  una  sección  pojítica  en  cualquiera  de 
esos  Estados,  puede  lograr  atraer  intervención  extranjera  en  su 
ayuda,  otra  hará  lo  mismo,  y  así  se  abrirá  una  carrera  de  guer- 
ra civil  y  anarquía  destructora  á  la  prosperidad  de  todos  los 
negocios  comerciales. 

La  comisión  no  se  aventura  á  indicar  que  el  Gobierno  de 
Su  Majestad  tenga  poder  para  oponerse  á  procedimientos  que 
tengan  lugar  en  un  Estado  extranjero;  pero  aparece  que  se  usa 
de  medios  dentro  del  Imperio  británico  para  tomar  parte  en 
esa  expedición  militar,  cuyo  efecto  es  muy  de  temerse  será  el 
de  producir  en  Hispano-América  la  impresión  de  que  la  Na- 
ción británica  favorece  y  sanciona  ese  movimiento  hostil.  Es 
cosa  notoria,  que  en  este  país  se  han  colocado  fondos  de  Espa- 
ña con  el  objeto  de  comprar  aprestos  militares  y  navales,  y 
que  también  se  están  alistando  hombres  en  Irlanda  á  pretesto 
de  emigración,  destinados  á  esa  expedición.  El  modo  con  que 
se  conduce  este  último  procedimiento  en  Irlanda,  á  saber,  el  de 
ofrecer  á  las  partes  que  se  enganchan  tierras  para  cuando  lle- 
guen, prohibiéndoles  al  mismo  tiempo  el  que  por  ahora  lleven 
á  sus  familias,  llamó  tanto  la  atención  de  los  magistrados  de 
Limerik  que  les  hizo  publicar  un  aviso  contra  las  ofertas  que 
se  habían  hecho. 

La  comisión,  humildemente  indica  que,  á  fin  de  quitar  toda 
duda  en  cuanto  ala  conducta  de  la  Nación  británica  en  este 
asunto,  sería  conveniente  al  Gobierno  de  Su  Majestad  que,  ya 
por  una  proclama,  ya  de  cualquier  otro  modo  que  juzgase  con- 
veniente, llame  la  atención  pública  á  lo  que  se  dispone  en  el 
bilí  de  alistamiento  extranjero  y  dé  instrucciones  para  el  rígido 
cumplimiento  de  sus  disposiciones. 

Tengo  el  honor  de  ser,  Milord,  vuestro  muy  fiel  servidor. 

J.  D.  Po-wles,  Presidente  de  la  Asociación  Sur 
Americana  y  Mejicana. 

Honorable  Vizconde  Palmerston,  M.  P,  uno  de  los  principales 
Secretarios   de  Estado  de  S.  M.  B. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Octubre  26  de  1846. 
Señor: 

El  Vizconde  Palmerston  me  previene  acuse  á  U.  recibo  de 
una  carta  de  21  del  actual,  firmada  por  U.  como  Presidente  de 
la  asociación  Sur  Americana  y  Mejicana,  llamando  la  atención 
del  Gobierno  de  Su  Majestad  á  los  preparativos  que  corre  se 
están  haciendo  en  este  país  para  una  expedición  contra  la  Re- 
pública del  Ecuador,  y  solicitando  del  Gobierno  de  Su  Majes- 
tad adopte  medidas  en  virtud  de  las  disposiciones  que  apare- 
cen en  la  acta  de  alistamiento  extranjero,  á  fin  de  detener  esas 
expediciones. 

Se  me  previene  diga  á  U.  en  contestación,  que  cualquiera 
persona  es  competente  á  dar  pasos  conforme  á  la  acta  de  alis- 
tamiento extranjero  si  tiene  conocimiento  de  hechos  específi- 
cos con  respecto  á  las  resoluciones  de  la  acta. 

El  Gobierno  de  Su  Majestad  no  tiene  conocimiento  de  nin- 
guno de  los  tales  hechos  todavía  como  que  hasta  ahora  no  ha 
recibido  mas  que  noticias  vagas  y  generales,  como  las  conteni- 
das en  la  carta  de  U.  á  Lord  Palmerston. 

Su  Señoría  es  de  opiniorrque  una  proclama  como  la  que  U, 
indica  sería  cosa  totalmente  inusitada,  y  que  el  Gobierno  de 
Su  Majestad  no  tiene  poder  para  evitar  que  cualquiera  número 
de  personas  deje  el  Reyno  Unido  como  colonos  que  emigran  á 
partes  extranjeras. 

Lord  Palmerston  solo  puede  indicar,  que  los  que  se  interesan 
en  este  asunto  se  informen  escrupulosamente  en  cuanto  á  lo 
que  se  previene  en  la  ley,  y  que  adopten  medidas  sujetas  á  la 
ley,  según  el  conocimiento  de  hechos  que  puedan  adquirir,  y 
que  por  ella  puedan  tomar. 

Soy,  señor,  vuestro  muy  obediente  servidor. 

H.  Addington, 
Señor  Presidente  de  la  Asociación  Sur  Americana  y  Mejicana. 
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MEMORIAL. 

Londres,  Octubre  20  de  1 846. 

Al  muy   H.  Lord  Vizconde  Palraerston,  primer   Secretario    de 
Su  Majestad  en  el  Despacho  de   Negocios  Extranjeros. 

Señor: 

Los  infrascritos,  comerciantes  residentes  en  esta  capital,  res- 
pectuosamente  exponemos  á  US: 

Que  muchos  de  nosotros  nos  hallamos  estrechamente  rela- 
cionados por  un  tráfico  constante  y  valioso,  y  todos  tenemos 
un  profundo  interés  en  la  paz  y  prosperidad  de  las  diversas 
Repúblicas  independientes  de  la  América  del  Sur.  Hemos  sabi- 
do, por  tanto,  con  la  mayor  inquietud,  el  hecho,  que  ya  ha  lle- 
gado á  ser  notorio,  de  que  la  paz  de  aquellos  países  se  vé  ame- 
nazada con  la  invasión  de  una  expedición  hostil  que  en  la  ac- 
tualidad se  prepara  de  un  modo  muy  activo  en  España,  Por- 
tugal y  la  Gran  Bretaña.  Esta  expedición  es  dirigida  por  el 
General  Flores,  ex-Presidente  del  Estado  libre  del  Ecuador;  y 
aunque  su  objeto  manifiesto  se  limita  á  la  invasión  de  la  men- 
cionada República,  cada  día  se  robustecen  mas  los  rumores  de 
que  se  medita  una  conquista  mas  general,  y  que  el  General 
Flores  cuenta  para  ello  con  el  poderoso  y  decidido  apoyo  del 
Gobierno  español.  La  expedición  de  que  hablamos  descansa, 
según  se  afirma  públicamente,  sobre  un  plan  muy  vasto,  y 
abraza  cuatro  mil  mercenarios  armados,  vapores  de  gran  capa- 
cidad y  poder,  y  los  trasportes  superiores  para  la  conducción 
de  las  tropas.  Los  agentes  del  General  Flores  se  hallan  alistan- 
do hombres  en  Limerik  bajo  falsos  y  engañosos  pretestos  de 
emigración,  y  lo  mismo  se  está  verificando  en  Portugal,  al 
paso  que  se  ha  establecido  un  campamento  de  numerosas  fuer- 
zas ya  reunidas  en  Durango  y  Orduña.  Los  referidos  agentes 
han  comprado  en  este  país,  para  la  expedición,  dos  vapores  de 
gran  capacidad  y  poder,  que  se  están  componiendo  para  ar- 
marse como  buques  de  guerra,  y  habiéndose  contratado  ya  los 
trasportes  suficientes,  se  apresura  todo  lo  posible  la  madurez 
y  realización  del  proyecto. 

US.  conoce  perfectamente  las  desastrosas  consecuencias  que 
traería  consigo  la  tentativa  de  invadir  la  América  del  Sur;  por- 
que con  plena  y  anticipada  convicción  de  todos  los  males  con 
que  se  le  intenta  combatir,  todos  los  Representantes  Diplomá- 
ticos de  las  diferentes  Repúblicas  han  protestado  contra  agre- 
sión tan  inaudita,  y  han  proclamado,  que,  en  todas  partes,  será 
resistida  con  las  armas. 
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Nosotros  llamamos  encarecidamente  la  atención  de  US. 

i.*^  A  los  graves  peligros  y  pérdidas  de  vidas  á  que  se  expo- 
nen nuestros  incautos  conciudadanos  que  sean  seducidos  para 
tan  ilegal  empresa;  y 

2.°  A  los  riesgos  en  que  se  hallarán  en  Sud-América  los  inte- 
reses británicos,  con  la  expedición  del  General  Flores,  si  llegase 
á  verifijarse  por  desgracia.  Con  ningún  país  del  mundo  tene- 
mos un  comercio  de  mayor  importancia  ó  magnitud  que  con 
la  reunión  de  los  Estados  independientes  de  la  América  Meri- 
dional, en  los  cuales  son  casi  exclusivamente  consumidas  las 
manufacturas  británicas,  y  donde  se  halla  en  circulación  una 
inmensa  suma  de  capital  británico,  cuyo  puntual  reembolso  de- 
pende de  la  pa-z  y  prosperidad  de  aquel  territorio.  Los  mas  de 
aquellos  Estados  han  contraído  empréstitos  en  Inglaterra,  cuya 
solución  se  diferirá  indefinidamente  por  las  guerras  con  que  los 
acometan:  en  fin,  no  cabe  duda  de  que  la  realización  de  la  ex- 
pedición del  General  Flores  será  la  señal  de  pérdida,  de  confu- 
sión y  de  ruina  en  todas  partes  donde  se  encuentren  intereses 
nacionales  ó  extranjeros  relacionados  con  las  Repúblicas  His- 
pan o-americanas. 

For  todo  lo  expuesto,  rogamos  rendidamente  al  Gobierno  de 
Su  Majestad,  considere  este  asunto  del  modo  mas  serio:  y  ya 
sea  en  virtud  de  la  ley  sobre  alistamiento  extranjero,  ó  teniendo 
en  consideración  la  naturaleza  predatoria  é  ilegal  de  la  empre- 
sa, ó  finalmente  interponiendo  su  amistosa  influencia  con  la 
Corte  de  Madrid  (en  cuya  capital  ha  tenido  principio)  use  el 
Gobierno  de  Su  Majestad  de  todos  los  esfuerzos  que  estén  en 
su  poder,  para  impedir  que  zarpe  de  nuestros  puertos  ó  de  los 
españoles  una  expedición  que,  si  se  realiza,  será  fatal  á  muchas 
vidas  é  intereses  británicos. 

Baring  Brothers  y  C.^  —  Win.  Parish  Robcrtson  —  Anty  Gibbs 
é  hijos  — JoJín  RutJierford  —  N.  M.  Roíhschild y  C.^  —  Truinan  y 
Cook  —  Heath  Fnrze  y  C.^  —  John  Baker  y  C^  —  Retel  y  Irving 
y  C.^  —  Mileired y  GoyencJie  —  Coteií.'orth  Powell y  Pryor  —  Corrie 
y  C.^  —  W.  R.  Goad y  Rigg —  Powles  Brothers  y  C.^  —  Lovegrove 
y  Leathes  —  Finlay  Hodgson  y  6\*  —  Sharps  y  Wilkins  — James 
Capel  y  C^  —  7",  R.  Teniplenian  y  C.^  ■  -  Mullens,  Marshall  y  C.°- 
G.  F.  Dickson  y  C.^  —  Scott  Corthorn,  y  Scott  —  Montoya,  Gaents, 
y  C.^  —  R.  Sutton,  Gribble  y  Stitton  —  Síiebel  Brothers — W.  Logan 
y  C.'^  —  APCalmont  Brothers  y  C.""  —  Lúeas,  Nícholls  y  CJ"  — Ali- 
son,  Cumberlege  y  C  —  Cavan  Brothers  —  Russel  Ellice  —  Tlios. 
Lee  —  Hibbert  y  C.^  —  TIios^  Masterman. 


—  8o  — 

Bishopgate  Street,  8  de  Noviembre  de  1 846. 

Milord: 

Conforme  á  la  instrucción  dada  por  US.  á  la  diputación  que 
fué  honrada  el  5  del  actual  con  una  entrevista  referente  á  la 
expedición  que  se  prepara  por  el  General  Flores,  nos  atreve- 
mos á  exponer,  para  el  informe  de  US.,  que  hallándose  ya  equi- 
pados los  buques  para  este  objeto  en  el  puerto  de  Londres  y 
son  el  vapor  Monarche  que  se  halla  en  East-lndia-Drok,  otro 
vapor  llamado  el  Neptimo  que  se  halla  en  Mesrs  Gren  y  C.^  y 
Yard  Blackwall,  y  un  buque  llamado  Glenelge  (que  debe  usarse 
como  trasporte)  que  se  hallaba  ayer  en  Eastlndia-Dock,  pero 
que  se  aguarda  se  traiga  hoy  al  río. 

Todos  los  buques  se  hallan  hoy  palpablemente  equipados 
como  buques  de  guerra  y  para  el  trasporte  de  tropas  y,  es  en- 
teramente notorio  entre  los  trabajadores  y  empleados  á  bordo 
y  gente  de  mar  de  la  vecindad  donde  se  hallan  los  buques,  que 
van  á  salir  tan  luego  como  se  hallen  listos  á  una  expedición  de 
guerra.  El  Glenelg  ha  sido  transferido  recientemente  por  sus 
antiguos  dueños  (  Mrs.  Green  y  C.^)  al  capitán  John  Charrelie, 
quien  está  atendiendo  á  la  recomposición  de  los  tres  buques. 
Éstas  son  abundantes  indicaciones  de  que  el  objeto  para  el  que 
se  alistan  esos  buques,  es  el  de  alguna  expedición,  y  por  esto  nos 
aventuraremos  á  expresar  la  esperanza  de  que  US.,  con  la  me- 
nor demora  posible,  prevenga  á  los  Lores  de  la  Tesorería  de 
Su  Majestad,  ordenen  á  los  oficiales  de  Aduana  vigilen  constan- 
temente los  buques  que  hemos  indicado  para  estorbar  la  infrac- 
ción de  cualquiera  de  los  provisiones  del  acta  59  Geo.  3.°  capí- 
tulo 69;  lo  que  manifiestamente  consideran  las  partes  que 
toman  intereses  en  esta  expedición. 

Tenemos  el  honor  de  ser,  Milord,  fieles  y  humildes  servido- 
res de  US. 

Baring  Hermanos  y  CJ^ 

Por  sí  y  por  otros  comerciantes  que  firmaron  el  memorial 
presentado  á  US. 

Al  H.  Señor   Vizconde    Palmerston,  Secretario  de  Estado  de 
Relaciones  Exteriores. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  — Noviembre  lo  de  1846. 

Señores: 

Tengo  orden  del  Vizconde  Palmerston  de  acusar  recibo  de 
la  carta  de  UU.,  de  7  de  Novienbre,  por  la  que  solicitan  se  pro- 
ponga á  los  Lores  comisionados  de  la  Tesorería  de  Su  Majes- 
tad, ordenen  á  los  oficiales  de  Aduana  vigilen  ciertos  buques 
que  UU.  nombran,  con  la  mira  de  evitar  una  infracción  de  lo 
que  se  previene  en  la  ley  de  alistamiento  extranjero,  considera- 
da, como  UU.  aseguran,  por  personas  que  tienen  interés  en  el 
equipo  de  esos  buques;  y  tengo  que  informar  á  UU.  en  contes- 
tación que  Lord  Palmerston  ha  llamado  á  este  asunto  la  aten- 
ción de  los  Lores  comisionados  de  la  Tesorería. 

Yo  soy,  señores,  vuestro  muy  obediente  y  humilde  servidor. 

E.  J.  Stanley. 
A  Baring  Brothers  y  C* 


Aduana,  \\  de  Noviembre  de  1846. 

Señores: 

Con  referencia  á  la  carta  de  UU.,  datada  á  7  del  actual,  diri- 
gida al  Vizconde  Parlmerston,  sobre  la  expedición  que  prepara 
el  General  Flores,  se  me  previene  por  los  comisionados  de 
Aduana  de  Su  Majestad  instruya  á  UU.  que  á  consecuencia 
de  una  orden  de  los  Lores  comisionados  de  la  Tesorería  de 
Su  Majestad  datada  este  día,  se  han  dado  instrucciones  á  los 
oficiales  convenientes  de  esta  renta,  para  que  eviten  cualquiera 
infracción  de  la  ley  por  los  buques  nombrados  en  la  carta  de 
UU.,  conformándose  á  la  5.="  sec.  de  la  ley  y  59  Geo.  3  cap.  69, 
y  tengo  que  significará  UU.  la  solicitud  de  los  comisionados 
para  que  se  les  informe,  si  se  hallan  UU.  preparados  á  dar  ó 
procurar  los  informes  necesarios,  de  modo  que  habilite  á  los 
oficiales  para  obrar  con  eficacia. 

Soy,  señores,  vuestro  muy  obediente  servidor. 

5.  R.  G.  Gardrner,  Secretario. 
A  los  señores  Baring  hermanos  y  €.•'• 

TOMO  V.  11 
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Informe  de  Francisco  Michelena  y  Rojas,  antes  de  la  Repú- 
blica de  Venezuela  en  Sud-América,  y  ahora  residente  en  el 
N."  II  Princes  Street  Caendich  Square  en  el  condado  de  Mid- 
dlesex  Esquire,  prestada  con  juramento  ante  mí  John  Bra}-- 
sher  Squire  Colector  de  Aduanas  de  Su  Majestad  en  la  Adua- 
na  del  puerto  de  Londres  á  doce  de  Noviembre  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  seis. 

"El  dicho  Francisco  de  Michelena  y  Rojas  dijo:  que  cree  de- 
veras que  los  vapores  llamados  el  Monarchy  el  Ncptiine  que  últi- 
mamente pertenecieron  á  la  compañía  de  Navegación  general 
por  vapor,  recientemente  han  sido  comprados  por  alguna  per- 
sona ó  personas  desconocidas  al  que  declara,  con  el  objeto  de 
que  se  empleen  y  empeñen  en  operaciones  de  guerra  contra  un 
Estado  extranjero,  á  saber,  el  Estado  libre  del  Ecuador  en  Sud- 
América,  y  el  declarante  dice,  ademas,  que  los  dichos  vapores 
Mojiarck  y  Neptune  SQ  hallan  ahora  ó  últimamente  se  hallaron 
en  el  Dique  de  la  India  Oriental  en  Blackwall  del  dicho  conda- 
do de  Middlesex,  y  el  que  declara,  dice,  ademas,  que  estuvo  á 
bordo  de  los  dichos  dos  vapores  y  los  inspeccionó  á  los  mis- 
mos y  puede  por  esto  jurar  que  los  mismos  están  sufriendo 
reparos  y  alteraciones,  áfin  de  hacerlos  aparentes  y  útiles  para 
objetos  de  guerra.  Y  que  dichos  vapores  se  hallan  equipados 
abastecidos  y  listos,  á  fin  de  ser  empleados  y  empeñados  en  el 
servicio  de  un  General  Flores  con  la  mira  de  empeñarse  en 
una  expedición  militar  contra  la  República  del  Ecuador  y  con- 
tra la  libertad  é  independencia  de  Sud-Araérica;  y 

El  que  declara,  dice,  ademas,  que  los  dichos  vapores  se  ha- 
llan equipados  y  preparados,  como  antes  ha  dicho,  con  el  in- 
tento y  para  el  objeto  de  cruzar  y  cometer  hostilidades  con  el 
dicho  General  Flores  y  sus  adherentes,  en  las  dichas  operacio- 
nes de  guerra  contra  el  Estado  libre  del  Ecuador. 

Y  el  que  declara,  dice,  ademas,  que  ha  sido  informado,  y  cree 
deveras,  por  ser  cierto,  que  un  gran  número  de  hombres,  sub- 
ditos de  nacimiento  de  la  Gran-Bretaña,  han  sido  enganchados 
ó  alistados,  ó  están  al  ser  enganchados  ó  alistados  para  ir  en 
los  dichos  vapores  en  la  dicha  expedición,  con  el  objeto  de  ser 
empleados  como  soldados,  marineros  y  marinos,  ó  en  algunos 
otros  servicios  navales  y  militares  en  las  dichas  operaciones  y 
hostilidades  de  guerra  que  lleva  dicho;  y 

Ademas,  dice,  que  verdaderamente  cree,  que  los  dichos  va- 
pores muy  pronto  estarán  expeditos  y  en  estado  apto  de  zar- 
par, y  que  pronto  darán  la  vela  de  Inglaterra  al  puerto  de  su 
destino  con  los  dichos  soldados,  marineros  y  marinos,  y  con  sus 
armas  y  municiones  de  guerra,  para  el  fin  de  comenzar  las 
dichas   operaciones   de  guerra  y  hostilidades  contra   el   dicho 
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Estado  libre  del  Ecuador  por  dicho  General  Flores  y  sus  ad- 
herentes,  á  menos  de  que  inmediatamente  se  les  impida  de  ha- 
cerlo, deteniéndolos;  y 

Ademas,  el  que  declara,  dice,  que  fuera  de  los  dichos  vapo- 
res, un  cierto  buque  llamado  el  Glenelg,  que  ahora  ó  reciente- 
mente estaba  en  el  predicho  Dique  de  la  india  Oriental,  se  está 
equipando,  abasteciendo  y  armando  para  la  dicha  expedición 
hostil;  y 

Ademas,  dice,  el  que  declara,  que  ningún  permiso  ó  licencia 
de  Su  Majestad  la  Reina  de  la  Gran-Bretaña,  según  hasta  don- 
de el  que  declara  ha  sido  informado,  y  verdaderamente  cree, 
se  ha  obtenido  por  proclama  ó  de  otro  modo  de  los  dichos  va- 
pores y  buques  ó  cualquiera  otras  naves,  ó  para  el  alistamiento 
de  cualquiera  de  los  subditos  de  Su  Majestad,  para  que  se  en- 
ganchen ó  empleen  operaciones  hostiles  y  de  guerra  contra  el 
dicho  Estado  libre  del  Ecuador;  y 

Ademas,  dice,  el  que  declara,  que  el  dicho  Estado  libre  del 
Ecuador,  no  está  en  guerra  con  el  reino  de  la  Gran-Bretaña;  y 

El  que  declara,  dice,  que  sabe  y  cree  lo  que  precede  por  da- 
tos é  informes  sacados  de  las  circunstancias,  de  haber,  el  que 
declara,  el  Sábado  7  de  Noviembre  y  en  varias  otras  ocasiones, 
inspeccionado  y  examinado  bien  los  dichos  vapores  y  buque, 
y  de  varias  conversaciones  tenidas  con  personas  de  á  bordo  de 
los  tales  vapores  y  buque,  que  tenían  respectivamente  cargo  ó 
mando  en  varios  departamentos  de  los  dichos  vapores  y  buque, 
y  también  lo  sabe  el  declarante,  por  diferentes  de  los  hombres 
de  á  bordo  de  los  dichos  vapores  y  buque,  y  también  por  con- 
versaciones tenidas  con  varias  personas  que  se  hallan  indirec- 
tamente interesadas  en  la  dicha  expedición,  que  los  dichos 
vapores  y  buque  se  equipaban  y  preparaban  para  el  fin  de  em- 
peñarse y  emplearse  en  la  dicha  expedición  hostil  por  el  dicho 
General  Flores  con  el  Estado  libre  del  Ecuador;  y 

Ademas,  dice,  el  que  declara,  que  conoce  personalmente  á  un 
coronel  Wright,  Ayudante  de  campo  del  General  Flores,  quien 
fué  mandado  á  este  país  por  el  dicho  General  Flores  como 
agente  para  la  dicha  expedición,  y  el  informante  dice,  que  le 
informó  el  dicho  coronel  Wright,  que  la  expedición  que  está 
preparando,  como  se  ha  dicho,  debe  juntarse  con  otra  expedi- 
ción que  se  prepara  en  España,  á  fin  de  restablecer  al  dicho 
General  Flores  en  la  Presidencia  del  dicho  Estado  libre  del 
Ecuador,  cuyo  informe  cree  muy  de  veras  el  que  declara,  que 
es  cierto;  y 

El  que  declara,  ademas  dice,  que  se  han  formado  á  bordo  de 
los  dichos  vapores,  camarotes  provisionales,  hechos  y  aparen- 
tes para  la  conducción  y  trasporte  de  un  gran  cuerpo  de  hom- 
bres, y  que  los  dichos  vapores    no  son  del  todo  aptos  ni  se  han 
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hecho  aparentes  para  un  ordinario  pasaje  de  buques,  y  ademas 
que  los  baluartes  de  los  dichos  vapores  y  buques  se  han  colo- 
cado y  acomodado  como  para  ponerles  cañones  giratorios,  y 
que  se  han  hecho  arreglos  á  bordo  para  conducir  y  hacer  que 
trabajen  cañones,  y  el  que  declara  ha  sido  informado  por  algu- 
nas personas  de  abordo  de  los  dichos  buques  respectivamente, 
que  se  trata  de  llevar  cañones  á  bordo  de  los  dichos  buques, 
de  gran  calibre  y  como  se  requiere  para  objetos  semejantes;  y 
el  informante  dice,  que  es  claro  para  cualquier  persona  que 
quiera  inspeccionar  los  dichos  vapores  y  buques  que  están 
equipados  y  dispuestos  para  operaciones  de  guerra  y  no  para 
ningún  otro  objeto  ó  intento;  y 

El  que  declara,  ademas,  dice,  que  deveras  cree  que  diferentes 
de  las  personas  hoy  empeñadas  y  que  obran  en  el  dicho  equipo 
de  los  dichos  vapores  y  buques  y  la  dicha  intentada  expedi- 
ción de  guerra  están  plenamente  ciertos  de  la  ilegalidad  y  con- 
secuencias penales  de  haberse  así  empeñado  en  ella,  y  que  por 
esto  se  manejan  con  precaución  y  de  un  modo  clandestino,  á 
fin  de  llevar  adelante  sus  ilegales  proyectos,  con  la  mira  de  evi- 
tar el  que  los  descubran  y  las  consecuencias  de  hallarse  empe- 
ñados en  un  asunto  ilegal. 

Tomado  y  jurado  etc. 


Asociación  Comercial  de  Manchester.  —  Noviembre,  6  de  1846. 

Señor: 

Tengo  la  honra  de  dirigirme  á  US.  en  representación  de  esta 
Asociación  con  el  objeto  de  exponerle: 

Que  los  miembros  que  la  componen  hemos  sabido  por  dife- 
rentes conductos,  que  se  halla  amenazada  la  paz  de  las  Repú- 
blicas independientes  de  Sud-América  y  que  su  prosperidad 
corre  igual  riesgo  por  una  expedición  hostil,  que  actualmente 
se  organiza,  compuesta  de  subditos  de  España,  Portugal  y  la 
Gran  Bretaña,  bajo  el  mando  y  dirección  del  General  Flores, 
ex-Presidente  del  Estado  libre  del  Ecuador;  y  aunque  la  expe- 
dición se  dirige  ostensiblemente  contra  la  República  última- 
mente mencionada,  se  cree  generalmente  que  oculta  planes  de 
mucho  mas  extensas  operaciones.  Hemos  sabido,  también,  con 
bastante  inquietud,  que  ya  se  han  levantado  considerables  fuer- 
zas de  mar  y  tierra,  y  que  para  aumentarlas  se  ha  abierto  un 
enganche  en  Irlanda  bajo  el  pretexto  de  emigración;  que  los 
agentes  de  la  cruzada,  que  están  en  este  país,  han  comprado 
grandes  vapores   que   están   disponiéndose  en   este   momento 
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para  armarse  en  guerra;  que  los  Representantes  diplomáticos 
que  se  hallan  en  Londres,  de  las  diferentes  Repúblicas  ameri- 
canas, aseguran  que  han  recibido  numerosas  noticias  de  la  em- 
presa, y  declaran  que  en  todas  sus  partes  será  rechazada  por  la 
fuerza  de  las  armas  tan  injustificable  agresión.  US.  que  tan 
perfectamente  conoce  nuestras  relaciones  con  las  Naciones 
extranjeras,  verá  desde  ahora  las  serias  consecuencias  que  pue- 
de producir  la  invasión  que  se  teme:  por  esto,  solo  haré  presen- 
te á  US.,  que  el  temor  de  la  contingencia  áque  están  expuestos 
los  intereses  que  se  arriesguen,  ha  ejercido  ya  una  influencia 
perjudicial  en  nuestro  tráfico  mercantil  con  aquella  porción 
de  Sud-América,  cuyos  corresponsales  residen  entre  nosotros 
y  temen  dirigir  sus  intereses  á  esos  países,  mientras  exista  la 
probabilidad  de  que  puedan  ser  envueltos  en  una  ruina.  Al 
concluir  suplico  á  US.,  muy  encarecida  y  respectuosamente  se 
sirva  contraer  su  atención  á  este  importantísimo  asunto,  y  es- 
pero que  el  Gobierno  de  Su  Majestad,  interponiendo  inmedia- 
tamente su  poderoso  influjo,  hará  cuanto  se  halle  á  su  alcance 
para  que  se  abandone  un  proyecto  que  encierra  tantos  males 
políticos  y  mercantiles. 

Tengo  la  honra  de  suscribirme  de  US.,  muy  obediente  y  muy 
humilde  servidor. 

J.  Aspinall  Tiirfter,  Presidente. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  Noviembre  ll  de  1 846. 

Señor: 

He  recibido  orden  del  Vizconde  Palmerston  para  acusar  re- 
cibo de  la  carta  que  dirigió  U.  á  su  señoría  en  defensa  de  los 
intereses  de  la  Asociación  comercial  de  Manchester,  solicitando 
la  intervención  del  Gobierno  de  Su  Majestad,  para  impedir  una 
expedición  que,  según  se  dice,  preparan  el  General  Flores  y  sus 
agentes  contra  la  República  del  Ecuador,  y  que  los  Directores 
consideran  altamente  perjudicial  al  comercio  de  este  país  con 
Sud-América.  Debo  advertirá  U.,  en  respuesta  á  su  citada, 
que  se  ha  sometido  este  asunto  á  la  consideración  del  Gobierno 
de  Su  Majestad,  y  que  Lord  Palmerston  conoce  perfectamente 
cuan  importante  es  para  los  intereses  mercantiles  de  este  país 
el  tráfico  sud-americano. 

Soy  de  U.  muy  humilde  obediente  servidor. 

E.  J.  Stanley. 
Al  Señor  J,  Aspinall  Turner,    Presidente  de  la   Asociación  co- 
mercial de  Manchester. 
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Un  periódico  de  Limerick,  trae  los  documentos  siguientes. 
"  A  los  ciudadanos  de  Limerick  que  intentan  emigrar  al  Ecuador: 

Conciudadanos: 

A  principios  del  mes  anterior,  los  magistrados  de  vuestra 
ciudad,  sobresaltados  con  las  extravagantes  promesas  é  induc- 
ciones tentadoras,  extendidas  en  un  papel  manuscrito  que  se 
circuló  ampliamente  entre  vosotros,  invitándoos  á  emigiar  al 
Ecuador,  juzgaron  de  su  deber,  después  de  una  plena  indaga- 
ción, cautelaros  para  que  no  os  embarcaseis  en  una  empresa 
tan  incierta.  Desde  entonces,  diferentes  cosas  se  han  hecho  pú- 
blicas que  confirman  sus  sospechas,  y,  plegué  á  Dios,  creo  que 
en  tiempo  para  evitaros  que  os  juntéis  á  una  expedición  llena 
de  ruina  para  vuestras  familias,  y  de  positiva  destrucción  para 
vosotros  mismos. 

Los  comisionados  de  emigración  del  Gobierno  en  Londres 
condenaron  la  empresa,  y  declararon  que  se  hacía  sin  conoci- 
miento ó  sanción  de  la  Legislatura. 

El  Cónsul  peruano  me  dirigió  una  carta  (que  publiqué)  ase- 
gurando encontrarán  una  muerte  cierta  en  el  clima  ó  por  la 
espada,  todos  los  que  se  junten  á  esa  fatal  expedición,  y  por  úl- 
timo, cosa  que  todavía  es  mas  importante,  apareció  en  el  Mor- 
ning  Advertiser  del  Miércoles  un  memorial  sobre  el  asunto,  á 
Lord  Palmerston,  Secretario  principal  de  las  Relaciones  Exte- 
riores. La  intentada  expedición  es  denunciada  con  fuerza  en 
ese  documento  firmado  por  mas  de  cuarenta  de  los  comercian- 
tes mas  influyentes  y  distinguidos  de  Londres.  Se  os  dice  en 
él  claramente  que  no  es  la  colonización  el  objeto  para  que  se 
os  invita  á  emigrar,  sino  que  seréis  alistados  como  ejército 
mandado  por  aventureros  españoles,  y  bajo  el  dominio  de  un 
Gobierno  extranjero,  para  pelear  por  su  interés  y  procurar 
para  ellos  posesiones  en  un  país  donde  cada  paso  que  deis  se 
os  disputará  por  las  espadas  unidas  de  las  diferentes  Repúbli- 
cas Sud-Americanas. 

Conciudadanos:  meditad  antes  de  dar  semejante  paso.  Yo 
sé  que  la  escasez  con  que  Dios  se  ha  dignado  visitar  á  este  país 
ha  armado  á  agentes  mañosos  y  poco  escrupulosos  con  argu- 
mentos para  induciros  á  dejar  vuestros  hogares;  pero  mirad  lo 
que  se  os  pone  delante  —  la  plaga  y  pestilencia  en  el  clima  — 
muerte  y  destrucción  por  la  espada.  Pronto  las  promesas  vi- 
sionarias de  "  haciendas  de  veinticinco  acres  "  y  "  cabanas  lin- 
damente construidas  "  se  quitarán  de  vuestra  vista  cuando  os 
halléis  batallando  para    poseer  la   tierra  que  piséis,  sin  mas  te- 
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cho  que  la  humedad  y  las  insalubres  exhalaciones  de  los  panta- 
nos; entonces  pensareis  en  la  mujer  que  ahora  abandonáis,  y  en 
los  hijos  y  hogares  que  ahora  se  os  incita  á  que  dejéis. 

A  consecuencia  de  un  aviso  que  apareció  en  el  CJironicle  del 
último  Sábado  en  el  que  el  avisador  menciona  que  se  hallan 
alistados  ya  todos  los  emigrados  que  deseaba  obtener,  creo  de 
mi  deber,  como  vuestro  primer  magistrado,  dirigiros  esta  adver- 
tencia; y  confío,  sinceramente,  por  vuestro  bien  y  el  de  vues- 
tras familias,  que  ninguna  sofistería  ó  proiuesas  mas  falsas  os 
induzcan  á  desatenderla.  Os  doy  este  consejo  porque  me  inte- 
resa mucho  vuestro  bienestar;  y  aunque  algunos  de  los  carteles 
que  se  han  fijado  en  la  ciudad,  firmados  por  nombres  extraños, 
impertinentemente  han  llamado  á  los  que  os  aconsejen  que  no 
os  embarquéis  en  esta  nefaria  empresa  como  vuestros  falsos 
amigos,  permitidme  ahora  suscribirme,  conciudadanos,  vuestro 
muy  fiel  servidor. 

E.  F.  G.  Ryar,  Mayor  de  Limerik. 
Sábado  por  la  mañana,  Noviembre  7  de  1846. 


Expedición  al  Ecuador  —  La  explosión  —  Intriga  españala  —  Em- 
baucamiento de  los  irlandeses. 

"  A  fin  de  disipar  toda  duda  é  intriga  en  el  asunto  de  la  ex- 
pedición ecuatoriana,  un  caballero  de  esta  ciudad  que  ha  toma- 
do mucho  ínteres  en  el  negocio,  dirigió  una  carta  á  Lord  Pal- 
merston,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  solicitando  muy 
respetuosamente  de  su  señoría  informes  oficiales  acerca  de  la 
naturaleza  de  la  expedición  y  del  carácter  de  las  partes  conexas 
con  ella.  La  contestación  del  Secretario  de  Estado  se  encontra- 
rá mas  abajo,  y  es  una  pieza  oficial  indigna  de  un  estadista  bri- 
tánico. Es  un  subterfugio  vergonzoso,  y  manifiesta  cuanto 
descuidan  los  empleados  sajones  los  negocios  é  intereses  vita- 
les de  Irlanda.  Si  tuviéramos  un  parlamento  indigena  que 
obrase  y  se  ocupase  de  los  asuntos  irlandeses,  jamas  se  habría 
dado  semejante  contestación.  Si  un  empleado  irlandés  de  un 
parlamento  del  país  fuese  tan  loco  ó  imprudente  para  disponer 
de  ese  modo  sumario  de  una  cuestión  en  la  que  se  hallan  com- 
prometidas las  vidas  y  fortunas  de  millares  de  hombres,  del 
modo  que  Lord  Palmerston  lo  ha  hecho,  habría  sido  arrojado 
del  empleo  con  execración.  Se  verá  que  la  comunicación  de 
Downing-street  llegó  á  Limerick  muy  s\ngu\a.rmente pari passu 
con  el  memorial  del  gran  cuerpo  de  los  comerciantes   de  Lon- 


dres,  dirigido  á  Lord  Palmerston  sobre  el  mismo  asunto.  Este 
documento  tiene  la  fecha  de  20  de  Octubre,  mientras  que  la 
comunicación  de  Mr,  Stanley  se  escribió  el  4  de  Noviembre, 
quince  días  completos  después.  Y  todavía  Lord  Palmerston  no 
puede  ''contestar  preguntas  sobre  un  asunto  de  que  no  tiene 
conocimiento"  ¡Bah!  Merecemos  la  maldición  de  los  esclavos 
de  provincia.  Que  el  sistema  embaucador  del  General  Flores 
se  hubiera  tratado  de  aplicar  á  la  Inglaterra,  y  pronto  se  hubie- 
ra publicado  á  la  faz  de  la  sociedad  como  un  crimen  condena- 
ble: pero  para  Irlanda  toda  atrocidad,  todo  engaño,  toda  tra- 
pacería se  considera  buena.  La  fría  desvergüenza  de  los  agentes 
en  esta  ciudad  —  su  impertinente  cartel:  "Cuidado  con  los  ami- 
gos falsos"  —  y  su  gratificación  de  cinco  chelines  "por  el  des- 
cubrimiento de  cierto  impresor",  fueron  dignas  de  las  ingenio- 
sas ideas  de  una  profesión  rival  que  se  practica  mucho  en  la 
Metrópoli  británica. 

Apenas  podemos  creer  que  la  impudencia  se  llevase  á  tal  ex- 
tremo  sin  la  connivencia  de  personas  del  Gobierno.  Lord  Pal- 
merston, si  los  rumores  que  corren  son  ciertos,  no  tendría  ob- 
jecion  á  que  ciertas  relaciones  internacionales  se  turbasen,  de 
manera  que  produjesen  una  política  de  guerra. 

Congratulamos  á  nuestro  eficaz  é  ilustrado  primer  magistra- 
do, por  los  pasos  activos  y  prontos  que  él  y  sus  compañeros 
dieron  para  denunciar  esa  maquinación  infame  y  desastrosa. 
Cuando  el  Mayor  se  retire  del  destino,  mirará  con  orgullo  y 
placer,  su  acción  de  haber  sido  él  quien  dio  la  primera  bofetada 
á  esa  impostura,  y  que  no  ha  dejado  piedra  por  mover  para 
precaver  á  los  pobres  incautos  que  se  han  dejado  arrastrar  con 
falsas  proniesas." 


Noviembre  4  de  1 846. 

El  Vizconde  l^almerston  me  ha  ordenado  acusar  á  U.,  recibo 
de  la  carta  que  hn  dirigido  á  su  señoría  el  29  de  Octubre  últi- 
mo, solicitando  informe  sobre  si  las  personas  relacionadas  con 
la  expedición  al  Ecuador  son  dignas  de  respeto  y  tienen  los 
medios  suficientes  para  llevarla  al  cabo;  si  la  expedición  que  se 
emprende  bajo  el  pretexto  de  emigración, es  ó  no  militar;  y  si 
el  susodicho  país  es  tal  como  se  pinta  por  las  personas  intere- 
sadas en  el  asunto.  Debo  decir  á  U.  en  contestación,  que  el 
Vizconde  Palmerston,  no  puede  responder  á  preguntas  de  esta 
naturaleza,  por  referirse  á  materias  de  que  su  señoría  no  tiene 
conocimient(j. 

Soy  de  U,  muy  obediente  y  humilde  servidor. 

E.  J.  Stanley. 
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República  de  Venez7iela  —  Departamento  de  Relaciones   Exteriores 
—  Caracas,  Octubre  "j  de  1846, 

Señor: 

Sabe  el  Gobierno  de  Venezuela,  de  una  manera  positiva,  que 
el  General  Juan  José  Flores,  ex-Presidente  del  Ecuador,  está 
formando  una  expedición  militar  en  España,  y  se  le  ha  asegu- 
rado que  es  para  dirigirse  con  ella  á  Guayaquil  y  ocupar  aque- 
lla Repúolica  en  clase  de  su  Presidente  Constitucional,  creyén- 
dose  autorizado  para  esto,  á  consecuencia  de  la  violación  y 
pública  desaprobación  del  tratado  de  la  Virginia  por  parte  del 
actual  Gobierno  ecuatoriano.  En  ejecución  de  este  plan,  se 
propone  el  General  Flores  organizar  una  fuerza  de  mil  qui- 
nientos ó  dos  mil  hombres,  enganchándolos  con  el  carácter  de 
colonos  en  la  provincia  de  Vizcaya,  también  en  Irlanda  y  proba- 
blemente en  Suiza,  ademas  de  un  cuadro  de  oficiales  españoles 
que  tiene  }^a  comprometidos.  Trataba,  igualmente,  de  organi- 
zar alguna  marina  de  guerra  en  Inglaterra,  en  donde  parece  le 
ofrecían  suministrar  los  fondos  necesarios,  y  todo  debía  estar 
pronto  para  marchar  en  el  presente  mes  de  Octubre. 

Créese  generalmente  en  Europa,  que  el  General  Flores  obra 
en  este  proyecto  de  acuerdo  con  el  Gabinete  español,  y  aun  le 
atribuyen  el  designio  de  preparar  el  establecimiento  de  monar- 
quías en  América  bajo  la  protección  de  la  España;  pero  aun- 
que de  esto  no  tiene  certeza  mi  Gobierno,  me  ha  ordenado  no 
obstante  comunicar  al  Gobierno  de  esa  República,  por  el  res- 
petable conducto  de  US.,  cuanto  ha  llegado  á  mi  noticia,  rela- 
tivamente á  la  proyectada  expedición  del  expresado  General 
Flores,  persuadido  de  la  conveniencia  y  necesidad  de  enten- 
derse siempre  entre  sí  las  Repúblicas  hispano-americanas,  con 
franqueza  y  lealtad,  en  todo  lo  que  directa  ó  indirectamente 
ataca  á  su  suerte  común  y  á  la  causa  por  cuyo  triunfo  han 
hecho  tantos  y  tan  señalados  sacrificios. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á  US.  las  seguridades 
de  respeto  y  consideración  con  que  tengo  el  honor  de  suscri- 
birme su  atento  y  seguro  servidor. 

Juan  Manuel  Manrique, 

Al  H.  señor   Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  Justicia  y  Negocios  Extranje- 
ros.— Lima,  Noviembre  \°  de  1846. 

Señor  Presidente  de  la   Excma.  Corte  Suprema  de  Justicia. 

Aunque  en  los  periódicos  oficiales  se  han  publicado,  para  el 
conocimiento  de  la  Nación,  los  documentos  relativos  ú  la  inva- 
sión que  en  España  se  proyecta  ostensiblemente  contra  el 
Ecuador,  y  en  realidad  contra  la  América  del  Sur  y  sus  insti- 
tuciones republicanas,  el  Gobierno  cree  que  debe  instruir  de 
ello  de  un  modo  especial  á  esa  Excelentísima  Corte,  no  solo 
para  excitar  en  sus  respetables  individuos  una  santa  indigna- 
ción, sino  también  para  buscar  en  cada  uno  de  ellos  y  en  el 
Tribimal  entero  los  consejos  é  ilustración  que  nece«?ita. 

La  causa  que  se  propone  defender  es  americana  y  popular, 
y  como  interesa  á  todos  los  peruanos,  todos  ellos  deben  contri- 
buir á  su  sostenimiento  con  el  caudal  de  sus  luces,  patriotismo 
y  experiencia.  No  se  trata  de  intereses  privados,  sino  de  la  de- 
fensa  de  los  principios  de  libertad,  independencia  y  soberanía 
que  los  pueblos  han  proclamado  y  por  cuya  consecución  han 
vertido  torrentes  de  sangre.  Causa  tan  noble  es  de  todos.  Por 
lo  mismo,  S.  E.  el  Presidente  recibirá  con  gratitud  las  indica- 
ciones que  los  respetables  patriotas  de  ese  cuerpo  quieran 
hacerle  ó  los  consejos  con  que  ese  Tribunal  quiera  ilustrarle. 

La  administración  de  justicia,  en  cuanto  tenga  relación  con 
las  propiedades  ó  subditos  españoles,  tiene  que  sufrir  las  restric- 
ciones que  el  Derecho  de  Gentes  ha  establecido  para  los  casos 
en  que  dos  pueblos  se  hallen  en  el  desgraciado  de  guerra.  El 
Gobierno  ha  meditado  acerca  de  este  punto,  y  aun  ha  hecho  á 
sus  Ministros  públicos  y  Cónsules,  las  advertencias  y  preven- 
ciones oportunas,  para  que,  si  la  invasión  llegare  á  consumarse, 
les  den  el  curso  y  publicidad  convenientes.  Mucho  ha  costado 
al  Perú  no  fijar  con  tiempo  las  bases  y  reglas  que  deban  seguir- 
se sobie  presas,  comisos  y  propiedades  enemigas  por  causa  de 
guerra.  Para  evitar  iguales  males,  desearía  S.  E.  que  ese  ilus- 
trado Tribunal  le  ayudase  en  esta  materia,  presentándole  un 
cuadro  ó  proyecto  de  las  reglas  establecidas  por  los  Derechos 
Nacional  y  de  Gentes  para  decidir  las  cuestiones  que  pudieran 
ofrecerse.  Semejante  trabajo  haría  honor  al  Gobierno  y  á  los 
l'ribunales  de  la  República. 

Sírvase  US.  hacerlo  todo  presente  á  esa  Suprema  Corte, 
asegurándole  que  S.  E.  espera  mucho  de  su  patriotismo,  y  que 
el  infrascrito  se  considerará  muy  feliz,  siguiendo  los  consejos 
del  primer  Tribunal  de  la  Nación. 

Dios  guarde  á  US. 

José  G.  Paz-Soldan. 
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Corte  Suprema  de  Justicia.  — Lima,  ci  i6  de  Noviembre  de  1846. 

Al  señor  Ministro  de   Estado  del  Despacho  de  Justicia  y  Re- 
laciones Exteriores. 

Desde  que  se  leyeron  en  esta  Corte  Suprema  los  periódicos 
de  la  capital,  en  que  están  consignados  los  documentos  relati- 
vos á  la  invasión  que  se  proyectó  en  España  contra  el  Ecuador 
y  que  se  dirige  en  realidad  contra  la  América  del  Sur  y  sus  ins- 
tituciones 1  epublicanas,  despertó  en  sus  miembros  el  odio  á 
la  antigua  dominación,  adormecido  con  la  lisonjera  idea  de 
que  había  pasado  para  siempre  la  época  de  servidumbre  y 
abyección,  injuriosa  ala  filosofía  y  ofensiva  á  la  humanidad. 
Cada  uno  ha  sentido  latir  su  pecho  agitado  por  la  mas  noble 
de  las  pasiones,  el  amor  de  la  patria,  y  se  ha  indignado  con  la 
perfidia  de  los  autores  de  la  empresa  y  del  Gabinete  que  la 
proteje.  Mas  de  veinte  años  ha  que  gozan  de  su  independen- 
cia las  distintas  secciones  de  América,  que  fueron  antes  colo- 
nias, y  que  se  halla  reconocida  su  soberanía  por  las  Potencias 
de  Europa  y  por  la  misma  España,  que  comercia  con  todas, 
y  ha  celebrado  tratados  con  las  mas.  ¿Conque  derecho  se 
propone  atacarlas  ?  Sin  precedente  declaratoria  de  guerra,  ni 
causa  que  pueda  justificarla,  tal  invasión  no  debe  tener  otro 
nombre  que  el  de  piratería,  en  un  siglo  en  que  la  razón  univer- 
sal detesta  las  conquistas  y  desconoce  los  absurdos  derechos 
que  en  la  edad  de  la  ignorancia  se  quisieron  derivar  de  la  fuerza. 
El  Gobierno  que  se  atribuye  el  derecho  de  intervenir  en  los 
negocios  y  discordias  de  otra  Nación,  se  pone  en  estado  de 
guerra  con  todas,  y  se  concita  el  odio  general.  En  la  España 
misma  se  juzga  esta  intervención  como  un  crimen  contra  el 
derecho  de  las  Naciones,  injusto  en  el  orden  moral,  inútil  y 
perjudicial  en  el  político. 

Si,  pues,  es  tanta  la  justicia  de  nuestra  causa,  volveremos  á 
combatir  el  poder  arbitrario  que  sufrimos  tres  siglos,  y  que  la 
razón  y  el  sentimiento  hacen  ii.irar  con  horror.  Buscaremos  y 
hallaremos  recursos  en  nuestras  fuerzas  y  en  nuestra  desespe- 
ración, cederán  su  lugar  todas  las  pasiones  á  la  pasión  de  la  li- 
bertad, y  mostraremos  al  mundo  entero,  que  no  componemos 
una  República  de  Sibaritas,  enervados  por  la  molicie  y  que 
tiemblan  á  la  vista  de  los  peligros. 

Estos  son  los  sentimientos  de  la  Corte  Suprema,  que  tengo  la 
honra  de  trasmitir  á  US.,  por  acuerdo  suyo,  asegurándole,  que 
no  omitirá  sacrificio  de  ninguil  género  [)ara  llenar  los  deseos 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  expresados  por  US.  en 
su  apreciable  nota  de  10  del  corriente. 

Dios  guarde  á  US. 

Mariano  Alvarez. 


—  92  — 

Consulado  del  Perú  en  Londres,  i6  de  Diciembre  de  1846. 
Señor: 

Ahora  creo  que  podré  felicitar  á  ese  Supremo  Gobierno  so- 
bre la  dispersión  y  aniquilamiento  de  la  expedición  proyecta- 
da por  el  General  Flores.  El  día  19  del  pasado  los  dos  buques 
de  vapor,  Monarca  y  Ncptuno,  y  el  trasporte  Glcnelg{\xQxo\^  em- 
bargados por  este  Gobierno,  posesionándose  de  ellos  los  oficia- 
les de  la  Aduana.  Pasó  la  cuenta  con  todas  las  disposiciones 
á  los  Lores  de  la  Real  Tesorería  (  the  Lords  y  the  Treausury  ) 
donde  todavía  se  sigue;  pero  el  párrafo  siguiente  que  extracto 
del  diario  Times  de  ayer,  y  que  se  puede  considerar  oficial,  no 
deja  duda  de  la  confiscación  de  los  tres  buques.  El  Times  dice 
así: 

"  Expedición  del  General  Flores.  —  El  carbón  de  piedra  á 
bordo  del  Glenelg,  buque  de  bandera  del  General  Flores,  fué 
vendido  ayer  en  pública  subasta,  á  consecuencia  de  una  or- 
den de  los  honorables  comisionados  de  la  Aduana,  y  por  lo 
tanto  parece  que  el  Gobierno  ha  acordado  medidas  vigorosas 
para  la  supresión  de  esta  siniestra  expedición  y  para  manifes- 
tar al  mundo,  que  la  Inglaterra  tiene  leyes  que  impidan  á  los 
hombres  ambiciosos  y  de  mala  fé  el  engañar  á  los  pobres  igno- 
rantes, tentándoles  con  empresas  tan  peligrosas  como  la  de  que 
tratamos,  y  cuyo  fin  fuese  el  que  fuese,  habría  traído  consigo 
menoscabo  al  nombre  británico.  Entendemos  que  el  señor 
Forsayth,  quien  apresó  la  escuadra,  ha  ordenado  al  piloto,  con- 
duzca el  Glenelg  ■a\.  East-India-Dcok  (uno  de  los  Diques  de  Lon- 
dres )  lo  mas  pronto  posible,  y  que  lo  amarre  donde  se  pueda 
descargar  con  facilidad,  barando  sus  velas,  y  acortando  sus 
mástiles.  También  hadado  aviso  á  los  oficiales,  tripulación  y 
demás  personas  de  á  bordo,  que  dejen  al  buque  sin  pérdida  de 
tiempo,  pues  que  no  se  les  permitirá  á  bordo  después  de  que 
haya  entrado  en  el  Dique.  " 

Del  Mayor  de  Lemerik  (Jefe  de  la  Municipalidad)  tengo  la 
carta  de  17  del  pasado,  la  que  me  avisa,  que  el  reclutamiento 
allí  no  solamente  había  cesado,  sino  que  todo  lo  organizado  se 
había  desecho,  y  reducido  á  la  nada,  en  consecuencia  de  las 
medidas  que  de  concierto  conmigo  había  tomado.  También  ha 
entrado  la  desorganización  en  las  tropas  del  señor  Flores  en 
España,  de  suerte  que  la  expedición  ha  nauíragado,  yo  creo  del 
todo  y  para  siempre. 

Notables  han  sido  los  esfuerzos  del  señor  Ministro  Iturregui 
en  este  portentoso  asunto,  y  nada  aventuro  en  decir,  que  me- 
rece la  gratitud  no  solamente  de  todos  sus  conciudadanos,  sino 
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de  todos  los  Estados  libres  de  Sud-América.  Imposible  es  cal- 
cular la  suma  de  los  males  que  esta  malhadada  expedición,  si 
se  hubiese  realizado,  podría  haber  acarreado  á  los  pueblos  de 
América. 

Me  complazco  en  reiterarme  de    US.    muy    obsecuente    ser- 
vidor, Q.   B.  S.  M. 

Guillermo  P.  Robertson. 

Al  Sr.  D.  José  Gregorio  Paz-Soldan,    Ministro    de   Relaciones 
Exteriores  del  Perú  etc.,  etc. 


Legación PeriLana.  —  Londres,  Diciembre  \6  de  \ 846. 

Al  H.  Señor  Ministro    de  Estado  del  Despacho  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  del  Perú. 

Señor  Ministro: 

En  consecuencia  del  denuncio  hecho  por  el  señor  Michelena 
y  Rojas,  y  por  Mr.  James  Crow,  y  Mr.  Henry  Treasure,  de 
que  hablé  á  US.  en  mi  nota  de  16  del  pasado,  Núm.  23,  —  el 
jefe  principal  del  Resguardo  de  esta  Aduana,  Mr.  Forsayth,  pro- 
cedió el  19  del  mismo  mes  á  detener,  por  sospecha  de  infrac- 
ción á  la  lev  de  este  Reyno  sobre  enganche  para  el  extranjero, 
al  buque  Glenelg,  que  había  salido  3'a  de  estos  Diques,  y  se  ha- 
llaba en  Gravesend  para  seguir  su  viaje  á  España,  conduciendo 
armamento  y  doscientos  cincuenta  reclutas,  bajo  el  nombre 
de  emigrantes,  para  la  intentada  expedición  del  General  .Flo- 
res. Al  siguiente  día  embargó  el  mismo  jefe  del  Resguardo  los 
dos  vapores  de  guerra  Monarca  y  Ncptuno,  compradlas  igual- 
mente para  dicha  expedición,  los  que  se  hallaban  todavía  en  los 
Diques  por  no  haber  concluido  sus  aprestos.  Los  oficiales  que 
se  hallaban  á  bordo  del  Glenclg  \\o  negaron  los  compromisos 
en  que  habían  entrado  con  el  General  Flores,  y  los  hombres 
enganchados  confesaron  que  se  les  destinaba  para  marineros  y 
soldados  de  la  expedición  contra  el  Ecuador,  Este  aconteci- 
miento fué  publicado  por  el  Times  con  fecha  21,  como  verá  US. 
por  el  articulo  de  este  periódico  que  acompaño  bajo  el  núm.  i, 
y  también  se  encargaron  de  él  The  United  Service  Gacette  y 
otros  periódicos,  como  aparece  de  los  artículos  adjuntos,  nu- 
merados 2,  3  y  4.  El  28  se  anunció  en  el  Times,  por  el  artículo 
numerado  5,  que  los  Lores  de  la  Tesorería  habían  dado  órdenes 
para  que  se  procediese  al  juzgamiento  y   condenación  legal   de 
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dichos  buques;  y  que  el  capitán  Charrettie  (  que  estaba  nom- 
brado de  Almirante  de  la  Escuadra  expedicionaria)  había  dirigi- 
do una  representación  á  los  expresados  Lores,  solicitando  la 
restitución  de  los  buques,  bajo  el  alegato  de  haberlos  comprado 
con  su  dinero,  y  con  el  objeto  de  venderlos  en  España  al  que 
mas  le  ofreciese  por  ellos. 

Sin  embargo  de  dicha  representación,  y  de  los  muchos  pasos 
dados  en  defensa  de  los  buques  por  los  agentes  del  General 
Flores  y  por  los  (según  se  dice)  de  la  Reyna  Cristina,  no  era 
posible  quedase  sin  efecto  su  confiscación  después  de  las  mu- 
chas é  incontestables  pruebas  qne  se  habían  acumulado  para 
demostrar  la  legalidad  de  su  equipo.  Mas,  tanto  yo,  como  el 
Ministro  de  la  Nueva  Granada,  con  quien  me  he  asociado  para 
trabajar  de  consuno  en  este  asunto,  fuimos  sorprendidos  y 
alarmados  por  el  rumor  que  principió  á  circular  á  principios 
de  este  mes,  de  que  los  Lores  de  la  Tesorería  habían  resuelto 
poner  en  libertad  á  los  expresados  buques,  rumor  á  que  daba 
verosimilidad  la  circunstancia  de  que  el  Glenelg  se  conservaba 
aun  en  el  mismo  estado  en  que  había  sido  detenido.  Con  este 
motivo,  nos  dirigimos  al  abogado  que  hemos  empleado  en  este 
asunto,  M.  Lawfort,  con  quien  convenimos  en  que  los  señores 
Baring  Brothers  y  C*  debían  pasar  una  nota  á  los  señores 
del  Tesoro,  instando  para  que  se  procediese  á  la  confiscación 
de  los  buques;  lo  que,  en  efecto,  verificaron  el  día  17,  como  apa- 
rece  por  la  copia  inclusa  numerada  6.  Después  de  este  paso, 
consideramos  conveniente  dirigirnos,  en  unión  del  Ministro  de 
Buenos  Ayres,  al  Vizconde  Palmerston,  poniendo  en  su  cono- 
cimiento las  voces  que  se  estaban  esparciendo  en  el  público,  y 
manifestando  la  necesidad  de  que  se  procediese,  cuanto  antes,  á 
la  condenación  de  los  buques  embargados.  Por  la  copia  que 
incluyo  numerada  7,  se  instruirá  US.  mas  extensamente  del 
contenido  de  esta  nota,  que  es  exactamente  igual  á  las  que 
pasar'on  los  señ(^res  Moreno  y  Mosquera,  siendo  también  igua- 
les sus  fechas  y  habiéndose  entregado  todas  á  un  mismo  tiempo. 

Hasta  ahora  no  se  ha  dignado  contestarnos  el  señor  Palmers- 
ton; mas,  por  un  artículo  del  Times,  fecha  de  ayer,  que  se  re- 
mite numerado  8,  hemos  tenido  la  satisfacción  de  saber,  que  al 
cabo  se  ha  procedido  á  vender  en  pública  subasta  el  carga- 
mento de  carbón  que  contenía  el  Glenelg,  como  así  mismo  á  des- 
mantelar completamente  este  buqlie  y  despedir  á  todos  los 
individuos  que  estaban  á  su  bordo.  No  se  habla  en  el  artículo 
expresado  de  los  vapores  Monarca  y  Neptuno;  mas  es  induda- 
ble que  deben  correr  la  misma  suerte  que  el  Glenelg. 

Me  es  altamente  satisfactorio  comunicar  á  US.  esta  plausible 
noticia,  [lara  que  se  sirva  ponerla  en  conocimiento  de  S.  E.  el 
Presidente.  Me  lisonjeo  con  la  esperanza  de  que  tendrá  por 
resultado  la  completa  disolución  de  las  luerzas  que   tiene   reu- 
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nidas  en  Santander   el    General    Flores.  —  Según    las    últimas 

cartas  de  D.  N    la  noticia  del  embargo  de  los  buques 

que  le  comuniqué  sin  demora,  é  hizo  publicar  en  Madrid,  como 
verá  US.  por  el  impreso  numerado  9,  había  producido  un  gran- 
de desaliento  en  los  jefes  y  oficiales  expedicionarios,  y  una 
crecida  deserción  en  la  tropa. 

El  reclutamiento  intentado  por  el  General  Flores  en  Irlanda, 
se  ha  impedido  completamente  por  los  diversos  medios  de  que 
ya  he  hablado  á  US.,  y  habiendo  contribuido  principalmente  á 
este  fin  el  Alcalde  Mayor  de  Limerik,  he  considerado  piopio 
dar  las  gracias,  dirigiéndole  la  carta  que  acompaño  en  copia 
bajo  el  Núm.  10,  a  la  que  me  ha  contestado  con  la  que  incluyo 
numerada   11. 

Dios  guarde  á  US. 

Juan  Manuel  Iturregui. 

Adición.  — y\cabo  de  recibir  noticia  segura  de  que  los  Lo- 
res de  la  Tesorería  han  condenado  no  solo  al  Gleiielg,  sino  tam- 
bién á  los  vapores  Monarca  y  Neptiino. 

Iturregui. 


BisJiopsgate  Street^  Diciembre  5  de  1846. 

A  los  HH.  Lores  Comisionados  de  la  Tesorería  de  Su  Majes- 
tad 

Milores: 

Nos  permitimos  dirigirnos  á  USS.  en  nuestro  nombre  y  en 
el  de  otras  firmas  mercantiles  de  esta  ciudad  que  firmaron  un 
memorial  al  Vizconde  Palmerston,  con  referencia  á  la  expe- 
dición que  entonces  se  supo  se  preparaba  por  el  General  Flo- 
res para  empeñarla  en  operaciones  de  guerra  contra  el  Estado 
del  Ecuador.  Asunto  es  este  sobre  el  que,  posteriormente 
dirigimos  á  S.  S.  una  carta  con  fecha  7  de  Noviembre,  y  nos 
tomamos  la  libertad  de  añadir  que  desde  la  fecha  de  esa  carta 
han  llegado  á  nuestro  conocimiento  fuertes  pruebas  que  cor- 
roboran las  intenciones  ilegales  de  la  expedición,  las  que  se 
han  probado  ante  los  oficiales  de  Aduana  de  Su  Majestad. 

Fué  para  nosotros  y  para  otros  muchos  comerciantes  de 
esta  y  otras  partes  de  Inglaterra  motivo  de  mucha  satisfacción 


saber  que  Lord  Palmerston  sujetó  este  asunto  al  conocimiento 
de  USS.  y  que  USS.  penetrados  de  los  hechos  de  la  infracción 
notoriamente  intentada  del  estatuto  59  Jorje  3.  cap.  69  dieron 
orden  inmediatamente  para  detener  y  tomar  al  buque  Glenelg 
y  á  los  dos  vapores  Manar ca  y  Neptunu  que  se  sabe  debían  em- 
peñarse en  una  expedición  hostil,  en  extremo  perjudicial  á 
muchos  subditos  británicos  residentes  en  Sud-América,  y  á  los 
intereses  de  los  comerciantes  británicos  que  trafican  en  esas 
partes. 

Lo  mismo  que  varios  de  esos  comerciantes  nos  alarmamos 
mucho  con  un  rumor  tan  generalizado  y  el  que  algunas  de  las 
personas  comprometidas  en  esa  ilegal  expedición  no  han  vaci- 
lado en  difundir,  de  que  USS.  habían  ordenado  á  las  autorida- 
des de  aduana  pusiesen  en  libertad  á  los  buques  en  cuestión,  á 
consecuencia  de  haber  satisfecho  los  interesados  á  USS.  de 
que  esos  buques  no  estaban  destinados  á  tomar  parte  en  una 
expediciotí  ilegal,  rumor  cuya  verdad  ha  ganado  mucho  terre- 
no con  el  hecho  de  no  veise  que  hasta  ahora  no  se  haya  dado 
paso  alguno  por  las  autoridades  correspondientes  para  la  con- 
denación de  esos  buques,  á  pesar  de  que  la  ley  de  alistamientos 
extranjeros  presta  abundantes  facultades  para    hacerlo. 

Con  respecto  al  carácter  é  intención  de  los  buques  en  cues- 
tión, nos  parece  que  no  puede  caber  duda,  y  nos  aventuramos 
á  indicar  que  según  los  informes  que  hemos  recibido  por  con- 
ducto de  nuestro  apoderado  Mess  Lawford,  se  ha  producido 
suficiente  prueba  ante  las  autoridades  de  la  Aduana  para  pro- 
bar el  objeto  y  designio  á  que  se  les  destina.  Si  no  obstante, 
USS.  tratasen  aun  de  adoptar  una  marcha  tan  perjudicial  á  los 
intereses  británicos,  dejando  en  libertad  los  buques  en  cuestión, 
entonces  con  la  mayor  deferencia  someteríamos  á  USS.  que 
habiéndose  expuesto  ante  las  autoridades  las  deposiciones  que 
exige  la  sección  S.''  de  la  58  Jorge  3  c  59  para  que  sean  tomados 
los  buques  en  cuestión,  ahora  no  les  queda  mas  alternativa  que 
proceder  á  condenarlos  por  haber  infringido  la  ley,  porque,  y 
esto  se  expone,  el  estatuto,  arriba  aludido,  es  totalmente  inde- 
pendiente délas  leyes  relativas  á  las  Aduanas, y  no  es  discrecio- 
nal en  las  autoridades  de  Aduana  proceder  ó  no  á  la  condena- 
ción de  los  buques,  sino  que  se  exige  que  los  buques  embarga- 
dos, estando  del  modo  que  previenen  las  proposiciones  del  es- 
tatuto, sean  confiscados  por  Su  Majestad. 

Bajo  esta  circunstancia,  humildemente  nos  aventuramos  á 
indicar  á  USS.  lo  conveniente  que  sería  que  USS.  inmediata- 
mente diesen  ordenes  á  las  autoridades  respectivas,  para  que 
procedan  á  la  condenación  de  los  dichos  buques  como  el  me- 
dio de  suprimir  las  esperanzas  de  personas,  enere  las  que  se 
sabe  hay  varias  prontas  á  juntarse   á    la   expedición,  creyendo 
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que  indirectamente  la  sanciona  el  Gobierno  de  Su  Majestad  y 
también  como  el  medio  de  establecer  la  confianza  en  las  empre- 
sas de  los  comerciantes  británicos. 

Tenemos  el  honor  de  ser  de  USS.  fieles  y  humildes   servido- 
res. 

Baring  Herma?ios  y  C* 


Legación  Peruana.  —  Londres,  lo  de  Diciembre  de  1846. 

El  infrascrito  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  del 
Perú,  de  acuerdo  con  los  otros  Ministros  de  las  Repúblicas  de 
la  América  del  Sur,  residentes  en  esta  Corte,  y  participando  con 
ellos  de  la  justa  alarma  suscitada  por  la  expedición  que  se  está 
preparando  en  España  bajo  la  dirección  inmediata  del  General 
Juan  José  Flores,  para  invadir  la  República  del  Ecuador  en 
aquel  Continente;  tuvo  ya  en  otra  ocasión  el  honor  de  dirigir- 
se al  muy  H.  Lord  Vizconde  Palmerston,  Secretario  principal 
de  S.  M.  B.  para  los  Negocios  Extranjeros,  con  el  fin  de  de- 
nunciar á  este  Gobierno,  que,  en  contravención  de  la  ley  gene- 
ral de  las  Naciones  y  de  un  estatuto  del  parlamento  británico, 
( act.  59  Geo.  Ili  cap.  69)  se  estaban  haciendo  en  este  Reino- 
Unido,  por  personas  reputadas  como  agentes  de  dicho  General 
Flores,  alistamientos  de  subditos  británicos  y  armamentos  y 
equipos  de  tuerzas  navales  destinados  á  unirse  á  aquella  expe- 
dición. El  infrascrito  solicitó,  en  consecuencia,  del  Gobierno 
de  Su  Majestad  Británica,  que  por  las  vias  y  medios  legales 
en  que  ejerce  su  autoridad,  impidiera  se  llevasen  adelante 
dichos  alistamientos  y  preparativos  de  guerra,  como  prohibi- 
dos por  las  leyes  de  este  Reino,  y  como  atentatorios  á  la  inde- 
pendencia del  Ecuador,  y  á  la  seguridad  de  las  otras  Repúbli- 
cas Sud-Americanas  igualmente  amenazadas. 

El  muy  Honorable  Lord  Palmerston  manifestó  al  infrascrito 
que  para  impedir  que  se  llevasen  á  efecto  dichos  preparativos 
hostiles,  se  debía  ocurrir,  con  dictamen  de  un  letrado,  á  las  me- 
didas legales  que  están  prescritas  por  el  estatuto  expresado 
(act.  59  Geo.  III  cap.  69)  y  habiendo  el  infrascrito  procedido 
con  arreglo  á  esta  sujestion,  tuvo  la  satisfacción  de  saber  que 
los  muy  Honorables  Lores  comisionados  de  la  Tesorería  de  Su 
Majestad,  á  cuyo  conocimiento  se  había  sometido  este  negocio, 
habían  dado  órdenes  á  las  autoridades  de  la  Aduana  de  Lon- 
dres para  la  inmediata  detención  y  arresto  de  los  buques  Gle- 
nelg,  Monarca  y  Neptnno,  á  bordo  de  los  cuales  se  hallaba  creci* 
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do  número  de  subditos  británicos  que  se  habían  comprometi- 
do para  esta  expedición  hostil.  Las  autoridades  de  la  Aduana, 
en  efecto,  después  de  haber  recibido  informaciones  de  testigos 
con  arreglo  á  la  sección  7/'  del  mencionado  estatuto  (  59  Geo. 
111  cap.  69)  ejecutaron  el  arresto  de  dichos  buques  sobre  cuyo 
destino  y  condición  no  queda  la  mas  ligera  duda,  después  de 
las  abundantes  pruebas  que  se  han  producido  y  acumulado 
ante  las  expresadas  autoridades  de  la  Aduana. 

Habiendo  sido  detenidos  y  arrestados  dichos  buques  á  virtud 
de  las  disposiciones  del  mencionado  estatuto,  su  condenación 
definitiva,  con  arreglo  al  mismo,  no  parece  pudiera  ser  materia 
cuestionable;  y,  sin  embargo,  han  pasado  muchos  días  sin  que 
aquella  se  haya  decretado  por  las  autoridades  competentes,  no 
obstante  que  dicho  estatuto  les  dá  amplio  poder  para  hacerlo. 

Al  mismo  tiempo  que  este  estado  de  snspension  causa  ansie- 
dad al  infrascrito  y  á  los  demás  Ministros  americanos,  vivamen- 
te interesados  en  un  resultado  pronto  y  favorable  de  este  asun- 
to, hemos  llegado  todos  á  alarmarnos  por  la  noticia  que  circu- 
la generalmente  difundida  por  muchos  de  los  que  se  compro- 
metieron en  la  expedición,  de  que  los  Lores  de  la  Tesorería 
han  expedido  sus  órdenes  á  las  autoridades  de  la  Aduana  pa- 
ra soltura    y  libertad    de   dichos    buques. 

El  infrascrito  se  halla  persuadido  de  que  esto  no  es  posible 
legalmente,  en  presencia  del  precitado  estatuto,  que  es  la  ley  es- 
pecial y  privativa  en  el  presente  negocio,  y  según  la  cual  espera 
confiadamente  será  decidido.  Pero  entretanto  ha  creído  y  cree 
de  su  deber  representar  al  muy  H.  Lord  Palmerston,  y,  por 
su  conducto,  á  los  muy  HH.  Lores  de  la  Tesorería,  que  la  pre- 
sente incertidumbre  y  el  alarma  que  se  ha  suscitado  con  res- 
pecto á  la  suerte  que  aguarda  á  los  buques  arrestados,  son 
son  ya  un  positivo  mal  para  los  varios  intereses  afectados  por 
el  plan  de  aquella  temeraria  é  ilegal  empresa,  y  que  sería  sobre 
manera  conveniente  que  sus  SS.  se  sirvieran  dar  prontas  pro- 
videncias para  que  las  autoridades  competentes  sigan  con  el 
procedimiento  hasta  la  condenación  de  dichos  buques;  á  fin 
de  disipar  todo  género  de  esperanzas  en  los  que  se  hallan  com- 
prometidos ó  quisieren  aun  comprometerse  en  la  expedición, 
bajo  el  equivocado  concepto  de  que  es  indirectamente  apro- 
bada por  el  Gobierno  británico,  y  á  fintninbicn  deque  los  Go- 
biernos y  pueblos  de  las  Repúblicas  Sud-Americanas  tengan 
cuanto  antes  un  testimonio  espléndido  de  que  en  la  Gran  Bre- 
taña no  se  maquinará  impunemente  contra  la  independencia  y 
seguridad  de  ninguna  de  ellas  mientras  sea  respetada  y  cumpli- 
da la  ley  59  Geo.  111  cap.  69,  sancionada  sabia  previamente 
para  la  mejor  observancia  de  la  ley  general  de  las  Naciones. 

El  infrascrito  aprovecha   esta  oportunidad,   para   ofrecer   á 
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S.  E.  el  señor  Vizconde  Palraerston,  las  seguridades  de  su  mas 
alta  consideración  y  respeto. 

Juan  Manuel  Iturregui. 

Al  Excmo,  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Su  Ma- 
jestad Británica,  etc,  etc.,  etc. 


Legación  Peruana.  —  Londres,  28  de  Noviembre  de  1846. 
A  E.  F.  G.  Ryan  Alcalde  de  la  ciudad  de  Limerik. 
Muy  Señor  mió: 

Por  varios  artículos  de  los  periódicos  de  Limerik  y  por  la 
carta  que  ha  escrito  U.  á  D.  Guillermo  Parish  Roberston, 
Cónsul  del  Perú,  en  contestación  á  las  que  él  le  ha  dirigido 
con  mi  conocimiento,  he  visto  las  prudentes,  y  oportunas  medi- 
das que  ha  tomado  U.  para  impedir  el  reclutamiento  que  bajo 
el  pretexto  de  emigración,  se  ha  tratado  de  hacer  en  esa  ciu- 
dad parala  expedición  hostil  é  ilegal  del  General  Flores  contra 
la  República  del  Ecuador.  Los  esfuerzos  patrióticos  de  U.  en 
este  asunto,  han  salvado  de  infinitas  desgracias  y  peligros  á 
muchos  de  sus  conciudadanos,  por  lo  que  es  U.  acreedor  á  su 
gratitud.  U.  ha  contribuido,  ademas,  de  un  modo  efectivo,  á 
desconcertar  una  empresa  que  habría  causado  graves  males,  no 
solo  al  Ecuador,  sino  también  al  Perú  y  á  otros  Estados  de  Sud- 
América;  y,  por  tanto,  me  considero  en  el  deber  de  presentar  á 
U.,  de  parte  de  la  República  del  Perú,  que  tengo  el  honor  de 
representar  en  esta  Corte,  mis  mas  sinceros  y  eficaces  agrade- 
cimientos, quedando  de  U,,  muy  atento  servidor. 

Juan  Manuel  Iturregul 


Limerick,  Diciembre  8  de  1846. 

Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  muy  satisfactoria  nota  de 
V.  E.,  de  28  último  que  me  ha  incluido  D.  Guillermo  Parish 
Robertson. 
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En  mis  esfuerzos  para  impedir  la  realización  de  una  empresa, 
que  desde  que  se  anunció,  me  pareció  sospechosa  y  desnuda  de 
toda  garantía,  yo  no  hice  ciertamente  mas  que  llenar  un  deber; 
mas  esta  conducta  ofrece  doble  satisfacción,  cuando  las  personas 
colocadas  en  alta  esfera  se  dignan  aprobarla  y  elogiarla.  Ofrez- 
co, por  tanto,  á  V.  E.,  mis  mas  vivos  agradecimientos,  por  la 
carta  de  aprobación  con  que  se  ha  servido  honrarme. 

Queda  á  la  disposición  de  V.  E. 

E.  /.  Ryají,  Mayor  de  Limerick. 
A  S.  E.  el  Coronel  Iturregui. 


Consulado  del  Perú  en  Guayaquil,  Febrero  i.""  de  1847. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Perú. 

Señor: 

El  vapor  Ecuador  llegó  ayer  de  Panamá  á  las  cinco  de  la 
tarde;  por  él  se  ha  sabido,  que  el  Gobierno  inglés  había  or- 
denado el  embargo  de  los  vapores  y  demás  buques  que  debían 
servir  para  la  expedición  del  General  Flores  y  se  dice  que  su 
agente  Wright  estaba  preso.  Este  suceso,  si  no  embaraza,  por 
ahora  enteramente,  la  salida  de  la  expedición,  á  lo  menos  la 
retardará  por  algún  tiempo  mientras  logra  dicho  General  ó 
desembargarlos  ó  proporcionarse  otros.  En  este  intermedio 
llegarán  á  Europa  las  noticias  de  los  preparativos  que  están 
haciendo  los  Gobiernos  americanos  para  recibirlo,  y  no  es  im- 
posible que  todos  esos  oficiales  y  tropas,  engañados  con  facili- 
dades y  grandes  esperanzas,  conozcan  su  error  y  los  peligros 
á  que  están  expuestos,  y  se  separen  de  sus  compromisos,  que- 
dando, en  este  caso,  dicho  General  sin  buques,  sin  gente,  y  anu- 
lados enteramente  sus  bárbaros  proyectos.  Es  regular  que  el 
Supremo  Gobierno  tenga  directamente  estas  mismas  noticias 
con  mas  puntualidad  y  exactitud. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  de  Icaza. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  Justicia  y  Negocios  Eclesiásti- 
cos. —  Casa  del  Supremo  Gobierno  en  Lima,  d  »S  de  Febrero  de 
1847. 

Al  Señor  Secretario  del  Excmo.  Consejo  de  Estado. 

Remito  á  US.  ejemplares  de  los  dos  últimos  números  del 
periódico  oficial  en  que  se  han  registrado  las  noticias  que  el 
Gobierno  ha  recibido  acerca  del  embargo  y  confiscación  de- 
cretados por  las  autoridades  de  Londres  contra  los  buques  y 
municiciones  que  se  disponían  por  los  agentes  del  General 
Flores  para  expedicionar  sobre  el  Ecuador.  Los  documentos 
son  fidedignos  y  no  dejan  duda. 

Aunque  Flores  protestaba  llevar  adelante  su  proyecto  con 
veinte  hombres,  si  mas  no  pudiera,  parece  casi  imposible  que 
lo  realice;  á  no  ser  que  por  uno  de  aquellos  caprichos  de  la  po- 
lítica, ó  del  orgullo  de  sus  protectores,  se  redoblen  los  gastos 
y  esfuerzos  para  consumarlo.  Un  ensa3'o  que,  en  sus  primeros 
pasos,  sufre  semejante  quebranto  al  que  ha  palpado  aquel  Ge- 
neral, pocas  esperanzas  deja  para  llevarlo  á  cabo.  Sea  lo  que 
fuere  de  todo  esto,  lo  cierto  é  indudable  es,  que  han  cambiado 
las  circunstancias  que  hacían  necesaria  la  autorización  que  so- 
licitó el  Gobierno;  espera,  pues,  que  el  Paquete  de  Marzo  trai- 
ga la  noticia  del  final  desenlace  que  en  España  hayan  tenido 
los  sucesos  por  resultado  de  la  pérdida  de  los  buques  conduc- 
tores de  la  expedición  y  de  otros  trabajos  de  que  está  ya  ins- 
truido el  Consejo. 

Por  estas  razones,  me  ha  prevenido  S.  E.  dirigir  esta  comu- 
nicación al  Excmo.  Consejo,  por  el  conducto  de  US.,  para  que, 
tomándola  en  consideración,  pueda  poner  término  á  la  discu- 
sión pendiente,  ó  acordar,  en  su  prudencia,  lo  que  considere 
mas  conveniente  al  bien   de  la  patria. 

Dios  guarde  á  US. 

José  G.  Paz-Soldan. 


Secretaría  del  Consejo  de  Estado.  —  Lima,  d2$  de  Febrero  de  1847. 
Señor  Ministro: 

Habiendo  considerado  el  Consejo  la  apreciable  nota  de  US. 
de  8  del  corriente,  en  que  expone  haber  cambiado  las  circuns- 
tancias que   hicieron  necesaria  la  autorización    que  solicitó  el 
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Gobierno;  ha  resuelto,  en  sesión  del  23  del  que  rige,  terminado 
este  negocio;  lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  US.,  reco- 
mendando al  Supremo  Gobierno,  de  orden  del  Consejo,  la 
necesidad  y  conveniencia  de  continuar,  en  uso  de  sus  faculta- 
des constitucionales,  tomando  las  providencias  con  que  es  jus- 
to y  debido  poner  el  país  á  cubierto  de  cualquiera  contingen- 
cia adversa;  no  debiendo  desistir  de  poner  en  acción  todos  los 
medios  y  recursos  que  el  patriotismo  y  la  prudencia  aconsejan 
en  defensa  del  territorio  y  de  sus  instituciones  dentro  de  la 
esfera  desús  atribuciones. 

Dígnese  US.  dar  cuenta  de  esta  resolución  á  S.  E.  el  Presi- 
dente, recibiendo  todos  los  documentos  referentes  á  su  materia 
comunicados  en   distintasfechas. 

Dios  guarde  á  US. 

Pedro  José  Flores. 

Señor  Ministro   de   Estado   en    el   Despacho   de   Relaciones 
Exteriores. 


Consulado  de  la  Repiíblica  Peruana.  —  Madrid,  Febrero  6  de  1847. 

Señor  Ministro: 

A  consecuencia  de  la  publicidad  que  he  dado  á  las  disposi- 
ciones adoptadas  por  ese  Gobierno,  respecto  al  comercio  y 
propiedades  españolas,  se  me  han  presentado  varios  capitalis- 
tas navieros  de  Málaga  y  Barcelona,  consultando  si  se  hallarán 
en  el  caso  de  realizar  las  especulaciones  mercantiles  que  están 
preparando,  y  si  sus  buques  se  expondrán  al  secuestro  con  que 
se  les  amenaza.  Fundándome  en  el  literal  sentido  del  artículo 
6."  de  la  orden  de  7  de  Noviembre  último,  en  que  se  previene 
que  los  efectos  de  las  disposiciones  anteriores  cesarán  tan  lue- 
go como  se  llegue  á  saber  que  todos  los  preparativos  de  guer- 
ra contra  el  Perú  han  quedado  sin  realizarse,  no  he  tenido 
inconveniente  en  asegurarles,  que  anunciando  á  US.  la  com- 
pleta disolución  de  la  expedición  del  señor  Flores,  ningún  ries- 
go se  ofrecerá  á  sus  intereses,  lo  cual  espero  merezca  la  apro- 
bación de  US. 

Dios  guarde  á  US. 

José  V.  de  Zufiria,  Cónsul. 

Señor  Ministro   de   Relaciones  Exteriores  de  la  República  del 
Perú. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  Justicia  y  Negocios  Eclesiásti- 
cos. —  Lima,  Abril  t,o  de  1847. 

Al  Cónsul  del  Perú  en  Madrid  D.  José  Vicente  Zufiria, 

Ha  merecido  la  aprobación  del  Gobierno  la  contestación  da- 
da por  U.  á  los  capitalistas  navieros  de  Málaga  y  Barcelona, 
asegurándoles  —  que  ningún  riesgo  correrían  sus  intereses  des- 
pués de  disuelta  la  expedición  que  preparaba  en  esa  Corte  el 
General  Flores.  Desvanecidos  los  proyectos  de  éste,  han  que- 
dado sin  efecto  las  medidas  preventivas  que  se  dictaron  en  7 
de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  contra  el  comercio 
español,  pues  solo  debían  ponerse  en  práctica  en  el  casó  á  que 
se  contrae  el  artículo  6."  Por  lo  mismo,  y  porque  el. Perú  de- 
sea estrechar  sus  relaciones  de  amistad  y  comercio  con  la  Es- 
paña, la  contestación  de  U.  es  ademas  conforme  á  la  política 
del  Gobierno  peruano.  En  este  supuesto  haga  U.  entender  y 
publicar  de  todos  modos  —  que  en  esta  República  son  actual- 
mente y  continuarán  siendo  admitidos  los  buques,  mercaderías 
y  personas  españolas,  y  que  gozarán  de  la  protección  que  les 
concede  la  Constitución  y  las  leyes. 
Dios  guarde  á  U. 

José  G.  Paz-Soldan. 


Legación  Pernajia.  —  Londres,  16  de  Marzo  de  1847. 

Al  H.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repúbli- 
ca del  Perú. 

Señor  Ministro: 

En  mi  nota  de  16  del  próximo  pasado,  N.  45,  tuve  la  satisfac- 
ción de  avisar  á  US.  la  completa  disolución  de  las  fuerzas  reu- 
nidas en  España  para  la  expedición  que  el  General  Flores  pre- 
paraba contra  el  Ecuador  y  otras  Repúblicas  de  Sud-América. 
Ahora  agregaré  que  los  víveres  y  útiles  destinados  para  esa 
empresa  han  sido  vendidos  en  Santander;  y  que  el  General 
Flores  no  existe  ya  en  España,  habiéndosele  (  según  dicen  ) 
negado  la  entrada  á  su  regreso  de  ésta. 

En  mi  citada  anterior  incluí  á  US.  copias  de  un  despacho 
del  Gobierno  español  á  su  Encargado  de  Negocios  en  ésta,  y 
de  una  carta  que  este  señor  me  pasó.    En  vista  de  los   senti- 


—  104  — ' 

mientos  de  amistad  expresados  en  dichas  comunicaciones  ha- 
cia las  Repúblicas  Sud-Americanas,  consideré  propio  contes- 
tar á  dicho  Enviado  en  los  términos  que  verá  US.  por  la  copia 
que  adjunto  numerada  i. 

Adjunto,  asi  mismo  bajo  el  N.  2,  un  ejemplar  de  la  circular 
dirigida  por  el  Ministerio  español  á  los  Jefes  políticos  y  dos 
números  del  "  Tiempo"  (números  374)  en  que  se  copian  al- 
gunos discursos  pronunciados  en  las  Cámaras  españolas,  muy 
satisfactorios  para  las  Repúblicas  Sud-Americanas. 

Los  partidarios  de  la  frustrada  expedición  han  esparcido  el 
rumor  de  que  el  Gobierno  español  había  dado  órdenes  para 
que  saliesen  de  la  Habana  tres  buques  de  guerra  con  destino 
al  Callao,  y  con  instrucciones  de  bloquear  aquel  puerto  en 
caso  que  se  hubiesen  inferido  agraviosa  los  buques  ó  subditos 
de  Su  Majestad  Católica.  Dicho  rumor  carece  de  todo  funda- 
mento. 

Sírvase  US.  poner  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Presidente 
todo  lo  expuesto. 

Dios  guarde  á  US. 

Juan  Manuel  Iturregui. 


Hyde  Park  Square,  Febrero  l^  de  1 847. 
Señor  D.  Miguel  Tacón. 

Mi  apreciado  amigo  y  Señor: 

Al  siguiente  día  de  nuestra  última  entrevista,  fui  atacado  de 
un  fuerte  constipado  acompañado  de  fiebre,  que  me  obligó  á 
hacer  cama,  de  la  que  no  me  levanté  hasta  antes  de  ayer,  exi- 
gido por  la  necesidad  de  despachar  mi  correspondencia  por  el 
paquete.  Es  por  esto  que  no  he  contestado  á  la  favorecida  de 
U.,  fecha  15,  como  lo  verifico  ahora. 

Doy  á  U.  las  gracias  por  la  copia  que  se  ha  servido  incluir- 
me de  la  comunicación  que  le  ha  dirigido  el  señor  Duque  de 
Sotomayor,  referente  á  nuestras  amistosas  conferencias.  Nada 
puede  haber  mas  franco,  liberal  y  conciliatorio  que  los  senti- 
mientos expresados  en  dicha  comunicación;  cuyo  conocimiento 
estoy  cierto  hará  desaparecer  en  el  Perú,  y  demás  Repúblicas 
Sud-Américanas,  toda  la  alarma  que  justamente  ha  producido 
en  ellas  el  funesto  intento  del  General  Flores,  y  asi  mismo 
todas  las  medidas  de  precaución   adoptadas   en   consecuencia. 
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Con  este  convencimiento,  me  he  apresurado  á  instruir  á  mi 
Gobierno,  por  el  paquete  que  partió  ayer,  del  contenido  de  tan 
apreciable  nota;  participándole,  al  mismo  tiempo,  la  disolución 
de  las  fuerzas  reunidas  por  el  expresado  General,  é  indicándole 
la  importancia  de  trasmitir  estas  plausibles  noticias  á  los  otros 
Estados  de  Sud-América. 

De  la  bien  conocida  ilustración  y  probidad  del  Duque  de 
Sotomayor  no  podía  esperarse  sino  que  obrase  en  este  asunto 
con  la  justicia  y  previsión  que  lo  ha  hecho.  ¡  Ojalá  se  conser- 
ve mucho  tiempo  á  la  cabeza  del  Gabinete  de  Su  Majestad 
Católica,  para  que  la  Nación  española  vuelva  á  ocupar  el  pre- 
eminente rango  que  le  es  debido,  y  para  que  sus  relaciones 
con  Sud-América  se  hagan  cada  día  mas  estrechas,  mas  cordia- 
les y  mas  productivas  de  mutuos  beneficios! 

Doy  al  señor  Duque  las  mas  sinceras  gracias,  á  nombre  del 
Gobierno  del  Perú,  por  su  franco  y  noble  proceder  en  esta 
cuestión;  y  también  le  ofrezco  mi  gratitud  por  las  expresiones 
con  que  se  ha  dignado  honrarme  en  su  despacho.  Suplico  á 
U.  tenga  la  bondad  de  manifestarle  estos  sentimientos. 

He  leído  la  declaratoria  del  Sr.  Ministro  con  motivo  de  la 
interpelación  del  señor  Galvez  Cañero,  y  convengo  con  U.  en 
que  no  puede  ser  mas  satisfactoria. 

Póngame  U.  á  los  pies  de  su  amable  señora,  y  mande  como 
quiera  á  su  muy  atento  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. 

Manuel  Iturregui. 


DISPOSICIONES  DEL  GOBIERNO  DEL  ECUADOR,  RELATIVAS  AL 
COMERCIO  CON  LAS  REPÚBLICAS  DEL  PERÚ  Y  LA  NUEVA- 
GRANADA. 

Legación  Peruana.  —  Quito,  igde  Mayo  de  1847. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  á  US.  copia  de  la  comunicación 
que  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador 
me  ha  pasado,  acompañándome  la  que  le  dirigió  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  y  que  contiene  una  disposición  del  Gobier- 
no de  esta  República,  arreglando  algunas  formalidades  relati- 
vas al  comercio  terrestre  con  los  limítrofes  del  Perú  y  la  Nue- 
va Granada.  Se  contrae  mas  particularmente  á  la  prohibición 
de  internar  artículos  comerciales   como   encomiendas    por    las 
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balijas  de  correos  ó  conductores  de  ellas,  sin  manifestarlas  an- 
tes en  las  primeras  Tesorerías  de  la  frontera,  que  harán  funcio- 
nes de  Aduanas  en  tales  casos. 

Antes  de  ahora  no  había  sobre  este  particular  decisión  nin- 
guna clara  y  terminante;  y  esta  circunstancia  dio  mérito  pa- 
ra que  el  Administrador  de  Correos  de  Cuenca  detuviera  y  se 
hiciera  adjudicar,  como  comiso,  varias  especies  de  comercio 
que  remitía,  como  encomienda,  D.  Manuel  Silva,  comerciante 
de  Piura,  Este  se  quejó  á  US.  del  procedimiento,  y  de  orden 
de  S.  E.  me  ordenó  reclamar  oficialmente  sobre  aquel  hecho, 
como  lo  verifiqué,  dando  á  US.  cuenta  en  mi  nota  de  17  de 
Abril  último,  número  103. 

Lo  ocurrido  en  aquel  reclamo,  de  cuya  correspondencia  re- 
mití copia,  y  la  disposición  de  que  ahora  doy  á  US.  conoci- 
miento, prueban  la  tendencia  del  Gobierno  ecuatoriano  á  hos- 
tilizar con  mezquindad  el  comercio  terrestre  con  el  Perú,  á  pe- 
sar de  las  ventajas  que  de  él  saca  la  provincia  de  Loja,  cuyos 
intereses  mira  con  desprecio  esta  administración,  y  de  cuyo 
provecho  no  hace  caso  alguno.  Esta  conducta  es  también  dia- 
metralmente  opuesta  á  la  que  se  tiene  de  parte  nuestra,  que  he- 
mos dejado  completamente  libre  aquel  tráfico,  y  el  comercio 
ecuatoriano  no  encuentra  del  otro  lado  del  Macará  las  trabas 
fiscales  con  que  se  hostiliza  al  del  Perú  de  este  lado  de  di- 
cho río. 

Mi  contestación  á  la  nota  del  señor  Ministro,  está  limitada  á 
acusar  recibo  de  su  comunicación  y  ofrecerle  trasmitir  su  con- 
tenido al  conocimiento  del  Gobierno  Supremo,  como  lo    hago, 
para  que  US,  se  sirva  elevarlo  al  de  S.  E,  el    Presidente. 
Dios  guarde  á  US.  —  S.  M. 

Cipriano  C.  Zegarra. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en    el    Despacho    de    Relaciones 
Exteriores  de  la  República  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador.  —  Quito,  d  11  de 
Mayo  de  1847. 

Al  H.  Señor  Encargado  de    Negocios    de    la    República    del 
Perú. 

Tengo  la  honra  de  reimitir  á  US.  H.  copia  legalizada  de  una 
comunicación  que  ha  dirigido  á  este  Ministerio  el  H.  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Ella  instruirá  á  US.  H.  de  las   disposicio- 
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nes  que  ha  dictado  el  Gobierno,  arreglando  las  Aduanas  marí- 
timas  creadas  por  la  Convención  Nacional  de  1845,  Y  ''^s  que 
con  igual  fin  convirtió  el  artículo  5.°  en  Administraciones  de 
Aduanas  las  Tesorerías  de  las  provincias  fronterizas  á  las  na- 
ciones vecinas.  Como  el  Ecuador  mantiene  relaciones  de  co- 
mercio con  la  República  del  Perú,  he  creído  conveniente  po- 
ner en  conocimiento  de  US.  H.  el  contenido  de  la  mencionada 
comunicación,  para  los  fines  á  que  haj^a  lugar. 
Soy  de  US.  H.  atento  servidor. 

Manuel  Gómez  de  La-Torre, 


Repiíblica  del  Ecuador.  —  Ministerio  de  Estado  en  el  Despací  10  de 
Hacienda.  —  Quito,  Mayo  \  de  1847.  —  3-°  ^^  ^'^  Libertad. 

Al  H.  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  lo  Interior. 

Con  fecha  29  de  Abril  próximo  pasado  he  dirigido  al    señor 
Administrador  General  de  Correos  la  siguiente  comunicación: 

"El  artículo  i.°  de  la  ley  de  Aduana  dada  por  la  Convención 
Nacional  de  1845,  '^s  establece  marítimas  en  los  puertos  mayo- 
res de  la  República,  habilitados  por  las  leyes,  con  el  objeto  de 
que  en  ellas  se  liquiden  y  recauden  los  derechos  de  entrada  y 
salida  de  todos  los  frutos  y  especies  que  deben  pagar  con  arre- 
glo á  aquella  disposición  y  al  artículo  5.°  Convierte  con  igual 
fin  en  Administraciones  de  Aduana  las  Tesorerías  de  las  pro- 
vincias fronterizas  á  las  Naciones  vecinas.  Este  mismo  sistema 
ha  regido  antes  en  el  Estado,  como  se  registra  en  la  ley  orgá- 
nica de  Hacienda  de  19  de  Abril  de  1837  >'  otras  de  la  materia, 
sin  que  nunca  haya  sido  permitido  hacer  introducciones  de 
mercancía  extranjera  por  las  Administraciones  de  Correos  con 
el  título  de  encomiendas  ú  otros,  sea  para  satisfacer  su  porte, 
defraudando  al  Erario  lo  que  le  corresponde  cobrar  por  la  im- 
portación, conforme  á  la  tarifa  de  los  artículos,  sea  con  el  áni- 
mo de  consignar  los  derechos  legales  en  distinta  oficina  de  la 
creada  con  sem.ejante  intento.  Para  que  las  citadas  resolucio- 
nes sean  recordadas  y  observadas  en  toda  su  plenitud  por  las 
respectivas  autoridades,  el  Presidente  ha  tenido  á  bien  orde- 
nar se  oficie  á  US.  previniéndole  —  intime  á  los  Administrado- 
res del  Ramo  de  las  provincias  de  Imbabura  y  Loja,  que  de  nin- 
guna manera  consientan,  ni  protejan  la  violación  de  las  leyes  á 
este  respecto,  y  que  cuando  sepan  ó  sospechen  que  vienen  en 
balija  para  cualquier  punto  de  la  República,  artículos  gravados 
con  derechos  de  entrada,  ó  de  que  se  pretende    sacar   los    que 
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determinadamente  producen  los  de  salida,  sin  acompañar  las 
respectivas  guías,  suspendan  su  giro  y  presenten  los  bultos  ó 
encomiendas  que  las  encierren  á  los  señores  Gobernadores  jun- 
tamente con  los  datos  en  que  se  apoyen,  á  fin  de  que  se  descu- 
bra la  verdad,  mediante  el  juicio  que  debe  seguirse  con  los 
trámites  legales  por  los  jueces  letrados,  ora  para  que  se  decla- 
re el  contrabando  y  comiso,  si  hubiese  lugar,  aplicándose  á  los 
contraventores  las  penas  condignas,  ora  para  que,  en  caso  con- 
trario, sigan  su  curso  sin  embarazo.  Mas  si  se  demostrasen  las 
guías,  las  pasarán  en  el  acto  á  la  Tesorería  para  que  con  su  vis- 
ta se  liquiden  los  derechos  y  se  asegure  su  cobro,  y  harán  que 
los  efectos  continúen  su  marcha.  Así  mismo  ordena  S.  E.,  se 
haga  entender  muy  particularmente  este  precepto  á  todos  los 
conductores  de  balijas,  á  efecto  de  que  no  introduzcan  ni  ex- 
porten los  citados  artículos  con  abuso  de  su  destino,  avisados 
de  que  la  menor  falta  será  fuertemente  reprimida  con  su  remo- 
ción y  con  los  demás  castigos  en  que  incurran  según  las  leyes. 
Y  para  que  esta  determinación  llegue  á  noticia  de  todos,  vá  á 
publicarse  en  el  periódico  oficial  á  mas  de  pasarse  en  copia  al 
H.  señor  Ministro  de  Gobierno  en  el  Despacho  de  Relaciones 
Exteriores,  con  cargo  de  que  se  digne  trasmitirla  á  los  HH. 
señores  Encargados  de  Negocios  de  Nueva  Granada  y  el 
Perú. " 

Dios  y  Libertad. 

Manuel  Bustamante. 


Legación PeriLana.— Quito,  23  (/e  Novieinbre  de  1847. 
Señor  Ministro: 

En  vista  de  las  órdenes  que  US.  me  dio  en  su  respetable  co- 
municación de  6  de  Julio  último,  para  reclamar  del  Gobierno 
del  Ecuador  la  suspensión  de  las  trabas  fiscales,  que  se  impo- 
nían al  comercio  de  frutos  peruanos  por  la  frontera  terrestre, 
y  exigir  á  este  respecto  la  debida  reciprocidad,  lo  verifiqué  en 
los  términos  que  aparecen  de  la  correspondencia,  de  que  re- 
mití á  US.  copia  en  mi  nota  de  18  de  Setiembre  número  118. 
En  ella  concluía  el  señor  Ministro  del  Ecuador,  ofreciendo  so- 
meter al  Congreso  mi  reclamo,  porque  á  ese  Cuerpo  corres- 
pondía resolver  sobre  él.  En  efecto,  lo  verificó  así,  y  en  comu- 
nicación de  16  del  presente  me  ha  pasado,  en  copia,  la  ley  adi- 
cional á  la  de  Aduanas  de  ésta  República   dictada   por   aquel 
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Cuerpo  y  de  la  que  acompaño  á  US.  igualmente  copia  legali- 
zada. 

Debo  manifestar  á  US.  que  aunque  sea  de  poca  importancia 
el  comercio  de  frutos  peruanos  y  ecuatorianos  por  la  frontera 
de  tierra,  es  muy  útil  y  conveniente  para  los  habitantes  deain- 
bos  países  la  libertad  que  se  ha  establecido  para  ellos.  El  Con- 
greso y  el  Gobierno  del  Ecuador  lo  ha  conocido  así  y  han 
querido  ademas  dar  una  prueba  de  los  deseos  que  los  animan 
por  conservar  con  el  Perú  las  mejores  relaciones  de  vecindad, 
ciertos  como  lo  están  de  que  nosotros  abrigamos  idénticos  sen- 
timientos. 

Sírvase  US.  poner  esta  nota  en  conocimiento  de  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República  y  aceptar  los  sentimientos  de  res- 
peto con  que  soy  de  US.  atento  servidor. 

Cipriano  C.  Zegarra. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de   Relaciones  Ex- 
teriores de  la  República  del  Perú. 


Ley  adicional  á  la*  orgánica  de  Aduanas. 

El  Senado  y  Cámara  de    Representantes    del  Ecuador,  reunidos  en 

Congreso. 

Decretan: 

Art.  i.°  Solo  serán  libres  por  el  puerto  de  Guayaquil  del 
derecho  de  importación  anual  doscientos  y  cincuenta  barriles 
de  á  treinta  galones  de  aceite  negro,  que  se  consideran  sufi- 
cientes para  el  alumbrado  de  dicha  ciudad. 

Art.  2.°  Ademas  de  los  artículos  expresados  en  el  artículo  30 
de  la  ley  de  7  de  Febrero  de  1846,  serán  también  libres  del  de- 
recho de  importación  el  hierro,  acero  y  carbón  de  piedra  desti- 
nados para  las  máquinas  á  vapor;  los  instrumentos  y  máqui- 
nas apropiadas  para  el  trabajo  de  minas,  como  también  el  azo- 
gue que  sea  únicamente  necesario  á  este  objeto;  el  oro  y  plata 
en  pasta,  barras  en  polvo  y  an)onedado,  las  barretas,  picos, 
asadas,  palas,  rejas  de  arado  y  piedras  de  moler  cacao. 

Art.  3."  Se  prohibe  la  im()ortacion  de  la  pólvora  de  toda  clase, 
fusiles,  carabinas,  tercerolas  y  pistolas  de  munición,  estoques  y 
toda  arn)a  con  que  puedan  herirse  alevosamente,  excepto  en  el 
caso  en  que  sean  contratados  por  el  Gobierno. 

Art.  4.°  Los  productos  naturales  ó  manufacturados  de  la  Nue- 
va Granada  ó  del  Perú,  que  sean  de  lícito  comercio  en  el  Ecua- 
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dor,  no  pagarán  derechos  de  importación  cuando   se  introduz- 
can por  los  puertos  secos  ó  de  tierrra. 

§  i.°  Se  exceptúan  de  esta  disposición  las  sales  procedentes 
del  Perú,  las  cuales  pagarán  un  derecho  de  seis  por  ciento  so- 
bre su  avalúo,  siempre  que  se  importe  por  la  frontera  de  tier- 
ra, para  solo  el  consumo  de  la  provincia  de  Loja. 

§  2."  La  exención  concedida  por  este  artículo  solamente  du- 
rará mientras  las  producciones  ecuatorianas  gocen  de  la  mis- 
ma en  Nueva  Granada  y  el  Perú.  En  consecuencia,  luego  que 
cese  la  reciprocidad  de  la  exención  cesará  ésta,  respecto  del 
Estado  que  no  la  conceda. 

Art.  5."  El  derecho  de  piso  se  causa  desde  el  primer  mes  de 
hecha  la  introducción,  y  se  cobrará  mensualmente;  mas  si  an- 
tes de  corrido  un  mes,  se  verifica  el  despacho  ó  reembarco,  se 
tendrá  por  concluido,  cualquiera  que  sean  los  días  que  hasta 
entonces  hubiesen  trascurrido. 

Art.  6.°  A  mas  de  dicho  derecho  pagarán  todas  las  merca- 
derías que  se  trasborden  ó  reembarquen,  un  dos  por  ciento  de 
derecho  de  tránsito,  el  cual  se  deducirá  arreglándose  al  aran- 
cel que  rige  actualmente.  No  pagarán  este  derecho  la  plata  y 
oro  en  pasta,  polvo,  alhajas,  barras  ó  moneda. 

Art.  7.°  Los  plazos  para  satisfacer  los  derechos  de  importa- 
ción serán — para  cien  pesos,  quince  días;  de  ciento  á  quinien- 
tos, cuarenta  días:  de  quinientos  á  dos  mil,  setenta  días:  de 
dos  mil  á  seis  mil,  noventa  días:  de  seis  mil  á  doce  mil,  ciento 
veinte  dias  por  mitad;  y  dé  doce  mil  en  adelante  tres  y  seis 
meses. 

Art.  8.°  El  oro  y  plata  amonedados,  y  la  cascara  de  mangle 
no  pagarán  derecho  de  exportación. 

Art.  9.°  En  el  pago  adelantado  que  se  haga  en  numerario 
de  los  derechos  de  importación,  se  abonará  al  introductor  el  in- 
terés del  uno  por  ciento  mensual  de  anticipación,  y  se  cobrará 
el  mismo  cuando  hubiese  demora. 

Art.  10.  Los  buques  que  no  siendo  nacionales  hagan  el  co- 
mercio de  cabotaje  ó  costanero  en  los  puertos  de  la  República, 
serán  multados  con  mil  pesos  por  cada  vez  que  sean  sorpren- 
didos en  la  infracción  de  esta  ley. 

Art.  II.  Ademas  de  los  cinco  oficiales  de  número,  la  Aduana 
de  Guayaquil  tendrá  un  escribiente  archivero  con  la  dotación 
que  se  le  asigne  por  la  ley. 

Art.  12.  Quedan  derogados  por  la  presente  ley  los  artículos 
20,  26,  27  y  31  de  la  ley  orgánica  de  Aduanas,  dada  á  7  de  Fe- 
brero de  1846,  y  reformados  los  artículos  28  y  35  de  la  misma 
ley,  según  \()  dispuesto  por  el  §  i.°  del  artículo  4.°  y  lo  expre- 
sada) en  el  artículo  9.":  del  mismo  modo  quedan  derogados  el 
artículo  3."  y  sus  §§  i."  y  2."  de  la  ley  de  30  de  Octubre  de  1833. 
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Dada  en  Quito,  capital  de  la  República  á  cuatro  de  Noviem- 
bre de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete.— 3."  de  la  Libertad. — 

Antonio  Elizalde,  Presidente  del  Senado. 

Manuel  Gómez  de  La-Torre,  Presidente  de  la  Cámara  de 
Representantes. 

Agiistin  Ycrobi,  Secretario  del  Senado, 

Carlos  Tayo,  Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Palacio  de  Gobierno  en  Quito,  á  6  de  Noviembre  de  1847. — 
3."  de  la  Libertad. 

Ejecútese. 

Vicente  Ramón  Roca. 

Manuel Bnstaviante,  Ministro  de  Hacienda. 

Es  copia.—  El  Oficial  Mayor  interino,  Escolástico  Alvarez. 


DECRETO  DEL  CONGRESO    DEL     ECUADOR    SOBRE    CAPELLANÍAS 
FUNDADAS  EN    SU    TERRITORIO. 

Legación  Peruana.  —  Quito,  Noviembre  25  de  1847. 

Señor  Ministro: 

El  reclamo  que  dirigí  al  Gobierno  ecuatoriano  para  la  dero- 
gatoria de  la  ley  que  prohibía  á  subditos  extranjeros,  disfrutar 
de  capellanías  fundadas  en  el  territorio  de  esta  JRepública,  aun 
cuando  les  correspondiesen  conforme  á  las  leyes,  y  de  que  di  á 
US.  cuenta  en  mi  comunicación  de  17  de  Setiembre  último,  nú- 
mero 116,  fué  sometido  al  Congreso,  y  este  Cuerpo  ha  dictado 
la  resolución  que  en  copia  me  ha  dirigido  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  con  nota  de  20  del  actual.  De  uno  y 
otro  documento  acompaño  á  US.,  para  conocimiento  del  Su- 
premo Gobierno,  copias  legalizadas. 

Dios  guarde  á  US.  —  S.   ]\L 

C.  C.  Zegarra. 

Al  Señor  Ministro  de    Estado  en    el    Despacho  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  del  Perú. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador.  —  Quito,  d  20  de 
Noviembre  í/í"  1847. 

Señor: 

La  presente  Legislatura  ha  tomado  en  consideración  el  Men- 
saje que  le  dirigió  el  Poder  Ejecutivo,  sobre  la  necesidad  de 
que  los  ciudadanos  del  Perú  pudiesen  disfrutar  de  capellanías 
fundadas  en  esta  República,  y  á  su  virtud  ha  acordado  la  ley, 
que  en  copia  autorizada  tengo  el  honor  de  remitir  á  US.  H.,  y 
S.  E.  el  Presidente  ha  contribuido  gustoso  á  expedir  el  exequá- 
tur, para  probar  al  Gobierno  del  H.  señor  Zegarra,  que  nada 
omitirá  hacer  de  cuanto  pueda  concurrirá  estrechar  y  afianzar 
las  buenas  relaciones  que  existen  entre  la  República  del  Perú  y 
la  del  Ecuador. 

Soy  de  ÜS.  H.  con  el  mejor  aprecio,  atento  servidor. 

Manuel  Bustamante. 

Al  Honorable  Señor  Encargado  de  Negocios   de    la  República 
del  Perú. 


El  Senado  y  Cámara  de  Representatites  del  Ecuador,   reunidos  en 


Congreso. 


Considerando: 


I."  Que  muchas  familias  del  Ecuador  y  del  Perú  están  li- 
gadas estrechamente  con  vínculos  de  sangre; 

2.°  Que  por  esto  mismo  se  hallan  en  el  Perú  muchas  per- 
sonas que  tienen  derecho  á  capellanías  fundadas  en  el  Ecuador, 
y  al  contrario; 

3."  Que  lo  mismo  sucede  respecto  de  otros  Estados; 

Decretan: 

Art.  i.°  Los  subditos  del  Perú  podrán  gozar  de  capellanías 
fundadas  en  el  territorio  del  Ecuador,  que  legítimamente  les 
correspondan,  supuesta  la  reciprocidad  de  parte  de  la  Repúbli- 
ca peruana  en  favor  de  los  subditos  del  Ecuador. 

Art.  2.°  Los  subditos  de  otros  Estados  podrán  gozar  así  mis- 
mo de  semejantes  capellatiías,  siempre  que  los  Estados  de  que 
fueren  subditos  concedan  á  los  del  Ecuador  el  goce  de  las 
capellanías   fundadas  en  el  territorio  de  dichos   Estados. 
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Art.  3.°  Se  deroga  el  decreto  de  13  de   Abril  de  1837. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo,  para  su  ejecución  y  cum- 
plimiento. 

Dado  en  Quito,  capital  de  la  República,  á  los  doce  dias  del 
mes  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete — terce- 
ro de  la  libertad. 

Antonio  Elizalde,  Presidente  del  Senado. 

Manuel  Gómez  de  La-Torre,  Presidente  de  la  Cámara   de 
Representantes. 

Agiísíin  Yerobi,  Secretario  del  Senado. 

Carlos  Tamayo,  Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Palacio  del  Gobierno  en  Quito,  á  17  de  Noviembre  de  1847 — 
3.°  de  la  libertad. 

Ejecútese. 

Vicente  Ramón  Roca. 

Manuel  Biistama7ite,  Ministro  de  Hacienda  encargado  del  Des- 
pacho  de  lo  Interior. 

Es  copia. — El  Oficial  Mayor,  Pablo  BustamanU. 


expedición  del  general  flores  contra  el  ecuador. 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Lima,  \o  de  Agosto  de  1852. 
Señor  Gobernador  de  la  Provincia  Litoral  de  Piura. 

Absolviendo  la  consulta  de  US.,  fecha  3  del  que  rige,  acerca 
de  lo  que  debe  hacer  con  los  individuos  que  habiendo  perte- 
necido á  la  expedición  del  General  D.  Juan  José  Flores  han 
aparecido  en  esa  provincia,  y  contrayéndome  ademas  al  con- 
tenido de  la  nota  de  US.,  de  2  del  mismo,  relativa  á  la  existen- 
cia de  dicho  General  Flores  en  esos  lugares  en  clase  de  incóg- 
nito, le  expondré  lo  resuelto  por  el  Gobierno,  para  que  le  sir- 
va de  regla. 

Entre  los  individuos  que  formaron  esa  expedición,  por  lo 
que  de  ella  y  de  su  éxito  se  sabe  ya  con  evidencia,  los  hubo  ex- 
tranjeros alistados  fuera  de  la  República,  asilados  ecuatoria- 
nos y  granadinos,  y  peruanos  y  domiciliados  en  el  Perú,  que 
también  se  alistaron. 

TOMO  y.  16 
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A  los  extranjeros  enrolados  afuera,  no  puede  sometérseles 
á  responsabilidad  por  el  Gobierno.  En  cuanto  á  los  asilados, 
aunque  éstos,  emprendiendo  hostilidades  contra  el  Gobierno 
ecuatoriano,  hayan  procedido  por  miras  é  intereses  de  parti- 
do sobre  ese  país,  y  bajo  esta  calificación  no  sea  de  nuestro  re- 
sorte juzgar  sus  procedimientos,  es  claro  que  habiendo  abusa- 
do del  asilo,  tanto  por  esto,  como  por  miras  de  sana  política, 
en  consecuencia  con  las  resoluciones  anteriores  del  Gobierno, 
es  preciso  no  permitirles  la  mansión  en  el    Perú. 

Quedan  por  considerarlos  peruanos  y  domiciliados  en  el 
Perú,  que  formaron  parte  de  la  expedición;  y  en  cuanto  á  éstos, 
por  haber  comprometido  la  paz  pública,  está  expedito  el  dere- 
cho de  la  autoridad  para  hacerlos  juzgar,  y  por  tanto  se  ha 
mandado  que  el  Agente  Fiscal  inicie  el  juicio  necesario  ante  el 
juez  competente  de  esta  capital. 

En  esta  virtud,  US.  notificará  al  General  Juan  José  Flores  y 
á  los  que  habiendo  sido  asilados  fueron  con  él  en  la  expedición, 
que  salgan  del  territorio  de  la  República  en  el  menor  término 
posible,  cuidando  US.  deque  se  haga  efectiva  esta  disposición; 
y  por  lo  que  hace  á  los  peruanos  y  domiciliados  en  el  Perú, 
quedarán  sujetos  al  juicio  ya  enunciado,  y  radicados  en  Lima. 

Quedan,  de  este  modo,  absueltas  las  consultas  de  US.,  advir- 
tiéndole, que  iguales  prevenciones  se  han  hecho  á  los  señores 
Prefectos  de  Lima  y  de  la  Libertad  y  al  Gobernador  del  Callao 
por  lo  respectivo  á  los  individuos  que  arriben  á  los  puertos. 

Dios  guarde  á  US. 

José  Manuel  Tirado. 


MíJiisierio  de  Relaciones   Exteriores.  —  Lima,   lo  de  Agosto   de 
1852. 

Señor  Gobernador  de  la  Provincia  Litoral  de  Piura. 

He  recibido  la  nota  de  US.,  de  31  de  Julio  último,  y  los  do- 
cumentos adjuntos,  signados  con  los  números  i  á  5,  sobre 
lo  ocurrido  en  el  distrito  de  Tumbes,  á  consecuencia  de  la 
dispersión  de  las  fuerzas  que  mandaba  en  el  Ecuador  el  Gene- 
ral D,  Juan  José  Flores.  Impuesto  de  ella  S.  E.  el  Presidente, 
me  ha  ordenado  contestar,  que  aprueba  en  todo  la  conducta 
de  US. y  las  disposiciones  tomadas  por  el  Gobernador  de  Tum- 
bes; pero  que  bajo  de  ningún  pretesto   entregue  US.  el   arma- 
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mentó  que  se  ha  tomado  y  que  se  tomare  al  General  Flores  ó  á 
cualquier  individuo  de  su  expedición,  sino  que  lo  conserve  US. 
en  su  poder  hasta  nueva  orden  del  Gobierno. 

Dios  guarde  á  US. 

José  Manuel  Tirado. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Lima,  lode  Agosto  de  1852. 
Señor  Gobernador  de  la  Provincia  Litoral  del  Callao. 

Con  motivo  de  la  noticia  que  US.  me  dá  en  su  nota  de  ayer, 
recibida  en  la  noche,  de  que  han  venido  en  el  vapor  Bolivia 
los  individuos  cuya  relación  me  incluye,  y  que  pertenecieron 
á  la  expedición  del  General  Flores,  ha  resuelto  S.  E.  que  de 
dichos  individuos,  los  que  hayan  sido  antes  de  haberse  hecho 
ese  armamento  asilados  del  Ecuador  ó  de  la  Nueva  Granada  en 
el  Perú,  se  les  intime  salgan  del  territorio  en  el  primer  vapor  ó 
buque  que  zarpe  con  dirección  al  extranjero,  por  haber  abusa- 
do del  asilo,  observándose  con  ellos  lo  que  se  ha  mandado  al 
señor  Gobernador  de  Piura  respecto  del  General  D.  Juan  José 
Flores,  (i) 

Tendrá  US.  presente  esta  prevención,  para  ejecutar  lo  mis- 
mo con  dicho  General  Flores,  ú  otros  de  los  que  le  acompañan, 
que  se  hallen  en  ese  caso,  si  se  presentasen  en  ese  puerto,  y  sin- 
esperar  orden  nueva  al  efecto,  lo  cual  ademas  de  ser  consecuen- 
te con  lo  antes  dispuesto,  es  lo  mas  conforme  á  la  sana  política 
del  Gobierno. 

Con  respecto  á  los  peruanos  ó  domiciliados  en  el  Perú  antes 
de  su  alistamiento,  quedarán  sujetos  al  juez  competente  de  esta 
capital  en  el  juicio  que,  con  esta  fecha,  se  manda  iniciar  por  el 
Agente  Fiscal  de  turno. 

Dios  guarde  á  US. 

José  Manuel  Tirado. 


(1)  Véase  el  oficio  de  la  página    113. 
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PROTOCOLOS. 

En  la  ciudad  de  Bogotá,  á  veinte  de  Octubre  de  mil  ocho 
cientos  cincuenta  y  dos,  reunidos  en  el  Despacho  de  Relacio- 
nes Exteriores  los  infrascritos,  á  saber,  Santiago  Tavara,  Minis- 
tro Plenipotenciario  del  Perú,  y  José  María  Plata,  Secretario 
de  Estado  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva 
Granada,  Plenipotenciario  ad  hoc,  procedieron  á  conferenciar 
acerca  délas  cuestiones  y  puntos  pendientes  entre  los  dos  Esta- 
dos, Perú  y  Nueva  Granada,  continuando  las  discusiones  que 
de  un  modo  privado  y  extra-oficial  habían  iniciado  sobre  la 
indicada  materia  desde  días  anteriores.  Con  el  objeto  de  pro- 
seguirlas de  una  manera  oficial  y  solemne,  cerciorados  previa  y 
recíprocamente  del  carácter  público  de  los  dos  negociadores, 
exhibieron  éstos  sus  plenos  poderes,  que  fueron  hallados  en 
buena  y  debida  forma  y  canjeados  en  consecuencia.  Los  dos 
negociadores  convinieron  en  reducir  el  presente  protocolo  al 
extracto  de  las  estipulaciones  adoptadas  de  común  acuerdo,  omi- 
tiendo, ó  al  menos  compendiando,  los  razonamientos  aducidos, 
por  una  y  otra  parte,  y  que  condujeron  á  las  conclusiones  en 
ellas  contenidas. 

El  Plenipotenciario  del  Perú,  expuso,  que  el  objeto  de  su  mi- 
sión, según  lo  había  manifestado  desde  la  primera  audiencia  en 
que  el  Presidente  de  la  Nueva  Granada  le  admitió  y  recono- 
ció en  su  carácter  diplomático,  era  el  de  restablecer  las  relacio- 
nes de  amistad  entre  el  Perú  y  la  Nueva  Granada,  desgraciada- 
mente perturbadas  algún  tanto,  restituyéndolas  al  pié  de  la 
mejor  inteligencia,  cual  conviene  á  dos  pueblos  americanos; 
que  en  tal  virtud  tenía  instrucciones  para  dar  las  explicaciones 
que  se  le  exigiesen  y  que  él  reconociese  deber;  y  que,  finalmen- 
te, pedía,  por  su  parte,  que  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada 
explicase  el  mensaje  que,  firmado  por  el  ciudadano  Presidente 
de  la  República  y  por  todos  los  Secretarios  del  Despacho,  fué 
dirigido  al  Congreso  de  la  Nueva  Granada  el  13  de  Abril  del 
presente  año,  en  el  cual  había  alusiones  gravemente  ofensivas 
y  conminatorias  al  Gobierno  del  Perú.  Añadió  el  Ministro, 
que  su  misión  era  una  prueba  de  deferencia  y  de  simpatía  de 
su  Gobierno  hacia  el  de  la  Nueva  Granada,  pues  no  tenía  otro 
fin  que  el  de  disipar  todo  motivo  de  descontento  recíproco,  y 
atender  á  una  indicación  que  había  recibido  como  emanada  del 
ciudadano  Presidente  de  la  Nueva  Granada. 

El  Plenipotenciario  granadino  expresó,  que   su  Gobierno   se 
complacía  en  prestarse  á  las  miras   conciliatorias  que  había  in 
sinuado  el  Plenipotenciario  peruano;  que  en  virtud  de  la  excita 
cion  que  se  le  dirigía  para   manifestar  los  puntos  y  hechos   so 
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bre  los  cuales  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  se  considera- 
ba con  derecho  á  exigir  explicaciones  satisfactorias  al  del  Perú, 
procedería  á  enumerarlas  metódicamente;  y,  en  fin,  que  tendría 
también  el  gusto  de  satisfacer  al  señor  Plenipotenciario  del 
Perú  con  relación  al  mensaje  de  que    se  ha  hablado. 

Las  demandas  de  la  Nueva  Granada  hacia  el  Perú,  que  ex- 
presó el  Plenipotenciario  granadino,  fueron  reducidas  á  los  tres 
capítulos  siguientes: 

I.*  Explicaciones  satisfactorias  por  todos  los  acontecimien- 
tos relativos  á  la  expedición  del  ex-General  Juan  José  Flores 
contra  el  Ecuador  en  el  presente  año  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  dos,  en  que  aparece  que  algunos  funcionarios  del 
Gobierno  del  Perú,  mas  ó  menos  directa  ó  indirectamente, 
promovieron  ó  auxiliaron  dicha  expedición,  lo  cual  no  sola- 
mente perturbaba  la  paz  de  un  aliado  de  la  Nueva  Granada 
y  obligaba  á  ésta  á  sacrificios  de  hombres  y  de  dinero,  sino  que 
también  tenía  tendencias  á  envolver  en  desórdenes  y  aparejar 
funestas  consecuencias  á  la  Nueva  Granada  misma. 

2.°  Explicación  satisfactoria  al  Ecuador  por  el  mismo  motivo, 
pero  mas  terminante  y  directa,  por  haber  sido  mas  notable- 
mente ofendido  aquel  Estado.  En  este  punto,  dijo  el  Plenipo- 
tenciario granadino,  interviene  la  Nueva  Granada  solamente 
como  aliada  del  Ecuador,  de  cuya  causa  no  puede  decorosa- 
mente separarse  hasta  que  no  quede  todo  arreglado  y  transigi- 
do convenientemente. 

3.°  Arreglo  de  cuestiones  anteriores  á  la  expedición  de  Flores, 
de  una  manera  equitativa  y  satisfactoria  á  ambos  países,  de 
modo  que  las  disensiones  originadas  por  dicha  expedición,  no 
se  repitan  ó  continúen  por  las  indicadas  cuestiones. 

Con  respecto  al  primer  capítulo  de  demandas,  el  Plenipoten- 
ciario granadino  pidió  que  se  retirase  la  declaratoria  ofensiva 
á  la  Nueva  Granada  que  se  hallaba  contenida  en  la  nota  que  el 
12  de  Junio  último  dirigió  el  Encargado  de  Negocios  del  Perú 
en  el  Ecuador,  señor  Francisco  de  Paula  Moreira.  al  mismo 
Gobierno  del  Ecuador,  en  la  cual  se  manifiesta  que  en  el  hecho 
de  pasar  las  fuerzas  militares  granadinas  la  línea  divisoria  de 
Nueva  Granada  y  Ecuador,  se  entendía  declarada  la  guerra  al 
mismo  Ecuador  por  el  Perú,  y  se  indica  que  el  ánimo  de  la 
Nueva  Granada  había  sido  siempre  hacer  la  guerra  al  Perú; 
debiendo  también  improbarse  y  castigarse  la  conducta  del  ex- 
presado Encargado  de  Negocios. 

Convinieron  los  dos  negociadores  acerca  de  este  capítulo, 
en  que  habiéndose  ya  retirado  la  declaratoria  del  señor  Klorei- 
ra  como  hecha  por  éste,  contrariando  las  órdenes  de  su  Gobier- 
no por  mala  inteligencia,  según  afirma  el  Plenipotenciario  del 
Perú,  y  habiéndose  ordenado  y  ejecutado  el  retiro  del  señí)r 
Moreira  de  su  misión   en  el    Ecuador,  por   consecuencia  de  la 
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expresada  nota,  lo  cual  envuelve  suficiente  improbación  de 
su  conducta,  solo  había  necesidad  de  poner  en  conocimiento 
oficial  del  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  estos  hechos  y  la 
significación  que  tenían,  y  que  por  tanto  así  lo  hará  el  Minis- 
tro Plenipotenciario  del  Perú  en  una  nota  que  pasará  al  efecto, 
t  Respecto  del  segundo  capítulo,  ó  sea  el  de  explicaciones 
satisfactorias  al  Ecuador,  el  Plenipotenciario  granadino  mani- 
festó que  aun  cuando  tal  asunto  debía  arreglarse  entre  el 
Ecuador  y  el  Perú,  como  interesados  directos,  la  Nueva  Gra- 
nada no  podía  volver  al  estado  de  perfecta  armonía  con  el 
Perú  sin  dejar  asegurada  la  suerte  de  su  aliado  en  lo  que  tiene 
relación  con  los  sucesos  que  perturbaron  la  buena  inteligencia 
del  Perú  y  del  Ecuador;  y  que  el  Gobierno  de  la  Nueva  Gra- 
nada, si  bien  está  muy  distante  de  apoyar  pretensiones  excesi- 
vas, en  cualquier  sentido,  que  llegase  á  tener  el  Ecuador,  cosa 
que  el  de  la  Nueva  Granada  no  teme  que  llegue  á  suceder,  se 
considera  obligado,  sin  eiTibargo,  á  obrar  simultáneamente  y 
en  perfecto  acuerdo  con  él,  y  que  la  justicia  evidente  que  le 
asiste  al  Ecuador,  no  permite  dudar  de  que  se  le  reconocerá  y 
acatará  por  parte  del  Perú, 

Convinieron  los  dos  negociadores  en  reducirá  un  protocolo 
separado  y  secreto  todo  lo  relativo  á  este  capitulo,  consig- 
nando aquí  solamente  la  estipulación  general,  de  que  el  Ecua- 
dor obtendría  una  explicación  satisfactoria,  suficiente  y  deco- 
rosa. 

En  cuanto  al  tercer  capítulo  de  demandas  del  Gobierno  de 
la  Nueva  Granada,  manifestó  el  Plenipotenciario  granadino, 
que  el  negocio  de  la  acreencia  colombiana,  reclamada  por  la 
Nueva  Granada  á  nombre  de  los  tres  Estados  colombianos, 
debía  arreglarse  definitivamente  bajo  principios  mas  eficaces 
que  los  adoptados  en  el  Convenio  de  arbitraje  celebrado  en 
Lima  en  1848,  puesto  que  aun  obtenida  la  decisión  del  arbitro 
sobre  los  puntos  contenciosos,  todavía  podía  prolongarse  inde- 
finidamente la  terminación  del  asunto,  porque  presupone  tal 
Convenio  la  ejecución  de  una  liquidación,  y  la  práctica  de 
otras  diligencias  posteriores  susceptibles  de  las  mismas  difi- 
cultades que  hasta  ahora  se  han  experimentado;  que  aun  cuan- 
do el  Gobierno  de  Chile  fué  el  arbitro  nombrado  en  el  precita- 
do convenio,  siendo  tal  encargo  transitorio  por  su  naturaleza 
y  por  la  calidad  de  las  estipulaciones,  sería  tal  vez  convenien- 
te nombrar  otro  arbitro  que  presentase  mayores  facilidades 
para  el  deseinpefio  del  arbitramiento,  como  el  Gobierno  de  la 
Gran  Bretaña  ó  el  de  los  Estados  Unidos,  que  tienen  Ministros 
Diplomáticos  residentes  en  Bogotá  y  en  Lima,  y  que  para  Ile- 
gal- á  conclusión  definitiva  en  la  materia,  era  importante  cele- 
brar un  nuevo  convenio  de  arbitraje  sobre  la  base  de  que  el 
arbitro  pudiese  determinar  la  suma  de  la  reclamación  pendien- 
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te,  sin  necesidad  de  liquidaciones  posteriores,  estipulando  pre- 
viamente los  efectos  que  debía  producir  la  decisión  del  arbitro. 

Que  entre  las  estipulaciones  de  ese  tratado  deben  estar  las 
que  autoricen  al  arbitro  para  fijar,  oyendo  las  razones  y  en 
vista  de  los  documentos  de  las  partes,  la  suma  total  debida  por 
el  Perú  á  Colombia  por  principal  é  intereses  hasta  el  treinta  y 
uno  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos;  que  la 
suma  declarada  á  cargo  del  Perú,  será  pagadera  inmediata- 
mente por  éste  en  dinero,  si  se  puede,  y  si  nó,  en  vales  ó  bonos 
contra  el  Tesoro  del  Perú,  ganando  el  seis  por  ciento  anual 
desde  el  primero  de  Enero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  tres; 
y  que  anualmente  se  amortizará  una  suma  del  capital  de  ladea- 
da como  de  un  dos  por  ciento  poco  mas  ó  menos,  (i) 

Que  los  esclavos  granadinos  importados  al  Perú,  debían  ser 
libertados  prontamente,  evitando  nuevas  demoras,  y  suminis- 
trando el  Perú  los  fondos  para  darles  libertad  con  indemniza- 
ción á  sus  amos;  que,  por  tanto,  pedía  al  Gobierno  del  Perú,  que 
franquease  dichos  fondos  por  cuenta  de  lo  que  haya  de  tocar  á 
la  Nueva  Granada  en  la  acreencia  colombiana;  y  que  respecto 
de  los  manumisos,  es  decir,  de  los  que  habiendo  nacido  libres 
en  Nueva  Granada,  aunque  hijos  de  padres  esclavos,  fueron 
llevados  al  Perú,  se  les  declare  libres;  pues  no  podían  hacerse 
esclavos  por  su  traslación  al   Perú. 

Convinieron  los  negociadores:  — 

I."  En  que  se  cruzarían  notas  oficiales,  asintiendo  á  las  indi- 
caciones expresadas  en  materia  de  deuda,  y  conteniendo  algu- 
nos otros  pormenores  conducentes  á  hacer  mas  eficaz  el  acuer- 
do de  ideas  que  hay  en  la  cuestión  entre  los  dos  Gobiernos,  y 
expresando  que  si  no  se  dá  á  tales  principios  la  forma  de  un 
Tratado  ó  convenio  en  toda  regla,  proviene  de  la  falta  de  ins- 
trucciones ó  poderes  del  Plenipotenciario  del  Perú,  aunque  es- 
te asegura  que,  según  su  opinión,  los  recibirá  prontamente,  se- 
gún los  conocidos  deseos  de  su  Gobierno,  ó  que,  en  caso  con- 
trario, se  celebrará  el  tratado  con  el  Agente  granadino  en 
Lima;  pero  siempre  sobre  las  indicadas  bases.  Para  facilitar  la 
operación  y  á  fin  de  que  el  Gobierno  del  Perú  pueda  presen- 
tar sus  escusas  al  de  Chile,  cuya  aceptación  del  .ai  bitraje,  con- 
forme al  convenio  de  1848,  estaba  ya  solicitada  y  obtenida  por 
el  Perú,  el  de  la  Nueva  Granada  pasará  una  nota  en  que  mani- 
fieste su  nuevo  pensamiento  y  su  separación  del  expresado  con- 
venio de  1848. 

2.°  Que  el  Perú  avanzará  de  lo  que  deba  pagar  á  Colombia 
y  por  cuenta  de  la  mitad  correspondiente  á  la  Nueva  Grana- 
da, la  suma  de   cien  mil  pesos  (  moneda  del  Perú)  la  cual   se 


(1)  Véase  en  el  Tomo  III,  página  251,  la  Convención  sobre  arreglo  de 
la  deuda  á  Colombia. 
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tendrá  á  disposición  del  Agente  Diplomático  granadino  en  el 
Perú.  Dicho  Agente  diplomático  por  sí  ó  por  medio  de  los 
Agentes  que  al  efecto  nom-bre,  solicitará  por  vía  de  compra  ó 
rescate,  la  libertad  de  los  esclavos,  que  será  otorgada  inmedia- 
tamente por  sus  amos,  conforme  á  las  leyes  del  Perú  ó  por  las 
autoridades  políticas  y  judiciales,  haciendo  cumplir  dichas  le- 
yes en  caso  de  denegación  ó  resistencia  de  los  referidos  amos. 

Que  en  cuanto  á  manumisos,  ellos  deben  ser  y  en  efecto  son 
reconocidos  libres,  conforme  á  las  leyes  del  Perú,  haciéndose 
extensiva  á  todos  los  que  se  hallen  en  el  mismo  caso,  la  decla- 
ratoria dada  ya  en  este  sentido  respecto  de  algunos. 

El  Plenipotenciario  del  Perú  pidió  se  le  diesen  explicaciones 
satisfactorias  por  el  mensaje  arriba  citado,  en  el  cual  se  hacían 
agravios  fuertes  al  Presidente  del  Perú,  representándole  como 
cómplice  de  los  planes  liberticidas  atribuidos  á  Flores,  apoyán- 
dose para  esto  en  la  carta  del  ex-General  Ballivian;  y  que  tam- 
bién se  amenazaba  con  guerra  á  la  Nación  peruana,  por  que  se 
daba  á  entender  que  éste  se  hallaba  en  el  caso  que  presuponía 
la  autorización  solicitada  en  el  mensaje,  de  que  su  Gobierno 
era  cómplice  de  Flores. 

El  Plenipotenciario  granadino  manifestó:  que  el  Gobierno 
del  Perú  no  estaba  nominalmente  mencionado  en  dicho  men- 
saje como  culpable  de  traición  á  la  causa  americana,  sino  que 
únicamente  se  dice  eu  el  referido  documento,  que  la  expedi- 
ción Flores  aparecía  teniendo  ese  carácter,  aduciendo,  en  com- 
probación, entre  otras  cosas,  como  pruebas  adicionadas,  la  no- 
ta del  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Guayaquil  y  la  car- 
ta del  General  Ballivian,  sin  que  el  Gobierno  de  la  Nueva 
Granada  se  hiciese  garante  del  dicho  de  ninguno  de  los  dos 
firmantes  de  los  actos  expresados,  ni  adoptase  la  exposición 
del  General  Ballivian  en  toda  su  extensión  y  en  todos  sus  por- 
menores, pues  lo  conducente  al  objeto  del  mensaje  era  sola- 
mente lo  que  decía  relación  con  la  existencia  de  planes  monar- 
quizadores  en  América,  sin  atribuirlos  á  determinado  Gobier- 
no. Que  esta  inteligencia  es  la  que  naturalmente  debe  darse 
al  mensaje,  tocando  á  la  opinión  pública  calificar  y  avaluar,  se- 
gún las  reglas  de  la  sana  crítica,  los  conceptos  emitidos  en  la 
carta  del  General  Ballivian,  la  responsabilidad  de  cuyo  conte- 
nido no  debe  asumir  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada.  Que 
en  cuanto  á  amenazas  de  guerra  por  parte  de  la  Nueva  Granada 
al  Perú,  según  se  vé  por  el  contesto  del  mensaje,  la  autoriza- 
ción para  declararla  y  hacerla,  no  era  pedida  al  Congreso  con- 
tra el  Perú  expresamente,  sino  contra  todo  Gobierno  que  se 
hubiese  hecho  culpable  hacia  la  Nueva  Granada  por  su  parti- 
cipación en  la  expedición  de  Flores,  y  que  ha  sido  considerada 
como  adversa  también  á  la  Nueva  Granada. 
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Convínose,  por  fin,  entre  los  dos  negociadores,  en  que  se  diri- 
girían notas  recíprocas  en  el  sentido  del  avenimiento  hecho  y 
conforme  á  las  bases  indicadas  en  este  protocolo. 

Hecho  lo  cual  terminaron  la  conferencia,  firmando,  por  du- 
plicado, este  protocolo  y  marcándolo  con  sus  respectivos 
sellos. 

Santiago  Távara.  José  María  Plata. 

(  L.  S. )  (  L.  S. ) 


Habiendo  convenido  los  infrascritos,  á  saber,  Santiago  Tá- 
vara, Ministro  Plenipotenciario  del  Perú,  y  José  María  Plata, 
Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  dé  la  Nueva 
Granada,  y  Plenipotenciario  ad  /¿oc,  en  extender  un  protocolo 
separado  y  reservado  que  contuviese  las  estipulaciones  que  de 
común  acuerdo  han  pactado  con  relación  á  las  explicaciones 
satisfactorias  que  deben  darse  al  Ecuador  por  parte  del  Perú, 
por  causa  de  la  expedición  del  ex-General  Juan  José  Flores,  en 
el  presente  año  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos,  procedie- 
ron á  extender  dicho  protocolo  reservado,  de  conformidad  con 
lo  que  se  ha  convenido,  en  el  que  han  acordado  y  firmado  en 
este  mismo  día: 

Declaran,  pues,  en  consecuencia: 

i.°  Que  el  Perú  dará  al  Ecuador  las  explicaciones  satisfac- 
torias que  van  á  expresarse  en  este  protocolo,  siempre  que  la 
misma  cuestión  á  que  él  se  contrae,  expedición  Flores,  no  ha- 
ya sido  arreglada  de  otro  modo  en  Lima  con  anterioridad  por 
los  Agentes  de  los  Gobiernos  de  la  Nueva  Granada  y  del 
Ecuador  y  el  Gobierno  del  Perú; 

2."  Que  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  no  apoyará  de- 
mandas del  Gobierno  del  Ecuador  que  excedan  ó  sean  mas 
gravosas  que  las  bases  que  van  á  indicarse,  ni  el  del  Perú  re- 
husará acordar  esas  demandas  en  cuanto  sean  conformes  á  es- 
tas mismas  bases; 

3."  Que  en  caso  de  discordia  entre  los  dos  Gobiernos  ecua- 
toriano y  peruano,  sobre  arreglo  de  la  cuestión  indicada,  la 
mediación  de  la  Nueva  Granada  será  pedida  por  el  Perú  y 
acordada  por  ésta,  para  ejercerla  conforme  á  las  bases  de  este 
convenio,  que  reconocen  ser  enteramente  arregladas  á  los  de- 
rechos del  Ecuador; 

4.°  Las  demandas  que  legítimamente  puede  hacer  el  Ecua- 
dor al  Perú  y  acordar  este,  son  las  siguientes: 

TOMO  V.  16 
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I.*  Proscripción,  Ó  sea  extrañamiento  perpetuo  de  Flores 
del  territorio  del  Perú.  El  Perú  puede  limitarse  á  contestar, 
que  tal  declaratoria  está  dada  ya  espontáneamente  por  los  de- 
seos que  abriga  su  Gobierno  de  cumplir  los  deberes  de  buen 
vecino,  y  en  castigo  del  quebrantamiento  de  la  hospitalidad 
que  obtuvo  del  Perú  el  mismo  Flores,  y  en  atención  á  que  éste 
es  enemigo  declarado  del  Ecuador,  y  que  el  Perú  mantendrá 
esta  declaratoria  mientras  el  Ecuador  no  revoque  la  proscrip- 
ción de  Flores; 

2/"'  Entrega  al  Ecuador  de  todos  los  buques,  armas,  muni- 
ciones y  cualesquiera  efectos  asilados  ó  tomados  en  el  Perú  de 
los  pertenecientes  á  la  expedición  de  Flores.  El  Perú  consen- 
tirá en  tal  cosa  como  una  muestra  de  buena  voluntad  y  en  con- 
secuencia de  la  política  imparcial  que  se   ha  propuesto  seguir; 

3.*  Destitución  del  General  Alejandro  Deustua  del  mando 
del  Callao,  como  el  cooperador  mas  activo  y  eficaz  de  los  que 
tenían  carácter  público  del  Gobierno  peruano  en  íavor  de  Flo- 
res. El  Gobierno  del  Perú  puede  limitarse  á  decir  que  está  muy 
distante  de  aprobar  la  conducta  de  ningún  nacional  suyo,  em- 
pleado ó  particular  que  haya  servido  ó  apoyado  á  Flores;  pero 
que  habiendo  sido  separado  ya  el  General  Deustua  de  su  pues- 
to en  el  Callao  y  destinado  á  otro  punto  donde  el  Gobierno  ha 
necesitado  sus  servicios,  cree  sin  objeto  la  petición  é  innecesa- 
sario  acceder  á  ella,  y  juzga  suficiente  la  expresada  declara- 
toria; 

4.''  Reparación  pecuniaria  ó  indemnización  por  los  gastos 
de  la  guerra  causados  al  Ecuador.  Sobre  este  punto,  caso  de 
que  el  Perú  y  el  Ecuador  no  se  avengan  de  común  acuerdo,  ó 
que  el  Perú  niegue  absolutaiuente  derecho  al  reclamo,  puede 
referirse  el  Perú  á  la  decisión  de  un  Gobierno  amigo,  como 
arbitro,  tanto  en  cuanto  al  derecho  mismo,  como  en  cuanto  á 
la  cuantía  en  su  caso.  En  esta  cuarta  base,  como  en  las  tres 
precedentes,  la  Nueva  Granada  prestará  sus  oficios  de  media- 
dora, según  se  ha  dicho  en  el  artículo  3.°  de  este  protocolo,  si 
fuese  requerido  por  el   Gobierno  del  Perú. 

En  fé  de  lo  cual  firman  este  protocolo,  también  por  duplica- 
do, en  Bogotá  á  veinte  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cincuen- 
ta y  dos.  (i) 

Santiago  Távara.  José  María  Plata. 

(  L.  S  )  (  L.  S.  ) 


(I)  Véase  mas  adelante  la  Convención  de  paz  y  exclusión  del   Gene- 
ral Flores  del  territorio  del  Perú,  firmada  en  Lima  el  16  de  Marzo    de 


1853. 
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La  Memoria  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú 
presentada  al  Congreso  de  1853,  dice,  á  este  respecto,  lo  si- 
guiente: 

"En  la  falta  de  un  tratado  que  constituyese  en  deber  perfec- 
to la  vigilancia  y  persecución  oficiosa  de  preparativos  contra 
la  paz  del  Ecuador,  no  había,  pues,  una  causal  suficiente  para 
hacer  responsable  á  este  Gobierno  de  enganche  de  hombres, 
aprestos  de  buques  y  armas,  que  el  General  Flores  preparó  con 
celeridad,  y  que  no  pudieron  ser  evidentes  para  el  Gobierno 
sino  en  los  momentos  de  zarpar  ese  jefe  de  las  playas  del  Perú. 

"El  Encargado  de  Negocios  del  Ecuador  sin  embargo  dejó 
esta  residencia,  retirando  todos  los  funcionarios  consulares 
existentes  en  el  país;  y  las  relaciones  quedaron  así  en  estado  de 
entredicho. 

"Sabido  es  el  modo  como  fracasó  el  armamento  del  General 
Flores,  y  sabido  es  que  habiendo  permanecido  por  meses  en 
las  aguas  del  río  de  Guayaquil,  hostilizando  á  esta  ciudad,  sin 
mas  recursos  que  los  que  pudo  prepararse  por  los  medios  pri- 
vados de  un  modo  clandestino:  esta  sola  circunstancia  vino  por 
sí  misma  á  revelar  la  ninguna  inteligencia  ó  apoyo  que  éste  ú 
otro  Gobierno  pudiera  prestarle,  como  se  pretendió  entonces 
por  alarmantes  y  equivocadas  sospechas.  Quedó,  sin  embargo, 
por  consecuencia  de  estos  sucesos  al  Perú  la  seria  dificultad 
que  ocasionaba  la  posición  casi  hostil  que  tomaron  respecto  de 
él  las  Repúblicas  de  Colombia. 

"Como  la  expedición  consumada  del  General  Flores  no  deja- 
ba ya  la  menor  duda  de  que  desde  el  territorio  peruano  y  con 
abuso  del  asilo  había  atentado  contra  la  paz  interna  del  Ecua- 
dor, y  había  comprometido  hasta  cierto  punto  la  paz  externa 
del  Perú,  el  Gobierno  no  le  consintió  entrar  al  territori(í  pe- 
ruano, y  dictó  las  órdenes  de  10  de  Agosto  que  acompañan  á 
esta  Memoria,  (i) 

"A  consecuencia  de  este  paso,  y  de  haber  venido  los  hechos 
á  disipar  las  prevenciones,  el  lenguaje  de  la  prensa  del  Ecua- 
dor empezó  á  ser  menos  acre,  y  el  Gobierno  de  ese  país  vino  á 
convencerse  de  las  buenas  disposiciones  que  el  del  Peiú  tenía, 
por  conservar  intactas  las  relaciones  y  trato  amigable  de  una 
buena  vecindad.  Por  esto  envió  en  clase  de  Plenipotenciario  y 
Enviado  Extraordinario,  al  señor  D.  Pedro  Moncayo,  para 
procurarse  explicaciones  con  este  Gobierno,  y  destruir  así  los 
motivos  de  mala  inteligencia  que  infortunadamente  había  de- 
jado la  expedición  del  General    Flores. 

"El  señor  Moncayo  ha  hecho  todo  lo  posible  por  restablecer 
la  buena  armonía,  y  aunque  en  el    principio    de   sus   gestiones 


(1)  Véase  las  páginas  X13  á  115. 
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oficiales  se  encontraron  los  embarazos  que  eran  consiguientes 
al  estado  de  cosas,  bajo  el  que  se  inició  su  misión,  tengo  la  sa- 
tisfacción de  anunciar  al  Congreso,  que  por  un  arreglo  conclui- 
do en  i6  de  Marzo,  que  acompaño,  y  en  el  que  ninguna  de  las 
partes  se  impone  sacrificios,  humillaciones,  ni  pretensiones  vio- 
lentas, están  las  relaciones  con  el  Ecuador  repuestas  á  una  es- 
table y  fraternal  correspondencia,  con  beneplácito  de  ambos 
pueblos  y  sus  Gobiernos;  pues  ese  convenio  ha  encontrado  la 
mas  ilimitada  simpatía  de  la  opinión  en  los  dos  países,  (i) 

"Con  el  fin  de  salvar  los  mismos  inconvenientes  en  las  re- 
laciones, cau"sad()s  por  falta  de  explicaciones  para  entenderse 
con  los  otros  Gobiernos  de  Colombia,  se  acordó  nombrar  un 
Ministro  para  Bogotá,  que  disipase  falsas  apariencias  nacidas 
en  parte  del  interés  de  los  mismos  partidarios  del  armamento 
del  General  Flores,  que,  como  era  natural,  deseaban  ver  com- 
prometido al  Perú  con  los  Gobiernos  colombianos,  y  en  parte 
de  una  exaltación  á  que  no  puede  menos  de  atribuirse  un  sano 
principio  de  patriotismo  y  honor,  alarmados,  en  cuanto  á  los 
Gobiernos  colombianos.  No  se  hizo  lo  mismo  inmediatamente 
para  el  Gobierno  de  Venezuela,  en  razón  de  que  este  último 
acreditó  una  Legación  en  Lima. 

"Para  esa  misión  á  Bogotá,  fué  escojidoel  señor  D.  Santiago 
Távara,  cuyo  patriotismo,  antecedentes  y  buenas  ideas  en  polí- 
tica y  administración,  daban  garantías  de  un  desempeño  pro- 
vechoso á  los  intereses  pacíficos,  y  de  ser  un  órgano  apreciado 
por  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada.  Ha  sucedido  así  en  efec- 
to: el  señor  Távara  no  obtuvo  sino  testimonios  de  estimación  y 
benevolencia  en  Bogotá,  y  celebró  con  aquel  Gobierno  los  ar- 
reglos contenidos  en  los  protocolos  de  20  de  Octubre  de 
1852.  (2) 

"Habría  sido  para  el  Gobierno  muy  de  desear,  poner  el  sello 
de  su  aprobación  á  los  protocolos  de  Bogotá.  Pero  había  en 
ellos  la  circunstancia  de  haberse  estipulado  con  el  Gobierno 
de  la  Nueva  Granada  el  desagravio  y  explicaciones  respecto 
del  Gobierno  del  Ecuador.  El  Gobierno  no  creyó  conveniente 
ni  justo  asentir  á  este  principio  de  intergerencia,  para  la  que 
no  había  sido  instruido  el  Enviado,  mucho  mas  cuando  ya  en 
Limase  negociaba  con  el  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecua- 
dor un  arreglo  independiente,  y  sin  la  intervención  de  otro 
Gobierno  en  las  negociaciones.  Este  estado  de  las  cosas  no  po- 
día naturalmente  ser  conocido  por  el  señor  Távara,  atendida 
la  dificultad  de  las  comunicaciones  entre  Lima  y  Bogotá,  que 
solo  se  mantienen  por  la  vía  rodeada  de  Cartagena  y  del  Mag. 


(1)  Véase  á  continuación  los  Protocolos  y  Convención  celebrados 
entre  el  Perú  y  el  Ecuador. 

(2)  Véasela  página  116. 
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dalena.  Pero  era  3'a  una  necesidad  aun  de  consecuencia,  que 
una  negociación  iniciada  con  el  Ecuador  solamente,  como  era 
regular,  no  viniese  á  ser  implicada  por  una  inconveniente  in- 
tervención, en  cualquier  grado,  de  otro  pacto  celebrado  con 
distinto  Gobierno. 

La  confianza  que  se  tuvo  en  el  señor  Távara  fué  tal,  que  no 
obstante  haberle  remitido  su  carta  de  retiro,  que  él  había  soli- 
citado, y  haberse  nombrado  al  señor  D.  José  Gregorio  Paz- 
Soldan  para  sucederle,  se  le  dirigieron  instrucciones  para  el 
caso  deque  demorándose  en  Bogotá,  hubiese  podido  anudar 
las  negociaciones.  Ese  ciudadano  ha  hecho  entre  tanto  un  ser- 
vicio muy  apreciable,  si  se  considera  que  dejó  el  país  para  sa- 
lir á  su  comisión  con  una  salud  extremamente  quebrantada,  y 
que  inspiraba  alarmas.  Debo  hacer  la  justicia  de  recomendarlo 
al  Congreso  por  esta  causa,  y  por  lo  adelantada  que  dejó  la 
negociación." 


PROTOCOLOS. 

El  tres  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos,  se 
reunieron  en  Lima  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú,  D.  José  Manuel  Tirado,  y  el  Ministro  Plenipotenciario 
del  Ecuador,  D.  Pedro  Moncayo,  y  el  primero  expuso:  que  en 
las  entrevistas  privadas  que  habían  precedido  entre  ambos,  y  tra- 
tándose de  los  objetos  que  formaban  la  misión  del  señor  Mon- 
cayo, había  expresado  á  éste,  que  tocándole  la  iniciativa  en  este 
asunto,  juzgaba  conveniente  que  lo  expusiese  en  un  cuerpo  ó 
inonorandiuii,  á  fin  de  poderlo  comprender  y  apreciar  en  su 
conjunto,  y  bajo  la  seguridad  de  que  el  Gobierno  del  Perú  aten- 
dería á  las  demandas  del  Ecuador  en  cuanto  su  honor  y  la  justi- 
cia le  permitiesen,  y  que,  ademas,  si  el  Gobierno  del  Ecuador 
se  consideraba  autorizado  para  hacer  cargos  al  del  Perú,  no 
podría  negarse  que  éste,  á  su  vez,  los  hiciese  al  del  Ecuador,  y 
que,  entre  otros,  podía  presentar  con  este  carácter  el  hecho  de 
haber  cortado  toda  comunicación  con  el  Encargado  de  Nego- 
cios del  Perú,  haciéndole  de  este  modo  una  especie  de  despe- 
dida dcsairosa  é  inmerecida. 

El  señor  Moncayo  contestó,  que  en  cuanto  al  hecho  del  En- 
cargado de  Negocios,  podía  dar  razones  que  lo  explicasen  y  lo 
justificasen  plenamente,  y  en  cuanto  al  vietnoratiduní,  lo  traía 
ya  formado,  y  lo  entregó  al  señor  Tirado,  que  lo  lej'ó,  y  halló 
concebido  en   los  términos  siguientes: 

"Estando  fuera  de  toda  duda,  que  el  Gobierno  del  Perú,  no 
solo  consintió,  á  sabiendas,  la  salida  de  la  expedición  armada  y 
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organizada  en  esta  capital  y  en  el  puerto  del  Callao  por  el 
ex-General  Juan  José  Flores  contra  el  Gobierno  y  pueblo  ecua- 
toriano, sino  que  protegió  y  auxilió  semejante  expedición  hasta 
donde  pudo  ó  quiso  hacerlo,  es  claro  que  el  Gobierno  ecuato- 
riano, cumpliendo  con  lo  que  se  debe  á  sí  mismo  y  al  honor  y 
decoro  del  pueblo  que  le  ha  confiado  sus  destinos,  y  en  ejerci- 
cio del  perfecto  derecho  que  le  dan  en  semejante  caso  los  prin- 
cipios universales  de  justicia,  puede  y  debe  exigir  del  Gobierno 
peruano  las  explicaciones  y  satisfacciones  siguientes: 

"i.°  Una  explicación  amplia  y  satisfactoria,  cual  conviene 
al  decoro  y  dignidad  de  dos  Naciones  amigas  y  hermanas,  so- 
bre todo  lo  pasado,  separando  de  sus  empleos  á  todos  los  fun- 
cionarios públicos  que  protegieron  directa  ó  indirectamente  la 
expedición  mencionada,  ya  sea  prestándole  auxilios  de  dinero, 
ya  removiendo  todos  los  obstáculos  que  debía  encontrar  justa- 
mente en  los  sentimientos  nobles  y  benévolos  de  un  pueblo 
amigo  y  hermano  esa  expedición  inmoral,  reprobada  por  todas 
las  Naciones  civilizadas  del  viejo  y  nuevo  Continente; 

"2."  Amplias  y  positivas  seguridades  para  lo  futuro,  com- 
prometiéndose mutuamente  ambos  Estados  á  impedir  en  ade- 
lante toda  expedición  armada  (  cualquiera  que  sea  el  punto 
donde  se  organice  )  que  tenga  por  objeto  atacar  la  nacionali- 
dad, la  independencia  y  libertad  de  cualquiera  de  los  dos  Esta- 
dos, volcar  las  instituciones  republicanas  que  han  adoptado,  y 
destruir  los  Gobiernos  legítimos  actualmente  existentes  y  los 
que  en  adelante  se  establecieren  conforme  al  voto  popular  ex- 
presado en  la  forma  indicada  por  las  leyes;  prestando  para  ello 
los  auxilios  necesarios  siempre  que  los  pidiere  la  parte  agravia- 
da hasta  restablecer  la  tranquilidad  pública  y  el  orden  consti- 
tucional, y  dejar  aseguradas  la  nacionalidad,  independencia  y 
libertad  del  pueblo  ofendido,  como  el  único  medit)  de  mante- 
ner la  paz  en  la  y\mérica  del  Sur  y  el  tiiunfo  de  las  institucio- 
nes republicanas. 

"3.°  Que  habiendo  manifestado  el  ex-General  Juan  José 
Flores  sus  proyectos  de  turbación  y  trastornos,  tanto  en  Euio- 
pa  como  en  América,  desconociendo  el  principio  de  la  sobera- 
nía popular,  único  origen  y  fundamento  legítimo  de  todo  Go- 
bierno, se  ha  puesto  fuera  de  la  protección  de  todas  las  leyes, 
porque  no  puede  haber  ni  paz  ni  tregua  con  él;  y  por  consi- 
guiente estando  fuera  de  las  relaciones  políticas  y  sociales  que 
ligan  á  todos  los  Gobiernos,  no  puede  haber  en  adelante  asilo 
para  él,  por  hallarse  sujeto  á  la  vindicta  pública  como  enemi- 
go del  orden  constitucional  establecido  en  la  América  del  Sur, 
y  como  perturbador  de  la  paz  americana,  porque  los  Estados 
colombianos  no  podrán  sufrir  jamas  ninguna  tentativa  armada 
en  que  aparezca  el  nombre  del  ex-General  Juan  José  Flores. 
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**4-°  P^i*  ^^  misma  razón  no  podrán  permanecer  por  mas 
tiempo  en  el  territorio  de  esta  República  todos  hxs  aventureros 
que  tomaron  parte  en  la  expedición  acaudillada  contra  el 
Ecuador  por  el  ex-General  Juan  José  Flores,  sean  ó  nó  natu- 
rales de  aquella  Re[)úb¡ica,  hayan  ó  no  sido  naturalizados  en 
uno  ú  otro  Estado,  hayan  ó  nó  habitado  antes  ó  después  de 
destruida  la  expedición  como  extranjeros  en  el  territorio  de 
luia  ú  otra  Nación,  porque  el  crimen  de  acometer  á  un  pueblo 
inofensivo  sin  mas  principio  que  el  de  satisfacer  la  ambición  y 
venganza  de  un  solo  hombre,  ni  mas  objeto  que  el  saqueo  y 
degüello  de  los  hijos  de  ese  pueblo,  es  un  crimen  que  amaga 
directamente  la  seguridad  é  independencia  de  los  demás  Esta- 
dos; y  por  lo  mismo  los  pone  fuera  de  la  protección  común 
debida  á  los  hombres  pacíficos,  industriosos  y  morales  de  toda 
la  tierra.  El  Gobierno  de  esta  República  se  halla  aun  ligado  á 
esta  obligación  por  un  motivo  mas  poderoso  y  que  le  toca  in- 
mediatamente; cual  es,  el  de  llevar  á  puro  y  debido  efecto  las 
órdenes  que  ha  expedido  sobre  la  materia;  pues  que  de  no  ha- 
cerlo así,  se  creería  que  esas  órdenes  han  tenido  solamente  un 
objeto  ostensible,  y  no  el  de  reprimir  un  crimen  cometido  en 
su  propio  suelo,  violando  las  leyes  del  asilo,  para  llevar  una 
guerra  destructora  á  una  Nación  vecina,  amiga  y    hermana. 

"  5.°  La  devolución  de  los  buques  apresados  en  el  puerto 
de  Paita  por  la  escuadra  peruana  con  todos  sus  enseres,  armas 
y  demás  artículos  que  se  encontraron  en  cada  uno  de  ellos, 
pues  que  el  Gobierno  peruano  miró  y  consideró  la  expedición 
del  ex-General  Juan  José  Flores,  como  un  partido  beligerante 
en  el  Ecuador,  es  decir,  como  una  fracción  del  pueblo  ecuatoria- 
no: claro  es  que  esos  buques  y  sus  respectivos  elementos  son 
propiedad  de  la  Nación  ecuatoriana  y  del  Gobierno  legítimo 
que  la  representa.  Ademas,  al  pago  de  esos  capitales  y  de  los 
intereses  crecidos  estipulados  por  los  empresarios,  estaban  hipo- 
tecados los  caudales  públicos  del  Ecuador  y  las  contribuciones 
directas  é  indirectas  de  sus  hijos,  y  nada  mas  racional  y  mas  jus- 
to que  el  que  sufran  la  pena  de  sus  extravíos  y  de  sus  malos  senti- 
mientos para  con  un  pueblo  inofensivo,  aquellos  que  especulan 
sobre  la  sangre,  la  libertad  y  los  caudales  de  un  Estado  inde- 
pendiente y  soberano,  llevándole  la  destrucción  y  la  guerra  sin 
razón,    sin    justicia  y  sin  derecho. 

"6."  La  indemnización  de  todos  los  gastos  ocasionados  en 
la  defensa  del  país  y  de  todos  los  daños  y  perjuicios  causados 
al  pueblo  ofendido,  pues  que  del  Peiú  salió  la  expedición  ar- 
mada auxiliada  y  protegida  por  los  funcionarios  públicos,  justo 
es  y  conforme  á  los  principios  mas  estrictos  del  Derecho  de 
Gentes  que  el  Gobierno  peruano  satisfaga  y  repare  los  daños 
causados.  " 
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Entonces,  el  Ministro  del  Perú  dijo:  que  los  puntos  de  este 
incmoranduin  eran  de  tal  naturaleza  que  exigían  alguna  medita- 
ción para  contestarse,  á  lo  que  el  Ministro  del  Ecuador  replicó 
que  el  señor  Tirado  podía  tomar  el  tiempo  que  tuviese  por 
conveniente  con  el  fin  que  indicaba,  pues  su  deseo,  de  acuerdo 
con  las  instrucciones  de  su  Gobierno,  era  facilitar  los  medios 
de  arribar  á  un  arreglo  y  terminar  este  asunto,  mas  bien  por 
coníerencias  diplomáticas  reservadas,  que  por  medio  de  notas 
escritas. 

El  señor  Tirado  convino  en  esto,  y  ademas  quedó  decidido 
que  el  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
L).  Felipe  Barriga  Alvarez,  y  el  Secretario  de  la  Legación 
ecuatoriana  D.  Francisco  Pablo  Icaza,  concurriesen  á  las  con- 
ferencias y  autorizasen  los  protocolos. 

José  M.  Tirado.  Pedro  Moncayo. 

(L.  S.)  (L.  S.) 

F.  Barrisca  Alvarerj.  F.  P.  Icnsa. 


En  diez  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos, 
se  reunieron  el  señor  D.  José  Manuel  lirado,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  del  Perú  y  el  señor  D.  Pedro  Moncayo, 
Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador,  y  después  de  aprobar 
y  firmar  el  acta  de  la  conferencia  anterior,  el  señor  Tirado 
dijo:  que  había  leído  el  uieviorandinn  que  le  entregó  el  señor 
Moncayo,  y  que  creía  que  los  cargos  que  en  este  documento 
se  hacían  al  Gobierno  del  Perú,  en  cuanto  le  atribuían  partici- 
pación en  la  empresa  del  General  Flores,  estaban  satisfechos 
en  la  nota  que  el  Gobierno  del  Perú  pasó  á  su  Encargado  de 
Negocios  en  el  Ecuador  con  fecha  veinte  y  dos  de  Marzo  últi- 
mo, y  con  orden  de  que  la  leyese  al  Gobierno  de  aquella  Re- 
pública; que  esta  orden  había  sido  cumplida,  y  que  en  la  ex- 
presada nota,  de  la  que  entregaba  una  copia  al  señor  Moncayo, 
el  Gobierno  del  Perú  había  dado  espontáneaniente  una  prueba 
del  respeto  que  tributaba  á  la  opinión  del  mundo,  ú  la  de  la 
Nación  cuyos  destinos  regía,  y  al  Gobierno  del  Ecuador;  que 
ella  había  sido  una  justificación  espfMitánea  avm  de  los  cargos 
que  éste  pudiera  hacer,  no  por  la  falta  de  deberes  perfectos 
que  no  existían  para  haber  obrado  por  mera  oficiosidad  contra 
la  empresa  del  General  Flores,  sino  que  aun  se  manifestaba  en 
ese  documento  no  haber  faltado  á  los  deberes  imperfectos  efe 
la  simple  amistad  entre  Naciones  en  defecto  de  tratados.  Dijo, 
ademas   el  señor   Tirado,   que   en  el   viemorandiun  se  asentaba 
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como  un  hecho  probado,  que  el  Perú  había  cooperado  á  la   ex- 
pedición de  Flores,  y  que  no  habiendo    pruebas    de    semejante 
aserto,  se  quería  persuadir   al    Gobierno  del  Perú  á  que  se   de- 
clarase responsable,    ofendiendo  su  dignidad  y  faltando   á   su 
propia  conciencia;  que  desde  que    el  Gobierno  del  Perú  sentía 
que  no  tenía  ni  responsabilidades   imperfectas,    era  agraviarlo 
intentar  que  se  probase  una  participación  que  el    mismo    sienta 
que  no  ha  tenido,  siendo  los  Gobiernos  en  el  orden  internacio- 
nal los  únicos  jueces  de  sus  propios  hechos;  que  el  señor  Mon- 
cayo  no  podía  desconocer  que  las  exigencias    contenidas  en  su 
ineinurandiun  parecían  la   obra   de  un  sistema  de   intimidación; 
que  tales  exigencias  no  podrían  ni  aun  tener  lugar  para  con  un 
pueblo  vencido  ó  aun  cuando  el  ejército  del  Ecuador  victorio- 
so, se  hallase  ya  en  el  territorio;  que  el  repelía  como  ofensivas, 
injustificables  é  inadmisibles  las  proposiciones  óqX  memorándum. 
Si  el  Gobierno  del  Ecuador  desea  conservar  la  amistad  de  el 
del  Perú,  el  medio  no  es  de  ninguna  manera  presentar  exigen- 
cias del  género  de  las  que  habían  sido  materia  de   las    anterio- 
res reflexiones.    La  amistad  no  se  estrecha  sino  que    se  debilita 
con  recriminaciones  y  cargos;  y    que    no   reconociéndose  otro 
medio  seguro,  no  para  restablecer  la  paz,  pues  el  Perú  no  había 
estado  ni  estaba  en  guerra  con  el  Ecuador,  sino  para  mantener 
y  estrechar  una  amistad  franca,  no  podría  hacer  mas  que  ofre- 
cer la  celebración  de  un  tratado  de  amistad  y  comercio,  en  que, 
consultándose  los  intereses  mutuos  de  un    modo    razonable,  se 
obtuviese  el  afianzamiento  de  las  relaciones    sobre   los    princi- 
pios del  convencimiento  y  del  beneplácito  de  ambas  Naciones; 
que  si  el  señor  Moncayo  quería   considerar   esto  como    el  ulíi- 
matuní  del  Gobierno  peruano  podía  calificar  así    esta    declara- 
ción; pues  por  ningún  modo  se  podía  entraren  discusión,  como 
ya  lo  había   dicho,    sobre   las    bases  propuestas   por  el    señor 
Moncayo.     Dijo,  en    fin,    el  señor  Tirado,  que  aunque   él   está 
convencido  de    que  entre  los  pueblos  Sud-americanos    no  ha- 
bría propiedad    en    atribuirse    prepotencia    unos   sobre  otros, 
sin  embargo  él  decía  al    señor  Moncayo,  que  esta   declaración 
habría  hecho  en  iguales  circunstancias  para   cualquiera    de  las 
Naciones  de  la  tierra  si  se  hicieran  bajo   las  mencionadas   cir- 
cunstancias exigencias    como  las  que  contenía  el  meinorandiíiii; 
que,  en  consecuencia,   tenía  el  sentimiento  de  declarar  al  señor 
Moncayo,  que  no    le  sería  posible  continuar  entendiéndose  con 
él  ni    por  conferencias,  ni  por  el  medio  ordinario  de    notas,  so- 
bre las  bases  que  contenía  ese  memoramhim. 

El  señor  Moncayo  contestó:  que  no  tenía  conocimiento  de 
ese  documento;  que  lo  examinaría  prolijamente,  y  que  después 
ie  examinarlo,  expresaría  con  toda  franqueza  su  opinión  en  la 
CTDuíerencia  próxima;  que  ha  estado  muy  distante  de  su  ánimo 
y  del  ánimo  de  su  Gobierno  emplear  el   lenguaje  de  la   intimi- 
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dación  para  exigir  las  satisfacciones  á  que  se  juzga  acreedor; 
que  ese  lenguaje  es  el  de  la  justicia,  la  expresión  del  sentimien- 
to profundo  por  una  ofensa  gratuita  é  inesperada;  que  lejos  de 
pretender  intimidar,  su  Gobierno  había  disuelto  una  parte  de 
su  ejército,  había  desarmado  la  importante  plaza  de  Guayaquil 
y  había  despedido  las  guardias  nacionales  que  estaban  en  servi- 
cio activo;  que  había  esperado  que  se  calme  la  efervecencia  del 
sentimiento  excitada  por  la  expedición  pirática  del  ex-Gencral 
Juan  José  Flores  y  por  los  excesos  que  habían  cometido  los  expe- 
dicionarios en  los  pueblos  de  Funá,  Balao,  Máchala  y  Santa  Rosa 
para  mandar  una  misión  pacífica  y  amistosa,  porque  estimaba 
siempre  en  mucho  la  amistad  y  alianza  de  la  Nación  peruana; 
que,  por  lo  mismo,  estaba  siempre  pronto  áoír  y  aceptar  las 
objeciones  y  modificaciones  que  se  hicieren  á  las  bases  que 
había  propuesto;  que  no  se  podía  negará  ninguna  Nación  el 
derecho  de  quejarse,  el  de  reclamar  justicia,  el  de  exponer 
los  agravios  que  cree  haber  recibido  ó  que  ha  recibido  real- 
mente, el  de  probar  con  hechos  ó  con  documentos  fehacientes 
las  ofensas  de  que  se  queja;  que  esta  práctica  es  seguida  aun 
entre  los  individuos,  sin  embargo  de  que  los  males  nacidos  de 
las  discordias  entre  particulares  no  son  tan  funestos  y  de  tanta 
trascendencia  como  los  males  que  resultan  de  las  discordias 
entre  las  Naciones;  que  para  evitar  la  exasperación  que  pudie- 
ra producir  en  los  ánimos  la  mala  inteligencia  de  una  palabra 
ó  la  relación  de  un  hecho  mal  explicado,  había  pedido  que  la 
negociación  de  que  estaba  encargado,  se  siguiese  por  conferen- 
cias verbales,  á  fin  de  suprimir  todo  lo  que  pudiera  excitar  el 
resentimiento  del  uno  ó  del  otro  Gobierno;  que  por  su  parte 
creía  no  haber  faltado  á  este  principio  de  moderación  que  se 
había  propuesto  seguir  y  que  tampoco  tenía  que  quejarse  de 
los  términos  empleados  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  llamado  á  desempeñar  tan  dignamente  ese  puesto; 
que  por  la  misma  razón  no  alcanzaba  á  comprender  en  qué  se 
fundaba  la  negativa  del  señor  Ministro  para  seguir  la  negocia- 
ción bajo  las  bases  propuestas,  porque  si  algunos  funcionarios 
públicos  han  delinquido  y  hay  pruebas  incontestables  de  su 
participación  directa  y  eficaz  en  la  expedición  del  ex-General 
Juan  José  Flores,  nada  mas  justo  que  separarlos  del  destino  de 
que  han  abusado,  mucho  mas  cuando  este  abuso  ha  causado 
niales  inmensos  á  una  Nación  vecina;  que  las  obligaciones  del 
Perú,  á  este  respecto,  son  tan  perfectas  como  las  del  Ecuador 
para  con  el  Perú,  fundadas  en  el  Derecho  de  Gentes  y  en  los 
principios  de  justicia  universal,  confirmadas  y  apoyadas  por 
tratados  existentes  entre  las  dos  Naciones. 

El  señor  Tirado  replicó  —  que  el  Gobierno  del  Perú  no  po- 
día someter  á  duda  ni  admitir  pruebas  sobre  hechos  de  que 
tenia  la  evidencia  que    no  habían  existido,  como  era  la  partici- 
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pación  en  la  empresa  de  Flores;  que  si  se  tratase  de  reparación 
de  agravios,  el  Gobierno  del  Perú  podría  presentar  mas  bien 
como  tales,  la  violenta  despedida  que  el  Encargado  de  Negó- 
cios  del  Ecuador,  General  Elizalde,  hizo  de  esta  capital,  retiran- 
do todos  los  Cónsules,  y  estableciendo  así  una  especie  de  esta- 
tado  hostil  entre  ambos  países,  la  violenta  interrupción  de  co- 
municación oficial  con  nuestro  Encargado  de  Negocios  en  el 
Ecuador,  las  producciones  de  la  prensa  del  Ecuador  que  había 
tratado  de  difamar  al  Gobierno  del  Perú  ante  los  ojos  del 
mundo  con  la  publicación  de  toda  suerte  de  calumnias  y  con  la 
acusación  de  tendencias  monárquicas,  cuando  la  notoriedad  de 
los  hechos  lo  presentaba  como  elegido  por  el  voto  de  los  pue- 
blos, gobernando  con  la  cooperación  de  los  Congresos,  de  la 
imprenta  libre  y  de  todos  los  elementos  que  constituyen  un 
Estado  republicano,  bajo  de  principios  moderados;  mas  que  no 
podía  exigirse  que  el  Perú  se  obligase  al  apostolado  ó  propa- 
ganda que  tan  funestos  habían  sido  en  otros  países,  y  que  no 
permite  ya  el  estado  actual  del  mundo. 

El  señor  Moncayo  contestó  — que  en  cuanto  á  las  publica- 
ciones por  la  prensa  se  habían  también  hecho  en  el  Perú  mu- 
chas contra  el  Gobierno  ecuatoriano,  y  que  creía  sobre  este 
particular  no  debían  formarse  cargos  internacionales,  desde 
que  en  los  países  donde  la  libertad  de  la  imprenta  está  recono- 
cida, los  mismos  Gobiernos  eran  frecuentemente  el  blanco  de 
sus  tiros  que  no  podían  moderar  ó  contener;  que  el  Gobierno 
del  Ecuador  no  tiene  queja  de  la  Nación  peruana  que  lanzó  un 
grito  de  indignación  contra  Flores,  sus  secuaces  y  sus  protec- 
tores, y  que  agradecido  á  este  acto  de  justicia  estaba  dispuesto 
á  hacer  todos  los  sacrificios  que  fuesen  necesarios  en  obsequio 
de  la  paz,  de  la  amistad  y  alianza  que  había  propuesto  en  el 
artículo  segundo  de  la  minuta,  reducido  á  establecer  garantías 
mutuas  para  asegurar  la  paz,  la  libertad  y  la  independencia  de 
ambas  Repúblicas;  que  en  cuanto  al  sesgo  que  habían  tomado 
las  conferencias,  pedía  tregua  para  dar  cuenta  á  su  Gobierno 
y  exigir  nuevas  instrucciones,  llevando  siempre  adelante  sus 
propósitos  de  paz,  armonía  y  buena  inteligencia  entre  las  dos 
Naciones,  quedando  entre  tanto  suspensas  las  conferencias,  en 
lo  que  convino  el  señor  Tirado,  y  firmaron. 

José  M.  Tirado.  Pedro  Moncayo. 

(L.  S.)  (L.  S.) 

F.  Barriga  Alvar ez^  F.  P.  Icaza. 
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CONVENCIÓN  DE  PAZ 
y  exclusión  del  General  Juan  José  Flores  del  Perú. 

En  Lima,  á  diez  y  seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos  cincuenta 
y  tres,  reunidos  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores  los 
Ministros  Plenipotenciarios  de  las  dos  Repúblicas,  á  saber,  por 
parte  del  Perú,  el  señor  D.  José  Manuel  Tirado,  Ministro  de 
Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  y  Plenipotenciario  ad Jioc 
por  la  misma  República,  y  el  señor  D.  Pedro  Moncayo,  Minis- 
tro Plenipotenciario  y  Enviado  Extraordinario  de  la  República 
del  Ecuador;  después  de  haber  canjeado  sus  respectivos  plenos 
poderes,  y  hallándolos  en  buena  y  debida  forma,  y  después  de 
haber  conferenciado  repetidas  veces  con  el  objeto  de  estrechar 
las  relaciones  de  ambos  Estados,  aclarar  y  concluir  las  dificul- 
tades que  han  mediado  entre  sus  Gobiernos,  por  consecuencia 
de  la  expedición  armada  por  D.  Juan  José  Flores,  deseando 
afianzar  la  paz,  amistad  y  buena  armonía  en  que  deben  vivir 
perdurablemente  el  Perú  y  el  Ecuador  como  Repúblicas  limí- 
trotes  y  hermanas;  y  después  de  haberse  dado  explicaciones 
satisfactorias,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO!. 

Quedan  restablecidas  las  relaciones  de  buena  amistad  y  fran- 
ca inteligencia  entre  el  Perú  y  el  Ecuador. 

ARTICULO  II. 

Habiendo  el  Gobierno  del  Perú  negado  de  antemano  la  en- 
trada de  D.  Juan  José  Flores  en  el  territorio  peruano,  por  con- 
secuencia de  su  invasión  al  Ecuador,  declara,  de  su  espontánea 
voluntad,  que  no  concederá  á  dicho  Flores  la  residencia  en  nin- 
gún punto  de  la  República,  mientras  duren  las  presentes  cir- 
cunstancias de  ser  alarmante  esta  residencia  á  la  paz  del  Ecua- 
dor, ó  mientras  que  no  obtenga  aquel  una  resolución  favorable 
del  Gobierno  de  esa  República. 

ARTICULO  III. 

Aquellos  emigrados  ó  expulsados  ecuatorianos,  á  quienes 
comprende  la  orden  del  Gobierno  del  Perú,  de  9  de  Agosto  de 
1852,  que  ofreciesen  justos  motivos  de  recelo  contra  la  paz  del 
Ecuador,  serán  alejados  de  la  costa  ó  de  la  frontera  limítrofe  de 
esa  República. 
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ARTICULO  IV. 

El  Gobierno  del  Perú,  para  dar  una  prueba  de  su  cordialidad 
hacia  el  Gobierno  del  Ecuador,  trasladará  á  otras  comisiones 
los  empleados  comprendidos  en  nota  de  esta  fecha  del  Ministro 
del  Ecuador,  y  que  por  su  actual  posición  cerca  de  las  costas 
de  esa  República  le  oí  recen  motivos  de  recelo. 

ARTICULO  V. 

La  adjudicación  y  pertenencia  de  los  buques,  armas,  muni- 
ciones y  pertrechos  que  habiendo  pertenecido  al  armamento  de 
D.  Juan  José  Flores  se  refugiaron  al  puerto  de  Payta,  se  some- 
terá á  la  decisión  arbitral  del  Gobierno  de  Chile,  quedando 
ambas  partes  contratantes  sujetas  á  lo  que  éste  decidiere  como 
arbitro. 

ARTICULO  VI. 

Mientras  se  celebra  un  tratado  de  amistad  y  comercio  entre 
las  dos  Repúblicas,  sus  respectivos  Gobiernos  se  comprometen 
desde  hoy,  á  no  permitir  que  en  el  territorio  de  alguna  de  las 
dos  Repúblicas  se  hagan  armamentos  y  preparativos  navales  ó 
terrestres  contra  la  tranquilidad  de  la  ot'"a;  y  por  el  contrario 
procurarán  eficazmente  impedir  ó  destruir  dichos  armamentos 
ó  preparativos,  juzgando  y  castigando  conforme  á  las  leyes, 
como  atentado  contra  la  paz  pública,  todo  acto  ó  tentativa  de 
delito  que  tenga  por  objeto  alterar  la  paz,  sea  por  ciudadanos 
del  país,  ó  por  extranjeros,  ó  por  asilados  de  la  otra  República 
amenazada. 

ARTICULO  VIL 

Si  los  emigrados  ó  expulsados  políticos,  refugiados  en  el  ter- 
ritorio  de  uno  de  los  dos  Estados,  residiesen  en  algún  punto  de 
la  costa  ó  cerca  de  la  frontera  limítrofe,  y  ofreciesen  fundados 
motivos  de  alarma  y  de  amenaza  á  la  tranquilidad  del  otro  Es- 
tado, podrá  exigir  el  Gobierno  de  éste,  que  dichos  emigrados 
ó  expulsados  políticos  sean  retirados  á  un  punto  del  interior, 
distante,  cuando  menos,  sesenta  leguas  del  punto  en  que  re- 
sidan. 

ARTICULO   VIH. 

Las  dos  Repúblicas  contratantes  se  comprometen  á  no  per- 
mitir que  desde  su  territorio  se  cometa,  directa  ó  indirectamen- 
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te,  acto  alguno  de  hostilidad  contra  el  otro  Estado,  sus  pueblos 
ó  ciudadanos,  respectivamente,  y  no  franquearán  el  paso  por 
su  territorio,  de  tropas  ó  individuos  armados  para  hostilizar  á 
la  otra  República,  ni  prestarán  auxilios  de  ninguna  clase  á  los 
enemigos  de  la  otra,  antes,  por  el  contrario,  emplearán  sus  bue- 
nos oficios  y  aun  su  mediación,  si  fuese  necesario,  para  restable- 
cer la  paz  y  buena  armonía  entre  los  demás  Estados,  conforme 
á  los  tratados  de  22  de  Setiembre  de  1829. 

ARTICULO  IX. 

El  presente  arreglo  será  ratificado  por  los  respectivos  Go- 
biernos, y  las  ratificaciones  canjeadas  en  Lima  dentro  de  seten- 
ta  días  contados  desde  la  fecha. 

En  testimonio  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  lo 
han  firmado  y  sellado. 

Hecho  en  Lima,  á  16  de  Marzo  de  1853. 

José  Manuel  Tirado.  Pedro  Moncayo 

(L.  S.)  (L.  S.) 

Lima,  Abril  8  de  1853 

En  atención  á  la  naturaleza  de  este  arreglo,  vengo  en  apro- 
barlo y  ratificarlo  y  comprometer  para  su  observancia  el  honor 
nacional:  procédase  al  canje,  y  publíquese.  (i) 

José  Rufino  Echenique. 
Agustin  G.  Charun. 


CONVENCIÓN  SOBRE  ARREGLO  DE  LA  DEUDA. 

( V¿ase  Colombia,  Tomo  III,  página  251. ) 


Cesión  de  la  Isla  de  Galápagos. 

La  República  del  Ecuador  y  los  Estados  Unidos  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  deseando  mutuamente  estrechar  mas  y  mas  los 
lazos  de  amistad  que  ya  existen  felizmente  entre  las  dos  Nacio- 

(1)  Esta  Convención  no  fué  sometida  al  Congreso  del  Perú. 
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nes,  y  dar  un  nuevo  y  mas  amplio  desaroüo  á  sus  relaciones  co- 
merciales, creen  conveniente  para  alcanzar  tan  justos  deseos, 
celebrar  un  convenio  particular  que  arregle,  de  una  manera 
precisa  y  con  ventaja  recíproca  para  ambos  países,  la  venta  y 
compra  del  guano,  recientemente  descubierto  en  varias  de  las 
islas  del  Archipiélago  de  los  Galápagos,  pertenecientes  á  la  Re- 
pública del  Ecuador. 

Al  efecto,  el  Presidente  de  la  República  del  Ecuador  ha 
conferido  amplios  poderes  á  Marcos  Espinel,  Ministro  del  Inte- 
rior y  Relaciones  Exteriores,  Encargado  del  Despacho  de  Ha- 
cienda, y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  á  Philo  White, 
Ministro  Residente  de  los  Estados  Unidos  en  Quito,  quienes 
después  de  haber  canjeado  sus  respectivos  plenos  poderes  y 
hallándolos  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  y  acorda- 
do en  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO  I. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  obliga  á  dar  en  em- 
préstito al  Gobierno  del  Ecuador,  la  cantidad  de  tres  millones 
de  pesos,  pagaderos  en  los  términos  que  se  expondrá  en  el  ar- 
tículo 5.°  con  el  producto  del  guano,  que  podrán  ir  á  comprar 
en  las  islas  de  los  Galápagos  los  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos  en  buques  de  su  Nación,  según  el  modo  y  forma  que 
el  Gobierno  del  Ecuador  tenga  por  conveniente  establecer 
para  la  administración  y  venta  del  expresado  artículo  llamado 
guano. 

ARTICULO  If. 

El  Gobierno  del  Ecuador  impondrá  el  precio  para  la  venta 
general  del  guajio  por  cada  tonelada  de  dicho  artículo  expen- 
dido en  las  islas,  y  se  conviene  en  que"  los  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos  han  de  pagar  dicho  precio  antes  de  er»barcar 
el  guano,  según  la  proporción  que  se  ha  establecido  en'el  docu- 
mento que  ha  declarado  el  Gobierno  del  Ecuador  la  adjudica- 
ción de  la  5.*  parte  á  favor  de  los  descubridores  del  guano,  es 
decir,  las  cuatro  quintas  partes  al  Gobierno  ecuatoriano,  y  la 
otra  quinta  parte  á  los  descubridores,  en  la  proporción  de  los 
dos  tercios  al  General  Villamil,  y  un  tercio  á  Julio  de  Brissot, 
ciudadano  de  los  Estados  Unidos, 

ARTICULO  IIL 

Se  estipula  que  el  Gobierno  del  Ecuador  hará  una  rebaja  de 
un  peso  en  cada  tonelada  del  precio  que  se  haya  fijado,  ó  que 
se  fijare  en  lo  sucesivo,  para  la  venta  general  del   guano  en  fa- 
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vor  de  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  que  compren 
dicho  guano  en  las  islas  de  los  Galápagos  y  lo  carguen  en  bu- 
ques de  los  Estados  Unidos,  entendiéndose  que  esta  rebaja  solo 
tendrá  lugar  cuando  se  acredite  que  dicho  guano  asi  compra- 
do, sea  para  el  consumo  ó  para  la  venta  en  los  mercados  públi- 
cos dentro  del  territorio  de  los  Estados  Unidos;  dicha  compro- 
bación constará  de  los  pasaportes,  que  al  efecto  traerán  los 
compradores  del  guano,  los  mismos  que  han  de  ser  visados  por 
el  Agente  Consular  de  los  Estados  Unidos,  residente  en  Gua- 
yaquil ó  en  la  isla  de  Albemade. 

ARTICULO   IV. 

La  rebaja  que  del  precio  común  del  guano  se  hace  en  favor 
de  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  según  el  tenor  del 
precedente  artículo,  queda  limitada  únicamente  al  tiempo  que 
trascurra  en  devengar  la  presente  deuda  contraída  por  el  Go- 
bierno del  Ecuador;  mas,  cesará  dicho  favor,  en  el  acto  que 
fuese  cancelado  el  empréstito,  mediante  la  debida  solución  del 
crédito,  en  los  términos  que  al  presente  se  estipulan. 

ARTICULO  V. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  conviene  en  recibir  un 
peso  por  cada  tonelada  de  guano  que  se  venda  en  las  islas  á  los 
ciudadanos  de  aquella  Nación,  en  pago  del  empréstito  que  hace 
al  Gobierno  del  Ecuador,  y  de  sus  intereses  vencidos;  y  queda 
pactado,  que  si  le  conviniese  ó  quisiese  el  Gobierno  del  Ecua- 
dor asignar  mayor  cantidad  de  pesos  á  cada  tonelada  de  gua- 
no, vendida  á  los  ciudadanos  de  Estados  Unidos  para  la  amor- 
tización de  este  empréstito,  dicha  asignación  la  aceptará  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

ARTICULO  VI. 

El  Gobierno  del  Ecuador  abonará  al  de  los  Estados  Unidos, 
el  cinco  i)or  ciento  anual  por  las  cantidades  que  reciba,  en  vir- 
tud del  empiéstito  negociado  por  la  presente  convención,  y  la 
amortización  de  éste  y  los  intereses  que  devengue,  se  hará  con 
las  cantidades  que  produzca  la  deducción  del  tanto  por  tonela- 
da de  guano  estipulado  en  el  artículo  anterior,  y  cuyas  sumas 
las  entregará  el  Gobierno  del  Ecuador  en  Washington  ó  Nueva 
York,  á  medida  que  vaya  colectándose,  ó  en  las  mismas  islas 
de  Galápagos,  al  Vice-Cónsul  de  los  Estados  Unidos,  ó  á  los 
capitanes  de  los  mismos  buques  que  conduzcan  el  guano 
comprado,  según  que  lo  exigiese  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos. 
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ARTICULO  VII. 


Cuando  el  Gobierno  del  Ecuador  tenga  por  conveniente  al- 
terar el  precio  fijado  y  corriente  del  guano  puesto  á  la  venta 
pública  en  las  islas,  hará  notificar  la  alza  de  dicho  precio  á  los 
Agentes  diplomáticos  y  consulares  de  los  Estados  Unidos,  re- 
sidentes en  el  Ecuador,  tres  meses  antes  de  que  el  nuevo  pre- 
cio empiece  á  regir  en  el  mercado  de  las  islas  guaneras. 

ARTICULO  VIH. 

Los  trabajos  de  la  escarvacion  y  conducción  del  guano  hasta 
su  embarque  á  bordo  de  los  buques  mercantes,  los  ha  de  dis- 
tribuir y  reglamentar  exclusivamente  el  Gobierno  del  Ecua- 
dor, empleando  en  dichas  operaciones  trabajadores  nacionales; 
pero  si  llegase  el  caso  de  que,  por  falta  de  brazos,  no  hubiere 
acopiado  el  guano  necesario  para  exportar,  podrá  el  Gobierno 
del  Ecuador  ó  sus  autoridades,  permitir  que  los  capitanes  de 
los  buques  de  los  Estados  Unidos,  que  soliciten  el  artículo  del 
guano,  empleen,  previo  el  consentimiento  expreso  de  la  autori- 
dad nacional,  la  gente  de  sus  respectivas  tripulaciones,  para 
solo  el  acto  de  conducir  ó  trasportar  el  cargamento  á  dichos 
buques. 

ARTICULO  IX. 

El  Gobierno  del  Ecuador  conviene,  en  que  siempre  que  hi- 
ciese concesiones  mas  favorables  á  cualquiera  otra  Nación,  con 
respecto  á  la  venta  del  guano,  estas  mismas  concesiones  se  ha- 
rán de  la  misma  manera  y  en  los  mismos  términos  que  la  con- 
cesión hecha  á  la  Nación  mas  favorecida. 


ARTICULO  X. 

Habiendo  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  reconocido 
explícitamente  la  soberanía  del  Ecuador,  en  la  cual  se  halla 
también  comprendida  la  que  tiene  sobre  el  Archipiélago  de  Ga- 
lápagos, se  conviene  que  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos 
se  conformarán  en  todos  respectos  con  los  Reglamentos  de  po- 
licía que  el  Gobierno  del  Ecuador  establezca  en  dichas  islas, 
con  el  fin  de  mantener  el  orden  y  precaver  que  sea  alterada  la 
paz  y  se  infrinjan  las  leyes  del  Ecuador.  También  el  Gobierno 
del  Ecuador  cuidará  de  no  imponer  otras  restricciones  que  las 
necesarias  para  conservar  la  tranquilidad  y  buen  régimen  de 
la  administración  local. 

TOMO  V.  18 
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ARTICULO  XI. 


El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  extenderá  su  protección 
á  los  nacionales  que,  en  virtud  del  presente  arreglo,  acudan  al 
mercado  del  guano,  como  también  á  las  islas  de  los  Galápagos, 
contra  toda  clase  de  invasiones,  incursiones,  ó  depredaciones 
que  se  intenten  ó  puedan  verificarse,  bien  sea  de  parte  de  al- 
guna Nación  ó  de  algún  aventurero  ó  cabecilla  que,  reuniendo 
gentes  extranjeras,  quisiese  apoderarse  de  las  islas,  ó  de  algún 
puerto  ó  caleta  de  la  costa  ecuatoriana  en  el  Pacifico,  con  el 
ileo-al  designio  de  desconocer  la  soberanía  que  tiene  el  Gobier- 
no'^Constitucional  del  Ecuador  sobre  sus  conocidos  y  referidos 
territorios,  entendiéndose,  que  dicha  protección  se  ejercerá 
conforme  al  Derecho  de  Gentes. 


ARTICULO  XII. 

Conviniendo  á  las  dos  partes  contratantes,  que  la  duración 
del  presente  convenio,  sea  la  de  un  año,  contado  desde  el  día 
'  I  canje  de  las  ratificaciones,  ó  la  del  tiempo  que  trascurra 
hasta  el  pago  completo  del  empréstito,  según  lo  estipulado  en 
el  artículo  4.°  de  la  presente  convención;  y  teniendo  los  ciuda- 
danos de  los  Estados  Unidos  derechos  que  reclamar  y  obliga- 
ciones que  cumplir,  como  resultado  de  este  arreglo,  se  conce- 
derá, por  parte  del  Gobierno  del  Ecuador,  que  el  de  los  Estados 
Unidos  pueda,  si  lo  necesitase,  acreditar  un  Vice-Cónsul,  con 
residencia  en  la  isla  de  Albemade  por  el  tiempo  que  dure  esta 
estipulación,  y  después  de  dicho  tiempo,  no  podrá  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  acreditar  en  el  Ecuador  otros  Cónsules 
que  aquellos  que  se  permiten  y  se  ha  convenido  en  el  artículo 
vigentésimo  del  tratado  general  de  paz,  amistad,  comercio  y 
navegación,  ya  existente  entre  las  dos  Naciones. 

ARTICULO  XIII. 

Cuando  el  Gobierno  del  Ecuador  nombre  una  comisión  cien- 
tífica para  obtener  informes  mas  positivos  sobre  la  topografía 
de  las  islas  de  Galápagos,  y  sobre  la  hidrografía  de  las  islas, 
de  sus  puertos  y  radas,  como  también  sobre  la  cantidad  y  cali- 
dad del  guano  que  en  ellas  existe  ó  pudiera  existir,  permitirá 
que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  asocie  á  esta  comisión 
los  profesores  que  puedan  contribuir  á  la  expresada  explora- 
ción. 
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ARTICULO  XIV. 

La  cantidad  de  tres  millones  que  forma  el  empréstito  de  que 
habla  el  artículo  i.°,  será  pao^ado  en  Washington  al  tiempo  de 
la  ratificación  definitiva  de  este  convenio,  mediante  las  letras 
que  al  efecto  girará  contra  el  Tesoro  de  los  Estados  Unidos  y 
á  favor  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador,  el 
Ministro  Residente  de  los  Estados  Unidos,  acreditado  cerca 
del  Gobierno  del  Ecuador. 

ARTICULO  XV. 

El  presente  convenio,  según  se  halla  extendido  en  quince  ar- 
tículos, será  ratificado,  previo  el  consentimiento  del  Congreso 
del  Ecuador  y  del  Senado  de  los  Estados  Unidos,  y  los  instru- 
mentos de  su  ratificación  se  canjearán  en  Washington,  dentro 
de  quince  meses,  ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  lo  han  fir- 
mado y  puesto  en  él  sus  sellos  particulares. 

Hecho  en  Quito,  por  duplicado,  el  20  de  Noviembre  de  1854. 

Marcos  Espinel.  Philo  White. 

(L.S.)  (L.  S.) 


Quito,  21  de  Noviembre  de  1854. 

Los  infrascritos,  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú,  Encar- 
gado de  Negocios  de  Su  Majestad  Católica,  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Su  Majestad  el  Emperador  de  los  franceses,  y  Cónsul 
General  de  Su  Majestad  Británica,  tienen  el  honor  de  dirigirse 
á  S.  E,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador, 
con  el  objeto  de  exponer  que,  habiendo  llegado  á  su  conoci- 
miento, que  se  ha  pasado  á  las  HH.  Cámaras  de  esta  República, 
un  tratado  celebrado  entre  el  Gobierno  ecuatoriano  y  el  de  los 
Estados  Unidos  de  Norte-América,  por  el  cual  se  concede  á 
este  último  un  protectorado  sobre  las  islas  de  Galápagos,  se 
constituyeron  el  día  de  ayer  en  el  local  del  despacho  del  señor 
Mit7Ístro,  con  el  fin  de  pedirle  amistosas  explicaciones  sobre 
este  acontecimiento;  y  por  las  que  S.  E.  tuvo  la  bondad  de  dar- 
les, por  la  lectura  de  parte  del  mismo  tratado,  y  por  la  discusión 
que  se  suscitó  sobre  los  inconvenientes  que  él  envuelve  con 
respecto  á  las  Naciones  amigas,  inconvenientes  que  desgracia- 
damente S.  E.  pareció  negarse  á  apreciar  en  toda    la  gravedad 
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de  sus  resultados,  formaron  la  penosa  convicción  de  que  era 
tan  positiva  la  concesión  del  expresado  protectorado,  como 
ineficaces  para  impedirla  las  consideraciones  que  extensamente 
se  desarrollaron  en  el  curso  de  la  conferencia. 

En  esta  virtud,  penetrados  los  infrascritos  del  carácter  esen- 
cial y  evidentemente  político  de  esta  transacción,  en  la  cual 
están  invívitos  altos  intereses,  extraños  al  Ecuador,  y  que  su 
Gobierno  no  puede  ni  debe  comprometer  sin  el  concurso  de 
las  Naciones  á  quienes  afectan  directa  ó  indirectamente;  y  re- 
flexionando, que  podría  calificarse  su  silencio  en  esta  ocasión 
de  un  asentimiento  tácito,  que  quisiese  talvez  hacerse  valer, 
en  perjuicio  de  derechos  que  están  en  el  deber  de  poner  á  cu- 
bierto en  toda  eventualidad,  protestan  contra  dicho  tratado, 
así  por  la  estipulación  á  que  han  aludido,  como  por  cualesquie- 
ra otras  que  tiendan  á  dañar  ó  menoscabar  los  intereses  políti- 
cos ó  comerciales  de  sus  respectivos  países. 

Los  infrascritos  renuevan  con  este  motivo  á  S.  E.  la  expre- 
sión de  su  distinguida  consideración. 

Mariano  José  Sanz.  Julián  Broguer  de  Paz. 

A.   ViLLAMUS.  WaTEL  CoPE. 

Al  Excmo.    Señor   Ministro   de  Relaciones   Exteriores  de  la 
República  del  Ecuador. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador.  —  Quito,  d  23  de 
t    Noviembre  de  1854. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecua- 
dor, tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Excmo.  señor  Ministro  Ple- 
nipotenciario del  Perú,  y  á  los  Encargados  de  Negocios  de  Su 
Majestad  Católica,  de  Su  Majestad  el  Emperador  délos  france- 
ses, y  al  señor  Cónsul  de  Su  Majestad  Británica,  con  el  objeto 
de  exponer,  que  basándose  la  protesta  que  acaba  de  recibir  el 
infrascrito  sobre  un  convenio  que  aun  se  está  celebrando  entre 
el  Ecuador  y  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  en  la 
conferencia  que  el  día  de  ayer  tuvo  el  infrascrito  con  los  hono- 
rables señores  signatarios  de  dicha  protesta,  se  hace  indispensa- 
ble suplicar  á  sus  Señorías,  se  dignen  ó  reducirá  un  protocolo 
firmado  la  discusión  á  que  alude  la  citada  protesta,  ó  bien  expo- 
ner de  una  manera  que  conste  oficialmente  lo  que  en  ella  se 
dijo  y  expuso  por  cada  uno  de  los  honorables  á  quienes  se  di- 
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rige  la  presente  comunicación;  pues  sin  la  constancia  de  tan 
graves  fundamentos  alegados  por  el  Ilustre  Cuerpo  Diplomá- 
tico como  parte  motiva  de  la  protesta,  se  vería  embarazado  el 
Gobierno  del  Ecuador,  al  exponer,  en  la  contestación  á  tan 
respetable  documento,  las  razones  que  satisfagan  á  los  inconve- 
nientes que  se  supone  envuelve  el  convenio  con  respecto  á  las 
Naciones  amigas;  inconvenientes  que  se  asegura  no  haber  sido 
apreciados  en  toda  la  gravedad  de  sus  resultados  por  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador.  En  asuntos  de 
magnitud  é  importancia,  como  el  presente,  es  justo  y  debido 
que  el  infrascrito  desee  fundar  la  contestación  á  la  protesta, 
con  vista  y  constancia  de  aquella  misma  conferencia  para 
que  la  opinión  y  la  estricta  imparcialidad  de  los  altos  Gobier- 
nos representados  en  la  protesta,  aprecien  los  actos  diplomáti- 
cos del  Gobierno  del  Ecuador,  en  todo  aquello  que  tenga 
relación  con  los  intereses  comerciales  y  con  los  de  la  política 
internacional. 

Es  grato  al  infrascrito  reiterar  al  Excmo.  señor  Sauz  y  á 
los  honorables  señores  Bróguer  de  Paz,  Villamus  y  Cope,  las 
seguridades  de  la  mas  alta  y  distinguida  consideración. 

Marcos  Espinel. 

Al  Excmo.  señor  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú,  y  á  los 
Honorables  señores  Encargados  de[Negocios  de  Su  Majestad 
Católica,  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  los  Franceses,  y 
al  Cónsul  de  Su  Majestad  Británica. 


Quito,  Noviembre  24  de  1854- 

Los  infrascritos.  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú,  Encar- 
gado de  Negocios  de  Su  Majestad  Católica,  Encargado  de 
Negocios  de  Su  Majestad  el  Emperador  délos  franceses,  y 
Cónsul  de  Su  Majestad  Británica,  han  tenido  el  honor  de 
recibir  la  apreciable  comuriicacion  que  el  día  de  ayer  se  ha 
servido  diriírirles  S.  E.  el  señor  IMinistro  de  Relaciones  Exte- 
riore's  del  Ecuador,  indicando,  que  sena  oportuno  reducir  a 
protocolo,  ó  exponer  oficialmente  las  razones  que  se  produje- 
ron en  la  conferencia  verbal,  á  que  dio  mérito  el  hecho  de  ha- 
berse celebrado  un  tratado  enti  e  el  Gobierno  del  Ecuador  y  al 
de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  por  el  cual  se  con- 
ceide  á  este  último  un  protectorado  sobre  las  islas  de  Galápa- 
gos, contra  el  que  han  protestado  o  sdebida  forma. 
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Sobre  manera  grato  será  á  los  infrascritos  deferir  al  deseo 
expresado  por  S.  E.  si  tiene  á  bien  el  Excmo.  Gobierno  del 
Ecuador  disponer  que  sea  retirado  de  las  Honorables  Cáma- 
ras el  tratado  en  cuestión,  que  (  sea  licito  repetirlo  )  no  está 
celebrándose  aun,  sino  celebrado  ya,  y  próximo  á  pasar  por 
las  últimas  discusiones  de  los  Honorables  Cuerpos  Co-legis- 
ladores,  ó  bien  prometer  no  darle  la  ratificación. 

Si  desafortunadamente,  no  se  accediese  á  ninguna  de  estas 
dos  proposiciones,  cualquier  paso  que  diesen  los  infrascritos  á 
este  respecto  carecería  de  objeto. 

No  sin  sentimiento  han  dado  ya  el  único  que  les  franquea  el 
derecho. 

Los  infrascritos  se  complacen  en  reiterar  á  S.  E.  el  señor 
Espinel  la  seguridad  de  su  mas  alta  y  distinguida  considera- 
ción. 

Mariano  José  Sanz.  Julián  Broguer  de  Paz. 

A.  Villamus.  Watel  Cope. 

Al    Excmo.   Señor    Ministro  de  Relaciones  Exteriores   de  la 
República  del  Ecuador. 


Quito,  d  i.°  de  Diciembre  de  1854. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecua- 
dor, tiene  la  complacencia  de  volver  á  llamar  la  atención  de 
S.  E.  el  señor  Ministro  Plenipotencinrio  y  Enviado  Extraor- 
dinario del  Perú  y  la  de  los  HH.  Encargados  de  Nego- 
cios de  Su  Majestad  Católica  y  de  Su  Majestad  el  Emperador 
de  los  Franceses,  y  la  del  señor  Cónsul  de  Su  Majestad  Britá- 
nica, para  insistir  en  la  súplica  muy  encarecida  y  justa  que 
tuvo  la  honra  de  dirigir  en  la  carta  oficial  del  23  del  pasado 
y  á  la  cual  tuvieron  por  conveniente  contestar  sus  Señorías, 
que  aceptarían  el  pedido  de  reducir  á  protocolo  la  conferen- 
cia diploniálica  de  22  de  Noviembre,  siempre  que  el  Gobierno 
del  Ecuador  disponga  que  sea  retirado  de  las  Honorables  Cá- 
maras el  convenio  pendiente  entre  el  Ecuador  y  los  Estados 
Unidos,  que  ha  servido  de  materia  parala  formulación  déla 
protesta  del  23  de  Noviembre  último;  añadiendo  que  si  no  se 
accediese  á  esta  proposición,  ó  á  la  de  prometer  no  dar  al  con- 
venio la  ratificación  consiguiente,  carecería  de  objeto  la  pro- 
ocolizacion  ó  constancia  de  la  referida  conferencia. 


—  143  ~ 

Aunque  sintiendo  el  infrascrito  discordar  en  este  punto 
esencial,  que  dá  á  la  protesta  el  único  fundamento  de  justifica- 
ción que  suele  y  debe  acompañar  á  estos  documentos  de  tanta 
trascendencia,  pasa  á  expresar  las  razones  que  tiene  para  reite- 
rar la  súplica  sobre  que,  sean  reducidos  á  una  acta,  los  térmi- 
nos de  la  conferencia  ó  discusión  que  se  ha  invocado  en  dicfia 
protesta. 

Si  la  protesta  tiene  por  fundamento  la  conferencia  diplomá- 
tica del  23  de  Noviembre,  y  si  se  alega  que  en  esa  discusión  se 
expusieron  los  inconvenientes  que  envuelve  el  convenio  con 
respecto  á  las  Naciones  amigas;  y  si  aun  se  sostiene  oficial- 
mente que  tales  inconvenientes  no  fueron  apreciados  por  el 
Ministro  del  Ecuador  ¿no  es  justo  y  conforme  á  las  prácticas 
parlamentarias  y  diplomáticas  y  á  lo  que  exigen  los  fueros  de 
la  verdad,  fijar,  exponer  y  determinar  las  responsabilidades 
sobre  los  términos  de  un  debate,  que  envuelve  intereses  opues- 
tos y  que  atañen  á  Potencias    de  distinto  orden  y  categoría  ? 

Pero  se  ha  opinado  por  los  honorables  señores  representa- 
dos en  la  protesta,  que  no  obligándose  el  Gobierno  del  Ecua- 
dor á  negarse  á  la  ratificación  del  convenio,  carecía  de  objeto 
la  puntualizacion  de  la  minuta  ó  conferencia. 

Si  la  protesta  existe,  debe  existir  la  constancia  de  las  razones 
en  que  se  apoya,  y  tales  justificativos,  en  pro  y  contra,  están 
embebidos  en  la  discusión,  que,  aunque  citada  en  la  protesta, 
pasan  desapercibidos  los  mismos  razonamientos  invocados;  á 
mas  de  esto,  la  discusión  se  ha  hecho  valer  como  un  acto  diplo- 
mático, se  le  ha  dado  el  carácter  de  una  conferencia  oficial;  ¿y 
por  qué  entonces  no  debe  existir  constancia  en  ese  acto  oficial 
que  ha  tenido  y  tiene  consecuencias?  ¿  Es  acaso  el  protocolo 
otra  cosa  que  la  demostración  de  estar  invívitos  altos  intereses 
extrañosa!  Ecuador  según  el  juicio  de  los  miembros  concurren- 
tes á  la  expresada  conferencia. 

La  celebración  de  la  conferencia  fué  y  es  un  hecho  consu- 
mado, y  su  existencia  y  validez  no  depende  ya  de  ninguna  con- 
dición, puesto  que  la  protesta  formulada  la  ha  llamado  á  figu- 
rar en  los  anales  diplomáticos,  y  la  hace  necesaria  en  la  contro- 
versia que  va  á  tener  lugar  entre  el  Ecuador  y  las  otras  Po- 
tencias que  se  sientan  con  derechos  contradictorios  al  convenio 
citado  ó  con  los  de  la  legitimidad  de  parle  de  las  Naciones 
contratantes.  Visto  de  este  modo  el  asunto,  no  hay  duda  que 
él  contiene  el  carácter  de  una  inmensa  responsabilidad;  y  en 
negocios  sujetos  á  tan  peligroso  reato,  no  parece  haber  motivo 
justificable  para  negar  la  constancia  de  una  conferencia  que 
aplaza  la  futura  ventilación  de  cuestiones  ó  derechos,  perfectos 
ó  imperfectos,  entre  diversos  Estados. 

Parece  por  demás  reproducir  á  los  muy  dignos  é  ilustrados 
Representantes  diplomáticos  á  quienes  se  ha  dirigido  el  infras- 
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crito,  que  el  convenio  en  cuestión  no  es  un  acto  consumado, 
por  cuanto  aun  falta  que  sea  sometido  al  Gobierno  y  Senado 
de  los  Estados  Unidos  y  verificarse  el  canje  de  las  ratificacio- 
nes dentro  del  plazo  convenido,  sin  cuyos  actos,  pendientes 
aún,  ningún  tratado  internacional  puede  reputarse  por  celebra- 
do, ni  tener  efectos  algunos  que  puedan  afectar  á  los  intereses 
de  una  tercera  Potencia. 

Se  congratulará  el  infrascrito,  que  las  causales,  aquí  consig- 
nadas, sean  bastante  capaces  para  disculpar  la  reproducción 
de  su  comunicación  del  23  de  Noviembre,  insistida  ademas 
por  la  responsabilidad  oficial  que  le  impone  la  protesta,  que 
será  considerada  en  el  acto  que    se    satisfaga  á  esta  necesidad. 

El  infrascrito  tiene  el  alto  honor  de  manifestar  esta  vez  mas 
su  respetuosa  y  distinguida  consideración  á  S.  E.  el  señor  Sanz, 
á  los  HH.  Señores  Broguer  de  Paz  y  Willamus,  y  al  señor 
Cope,  de  quienes  se  repite  atento  servidor. 

Marcos  Espinel. 

Al  Excmo  Sr.  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Extraor- 
dinario del  Perú,  á  los  HH.  Señores  Encargados  de  Nego- 
cios de  S.  M.  C.  y  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses, 
y  al  Señor   Cónsul  de  S.  M.  B. 


Quito,  Diciembre  6  de  1854. 

Los  infrascritos.  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú,  Encar- 
gado de  Negocios  de  S.  M.  C,  Encargado  de  Negocios  de 
S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  y  Cónsul  de  S.  M.  B,,  han 
tenido  In  honra  de  recibir  la  apreciable  comunicación,  fecha 
I."  del  corriente,  en  la  que  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Ecuador,  tiene  á  bien  insistir  en  la  demanda 
de  que  se  reduzca  á  protocolo  la  conferencia  verbal  del  22  de 
Noviembre  pasado. 

Habiendo  los  infrascritos  tenido  la  honra  de  ofrecer  al  se- 
ñor Ministro,  que  deferirían  al  deseo  expresado  por  S,  E.,  si 
era  retirado  de  las  honorables  Cámaras  el  tratado,  ó  si  no  re- 
cibía la  consiguiente  ratificación,  y  no  habiéndose  accedido  á 
ninguna  de  estas  dos  proposiciones  por  parte  del  Excmo.  Go- 
bierno del  Ecuador,  no  les  es  dado  aunque  con  harto  senti- 
miento, prestarse  á  un  acto,  que,  como  ya  lo  habían  indicado, 
carecería  de  objeto. 
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Ademas,  la  protesta  de  los  infrascritos  no  se  ha  fundado  en 
la  conferencia  invocada,  sino  en  un  hecho,  de  que  aquella  les 
dio  la  plena  evidencia  que  necesitaban  para  formularla. 

Ha  llegado,  empero,  con  posterioridad  al  conocimiento  de 
los  infrascritos,  que  el  protectorado  concedido  al  Gobierno 
americano  se  extiende  no  solo  á  las  islas  de  Galápagos,  sino 
también  á  todo  el  litoral  y  territorios  conocidos  de  la  República; 
y  esta  grave  circunstancia,  que  no  se  les  hizo  saber  cuando  se 
les  leyó  parte  del  tratado,  los  pone  en  el  inexcusable  deber  de 
reproducir  su  protesta  de  23  de  Noviembre  último,  (i)  y  de 
ampliarla  contra  la  extensión  que  dicho  protectorado  tiene  en 
el  artículo  en  que  se  estipula. 

No  resta,  pues,  á  los  infrascritos  mas  que  aguardar  las  ór- 
denes que  sus  respectivos  Gobiernos  tengan  por  conveniente 
comunicarles,  y  renovar  á  S.  E.  el  señor  Espinel,  la  seguridad 
de  su  mas  alta  y  distinguida  consideración. 

Mariano  José  Sanz.  Julián  Broguer  de  Faz. 

A.  ViLLAMUS.  WaTEL  COPE. 

Al    Excmo.   Señor   Ministro   de  Relaciones   Exteriores    de  la 
República  del  Ecuador. 


República  del  Ecuador.  —  Ministerio   de  Relaciones  Exteriores.  — 
Quito,  d  ij  de  Diciembre  de  1854. 

El  infrascrito.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecua- 
dor, tuvo  la  honra  de  recibir  la  estimable  comunicación  fecha- 
da el  23  de  Noviembre  último,  en  la  cual  se  han  servido  for- 
mular una  protesta  S.  E.  el  señor  Ministro  Plenipotencia- 
ria y  Enviado  Extraordinario  del  Perú,  los  Honorables  señores 
Encargados  de  Negocios  de  S.  M.  C,  y  de  S,  M.  el  Emperador 
de  los  franceses,  y  el  Cónsul  de  S.  M.  B.,  contra  un  convenio, 
que,  aunque  pendiente  todavía,  se  dá  como  celebrado  entre  el 
Ecuador  y  los  Estados  Unidos,  sobre  la  negociación  de  un  em- 
préstito y  el  de  una  protección  que  debe  conceder  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  para  asegurar,  por  un  año,  la  tran- 
quila posesión  que  el  Gobierno  del  Ecuador  disfruta  á  la  pre- 
sente sobre  las  islas  de  Galápagos,  en  donde  se  ha  descubierto 
recientemente  riquísimos  y  abundantes  depósitos  de    guano. 

Deseoso  el  infrascrito  de  contestar  á  los  fundamentos  que 
acaso   pudieran    dar  valor  á   la  protesta,  dirigió,  en  23  de  No- 

(1)  Véase  ese  protesta  en  la  página  139. 
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viembre  y  i.°  del  mes  que  cursa,  dos  despachos,  suplicando  se 
dignasen  reducir  á  protocolo  la  conferencia  que  tuvieron  el  día 
22  de  Noviembre,  en  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores, 
los  HH.  señores  Ministro  y  Agentes  Diplomáticos  que  han 
suscrito  la  protesta,  y  han  citado  dicha  conferencia  como  un 
acto  oficial  comprensivo  en  la  referida  protesta.  Empero, 
los  HH.  señores  concurrentes  á  aquella  discusión,  han  creído 
no  ser  conducente  la  constancia  de  los  razonamientos  produ- 
cidos en  el  debate,  siempre  que  el  Gobierno  del  Ecuador  no 
ofreciere  desistir  de  la  negociación  contraída  con  los  Estados 
Unidos.  Esta  circunstancia  deja  á  la  protesta  desnuda  de 
toda  demostración  que  comprobase  la  lesión  que  de  sus  pro- 
pios y  legítimos  derechos  sufrieran  las  Naciones  representadas 
en  la  protesta. 

El  Gobierno  del  Ecuador  tiene  la  conciencia  de  sus  atribu- 
ciones y  de  sus  facultades,  y  no  puede  ni  debe  consentir  en  la 
represión  de  los  altos  derechos  que  como  Nación  libre,  sobe- 
rana é  independiente,  le  corresponden,  para  proveer  á  todas 
las  necesidades  y  procurarse  todas  las  garantías  de  que  ha  me- 
nester para  ponerá  cubierto  sus  intereses  y  fijar  sus  destinos  y 
porvenir.  Así,  no  cree  el  Gobierno  del  infrascrito,  que  el  arre- 
glo que  se  está  celebrando  con  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, sea  atentatorio  á  los  intereses  nacionales  del  Perú,  la  Es- 
paña, Francia  y  la  Inglaterra,  pues  de  serlo,  debió  expresarse 
para  conocer  y  reparar  el  agravio. 

Por  tanto,  y  no  habiéndose  comprobado  daño  ni  menoscabo 
contra  las  muy  poderosas  Naciones  ya  nombradas,  he  recibido 
orden  del  Presidente  de  la  República  para  extender  la  presen- 
te contra-protesta,  contra  la  formulada  por  S.  E.  el  señor  Mi- 
nistro Plenipotenciario  del  Perú,  los  HH.  señores  Encargados 
de  Negocios  de  S.  M.  C.  y  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
Franceses,  y  el  señor  Cónsul  de  S.  M.  B.;  porque  en  dicha 
protesta,  sin  indicarse  facultades  competentes,  se  trata  de 
impedir  el  libre  ejercicio  de  la  soberanía  de  una  Nación  inde- 
pendiente, que  respeta  y  se  halla  pronta  á  reparar  cualquier 
agravio,  que,  sin  su  deliberada  voluntad,  pudiera  irrogar  á 
una  tercera  Potencia. 

Al  terminar  esta  comunicación,  creo  de  mi  deber  hacer  pre- 
sente, que  el  Gobierno  del  Ecuador  no  ha  hecho  elección  al- 
guna exclusiva  para  acojer  convenios  iguales  á  los  que  se 
están  celebrando  con  los  Estados  Unidos;  y  que  siendo  la  Cons- 
titución del  Estado  como  la  política  del  Gobierno  ecuatoria- 
no, franca,  liberal  y  amistosa  para  con  todas  las  Naciones  co- 
nexionadas, pueden  las  del  Perú,  España,  Francia  é  Inglaterra, 
dirigir  iguales  ó  semejantes  propuestas  á  las  que  aun  penden 
en  negociación  recíproca  con  los  Estados  Unidos,  al  Gobierno 
del  infrascrito;  proposiciones,  arreglos  ó  convenios   que  serán 
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mirados  por  parte  del  Ecuador  con  el  el  mas  solícito   y  respe- 
tuoso interés. 

Con  sentimientos  de  la  mas  distinguida  consideración  se  re- 
pite el  infrascrito  de  S.  E.  el  señor  Sanz,  de  los  HH.  señores 
Broguer  de  Paz,  Willamus  y  Cope,  atento  obsecuente  servidor. 

•    Marcos  Espinel. 

Al  Excmo.  señor  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú,  y  á  los 
Honorables  señores  Encargados  de  Negocios  de  Su  Majestad 
Católica,  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  los  Franceses,  y 
al  Cónsul  de  Su  Majestad  Británica. 


Quito,  Diciembre  20  de  1854. 

Los  infrascritos.  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú,  Encar- 
gado de  Negocios  de  S.  M.  C,  Encargado  de  Negocios  de 
S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  y  Cónsul  de  S.  M.  B., 
han  tenido  la  honra  de  recibir  la  apreciable  comunicación, 
fecha  17  del  corriente,  en  la  que  S.  E.  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador  ha  juzgado  oportu- 
no extender  una  contra-protesta,  en  contestación  á  la  protes- 
ta, que,  en  guarda  de  los  intereses  políticos  y  comercia- 
les desús  respectivos  países,  formularon  en  nota  de  23  de  No- 
viembre último,  y  reprodujeron  y  ampliaron  en  la  de  6  del  que 
rige,  contra  el  protectorado  que  ha  tenido  á  bien  conceder  el 
Gobierno  ecuatoriano  al  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica, sobre  las  islas  de  los  Galápagos,  todo  el  litoral  y  territo- 
rios conocidos  de  esta  República,  mediante  la  celebración  de 
un  tratado  que  por  su  importancia  y  notoriedad  ha  caído  ja 
bajo  el  dominio  público. 

Fácil  sería  á  los  infrascritos  la  rectificación  de  algunas  inexac- 
titudes de  la  comunicación  expresada,  que  no  pueden  pasar 
desapercibidas,  y  cuyo  espíritu  y  letra  están  muy  lejos  de  acep- 
tar. Abstiénense,  empero,  de  entrar  en  esta  tarea,  por  la  obvia 
consideración  de  que,  consumado  por  el  Excmo.  Gobierno  del 
Ecuador,  como  lo  ha  sido  ya,  el  hecho  en  que  exclusivamente 
han  fundado  las  indicadas  protestas,  ese  mismo  Gobierno,  con 
reflexivo  y  deliberado  ánimo  ha  obstruido,  desgraciadamente 
inutilizándola,  toda  discusión  sobre  la  materia. 

En  esta  virtud,  hónranse  los  infrascritos,  limitándose  á  acusar 
recibo  del  estimable  oficio  á   que    han  aludido;  y   aprovechan 
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esta  oportunidad  para  ofrecer  á  S.  E.  el  señor  Ministro,   la  se- 
guridad  de  su  mas  alta  y  distinguida  consideración,  (i) 

Mariano  José  Sanz.  Julián  Broguer  de  Paz. 

A.  Villamus.  Watel  Cope. 

Al  Excelentísimo  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Ecuador. 


Legación  del  Perzí  cerca  de  los  Estados  Unidos.  —  Washington,  Di- 
ciembre 2  de  1853. 

Señor  Ministro: 

El  General  Villarail,  Encargado  de  Negocios  del  Ecuador, 
ha  tratado,  desde  el  mes  de  Junio  que  llegó  á  ésta,  de  arrendar 
por  un  número  de  años  una  ó  mas  de  las  islas  de  Galápagos,  en 
el  Pacífico,  de  la   dependencia  de  la  República  del  Ecuador. 

Sé  que  ha  logrado  hace  poco  tiempo  enajenar  la  llamada 
San  Carlos,  situada  en  la  latitud  1°  20'  Sud  y  longitud  90°  30' 
Oeste  del  meridiano  de  Greenwich,  y  cuya  extensión  es  de  15 
millas  de  Norte  á  Sur  y  12  de  Este  á  Oeste.  La  cesión  se  ha 
hecho  á  un  Mr.  Masón  de  esta  ciudad,  asociado  con  otras  dos  ó 
tres  personas  de  New  York,  y  por  la  cantidad  mensual  de  tres- 
cientos pesos  durante  un  número  de  años  prefijado,  pero  que 
no  conozco. 

Desde  que  supe  que  el  General  Villamil  trataba  de  disponer 
aquí  de  esas  islas  de  Galápagos,  no  he  descuidado  seguir  cons- 
tantemente sus  pasos  en  la  materia,  porque  he  pensado  que. . . 

eja  para  el  Perú  cosa  de  gran  importancia  y  gravedad.  Mis 
averiguaciones  dan  casi  la  seguridad  de  que  la  isla  de  San 
Carlos  ha  sido  tomada  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
por  medio  de  las  personas  á  que  antes  he  hecho  referencia  y  en 
cuya  transacción  han  tenido  intervención  personal  el  Presiden- 
te y  el  Ministro  de  Marina.  De  esto  deja  poca  ó  ninguna  duda 
la  circunstancia  de  que  se  ha  mandado  preparar  un  guarda 
costa  del  Estado,  para  que  vaya  dentro  de  dos  ó  tres  meses  á 
reconocer  esas  islas,  llevando  á  su  bordo  á  Mr.  Masón  á  quien 
el  Presidente  nombrará   Agente  de  la  Marina,  (  Navy  Agent ) 


(I)  Véase  mas  adelante  el  Protocolo  celebrado  on  Lima  el  28  de  Ene- 
ro do  1870,  relativo  á  la  venta  do  las  islas  de  Galápagos. 
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en  la  de  San  Carlos.  Esta  isla  servirá  para  establecer  en  ella 
un  depósito  de  carbón,  de  estación  para  los  balleneros,  y  de  es- 
cala y    aguada  para  todos  los   buques  que  lo  requieran. 

No  sé  si  el  mismo  General  Villamil  ú  otra  persona,  ha  ase- 
gurado que  se  encuentra  guano  en  las  Galápagos,  y  que,  aun- 
que de  inferior  calidad  al  del  Perú,  puede  ser  de  gran  utilidad 
su  exportación  para  este  país.  Tal  aseveración,  que  yo  consi- 
dero infundada,  ha  inducido  á  Masón  y  C.'' á  despachar  dos 
buques,  que  se  hallan  ya  en  camino  para  las  islas  con  el  objeto 
de  traer  ese  guano  como  prueba. 

Al  participar  á  US.  esta  transacción  y  sus  consecuencias,  me 
abstengo  de  hacer  sobre  ella  comentario  alguno,  sabiendo  que 

su  importancia  para  nosotros 

no  puede  dejar  de  ser  debidamente  considerada  por  US. 

Dios  guarde  á  US.  —  S.   M. 

Juan  I.  de  Osma. 

Señor  Ministro  de  Estado  y  Relaciones  Exteriores   de   la   Re- 
pública del  Perú, 


LLEGADA   Á   LIMA  DEL   GENERAL  JUAN  JOSÉ  FLORES. 
Legación  del  Ecuador  en  el  Peni.  —  Lima,  d  26  de  Marzo  de  1855. 

A  mi  llegada  á  esta  ciudad  supe,  por  diferentes  conductos, 
que  muy  pronto  llegaría  también  D.  Juan  José  Flores,  caudi- 
llo de  la  expedición  pirática  que  salió  de  este  país  contra  el 
Ecuador  en  1852,  y  de  la  otra  expedición  que  en  1846  se  formó 
en  España  contra  la  independencia  del  mismo  Ecuador  y  de 
toda  la  América  del  Sur. 

Semejante  noticia,  absurda  como  lo  es,  va  tomando  cierto 
grado  de  consistencia,  al  extremo  de  asegurarse  que  ese  funes- 
to caudillo  llegará  al  puerto  del  Callao  por  el  vapor  del  24  de 
este  mes. 

He  desdeñado  hasta  hoy  y  continuaré  desdeñando,  tales 
anuncios,  confiado  —  en  el  carácter  franco  y  leal  de  S.  E.  el 
Libertador  Presidente  del  Gobierno  Provisorio  —  en  sus  no- 
bles precedentes  para  con  el  Gobierno  y  pueblo  del  Ecuador — 
en  la  moralidad,  ilustración  y  espíritu  eminentemente  america- 
no de  las  distinguidas  personas  que  forman  el  Gabinete  del 
Perú  —  en  la  fé  debida  á  la  santidad  de  los  pactos  que  ligan  á 
los  dos  Gobiernos  —  en  el  recuerdo  de   la  lección  que  recibió 
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el  Perú  con  el  abuso  que  hizo  de  su  hospitalidad  ese  mismo 
caudillo  expedicionario  de  1846  y  1852  (i)  —  en  los  repetidos 
ejemplos  que  han  dado  y  dan  todavía  las  Naciones  civilizadas  en 
situaciones  idénticas  — y,  por  fin,  en  la  necesidad  vital  para  los 
Gobiernos  de  Sud-América,  de  alejar  todo  motivo  que  turbe  la 
paz,  ó  que  siquiera  tienda  á  relajar  la  íntima  unión,  la  buena 
armonía  en  sus  relaciones  internacionales. 

A  pesar  de  esto,  siendo  yo  aquí  el  Representante  del  Gobier- 
no del  Ecuador,  mi  silencio  podría  calificarse  de  falta  de  celo 
en  el  cumplimiento  de  mis  deberes.  —  Por  esta  razón,  y  consi- 
derando, ademas,  que  las  graves  y  multiplicadas  atenciones  que 
en  las  presentes  circunstancias  rodean  al  Excmo,  Gobierno  del 
Perú,  no  le  habrán  permitido  ocuparse  de  la  noticia  que  circu- 
la, creo  de  mi  deber  ponerla  en  conocimiento  de  V.  E.  para 
el  caso  (  no  extraño  )  de  que  la  persona  á  quien  se  contrae  esta 
nota  arribare  por  sorpresa  á  cualquiera  de  los  puertos  de  es- 
ta República  sin  autorización  competente. 

Con  este  motivo,  tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  las  se- 
guridades de  la  distinguida  consideración  con  que  soy  de  V.  E. 
muy  obsecuente  servidor. 

Francisco  J.  Aguirre. 

Al  Excmo.  SeUor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública del  Perú. 


Ministerio  de   Relaciones  Exteriores.  —  Chorrillos,  d  2<f  de  Marzo 
de  1855. 

Ignora  el  Gobierno  Provisorio  que  D.  Juan  José  Flores  es- 
té para  llegar  al  Callao,  y  el  infrascrito  no  ha  expedido  orden 
ni  permiso  alguno  que  pudiera  haber  dado  origen  á  la  noticia 
que  circula,  y  que  es  objeto  de  la  estimable  nota  de  US.,  fecha 
20  que  recibí  antenoche. 

Sin  embargo  de  que  los  precedentes  del  Libertador,  espe- 
cialmente para  con  la  República  de  US.,  garantizan  cuanto 
hay  que  esperar  del  Gobierno  Provisorio  del  Perú  en  favor 
del  respeto  que  tributa  á  todos  los  derechos  que  constituyen 
la  soberanía  de  los  Estados;  el  infrascrito  tiene  encargo  expre- 
so del  Libertador  para  asegurar  á  US.  que  el  Gobierno  Provi- 


(1)  Véase  Ja  página  46  y  113. 
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sorio  tomará  cuantas  medidas  basten  á  mantener  y  cultivar  las 
relíiciones  de  cordial  amistad  que  existen  entre  ambos  países, 
y  de  buena  inteligencia  entre  los  respectivos  Gobiernos. 

El  infrascrito  se  aprovecha  de  esta  ocasión,  para    reiterar    á 
US.  las  seguridades  de  la  mas   distinguida  consideración. 

Manuel  Toribio  Ureta. 
Al  Señor  Encargado  de  Negocios  del  Ecuador. 


Legación  del  Ecuador  en  el  Peni.  —  Lima,  Mar  so  25  de  1855. 

He  esperado  todo  el  día  la  contestación  á  mi  nota  del  20  de 
este  mes  que  V.  £.  me  oíreció  para  hoy.  Este  silencio  me  es 
sumamente  sensible,  y  tanto  mas  sensible,  cnanto  que  en  este 
mismo  día  se  han  convertido  en  triste  realidad  los  rumores 
que  circulaban  sobre  la  venida  del  caudillo  D.  Juan  José  Flo- 
res, que  puse  oportunamente  en  noticia  de  V.  E.;  á  pesar 
de  "lo  difícil  que  me  era  admitir  como  posible  un  hecho  que 
rompe  el  único  vínculo  que  ligaba  á  los  Gobiernos  del  Perú  y 
del  Ecuador  después  de  la  escandalosa  expedición  de  ese  mis- 
mo hombre  en   1852. 

Ignoro  cuales  hayan  sido  las  medidas  del  Gobierno  de  V.  E. 
para  impedir  este  suceso  de  que  ya  estaba  advertido  con  anti- 
cipación. Pero  el  hecho  existe,  y  en  él  y  en  el  silencio  de  V.  E. 
tengo  motivos  para  encontrar  una  muy   clara  contestación. 

Sin  embargo,  considerando  yo,  que  estos  momentos  en  que 
escribo,  son  momentos  terribles  y  solemnes  para  dos  pueblos; 
y  deseando  que  en  esta  vez,  como  en  las  demás,  nunca  se  pue- 
da decir  que  la  precipitación  del  Ministro  del  Ecuador  ha  im- 
posibilitado la  reparación  de  males  que  pudieran  repararse; 
teniendo  presente  el  juicio  de  las  Naciones  civilizadas  que  tan- 
to interés  tienen  en  conservar  intacta  la  fé  debida  á  la  santidad 
de  los  pactos,  tengo  el  honor  de  dirigirme  á  V.  E.  para  saber: 
¿cómo  es  que  se  ha  permitido  entraren  el  Perú  á  D.  Juan  José 
Flores?  y  ¿cuál  es  el  partido  que  está  resuelto  á  tomar  el  Go- 
bierno del  Perú  con  respecto  á  este  mismo  caudillo?  Yo  espe- 
ro que  V.  E.  se  servirá  contestarme  con  la  urgencia  que  de- 
manda la  grave  importancia  del  hecho   que    motiva  esta  nota. 

La  naturaleza  de  las  cosas,  y  no  mi  exigencia,  ha  fijado  el  tér- 
mino para  la  contestación  que  de  V.  E.  espero.  Ese  término 
es  fatal,  y  espira  el  día  en  que  salga  el  vapor  del  Sur. 

Yo  espero  de  la  conocida  lealtad  de  S.  E.  el  Libertador, 
Presidente  Provisorio    del    Perú,   espero  de  la  ilustración  del 
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Gabinete  peruano,  no  verme  reducido  á  tomar  en  ese  día   una 
resolución  sumamente  dolorosa,  pero  irrevocable. 

Con    sentimientos    de    mi    distinguida  consideración  soy  de 
V.  E.  obsecuente  servidor. 

Francisco  J.  Aguirre. 
Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Marzo  26  rt^k"  1835. 

Una  hora  después  que  vine  ayer  de  Chorrillos,  esto  es,  á  las 
once  y  tres  cuartos  de  la  noche  del  25,  un  oficial  de  la  Lega- 
ción ecuatoriana  me  entregó  la  nota  de  la  misma  fecha  en  que 
US.se  sirve  avisarme,  que  con  la  llegada  de  D.  Juan  José  Flo- 
res se  habían  convertido  en  triste  realidad  los  rumores  de  que 
US.  me  dio  noticia  en  su  anterior  del  20.  US.  halla  en  mi  silen- 
cio y  en  la  venida  de  D.  Juan  José  Flores  una  muy  clara  inter- 
pretación de  las  medidas  que  se  tomaron  á  consecuencia  del 
primer  aviso  de  US.;  considera  estos  momentos  terribles  y  so- 
lemnes para  las  dos  Repúblicas,  y,  sin  embargo,  para  que  no  se 
atribuya  á  precipitación  de  US.  la  imposibilidad  de  una  repa- 
ración, US.  espera  que  hasta  el  día  en  que  salga  el  vapor  del 
Sur,  le  conteste  acerca  de  la  entrada  de  D.  Juan  José  Flores  y 
del  partido  que  esté  resuelto  á  tomar  el  Gobierno  peruano. 

Después  de  la  entrevista  que  en  la  mañana  del  24  sobrevino 
á  la  nota  de  US  ,  fecha  20,  recibida  en  la  noche  del  23,  era  de 
esperar  que  á  US.  le  merecieran  mas  confianza  los  principios 
de  moralidad  y  justicia  y  los  sentimientos  de  cordial  amistad 
que,  como  órgano  del  Gobierno  Provisorio,  tuve  entonces  la 
satisfacción  de  manifestarle;  sin  que  esos  principios  ni  senti- 
mientos varíen  por  la  llegada  de  D.  Juan  José  Flores,  aunque 
sea  tan  sorprendente  para  US.  eomo  lo  ha  sido  para  mí. 

Por  muy  clara  que  parezca  la  regla  de  interpretación  que 
US.  ha  encontrado  en  mi  silencio,  jamas  se  hallará  conexión 
alguna  con  la  venida  que  ha  inquietado  el  ánimo  de  US,  su- 
puesto que  tendía  á  bien  recordar  que  en  la  mañana  del  24 
previne  á  US.  que  esa  comunicación  se  sometería  al  acuerdo 
del  Libertador,  en  Chorrillos,  solo  en  la  tarde  de  ese  día  ó  al 
siguiente  25. 

Mi  respuesta  no  pudo  llegar  á  US.  antes  que  á  mí  su  segun- 
da nota;  porque  la  distancia  no  permitió  al  conductor  termi- 
nar su  camino  sin  que  le  anocheciera,  y  reservó  naturalmente 
la  entrega  para  la  mañana  de  hoy. 
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Esa  respuesta  primera,  que  por  la  circunstancia  expresada, 
recibirá  US.  al  mismo  tiempo  que  ésta,  podrá  tranquilizar  el 
ánimo  de  US.  y  dejarlo  seguro  de  que  nada,  si  procede  del 
Perú,  será  capaz  de  comprometer  la  tranquilidad  del  Ecuador, 
ni  alterar  las  buenas  relaciones  que  existen  entre  los  dos  pue- 
blos. 

En  medio  de  las  dificultades  que  nacen  de  la  necesidad  de 
despachar  los  vapores  de  Sur  y  Norte,  que  salen  mañana  del 
Callao,  haré  cuanto  esté  de  mi  parte  para  que  el  Libertador,  au- 
sente, en  Chorrillos  por  causa  de  enfermedad,  tome  en  conside- 
ración las  preguntas  contenidas  en  la  indicada  nota  que  US.  se 
dignó  dirigirme  á  las  once  y  tres  cuartos  de  la  noche  del  25. 

Muy  satistactorio  me  es  reiterar  á  US.  las  seguridades  de 
mi  mas  distinguida  consideración. 

Manuel  ToRiBio  Ureta. 
Al  Señor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  del  Ecuador. 


Legación  del  Ecuador  en  el  Perú.  —  Lima,  27  de  Marzo  de  1855. 

El  vapor  del  Sur  ha  partido  en  este  día,  dejando  en  el  ter- 
ritorio del  Perú  el  germen,  en  todo  tiempo  funesto,  de  las  di- 
senciones  entre  esta  República  y  la  del  Ecuador,  que  yo  tengo 
la  honra  de  representar  aquí. 

La  nota  de  V.  E.,  fecha  el  día  de  ayer,  muestra  palpable- 
mente, que  limitándose  V.  E.  á  generalidades  sobre  los  princi- 
pios de  moral  v  justicia  y  los  sentimientos  de  cordial  amistad 
del  Gobierno  Provisorio  etc.,  se  abstiene,  se  niega  á  responder 
á  estas  preguntas  que  la  víspera  había  dirigido  yo  á  V.  E. 
¿Cómo  es  que  se  ha  dejado  entrar  en  el  territorio  del  Perú  á 
D.  Juan  José  Flores?  y  ¿cuál  es  el  partido  que  está  resuelto  á 
tomar  el  Gobierno  de  V.  E.  con  respecto  á  este  mismo  caudillo? 
V.  E.  rehusa  contestarme  directamente  con  palabras,  y  en  lugar 
de  ellas,  me  pone  á  la  vista  los  hechos  ya  consumados,  para  que 
ell'os  con  toda  claridad  me  contesten. 

Estos  hechos  me  dicen  que  el  Gobierno  Provisorio  del  Perú 
ha  roto  violentamente,  de  su  propia  autoridad,  el  tratado  que 
se  celebró  en  Marzo  de  1853  con  el  Gobierno  del  Ecuador. 
Este  tratado  es  una  realidad  que  se  halla  autenticada  en  el  re- 
gistro de  las  leyes  que  gobiernan  al  Perú.  Ese  tratado  no  pue- 
de discutirse,  ni  yo  entiendo  que  se  discuta.  Sus  disposiciones 
están  en  ejecución  hace  dos  años,  ó  están  para  cumplirse  en  una 
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de  sus  cláusulas  sometidas  al  arbitraje  del  Gobierno  de  Chile. 
El  tratado  es  una  realidad:  por  él  se  restablecieron  las  buenas 
relaciones  entre  los  dos  Gobiernos:  por  él  se  enviaron  Minis- 
tros diplomáticos  recíprocamente:  por  él  S.  E.  el  Libertador 
Presidente  del  Gobierno  Provisorio  ha  anunciado  su  elevación 
en  una  carta  autógrafa  á  S.  E.  el  Presidente  del  Ecuador:  por 
él  fui  yo  recibido  y  reconocido  como  Encargado  de  Negocios; 
y  por  él,  en  fin,  está  hasta  ahora  V.  E.  entendiéndose  conmigo. 
Sin  el  tratado  nada  soy  aquí:  el  Gobierno  del  Perú  que  lo  ha 
roto,  ha  roto  de  hecho  las  relaciones  con  el  Gobierno  del  Ecua- 
dor, y  la  continuación  de  la  Legación  sería  un  hecho  que  no 
podría  definirse  ni  explicarse. 

Mis  relaciones  diplomáticas  con  V.  E.  han  terminado.  V.  E. 
se  servirá  enviarme  mis  pasaportes  inmediatamente. 

De  V.  E.  obsecuente  servidor. 

Francisco  J.  Aguirre. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
D,  Manuel  Toribio  Ureta. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Abril  3  de  1855. 

En  la  mañana  del  28  de  Marzo  último  recibí  el  oficio  del  27, 
en  que  US.  se  sirve  declarar  que  han  terminado  sus  relaciones 
diplomáticas  con  este  Ministerio,  y  pide  sus  pasaportes. 

Las  causas  de  esta  determinación,  según  el  oficio  de  US.  son: 
que  el  Gobierno  Provisorio  ha  roto  violentamente  y  de  su  pro- 
pia autoridad  el  tratado  que  se  celebró  en  Marzo  de  1853  con  el 
Gobierno  del  Ecuador,  supuesto  que  se  halla  en  Lima  D.  Juan 
José  Flores,  y  no  se  han  contestado  las  preguntas  relativas 
á  su  ingreso  en  el  territorio  peruano,  y  al  partido  que  esté  re- 
suelto á  tomar  el  Gobierno  Provisorio;  y  que,  sin  ese  tratado, 
Ja  continuación  de  la  Legación  ecuatoriana  sería  un  hecho  que 
no  podría  definirse,  ni  explicarse. 

Como  US.  manifestó  en  su  nota  del  25,  el  laudable  deseo  de 
que  sus  procedimientos  no  se  atribuyesen  talvez  á  precipita- 
ción, mientras  se  pudiere  reparar  lo  que  mas  tarde  sería  impo- 
sible, me  parece  oportuno  llamar  previamente  la  atención  de 
US.  hacia  la  cuestión  principal. 

Las  buenas  relaciones  entre  dos  Repúblicas  unidas  por  la 
naturaleza,  por  el  comercio  y  por  la  política,  pueden  sostenerse 
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y  se  sostienen,  en  efecto,  aun  cuando  entre  ellas  no  se  hayan 
celebrado  tratados  especiales,  ó  hayan  caducado  los  preexis- 
tentes. La  ilustración  de  US.  me  eximiría  del  deber  de  recordar 
los  hechos  que  lo  comprueban,  cuando  no  bastare  consider.ar 
que  del  Derecho  de  Gentes,  solo  es  una  parte  el  derecho  con- 
V'encional. 

Si  es  una  realidad  el  proyecto  iniciado  en  Marzo  de  1853, 
también  lo  es  que  no  tiene  el  valor  de  un  tratado,  por  cuanto 
carece  de  la  aprobación  del  Poder  Legislativo  que  la  Constitu- 
ción, entonces  vigente,  exigía,  como  requisito  esencial,  para  to- 
da clase  de  convenios  procedentes  de  las  relaciones  exteriores. 

Sin  detenerme  en  calificar  la  naturaleza  de  ese  proyecto,  él 
fué  concebido  para  restablecer  con  el  Gobierno  peruano  de 
1853  las  relaciones  interrumpidas  á  consecuencia  de  la  política 
que  en  esa  época  seguía  el  Gabinete,  y  contra  la  cual  se  decla- 
ró tarnbien  la  opinión  pública  y  muy  especialmente  S.  E.  el  ac- 
tual Presidente  Provisorio.  Ese  proyecto  tuvo  visiblemente 
por  objeto  cautelar  la  tranquilidad  del  Ecuador,  contra  la  acti- 
tud amenazante  en  que  pudiera  colocarse  á  un  hombre  desig- 
nado, en  esas  circunstancias,  como  instrumento  de  hostili- 
dad, (i) 

Exigir  ahora  del  Gobierno  Provisorio  las  mismas  precaucio- 
nes que,  en  aquella  época,  sugirió  la  desconfianza  inspirada  por 
la  administración  destruida  por  el  propio  Gobierno  Provisorio: 
exigirlas,  como  de  obligación  perfecta,  sin  embargo  de  que  no 
tienen  origen  en  un  tratado,  ni  se  pueden  apoyar  en  la  conve- 
niencia y  mucho  menos  en  la  necesidad:  exigirlas,  olvidándose 
hasta  de  aceptar  y  utilizar  la  franca  declaración  y  el  ofreci- 
miento público  y  sincero  de  que  el  Gobierno  Provisorio  to- 
maría cuantas  medidas  fuesen  suficientes  á  mantener  tranquila 
é  ilesa  la  República  del  Ecuador:  exigir,  en  fin,  que  el  Gobierno 
peruano  se  limite  á  mandar  salir  del  territorio  á  un  individuo, 
quien  quiera  que  sea,  porque  US.  le  reputa  dañoso  al  bienestar 
del  Ecuador,  aun  cuando  hayan  medios  copiosos  de  garantir  á 
esa  República,  aun  cuando  éstos  deban  negociarse  en  la  forma 
adoptada  entre  todas  las  Naciones  para  el  arreglo  pacífico  de 
sus  mas  grandes  intereses,  aun  cuando  sean  notorios  y  estén 
probados  los  principios  y  sentimientos  del  Gobierno  Proviso- 
rio; todo  esto  merece,  sin  duda  alguna,  la  atención  mas  profun- 
da y  delicada,  porque  están  de  por  medio  la  justicia,  el  decoro 
y  los  intereses  bien  entendidos  de  dos  Repúblicas  amigas. 

Toca,  pues,  á  US.  considerar  estas  observaciones,  y  obrar 
conforme  al  aprecio  que  le  merezcan,  y  á  las  instrucciones  que 
tenga  ó  le  sea  preciso  recabar  de  su  Gobierno. 


(1)  Véase  esa  Convención  en  la  página  132. 
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Entre  tanto  el  Libertador  nada  omitirá,  en  cuanto  dependa 
del  Perú,  para  que  la  tranquilidad  de  los  Estados  vecinos,  y  en 
particular  del  Ecuador,  esté  sólidamente  garantida. 

Reitero á  US.  las  seguridades  de  la  mas  distinguida  conside- 
ración, 

Manuel  Toribio  Ureta. 

Al  Señor  Encargado  de  Negocios  del  Ecuador. 


Legación  del  Ecuador.  —  Lima,  d  i^  de  Abril  de  1855. 
Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 

Me  dirijo  á  V.  E,  oficialmente,  por  última  vez,  con  el  único 
y  exclusivo  objeto  de  pedir  de  nuevo  mis  pasaportes  y  de  evi- 
tar mayores  desavenencias. 

Yo  he  manifestado  con  toda  claridad  los  motivos  que  tuve  y 
tengo  para  pedirlos;  y  la  nota  de  V.  E.  fecha  3  del  corriente, 
que  no  me  es  perinitido  tomar  en  consideración,  no  ha  hecho 
mas  que  corroborar  esos  motivos  suficientemente  justificados 
ya  por  actos  patentes. 

Soy  de  V.  E.  muy  obsecuente  servidor. 

Francisco  J.  Aguirre. 


Ministerio  de  Relaciones   Exteriores.  —  Chorrillos,  d    13  de'' Abril 
de  1855. 

He  recibido  y  puesto  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Liberta- 
dor la  nota  de  US.,  fecha  de  hoy,  en  que  tiene  á  bien  pedir  por 
segunda  vez  sus  pasaportes  para  regresar  á  su  patria,  sin  ha- 
ber tomado  en  consideración  las  observaciones  que  le  dirigí  en 
3  del  corriente. 

S.  E.  el  Libertador,  cuyos  principios  y  benevolencia  respec- 
to de  la  República  ecuatoriana  y  de  su  Gobierno  no  cambiarán 
por  la  insistencia  de  US.  en  alejarse  del  Perú,  ha  dispuesto  que 
se   expidan  los  pasaportes  adjuntos  á  esta  comunicación. 

Soy  de  US.  muy  obsecuente  servidor. 

Manuel  Toribio  Ureta. 
Al  Señor  Encargado  de  Negocios  del  Ecuador. 
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PASAPORTE. 
Manuel  Toribio  Uretay  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Peni. 

Por  cuanto,  el  señor  D.  Francisco  Javier  Aguirre,  Encarga- 
do de  Negocios  del  Ecuador  en  esta  República  ha  solicitado 
sus  pasaportes  para  regresar  á  su  patria. 

Por  tanto:  ordeno  á  las  autoridades  de  la  República,  no  le 
pongan  embarazo  alguno  en  su  marcha,  antes  le  íaciliten  los 
auxilios  que  necesite,  guardándole  las  consideraciones  debidas 
al  carácter  público  que  inviste. 

Dado  en  Chorrillos,  á  13  de  Abril  de   1855. 

Manuel  Toribio  Ureta. 


La  Memoria  del  Ministro  Relaciones  Exteriores  del  Perú 
presentada  al  Congreso  extraordinario  de  1858,  dice,  á  este 
respecto,  lo  siguiente: 

"El  tan  infundado  cuanto  ofensivo  y  festinatorio  retiro  de 
la  Legación  ecuatoriana  en  1855,  po^"  causas  que  luminosa  y 
victoriosamente  impugnó  el  Gobierno  del  Perú,  vino  á  turbar 
la  buena  inteligencia  que  reinaba  entre  ambos  Gabinetes,  los 
cuales  continuaron,  no  obstante,  manteniendo  comunicaciones 
directas,  hasta  que  el  de  Quito,  en  una  nota  que  dirigió  al  de 
esta  República,  á  mediados  del  año  de  1856,  á  la  vez  que  ex- 
presaba el  deseo  de  que  se  restableciesen  sus  cordiales  relacio- 
nes, insistió  en  sostener,  que  el  Gobierno  del  Perú  no  había  te- 
nido  derecho  para  suspender  los  efectos  del  convenio  de  23  de 
Marzo  de  1853,  sin  embargo  de  que  carecía  de  la  aprobación 
legislativa,  prescrita  por  la  Constitución  del  Estado,  (i) 

Desde  entonces  quedó  suspensa  toda  ulterior  comunicación 
oficial  entre  ambos  Gobiernos,  sin  que  por  eso  se  hubiesen  re- 
lajado los  vínculos  de  amistad,  trato  y  comercio  que  unen  los 
dos  pueblos. 

Tal  era  el  estado  de  sus  relaciones,  cuando,  por  virtud  del 
tratado,  celebrado  en  Santiago  el  15  de  Setiembre  de  1856, 
los  Plenipotenciarios  del  Perú  y  del  Ecuador,  plenamente  au- 
torizados por  sus  respectivos  Gobiernos,  conviniendo  tácita- 
mente en  relegar  al  olvidólos    preindicados    desacuerdos,  de- 


(1)  Véase  esa  Convención  en  la  página  132. 
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clararon,  que  procedían  á  negociar  dicho  tratado,  "deseando 
cimentar  sobre  bases  sólidas  la  unión  que  entre  esas  Repúblicas 
existía,  como  miembros  de  la  gran  familia  americana,  ligadas 
por  intereses  comunes,  por  un  común  origen,  por  la  analogía 
de  sus  instituciones  y  por  otros  muchos  vínculos  de  fraterni- 
dad": he  aquí,  pues,  como  se  operó  el  restablecimiento  de  las 
interrumpidas  relaciones  entre  los  dos  Gobiernos,  sin  mengua 
de  su  decoro. 

Habiendo  merecido  aquel  tratado  la  aprobación  del  Congre- 
so V  la  ratificación  del  Gabinete  del  Ecuador,  se  apresuró  és- 
te á  comunicarla  al  Consejo,  en  nota  de  17  de  Marzo  de  1857, 
tomando  así  la  iniciativa  en  las  nuevas  comunicaciones  oficia- 
les; mas,  como  hubiesen  ocurrido  graves  inconvenientes  para 
la  inmediata  aprobación  del  tratado  por  parte  del  Perú,  y  que 
para  removerlos  hubiese  resuelto  la  Convención  Nacional,  que 
el  Consejo  procediese  á  negociar  las  modificaciones  necesa- 
rias, reabriendo,  al  efecto,  las  negociaciones,  fué  menester  que 
conforme  á  la  práctica  observada  por  las  Naciones  en  tales  ca- 
sos, y  de  acuerdo  con  el  voto  de  la  misma  Asamblea,  enviase 
el  Consejo  una  Legación  al  Ecuador,  no  solo  con  el  objeto  de 
recabar  el  allanamiento  de  ese  Gobierno  á  la  reapertura  de 
las  negociaciones,  sino  con  el  de  instruirlo  de  los  poderosos 
motivos  que  las  provocaban,  y  de  que  ellos  no  afectaban  en 
manera  alguna  á  la  parte  sustancial  del  tratado,  ni  menos  al 
restablecimiento  de  la  armonía  que  en  él  se  había  ajustado. 

En  circunstancias  de  haberse  acordado  el  envío  de  aquella 
Legación,  recibió  el  Consejo  una  invitación  oficial  del  Gobier- 
no de  Venezuela  para  que  cooperase  con  sus  buenos  oficios  á 
la  mediación  que  debía  interponer  ante  el  Gobierno  ecuatoria- 
no, á  fin  de  que  se  devolviesen  al  General  D.  Juan  José  Flores 
los  bienes  de  su  propiedad  que  existiesen  secuestrados  por 
causas  políticas;  y  en  su  consecuencia  se  prestó  el  Consejo  á 
esa  invitación,  con  previo  conocimiento  del  Cuerpo  Legis- 
lativo. 

Las  instrucciones  prolijas  y  detalladas,  impartidas  al  Agente 
peruano  D.  Juan  Celestino  Cavero,  que  corren  agregadas  á 
esta  Memoria,  persuadirán  al  Congreso,  de  la  buena  fé,  lealtad 
y  justificación  en  que  se  apoyaron,  y  del  esmero  con  que  el 
Gobierno  cuidó  de  que,  al  llenar  un  deber  de  conveniencia  y 
de  cortesía,  no  sufriesen  menoscabo  alguno  la  responsabilidad 
y  el  decoro  nacional. 

El  protocolo  de  conferencia  habido  entre  los  Representan- 
tes del  Perú,  Venezuela,  Inglaterra  y  Francia  con  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador,  que  también  se  acom- 
paña á  esta  Memoria,  instruirá  al  Congreso  de  la  parte  que,  en 
la  negociación  á  que  se  refiere,  tuvo  nuestro  Ministro;  y  las 
comunicaciones  subsecuentes,  que  cambió  con  el    Gabinete  de 
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Quito,  lo  pondrán  al  corriente  de  las  ofensas  graves  é  inmere- 
cidas, con  que  dicho  Gabinete  retribuyó  una  oficiosidad  tan 
mesurada,  como  exenta  de  toda  mira  siniestra." 


INSTRUCCIONES    GENERALES    DADAS    AL     REPRESENTANTE    DEL 
PERÚ  EN   EL  ECUADOR. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  5  de  Agosto  de  1857. 

Señor  Encargado  de  Negocios  del  Perú  en  el  Ecuador. 

Para  el  cumplido  desempeño  de  la  delicada  misión  que  el 
Consejo  de  Ministros  ha  encomendado  al  patriotismo,  inteli- 
gencia y  probidad  de  US.  cerca  del  Gobierno  del  Ecuador,  me 
es  grato  trasmitirle  las  siguientes  instrucciones  á  que  debe  US. 
sujetar,  en  lo  posible,  sus  procedimientos. 

Tratado  Continental.  —  Persuadido  el  Gobierno  del  Perú  de 
la  alta  importancia  que  tendría  para  todos  los  Estados  Hispa- 
no-Americanos  la  celebración  de  un  tratado,  que,  uniformando 
sus  intereses,  y  estrechando  los  vínculos  y  relaciones  que  exis- 
ten entre  ellos,  les  diese,  con  la  unión,  el  poder  que  nece- 
sitan para  su  progreso;  invitó  al  Gobierno  de  Chile,  por  me- 
dio del  Ministro  Residente  de  la  República  en  Santiago,  para 
que  se  realizase  al  fin  este  gran  pensamiento  y  se  salvasen  de 
una  vez  las  dificultades  que  en  tres  ocasiones  distintas,  se  ha- 
bían opuesto  á  su  realización. 

La  invitación  del  Gobierno  del  Perú  obtuvo,  como  era  de 
esperarse,  una  acogida  favorable  en  el  Gabinete  de  Chile,  y  su 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  de  acuerdo  con  el  Agente 
Diplomático  de  la  República,  redactaron  el  proyecto  de  bases 
para  la  unión  de  los  Estados  Americanos,  que  fueron  sometí* 
dos  oportunamente  á  la  consideración  de  S.  E.  el  Presidente 
Provisorio;  y  aunque  al  devolver  dichas  bases,  se  hicieron  en 
ellas  algunas  fundadas  modificaciones,  nada  se  indicó  respecto 
á  los  artículos  que  se  referían  á  las  estipulaciones  contraídas 
de  antemano  por  el  Perú  con  otras  Naciones:  omisión  muy  dis- 
culpable, puesto  que,  la  premura  del  tiempo,  no  permitió  al 
Ministro  de  esa  época  hacer  de  dichas  bases  un  examen  aten- 
to, prolijo  y  detenido. 

En  consecuencia  se  celebró  y  firmó  en  Santiago  el  15  de  Se- 
tiembre de  1856,  por  los  Ministros,  de  Relaciones  Exteriores 
de  Chile,  U.  Antonio  Varas,  Residente  del  Perú  D.  Cipriano 
Coronel  Zegarra,  y  Plenipotenciario  del  Ecuador  D.  Francisco 
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Javier  Ag-uirre  el  tratado  que  encontrará  US.  impreso  en  "El 
Peruano"  que  acompaño  á  US.  bajo  el  número  i.  (i) 

Dicho  tratado  fué  presentado  en  30  de  Setiembre  del  mismo 
año  á  la  Convención  Nacional  para  los  fines  indicados  en  el  ar- 
tículo i.°,  atribución  27  del  Estatuto  Provisorio,  vigente  en  esa 
época,  y  en  Chile  y  el  Ecuador  á  sus  respectivos  Congresos; 
cuidando  también  mi  antecesor  de  remitir  copias  de  él  á  los 
Agentes  de  la  República  en  Londres,  Estados  Unidos  y  en  la 
América  Central. 

Mientras  que  la  Convención  Nacional  se  ocupaba  en  la  dis- 
cusión de  este  importante  pacto,  el  señor  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  del  Brasil,  D.  Miguel  Maria 
Lisboa,  me  manifestó,  en  diversas  conferencias  que  tuvimos  al 
efecto,  que  el  artículo  2."  del  tratado  continental  estaba  en  con- 
tradicción con  el  artículo  2."  de  la  Convención  celebrada  con 
el  Brasil  en  23  de  Octubre  de  1856,  y  llamó  seriamente  la  aten- 
ción del  Gobierno  para  que  maniíestase  esta  contradicción  á  la 
H.  Asamblea,  á  fin  de  que  se  salvase  en  la  resolución  que  debía 
adoptar  sobre  aquel  negociado. 

La  Convención  Nacional  declaró,  al  fin,  en  26  de  Junio  últi- 
mo "que  se  devolviera  al  Ejecutivo  el  tratado  continental  para 
que,  considerándose  abiertas  las  negociaciones,  se  salvasen  los 
inconvenientes  que  habían  impedido  su  aprobación.  " 

Para  el  cumplimiento  de  esta  resolución  legislativa,  se  ofre- 
cían al  Ejecutivo  algunas  dudas  sobre  el  modo,  forma  y  lugar 
en  que  habían  de  reabrirse  las  negociaciones,  atendido  el  esta- 
do en  que  se  encontraban  las  relaciones  del  Perú  con  el  Ecua- 
dor y  la  circunstancia  de  que  el  tratado  había  sido  aprobado 
ya  por  el  Congreso  y  Gobierno  de  esta  República,  según  se 
impondrá  US.  por  la  copia  número  2,  y  lo  había  sido  también 
por  la  Cámara  de  Diputados    de  Chile. 

La  Convención,  á  quien  se  consultó  acerca  de  aquellas  du- 
das, declaró,  sin  embargo,  en  15  de  Julio  anterior:  "que  cor- 
respondiendo al  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  la  dirección  de  las 
negociaciones  diplomáticas  en  conformidad  de  la  atribución  2.", 
artículo  89  de  la  Constitución,  no  había  lugar  á  esa  duda." 

Después  de  haber  hecho  á  US.  esta  breve  reseña  de  todos  los 
incidentes  que  han  mediado  desde  que  se  formó  el  primitivo 
proyecto  de  tratado  hasta  el  estado  en  que  hoy  se  encuentra, 
paso  á  trasmitir  á  US.  las  instrucciones  que  he  acordado  con  el 
Consejo  sobre  este  punto,  á  fin  de  que,  reabiertas  las  negocia- 
ciones, puedan  salvarse  los  inconvenientes  que  se  han  opuesto  á 
la  aprobación  de  aquel  negociado. 


(1)  Loa  documentos  relativos  á  los  Congresos  Internacionales  de  que 
el  Perú  ha  formado  parte,  se  publicarán  en  un  tomo  separado. 


— *i6i  — 

I.*  Por  el  artículo  2.°  del  tratado  continental,  las  naves  de 
cualquiera  de  los  Estados  contratantes  en  los  mares,  ríos,  cos- 
tas ó  puertos  de  los  otros  Estados,  gozarán  de  las  mismas 
exenciones,  franquicias  y  concesiones  que  las  naves  nacionales, 
y  no  serán  gravadas  con  otros  impuestos,  restricciones  ó  prohi- 
biciones que  los  que  gravaren  á  las  naves  nacionales.  Esta  es- 
tipulación es  contraria,  como  he  indicado  ya  á  US.,  al  artículo 
2.°  de  la  Convención  fluvial  celebrada  con  el  Brasil  en  Octubre 
de  185 1,  que  solo  permite  al  Perú  y  á  los  demás  Estados  ribe- 
reños del  Amazonas  y  sus  confluentes  el  libre  uso  de  la  embar- 
cadura; pero  con  la  expresa  condición  de  que  la  navegación 
quedaría  exclusivamente  reservada  á  dichos  Estados.  Así  que 
el  Perú  no  puede  comprometer  un  derecho  que  procede  de 
Convenciones  solemnes  con  aquel  Imperio  en  cuj'os  límites  se 
encuentra  la  embocadura,  ni  puede  mucho  menos  celebrar  pac- 
tos contrarios  á  esas  Convenciones.  Agrégase  á  esta  razón  po- 
derosa la  de  que  estando  estipulado  en  los  tratados  vigentes 
entre  el  Perú,  Inglaterra,  Bélgica,  Cerdeña  y  Estados  Unidos, 
que  las  concesiones  que  se  otorguen  á  ciralquiera  otra  Nación, 
en  materia  de  comercio  ó  navegación,  se  harán  extensivas  á  la 
otra  parte  contratante,  resultaría  franqueada  la  navegación  á 
esas  Naciones,  violándase  los  pactos  que  existen  con  el  Brasil. 
Por  otra  parte,  no  puede  ocultarse  á  la  penetración  de  US.,  que 
aun  en  el  supuesto  de  que  la  República  pudiese,  no  solo  que- 
brantar sus  compromisos  con  el  Brasil,  sino  aun  prescindir  de 
las  conocidas  ventajas  que  la  observancia  le  produce,  resulta- 
rían de  la  aceptación  del  artículo  2-"  serias  cuestiones  diplo- 
máticas, sin  reportar  utilidad  alguna,  desde  que  nuestra  marina 
mercante  no  se  encuentra  en  estado  de  poder  competir  con  la 
de  otras  Naciones,  y  desde  que,  bien  sea  por  intereses  mutuos 
de  comercio  ó  por  relaciones  de  fraternidad,  gozan  en  los  puer- 
tos de  los  Estados  que  deben  formar  la  liga  americana,  las  mis- 
mas regalías  y  facilidades  que  á  sus  buques,  se  otorgan  en  el 
Perú.  Conviene,  pues,  que  US.  obtenga  de  ese  Gobierno,  la 
modificación  del  mencionado  artículo  2."  en  estos  términos: 

"Las  naves  de  cualquiera  de  los  Estados,  en  los  mares,  líos, 
costas  ó  puertos  de  los  otros  Estados  en  que  tengan  libre  y 
exclusivo  uso  y  dominio,  y  que  no  estén  ligados  á  restricciones 
por  tratados  precedentes  con  otras  Naciones,  gozarán  de  las 
mismas  exenciones,  etc." 

2.""  Por  el  artículo  5," 

"Los  documentos  otorgados  etc." 

Comprenderá  US.  perfectamente,  que  no  pudiendo  admitirse 
la  ejecución  de  sentencias  oronunciadas  en  ajeno  territorio  y 
por  Tribunales  de  extraña  jurisdicción  en  materia  criminal,  ya 
por  la  diversidad  que  existe  en  la  Legislación  penal  de  las  par- 
tes contratantes,  ya  porque  se  destruiría  el  derecho  de  asilo  en 
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los  delitos  que  no  aparecen  exceptuados  por  el  tratado,  debe 
cuando  menos  restringirse  el  artículo  en  cuanto  á  sentencias, 
declarándose,  que  solo  se  refiere  á  las  que  recaigan  en  materia 
civil,  y  aun  en  este  caso  deberá  expresarse,  que  la  ejecución  se 
ha  de  verificar  con  arreglo  á  las  leyes  del  país  donde  se  ejecu- 
tan. De  otro  modo,  sería  necesario  modificar  ^no  solo  la  Le- 
gislación patria,  sino  nuestro  sistema  constitucional,  por  que 
podría  llegar  el  caso  de  tener  que  aplicarse  por  algunas  de  las 
Repúblicas  contratantes  la  pena  de  muerte,  por  ejemplo,  que, 
como  US.  sabe,  está  abolida  en  el  Perú  y  que  no  lo  está  en  mu- 
chos de  los  Estados  de  la  liga. 

3.*  La  extradición  de  reos  de  crímenes  ^r<íí^¿'í,  de  que  trata 
el  artículo  6.°  debe  aclararse,  sustituyendo  la  palabra  atroces  á 
la  \>?í\?Cov2i  graves,  á  fin  de  evitar  que  se  dé  á  la  extradición  una 
amplitud  mayor  que  la  que  es  permitida,  sin  destruirse  tampo- 
co el  derecho  de  asilo,  y  agregándose,  por  las  razones  expues- 
tas en  la  anterior  instrucción,  que  en  los  casos  en  que  debe  ve- 
rificarse la  extradición,  no  se  aplicará  á  los  reos  la  pena  capi- 
tal,  sino  la  inmediata. 

4.*  No  conviene  en  manera  alguna  al  Perú  obligarse  á  nni- 
formar  con  los  demás  Estados  contratantes  sus  leyes  y  tarifas 
de  Aduana,  ya  porque  se  expondría  á  menoscabar  ó  perder  la 
principal  renta  fiscal,  que  consiste  en  los  derechos  de  interna- 
ción, ya  porque  solo  á  merced  de  derechos  diferenciales,  ó  de 
otras  leyes  protectoras,  puede  sostener  la  competencia  de  sus 
puertos  con  los  de  otros  Estados.  Es  necesario,  pues,  supri- 
mir la  última  parte  del  artículo  que  dice  —  "convienen  igual- 
mente en  unir  sus  esfuerzos  para  uniformar  en  cuanto  sea  po- 
sible las  leyes  y  tarifas  de  Aduana."  —  O  por  lo  menos  modi- 
ficarla, sustituyendo  en  lugar  de  las  palabras  en  cuanto  sea  po- 
sible, estas  otras  —  en  cuanto  sea  conforme  con  sus  intereses  y  con- 
veniencias peculiares.  —  Tales  son  las  modificaciones  que  el 
Cuerpo  Legislativo  y  el  Consejo  de  Ministros  consideran  nece- 
sarias para  la  aceptación  del  tratado,  que  ha  merecido,  por  lo 
demás,  su  unánime  aprobación. 

Expedición  Flores  en  1S52.  —  A  pesar  de  que  con  la  aprobación 
que  el  tratado  de  Union  Americana  ha  merecido  del  Congreso 
y  Gobierno  del  Ecuador  y  con  el  hecho  muy  significativo  de 
haberla  anunciado  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  esa 
República  al  del  Perú,  espontáneamente  3^  en  términos  amis- 
tosos y  satisfactorios,  parecen  olvidadas  en  lo  absoluto  las  de- 
sagradables cuestiones  que  existieron  entre  los  dos  Estados, 
con  motivo  de  la  expedición  del  General  Flores  en  1852,  y  rea- 
nudadas las  relaciones  interrumpidas  posteriormente  á  conse- 
cuencia de  haber  el  Gobierno  Provisorio  declarado  sin  efecto 
el  convenio  de  16  de  Mario  de  1853,  concediendo  la  hospitali- 
dad nacional  al  expresado  General  Flores,  y   señalándole    una 
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pensión  de  cuatrocientos  pesos  mensuales:  como  pudiera  suce- 
der que  se  hablase  á  US,,  bien  sea  por  incidencia  ó  directa- 
mente  sobreesté  asunto,  he  creído  necesario  acompañará  US. 
bajo  los  números  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  10,  1 1  y  12  copia  de  los  prin- 
cipales documentos  que  se  refieren  á  él,  y  en  los  cuales  en- 
contrará US.  abundantes  y  fundadas  razones  para  justificar  la 
conducta  del  Gobierno  del  Perú,  y  sus  puros  y  nobles  proce- 
dimientos en  una  cuestión  en  que  estaba  interesado  el  decoro 
de  la  República  y  su  no  desmentida  generosidad. 

El  citado  convenio  adolecía,  como  US.  sabe,  de  una  falta  no- 
table. El  Poder  Ejecutivo  no  podía,  según  la  Constitución  vi- 
gente en  esa  época,  celebrar  tratado  ni  convención  de  ningún 
género  procedente  de  las  relaciones  exteriores,  sin  la  aproba- 
ción del  Cuerpo  Legislativo,  la  cual  era  condición  tan  esencial,, 
que  faltando  á  ella  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo,  no  poseía  la 
facultad  de  celebrarlos:  el  convenio,  pues,  de  Marzo  de  1853 
que  no  obtuvo  esa  aprobación,  solo  podía  considerarse  como 
un  proyecto  que  carecía  en  lo  absoluto  de  la  fuerza  de  un  tra- 
tado público;  y  cualesquiera  que  hubiesen  sido  las  responsabi- 
lidades que  por  la  expedición  de  1852  aparecieren  contra  el 
Perú,  durante  la  administración  Echenique,  es  indudable  que 
el  Gobierno  Provisorio  no  debía  negar  la  hospitalidad  impetra- 
da por  un  proscripto  desgraciado,  que  tenía  á  su  favor,  á  mas 
de  los  deberes  que  impone  la  humanidad,  la  circunstancia  es- 
pecial de  haber  combatido  con  gloria  por  la  independencia 
americana.  La  presencia  del  General  Flores  en  esta  capital,  la 
desaprobación  del  convenio  que  le  negaba  el  asilo  en  la  Repú- 
blica, y  la  asignación  de  una  mesada  para  que  atendiese  á  su 
recomendable  familia,  no  podían  infundir  nuevos  recelos  al 
Gobierno  del  General  Urbina,  cuando  habían  sido  tan  solem- 
nes y  satisfactorias  las  seguridades  oficiales  que  se  le  dieron, 
cuando  el  Perú  no  se  negaba  á  la  negociación  de  otros  pactos 
mas  honrosos  y  legales  entre  las  dos  Repúblicas,  y  cuando  le 
eran  tan  conocidos  los  nobles  sentimientos  y  las  elevadas  ideas 
del  Presidente  Provisorio. 

Sin  embargo,  la  conducta  del  Gobierno  del  Ecuador  reveló 
que  desconfiaba  de  las  seguridades  que  había  recibido  y  de  los 
hechos  que  las  acreditaban  cada  día,  cortando  sus  relaciones, 
aunque  sin  declaración  alguna  que  lo  anunciara,  persiguiendo 
á  muchos  peruanos  en  Guayaquil  y  aprisionando  á  otros. 

El  Gobierno  Provisorio  no  pudo  3'a  ser  indiferente  á  los 
clamores  de  la  prensa  y  á  la  notoriedad  de  los  sucesos:  dirigió 
en  consecuencia  una  enérgica  reclamación  al  de  aquella  Repú- 
blica, que  fué  contestada  en  los  términos  que  aparecen  de  la 
copia  número  13. 

Como  US.  verá  por  esta  contestación,  después  de  expresar- 
se los  motivos  que  no  permitían  á  las  relaciones  de  los  dos  paí- 


—  164  — 

ses  toda  la  estrechez  de  que  eran  susceptibles,  se  daban  explica- 
ciones que  eran  hasta  cierto  punto  satisfactorias. 

Las  persecuciones  cesaron  desde  entonces  contra  nuestros 
nacionales:  la  prensa  del  Ecuador  abandonó  la  acritud  de  su 
lenguaje  contra  el  Perú  y  su  Gobierno;  y  todo  anunció  el 
próximo  restablecimiento  de  una  deseada  armonía.  El  tratado 
de  unión  vino  indirectamente  á  dar  mas  fuerza  á  esta  grata  es- 
peranza, que  no  dudo  se  realizará,  cuando  está  confiada  á  US. 
la  alta  y  satisfactoria  misión  de  estrechar  nuevamente  los  la- 
zos fraternales  que  deben  ligar  siempre  á  dos  pueblos  herma- 
nos, vecinos  y  amigos. 

Cíiestiun  límites.  —  Si  al  proceder  á  las  modificaciones  de  los 
artículos  del  tratado  de  unión  que  he  indicado  á  US.,  ó  á  la  cele- 
bración de  cualquier  otro  pacto  de  amistad  y  comercio,  se  solici- 
tase la  demarcación  de  límites  entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  ma- 
nifestará US.  al  Gobierno  de  esa  República,  que  no  tiene  US. 
instrucciones  precisas  sobre  este  delicado  asunto,  y  que  al  so- 
licitarlas pedirá  US.  también  todos  los  documentos  que  sobre 
él  existen  en  los  archivos  de  esta  capital,  de  modo  que  la  de- 
marcación que  se  verifique,  esté  apoyada  en  la  justicia  y  el  de- 
recho. 

Buenos  oficios  del  Perú  á  favor  del  General  Flores.  —  Como  se 
impondrá  US-,  por  las  copias  auténticas  que  le  incluyo  signa- 
das con  los  números  12  y  13,  el  Gobierno  de  Venezuela  ha  so- 
licitado que  el  de  la  República  preste  su  cooperación,  según 
su  juicio,  para  que  el  del  Ecuador  devuelva  al  General  Flores 
sus  bienes  en  el  estado  en  que  se  hallaban  cuando  le  fueron 
embargados,  pagándole  ademas  lo  que  producían  anualmente, 
ó  por  lo  menos  aquello  en  que  fueron  arrendados  por  escritu- 
ra pública.  Antes  de  acceder  á  esta  indicación  amistosa  del 
Gobierno  de  Venezuela,  el  Consejo  de  Ministros  creyó  nece- 
sario ponerla  en  conocimiento  de  la  Convención  Nacional,  co- 
mo efectivamente  lo  verificó,  obteniendo  la  resolución  legisla- 
tiva, que  me  es  grato  acompañar  á  US.  en  copia,  bajo  el  núme- 
ro 14.  Pero  como  los  buenos  oficios  que  á  nombre  del  Go- 
bierno del  Perú  debe  US.  interponer  ante  el  del  Ecuador,  en 
una  cuestión  que  pertenece,  hasta  cierto  punto,  al  dominio  de 
la  política  interna  de  aquella  República,  no  deben  afectar  en 
nada  al  decoro  y  dignidad  nacional,  ni  extenderse  mas  allá  de 
los  límites  de  la  justicia,  es  necesario  que  US.  con  la  mayor  sa- 
gacidad y  empleando  la  conveniente  prudencia,  averigüe  con 
exactitud,  antes  de  proceder  á  emplear  esos  buenos  oficios,  si 
los  bienes  que  reclama  el  General  Flores  le  pertenecen  efecti- 
vamente, y  ha  adquirido  sobre  ellos  título  legal:  si  el  embargo 
á  que  están  sujetos,  ha  sido  impuesto  por  causas  puramente 
políticas,  ó  como  garantía  de  responsabilidades  que  existan 
contra  el  expresado  General,  y,  finalmente,  si  el  Gobierno  del 
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Ecuador  está  dispuesto  á  otorgar  la  devolución,  Y  como  el 
señor  D.  Andrés  María  Alvarez,  nombrad(j  Encar£>ado  de  Ne- 
g'ociüs  de  Venezuela  cerca  de  aquella  República,  tiene,  como 
US.  sabe,  el  especial  encargo  de  obtener  la  devolución  de  los 
bienes  del  General  Flores,  es  conveniente  que  US.  proceda  en 
todo  lo  que  á  este  respecto  le  indicare  su  buen  juicio,  de  acuer- 
do con  dicho  funcionario.  Como  US.  se  halla  impuesto  de  la 
mente  de  la  Convención  y  del  Gobierno  en  este  asunto,  y  como 
no  es  posible  dar  á  US.  .instrucciones  detalladas,  el  Consejo 
deja  á  las  indicaciones  de  la  ilustración  de  US.  y  á  los  datos 
que  adquiera,  los  procedimientos  que  ha  de  seguir,  reencar- 
g-ando  solamente,  que  en  todo  caso  queden  ilesos  el  honor  y  la 
dignidad  de  la  República. 

Tratado  de  Comercio  y  Navegación.  —  Si  US.  fuese  invitado 
por  el  Gobierno  del  Ecuador  á  la  celebración  de  un  tratado 
de  amistad,  comercio  y  navegación,  podrá  US.  celebrarlo  con 
arreglo  á  las  bases  generalmente  establecidas  para  negociacio- 
nes semejantes  y  teniendo  presente  las  indicaciones  que  paso  á 
hacer  á  US.  como  puntos  que  deberá  contener.  (Siguen  las  ba- 
ses generales  para  tratados  de  comercio.) 

Finalmente,  en  cualesquiera  casos  que  ocurriesen,  no  com- 
prendidos en  las  anteriores  instrucciones,  procurará  US.  ceñirse 
á  las  prácticas  admitidas,  á  ios  principios  generales  del  Dere- 
cho de  Gentes,  y  á  las  indicaciones  de  su  buen  juicio,  ocurriendo 
á  este  Ministerio  siempre  que  sea  necesario  salvar  alguna 
duda. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Ortiz  de  Zevallos. 


BUENOS  OFICIOS  EN  FAVOR    DEL  GENERAL  FLORES. 

Ministerio  de   Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  d  26   de   Setiembre 
de  1857. 

Señor  Encargado  de  Negocios  del  Perú  en  el  Ecuador. 

He  recibido  la  nota  de  US,,  datada  en  Guayaquil  á  6  del 
corriente,  y  destinada  á  poner  en  noticia  del  Consejo  de  Minis- 
tros las  observaciones  que  US.  había  podido  hacer  ya,  respec- 
to de  la  manera  como  será  acogida  por  el  Gobierno  del  Ecua- 
dor la  misión  que  se  ha  conñado  á  US, 

A  juzgar,  pues,  por  el  resultado  de  esas  observaciones,  no 
tiene  hasta  ahora  el  Gabinete   de  Ouito  una  idea  exacta  de  los 
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verdaderos  objetos  de  la  Legación  peruana,  y  de  las  intencio- 
nes de  este  Gobierno,  supuesto  que,  parece  desfavorablemente 
excitada  su  suceptibilidad  respecto  á  los  buenos  oficios  que  se 
propone  emplear  en  el  asunto  relativo  al  General  D.  Juan  José 
Flores,  al  que  se  creería  que  dá  un  carácter  de  reclamación 
exigente,  que  dista  mucho  de  esos  buenos  oficios  que,  en  el  lí- 
mite de  su  decoro,  interpondrá  el  Perú. 

Cualesquiera  que  sean,  sin  embargo,  el  mérito  y  la  realidad 
de  estas  desagradables  prevenciones,  serán  afortunadamente 
desvanecidas  tan  luego  que  el  Gobierno  del  Ecuador  conozca, 
desnudas  de  toda  errónea  interpretación,  las  miras,  enteramen- 
te amistosas  y  basadas  en  el  interés  mutuo  de  ambas  Repúbli- 
cas, que  han  impulsado  al  del  Perú  á  enviar  su  Legación. 

Tanto  mas  debe  desearse  que  llegue  este  momento,  cuanto 
que  sería  sobremanera  sensible  que  se  levantasen  obstáculos,  ó 
se  malograsen  las  negociaciones  relativas  al  tratado  de  unión 
de  importancia  sud-americana,  y  de  conveniencia  urgente  y 
común,  por  la  mala  interpretación  que  quisiera  darse  á  un  asun- 
to cuyo  interés  es  meramente  privado  y  personal. 

Huyendo  de  este  peligro,  y  conociendo  que  la  cuestión  del 
General  Flores  es  para  el  Perú,  como  para  el  Ecuador,  suma- 
mente delicada,  y  que  ninguna  precaución  debía  despreciarse, 
cuide  mucho,  en  las  instrucciones  que  ya  ha  recibido  US.  sin 
duda,  de  insistir  en  la  circunstancia  esencial,  de  que  los  oficios 
que  el  Gobierno  peruano  dispensara  al  expresado  General,  eran 
no  solo  una  deuda  de  justicia,  pues  que  cualquiera  que  hubiese 
sido  su  conducta  posterior,  tenía  contraídos  altísimos  títulos 
en  la  guerra  de  la  independencia  de  Sud-América,  si  no  muy 
especialmente,  un  acto  de  cortesía  con  que  el  Gabinete  de 
Lima,  quería  corresponder  á  otro  igual  del  de  Caracas. 

Comprende  US.,  pues  ya  se  lo  he  prevenido  antes,  que  los 
buenos  oficios  que  el  Gobierno  del  Perú  interponga  ante  el  del 
Ecuador,  tienen  un  límite,  del  que  no  podría  pasarse  sin  ofen- 
der á  un  tiempo  la  soberanía  de  esa  República  y  la  dignidad  de 
este  Gobierno. 

En  mis  citadas  instrucciones,  como  en  notas  anteriores,  ex- 
presé á  US.,  que  el  asunto  del  General  D.  Juan  José  Flores, 
pertenecía,  hasta  cierto  punto,  al  dominio  de  la  política  interna 
del  Ecuador,  y  que  en  consideración  á  esta  circunstancia,  no 
comprometa  US.  en  este  negocio,  acto  alguno  oficial,  sino  des- 
pués de  haber  averiguado  con  toda  sagacidad  y  prudencia  — 
si  los  bienes  reclamados  pertenecen  con  título  legal  al  recla- 
mante;—  si  el  embargo  á  que  están  sujetos,  tiene  por  causa 
solo  una  razón  política,  ó  es  tal  vez  una  garantía  de  responsa- 
bilidades personales  contra  el  General  Flores;  —  y  si,  en  fin, 
el  Gobierno  del  Ecuador  estaba  ó  nó  dispuesto  á  otorgar  la 
devolución  de  dichos  bienes. 
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Al  recorrer  estas  diversas  circunstancias  lo  hice  en  la  inteli-^ 
gencia,  que  ciertamente  no  se  ha  ocultado  á  US.,  de  que,  se-  * 
gun  ellas,  habría  de  variar  la  conducta  de  US.  Sobi'e  todo,  á 
fin  de  evitar  á  US.  cualquier  compromiso,  no  quiero  omitir  la 
indicación  de  que  suspenda  US.,  respecto  de  las  pretensiones 
del  General  Flores,  toda  gestión,  hasta  que  llegue  á  esa  capital 
el  señor  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela.  De  este  modo, 
siendo  él  quien  debe  iniciar  las  negociaciones,  podrá  US.  adop- 
tar, con  conocimiento  de  la  voluntad  del  Gobierno  del  Ecua- 
dor, el  género  de  conducta  que  sea  prudente. 

Terminando  esta  nota,  me  coiuplazco  en  esperar,  que  cuanto 
llevo  expuesto,  y  el  ínteres  que  pondrá  US.  en  hacer  que  el 
Gobierno  del  Ecuador  se  forme  un  juicio  cierto  de  la  alta  im- 
portancia del  principal  objeto  de  la  Legación  peruana,  basta- 
rán á  salvar  cualquiera  dificultad  ó  prevención  desfavorables 
que  pudieran  presentarse  en  el  curso  de  las  negociaciones. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Ortiz  de  Zevallos, 


Quito,  Enero  27  de  1858. 

Los  infrascritos.  Ministro  Residente  del  Perú,  Encargado  de 
Negocios  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  los  Franceses,  y 
Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Británica,  instruidos 
de  su  muy  estimable  comunicación  de  10  de  los  corrientes,  tie- 
nen la  honra  de  contestar:  que  en  cumplimiento  de  las  órdenes 
que  los  infrascritos  han  recibido  de  sus  respectivos  Gobiernos, 
hubieron  de  concurrir  el  día  10  de  Diciembre  último  al  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  á  inlerponer  sus  buenos  oficios 
en  favor  del  señor  General  Juan  José  Flores,  con  el  fin  de  que 
se  le  restituyeran  sus  bienes  ó  al  meaos  se  mejorara  en  lo  posible 
su  actual  posición.  Entonces  tuvo  lugar  la  siguiente  conferen- 
cia que  tenemos  el  honor  de  trascribir  á  US.  — 

"El  Honorable  Ministro  de  la  Gran  Bretaña  empezó  hacien 
do  presente  á  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Ecuador  Dr.  Antonio  Mata,  que  el  estado  de  continua  alarma 
en  que  se  veía  esta  República,  á  consecuencia  de  los  reclamos 
del  General  Flores  y  la  actitud  hostil  que  algunas  veces  había 
tomado,  obligaban  al  Ecuador  á  hacer  gastos  y  sacrificios  y  á 
sostener  un  ejército  que  consumía  la  mayor  parte  de  las  rentas 
públicas;  por  consiguiente  la  conveniencia  general,  el  desarro- 
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lio  de  los  bienes  morales  y  materiales  de  esta  Nación,  que  no 
se  realizarán  sino  solamente  en  el  seno  de  la  paz,  así  como  los 
derechos  de  los  acreedores  británicos  que  pueden  ser  perjudi- 
cados en  el  pago  de  sus  acreencias  si  se  verifican  otras  expedi- 
ciones, eran  motivos  muy  poderosos  que  debía  tener  en  mira 
el  Gobierno  ecuatoriano  para  devolver  sus  bienes  al  General 
Flores. 

S.  E.  el  señor  Ministro  del  Ecuador  contestó:  que  su  Gobier- 
no había  entregado  á  los  apoderados  del  General  Flores  todos 
sus  bienes,  como  las  fincas  de  Iq  Elvira,  Estero  de  Lagartos,  la 
Chima  etc,  y  aun  la  casa  situada  en  esta  ciudad,  después  de  un 
embargo  transitorio  que  las  circunstancias  habían  exigido  por 
la  expedición  de  1B46,  con  que  Flores  amenazó  á  este  país  y  á 
toda  la  América  del  Sur;  que,  por  tanto,  no  había  cosa  que  res- 
tituirle (al  General  Flores),  no  teniendo  ya  objeto  los  buenos 
oficios  de  los  señores  Ministros  ocurrentes,  cuya  mediación 
respetaba  en  alto  grado,  sintiendo  no  poder  accederá  nombre 
de  su  Gobierno. 

El  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia  tomó  entonces 
la  palabra  y  dijo:  que  antes  de  ocuparse  de  la  cuestión,  desea- 
ba saber  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  si  había 
recibido  del  señor  Moncayo,  Encargado  de  Negocios  del  Ecua- 
dor en  París,  alguna  comunicación  del  Gobierno  francés  rela- 
tiva al  señor  General   Flores. 

Habiendo  contestado  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, que  no  había  recibido  comunicación  alguna:  —  el  se- 
ñor Encargado  de  Negocios  de  Francia  expresó  su  sorpresa 
de  esa  omisión,  y  leyó  en  seguida  un  capítulo  de  carta  del 
señor  Conde  Walewski,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de 
Fíancia,  en  el  que  decía  que  había  instruido  al  Representante 
del  Ecuador  señor  Moncayo,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  Impe- 
rial vería  con  gusto  que  el  del  Ecuador  tomase  respecto  del 
General  Flores  una  medida,  que  mejorándola  posición  precaria 
de  este  último,  le  obligase  sin  duda  á  renunciar  á  todo  pro- 
yecto hostil  á  la  presente  administración  del  Ecuador.  Des- 
pués de  hecha  esta  lectura,  el  que  habla,  expuso  que  no  era  su 
ánimo  entrar  en  la  discusión  del  derecho  que  invocaba  el  Ge- 
neral Flores,  pues  sabía  que  existía  en  esta  capital  un  Encar- 
gado de  Negocios  de  la  República  de  Venezuela,  que  estaba 
comisionado  para  ese  efecto;  que  lo  que  quería  era  solamente 
hacer  valer  consideraciones  de  conveniencia  para  el  Ecuador  y 
razones  de  justicia  y  humanidad  á  favor  del  General  Flores. 
Que  cualquiera  que  fuesen  los  cargos  que  el  Gobierno  del 
Ecuador,  pudiese  hacer  contra  el  mencionado  General,  no  po- 
día desconocer,  por  otra  parte,  que  este  último  había  prestado 
servicios  importantes  á  la  causa  de  la  independencia  america- 
na, que  había  derramado  su  sangre  en    muchos  campos  de  ba- 
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talla,  que  había,  en  fin,  contribuido  á  dar  existencia  y  vida  po- 
lítica al  Ecuador,  y  que  el  exigir  que  estos  servicios  quedasen 
sepultados  en  el  olvido,  que  el  General  Flores  renunciase  á  re- 
coger el  fruto  de  largos  años  consagrados  á  este  país  y  se  re- 
signase á  permanecer  por  mas  tiempo  en  la  situación  precaria 
en  que  se  hallaba,  en  una  edad  ya  avanzada  y  con  una  nume- 
rosa familia  sobre  los  brazos,  era  exigir  mas  de  lo  que  la  débil 
humanidad  podía  dar;  que  había  llegado,  á  su  juicio,  el  caso  de 
que  el  Gobierno  del  Ecuador  olvidase  lo  pasado  y  se  mostrase 
generoso,  haciendo  algunos  sacrificios  con  el  fin  de  indemni- 
zarle por  el  estado  de  deterioro  en  que  se  hallaban  sus  fincas 
en  el  momento  de  su  devolución  y  por  la  pérdida  de  todos  los 
enseres  y  íítiles  que  existían  en  ellas,  pues  que  el  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  no  podía  negarse  á  reconocer 
que  lo  que  constituía  en  este  país  el  valor  de  una  hacienda  no 
eran  sus  terrenos  solos,  sino  mas  bien  sus  útiles,  sus  plantacio- 
nes, los  enseres  y  máquinas  que  encerraban. 

Contestó  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Ecuador:  que  es  verdad  que  se  había  ordenado  el  depósito 
momentáneo  de  los  fundos;  pero  que  el'Gobierno  no  dispuso  ni 
utilizó  de  nada,  pues  al  poco  tiempo  se  habían  encargado  de 
los  fundos  los  deudos  del  General  Flores  ó  sus  acreedores  des- 
pués de  un  remate  judicial  y  sí  se  mandó  enrolar  en  el  ejército 
á  los  esclavos  de  las  haciendas;  mas  que  después  en  observan- 
cia de  la  ley  que  abolía  la  esclavitud,  habían  corrido  la  suerte 
de  los  demás  emancipados  observándose  lo  propio  aun  respec- 
to de  sus  valores.  Ademas  agregó  ( leyendo  un  artículo  del 
Código  Penal)  que  los  traidores  son  responsables  con  sus  inte- 
reses de  todos  los  males  que  irrogan  á  la  patria;  que  Flores  ha- 
biendo amagado  la  independencia  y  nacionalidad  ecuatoriana 
en  1846  y  venido  después  en  1852  con  una  expedición  de  fili- 
busteros, debía  responder  con  todos  sus  bienes  á  todos  los 
gastos  ocasionados;  pero  que  sin  embargo  se  le  habían  devuel- 
to y  que  desques  de  esto  era  increible  la  auducia  con  que  alu- 
cinando á  los  Gobiernos  de  los  Agentes.mediadores,  reclamaba 
propiedades  é  intereses. 

Replicó  el  señor  Representante  de  Francia:  que  en  la  serie 
de  convulsiones  políticas  que  agitaban  constantemente  estos 
países,  á  ningún  caudillo  se  le  había  despojado  de  sus  bienes 
para  cubrir  sus  faltas  políticas;  que  mas  bien  de  lo  contrario  la 
Europa  y  la  América  ofrecían  grandes  y  repetidos  ejemplos. 

A  esto  añadió  el  señor  Encargado  Negocios  de  Su  Majestad 
Británica,  que  por  hallarse  en  Guayaquil  en  la  época  en  que  se 
hizo  el  secuestro  de  la  Elvira  y  por  haber  hablado  con  la  persona 
encargada  del  trapiche,  sabe  que  la  máquina  fué  malograda  es- 
tudiosamente, y  que  la  hacienda  se  hallaba  en  una  especie  de 
abandono,   expuesta   al    pillaje  de   los  vecinos,   pues  el  señor 
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Isaza  como  otros,  que  después  del  primer  embargo  ocuparon 
el  fundo,  le  aseguraron  que  eran  hostilizados  como  Floréanos, 
de  todos  modos,  que  se  veían  en  la  forzosa  necesidad  de  dejar 
el  fundo.  Que  estos  hechos  demostraban  el  origen  de  la  ruina 
de  los  capitales  puestos  en  las  haciendas  desde  que  ellas  fue- 
ron confiscadas. 

El  señor  Ministro   del  Perú  observó:    que    respetando  debi- 
damente los  derechos  de    República    Ecuatoriana,    cuya  inde- 
pendencia reconocía  en  sus  arreglos    interiores,  no    podía    me- 
nos de  adherirse  á  los  buenos  oficios  hechos    por    los    Agentes 
de  las  dos  Naciones  mas  respetables,  puesto  que    igual    misión 
le  había  sido  conferida  por  el  Congreso  y  Gobierno  peruanos. 
Que  al  efecto  ponía  en  consideración  de  S.   E.    el    señor  Mata, 
que  por  grandes  é  incalculables  que    hubiesen    sido    los  males 
ocasionados  por  el  General  Flores,    la  misma  tranquilidad  del 
Ecuador  y  la  seguridad  de  las  Repúblicas  vecinas,    llamadas 
á  ocuparse   de  objetos  que  afectan  muy  seriamente  su    exis- 
tencia política,  demandaban  hacer  un  esfuerzo,   si  no  de  justi- 
cia, de  benevolencia  ó  generosidad,   siquiera,   para  hacer  me- 
nos lastimosa  la  actualidad  del  señor  General    Flores,  propor- 
cionándole medios  decorosos  para  poder  subsistir  en  lo  futuro; 
que  esto  se  hacía  tanto  mas  urgente,  cuanto  que  el  infortunio 
se  extendía  á  toda  su  numerosa,  respetable   é  inocente  fami- 
lia, sobre  la  que  pesaban    una  verdadera  confiscación  y  pros- 
cripción, puesto  que  espiaba  ajenas  faltas,  vagando  de   lugar 
en  lugar,  sin  poder  ni  restituirse  á  su  patria,  y  viviendo  de    la 
noble  generosidad  de  Gobiernos  extraños.  Que  los  altos  ejem- 
plos ofrecidos  por  Bolivia    respecto   al    General    Santa   Cruz, 
nombrado  por  Belzú  Ministro  cerca  de  la  Francia  y  reintegra- 
do en  todos  sus  bienes  y  haberes,  así  como  la  elevada  y  digna 
conducta  del  Perú  hacia  el  General    Flores,    cuya   expedición 
verdadera  ó  supuesta  de  1846,  le  causó  cerca  de  un    millón  de 
gastos;  —  debían   excitar   las   altas  prendas    del  Gobierno  del 
Ecuador  para  acoger  la  mediación  de  las  tres  Naciones,  impul- 
sadas mas  que  por  otros  sentimientos,  por  los  de  la  justicia,  de 
la  humanidad,  del  decoro  y  de  la  conveniencia  de  este  país. 

S,  E.  el  señor  Mata  respondió:  que  el  mismo  decoro  y  dig- 
nidad del  Gobierno  ecuatoriano  exigían  imperiosamente  no 
acceder  á  la  solicitud  de  los  señores  mediadores,  puesto  que 
cualquiera  concesión  que  hubiera  de  hacerse  en  este  sentido 
se  reputaría  como  una  transacción  al  miedo  al  General  Flores, 
quien  mediante  sus  amagos  y  constantes  amenazas  expedicio- 
narias lograría  su  objeto.  Concluyó  el  señor  Mata  afirmando 
decisiva  y  perentoriamente,  que  nada  podía  conceder  al  Gene- 
ral Flores,  ni  respecto  á  indemnizar  los  pretendidos  valores  de 
sus  fundos,  ni  á  practicar  acto  alguno  que  tienda  á  mejorar  su 
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situación  y  la  de  su  familia:  que  tales  y  tan   terminantes  eran 
las  órdenes  de  su  Gobierno. 

Repuso  entonces  el  señor  Ministro  peruano:  que  en  su  con- 
cepto ninguna  mengua  sufrirían  la  dignidad  y  el  decoro  del 
Excmo.  Gobierno  ecuatoriano,  ejerciendo  expléndido  acto  de 
justicia  en  el  hecho  de  reconocer  alguna  parte  de  los  capitales 
valiosos  de  los  fundos  del  General  Flores,  arruinados  desde  la 
confiscación  prescrita  por  el  Gobierno,  según  lo  acaba  de  expo- 
ner el  H.  señor  Ministro  de  la  Gran  Bretaña,  tan  antiguo  en  el 
país  y  testigo  presencial  de  los  hechos.  Que  al  contrario  el 
propósito  irrevocable,  ese  rigor  implacablemente  desplegado 
contra  dicho  General  y  su  virtuosa  familia,  ademas  de  ser 
opuesto  á  la  generosa  índole  americana,  á  los  principios  demo- 
cráticos y  a  la  indulgencia  con  que  debían  mirarse  y  se  mira- 
ban en  todas  las  Repúblicas  Sud-Americanas  los  extravíos  de 
los  hombres  públicos  arrebatados  tal  vez  los  mas  por  el  tur- 
bión revolucionario,  llevarían  impreso  en  sí  cierto  sello  de  du- 
reza, si  no  de  injusticia;  á  la  vez  que  la  existencia  de  miseria  y 
de  dolor  que  arrastra  \?í  familia  ecuatoriana  Flores,  viviendo  á 
merced  de  Gobiernos  extraños,  lastimaría  el  decoro  y  la  honra 
del  Ecuador. 

A  esto  dijo  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr. 
Mata:  que  creía  muy  fundadamente  que  tal  procedimiento  no 
afectaba  ni  afectaría  en  lo  menor  la  notoria  justificación  y  hon- 
ra de  su  Gobierno. 

Concluyó  el  señor  Ministro  del  Perú:  que  aun  esperaba,  que 
el  Excmo.  Gobierno  del  Ecuador,  cediese,  é  instruido  que  fuera 
de  los  motivos  en  que  se  apoya  la  mediación,  y  que  para  este 
efecto  se  dignara  poner  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Encargado 
del  Poder  Ejecutivo  el  tenor  de  esta  conferencia;  al  menos 
para  que  no  pareciera  tan  absoluta  y  desairosa  la  negativa  á 
Naciones  respetables  guiadas  por  motivos  laudables. 

Entonces  convinieron  en  ello  los  demás  señores  Ministros, 
retirándose  de  Palacio." 

Tal  es  el  resultado  de  los  buenos  oficios  ejercidos  por  los 
infrascritos  á  nombre  y  por  expreso  mandato  de  sus  Gobiernos. 

Tienen  en  esta  ocasión  el  honor  de  reiterar  al  H.  señor  En- 
cargado de  Negocios  de  Venezuela  la  seguridad  de  su  mas  alta 
consideración  y  respeto. 

J.  C.  Cavero.  Andrés  Villamus. 

Walter  Cope. 

Al  H.  Señor  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela. 
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DESAVENENCIAS  ENTRE  EL  PERÚ  Y  EL   ECUADOR. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú.  —  Lima,  ii  de  Mayo 
de  1858. 

Señor  Ministro  Residente  del  Perú  en  Quito. 

El  Consejo  de  Ministros  ha  tomado  en  seria  consideración 
las  diversas  comunicaciones  que  me  ha  dirigido  US.,  relativas  á 
la  conducta  hostil  que  observa  el  Gobierno  del  Ecuador  en  sus 
relaciones  con  el  de  esta  Repúlica,  á  las  ofensas  que  la  prensa 
prodiga  al  Perú,  y  á  la  negativa  del  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  para  dar  á  US.  las  satisfacciones  que,  con  sobrado 
fundamento  y  justicia,  le  ha  exigido  por  tamaños  agravios. 

Principiaré  por  trasmitir  á  US.  el  último  acuerdo  del  mismo 
Consejo  sobre  la  protesta  que  dirigió  US.  á  ese  Gobierno,  á 
consecuencia  de  las  enajenaciones  de  territorios  que  intentaba 
hacer  en  favor  de  sus  acreedores  británicos. 

En  la  extensa  nota  que  dirigí  á  US.  en  26  de  Enero  último 
sobre  este  grave  y  delicado  asunto,  le  indiqué  los  procedi- 
mientos que  era  necesario  precediesen  á  dicha  protesta,  á  fin 
de  que  "  el  Gobierno  del  Ecuador,  volviendo  sobre  sus  pasos, 
respetara  los  derechos  que  el  Perú  tiene  sobre  los  territorios  y 
ríos  comprendidos  en  los  límites  de  las  antiguas  provincias  de 
Maynas  y  de  Quijos,  dejase  de  atentar  contra  las  inviolables 
prescripciones  del  Derecho  de  Gentes,  mirase  por  su  propia 
honra,  por  su  seguridad  misma,  por  la  de  sus  vecinos  y  entrase 
sinceramente  en  la  vía  de  las  negociaciones  del  tratado  de 
unión."  (i) 

Esos  procedimientos,  siguiendo  una  marcha  progresiva, 
eran:  exigir,  y  obtener  oficialmente  copia  exacta  y  circunstan- 
ciada  de  los  contratos  ajustados  —  conseguir,  en  seguida,  una 
conferencia  con  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Ecuador,  en  la  cual  debía  pedir  US.,  en  fuerza  de  los 
abundantes  documentos  que  existen  en  su  poder,  y  de  las  in- 
destructibles razones  que  justifican  el  derecho  del  Perú  sobre 
los  mencionados  territorios,  la  inmediata  suspensión  de  los  ar- 
reglos que  ese  Gobierno  tiene  aun  pendientes  con  sus  acreedo- 
res ingleses:  —  que  si  el  honorable  señor  Mata  no  atendía  las 
manifestaciones  de  US.  ni  el  deseo  del  Consejo  de  Ministros, 
en  pro  de  la  buena  armonía,  de  conservar  la  paz  y  amistosas 
relaciones  que  deben  ligar  siempre  á  dos  Estados  vecinos,  pro- 
pusiese US.  la  celebración,  dentro  de  un  plazo  previa  mente 
designado  y  perentorio,  de  tratados  para  la  detnarcacio  n  de  lí- 


(1)  Véase  Limites  con  el  Ecuador. 
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mitcs  que  'definitivamente  deben  separar  las  dos  Repúblicas, 
sobre  bases  de  recíproca  conveniencia:  —  que  en  tal  caso  mani- 
festara US.  lo  ventajoso  que  sería  para  el  buen  éxito  de  las  ne- 
gociaciones que  éstas  tuviesen  lugar  en  Lima,  donde  ninguna 
influencia  extraña  vendría  á  coactar  la  libertad  délos  Plenipo- 
tenciarios que  se  acreditasen  para  discutir,  estipular  y  adoptar 
cualesquiera  mutuas  concesiones:  —  que  si  á  pesar  de  las  espe- 
ranzas del  Consejo,  el  Gobierno  del  Ecuador  hiciese  imposible 
la  solución  amistosa  y  leal  de  este  grave  asunto,  reclamase  US. 
de  un  modo  enérgico,  y  reiterase  la  formal  protesta  de  hacer 
efectivos,  por  otros  medios,  los  derechos  y  la  justicia  del  Pe- 
rú:—y,  finalmente,  que  si  á  pesar  de  esto,  el  Gobierno  ecuato- 
riano insistía  en  llevar  á  cabo  sus  primitivos  arreglos,  solicita- 
ra US.  sin  deniora  su  carta  de  retiro. 

El  Consejo  de  Ministros  no  puede  explicarse,  pues,  satisfac- 
toriamente, los  motivos  que  han  influido  en  el  ánimo  de  US. 
para  dirigir  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador 
la  protesta  de  9  de  Marzo  último,  sin  haber  cumplido  antes  en 
toda  su  integridad  las  instrucciones  que,  por  su  orden,  trasmití 
á  US.  en  26  de  Enero.  No  puede  US.  desconocer  que  en 
cuestiones  de  una  importancia  y  trascendencia  tan  notables 
como  la  que  existe  actualmente  con  el  Gobierno  del  Ecuador 
sobre  límites,  es  necesario  que  las  medidas  sagaces  y  concilia- 
torias precedan  siempre  á  la  adopción  de  actos  extremos,  que 
no  pueden  ser  empleados  sino  cuando  la  persuasión  absoluta 
de  no  arribar  á  un  avenimiento  honroso,  los  haga  indispen- 
sables. 

En  la  actual  cuestión,  ademas  no  están  comprometidos  sola- 
mente los  derechos  y  la  dignidad  de  la  República:  están  muy 
especialmente  afectados  los  intereses  y  la  nacionalidad  de  los 
demás  Estados  Hispano-Americanos,  y  puedo  ofrecer  á  US. 
pruebas  evidentes  de  este  concepto,  sin  mas  que  referirme  á  la 
protesta  que  por  esa  enajenación  de  territorios  ha  dirigido  el 
Gobierno  de  Nueva  Granada  al  del  Ecuador,  y  la  representa- 
ción que  le  ha  hecho  igualmente  el  de  Chile,  como  se  impon- 
drá US.  por  la  copia  auténtica  que  le  incluyo  bajo  el  número  i . 

Aun  el  Gobierno  de  Su  Majestad  el  emperador  de  los  fran- 
ceses, instruido  oportunamente  de  esas  adjudicaciones,  ha  fija- 
do seriamente  en  ellas  su  atención,  y  pedido  datos  é  informes 
á  su  Encargado  de  Negocios  en  esta  capital,  señor  Huet,  que 
los  ha  recibido  abundantes  y  satisfactorios. 

Últimamente  el  Representante  del  Perú  en  la  corte  de  Lon- 
dres obtuvo  una  entrevista  el  6  de  Marzo,  del  señor  Seymour 
Fitzgerald,  Sub-Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de 
Negocios  Extranjeros  de  Su  ALnjestad  Británica,  en  la  cual, 
después  de  enterarse  de  la  Real  Cédula  de  1802  y  de  otros 
documentos,    no    menos  importantes,    reconoció  la  justicia  del 
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Perú  "y  su  derecho  de  defender  lo  que  es  suyo,  y  de  recupe- 
rarlo dado  que  tuviese  lugar  la  toma  de  posesión,  sin  ser  res- 
ponsable en  lo  menor  de  los  perjuicios  que  recibiesen  los  ad- 
judicatarios de  la  República  vecina." 

Cualquiera  que  sea  la  marcha  que  siga  la  solución  déla  cues- 
tión de  límites,  aun  prescindiendo  del  apoyo  que  le  prestan  en 
nuestro  favor  los  Gobiernos  á  quienes  acabo  de  referirme,  inte- 
resados en  ella  por  principios  de  justicia  unos,  y  otros  ademas 
por  intereses  especiales,  no  debe  US.  perder  de  vista,  que  por 
lo  mismo  es  necesario,  proceder  con  el  acierto  conveniente, 
sin  que  por  esto  se  entienda  que  el  Gobierno  del  Perú  intenta 
sacriñcar  ninguna  parte  de  sus  derechos,  decoro  y  dignidad. 

Innecesario  creo,  después  de  lo  que  he  expuesto,  reencargnrá 
US.  el  cumplimento  estricto  de  las  instrucciones  de  26  de  Ene- 
ro último,  y  la  cordura,  sagacidad  y  esmero  con  que  ahora, 
mucho  mas  que  antes,  deben  distinguirse  los  procedimientos 
de  US. 

Antes  de  señalar  en  esta  parte  de  las  cuestiones  con  el  Ecua- 
dor, la  marcha  que  seguirá  US.  si,  por  desgracia,  encontrase 
en  ese  Gobierno  la  misma  resistencia  que  ha  observado  hasta 
hoy,  pasaié  á  encargarme  de  las  demás  cuestiones  de  que  prin- 
cipalmente se  ocupará  US.  en  sus  actos  oficiales. 

La  expedición  filibustera,  como  he  indicado  ya  á  US.  antes, 
no  era  lui  proyecto  que  podía  encontrar  en  su  ejecución  incon- 
venientes para  realizarse:  era  una  expedición  vandálica  com- 
pletamente arreglada  y  próxima  á  zarpar  de  los  puertos  de  la 
Union  y  dirigirse  al  de  Guayaquil,  donde  debía  recibir  las 
últimas  instrucciones  del  Agente  principal  D.  Manuel  Vicente 
Moróte,  y  principiar,  desde  luego,  las  hostilidades  contra  el 
Gobierno  Provisorio  del  Perú.  Numerosos  documentos  origi- 
nales y  legalmente  comprobados,  unidos  á  las  declaraciones 
del  mismo  Lomer,  no  dejan  duda  alguna  de  la  participación 
directa  de  Moróte  en  una  expedición  que  amenazaba  no  solo 
al  Perú,  sino  que  establecía  un  funesto  precedente  para  la 
América  del  Sud.  La  permanencia,  pues,  de  ese  asilado  en  el 
puerto  de  Guayaquil  y  la  resistencia  del  Gobierno  del  Ecua- 
dor á  reiterar  el  cumplimiento  de  las  órdenes  que  antes  había 
expedido  con  el  objeto  de  que  se  internase  á  distancia  compe- 
tente de  la  frontera,  y  que  sin  motivo  alguno  plausible  había 
derogado,  eran  sin  duda  causas  suficientes  para  considerar  en 
aquel  Gobierno  un  sistema  de  hostilidades  y  un  olvido  de  los 
principios  de  justicia  y  de  derecho  que  deben  regir  en  bien  de 
la  armonía  y  de  la  propia  conveniencia.  US.,  pues,  insistrá 
en  términos  enérgicos  y  decorosos,  en  que  se  lleve  á  efecto  la 
internación  de  Moróte,  manifestando  que  cualquiera  que  hu- 
biese sido  la  conducta  que  observó  la  anterior  administración 
con  los  emigrados  ecuatorianos,  el  Gobierno  Provisorio  no  ha 
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dado  el  mas  leve  pretexto  desde  su  inauguración  para  que  se 
dude  de  su  lealtad,  ni  se  le  atribuyan  tendencias  á  mezclarse  en 
las  cuestiones  domésticas  de  otros  Estados,  quebrantando  sus 
conocidos  principios  de  justificación  y  de  neutralidad  en  sus 
relaciones  exteriores. 

No  son  menos  ofensivas,  en  verdad,  las  publicaciones  hechas 
en  los  periódicos  subvencionados  por  el  Gobierno  del  Ecuador 
contra  el  del  Perú;  y  por  lo  mismo  deberá  US.  protestar  ter- 
minantemente y  exigir  que  el  lenguaje  periodístico  tenga  en 
esta  pártela  mesura  y  circunspección  propias  de  países  civili- 
zados. 

Si  después  de  haber  cumplido  US.,  en  todas  sus  partes,  res- 
pecto á  la  cuestión  de  límites,  mis  instrucciones  de  Enero,  y 
entablado,  ademas,  las  reclamaciones  convenientes  sobre  los 
otros  puntos  á  que  se  refiere  este  oficio,  no  obtuviese  US.  el 
resultado  satisfactorio  que  es  de  desearse,  dirigirá  US.  á  ese 
Gobierno  su  última,  formal  y  solemne  protesta,  pedirá  que  en 
el  acto  se  le  expidan  sus  pasaportes,  y  manifestará  que  el  Go- 
bierno del  Perú,  habiendo  agotado  ya,  con  exceso  de  modera- 
ción, todos  los  medios  prudentes  y  conciliatorios,  adoptará 
otra  política  mas  eficaz  en  defensa  de  sus  derechos,  de  su  dig- 
nidad y  de  su  soberanía.  US.  emprenderá  en  seguida  su  viaje 
de  regreso  á  esta  capital. 

Innecesario  sería,  en  tal  caso,  que  US.  esperase  su  carta  de 
retiro,  porque  rotas  las  relaciones  del  Perú  con  el  Ecuador,  no 
podría  expedirse  ese  documento,  que  solo  debe  presentarse, 
cuando  reine  la  mejor  armonía  entre  dos  Gobiernos. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  ürtiz  de  Zevallos. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores   del  Perú —  Lima,  Junio  12 
de  1858. 

Señor  Ministro  Residente  del  Perú  en  Quito. 

La  nota  de  US,  número  92,  fecha  26  de  Mayo  último,  ha 
puesto  en  mi  conocimiento  la  dilación,  quizá  estudiada,  que 
emplea  ese  Gabinete  en  la  grave  cuestión  de  propiedad  de  ter- 
ritorios y  límites  entre  las  dos  Repúblicas. 

Después  que  US.  ha  abierto  al  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores del  Ecuador  el  medio  de   llegar  á  un   avenimiento,  en 
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virtud  de  sinceras  negociaciones  y  sobre  la  natural,  justa  é  in- 
dispensable base  de  suspenderse  previamente  todo  contrato  ó 
gestión  con  los  acreedores  ingleses,  el  hecho  de  no  apresurar- 
se á  ocurrir  á  ese  medio,  siempre  aceptable  cuando  la  buena  fé 
existe,  basta  para  autorizar  al  Gobierno  del  Perú  á  que  emplee 
sin  mayores  miramientos,  las  medidas  que  juzgue  eficaces  para 
asegurar  su  derecho. 

Así  es  que,  impuesto  el  Consejo  de  Ministros  de  la  citada 
nota  de  US.,  me  ha  ordenado  decirle  en  breves  palabras  —  que, 
ajustándose  US.  estrictamente  á  las  últimas  instruciones  que  se 
le  han  comunicado,  y  luego  que  haya  llegado  á  sus  manos  este 
oficio,  proceda  US.  á  exigir  de  ese  Gabinete,  como  orden  dada 
á  US.  expresamente  por  el  del  Perú,  una  contestación  precisa, 
clara  y  terminante,  de  que  acepta  ó  nó  las  bases  de  transacción 
que  se  le  han  ofrecido.  A  este  efecto,  señalará  US.  un  término 
corto  y  perentorio. 

Como  las  bases  expresadas  —  suspensión  inmediata  de  todo 
arreglo  con  los  acreedores,  y  apertura  de  negociaciones  en  la 
forma  indicada  á  US.  en  mi  nota  de  26  de  Enero,  reproducida 
en  la  de  11  de  Mayo  —  son  las  únicas  condiciones  que  el  Go- 
bierno peruano  puede  admitir  en  garantía  de  los  derechos  de  la 
República,  es  indispensable,  ademas,  que  haga  US.  comprender 
á  ese  Ministerio,  que  será  considerado  como  el  deseo  de  eludir 
el  avenimiento,  cualquiera  contestación  evasiva,  ó  que  se  aparte 
un  punto  de  esas  bases. 

Si  ese  término  se  vence  sin  que  el  Gobierno  del  Ecuador 
haya  entrado  francamente  en  la  vía  propuesta,  US.  lo  pondrá 
en  mi  noticia  por  expreso,  y  sin  mas  solicitará  sus   pasaportes. 

Como  el  Consejo  de  Ministros  ha  previsto  la  posibilidad  de 
que  llegue  este  caso,  tiene  ya  expeditos  los  medios  de  que  ha 
resuelto  hacer  uso,  que  serán  comunicados  á  US.,  detallada  y 
oportunamente. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Ortiz  de  Z^vallos. 


Legación  Peruana  en  el  Ecuador.  —  Quito,  14  de  Junio  de  1858. 

Señor  Ministro: 

Después  de  la  partida  de  D.  Francisco  Icaza,  que  ocultó 
misteriosamente  su  misión  á  esa  capital,  se  ha  sabido  el  objeto 
de  ella  y  se  ha   propalado  sin   rebozo   por  todo   el  círculo  del 
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Gobierno:  á  saber,  que  no  ha  ido  á  satisfacer  al  Gobierno  del 
Perú,  sino  áremoverme. 

Por  estas  habladurías  han  tenido  la  bondad  de  visitarme  va- 
rios señores,  el  primero  de  los  cuales  me  ha  referido,  "que  el 
objeto  de  su  misión  era  únicamente  para  pedir  mi  remoción;  — 
que  nada  recelaban  del  Perú,  porque  sus  hombres  públicos,  ocu- 
pados  en  elecciones,  no  se  fijaban  en  otra  cosa; — que  estaba  muy 
alto  el  honor  del  Ecuador,  que  en  todas  ocasiones  había  venci- 
do y  humillado  al  Perú  para  que  les  llame  la  atención  sus 
aprestos;  —  que  la  enajenación  de  Canelos  era  un  asunto  ter- 
minado, debiendo  entendernos  con  los  Gobiernos  de  los  colonos 
que  venían,  y  también  con  los  del  Ecuador,  que  era  dueño  de 
disponer  de  sus  propiedades; — que  yo  les  había  propuesto 
una  transacción  sobre  una  base  imposible,  pero  que  convenía  á 
su  Gobierno,  con  este  motivo,  tener  un  Agente  en  el  teatro  de 
Lima,  para  observarlo  todo  personalmente,  y  disipar  las  apren- 
siones de  ese  Gobierno,  que  con  el  conservador  de  Nueva  Gra- 
nada, hacían  una  oposición  insensata  á  la  venta  de  sus  territo- 
rios." 

Indignado  con  este  doble  procedimiento  del  señor  Icaza,  me 
ha  instruido  el  mismo  señor,  que  ha  tomado  recomendaciones 
y  cartas  del  Agente  ingles  aquí,  y  ademas  en  su  tránsito  por 
Ambato,  ha  tenido  dicho  Icaza  una  larga  conferencia  con  el 
señor  Philo  White,  Ministro  americano. 

Como  ademas  de  propagarse  estudiosamente  la  noticia  de 
que  se  vá  á  solicitar  mi  retiro,  se  dice,  que  este  Gabinete  vá  á 
cortar  toda  ulterior  correspondencia  con  esta  Legación,  desde 
que  le  he  dirigido  mis  últimas  reclamaciones  para  que  satisfaga 
debidamente  al  Perú  y  se  retire  á  Moróte  de  Guayaquil,  se 
me  ha  instruido  que  este  sistema  es  muy  usado  por  este  Go- 
bierno, pues  que  en  el  año  pasado,  que  el  Agente  francés 
reclamó  una  cantidad  de  miles,  pertenecientes  á  subditos  de 
esa  Nación,  no  encontraron  otro  arbitrio  que  decirle:  que  no 
querían  entenderse  con  él,  porque  el  Ecuador  tenia  su  Ministro  en 
Francia:  hasta  que  dicho  Gobierno  de  un  modo  imponente  les 
hizo  entender  —  "que  el  Gobier/jo  ecuatoriano  no  podía  revo- 
car el  nombramiento  de  un  Agente  francés  ni  suspenderlo  de 
hecho,  cortando  toda  comunicaciotj  con  él;  que  lo  que  exigían 
los  usos  diplomáticos  era  ocurrir  con  los  documentos  justificati- 
vos, si  aquel  había  cometido  algún  crimen;  pero  que  entretan- 
to representaba  aquí  á  la  Francia  y  debía  llenar  el  objeto  de  su 
misión.  " 

Sería  sobremanera  ofensivo  á  mi  Gobierno  y  muy  indigno 
de  mí  mismo,  el  procurar  defender  mi  conducta.  Desde  mi  co- 
municación de  II  de  Noviembre  he  anunciado  á  US.,  que  el 
haber  descubierto  y  protestado  contra  la  enajenación  que  pro- 
curaban hacer  clandestinamente  de    territorios  del  Perú;  —  el 
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haber  rechazado  la  insultante  protesta  que  se  me  hizo  para 
contradecir  á  los  Ministros  de  Francia  é  Inglaterra  y  el  Envia- 
do de  Venezuela  en  los  buenos  oficios  empleados  en  favor  del 
General  Flores;  —  y  el  haber  perseguido  tenazmente  las  ma- 
quinaciones en  Guayaquil  contra  el  Perú,  eran  motivos  pode- 
rosos para  que  desplegaran  su  malevolencia  contra  mí. —  Así 
mismo  he  expuesto  á  US.,  desde  mucho  antes,  que  este  Gabi- 
nete trataba  de  establecer  un  sistema  de  difamación  contra  el 
Gobierno  del  Perú  y  su  Representante  aquí,  con  la  esperanza 
de  quedar  bien  con  Vi  vaneo,  haciendo  mérito  de  esta  hostili- 
dad, pues  que  creían  seguro  su  triunfo,  y  tenían  estrechas  y 
frecuentes  relaciones.  —  Mis  previsiones  se  han  realizado.  — 
Así  no  extraño  que  ahora  haya  ido  el  señor  Icaza  y  tenga  to- 
davía la  audacia  de  inculparme,  después  que  indignamente  han 
escrito  él  mismo  y  el  Vice- Presidente  Espinel  contra  el  Perú  y 
su  Gobierno;  han  sostenido  á  Moróte;  han  formado  una  asocia- 
ción con  él  para  explotar  nuestro  guano  de  las  islas  de  Lobos, 
y  se  han  burlado  de  las  reclamaciones  tan  justas  é  incontesta- 
bles de  esta  Legación,  haciendo  alarde  especial  de  su  menos- 
precio al  Perú,  como  habrá  visto  US.  por  el  tono  agresivo  é 
insultante  de  las  comunicaciones  de  este  Gobierno. 

No  se  trata  de  mi  persona  insignificante,  ninguna,  cuando  se 
procura  conservar  la  armonía  entre  dos  pueblos  hermanos;  esta 
no  es  mi  causa, 

Preciso  es  ver  las  cosas  bajo  su  verdadero  punto  de  vista. 
Esta  cuestión  es  de  porvenir  para  el  Perú.  He  dicho  á  US. 
hace  diez  meses,  y  no  me  cansaié  de  repetir,  que  el  Gobierno 
actual  del  Ecuador  no  puede  conservarse  sino  fomentando 
conspiraciones  contra  sus  dos  vecinos  el  Perú  y  Nueva  Grana- 
da: este  país,  mientras  que  por  bien  de  la  humanidad,  no  sea 
gobernado  por  otros  hombres  morales,  patriotas,  de  sentimien- 
tos americanos,  que  reemplacen  á  los  que  actualmente  pesan 
sobre  él,  será  una  hoguera  constante  contra  la  paz  del  Perú  :  no 
habrá  caudillo  político,  caído  ni  revolucionario,  que  no  encuen- 
tic  apoyo,  mientras  ofrezca  alguna  esperanza  de  lucro  á  los 
hombres  de  esta  administración.  Será  un  medio,  ó  mas  bien 
servirá  de  camino  á  los  invasores,  para  que  penetren  al  corazón 
de  la  América  del  Sui"  y  destruyan  nuestra  nacionalidad. 

Este  no  solo  es  mi  juicio  sino  el  de  todo  el  respetable  Cuer- 
po Diplomático;  y  el  del  Gobierno  de  Nueva  Granada,  que 
lleno  de  estas  convicciones  y  cansado  de  la  conducta  de  este 
Gabinete,  á  pesar  de  lo  quebrantado  de  su  Hacienda,  parece 
que  vá  á  adoptar  una  resolución  seria,  terrible  contra  el  Ecua- 
'dor.  Esperamos  con  ansiedad  el  correo  de  esa  ruta  para  saber 
el  resultado. 

Por  esto  el  Gobierno  del  Perú  debe  seguir  una  política  enér- 
gica y  respetable   con  este   Gobierno,  sin  ser   mas  juguete  y 
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víctima  de  sus  maquinaciones  groseras  y  escandalosas.  US.  y 
el  Excmo,  Consejo  habían  desde  luego  conocido,  como  se  pal- 
pa evidentemente  por  todos  los  pensadores  de  este  lugar,  que 
la  misión  de  Icaza,  habiendo  aquí  un  Ministro  acreditado  por 
el  Perú,  en  circunstancias  de  verse  estrechados  en  el  terreno 
de  la  justicia,  viene  a  ser  un  medio  seguro  de  ganar  tiempo  y 
talvez  de  realizar  otras  miras,  como  ponerse  en  contacto  con 
los  enemigos  de  la  administración  actual  del  Perú,  que  yo  no 
hago  mas  que  indicar,  sin  embargo  de  que  en  la  mayoría  de 
este  país  se  tiene  por  indudable. 

Acabo  de  reclamar,  por  último,  ante  el  Gobierno,  conforme  á 
mis  instrucciones;  si  hay  respuestas  no  satisfactorias  (  como  lo 
espero)  protestaré  y  pediré  mis  pasaportes;  porque  viendo  aja- 
da y  escarnecida  la  honra  del  Perú,  no  puedo  permanecer  un 
día  mas.  El  asunto  de  límites  que  he  consultado  á  US.,  por  su 
gravedad,  sin  embargo  de  que  para  mí  no  hay  la  menor  duda 
de  ser  un  mero  trampantojo  para  salir  del  apuro,  mientras  lle- 
gan los  colonos  de  Europa,  será  [llenamente  aclarado  hoy  ó 
mañana  con  las  respuestas  del  Agente  Diplomático  ingles  y 
del  señor  Cónsul  granadino. 

Con  todo  lo  expuesto,  verán  US.  y  el  Consejo  de  Ministros 
cuál  es  el  sistema  único  que  debe  continuarse,  si  es  que  se  ha 
adoptado,  contra  la  política  agresiva  del  Gabinete  ecuatoriano, 
á  fin  de  dejar  bien  aseguiadas  para  lo  sucesivo  la  paz  y  decoro 
del  Perú.  Sobremanera  doloroso  es  para  raí  manifestar  esto; 
siendo  notorios  á  US.  y  al  Excmo.  C(Misejo  todos  los  medios 
conciliatorios  y  benévolos  empleados  por  mí  inútilmente  en 
todas  las  cuestiones  (así  como  los  han  empleado  siempre  con  la 
misma  inutilidad  la  Francia  y  la  España  )  me  es  inexcusable 
expresarme  así,  apoyado  en  la  fuerza  irresistible  de  los  hechos. 

Dios  guarde  á  US. 

Juan  C.  Caverc. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Ministerio   de  Relaciones   Exteriores  del  Eeiiador.  —  Quito,  d  29 
de  J 71  lio  de  1858. 

La  misión  diplomática  que  condujo  cerca  de  mi  Gobierno  el 
Excmo.  señor  Juan  Celestino  Cavero,  Ministro  Residente  del 
Perú,  ofrecía  la  grata  esperanza  de  que  se  cultivarían,  por  tan 
respetable    medio,    las  buenas   y    fraternales  relaciones  que  se 
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habían  perturbado  entre  el  Ecuador  y  el  Perú,  por  consecuen- 
cia de  los  sucesos  ocurridos  en  1852.  Deseoso  el  Gobierno 
ecuatoriano  de  corresponder  á  las  nobles  miras  del  Excmo.  Go- 
bierno del  Perú,  se  preparaba  á  estrechar  y  hacer  cada  vez  mas 
franca  la  expresión  de  los  sentimientos  de  mutua  inteligencia, 
y  á  renovar  la  buena  y  sincera  correspondencia  que  en  todos 
tiempos  ha  existido  y  debe  existir  entre  Gobiernos  vecinos,  y 
entre  pueblos  que  tratan  y  se  comunican  como  hermanos,  ó 
como  familias  que  aspiran  á  un  mismo  destino  de  felicidad  y 
fraternidad  política. 

Desde  que  el  Excmo.  señor  Cavero  tocó  en  esta  capital,  ocur- 
rió un  incidente  desfavorable  que  hizo  presentir  que  no  se  rea- 
lizaría el  designio  que  envuelve  una  misión  de  paz,  y  se  previo 
por  mi  Gobierno,  que  acaso  no  podrían  realizarse  con  el  nuevo 
Enviado  Diplomático  las  benévolas  miras  que  revelaban  la 
presencia  en  el  Ecuador  del  Representante  de  un  pueblo  her- 
mano, y  de  un  Gobierno  anheloso  por  manifestar  los  nobles 
cumplidos  de  la  amistad  de  dos  Naciones  convecinas.  En  efec- 
to, aun  antes  de  haber  sido  reconocido  el  Excmo.  señor  Cavero 
en  su  carácter  público,  hizo  privadamente  ostentación  de  sus 
prevenciones  desfavorables  y  gratuitas  contra  mi  Gobierno, 
llevando  su  indisposición  hasta  el  extremo  de  consignar  estos 
sentimientos  en  una  carta  semi-oficial  que  me  dirigió  en  los 
primeros  días  de  su  permanencia  en  esta  ciudad,  y  autorizán- 
dome en  ella  para  hacer  de  este  documento  el  uso  que  tuviese 
por  conveniente. 

En  el  curso  de  los  negocios  de  la  Legación  peruana,  ha  ido 
corroborando  esas  prevenciones,  y  ha  suscitado  cuestiones  por 
supuestas  injurias  al  pueblo  peruano,  y  por  el  uso  de  la  prensa 
periódica,  que  en  América  tiene  legalmente  definida  su  respon- 
sabilidad, y  que  forma  una  institución  por  la  cual  no  les  es  dada 
á  los  Gobiernos  intervención  alguna  que  pudiera  atemperar  el 
uso  del  pensamiento  escrito.  Estos  y  otros  procedimientos  ser- 
vían solo  para  hacer  deploiará  mi  Gobierno  la  circunstancia 
de  que  el  Excmo.  señor  Cavero  no  correspondiese  bien  al  alto 
designio  de  su  misión,  porque  no  tuviese  la  suficiente  benevo- 
lencia para  apreciar  los  sentimientos  del  Gobierno  del  Ecua- 
dor, y  para  guardar  la  mesura  y  los  respetos  que  exigen  los 
mutuos  tratamientos  diplomáticos. 

Mas,  á  la  presente  se  han  dado  á  luz  del  escándalo  sucesos 
que  no  le  es  permitido  al  Gobierno  del  Ecuador  dejar  correr 
desapercibidos,  y  que  tampoco  cumple  al  honor  y  moralidad 
del  Excmo.  Gobierno  del  Perú,  omitir  el  reparo  exigido  por  el 
decoro  nacional,  y  por  la  gravedad  de  la  ofensa  que  con  dichos 
sucesos  se  ha  irrogado  á  mi  Gobierno  y  al  de  V.  E. 

La  "Gaceta  Oficial"  de  la  Nueva  Granada,  en  su  N.°  2271, 
ha  publicado    dos  documentos  suministrados    por    el   Excmo. 
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señor  Cavero,  á  cual  mas  depresivos  al  Ecuador,  y  que  compli- 
can al  Gobierno  de  V,  E.  con  inculpaciones  ajenas,  por  cierto 
de  un  Gabinete  ilustrado,  y  de  una  Nación  cuyos  procedimien- 
tos  no  deben  apartarse  del  sendero  noble  y  glorioso,  que  si- 
guen todos  los  Estados  constituidos  bajo  el  poder  de  la  ley 
internacional.  En  uno  de  estos  documentos,  hace  el  señor 
Cavero  inculpaciones  denigrantes  á  la  política  de  -Relaciones 
Exteriores  de  mi  Gobierno,  suponiéndole  capaz  de  sacrificar  su 
propia  nacionalidad  y  la  délos  Estados  del  Pacífico,  atribuyén- 
dole procedimientos  secretos  para  concertar  ventas  ignominio- 
sas de  territorio,  y  tratados  ocultos  sobre  cesión  de  soberanía  á 
otros  poderes  extranjeros,  calificat7,do  á  este  Gabinete  con  dic- 
terios que  hasta  la  urbanidad  rechaza,  aun  cuando  no  fuese  no- 
toria la  constante  sinceridad  del  Gobierno  calumniado.  Mas, 
grato  y  honroso  me  es  manifestará  V.  E.,  que  tan  indebidas 
injurias  han  sido  desvanecidas  desde  que  vieron  la  luz  pública, 
cayendo  ellas  como  debió  ser  de  las  páginas  diplomáticas  del 
Ministro  peruano  y  quedando  en  pié  nada  mas  que  la  falsedad 
de  las  imputaciones  y  la  enemistad  de  la  persona  que  había 
sido  enviada  á  cultivar  en  el  Ecuador  la  amistad  que,  á  la  ver- 
dad, reina  entre  ésta  y  la  República  del  Perú. 

El  otro  de  estos  mismos  documentos  enciena,  no  tanto  una 
injuria  al  Ecuador,  cuanto  un  atentado  protegido  bajo  el  nom- 
bre ó  la  autoridad  del  Gobierno  de  V.  E.  y  de  la  bandera  del 
noble  pueblo  peiuano.  Este  atentado  consiste  en  haber  comu- 
nicado al  señor  Cónsul  de  la  Nueva  Granada  el  secreto  de  que 
el  Gobierno  del  Perú  solo  esperaba  rendir  á  la  ciudad  de  Are- 
quipa, para  ocupar  el  puerto  y  ciudad  de  Guayaquil,  y  sujetar 
al  Ecuador  mediante  esta  captura  bélica,  á  los  arreglos  pen- 
dientes sobre  delimitaciones  territoriales. 

El  decoro  que  mi  Gobiejno  se  debe  á  sí  mismo,  y  el  que  re- 
conoce en  el  de  V.  E.  me  prohiben  desarrollar  las  reñexiones 
que  tan  inconcebible  pasaje  suministraría  para  vilipendiarlo.  El 
Excmo.  señor  Cavero  lesponderá  por  esta  falta  que  ha  cometi- 
do contra  la  dignidad  y  contra  la  sinceridad  de  su  Gobierno, 
ante  su  Gobierno  mismo;  mas  el  Gobierno  de  V.  E.  se  halla 
también  en  el  caso  de  dar  al  del  Ecuador  una  satisfacción  que 
aquiete  el  justo  resentimiento  del  Gobierno  y  pueblo  ecuatoria- 
nos, y  una  desaprobación  explícita  de  la  conducta  de  su  Repre- 
sentante en  el  Ecuador,  sobre  los  actos  oficiales  á  que  se  refiere 
la  presente  comunicación.  Lo  primero  quedaría  remediado, 
ordenando  el  retiro  del  actual  señor  Ministro  Residente,  con 
quien  desde  ahora  suspenderá  mi  Gobierno  toda  comunicación 
oficial,  por  no  ser  posible  cultivar  la  buena  armonía  de  dos  Go- 
biernos, con  un  Ministro  que  ha  irrogado  á  este  Gabinete  ofen- 
sas inmerecidas  é  inculpaciones  graves  que  han  sido  victoiio- 
samente  desmentidas. 
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Tales  son  los  deseos  que  mi  Gobierno  trasmite  al  de  V.  E. 
por  el  respetable  órgano  á  donde  se  dirige  este  despacho,  espe- 
rando que  V.  E.  se  digne  examinar  las  copias  legalizadas  que 
van  adjuntas,  y  que  contienen  la  comprobación  de  los  cargos 
enunciados. 

Con  sentimientos  de  alto  aprecio  y  distinguida  consideración 
tengo  la  honra  de    suscribirme  de  V.  E.  muy  atento    servidor. 

Antonio  Mata. 
Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Aíi /lis ferio  de   Relaciones  Exteriores  del  Peni.  —  Lima,  12  de  Se- 
tienibre  de  1858. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
tiene  la  honra  de  dirigirse  al  de  igual  despacho  del  Ecuador 
con  el  objeto  de  comunicarle  que  habiéndose  instruido  el  Con- 
sejo de  ívíinistros  del  tenor  de  la  nota  de  S.  E.  el  señor  Mata 
de  29  de  Julio  último  y  de  las  sensibles  ocurrencias  á  que  ella 
se  refiere,  ha  acordado  se  recabe  ante  oiíinia  la  justa  é  inmediata 
reparación  de  la  tan  inesperada  cuanto  incalificable  ofensa  que 
en  la  persona  de  su  Ministro  Residente  D.  Juan  Celestino  Ca- 
vero  se  ha  inferido  á  la  dignidad  de  esta   República. 

Cuando  el  Gobierno  del  Peí  ú  abrigaba  la  esperanza,  apoya- 
da en  las  manifestaciones  amistosas  y  protestas  de  lealtad  que 
le  había  diiigido  el  del  Ecuador,  y  su  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario,  señor  Icaza,  de  que  por  medio  de 
negociaciones  francas  y  concienzudas  se  obtendría  el  desagra- 
vio de  graves  ofensas  irrogadas  á  esta  República,  y  se  arregla- 
rían, en  justicia,  las  importantes  cuestiones  que  han  surgido 
con  motivo  de  la  festinatoria  adjudicación  de  terrenos  perua- 
nos á  los  acreedores  británicos  del  Ecuador,  el  nuevo  y  estre- 
pitoso vejamen  que  ha  sufrido  recientemente  el  Ministro  Ca- 
vero,  ha  venido  á  complicar  esas  negociaciones,  inspirando  una 
desconfianza  harto  fundada  de  que  puedan  sentir  el  efecto  sa- 
tistacloiio  que  era  de  esperarse. 

Por  las  comunicacior.es  de  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Ecuador  y  del  Ministro  Residente  señor  Cave- 
ro,  se  ha  instruido  el  Consejo  de  que  ese  Gobierno  á  la  vez  que 
se  ha  dirigido  al  del  Perú,  solicitando  el  retiro  del  Agente  Pe- 
ruan<;,  ha  intimado  á  éste  un  formal  entredicho,  declarando  que 
suspendía  con  d  toda  comunicación  oficial;  y  en  efecto,    devolvió 
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al  mismo  señor  Cavero,  sin  abrir,  dos  comunicaciones  que  le  re- 
mitió después  de  tan  inconcebible  notificación. 

El  motivo  ostensible  que  el  Gobierno  del  Ecuador  señala  co- 
mo fundam*ínto  de  su  conducta  á  este  respecto,  se  refiere  á  los 
términos  de  una  nota  confidencial  que  parece  haberse  pasado 
por  el  señor  Cavero  al  Cónsul  General  de  la  Nueva  Granada 
Residente  en  Quito,  y  cu  los  de  una  comunicación  que  éste  di- 
rigió á  su  Gobierno,  trasmitiéndole  dicha  nota. 

En  cuatito  á  las  indicaciones  contenidas  en  el  oficio  del  Cón- 
sul, referentes  á  una  conversación  privada,  á  mas  de  ser  de  la 
responsabilidad  exclusiva  de  su  autor,  han  sido  posteriormente 
explicadas  y  rectificadas  por  él,  de  un  modo  satisfactorio,  en  la 
parte  alusiva  al  señor  Cavero. 

For  lo  que  respecta  á  la  nota  confidencial  que  este  señor  pasó 
al  referido  Cónsul,  no  contiene  en  lo  sustancial  mas  que  el  con- 
cepto privado  que  había  formado  de  la  importante  cuestión 
relativa  á  enajenación  de  territorios  comunes  é  indivisos  y  de 
sus  trascendentales  consecuencias;  y  si  en  los  términos  de  la 
ledaccion  se  escaparon  al  señor  Cavero  al^^unas  expresiones 
que  pudieran  afectar  la  delicada  susceptibilidad  del  Gabinete 
ecuatoriano,  han  debido  atribuirse  al  celo  americano  }•  patrió- 
tico que  la  situación  y  la  naturaleza  del  asunto  había  excitado 
en  el  Ministro;  sin  que  nunca  pudiera  glosarse  de  una  manera 
ofensiva  á  ese  Gobierno,  toda  vez  que  el  carácter  confidencial 
y  reservado  de  la  comunicación,  la  ponía  al  abrigo  de  semejcui- 
te  concepto. 

Si  se  hubiese  de  tomar  en  cuenta  la  exigencia  del  Gobierno 
ecuatoriano  sobre  retiro  del  señor  Cavero,  bastaría  lo  expu.sto 
para  demostrar  que  carece  de  causal  bastante,  y  que  si  se  defi- 
riese á  ella,  se  autorizaría  la  violación  flagrante  de  la  indepen- 
dencia de  un  Agente  público,  que  es  una  de  las  esenciales  garan- 
tías diplomáticas  consignada  por  el  Derecho  de  Gentes  y  respe- 
tada por  todas  las  Naciones;  puesto  que  la  inviolabilidad  de  la 
correspondencia,  de  las  opiniones  y  conce[)tos  de  los  Embaja- 
dores y  Ministros,  es  lo  que  virtualmente  constituye  su  inde- 
pendencia. Y  si,  por  lo  dicho,  el  retiro  del  señor  Cavero  seiía 
inmotivado,  no  es  menos  cierto  que  también  carecería  de  obje- 
to, pues  asignándose  como  tal  por  el  Gobierno  del  Ecuador,  el 
peligro  de  que  la  predisposición  que  atiibuye  al  Ministro  pe- 
ruano, malogiase  el  éxito  de  las  negociaciones  iniciadíis  {)ara  el 
arreglo  de  las  cuestiones  pendientes,  desaparece  ese  pretexto, 
desde  que  ellas  han  debido  ventilarse  y  ajustarse  directamente 
por  el  Enviado  ecuatoriano  en  esta  República. 

Mas,  como  S.  E.  el  señor  Mata  comprenderá,  fácilmente,  hay 
otra  cuestión  previa  que  merece  una  atención  preferente;  cues- 
tión de  la  mayor  magnitud  y  trascendencia,  por  cuanto  no  solo 
ataña  al  decoro  personal  del  Ministro  peruano,  sino  que  en  ella 
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se  halla  formalmente  interesada  la  soberanía  del  Perú  y  com- 
prometido el  fuero  diplomático. 

En  efecto:  aun  en  la  hipótesis  de  que  el  señor  Cavero  hubiese 
incurrido  en  una  de  aquellas  faltas  graves  que  destruyen  la 
cordial  y  buena  inteligencia  entre  un  Agente  público  y  el  Go- 
bierno cerca  del  cual  se  halla  acreditado,  sabido  es  que  el  Ga- 
binete que  se  considera  ofendido,  debe  dirigir  su  queja  al  Go- 
bierno del  ofensor,  y  si  no  obtiene  la  debida  reparación,  ó  si  el 
abuso,  por  su  entidad  y  carácter,  exige  una  medida  inmediata, 
puede  también  librar  al  Agente  su  pasaporte,  terminando  así 
la  misión  y  cargando  con  la  responsabilidad  de  las  consecuen- 
cias; pero  de  ningún  modo  está  autorizado  Gobierno  alguno 
para  salvar  todas  las  formas  de  la  etiqueta  diplomática,  é  im- 
poner un  entredicho  que  importa  nada  menos  que  el  despojo 
violento  del  ejercicio  de  las  funciones  oficiales  del  Agente  di- 
plomático, ó  sea  la  revocación  del  mandato  que  ha  obtenido  de 
su  Soberano,  y  que  solo  á  él  compete  suspender,  modificar,  ó 
retirar:  en  suma,  es  un  ataque  á  la  soberanía  de  dicho  Estado, 
una  violación  atentatoria  del  fuero  y  de  las  inmunidades  diplo- 
máticas. 

Reagrávase  la  magnitud  de  la  nueva  ofensa  que  el  Gobierno 
del  Ecuador  ha  inferido  á  la  Nación  peruana,  si  se  atiende  á  los 
precedentes  que  han  mediado  y  á  la  extremidad  á  que  el  señor 
Cavero  se  había  visto  precisado  á  llevar  sus  justas  reclama- 
ciones. 

El  Gobierno  del  infrascrito,  impulsado  por  el  deseo  de  remo- 
ver, cuanto  antes,  todo  embarazo  que  pudiera  oponerse  á  la 
prosecución  y  final  ajuste  de  las  importantes  negociaciones 
pendientes,  y  en  el  concepto  de  que  S.  E.  el  señor  Icaza,  como 
lo  anunció  al  presentar  su  carta  credencial,  y  se  expresa  en  ella, 
estuviese  plenamente  autorizado  para  arreglar  las  cuestiones 
que  se  suscitasen  como  incidentes  de  su  misión,  impartió  las  ór- 
denes oportunas  al  Ministro  Plenipotenciario  señor  D.  Manuel 
Ferreyros,  para  que  recabase  de  S.  E.  el  Enviado  Extraordina- 
rio del  Ecuador  la  reinstalación  del  señor  Cavero  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  oficiales,  como  una  condición  previa  é  indis- 
pensable para  toda  ulterior  negociación;  mas,  habiéndose  el 
señor  Icaza  excusado  de  otorgar  de  plano  tan  justa  demanda, 
por  falta  de  competente  instrucción  de  su  Gobierno,  á  pesar  de 
que  ha  icconocido  la  conveniencia  de  que  se  acceda  áella,  cum- 
ple el  infrascrito  con  el  austero  deber  de  entablarla  directa- 
mente ante  el  Gobierno  del  Ecuador. 

El  infrascrito,  ofendería  la  ilustración  de  S.  E.  el  señor  Mata, 
si  se  extendiese  á  consignaren  este  oficio  la  abundante  copiado 
razones  en  que  se  fundan  la  justicia  y  la  necesidad  de  que  se 
adopte  un  medio  adecuado  y  decoroso  que  á  la  vez  revindique 
el  honor  del    Perú,    inmerecidamente    vulnerado,  y  que  ponga 
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expedita  la  vía  de  los  arreglos  amigables  que  en  bien  de  ambos 
Estados  han  iniciado  sus  respectivos  Gobiernos. 

Con  tal  propósito,  exige  el  Gobierno  del  infrascrito,  que  el 
del  Ecuador  alce  el  entredicho  que  ha  intimado  al  Ministro 
Residente  D.  Juan  Celestino  Cavero,  restableciéndolo  al  pleno 
ejercicio  de  sus  funciones  diplomáticas,  y  declarando,  que  está 
llano  á  reabrir  con  él  la  comunicación  oficial  suspensa. 

No  duda  el  infrascrito,  que  el  justificado  Gabinete  de  Quito, 
adoptará,  sin  vacilar,  una  medida  que  imperiosamente  exigen  la 
conservación  de  la  paz,  y  los  grandes  intereses  de  ambas  Na- 
ciones; pues  de  otro  modo,  el  Consejo  habría  de  considerar  la 
lepulsa  como  una  nueva  ofensa  al  Perú,  como  una  denegación 
de  justicia,  y  como  una  ruptura  de  las  negociaciones  pen- 
dientes. 

El  infrascrito,  aprovecha  con  la  mayor  sinceridad,  de  esta 
ocasión,  para  ofrecer  á  S.  E.  el  señor  Mata,  las  seguridades  de 
la  mas  alta  consideración,  con  que  tiene  el  honor  de  suscribirse 
su  atento  servidor. 

Manuel  Ortiz  de  Zevallos. 

A  S.  E.  el  Señor   Ministro   de   P^elaciones    Exteriores   de   la 
República  del  Ecuador. 


Legación  Peruana  en  el  Ecuador.  —  Quito,  2)0  de  Jiclio  de  1858. 

Señor  Ministro: 

Me  veo  en  la  precisión  de  poner  en  conocimiento  de  US, 
(por  medio  de  un  extraordinario  que  ignoro  si  alcance  al  va- 
que pasa  por  Guayaquil  el  4  del  entrante)  un  incidente 
imprevisto  de  alta  gravedad,  en  cuya  consecuencia  he  tomado 
sobre  mí  la  responsabilidad  de  declarar  terminada  mi  misión  y 
retirarme,  conforme  á  uno  de  los  casos  señalados  en  la  diplo- 
macia. 

En  mi  comunicación  de  ahora  dos  días  (28  de  Julio)  expuse 
á  US.,  que  los  Agentes  Diplomáticos  de  Inglaterra  y  Estados 
Unidos,  en  las  contestaciones  exigidas  por  este  Gobierno  sobre 
el  tenor  de  mi  nota  reservada  de  23  de  Febrero  último,  que  se 
publicó  en  la  Gaceta  de  Bogotá,  habían  negado  sus  propios 
hechos  y  todos  los  datos  que  me  habían  ministrado  respecto  á 
la  cuestión  de  enajenaciones  territoriales,  con  especialidad  el 
de  la  Gran  Bretaña,  quien  ha  ofrecido  este  notable  y  escandalo- 
so cambio  en  su  conducta,  desde   que  su  Gobierno  ha  declara- 
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do  no  prestar  protección  á  los  compradores  ingleses  de  los  ter- 
ritorios disputados. 

Viéndome  contradicho  por  ellos,  era  indispensable  que  ma- 
nifestara la  verdad  de  las  cosas;  y  con  ese  motivo  dirigí  á  este 
Gabinete  la  nota  que  en  copia  incluía  US.  bajo  el  número  124; 
mas  este  Gobierno,  según  notoriamente  se  dice,  y  yo  creo  por 
los  muchos  precedentes  que  tenemos,  abrió  en  esta  estafeta  el 
pliego  que  yo  remitía  al  Dr.  Cazo  para  que  de  Guayaquil  lo 
pasara  á  Lima,  é  instruido  de  todo,  ha  escogitado  como  el  único 
medio  —  el  de  declarar  suspensa  toda  correspondencia  oficial 
con  esta  Legación,  según  verá  US.  por  la  adjunta  nota  oficial. 
For  manera  que  ha  rechazado  hoy,  por  dos  veces,  el  señor  Mi- 
nistro Mata,  la  nota  oficial  que  le  dirigí,  devolviéndomela  cer- 
rada. 

Ya  US.  notará,  é  igualmente  el  Excmo.  Consejo,  que  esta 
es  una  arma  de  circunstancias  de  que  se  valen  para  cohonestar 
todos  sus  actos  respecto  al  Perú,  y  una  especie  de  desahogo 
contra  mí  por  haber  frustrado  todos  los  proyectos  y  grandes 
cálculos  de  ventas  de  terrenos. 

Ademas,  en  el  fondo,  esta  siLspensioyi  de  mis  funciones  viene 
á  ser  sobremanera  atentatoria;  es  un  pretexto  que  han  buscado 
para  apartar  de  aqui  á  un  testigo  que  ha  perseguido  y  revela- 
do sus  maquinaciones;  es  un  ataque  directo  ai  Gobierno  de 
quien  dependo,  y  del  que  solo  debía  venir  mi  suspensión  ó  re- 
vocación; en  una  palabra,  se  ha  querido  de  este  modo  dejarme 
indefenso  para  que  las  aseveraciones  de  los  dos  referidos 
Agentes  extranjeros  queden  sin  contradicción,  y  justificado 
ante  el  mundo  el  Ecuador,  presentándose  como  calumniado; 
siendo  así  que  sus  hechos  sobre  enajenaciones  de  territorios, 
son  incontestables;  y  los  demás  aparecen  confesados  y  estable- 
cidos en  los  documentos  dirigidos  á  esta  Legación  por  los  cita- 
dos Agentes  Diplomáticos. 

En  tales  circunstancias  y  habiéndose  desplegado  este  siste- 
ma tan  ultrajante  y  tan  indigno,  no  puedo  yo  permanecer  un 
día  mas  en  Quito,  sin  comprometer  la  dignidad  del  Gobierno 
peruano.  Mi  posición  de  suspenso  en  mis  funciones,  por  el  pre- 
texto de  haberme  expresado  mal  contra  este  Gobierno  en  una 
nota  privada,  cuando  no  he  hecho  mas  que  consignar  los  senti- 
mientos de  un  americano  por  la  conducta  real  y  merecida  de 
este  Gabinete,  sería  humillante  para  mi  patria.  —  ¿  No  ha  cali- 
ficado al  Perú  el  señor  Mata  en  su  nota  de  14  de  Marzo  último 
cuando  se  le  exigieron  satisfacciones  por  los  términos  ofensivos 
de  que  usó  —  de  traidor,  át  falso  eji  sus  compromisos  de  Nación 
á  Nación  y  de  pueblo  d  pueblo'^  ¿No  ha  invocado  q,\\\.ox\cqs,  co\\\.riX. 
la  Nación  peruana  las  maldiciones  de  la  historia  ?  —  ¿Y  qué  se 
le  ha  dicho  al  Gobierno  del  Ecuador?  ¿Qué  Ministro  ha  sido 
suspendido  por  el  Perú? 
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Al  contrarío,  mi  conducta  conciliatoría,  al  extremo,  en  cuan- 
tas cuestiones  han  promovido  estudiosamente,  ha  sido  hasta  ta- 
chada de  cobarde  y  poco  decorosa,  por  mi  amor  excesivo  á  la 
paz.  Apelo  á  los  informes  originales  de  los  señores  Ministros 
de  Francia  y  España  que  he    remitido  á  US.  originales. 

Basta,  señor  Ministro,  de  tanta  humillación  y  ultrajes:  he  ter- 
minado mi  misión,  y  parto  el  seis  del  entrante,  aun  sin  pedir 
pasaportes,  porque  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
Dr.  Mata,  á  nombre  de  su  Gobierno,  ha  dicho  al  adjunto  de  la 
Legación,  que  llevó  la  nota  citada,  que  devolverá  todo  pliego 
que  se  le  dirija. 

Mi  protesta  contendrá  el  motivo  que  pone  fin  á  mi  encargo 
y  las  graves  causales  anteriores. 

Sírvase  US.  trasmitir  al  Excmo.  Consejo  de  Ministros  este 
grave  suceso,  y  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  haga  recaer 
sobre  mi  conducta,  respóndele  gustoso,  no  siendo  ya  posible 
consentir  mas  en  la  humillación  de  la  honra  del  Perú. 

Dios  guarde  á  US. 

Juan  C.  Cavero. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


PROTESTA  DEL   MINISTRO  DEL  PERÚ. 

Un  incidente  imprevisto,  de  alta  gravedad,  acaba  de  comple- 
tar la  serie  de  violaciones  del  Derecho  de  Gentes,  por  parte 
del  Gobierno  ecuatoriano. 

Habiéndose  publicado  en  la  "Gaceta  Oficial"  de  Bogotá  una 
comunicación  privada,  que  el  Representante  del  Perú  dirigió 
al  señor  Cónsul  General  de  Nueva  Granada,  se  exigieron  por 
el  Gobierno  del  Ecuador  explicaciones  acerca  de  su  contenido 
á  los  señores  Agentes  Diplomáticos  de  Estados  Unidos  y  de 
Su  Majestad  Británica.  —  Cuando  en  revindicacion  de  la  ver- 
dad, de  su  honor,  y  con  el  objeto  de  restablecer  los  hechos, 
pasó  el  Representante  del  Perú  al  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Ecuador  el  despacho  oficial  que  á  continua- 
ción se  publica,  ha  sido  rechazado  por  dos  veces  y  devuelto, 
enviándosele  en  seguida  la  estrepitosa  declaratoria  que  dicho 
señor  Ministro  hace,  á  nombre  de  su  Gobierno,  de  suspender 
toda  comunicación  oficial  con  el  Ministro  del    Perú. 

Medida  que  de  un  golpe  revela  la  actual  política  del  Gobier- 
no de  Quito  profundamente  calculada  para  arrebatar  al  Reprc- 
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sentante  del  Perú  todo  medio  de  defensa,  en  el  duelo  de  la 
verdad,  de  la  justicia  y  de  la  buena  fé;  medida  inicuamente 
vejatoria,  cuyo  objeto  es  dejar  comprometida  ante  el  mundo  su 
estimación  y  sus  derechos,  á  fin  de  que,  cerrándose  la  puerta  á 
toda  discusión,  circulen,  sin  ser  contradichas,  las  respuestas  que 
se  han  solicitado;  medida,  en  fin,  adoptada  para  presentarse  el 
Gobierno  del  Ecuador  como  calumniado,  no  obstante  que  los 
hechos  hablan  en  contra,  muy  alto,  con  cuyo  designio  ha  apro- 
vechádose  presurosamente  de  la  publicación  de  la  insinuada 
nota  confidencial  como  de  único  recurso  para  cohonestar  sus 
constantes  y  reiterados  actos  de  agresión  y  hostilidad  contra  el 
Perú. 

Puede  muy  bien  el  Gabinete  del  Ecuador  continuar  ofre- 
ciendo al  mundo  el  deplorable  espectáculo  de  su  menosprecio 
á  la  justicia,  á  la  moral  y  á  todas  las  leyes  internacionales;  mas, 
viene  á  ser  el  colmo  de  la  injusticia,  y  hasta  de  la  ingratitud, 
inculpar  temeraria  é  injustificablemente  al  Enviado  del  Perú, 
asegurando  que  abriga  disposiciones  decididamente  hostiles  contra 
el  Gobierno  del  Ecuador. 

Al  menos,  por  respeto  á  la  fuerza  irrecusable  de  los  hechos, 
debía  haberse  escogitado  algún  otro  pretexto  para  tomar  una 
determinación  de  tan  serias  consecuencias. 

Si  después  que  el  Agente  Diplomático  del  Perú  vino  á  vir- 
tud de  la  anticipada  nota  invitatoria  del  Gobierno  del  Ecuador 
con  la  noble  misión  de  reconstruir  la  obra  grandiosa  del  trata- 
do de  unión,  signado  en  Santiago,  en  armonía  con  los  intereses 
de  cada  una  de  las  Repúblicas,  y  que,  desde  su  arribo,  desplegó 
el  mayor  empeño  á  fin  de  que,  constituida  una  gran  personali- 
dad política,  no  ondeara  en  todas  las  Repúblicas  de  origen  espa- 
ñol mas  que  el  pabellón  sur-americano  al  mismo  tiempo  que  se 
protestaba  por  el  Gabinete  de  Quito  una  escrupulosa  adhesión 
á  dicho  pacto,  asegurándose  no  serle  potestativo  aceptarlas 
modificaciones  del  Congreso  del  Perú,  hasta  la  determinación 
del  de  Chile,  —  se  quebrantaba  por  el  Ecuador  el  artículo  13 
de  dicho  pacto,  celebrándose  un  convenio  en  que  se  enajena- 
ban inmensos  territorios  y  se  establecía  una  nacionalidad  extran- 
jera. 

Si  después  que  en  una  discusión  con  el  H.  Agente  de  Vene- 
zuela se  ofendió  gratuita  é  injustificablemente  á  la  Nación  pe- 
ruana,—  y  cuando  por  esta  Legación  se  pidieron  explicaciones, 
se  han  añadido  nuevas  y  mayores  injurias,  dándose  por  toda 
excusa  en  el  tono  de  la  mas  hiriente  burla,  que  un  pueblo  no 
puede  ser  insultado,  al  mismo  tiempo  que  se  inculpa  de  falsía 
al  Perú  en  sus  relaciones  internacionales,  y  en  sus  deberes  mu- 
tuos de  pueblo  á  pueblo. 

Si  después  que,  contrariando  sus  propios  decretos,  ha  procu- 
rado sostener  en  su  asilo   de  Guayaquil   al  peruano  D.  Manuel 
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Vicente  INIorote,  á  pesar  de  los  documentos  que  manifestaban  su 
participación  en  la  cruzada  filibustera;  habiendo  sido  muy  di- 
ferente su  política  respecto  á  los  asilados  granadinos,  á  quienes 
á  exigencia  de  ese  Gobierno  (como  confiesa  el  Ministro  ecuato- 
riano, en  el  despacho  oficial  publicado  en  "  El  Seis  de  Marzo  " 
número  258  )  procuró  no  solo  internar,  sino  que  los  expulsó  del 
territorio,  arrancando  á  uno  de  ellos  del  lecho  del  dolor  para 
arrojarlo  en  la  Puna. 

Si  después  que,  en  una  de  las  prensas  del  Gobierno,  se  ha 
establecido  un  sisteiua  de  difamación  contra  el  del  Perú  y  esta 
Legación,  acusándose  de  traidor  al  gobernante  de  la  República 
peruana,  por  no  haber  cumplido  el  pacto  transactorio  sobre  la 
expulsión  del  territorio  peruano  del  señor  General  D.  Juan  Jo- 
sé Flores  —  pacto  no  ratificado  por  el  Congreso  —  á  la  vez 
que  el  Gobierno  ecuatoriano  ha  resistido  tenazmente  por  igual 
motivo,  dar  vigencia  al  tratado  de  1832,  que  celebró  con  el 
Perú. 

Si  después  que  se  ha  hecho  ejercitar  un  infame  espionaje  en 
el  asilo  de  la  Legación  peruana,  con  el  objeto  de  sorprender 
hasta  las  palabras  en  los  labios,  para  publicarlas  alteradas  en 
"  La  Democracia",  periódico  del  Gobierno,  según  los  infor- 
mes de  los  respetables  Agentes  Diplomáticos  y  especialmente 
del  H.  señor  Cope  Representante  de  su  Majestad  Británica, 
con  la  mira  de  lastimar  al  Agente  del  Perú,  por  la  interposi- 
ción de  buenos  oficios  en  favor  de  un  ilustre  procer  de  la  inde- 
pendencia americana,  señor  General  D.  Juan  José  Flores,  en 
cuyo  negociado  apeló  tan  solo  á  la  generosidad  americana, 
para  que  se  mejorara  la  situación  de  aquel,  cuyos  bienes  ha- 
bían sido  destruidos  por  el  Gobierno  del  Ecuador,  según  la 
exposición  del  señor  Agente  británico  Cope,  que  consta  de  la 
conferencia  celebrada  el  10  de  Diciembre  último. 

Si  después  de  no  haberse  satisfecho  debidamente  en  siete 
meses,  ni  dádosc  otra  explicación  que  decir  desdeñosamente  que 
se  pedirá  informe,  en  los  hechos  verdaderamente  atentatorios, 
que  comprometían  seriamente  la  artTjonía  entre  los  dos  Esta- 
dos, contra  la  dignidad  de  la  República  peruana  y  el  respeto 
que  merecen  sus  empleados,  pues  que  el  guarda  y  receptíjr  de 
Tumbes,  cuando  conducían,  en  cumplimiento  de  sus  deberes,  á 
varios  contrabandistas  ecuatorianos  que  robaban  en  tcriitorio 
peruano,  fueron  asaltados  por  mayor  rujmero  de  bandidos  con 
un  guarda,  que  arrastraron  á  aquellos  hasta  Guayaquil,  donde 
fueron  presos;  y  cuando  el  Comandante  del  Resguardo  hizo 
devolver  la  embarcación  y  dispuso  que  los  reos  fuesen  juzga- 
dos  en  el  Perú,  conforme  á  las  leyes,  el  Gobernador  de  la  plaza 
dio  libertad  á  los  bandidos  é  hizo  recojer  la  orden  del  Jefe  del 
Resguardo  y  mandó  votar  á  tierra  á  los  peruanos  que  había. 
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Si  después  que  se  ha  reclamado,  conforme  á  la  ley  colombia- 
na de  23  de  Diciembre  de  1834,  que  el  Gobierno  del  Ecuador 
satiafag^a  la  parte  que  le  corresponde  en  la  indemnización  á  los 
herederos  de  D.  José  Antonio  Burgos  por  el  valor  de  la  Goleta 
"Joaquina"  apresada  por  la  marina  colombiana  en  1829,  —  y 
después  que  se  ha  instruido  á  este  Gabinete  haberse  reconoci- 
do digna  y  honrosamente  por  la  Nueva  Granada  la  justicia  de  la 
indemnización:  —  ha  visto  con  el  mas  alto  desprecio  el  recla- 
mo, pues,  que  desde  el  mes  de  Abril  último  ni  siquiera  ha  acu- 
sado la  nota  de  recibo. 

Si  después  que  las  correspondencias  oficiales  dirigidas  por 
esta  Legación  á  su  Gobierno,  han  llegado  algunas  veces  con 
todos  los  signos  de  haberse  violado,  según  lo  anuncia  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, — y  cuando  se 
averiguaba  cual  fuese  el  origen  de  tan  grave  hecho  y  quién  el 
responsable,  se  ha  cometido  en  Guayaquil,  hace  poco,  un  in- 
creible  atentado  por  el  que  hacía  de  Jeíe  Político  interino, 
quien,  llamando  á  la  casa  del  Gobierno  al  ciudadano  peruano 
D.  Antonio  Rubio  y  rodeado  de  agentes  suyos,  le  dijo  que  era 
denunciado  de  conspirador,  y  presentándole  varias  cartas,  to- 
madas de  la  estafeta,  las  abrió  y  cuando  nada  contenían,  le  im- 
puso silencio  bajo  palabra  de  honor  —  como  si  por  la  violación 
de  un  derecho  tan  sagrado  cometido  por  la  fuerza  y  mediante 
la  influencia  de  la  primera  autoridad,  y  después  de  ser  acusado 
del  atroz  crimen  de  conspiración,  debiese  estar  obligado  al 
silencio.  No  puede  hacerse  mayor  escarnio  de  la  tnas  precio- 
sa de  las  garantías  y  cuando  las  primeras  autoridades  del  Ecua- 
dor perpetran  este  género  de  crímenes  tan  infamantes,  queda 
suficientemente  iluminado  el  origen  de  las  violaciones  frecuen- 
tes de  la  correspondencia  oficial  de  esta  Legación  con  su  Go- 
bierno. 

Si,  debiendo  retirarse  y  pedir  sus  pasaportes  por  este  cúmu- 
lo de  excesos,  á  cual  mas  graves,  poniendo  en  conflicto  al  Go- 
bierno ecuatoriano,  en  todas  y  en  cada  una  de  las  cuestiones, 
el  Ministro  del  Perú,  ha  llevado  los  medios  conciliatorios  hasta 
el  extremo  ya  declarando  que  con  una  palabra  de  noble  mani- 
festación del  señor  Mata,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
por  sus  términos  ofensivos  contra  el  Perú,  acabaría  la  disputa 
—  ya  llamando  al  camino  de  la  razón,  antes  de  hacer  uso  de 
las  órdenes  enérgicas  de  su  Gobierno,  cuando  se  ha  tratado  de 
convertir  el  asilo  de  Guayaquil  en  hoguera,  desde  donde  se 
arrojaban  combustibles  para  incendiar  al  Perú  y  especular  con 
los  despojos  ensangrentados  que  dejase  la  anarquía  á  sus  fau- 
tores y  encubiidores,  ya,  en  fin,  en  la  gravísima  é  importante 
cuestión  de  enajenación  de  territorios,  que  se  realizaba  por  el 
Ecuador,  burlándose  de  los  reclamos  del  Perú  y  de  la  Nueva 
Granada;  aun  ha  ofrecido  al    Ecuador  un    medio    transactorio. 
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abriéndole  así  un  camino  para  que  mande  un  Enviado  á  Lima 
á  implorar  la  generosidad  del  Gobierno  peruano  : 

¿Como  es  que  se  calumnian  sus  sentimientos  calificándose  de 
hostiles  contra  el  Ecuador  ? 

Preciso  es  revelarse  contra  el  sentido  común,  contra  toda 
verdad,  y  renunciar  á  toda  idea  dé  justicia  y  de  decoro  públi- 
co y  privado,  para  avanzar  imputación  semejante. 

Tales  son  los  títulos  comprobantes  que  patentizarán  que  la 
paz  y  la  unión  cordial  entre  los  dos  Estados  han  sido  el  objeto 
final  de  los  incesantes  conatos  del    Encargado  peruano. 

Inútil  afán  sería  el  detallar  otros  hechos,  pues  que  basta  por  to- 
dos recordar,  que  con  casi  todos  los  Estados,  con  quienes  culti- 
va relaciones  diplomáticas,  está  en  desacuerdo  el  Gabinete  actual 
de  Quito;  con  la  España  por  injurias  á  su  Gobierno  y  á  su  Mi- 
nistro; con  su  vecina  y  hermana  la  Nueva  Granada  por  esos 
grandes  motivos  que  escandalizan  al  mundo;  á  Venezuela  y  á 
su  Enviado  se  agovió  con  insultos;  con  la  Francia  su  situación 
es  aflictiva;  es,  pues,  consecuencia  inevitable  de  la  lógica,  de  la 
política  ecuatoriana,  el  conducirse  asi  con  el  Agente  Diplomáti- 
co del  Perú  que  ha  perseguido  incansablemente  esa  atentatoria 
expropiación,  que  se  pretende  hacer  de  sus  territorios. 

Parece  que  el  Gobierno  del  Ecuador  estrechado  en  el  ter- 
reno de  la  justicia,  y  confundido  por  su  política,  tan  injustifi- 
cablemente agresiva  al  Perú,  ha  encontrado  en  sus  conflictos, 
como  el  único  medio  salvador,  el  de  llamar  la  atención  pública 
y  de  producir  una  estudiada  alarma,  con  la  exhibición  de  la 
memorada  nota  secreta  de  23  de  Enero  del  presente  año. 

La  futilidad  del  motivo  revélase  en  los  pueriles  y  exagera- 
dos esfuerzos  con  que  se  comenta  su  tenor.  ¿  Qué  contiene  di- 
cho documento?  —  La  verdad,  respecto  á  la  venta  atentatoria 
que  oculta  y  precipitadamente  ha  hecho  el  Ecuador  de  territo- 
rios sin  prestar  la  menor  atención  á  las  fundadisimas  oposicio- 
nes de  dos  Repúblicas  respetables;  y  el  estudiado  empeño  de 
envolver  en  grandes  complicaciones  á  las  Repúblicas  Sud- 
Americanas,  condóminas  de  las  riberas  del  grande  Amazonas 
y  sus  tributarios,  franqueando  á  todo  el  mundo  la  navegación 
de  ríos,  que  no  es  dueño  exclusivo.  De  qué  se  queja,  pues,  el 
Gobierno  del  Ecuador  cuando  no  se  le  hace  sino  la  "descripción 
exacta  de  sus  actos." 

Hasta  en  Europa,  en  Chile,  últimamente  en  Panamá  y  aun 
en  Guayaquil  en  el  número  14  de  "El  Liberal."  (sin  ser  desmen- 
tido) á  presencia  del  Gobierno,  ha  juzgádose  esta  cuestión  en 
los  términos  mas  terribles,  llamando  connivencia  infame  con  los 
acreedores  extranjeros. 

Luego,  si  el  hecho  de  la  adjudicación  de  territorios  á  los 
acreedores  británicos,  se  halla  comprobado  con  la  existencia 
del  convenio  de  21  de  Setiembre  último;  y  el  relativo  á  la  pro- 
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xima  navegación  de  los  ríos,  se  halla  establecido  en  las  palabras 
textuales  del  señor  Ministro  Americano  (que  se  copia  á  conti- 
nuación en  los  documentos)  ¿dónde  está  la  cojnpleta  falta  de 
exactitud  de  los  cargos? 

Ha  aludídose  á  los  Estados  Unidos,  refiriéndose  á  esas  ban- 
dadas de  aventureros  que  vienen,  como  aves  rapaces,  á  devo- 
rar á  pueblos  generosos  é  inofensivos;  aventureros  condenados  y 
expuestos  al  odio  del  mundo  civilizado  por  el  digno  Presidente 
de  la  Gran  República,  en  su  Mensaje  al  Congreso  Americano. 
Así,  tan  luego  como  el  sefior  Ministro,  Philo  White,  instruyó  á 
esta  Legación  de  que  su  Gobierno  no  celebraría  arreglo  alguno 
con  el  Ecuador  sobre  navegación  de  ríos,  hasta  que  no  termi- 
nen las  cuestiones  pendientes  acerca  de  límites  con  el  Perú,  su 
Representante  ha  trasmitido  á  todo  el  Cuerpo  Diplomático  tan 
justa  como  laudable  declaratoria. 

Si  el  H.  señor  Cope,  Encargado  de  Negocios  de  Inglaterra, 
después  de  los  exactos  y  oportunos  avisos  que  comunicó  espon- 
tdneaviente  á  esta  Legación,  contraría  ahora  sus  propias  indica- 
ciones, —  respóndele  el  resultado  comprobado  con  la  enajena- 
ción territorial  realizada  por  el  Ecuador.  Tal  vez  la  protesta 
hecha  ante  él  contra  dicho  arreglo,  verificado  con  el  Agente 
ingles,  de  la  junta  de  tenedores  de  bonos  anglo-ecuatorianos, 
en  que  se  manifestó  ser  increíble  que  el  señor  Cope,  después 
de  una  residencia  de  30  años  en  el  Ecuador  y  de  haber  obser- 
vado personalmente  todas  las  faces  de  la  cuestión  de  límites 
con  el  Perú  haya  consentido,  en  perjuicio  de  sus  nacionales, 
que  se  adjudicara  en  pago  terrenos  disputados  á  subditos 
acreedores  británicos;  —  ó  quizás  la  declaratoria  solemne  de 
su  Gobierno,  reconociendo  la  justicia  del  Perú  para  defender  los 
territorios  y  para  arrojar  á  los  adjudicatarios,  si  llegaran  á 
tomar  posesión,  hayan  influido  en  esa  transformación  inexpli- 
cable de  su  conducta. 

Sobremanera  asombroso  y  hasta  risible  es  que  el  señor  Mi- 
nistro Mata  asegure  que  el  despacho  dirigido  al  señor  Cónsul gra 
iiadino  está  redactado  en  términos  altamente  ofensivos  d  su  Gobierno, 
siendo  así  que  las  sf)las  armas  que  el  Agente  Diplomático  del 
Perú  emplea,  en  dicho  oficio  privado,  son  la  imparcialidad, 
fundada  en  el  buen  derecho,  y  la  energía,  templada  por  la  dig- 
nidad. 

S.  E.  el  señor  Mata,  que  personalmente  en  una  conferencia 
diplomática,  ha  injuriado,  sin  motivo,  en  los  términos  mas 
ofensivos  á  la  Nación  peruana,  y  ha  hecho  insultar  por  sistema 
á  sus  altos  empleados  ¿  cómo  es  que  se  lamenta  de  las  palabras 
del  Agente  peruano?  ¿Cómo  no  se  sujeta  á  las  consecuencias 
de  la  libertad  de  imprenta,  á  que  ha  querido  que  se  sujete  el 
Gran  Mariscal,  Presidente  Provisorio  del  Perú,  por  las  calum- 
nias capitales  de  traidor,  tirano  y  conquistador? 
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En  días  en  que  una  cruzada  de  filibusteros  armados  del  pu- 
ñal y  revólver  de  los  bandidos  venían  á  profanar  el  suelo 
sagrado  del  Perú,  llamados  por  un  asilado  en  Guayaquil  soste- 
nido por  el  Gabinete  del  Ecuador,  contrariando  sus  propios 
mandatos,  y  que  al  mismo  tiempo  continuaba  en  sus  arreglos 
de  cesiones  de  terrenos,  negando  todo  conocimiento  al  Repre- 
sentante del  Perú,  ¿cuáles  pretendía  el  señor  Ministro  Mata 
que  fuesen  los  términos  en  que  aquél  se  expresara?  Cuando  en 
América,  en  España,  en  Francia,  y  en  Inglaterra  todos  los  es- 
critores deploraban  y  deploran  aun  el  riesgo  inminente  que 
corre  la  existencia  política  de  los  países  sud-americanos  ¿sería 
vedado  el  unir  su  voz  á  este  coro  de  dolor,  al  negociador  que 
vino  aquí,  con  el  cometido  especial  de  consolidar  el  gran  pacto 
de  unión,  salvador  de  nuestras  nacionalidades? 

Si  tal  es  mi  delito,  reitero  lo  que  ya  he  dicho  en  otra  parte: 
"me  presento  voluntariamente  reo  del  crimen  glorioso,  de  haber 
señalado  á  la  América  del  Sur  el  camino,  que  tal  vez  se  labra- 
ba aquí  para  que  su  aiitonomia  y  sus  banderas  fueran  desgarra- 
das en  girones  sangrientos." 

Terminada  esta  misión,  y  á  despecho  de  la  injusticia,  de  la 
calumnia  y  de  ese  sistema  constante  de  malevolencia  al  Perú, 
por  parte  del  actual  Gabinete  de  Quito,  he  hecho  cuanto  era 
capaz  por  la  íntima  y  sincera  unión  de  dos  pueblos,  llamados 
á  estrecharse,  de  que  es  testigo  la  inmensa  ma3'oría  de  ecuato- 
rianos que  sobreabundan  en  patriotismo   y  virtudes. 

No  me  queda,  pues,  sino  el  honroso  y  noble  deber  ^q  protes- 
tar, como  desde  \\\t^o protesto,  contra  el  acto  verdaderamente 
atentatorio,  cometido  contra  la  dignidad  y  respetos  de  la  Re- 
pública peruana,  suspendiéndose  de  hecho  en  sus  funciones  á 
su  Representante,  cuando  cualquiera  suspensión  ó  revocación 
debía  proceder  tan  solo  de  su  Gobierno,  Dejo  la  justa  repara- 
ción de  tan  tamaño  agravio  y  violencia  al  honor  del  pabellón 
peruano. 

Quito,  31  de  Julio  de  1858. 

Juan  Celestino  Cavero. 


Legación  del  Perú. — Lima,   18  de  Agosto  de  1858. 

El  infrascrito,  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú,  deseando 
vivamente  y  de  acuerdo  con  las  sanas  intenciones  y  favorables 
disposiciones  de  su  Gobierno,  ver  allanado  todo  obstáculo  que 
pudiera  oponerse  al   pronto   arreglo  de  las   graves   cuestiones 
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pendientes  entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  tuvo  el  honor  de  hacer 
presente  al  Excmo.  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  aquella  República,  en  la  primera  conferen- 
cia tenida  el  día  de  ayer,  que,  con  mucho  sentimiento  de  su 
parte,  no  sería  dable  proceder  á  ocuparse  de  dichas  cuestiones, 
sin  que  quedase  antes  allanada,  de  una  manera  satisfactoria,  la 
gravísima  dificultad  que  desgraciadamente  había  suscitado  el 
inesperado  procedimiento  del  Gobierno  del  Ecuador  de  que 
tiene  un  conocimiento  exacto  S.  E.  el  señor  icaza,  y  que  ha 
sobrevenido  tan  importunamente,  y  tan  de  improviso,  interpo- 
niéndose para  complicar  las  negociaciones  y  alejar  la  esperan- 
za de  un  racional  y  justo  arreglo. 

El  Excmo.  señor  Ministro  Plenipotenciario  no  dejará  de  de- 
plorar, como  el  infrascrito,  que,  mientras  S.  E.  había  sido  en- 
viado y  estaba  aquí,  para  propender  con  franqueza  y  buena  fé 
al  restablecimiento  de  la  confianza  y  de  la  sincera  amistad  que 
debiera  unir  por  siempre  con  estrechos  vínculos  á  una  y  otra 
Nación,  mediante  la  reparación  de  graves  ofensas  inferidas  al 
Perú,  el  Gobierno  del  Ecuador  se  haya  permitido,  tal  vez  sin 
calcular  las  consecuencias,  irrogar  una  nueva  ofensa,  quizá  mas 
grave  aun,  por  el  hecho  de  intimar  á  nuestro  Agente  Diplomá- 
tico un  formal  entredicho,  declarando  que  suspendía  con  él 
toda  clase  de  comunicación  oficial,  devolviéndole,  para  cumplir 
su  palabra  y  llevar  á  efecto  la  intimación,  cerradas,  como  ha- 
bían sido  recibidas,  reiteradas  comunicaciones  que  le  había  di- 
rigido, después  de  tan  sorprendente  intimación,  é  intimándole 
de  nuevo  con  mas  sorprendente  desden,  por  medio  de  un  ad- 
junto de  la  misma  Legación  peruana,  que  igual  suerte  tendría 
en  adelante  toda  comunicación  que  éste  le  dirigiese. 

Difícilmente  se  encontrará  ningún  Agente  Diplomático  en 
tan  nueva,  desairosa  y  humillante  posición,  difícilmente  un  Go- 
bierno civilizado  se  avanzaría  á  inferirá  otra  Nación  culta  un 
agravio  tan  irritante,  tan  inmerecido,  tan  incalificable,  al  menos 
para  el  infrascrito,  á  quien  repugna  calificarlo  de  intencional  y 
calculado. 

Otros  medios  muy  distintos  habrían  sido  preferibles,  en  con- 
cepto del  infrascritf),  mas  adecuados  á  las  circunstancias,  mas 
compatibles  con  las  consideraciones  debidas  al  elevado  carác- 
ter de  un  Ministro  público,  mas  conforme  con  los  miramientos 
y  el  respeto  que  se  debe  á  una  Nación  independiente  y  sobera- 
na, mas  acordes  con  los  usos  recibidos,  mas  en  armonía  con 
las  prescripciones  del  Derecho  Internacional. 

S.  E.  el  señor  Ministro  sabe  muy  bien  que  la  independencia 
y  la  inmunidad  son  condiciones  esenciales  é  indispensables  de 
un  Agente  público,  y  que  la  violación  de  tan  respetables  garan- 
tías, que  de  un  modo  sorprendente  se  ha  consumado  en  el  Ivlinis- 
trodel  Perú,  significa  haberlo  despojado  del  carácter  que  revis- 
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te,  haberlo  destituido  del  ejercicio  de  sus  funciones  oficiales, 
y  negádole  todo  medio  de  representar  los  derechos  de  su  Na- 
ción, con  detrimento  y  palpable  ofensa  de  la  autoridad  sobeía- 
na  de  quien  depende. 

Si  el  Gabinete  del  Ecuador  llegó  á  tener  motivos  de  queja 
contra  el  Ministro  del  Perú,  la  razón,  las  conveniencias  y  el 
derecho  aconsejaban  pedir  su  retiro,  con  suficientes  fundamen- 
tos, al  Gobierno  que  lo  envió,  y  no  avanzarse  á  tomar  la  vio- 
lenta medida  de  imponerle  un  fcjrmal  entredicho,  suspendiendo 
toda  comunicación  oficial  con  él.  Ni  aun  pudiera  alegarse  como 
pretexto  el  temor  de  ciue,  hallándose  el  Ministro  en  una  dispo- 
sición de  ánimo  poco  favorable,  no  conduciría  á  buen  término 
las  negociaciones  iniciadas,  puesto  que  ellas  debieran  ventilar- 
se y  ajustarse  directamente  por  S.  E.  el  señor  Icaza;  él  es  de 
tal  naturaleza,  que  no  deja  el  menor  arbitrio  para  posponerlo  á 
tantas  cuestiones  de  alta  importancia  que  ambas  Legaciones 
están  llamadas  á  arreglar. 

For  esto,  y  con  la  mira  de  allanar  el  camino,  removiendo  toda 
especie  de  tropiezos,  el  infrascrito,  después  de  haber  recibido 
instrucciones  especiales  de  su  Gobierno,  propuso  á  S.  E.  el 
señor  Enviado  Extraordinario,  en  la  conferencia  de  ayer,  tra- 
tar de  la  suspensión  del  señor  Cavero,  como  cuestión  previa, 
no  siendo  posible  procedei"  á  ulteriores  negociaciones,  sin  obte- 
ner antes  las  seguridades  de  una  satisfacción  y  reparación  de- 
bidas, mediante  el  formal  compromiso  de  que  el  Gobierno  del 
Ecuador  alzaría  el  entredicho  que  intimó  al  señor  Ministro 
Residente  del  Perú,  D.  Juan  Celestino  Cavero,  restableciéndolo 
al  pleno  ejercicio  de  sus  funciones  públicas,  y  allanándose  á 
continuar  con  él  la  comunicación  oficial  suspensa. 

Tal  es  en  sustancia  la  proposición  que  en  términos  mas  ó 
menos  extensos  hizo  el  infrascrito  en  la  citada  conferencia,  á  lo 
que  el  Excmo.  señor  Ministro  Plenipotenciario  tuvo  á  bien 
contestar,  que  no  se  consideraba  autorizado  para  contraer  á 
nombre  de  su  Gobierno  semejante  compromiso;  que  no  tenien- 
do instrucciones  al  intento  no  podría  considerar  á  su  Gobierno 
ligado  á  lo  que  en  tal  sentido  se  estipulara;  y,  por  último,  que 
en  cuanto  al  señor  Cavero,  el  encargo  especial  que  tenía  S.  E. 
de  su  Gobierno,  era  el  de  negociar  su  retii  o  con  el  Gobierno 
del  Perú. 

Sin  embargo  de  es!a  exposición  del  Excmo.  señor  Ministro, 
que  el  infrascrito  deplora  haya  sido  tan  poco  á  propósito  para 
conciliar  las  dificultades  presentes,  y  producir  la  inmediata  sa- 
tisfacción y  reparación  que  el  Perú  tiene  derecho  á  exigir  por 
las  muy  graves  ofensas  recibidas,  el  infrascrito  abriga  todavía 
la  esperanza  de  que  S.  E.  el  señor  Ministro  del  Ecuador,  fijan- 
do muy  seriamente  su  atención  en  la  incuestionable  justicia  de 
nuestras  reclamaciones,  penetrándose  de  que  la  misma  denega- 
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cion  de  justicia  en  semejantes  circunstancias  sería  una  nueva  y 
positiva  ofensa,  como  también  lo  es  la  insistencia  de  su  Go- 
bierno sobre  el  retiro  del  Ministro  del  Perú,  intentado  después 
del  entredicho,  y  del  atropellamiento  y  ultrajes  de  que  en  se- 
guida ha  sido  objeto,  comprenderá  también  la  urgente  necesi- 
dad de  que  el  Gobierno  del  Ecuador  retroceda  de  la  peligrosa 
posición  en  que  actos  imprevisivos  y  violentos  lo  han  colo- 
cado. 

El  infrascrito,  ardientemente  interesado  por  la  conservación 
de  la  paz  entre  las  dos  Repúblicas,  y  por  la  continuación  de  sus 
amigables  relaciones,  no  menos  que  por  el  decoro  y  honra  de 
su  Nación  y  de  su  Gobierno,  considera  necesario  consignar  en 
esta  comunicación  del  modo  mas  explícito  lo  que  por  termi- 
nantes órdenes  de  su  Gobierno  tuvo  el  honor  de  indicar  al 
Excmo.  señor  Ministro  Plenipotenciario,  en  la  preindicada 
conferencia,  á  lo  menos  en  la  parte  mas  importante. 

Y  al  intento,  el  infrascrito  insiste  en  exigir  de  S.  E.  el  señor 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecua- 
dor, como  condición  previa  para  toda  ulterior  negociación,  el 
solemne  y  formal  compromiso  de  que  su  Gobierno  alzará  el 
entredicho  que  ha  intimado  al  señor  Ministro  Residente  del 
Perú,  D.  Juan  Celestino  Cavero,  restableciéndolo  aPpleno  ejer- 
cicio de  sus  funciones  públicas  y  declarando  que  está  llano  á 
continuar  sosteniendo  con  él  la  comunicación  oficial  suspensa, 
sin  perjuicio  de  que  se  reserve  para  su  oportunidad  la  cuestión 
sobre  su  retiro. 

El  infrascrito,  espera  recibir  del  señor  Plenipotenciario  una 
terminante  y  pronta  respuesta,  que  deje  cumplidamente  satis- 
fecho al  Perú  por  las  desmedidas  ofensas  recibidas  de  parte  del 
Gobierno  del  Ecuador,  expresadas  en  este  escrito. 

El  infrascrito,  llama  de  un  modo  muy  serio  la  atención  de 
S.  E,  sobre  las  consecuencias  inmediatas  y  del  mas  grave  ca- 
rácter, que  indudablemente  provocaría  una  negativa  de  justi- 
cia, estando  resuelto  el  Gobierno  del  Perú  á  emplear  los  me- 
dios enérgicos  y  extremos  que  para  semejantes  tasos  prescri- 
be la  ley  de  las  Naciones. 

El  abajo  firmado  reitera  al  Excmo.  señor  Icaza  los  senti- 
mientos de  particular  aprecio  con  que  se  suscribe  de  S.  E. 
muy  atento  servidor. 

M.  Ferreyros. 

Excmo.  Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario del  Ecuador. 
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El  infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario del  Ecuador,  tuvo  la  honra  de  recibir  la  nota  que, 
con  íecha  18  del  pasado,  se  sirvió  dirigirle  el  Excmo.  señor 
Ministro  Plenipotenciario  del  Perú. 

Después  de  recordar  S.  E.  en  esa  nota  lo  ocurrido  en  la  con- 
ferencia de  la  víspera,  insiste  en  exigir  del  infrascrito,  "como 
condición  previa  para  toda  ulterior  negociación,  el  solemne  y 
formal  compromiso  de  que  el  Gobierno  del  Ecuador,  continua- 
rá sosteniendo  la  comunicación  oficial  suspensa  con  el  señor 
D.  Juan  Celestino  Cavero,  Ministro  Residente  del  Perú,  sin 
perjuicio  de  que  se  reserve  para  su  oportunidad  la  cuestión 
sobre  su  retiro:''  exige  también  S.  E,  "una  terminante  y  pron- 
ta contestación,  que  deje  cumplidamente  satisfecho  al  Perú 
por  las  desmedidas  ofensas  recibidas  del  Ecuador"  y  concluye 
"por  llamar  de  un  modo  muy  serio  la  atención  del  infrascrito 
sobre  las  consecuencias  inmediatas  y  del  mas  grave  carácter 
que  indudablemente  procuraría  una  negativa  de  justicia,  es- 
tando resuelto  el  Gobierno  del  Perú  á  emplear  los  medios 
enérgicos  y  extremos  que,  para  semejantes  casos,  prescribe  la 
ley  de  las  Naciones.  " 

Penetrado  el  infrascrito  de  los  cordiales  sentimientos  de  su 
Gobierno  y  del  vehemente  deseo  que  le  anima  de  cultivar  y 
estrechar  las  relaciones  que  unen  al  Ecuador  y  al  Perú,  con  el 
esmero  que  demandan  los  recíprocos  y  bien  entendidos  intere- 
ses de  ambos  Estados,  con  cuyo  preferente  objeto  ha  enviado 
la  presente  misión  extraordinaria,  el  infrascrito,  en  cumplimien- 
to de  tan  grato  deber,  y  por  medio  de  conferencias  verbales 
con  el  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú  y  con  S.  E.  el  señor  Ferreyros.  ha  tratado  de  arreglar  la 
dificultad  que  se  oponía  á  la  continuación  de  las  negociaciones 
pendientes,  ó,  al  menos,  de  que  se  diese  á  la  cuestión  previa 
propuesta  por  S.  E.,  á  nombre  de  su  Gobierno,  el  giro  natural 
que  debe  tener  esta  clase  de  reclamaciones.  Por  esta  razón  ha- 
bía demorado  el  infrascrito  su  respuesta  á  la  nota  de  S.  E. 

Pero  desgraciadamente  ha  sucedido,  que  cuando  el  infrascri- 
to se  lisonjeaba  de  haber  llegado  á  un  acuerdo  sobre  ese  punto, 
ha  visto  desvanecidas  sus  esperanzas,  y  sin  efecto  aquello  mis- 
mo que  pudo  creer  acordado;  y  como  en  la  conferencia  última 
el  Excmo.  señor  Plenipotenciario  ha  reiterado  sus  anteriores 
exigencias  y  pedido  la  respuesta  á  la  nota  que  se  halla  pen- 
diente pasa  el  infrascrito  á  formular  esa  respuesta. 

En  las  varias  entrevistas  que  ha  tenido  con  el  Excmo.  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  con  S.  E.  el  señor    Pleni- 
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potenciario  del  Perú,  ha  declarado  el  que  suscribe,  como  S.  E. 
el  señor  Ferreyros  se  sirve  recordarlo,    que    sus    instrucciones 
se  limitaban  á  apoyar  la  demanda  de  retiro  del   señor    Cavero, 
y  al  impartírselas  su  Gobierno  le  había  ordenado  hiciese  cono- 
cer al  Excmo.    Gobierno    del  Perú,  en  toda    su  extensión,  los 
motivos  que  tenía    para   solicitarlo,   significándole  que,  por  no 
ser  posible  cultivar  la  buena  armonía,  que  debe  reinar  entre  los 
dos  Gobiernos  con  un  Ministro  que  le   había  irrogado    ofensas 
inmerecidas  é  inculpaciones  graves,  que    han    sido    victoriosa- 
mente desmentidas,  se  había  visto   obligado  á  suspender    toda 
comunicacicMi    oficial    con  él.  Pía  declarado  así    mismo  que  no 
tenía  ni  podía    tener   instrucciones  especiales,  ni  debía  creerse 
autorizado  por  sus  instrucciones  generales,  para    tratar  sobe  el 
restablecimiento  de  las  relaciones  oficiales  entre    su    Gobierno 
y  el  señor  Cavero;  manifestando  que  no  tenía  esas    instruccio- 
nes, porque  la  cuestión  que  se  discute  se  había   suscitado    con 
posterioridad  á  su   salida  del  Ecuador;  que  no    podía    tenerlas 
después,  porque  su  Gobierno  no  conocía  ni  conoce  aún,  la  de- 
manda del  Gobierno  peruano  para  habérselas    trasmitido;  que 
no  debía  creerse  autorizado  para    resolver  sobre  esa    demanda, 
porque,  al  hacerlo,  contrariaba  el  procedimiento  de  su  Gobier- 
no, quien  se  había  reservado  tratar  directamente  con  el  Gobier- 
no peruano  sobre  el  retiro  del  señor  Cavero,  como  lo  manifies- 
ta la  nota  que  le  ha  dirigido,  solicitando  dicho  retiro;  nota  que 
el  Gobierno  del  Ecuador  tiene  derecho  para  esperar  que  le  sea 
contestada,  siendo  mas    natural   que  en    esa  contestación  fuese 
formulada   la    cuestión  previa,    propuesta  al  que  suscribe    por 
S.  E.  el  señor    Ministro    Plenipotenciario   del  Perú,  porque  tal 
cuestión    no    puede    ser    resuelta    sino    por    el    Gobierno    del 
Ecuador. 

Sin  embargo  de  estas  manifestaciones,  se  insiste  todavía  en 
exigir  del  infrascrito  que  resuelva  por  sí  la  cuestión  propuesta 
y  lo  que  es  mas,  se  le  exige  bajo  la  presión  de  una  amenaza, 
haciéndosele  entender  que  su  negativa,  considerada  como  una 
nueva  ofensa  y  como  una  denegación  de  justicia  "  provocaría 
consecuencias  inmediatas  y  del  mas  grave  carácter,  por  hallar- 
se resuelto  el  Gobierno  del  Perú  á  emplear  los  medios  enérgi- 
cos y  extremos  que,  para  semejantes  casos,  prescribe  la  ley  de 
las  Naciones.  " 

El  que  suscribe,  se  encuentra,  pues,  colocado  en  la  impres- 
cindible necesidad  de  recordar,  que,  por  muy  caracterizado 
que  sea  un  Ministro  público  y  por  amplios  que  sean  sus  pode- 
res, está  siempre  sujeto  á  las  instrucciones  que  recibe  de  su 
Gobierno  y  obligado  á  respetar  lo  que  su  Gobierno  haga;  y 
aunque  es  cierto  que  en  un  caso  imprevisto  pueda  un  Ministro 
público  proceder  sin  esas  instrucciones,  no  tiene  ni  debe  tener 
tal  facultad,  cuando  se  trata  de  revocar  un  acto   del  Gobierno 


—  199  -- 

de  quien  depende,  como  sucede  en  el  presente  caso.  Si  el  que 
suscribe  procediese  de  conformidad  con  la  demanda  del  Go- 
bierno del  Perú,  dejaría  de  ser  el  Representante  del  Ecuador 
para  convertirse  en  un  juez  de  su  Gobierno  y  en  una  potencia 
superior  á  él. 

Tan  penetrado  de  esta  verdad  se  encuentra  S.  E.  el  señor 
Ferrcjros,  que  cuando  en  la  conferencia  última  propuso  el 
infrascrito  que  se  diese  á  la  cuestión  el  giro  que,  en  su  concep- 
to, debe  seguir,  es  decir  que  se  dirigiese  al  Gobierno  ecuato- 
riano la  exigencia  del  del  Perú,  C(jmpromeliéndosc,  por  su 
parte,  á  manifestar  á  su  Gobierno  la  conveniencia  que  de  acce- 
der á  ella  podría  resultar  para  las  relaciones  de  ambos  Estados 
S.  E.  el  señor  Ferrejros  rechazó  esta  proposición,  manifestan- 
do no  tener  instrucciones  para  aceptarla.  Y  si  S,  E.  el  señor 
Ferreyros  que  ha  tratado  de  persuadir  al  infrascrito  de  la  su- 
ficiencia de  sus  poderes,  que  son  iguales  á  los  de  S.  E.,  no  pudo, 
por  falta  de  instrucciones,  modificar  únicamente  el  giro  de  las  re- 
clamaciones del  Perú  ¿podrá  creer  que  el  que  suscribe,  sin  esas 
instrucciones,  se  encuentra  suficientemente  autorizado  para 
resolver  sobre  el  fondo  de  una  cuestión  en  que  se  trata  de  re- 
vocar un  acto  de  su  Gobierno?  No  ofenderá  el  que  suscribe 
la  ilustración  del  señor  Ferreyros,  insistiendo  por  mas  tiempo 
en  estas  reflexiones. 

No  teniendo,  pues,  el  que  suscribe,  las  instrucciones  ni  la 
autorización  suficiente  para  resolver  sobre  la  cuestión  previa,  es 
evidente  que  su  escusa  no  puede,  en  manera  alguna,  ser  consi- 
derada como  una  ofensa  ó  como  una  denegación  de  justicia, 
para  los  efectos  de  la  conminación  que  se  le  ha  significado;  y 
el  infrascritro  no  puede  convenir,  ni  por  un  momento,  en  la 
idea  que,  á  ese    respecto,  se  revela  en  la  nota  á  que  contesta. 

No  le  es,  por  tanto,  posible  al  que  suscribe  dar  otra  respues- 
ta que  la  que  ha  dado  en  las  anteriores  conferencins.  El  Go- 
bierno del  Perú  exige  la  satisfacción  de  una  ofensa  que  cree 
haber  recibido  por  parte  del  del  Ecuador:  es  al  Gobierno  del 
Ecuador  á  quien  debe  dirigirse  esa  demanda,  bien  directamente 
ó  bien  por  medio  de  su  Legación  en  esta  capital.  Se  trata  de 
que  el  Gobierno  de  el  Ecuador  revoque  uno  de  sus  actos;  el 
Gobierno  del  Ecuador  es  el  único  que  puede  hacerlo,  por  sí,  ó 
comunicando  á  su  Legación  las  instrucciones  necesarias.  Sin 
esas  instrucciones,  la  Legación  nada  puede  hacer,  sino  es  servir 
de  órgano  entre  los  dos  Gobiernos  —  por  grande  que  sea  su 
deseo  de  que  cuanto  antes  desaparezcan  los  obstáculos  que  se 
oponen  á  los  objetos  de  la  misión  que  se  le  ha  confiado. 

En  todo  caso,  el  Ministro  del  Ecuador  se  encuentra  en  el 
imperioso,  aunque  sensible  deber,  por  el  decoro  de  la  Nación 
que  representa  y  por  el  éxito  mismo  de  la  misión  de  paz  de  que 
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se  halla  encargado  de  rechazar,  como  rechaza,  la  coacción,  por 
medio  de  la  cual  se  trata  de  obtener  su  respuesta. 

Sabe  S.  E.  el  señor  Ferreyros  que  no  es  de  costumbre  entre 
las  Naciones  civilizadas  el  enjpleo  de  amenazas,  al  iniciar  una 
demanda,  por  grave  que  ella  sea,  porque  estas  amenazas  sacan- 
do las  cuestiones  de  su  natural  terreno  é  hiriendo  las  suscepti- 
bilidades nacionales,  provocan  extremos  y  resultados  muy  di- 
versos de  los  que  se  buscan  y  de  los  que  pueden  apetecerse  para 
las  relaciones  de  dos  pueblos  hermanos.  La  justicia  debe,  ante 
todo,  buscarse  por  medio  de  la  razón  y  del  debate.  Emplear,  des- 
de luego,  la  fuerza  y  la  amenaza,  podrá  quizás  manifestar  quien 
es  el  mas  poderoso,  pero  no  el  mas  justo,  y  hace  imposible  lo 
que,  sin  ellas,  sería  fácil  obtener  de  las  buenas  disposiciones 
de  dos  Estados,  que  desean  y  necesitan  vivir  en  un  perpetuo 
acuerdo  y  cuyos  Gobiernos  están  en  el  deber  de  propenderá 
ese  acuerdo  por  todos  los  medios  que  puedan  conducii-  á  él. 

No  es  p>osibIe  terminar  esta  contestación  sin  rectificar  algu- 
nos conceptos  de  la  nota  de  S.  E.  por  los  cuales  se  califica  de 
un  modo  demasiado  fuerte  la  conducta  del  Gí^bierno  del  Ecua- 
dor, haciendo  conocer  las  circunstancias  que  han  motivado  esa 
conducta,  por  sensible  que  sea  para  el  infrascrito  recordar 
hechos  que,  por  la  amistad  de  dos  Naciones,  era  de  desearse  no 
hubieran  ocurrido. 

Dice  S.  E..  entre  otras  cosas:  "difícilmente  se  encontrará  un 
Agente  Diplomático  en  tan  nueva,  desairosa  y  humillante  po- 
sición: difícilmente  un  Gobierno  civilizado  se  avanzaría  á  infe- 
rir á  una  Nación  culta,  un  agravio  tan  irritante,  tan  inmereci- 
do, tan  incalificable,  al  menos  para  el  infrascrito,  á  quien  repugna 
calificarlo  de  intencional  y  calculado." 

Para  calificarla  conducta  del  Gobierno  del  Ecuador,  respec- 
to al  señor  Cavero,  preciso  es,  ante  todo,  tener  presente,  que 
con  dificultad  la  historia  de  la  diplomacia  presentará  á  un  Go- 
bierno civilizado  en  la  posición  violenta  en  que  ha  estado  colo- 
cado el  del  Ecuador,  por  la  conducta  del  Representante  del 
Perú.  Difícilmente  se  encontrará  un  Gobierno  civilizado,  que 
haya  sido  hostilizado  y  ultrajado  por  un  Ministro  público,  des- 
de el  momento  en  que  éste  solicitaba  audiencia  para  presentar 
sus  credenciales,  ni  que  haya  tenido  cerca  de  sí  á  un  Agente 
Diplomático  que,  lejos  de  llenar  la  misión  con  que  se  anunció, 
de  cultivar  con  el  esmero,  que  era  de  esperarse,  las  relaciones 
que  ligan  á  dos  pueblos  hermanos,  haya  conducido  esas  rela- 
ciones al  punto  desagradable  en  que  se  encuentran  las  del  Ecua- 
dor con  el  Perú,  y  que  haya  tratado  de  procurarle  el  descrédi- 
to, la  animadversión  y  quizá  la  guerra  con  otros  Estados,  por 
medio  de  informes  inexactos  y  de  suposiciones  insostenibles, 
reiterados  á  pesar  de  la  manifestación  de  la  evidencia  de  los 
hechos.    Difícilmente   se  encontrará  que   el  Representante  de 


—    201    — 


una  Nación  culta  por  hostilizar  al  Gobierno  cerca  del  cual  está 
acreditado,  haya  comprometido  la  dignidad  y  la  sinceridad  de 
su  propio  Gobierno,  por  medio  de  relaciones  que  el  Gobierno 
de  quien  depende  sabrá  calificar.  Difícilmente  se  encontrará 
un  Gobierno  que  haya  tolerado  por  diez  meses  el  sistema  de 
hostilidad  puesto  en  planta  por  un  Ministro  público,  que  tenía 
el  deber  de  guardarle  toda  clase  de  consideraciones  como  lo 
ha  hecho  el  del  Ecuador  en  el  presente  caso,  por  su  deseo  de 
afianzar  las  relaciones  que  existen,  y  que,  por  mutuo  bien, 
deben  existir,  entre  dos  pueblos,  como  el  Ecuador  y  el  Perú. 

Cualquiera  de  los  actos  del  señor  Cavero,  como  Represen- 
tante del  Perú,  en  el  Ecuador,  sería  la  mejor  explicación  de  la 
conducta  del  Gobierno  ecuatoriano;  y  con  este  intento  se  permi- 
tirá el  infrascrito  citar  dos  de  esos  actos,  el  primero  y  el  últi- 
mo—  que  revelan  suficientemente  el  espíritu  hostil,  que  el 
señor  Cavero  llevó  á  su  misión,  y  que  marcó  todas  las  cuestio- 
nes que  ha  promovido. 

Al  solicitar  el  señor  Cavero  la  audiencia  para  presentar  sus 
credenciales,  dirigió  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  una 
carta  semi-oficial,  autorizándolo  para  que  hiciera  de  ella  el  uso 
que  mas  le  conviniera.  En  esa  carta  se  quejaba  el  señor  Cave- 
ro de  que  el  Presidente  no  le  hubiera  mandado  ni  un  recado 
(  antes  de  ser  reconocido  )  y  decía  entre  otras  cosas: 

"  Si  por  creer  UU.  que  el  Perú  aún  está  en  guerra  civil  ó 
con  la  esperanza  de  tratar  con  algún  agente  de  Vi  vaneo,  tie- 
nen tal  comportamiento,  prescindiré  yo  de  entrar  en  detalles 
sobre  este  particular,  puesto  que  cada  Gobierno  es  arbitro 
para  armonizar  mas  bien  con  el  pai  tido  de  la  moralidad  y  los 
principios  en  los  pueblos  vecinos  ó  con  los  representantes  del 
mas  ridículo  despotismo  y  del  robo;  agregando  únicamente 
que  la  conducta  de  la  Convención  y  del  Gobierno  peruano  es 
digna  de  imitación,  cuando  Repúblicas  poderosas  y  una  Poten- 
cia fuerte  europea  se  han  interesado  vivamente  en  que  conti- 
nuaran indefinidamente  interrumpidas  sus  relaciones  con  el 
Ecuador,  se  ha  apresurado  á  anularlas  á  fin  de  neutralizar,  al 
menos,  sino  atajar,  la  acción  funesta  de  los  interesados  en  su 
ruina.  " 

S.  E.  el  señor  Ferreyros  sabrá  apreciar  el  trozo  que  queda 
copiado  en  la  significación  que  él  tiene,  y  el  que  suscribe  se 
limitará  á  hacer  notar  á  S.  E.  que  el  Ministro  público  que  inicia 
su  misión  con  una  carta  de  esa  naturaleza,  p)arece  que  se  anun- 
cia mas  bien  como  un  mensajero  de  la  discordia  que  como  lla- 
mado á  cultivar  la  buena  inteligencia  de  dos  Naciones.  Los 
sucesos  posteriores  han  venido  á  comprobar  cuan  fundado  era 
aquel  anuncio.  El  Gobierno  del  Ecuador  olvidó,  sin  embargo, 
la  ofensa,  por  la  amistad  del  Perú,  y  esperando  que  el  señor 
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Cavero  se  penetraría  de  la  augusta  misión  de  que  estaba  encar- 
gado. 

El  otro  acto,  á  que  el  infrascrito  ha  aludido,  es  la  revelación 
que  S.  E.  conoce,  hecha  por  el  señor  Cavero  al  señor  Cónsul 
de  la  Nueva  Granada;  revelación  ofensiva  y  degradante  para 
el  Gobierno  del  Ecuador,  revelación  que  compromete  la  digni- 
dad del  Gobierno  peruano;  y,  por  último,  que  era  una  amena- 
za á  la  paz  de  dos  Naciones, 

Y  ¿cuál  fué  el  objeto  de  esa  revelación?  Fácil  será  com- 
prenderlo, si  se  recuerda  que  los  Gobiernos  de]  Ecuador  y 
Nueva  Granada  tenían  ciertas  diferencias,  á  consecuencia  de 
algunos  reclamos  pendientes;  diferencias  que  el  anuncio  de  que 
el  Ecuador  habia  vendido  territorios  que  podían  ser  granadi- 
nos, y  la  nacionalidad  americana,  debía  naturalmente  agriar 
presentando  un  aliciente  para  la  guerra  la  circunstancia  deque 
el  señor  Cavero  ó  su  Gobierno  ( la  revelación  en  esta  parte  no 
es  suficientemente  clara)  "  estaba  resuelto  á  obrar  decidida- 
mente luego  que  terminase  el  sitio  de  Arequipa,  que  llamaba 
la""atencion  de  su  Gobierno  teniendo  por  necesidad  que  ocupar 
el  puerto  y  ciudad  de  Guayaquil,  como  un  medio  de  hacer 
entrar  en  sus  deberes  al  Gobierno  del  Ecuador  y  retenerlo 
hasta  que  se  realice  la  demarcación.  " 

Felizmente,  la  opinión  del  pueblo  granadino,  que  nunca  ol- 
vida que  formó  un  solo  pueblo  con  el  del  Ecuador,  hizo  que  la 
cuestión  siguiera  el  curso  previsto  por  los  tratados  existentes, 
y  la  revelaron  solo  ha  quedado  para  escándalo  de  las  Nacio- 
nes civilizadas. 

El  Gobierno  del  Ecuador  no  ha  tratado  de  irrogar  una  in- 
juria al  Perú:  muy  lejos  de  eso.  El  Gobierno  del  Ecuador  le 
ha  dado  muchas  y  muy  reiteradas  pruebas  de  que  sabe  pospo- 
ner justos  resentimientos  á  la  paz  y    bienestar  recíprocos. 

EÍ  tratado  de  15  de  Setiembre  de  1856,  que  negoció  con 
prescindencia  absoluta  de  muy  graves  ofensas  anteriores  y  que 
se  apresuró  á  aprobará  los  seis  días  de  serle  conocido,  cuando 
por  parte  del  Perú  ha  quedado  sin  efecto:  la  recepción  de  un 
Ministro  peruano  que  se  presentaba  ultrajándolo,  pueden  citar- 
se entre  esas  pruebas. 

El  Gobierno  del  Ecuador  deseaba  vivamente  estrechar  los 
lazos  que  unen  á  ambos  Estados,  haciendo  desaparecer  todos  los 
obstáculos  que  se  opusiesen  á  tan  grandioso  fin:  buscaba  y  te- 
nía la  convicción  de  encontrar  la  reciprocidad  de  sentimientos 
de  parte  del  Gobierno  peruano:  tenía  derecho  á  exigir  que  se 
le  guardasen  las  consideraciones  que  son  debidas  á  todo  Go- 
bierno, en  cambio  de  las  que  él  dispensa,  Pero  desgraciada- 
mente encontró  que  un  Agente  público,  llamado  por  su  carác- 
ter á  ser  el  órgano  del  desarrollo  de  esas  relaciones,  era  el  obs- 
táculo mas  fuerte  que  se  les  oponía:  se  encontró  ultrajado   por 
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ese  Agente,  y  por  decoro  propio  y  en  bien  de  los  intereses  que 
median  entre  ambos  Estados,  tuvo  que  suspender  su  comuni- 
cación con  él,  mientras  daba  cuenta  al  Gobierno,  de  quien  ese 
Agente  dependía,  de  que  era  imposible,  por  su  medio,"llegar 
al  fin  que  ambos  Gobiernos  tenían  en  mira,  solicitando  que  lo 
retirase. 

Los  sentimientos  que  el  que  suscribe  conoce  en  su  Gobierno 
y  los  que  han  sido  manifestados  por  el  Excmo.  Gobierno  pe- 
ruano y  por  S.  E.  el  señor  Ferreyros,  le  hacen  abrigar  la  hala- 
güeña esperanza  de  que,  entendiéndose  con  la  franqueza  y 
sinceridad  que  es  de  esperarse,  harán  desaparecer  los  obstácu- 
los que  momentáneamente  se  oponen  á  la  buena  inteligencia 
que  debe  reinar  entre  ambas  Naciones  y  que  conseguirán  ligar- 
los con  lazos  imperecederos. 

Es  muy  grato  para  el  que  suscribe  esta  ocasión  de  reiterar 
al  Excmo.  señor  Ferreyros  la  expresión  del  personal  aprecio, 
con  que  tiene  la  honra  de  ser  de  S.  E.  muy  atento  servidor. 

F.    P.    ICAZA. 

Al  Excmo.  Señor  M.  Ferreyros,    Ministro  Plenipotenciario  del 
Perú. 


Legación  del  Perú.  —  Lima,  14  de  Setiembre  de  1858. 

El  infrascrito,  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  tuvo  el  ho- 
nor de  recibir  la  nota  que  el  Excmo.  señor  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador  se  sirvió  dirigirle 
con  techa  2  del  corriente. 

En  ella  discurre  S.  E.  haciendo  mención  de  varias  diligen- 
cias practicadas,  con  la  mira  de  allanar  las  dificultades,  que 
para  el  deseado  arreglo  de  las  cuestiones  pendientes,  ha  susci- 
tado la  gran  ofensa  inferida  al  Perú  por  el  Excmo.  Gobierno 
del  Ecuador,  con  el  acto  inusitado,  atentatorio  y  violento  de 
imponer  un  entredicho  al  Ministro  Residente  peruano,  suspen- 
diendo toda  comunicación  oficial  con  él;  recuerda  S.  E.  lo 
ocurrido  en  diversas  conferencia<í  con  el  infrascrito;  y  des- 
pués de  reproducir  lo  que  verbalmenley  en  nota  anterior  tenía 
ya  expresado,  insistiendo  en  que  carece  de  instrucción,  para 
satisfacer  á  la  justa  demanda  del  Gobierno  del  Perú,  presentada 
como  cuestión  previa,  se  contrae  S.  E.  á  referir  extensamente 
las  faltas  en  que,  á  juicio  del  Excmo.  Gobierno  del  Ecuador, 
incurriera  el  señor  Cavero,  y  los  motivos  en  que  se  funda  la 
solicitud  de  su  retiro. 
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Trayendo  á  consideración,  con  preferencia,  este  último  punto, 
S.  E.  el  señor  Ministro  Plenipotenciario  permitirá  que  el  in- 
frascrito recuerde  haber  hecho  presente  á  S.  E.  varias  veces, 
también  de  palabra  y  por  escrito,  que,  siendo  ajena  de  la  cues- 
tión previa  la  cuestión  de  retiro,  era  indispensable  y  natural 
aplazar  ésta,  bajo  todos  sus  aspectos,  para  cuando  aquella  estu- 
viese satisfactoriamente  arreglada,  puesto  que  la  emergencia  del 
entredicho  había  venido  á  alterar  sustancialmente  las  relaciones 
entre  ambos  Estados,  y  áoponerinsuperables  dificultadesá  toda 
negociación  pendiente.  S.  E.  el  señor  Icaza,  que  conoce  muy 
bien  los  principios  de  derecho  y  las  ideas  de  orden  en  que  tal 
procedimiento  se  funda,  no  podrá  menos  de  convenir  en  que, 
no  siendo  oportuno  ocuparse  todavía  de  la  cuestión  de  retiro, 
debe  quedar  relegada  para  después;  no  siendo  dable  por  ahora 
apreciar  ni  calificar  los  motivos  de  queja  que  hubiese  tenido 
contra  el  Ministro  del  Perú,  el  Excmo.  Gobierno  del  Ecuador, 
por  justos  que  ellos  fueran. 

S.  E.  el  señor  Icaza,  se  niega  definitivaniente  á  contraer  á 
nombre  del  Excmo.  Gobierno  del  Ecuador,  á  quien  representa 
con  plenos  poderes,  el  compromiso  de  satisfacer  al  Perú  por 
una  injuria  inmerecida  y  del  mas  grave  carácter,  é  insiste  en  que 
carece  de  instrucciones  especiales  para  el  caso  que  se  discute; 
pero  el  infrascrito  se  complace  en  observar,  queS.  E.  reconoce, 
de  acuerdo  con  las  ideas,  alguna  vez  emitidas  por  él,  que  en  algún 
caso  imprevisto  se  podría  proceder  sin  esas  instrucciones,  dan- 
do la  posible  amplitud  á  los  plenos  poderes,  si  se  trataba  de 
salvará  un  Gobierno  de  la  falsa  y  peligrosa  posición  en  que 
inconsideradamente  se  había  colocado;  y  cree  el  insfrascrito 
haber  añadido  al  propósito,  que  constituido  en  semejantes 
circunstancias,  no  solo  asumiría  toda  la  responsabilidad  que  de 
aquel  acto  pudiera  resultar,  sino  que  se  consideraría  acreedor 
á  la  gratitud  de  su  Nación  y  de  su  Gobierno,  ó  miraría  su  pro 
pió  sacrificio  como  un  título  glorioso  á  los  ojos  de  todos  los 
demás  pueblos  de  la  tierra,  aun  cuando  por  una  deplorable 
aberración,  ó  por  nimios  reparos  de  una  exagerada  delicadeza, 
su  Gobierno  desaprobara  en  términos  mas  ó  menos  explícito 
plícitos  su  conducta. 

El  infrascrito  se  siente  poco  inclinado  á  convenir  con  S.  E. 
en  que  ha3^a  identidad  de  circunstancias  en  el  caso  que  se  ha 
servido  recordar,  relativamente  á  carencia  de  instrucciones; 
porque  si  S.  £.  juzgaba  no  tenerlas  para  satisfacer  inmediata- 
mente por  una  ofensa  recibida,  cuya  gravedad  es  tan  notoria 
como  evidente,  el  Ministro  del  Perú  no  podía  tenerlas  para 
posponer  la  satisfacción  inmediata,  exigida  por  su  Gobierno,  á 
la  espectativa  de  una  oficiosa  recomendación  muy  apreciable 
sin  duda,  pero  de  resultado  incierto,  que  S.  E.  el  señor  Icaza 
se  proponía  dirigir  al  Excmo.  Gobierno  del  Ecuador,  manifes- 
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tándole  la  conveniencia  de  acceder  á  la  satisfacción  y  repara- 
ción pedidas. 

S.  E.  alude  á  algún  pasaje  de  la  anterior  nota  del  infrascrito 
en  que  se  hace  uso  de  ciertas  frases,  que  aunque  usuales  y  de- 
corosas, sin  que  dejen  de  ser  enérgicas,  y  ajustadas  á  las  reglas 
del  derecho,  han  merecido  á  S.  E.  la  calificación  de  amenazas; 
pero  S.  E.  reconocerá,  que  el  modo  hipotético  en  que  fueron 
expresadas,  es  el  que  precisamente  cuadra  al  inesperado  cuanto 
deplorable  evento  de  una  denegación  de  justicia,  que  hiciera 
mas  grave  y  mas  insoportable  la  ofensa. 

Para  que  S.  E.  el  señor  Enviado  Extraordinario  se  pene- 
tre de  que  el  Gobierno  del  Perú  es  en  sus  procedimientos  in- 
ternacionales mas  mesurado  de  lo  que  tal  vez  exigieran  rigo- 
rosamente su  decoro  y  sus  derechos  heridos,  con  tan  poco 
miramiento,  se  permite  el  infrascrito  la  libertad  de  traer  á  la 
memoria  de  S.  E.  un  documento  público,  que  S.  E.  habrá  leído 
en  la  "Gaceta  Oficial"  de  Bogotá,  número  2287.  Ese  documento 
es  la  ley  dada  por  el  Congreso  Neo-Granadino,  fecha  19  de 
Junio  último,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  exigir  del 
Gobierno  del  Ecuador  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones 
con  respecto  á  la  Nueva  Granada,  cuyo  Gobierno  en  caso  de 
ser  rechazada,  ó  demorada  la  aceptación  de  las  condiciones 
ó  medios  de  avenimiento  que  se  prefijan,  "hará  uso  de  la  fuer- 
za pública  de  la  Confederación  y  de  los  Estados  para  obtener 
las  reparaciones  correspondientes  á  los  agravios,  la  satisfac- 
ción de  los  gastos  y  pérdidas  que  se  sufran,  y  las  convenientes 
seguridades  para  lo  futuro." 

El  infrascrito  no  duda  que  S.  E.  el  señor  Icaza  habrá  podi- 
do comparar  los  términos  severos  y  explícitos  de  la  menciona- 
da ley,  casi  equivalente  á  una  declaración  de  guerra,  con  aque- 
llas palabras  de  la  nota  del  infrascrito;  y  al  intento  recordará 
tal  vez  S.  E.  haberle  oído  expresar,  alguna  vez,  que  el  Perú  no 
hace  ostentación  de  su  poder,  ni  de  sus  fuerzas,  ni  desús  recur- 
sos; ni  quiere  la  guerra,  mientras  pueda  evitarla  sin  mengua 
de  su  dignidad  y  de  sus  legítimos  derechos;  que  nada  mas  exige 
sino  que  se  le  haga  justicia,  porque  solo  desea  vivir  en  paz  y 
amistad  con  sus  vecinos  y  con  todas  las  Naciones  de    la  tierra. 

Y  como  una  nueva  y  expléndida  prueba  de  su  moderación, 
de  su  espíritu  conciliador,  de  sus  disposiciones  pacíficas  y 
amistosas  hacia  el  Ecuador,  el  Gobierno  del  Perú,  dando  oído 
á  las  reiteradas  manifestaciones  de  S.  E.  el  señor  Ministro  so- 
bre falta  de  instrucciones  para  el  arreglo  de  la  cuestión  previa, 
ha  resuelto  entenderse  directamente  con  el  Excmo.  Gobierno 
ecuatoriano,  á  fin  deque,  obtenida  la  pronta  y  cumplida  satis- 
facción que  con  tanta  justicia  exige,  se  pueda  proceder  sin 
obstáculo  á  las  negociaciones  de  que  S.  E.  y  el  infrascrito  están 
encargados  por  sus  respectivos  Gobiernos:   á  cuyo  fin,  sabe  el 


—   206   — 

infrascrito  que  por  momentos  saldrá  del  Callao  para  Guaya- 
quil  un  correo  de  Gabinete. 

Ojalá  que  el  resultado  de  esta  medida  pacífica,  fraternal  y 
conciliatoria  corresponda  á  las  sinceras  y  generosas  intencio- 
nes del  Gobierno  peruano,  y  á  los  deseos  y  sentimientos  del  in- 
frascrito. 

Con  tan  grata  esperanza,  se  complnce  el  que  suscribe  en  reite- 
rar al  Excrno.  señor  Icaza,  las  seguridades  del  particular  apre- 
cio, con  que  se  honra  de  ser  de  S.  E.  muy  atento  servidor. 

M.  Ferreyros. 

Al  Excmo.  señor  D.  Francisco  P.  Icaza,    Enviado    Extraordi. 
nario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador. 


RAMÓN  CASTILLA, 

PRESIDENTE      CONSTITUCIONAL      DE     LA      REPÚBLICA 

Por  cuanto  el  Congreso  Extraordinario  ha  dado  la  ley  si- 
guiente: 

El  Congreso  Extraordinario    de   la  República  Peruana. 

Considerando: 

Que  del  expediente  diplomático  que  ha  presentado  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  y  de  su  informe  verbal,  resulta 
que  el  Gobierno  del  Ecuador,  lejos  de  satisfacer  los  agravios 
inferidos  al  Perú  en  la  persona  de  su  Ministro  Residente  en 
aquella  República,  y  de  acceder  á  nuestras  justas  demandas  so- 
bre territorialidad,  se  ha  colocado  en  actitud  hostil,  aumentan- 
do considerablemente  su  ejército,  poniendo  en  actividad  la 
Guardia  Nacional  y  recabando  del  Congreso  autorización  pa- 
ra hacer  la  guerra  al  Perú; 

En  uso  de  las  atribuciones  5.*,  14.%  20.*  y  21,'',  artículo  55  de 
de  la  Constitución; 

Declara: 

Que  la  República  se  encuentra  amenazada  por  una  guerra 
exterior  y  en  su  consecuencia   autoriza  al  Poder  Ejecutivo: 

i.°  Para  levantar  el  ejército  hasta  el  pié  de  quince  mil 
hombres  á  medida  que  lo  exijan  las  circunstancias  y  para  que 
á  su  juicio  pueda  llamar  á  servir  á  los  militares  que  no  se  ha- 
llen en  actividad:  sin  distinción   del  partido   político  á  que  ha- 
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yan  pertenecido,  revalidándoles  sus  despachos  y  dando  cuenta 
al  Congreso. 

2.°  Para  proporcionarse  los  fondos  suficientes  con  el  fin 
de  sostener  el  ejército,  la  marina  y  la  guardia  nacional. 

3.°  Para  organizar  ésta  en  el  número  y  en  los  pueblos  que 
juzgue  conveniente,  y  trasladarla  dentro  ó  fuera  del  territorio, 
como  lo  requieran  las  necesidades  del  servicio. 

4."  Para  que  después  de  agotados  los  recursos  diplomáti- 
cos emplee  la  coersion,  inclusa  la  declaración  de  guerra  hasta 
alcanzar  las  satisfacciones  y  reparaciones  debidas  al  honor  de 
la  República  y  una  paz  sólida  y  decorosa. 

5,°  Para  que  el  Presidente  de  la  República,  si  lo  cree  ne- 
cesario, mande  en  persona  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  y  las  con- 
duzca, dentro  ó  fuera  del  territorio,  como  sea  mas  conforme  á 
Ja  dirección  de  la  guerra. 

6.°  Del  uso  de  la  presente  autorización,  se  dará  cuenta 
detallada  al  Congreso. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo,  paia  que  disponga  lo  nece- 
sario á  su  cumplimiento.  Dada  en  Lima,  á  veintiuno  de  Octu- 
bre de  mil  ochocientos  cincuenta  y  ocho. 

Buenaventura  Seoane,  P.  José  Bustamante, 

Yice-Presidente  del  Senado.  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Toribio    Cnsanovn,  Mariano  Loli, 

Senador  Secretario.  Diputado  Secretario. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique  y  circule  y  se  le  dé 
el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  la  Casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  2Ó  de  Octubre  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y  ocho. 

Ramón  Castilla. 
Miguel  San  Román. 


EL  LIBERTADOR  RAMÓN  CASTILLA, 

PRESIDENTE    CONSTITUCIONAL     ÜE    LA     REPÚBLICA    ETC.     ETC. 

Considerando: 

I.  Que  el  Gobierno  del  Ecuador  ha  contratado  la  enaje- 
nación de  extensos  territorios  pertenecientes  al  dominio  del 
Perú;  le  ha  inferido  graves  ofensas;  ha  faltado  á  sus  compro- 
misos, derogando  la  orden  expedida   para    ¡a  internación   del 


—    203    — 

principal  agente  déla  empresa  pirática  de  filibusteros,  organi- 
zada contra  la  República;  y  ha  consentido  y  dejado  impunes, 
las  gratuitas  injurias  vertidas,  en  un  documento  oficial,  por  la 
autoridad  superior  de  Guayaquil  contra  el  Gobierno  peruano; 

II.  Que  habiéndose  negado  ó  eludido,  bajo  frivolos  pre- 
textos la  reparación  justa  y  necesaria,  exigida  por  el  Represen- 
tante de  la  República,  y  cuando  se  esperaba  que  por  medio  de 
las  negociaciones  encomendadas  al  Plenipotenciario  del  Ecua- 
dor en  esta  capital,  se  arribase  á  un  aneglo  satisfactorio,  el 
Gabinete  de  Quito  ha  irrogado  á  la  Nación  Peruana,  un  nue- 
vo agravio,  cortando  arbitrariamente  sus  comunicaciones  con  el 
Ministro  Residente,  D.  J.  Celestino  Cavero,  devolviéndole,  sin 
abrir,  las  comunicaciones  que  le  dirigiera,  y  negándose  abierta- 
mente  á  reparar  tal  atentado  con  la  reinstalación  de  aquel 
agente  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  como  acto  previo  para 
ventilar  después  la  cuestión  relativa  á  su  retiro; 

III.  Que  la  excesiva  lenidad  y  los  medios  pacíficos  y  con- 
ciliatorios, cuidadosa  y  constantemente  empleados  por  el  Go- 
bierno peruano  para  evitar  un  conflicto  que  amenaza  la  ruptu- 
ra de  la  paz  entre  dos  pueblos  vecinos,  lejos  de  corregir  la 
injustificable  política  del  Gobierno  ecuatoriano,  lo  han  alen- 
tado á  colocarse  en  una  actitud  hostil,  puesto  que  ha  dado  am- 
plio ensanche  á  los  aprestos  bélicos  de  antemano  y  sin  causa 
iniciados,  ha  obtenido  autorización  legislativa  para  hacer  la 
guerra  al  Perú,  y  para  proporcionarse  recursos  por  medios 
que  pudieran  comprometer  su  propia  nacionalidad,  y  las  de 
otras  Repúblicas  sud-americanas,  y  ha  ordenado,  por  último, 
á  su  Ministro  en  Lima  que  se  retire,  dando  por  terminada  su 
misión; 

IV.  Que  repugnando  á  los  sentimientos  fraternales  del 
Gobierno  del  Perú  afligir  á  los  pueblos  del  Ecuador  con  las  ca- 
lamidades de  una  guena  provocada  contra  su  voluntad  por 
su  inconsiderado  Gobierno,  sin  que  exista,  por  su  parte,  causa 
nacional  que  la  justifique;  y  debiendo  procederse  en  tan  solem- 
ne situación  según  el  espíritu  de  la  declaración  legislativa  de 
21  del  actual,  conviene  que  antes  de  ocurrirse  al  último  extre- 
mo, se  empleen  las  medidas  coercitivas  que.  sin  daño  inmedia- 
to de  aquellos  pueblos,  revindiquen  la  honra  de  la  República 
y  afiancen  sólidamente  sus  vulnerados  deiechos  territoriales; 

Decreto: 

Art.  I.**  Todos  los  puertos,  bahías,  caletas  y  desembarcaderos 
de  la  República  del  Ecuador,  situados  en  la  línea  de  la  costa, 
comprendida  desde  los  i"  50'  latitud  Norte,  hasta  los  3°  30' 
de  latitud  Sur,  é  islas  de  su  comprehension,  serán  bloqueados 
por  fuerzas  navales  suficientes   de  la  marina  del  Perú.    Desde 
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que  se  haga  efectivo  el  bloqueo,  los  comandantes  de  los  buques 
bloqueadores  adoptarán  todas  las  medidas  autorizadas  por  el 
Derecho  de  Gentes  contra  cualquiera  que  inieiitase  violarlo. 

Art.  2."  El  bloqueo  de  los  expresados  puertos,  bahías,  cale- 
tas y  desembarcaderos  estará  en  vigor,  antes  de  emplearse 
otros  medios  de  hostilidad,  por  todo  el  tiempo  que,  á  juicio  del 
Gobierno  del  Perú,  sea  bastante  para  apreciar  la  eficacia  de 
esta  medida  coercitiva,  respecto  del    Gobierno  ecuatoriano. 

Art.  3.°  Por  el  órgano  respectivo  se  notificará  el  bloqueo  á 
las  potencias  amigas,  y  el  Ministro  de  Guerra  y  Marina  dicta- 
rá inmediatamente  las  órdenes  necesarias  para  el  cumplimien- 
to de  este  decreto. 

Dado  en  la  casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  26  de  Octubre 
de  1858. 

Ramón  Castilla. 
Miguel  San  Román. 


MEDIACIÓN   INTERPUESTA   POR   LOS     GOBIERNOS   DE   LAS   REPÚ- 
BLICAS DE  CHILE  Y  DE  LA  COiN'FEDERACION  NEO-GRANADINA. 

Legación  de  Chile.  —  Li)na,  Febrero  11  de  1859. 

Señor: 

El  insfrascrito.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  la  República  de  Chile,  tiene  el  honor  de  dirigirse 
á  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Rí^laciones  Exteriores  del  Perú, 
con  el  fin  de  llamar,  por  tan  digno  órgano,  la  mas  seria  atención 
del  Excmo.  Gobierno  de  S.  E.  hacia  un  objeto  de  la  mas  eleva- 
da importancia  y  trascendencia,  directamente  para  dos  pueblos 
de  los  que  ocupan  el  Continente  de  Colon,  é  indirectamente 
para  el  resto  de  las  secciones  Hispano-Americanas. 

El  Gobierno  del  infrascrito,  que  tantos  testimonios  tiene 
dados  de  su  vivo  interés  y  de  sus  conatos  por  la  paz,  bienes- 
tar y  progresos  de  todas  las  Repúblicas  de  Sud-Améiica,  con 
lasque  tan  cordialmente  fraterniza,  ha  sabido,  con  el  mas  pro- 
fundo sentimiento,  las  desgraciadas  ocurrencias  que  reciente- 
mente han  interrumpido  la  buena  armonía  del  Gabinete  de 
Lima  con  el  de  Quito;  y  cualesquiera  que  sean  el  origen, 
naturaleza  y  gravedad  de  esas  ocurrencias,  el  Gobierno  del 
infrascrito  aprecia  en  mucho  la  alta  ilustración,  sagaz  política 
y  sanos  principios  de   ambos  Gabinetes,    para  no  creerlos  dis- 
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puestos  á  allanar  las  diferencias,  entre  ellos  suscitadas,  por 
los  medios  pacíficos  y  conciliatorios  con  que  tan  expléndidos 
trinnfos  ha  alcanzado  la  diplomacia  del  presente  siglo,  qne 
son  el  primer  timbre  de  la  civilización  del  mundo  actual  y  la 
conquista  mas  gloriosa  y  fecunda  en  bienes  que  se  haya  hecho 
para  la  humanidad. 

Si  la  gnerra  (V.  E.  lo  sabe  perfectamente)  es  la  calamidad 
mas  dañosa  y  cruel  que  puede  pesar  sobre  las  sociedades,  como 
que  ella  arrastra  en  pos  de  sí,  sin  remedio,  el  desperdicio  esté- 
ril de  sangre  preciosa,  la  orfandad,  luto  y  lágrimas  de  innu- 
merables familias,  el  sacrificio  improductivo  de  los  tesoros  pú- 
blicos, la  parálisis  de  todas  las  industrias,  el  retroceso  de  todos 
los  progresos,  y  á  veces  también  complicaciones  y  peligros,  que 
la  mas  consumada  prudencia  no  alcanza  siempre  á  prever  y  á 
precaver;  la  guerra  entre  las  Repúblicas  hispano-americanas, 
á  su  cortejo  ordinario  de  ruinas  y  desolación,  añade  otros  ries- 
gos, otros  inconvenientes  y  otros  males  de  tal  bulto  que  deben 
hacérnosla  especialmente  detestable,  é  inducirnos  á  relegar  tan 
fatal  recurso  al  caso  extremo  y  dep'orable  en  que  ningún  otro 
ha3^a  bastado  á  satisfacer  justas  exigencias,  ó  á  obtener  debidas 
reparaciones. 

Apenas  enroladas  aquellas  en  la  gran  familia  de  los  pueblos; 
convalecientes  apenas  de  la  postración  que  precedió  á  la  con- 
quista de  su  soberanía  é  independencia;  debilitadas  aun  por  los 
esfuerzos  que  no  han  cesado  de  hacer  en  busca  de  adecuadas 
instituciones,  y  por  otras  causas  que  son  harto  de  lamentar; 
juzgadas  sin  indulgencia  por  los  que,  ciegos  á  la  experiencia  de 
los  siglos,  olvidan  lo  que  fueron  en  su  infancia,  aun  los  pueblos 
que  con  mas  lustre  y  es[)lendor  han  brillado  y  brillan;  nuevas 
en  la  carrera  en  que  han  entrado,  ¿qué  necesitan  para  medrar 
en  ella?  ¿qué  para  llegar  al  destino  grandioso  que  liquisimos 
gérmenes  de  prosperidad  seguramente  les  deparan?  ¿qué  paia 
adquirir  el  prestigio  y  la  respetabilidad  que  les  corresponde 
en  el  mundo  civilizado?  paz  }'  unión,  señor  Ministro,  Con  paz 
y  unioi),  señor  Ministro,  esos  gérmenes  tendrán  un  espontáneo 
desarrollo:  la  paz  3'  la  unión  salvarán  y  protegeián  el  solo  y 
único  ínteres  material  con  que  cada  una  de  las  secciones  puede 
tender  la  vista  sobre  las  demás  —  el  interés  recíproco  de  su 
comercio  y  de  su  industria  en  general;  y  cuando  la  unión  y  la 
paz  sean  la  enseña  que  se  enarbole  desde  Chile  hasta  Méjico, 
entonces,  y  solo  entonces,  la  hermosa  América,  que  antes  fué 
colonia  de  la  España,  seiá  acatada  como  una  gran  Nación,  con 
honra  y  provecho  de  cada  cual  de  sus  fracciones. 

No  ignora  V.  E.  qne  al  genio  del  ilustre  libertador  Bolívar 
ocurrió  muchos  años  há  esta  bella  idea;  diestros  estadistas  la 
desarrollaron  después;  verdaderos  patriotas,  de  los  que  en  pa- 
sada época  tuvo  la  gloria  el  infrascrito  de  ser  uno,    trabajaron 
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con  esmero  por  verla  realizada,  y  tres  Gobiernos,  el  del  infras- 
crito, el  de  V.  E.  y  el  del  Ecuador  la  formularon,  no  hace 
mucho,  en  el  tratado  que  se  firmó  en  Santiago  de  Chile  á  15  de 
Setiembre  de  1856.  Incidentes  no  sustanciales,  y  que  en  nada 
afectan  á  los  principios  que  sirvieron  de  base  á  ese  tratado, 
han  impedido  que  él  haya  sido  ratificado  por  los  tres  Gobier- 
nos; pero  á  estos  toca,  lle2:ada  una  ocasión  de  mostrarse  conse- 
cuentes consigo  mismos,  hacer  ver  prácticamente  la  sinceridad 
de  sus  miras,  la  dignidad  y  elevación  de  su  política.  El  del  in- 
frascrito, bien  penetrado  de  cuanto  precede,  y  fiel  á  los  princi- 
pios fundamentales  del  tratado  á  que  se  acaba  de  hacer  alusión, 
no  podía  mirar  con  indiferencia  la  proximidad  de  un  rompi- 
miento á  mano  armada,  precisamente  entre  las  otras  dos  altas 
partes  signatarias,  y  confiando  mucho  en  el  patriotismo  y  sen- 
timientos eminentemente  americanos  de  sus  Gobiernos,  no  ha 
vacilado  en  decidirse  á  coadyuvar  con  ellos  á  una  reconcilia- 
ción fraternal,  y  á  que  arreglos  honorables  y  pacíficos  pongan 
término  á  las  diferencias  que  han  suspendido  sus  amistosas  re- 
laciones. 

Y  á  estos  efectos,  el  infrascrito  está  amplia  y  explícitamente 
autorizado  por  su  Gobierno,  para  proceder  á  nombre  de  éste  y 
en  su  representación,  á  ofrecer  al  ilustrado  Gabinete  de  V.  É, 
y  al  de  Quito,  sus  buenos  y  conciliatorios  oficios,  y  para  coo- 
perar ulteriormente,  desde  que  su  mediación,  toda  de  amistad, 
armonía  y  fraternidad,  haya  sido  aceptada,  á  los  grandes  fines 
que  quedan  enunciados. 

El  infrascrito,  en  consecuencia,  con  fecha  26  del  prxóimo  pa- 
sado Enero,  dirigió  una  nota  en  los  mismos  téiininos  que  la 
presente  al  Excmo.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Ecuador,  quien,  en  comunicación  oficial  de  3  del  corriente, 
que  el  infrascrito  recibió  el  día  de  ayer,  le  anuncia  que  el  Go- 
bierno ecuatoriano  acepta,  desde  luego,  la  mediación  ofrecida. 

Al  llenar  el  insfrascrito  por  este  despacho  tan  honrosa  mi- 
sión en  lo  que  respecta  al  Gobierno  de  V.  E  ,  se  congratula 
anticipadamente  de  que  á  primera  vista  le  será  conocida  la 
nobleza  de  miras  que  le  ha  inspirado,  y  no  duda  de  que  han  de 
ser  no  menos  nobles  en  tan  solemne  ocasión  los  procedimientos 
del  Excmo.  Libertador  Presidente  Constitucional  del  Perú,  des- 
de que  V.  E.  se  haya  servido  instruirlo  del  objeto  con  que  en 
esta  vez  me  complazco  en  dirigírmele. 

Es  así  mismo  tnu}'  grato  al  infrascrito,  aprovecharla  oportu- 
nidad que  este  motivo  le  ofrece  de  tiasmitir  á  V.  E.  his  seguri- 
dades de  la  alta  y  distinguida  consideración  con  que  es  de 
V.  E.  muy  obsecuente  y   muy  atento  servidor. 

R.  l>.  íkarkázabal. 
A  S.  E.  el  Señor    Ministro    de    R^elaciones    Exteriores    de    la 

República  Peruana,  etc.,  etc.,  etc. 
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Ministerio  de   Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Febrero  12  de  1859. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Gobierno,  encargado  del  Despa- 
cho de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  ha  tenido  el  honor  de 
recibir  la  estimable  nota  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  diri 
girle  el  Excmo,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  la  República  de  Chile,  manifestando  que  el  Go- 
bierno del  Ecuador  ha  aceptado  en  3  del  presente  los  concilia- 
torios buenos  oticios  y  la  mediación  que  S.  E.  ha  ofrecido,  á 
nombre  y  por  instrucciones  de  su  Gobierno,  para  dar  una  solu- 
ción pacifica  á  las  cuestiones  que  han  interrumpido  la  buena 
armonía  entre  el  Gobierno  del  infrascrito  y  el  del  Ecuador. 

En  consecuencia,  el  Excmo.  señor  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  ofrece  también  los  buenos 
oficios  al  Gobierno  del  inírascrito,  esperando  que  su  mediación 
será  aceptada. 

S.  E.  el  Libertador  Presidente  de  la  República,  impuesto 
por  la  estimable  nota  de  S.  E.  el  señor  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  que  el  Gobierno  del 
Ecuador  ha  aceptado  la  amistosa  mediación  de  S.  E.  y  dispues- 
to siempre  á  dar  una  solución  pacífica,  que  esté  en  armonía  con 
la  justicia  y  con  la  dignidad  del  Perú,  á  las  cuestiones  pendien- 
tes con  el  Gabinete  de  Quito,  no  obstante  las  ofensas  que  éste 
ha  inferido  é  infiere  al  Gobierno  del  Perú,  acepta  también  los 
buenos  oficios  y  la  mediación  del  Excmo.  señor  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro    Plenipotenciario  de  Chile. 

Al  obrar  así  S  E,  el  Presidente,  animado  como  el  que  mas 
de  los  sentimientos  eminentemente  americanos  que  han  distin- 
guido siempre  al  Perú  en  todo  el  Continente  de  Colon,  quiere 
dar  una  prueba  de  la  cordial  deferencia  que  le  inspiran  el  ilus- 
trado Gobierno  de  Chile  y  su  digno  Representante,  al  mismo 
tiempo  que  los  deseos  que  lo  animan  de  evitar  las  serias  difi- 
cultades, que  sobrevendrían  al  Ecuador,  de  prolongarse  la  si- 
tuación anormal  en  que  se  encuentran  sus  relaciones  con  el 
Perú. 

El  inírascrito  cree  necesario  poner  en  conocimiento  deS.  E. 
el  señor  Irarrázabal,  que  con  esta  fechase  han  aceptado  también 
los  buenos  oficios  y  ia  mediación  que  el  Gobierno  de  la  Con- 
federación Granadina.'animado  de  los  mismos  sentimientos  que 
el  Gabinete  de  Santiago,  tenía  ofrecidos  con  anticipación. 

El  insfrascrito,  reitera  á  S.  E.  el  señor  Irarrázabal  las  segu- 
ridades de  distinguida  consideración,  con  que  tiene  la  honra  de 
suscribirse  su  muy  atento  y  obediente  servidor. 

Manuel  Morales. 
Al  Excmo.  señor  Enviado    Exraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  la  República  de  Chile. 
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Legación  de  CJdle. — Lima,  Febrero  16  de   1859. 

El  infrascrito,  tuvo  e!  honor  de  recibir  la  muy  apreciable  co- 
municación, en  que  S.  E.  el  señor  D.  Manuel  Morales,  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  con  techa  12  del  corriente, 
se  sirve  participar  al  infrascrito,  que  el  Gobierno  de  S.  E.  ha 
tenido  á  bien  aceptar  la  mediación  que  en  despacho  del  día 
anterior  tuvo  la  honra,  el  que  suscribe,  de  ofrecer  al  Gobierno 
de  S.  E.,  para  coadyuvar  á  un  amistoso  y  y^acífico  restableci- 
miento de  las  buenas  relaciones  del  Gabinete  de  Lima  con  el 
de  Quito,  poniendo  S.  E.  así  mismo  en  conocimiento  del  in- 
frascrito, que  con  igual  fecha  se  han  aceptado  también  por  el 
Gobierno  de  S.  E.  los  buenos  oficios  que,  con  el  propio  fin,  el 
de  la  Confederación  Granadina  tenía  anticipadamente  ofrecidos. 

La  hora  avanzada  en  que  al  infrascrito  se  entregó  esa  tan 
importante  comunicación  de  V.  E.  el  mismo  día  de  la  salida  del 
Callao  de  uno  de  los  vapores  que  conducen  periódicamente 
correspondencia  para  los  puntos  del  Norte,  no  dio  lugar  á  que 
el  infrascrito,  en  tal  ocasión,  instruyese  del  contenido  de  aque- 
lla, á  los  dos  respectos  indicados,  al  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  del   Ecuador. 

Lo  hará  así  el  inírasciito  en  la  mas  próxima  que  se  presente, 
y  al  mismo  tiempo  invitará  al  Gobierno  ecuatoriano  á  nom- 
brar un  Ministro,  bastante  3'  competentemente  autorizado,  pa- 
ra que  lo  represente  en  las  conferencias  que  se  tendrán  en  esta 
capital,  hasta  arribar  á  un  resultado  definitivo  en  el  grande  ob- 
jeto de  la  mediación,  con  tan  cordiales  sentimientos  ofrecida,  y 
tan  dignamente  aceptada. 

El  infrascrito,  se  complace  en  reiterar  á  S.  E.,  el  señor  Mora- 
les, las  seguridades  de  su  mas  distinguida  consideración. 

R.  L.  Irarrázaeal. 

A  S.  E.  el  Señor  D.  ALanuel  Morales,  Ministro    de    Relaciones 
Exteriores  del  Perú,  etc.,  etc,  etc. 


Confederación   Granadina.  —  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
Bogotá,  2  de  Noviembre  de  1858. 

Señor: 

Los  rumores  sobre  la  posibilidad  de  una  guerra  funesta  entre 
el  Perú  y  el  Ecuador,  deciden  ai  Presidente  de  la  Confederación 
Granadina  á  dirigirse  por  mi  órgano  al  Gobierno  de  V.  E.,  oíre- 
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ciendo  la  interposición  de  sus  buenos  oficios  y  de  su  amistosa 
mediación,  en  favor  de  la  paz  entre  dos  pueblos  hermanos,  cu- 
yos adelantos  se  cifran  en  los  progresos  de  la  industria  y  de  la 
civilización,  que  son  fruto  de  la  común  concordia  y  de  la  segu- 
ridad general. 

Nada  omitirá  el  Gobierno  de  esta  Repúlica  por  alcanzar  el 
restablecimiento  de  las  buenas  relaciones  entre  los  dos  países, 
si  el  de  V.  E.  estima  que  sus  esfuerzos  é  intervención  pueden 
ser  de  alguna  utilidad. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.,  con  sentimientos  de  perfecta 
consideración,  muy  atento  y  seguro  servidor. 

J.  A.  Pardo. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores    del    Perú, 
etc.,  etc. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Febrero  12  de  \Zg2. 

Señor: 

En  12  de  Enero  último,  tuvo  este  Ministerio  el  honor  de  di- 
rigirse á  V.  E.,  manifestándole  haber  recibido  el  estimable  ofi- 
cio que,  en  2  de  Noviembre  de  1858,  se  sirvió  V.  E.  dii"igirle, 
ofreciendo  los  buenos  oficios  y  la  amistosa  mediación  de  su 
Gobierno,  para  reanudar  las  buenas  relacioties  que  deben  exis- 
tir entre  el  Perú  y  el  Ecuador.  Manifestó  V.  E.  que,  luego  que 
acordase  con  S.  E  el  Libertador  Presidente  la  contestación 
debida,  tendría  la  satisfacción  de  remitírsela.  Hoy,  que  este 
acuerdo  ha  tenido  lugar,  y  que  el  Gabinete  de  Quito  ha  acep- 
tado por  su  parte  los  buenos  oficios  y  la  mediación  que  el  Ga- 
binete de  Santiago  ha  ofrecido,  inspirado  por  los  mismos  sen- 
timientos que  el  de  Bogotá,  tengo  la  honra  de  contestar  á  V.  E., 
que  el  Gobierno  del  Perú,  á  pesar  de  las  ofensas  que  ha  recibido 
y  recibe  del  Gobierno  del  Ecuador,  quiere  dar  una  prueba  de 
sus  sentimientos  americanos  y  de  las  simpatías  que  le  inspira  el 
Gobierno  de  V.  E.  y  que,  en  esta  virtud,  acepta  los  buenos 
oficios  y  la  amistcjsa  mediación  del  Presidente  de  la  Confede- 
ración Granadina. 

V.  E.  comprenderá  muy  bien,  que  la  situación  anormal  en 
que  el  Gabinete  de  Quito  ha  colocado  sus  relaciones  con  mi 
Gíjbierno,  no  puede  prolongarse  sin  serias  dificultades  para  el 
Ecuador.  Esta  consideración  que  obra  en  el  ánimo  de  mi  Go- 
bierno, por  el  interés  que  le  inspira  un  pueblo  amigo  y  her- 
mano, y  por  el  deseo  de  resolver  por  medios  conciliatorios  las 
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cuestiones  pendientes  con  el  Gabinete  de  Quito,  obrarán  en  el 
ánimo  del  Presidente  de  la  Confederación  Granadina  para 
apresurar  las  amigables  neí^(jciaciones  que  V.  E.  se  ha  servi- 
do iniciar. 

Aceptada  por  el  Gobierno  del  Ecuador  la  mediación  ofreci- 
da por  el  Excmo.  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  Chile  cerca  de  mi  Gobierno,  éste  la  ha 
aceptado  también  con  esta  fecha,  y  me  permito  indicar  á  V.  E., 
que  las  negociaciones  tendrán  lugar  en  esta  capital. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V.  E.  las  seguridades  de  distin- 
guida consideración,  con  que  soy  su  muy  atento  y  obediente 
servidor. 

PvÍALUEL  Morales. 

Al  Excmo.  Señor  Secretario  de  Relaciones   Exteriores   de    la 
Confederación  Granadina. 


Lima,  Mayo  ii  de  1859. 

Señor: 

Hallándose  )'a  en  esta  capital  los  Plenipotenciarios  que  de- 
ben tener  parte  en  la  negociación,  sobre  el  restablecimiento  de 
las  buenas  relaciones  que  existían  entre  el  Perú  y  el  Ecuador, 
los  infrascritos,  Ministros,  de  Chile  y  de  la  Confedeíacion 
Granadina,  tienen  el  honor  de  dirigirse  á  S.  E.  el  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  del  Perú,  con  el 
objeto  de  manifestar  á  S.  E,,  que  están  dispuestos  á  empezar 
las  conferencias  relativas  á  la  mencionada  negociación,  con  la 
coticvirrencia  del  Plenipotenciario  del  Ecuador,  tan  pronto 
como  el  Gobierno  del  Perú  se  sirva  indicarles  que  tiene  á  bien 
iniciarlas,  y  designe  la  persona  que  haya  de  representarlo  en 
ellas. 

Los  infrascritos,  deseosos  de  que  llegue  pronto  el  día  de  la 
renovación  de  las  relaciones  amistosas  de  los  dos  pueblos,  que 
hoy  se  hallan  desavenidos,  se  permiten  encarecer  á  S.  E.  el 
señor  Melgar,  la  importancia  de  que,  con  la  menor  demora  po- 
sible, se  examine  este  interesante  negocio,  y  se  termine,  hacién- 
dose justicia  recíproca  á  las  dos  Naciones.  Esperan,  por  tanto, 
que  el  Gobieino  del  Perú,  coincidiendo  con  ellos  en  tan  loable 
deseo,  se  apresurará  á  empezar  las  conferencias  á  que  han  alu- 
dido. 
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Con  sentimientos  de  la  mas  distinguida  consideración,  los 
infrascritos  tienen  el  honor  de  ser  de  S.  E.,  el  señor  Melgar, 
muy  atentos  obedientes  servidores. 

R.  L.  Irarrázabal  Florentino  González. 

A  S.  E.   el  Seflor  D.  José  Fábio  Melgar,  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Gobierno  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciojies   Exteriores.  —  Chorrillos  2 1  de  Mayo  de 
1859. 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  tuvo  la 
honia  de  recibir  la  nota  que,  con  fecha  11  del  actual  se  sirvie- 
ron dirigirle  los  Excmos.  señores  Enviados  Extraordinarios  y 
Ministros  Plenipotenciarios  de  la  República  de  Chile  y  de  la 
Confederación  Granadina,  especialmente  encargados  de  pro- 
curar con  sus  buenos  oficios  se  reanuden  las  relaciones  de 
amistad,  imterrumpidas  entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  manifes- 
tándole que  están  dispuestos  y  prontos  á  abrir  las  conferencias 
de  mediación,  con  la  concurrencia  del  Plenipotenciario  ecua- 
toriano, tan  luego  como  el  Gobierno  del  Perú  tenga  á  bien  ini- 
ciarlas y  designar  la  persona    que  lo  representará  en  ellas. 

Habíase  apresurado  el  infrascrito  á  poner  en  conocimiento 
de  S.  E.  el  f^residente  de  la  República  ese  estimable  oficio,  y 
no  solo  se  hallaban  acordados  los  términos  de  su  contestación, 
sino  que,  deseoso  S.  E.  de  ver  abiertas,  cuanto  antes,  las  nego- 
ciaciones, había  también  autorizado,  desde  el  14,  como  J^epie- 
sentante  del  Perú,  al  señor  D.  Manuel  Ferreyros,  cuando,  con 
soipiesa  suya,  llegó  al  puerto  del  Callao  el  vapor  de  guerra 
nacional  "Ucayali",  trayendo  la  noticia  auténtica  de  haberse 
verificado  en  gran  parte  de  la  República  del  Ecuador  una  re- 
volución que  desconoce  al  Gobierno  existente  en  Guayaquil,  v 
que  proclama  un  si^^tema  de  administración  pública  y  de  polí- 
tica intei nacional,  diverso  del  que  ha  guiado  hasta  hoy  la  con- 
ducta íle  aquel.  Según  datf)s  verídicos  y  positivos,  las  provin- 
cias  sublevadas  tenían  organizado  ya  un  Gobierno  Provisorio, 
y  contaban  con  serios  elementos,  para  combatir  y  derrocar  al 
que  habían  desconocido.  La  noticia  de  estos  acontecimientos 
ha  hecho  conocer,  pues,  que  existen  actualmente  en  el  Ecua- 
dor, el  Gobierno  reconocido  hasta  el  presente  y  otro  que  pre- 
tende su  reconocimiento,  uno  de  los  cuales   es    necesariamente 
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de  existencia  precnria;  y  íácilmente  se  concibe  que,  profesando 
el  uno  diversos  principios  de  los  que  han  normado  las  relacio- 
nes diplomáticas  del  otro,  es  posible  lleguen  á  entorpecerse  los 
trabajos  de  la  mediación,  cualesquiera  que  sean  las  instruccio- 
nes del  Plenipotenciario  ecuatoriano  que  se  halla  en  esta  ca- 
pital. 

£1  hecho,  demasiado  significativo,  de  aparecer  una  revolución 
en  el  Ecuador,  en  los  momentos  en  que  el  Perú,  haciendo  vio- 
lencia á  sus  sentimientos  fraternales,  emplea  la  fuerza  para  de- 
mandar justicia  al  Gobierno  que  se  trata  de  destruir,  ha  venido 
á  cambiar  hasta  cierto  punto  la  situación;  y  una  prudencia 
bien  entendida  aconsejaria  que  se  retardase  la  iniciativa  de  las 
negociaciones  y  la  apertura  de  las  de  la  conferencia,  hasta  el 
instante  en  que  se  conozca  el  resultado  definitivo  de  la  guerra 
intestina,  que  hoy  debe  agitar  á  aquella  República.  Sin  embar- 
go, teniendo  presente  S.  E.  el  Presidente,  las  nociones  genera- 
les del  Derecho  Internacional,  los  sanos  y  buenos  principios 
que  el  Perú  ha  acatado  siempre  en  sus  relaciones  diplomáticas, 
y  las  consideraciones  que  el  Gobierno  de  una  Nación,  recono- 
cido por  las  demás,  tiene  derecho  á  exigir  (.le  ellas;  interesado 
al  mismo  tiempo  en  arribar  al  arreglo  decoroso  y  justo  de  las 
cuestiones  pendientes  y  con  la  mira  de  dar  una  prueba  de  los 
sentimientos  írnternales  que  abriga  para  con  todas  las  Nacio- 
nes sud-americanas,  ha  dejado  subsistente  la  autorización,  con 
que  tuvo  á  bien  investir  al  señor  D.  Manuel  Ferreyros,  y  ha 
oidenado  al  infrascrito  decir  á  los  Excelentisimos  señores  En- 
viadí)s  Extraordinarios  y  Ministros  Plenipotenciarios  de  la  Re- 
piiblica  de  Chile  y  de  la  Confederación  Granadina,  que  le  será 
grato  ver  cuanto  antes  iniciadas  las  negociaciones  á  que  debe 
concurrir,  en  representación  de  la  República,  la  persona  indi- 
cada. 

Muchas  y  de  muy  elevada  importancia,  son  las  cuestiones 
pendientes  llamadas  á  solucionarse  en  aquellas  negociaciones, 
por  la  honrosa  oficiosidad  de  las  Potencias  mediadoras.  Pero 
entre  las  de  mas  alta  gravedad,  hay  una  notable,  por  su  signi- 
ficación y  circunstancias  especiales,  que,  en  concepto  del  Go- 
bierno del  infrascrito,  debe  ser  objeto  de  una  solución  previa  á 
las  conferencias  en  que  se  discutirán  las  demás. 

Cuando,  en  Ap-osto  de  1858,  intimó  el  Gobierno  del  Ecuador 
al  Ministro  Residente  de  la  República  en  Quito  un  formal  entre- 
dicho, suspendiendo  tocia  comunicación  con  él,  devolviéndole 
cerradas  las  notas  que  le  dirigía,  é  infiriéndole  de  esta  manera 
en  su  persona  una  ofensa  incalificable  á  la  dignidad  de  esta 
Nación,  se  apresuró  el  Gobierno  del  infrascrito,  á  exigir  como 
condición  iíidispensable  para  todo  arreglo  posterior,  el  resta- 
blecimiento del  señor  Cavero  en  sus  funciones  oficiales  y  la 
reparación  de  tan  inmerecido  ultraje.    Como  es  notorio,  la  ne- 
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gativa  del  Gabinete  ecuatoriano  á  satisfacer  esta  justa  deman- 
da, trajo  por  consecuencia  el  bloqueo  de  sus  costas  y  dejó  sub- 
sistente el  oficio  de  12  de  Setiembre  de  aquel  año,  marcado 
con  todas  las  formas  solemnes  de  un  ultimátum.  Sería,  pues,  in- 
digno  y  deshonroso  para  el  Perú,  que  un  Representante  suyo 
reconociera  oficialmente,  en  las  conferencias  que  deberán  abrir- 
se, á  un  Plenipotenciario  del  Ecuador,  sin  que  el  señor  Cavero 
haya  recobrado  antes  su  carácter  diplomático  cerca  del  Go- 
bierno de  aquella  República,  sin  que  éste  haya  abierto  y  con- 
testado las  comunicaciones  que  devolvió  y  sin  que  hriya  expli- 
cado su  conducta  de  una  manera  satisfactoria. 

S.  H.  el  Presidente  cree  que,  antes  de  la  aceptación  de  esa 
exigencia  y  de  su  previo  cumplimiento,  no  podría  procederse 
á  adelantar  las  negociaciones  sin  mengua  del  honor  nacional. 
En  esta  virtud,  el  infrascrito  ha  impartido  las  respectivas  ins- 
trucciones al  Plenipotenciario  del  Perú,  con  quien  desde  luego 
pueden  arreglar  los  Excmos.  señores  Ministros  mediadores  la 
forma  en  que  deberá  verificarse  la  reinstalación  del  señor  Ca- 
vero como  Ministro  Residente  déla  República,  cerca  del  Ecua- 
dor. 

Aparte  de  esto,  entre  los  motivos  primordiales  de  desave- 
nencia, que  han  conducido  las  relaciones  internacionales  del 
Ecuador  con  el  Perú  á  la  difícil  situación  en  que  hoy  se  en- 
cuentra, existe  otro,  que  si  bien  no  envuelve  el  ultraje  gratui- 
tamente inferido  por  el  Gobierno  de  aquella  República  al  de- 
coro de  esta  Nación,  sobre  que  el  infrascrito  acaba  de  hablar, 
se  halla  íntimamente  ligado  á  su  integridad  territorial  y,  como 
aquel  demanda  una  resolución,  antes  que  los  Plenipotenciarios 
de  ambas  Potencias  entren  en  negociaciones,  reconociendo  re- 
cíprocamente el  carácter  público  que  invisten. 

El  convenio  celebrado,  en  1857,  por  el  Gabinete  de  Quito, 
con  el  Representante  de  sus  acreedores  británicos,  adjudicando 
á  éstos,  no  solo  teriitorios  de  dudosa  pertenencia,  sino  gran 
parte  de  los  que,  según  el  principio  del  Uti possidetis,  fijado 
por  todas  las  Naciones  Sud- Americanas,  posee  notoria  y  de- 
terminadamente el  Perú  en  las  riberas  del  Amazonas  y  sus 
confluentes,  fué  objeto  de  fundadas  gestiones  de  parte  del  Mi- 
nistro Residente  del  Perú  en  el  Ecuador.  Los  Gobiernos  de  las 
dos  Repúblicas,  que  los  Excmos.  señores  Irarrázabal  y  Gonza- 
les  representan,  pidieron  con  justicia  explicaciones  sobre  ese 
procedimiento  al  Gabinete  ecuatoriano,  y  todas  estas  reclama- 
ciones, unidas  á  una  declaración  solemne  del  Gobierno  de  su 
Majestad  Británica,  alarmaron  á  los  acreedores  ingleses  é  hi- 
cieron nacer  en  ellos  serias  desconfianzas,  dando  por  resultado 
que  abandonasen  la  idea  de  llevar  á  cabo  las  estipulaciones  del 
citado  convenio.  Mas  hoy  posee  el  Gobierno  del  infrascrito 
datos  fidedignos   de   que    los    tenedores    británicos   de  bonos 
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ecuatorianos  han  vuelto  á  aceptar  el  pensamiento  de  realizar 
esas  estipulaciones,  de  que  se  invitan  públicamente  á  ello,  y 
de  que  han  celebrado  acuerdos,  no  solo  con  el  objeto  de  hacer 
efectiva  la  cesión  de  territorios,  sino  también  con  el  de  tomar 
inmediatamente  posesión  de  ellos. 

No  se  ocultará  á  la  penetración  de  los.Excmos.  señores  Irar- 
rázabal  y  González,  que  la  realización  de  estos  hechos  crearía 
un  obstáculo  insuperable,  para  el  presente,  y  muy  difícil  de 
vencerse  para  el  porvenir,  á  todo  avenimiento  amistoso.  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República,  juzga,  pues,  que,  al  mismo  tiem- 
po que  el  Gobierno  del  Ecuador  restablezca  en  sus  funciones 
diplomáticas  al  Ministro  Residente,  señor  Cavero,  debe  empe- 
ñar solemnemente  la  promesa  de  suspender  todo  procedimien- 
to sobre  adjudicación  de  territorios,  mientias  duren  las  nego- 
ciaciones que  van  á  realizarse  en  Lima;  condición  preliminar, 
sin  la  cual  el  Plenipotenciario  del  Perú  no  podrá  entrar  en  re- 
laciori  alguna  con  el  Representante  del  Ecuador. 

El  infrascrito  reitera,  con  este  motivo,  á  los  Excmos.  señores 
Irarrázabal  y  González  las  seguridades  déla  alta  consideración 
y  distinguido  aprecio,  con  que  se  suscribe  su  muy  atento  y 
obediente  servidor. 

José  Fabio  Melgar. 

A  los  Excmos.  señores    Enviados    Extraordinarios  y  Ministros 
Plenipotenciarios  de  Chile  y  de  la  Confederación  Granadina. 


Lima,  Julio  ii  de  1859. 

Los  infrascritos.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  la  República  de  Chile,  v  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Confederación  Granadi- 
na, especialmente  encargados  por  sus  Gobiernos  de  hacer  efec- 
tiva la  mediación  ofrecida  y  aceptada  para  coadyuvar  á  un 
arreglo  amistoso  y  pacífico  de  las  desavenencias,  que  desgra- 
ciadamente han  interrumpido  la  buena  armonía  entre  los  Go- 
biernos peruano  y  ecuatoriano,  tienen  el  honor  de  dirigirse  á 
S.  E.  el  señor  D.  José  Fabio  Melgar,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú,  con  el  tin  de  poner,  portan  digno  órgano, 
en  conocimiento  del  Gobierno  de  S.  E.,  que  los  infrascritos 
con  harto  pesar  suyo,  se  creen  en  la  necesidad  de  suspender,  y 
suspenden,  los  buenos  oficios  que  han  estado  ejerciendo,  en  de- 
sempeño de  la  noble  misión  con  que  han  sido  honrados,    mani- 
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íestacion  que  ya  hicieron  á  S.  E.  el  señor  D.  Manuel  Ferreyros, 
que  con  el  carácter  de  Ministro  Plenipotenciario,  ha  represen- 
tado al  Gabinete  de  Lima  en  conferencias  con  los  infrascritos, 
y  de  la  cual  darán  oportuna  cuenta  á  los  de  Santiago  y  Bogotá. 

Pasan  los  infrascritos  á  exponer  á  V.  E.,  como  han  expuesto 
al  señor  Ferreyros,  los  antecedentes,  poderosas  consideracio- 
nes é  insuperables  obstáculos  que  los  han  colocado  en  la  abso- 
luta imposibilidad  de  continuar  prestando  sus  amistosos  oficios 
por  mas  dispuestos  que  estuviesen  á  no.  omitir  esfuerzo  alguno 
para  alcanzar  el  gran  resultado  á  que  los  encaminaban,  y  aun 
á  no  hacer  alto,  en  cuanto  fuese  compatible  con  la  dignidad  del 
carácter  de  que  están  investidos,  y  con  las  reglas  recibidas  y 
usos  adoptados  por  las  Naciones,  en  ciertas  dificultades  que  po- 
dían surgir  en  el  curso  de  la  delicada  negociación  que  se  les 
había  confiado. 

Bien  acogida  por  el  Gobierno  del  Ecuador  primero,  y  poco 
después  por  el  de  V.  E.  la  enunciada  mediación,  y  convenido, 
que  se  tuviesen  en  esta  capital  las  conferencias  á  que  precisa- 
mente había  de  dar  lugar  aquel  de  los  insfrascritos  que  se  en- 
contraba en  ella,  se  apresuró  á  invitar  al  Gabinete  de  Quito  á 
que  autorizase  competentemente  un  Representante  suyo,  que 
concurriese  á  tales  conferencias,  que  suministrase  por  su  parte 
á  los  mediadores  los  esclarecimientos  necesarios,  y  que  contra- 
jese la  responsabilidad  de  la  ejecución  de  cuanto  pudiese  acor- 
darse; pero  no  lo  hizo  sin  dar  de  esto  previamente  conocimien- 
to, en  despacho  oficial  de  i6  de  Febreio  próximo  pasado  al 
inmediato  predecesor  de  V.  E.  en  el  puesto  que  tan  dignamen- 
te  ocupa,  sin  que  entonces  (sea  recordado  de  paso)  se  hubiese 
hecho  por  el  Gobierno  de  V.  E.  la  menor  objeción  ni  observa- 
ción á  la  presencia  aquí  de  un  Ministro  ecuatoriano. 

Llevada  á  cabo  la  invitación,  á  que  acabamos  de  referirnos, 
el  Gobierno  del  Ecuador,  horas  después  de  haber  recibido  la 
nota  que  la  contenía,  hizo  que  se  embarcase  en  Guayaquil  el 
señor  D.  Benigno  Malo,  y  que  se  dirigiese  á  Lima,  revestido  de 
plenos  poderes  para  todos  los  efectos  indicados,  y  así  lo  comu- 
nicó al  infrascrito  Ministro  de  Chile.  Este,  hallándose  ya  en  es- 
ta ciudad,  el  señor  Malo,  hizo  saber  su  nombramiento  á  V.  E. 
en  comunicación  de  27  de  Marzo  último;  y  tampoco  en  tal 
oportunidad,  se  objetó  ni  rechazó  la  representación  conferida 
al  expresado  señor  RL'ilo. 

Solo  sí,  contestando  V.  E,,  con  fecha  31  del  misino  Marzo  á 
esa  comunicación,  que  tuvo,  entre  otros  objetos,  el  de  proponer 
(ásolícito  requerimiento  del  señor  Malo)  que  se  diese  principio 
desde  luego  á  las  conferencias  de  que  se  ha  hecho  mérito,  sin 
aguardar,  en  fuerza  de  las  circunstancias  apremiantes  que  se 
expusieron,  la  presencia  en  Lima  de  un  Ministro  granadino, 
cuya  llegada  no  se  esperaba  hasta  después  de    trascurrido    lar- 
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go  tiempo,  y  cuyo  Gobierno  (se  dijo)  no  podía  dejar  de  com- 
placerse en  sumo  grado,  al  ver  realizados  á  la  mayor  brevedad 
posible  los  mismos  propósitos  con  que  había  ofrecido  su  im- 
portante mediación;  solo  sí,  decíamos,  V.  E.  se  sirvió  en  su 
respuesta  hacer  presente,  que,  en  sentir  de  su  Gobierno,  era 
indispensable  que  interviniese  en  la  negociación  de  que  se  tra- 
taba el  Representante  de  la  Nueva  Granada,  sobre  lo  que  no 
se  volvió  á  instar  en  manera  alguna. 

Tal  era  el  estado  del  asunto,  cuando  en  3  de  Mayo  inmedia- 
to fué  reconocido  en  su  carácter  público  por  el  Gobierno  de 
V.  E.,  el  Ministro  de  la  Confederación  Granadina.  Allanado 
el  único  obstáculo  que  hasta  entonces  se  había  opuesto  para 
que  comenzasen  las  necesarias  conferencias,  los  insfrascritos 
estuvieron  por  ocho  días  á  la  espectativa  de  que  V.  E.  tuviese 
á  bien  darles  á  conocer  la  persona  que  su  Gobierno  había  elegi- 
do para  representarlo  en  ellas,  hasta  que,  instados  por  el  señor 
Malo,  tomaron  también  la  iniciativa  sobre  ese  particular,  y 
pasaron  á  V.  E.  el  oficio  de  ti  del  citado  Mayo  el  que,  no  obs- 
tante las  graves  circunstancias  que  daban  todas  las  cualidades 
de  urgencia  al  objeto  de  su  contenido,  no  fué  contestado  hasta 
doce  días  después. 

El  23  de  aquel  mes.  recibieron  los  infrascritos  la  esperada 
contestación,  y  no  disimularán  á  V.  E.  la  sorpresa  con  que  vie- 
ron en  ella,  que  decidiendo  de  plano  el  Gobierno  de  V.  E.,  so- 
lo por  sí  mismo,  las  cuestiones  sobre  las  que  precisamente  ro- 
daba la  mediación;  que  excluyéndolas  de  todo  esclarecimiento, 
de  toda  discusión,  que  negándose  á  oír  en  las  conferencias,  por 
medio  de  su  Representante,  á  la  otra  parte  igualmente  intere- 
sada en  la  negociación  mientras  no  hubiese  cedido  á  ciertas 
esenciales  exigencias;  que  obstruyéndose  el  camino  natural  y 
usual  hasta  para  que  se  pudiesen  dar  al  Gobierno  de  V.  E.  las 
explicaciones  y  satisfacciones  requeridas,  se  hacia  imposible 
que  los  mediadores  llenasen  sus  fines,  ó  mas  bien  se  hacía  desa- 
parecer el  objeto  de  la  mediación.  Y  esa  sorpresa,  señor  Minis- 
tro, fué  tanto  mas  viva  y  sensible,  cuanto  que  los  infrascritos, 
por  el  hecho  de  haberse  admitido  llanamente  los  oficios  de 
amistad  ofrecidos  por  sus  Gobiernos,  por  la  naturaleza  de  las 
ocurrencias  que  interrumpieron  las  buenas  relaciones  entre  los 
de  V.  E.  y  del  Ecuador,  y  por  otros  antecedentes,  no  reputa- 
ban difícil  un  acomodamiento  digno,  honroso  y  satisfactorio 
para  las  dos  partes  desavenidas,  y  esperaban  que  en  los  sanos  é 
ilustrados  consejos  de  ambas,  prevalecerían,  un  solo  sobre  toda 
susceptibilidad,  sino  también  sobre  toda  consideración  que  no 
afectase  directa  y  manifiestamente  á  su  bien  entendido  decoro, 
el  grande,  el  primero,  el  mas  sólido  interés  do  los  Estados,  3' 
muy  especialmente  de  los  pueblos  sud  americanos,  el  interés  de 
la  paz,  de  la  estrecha  y  fraternal  unión  entre  ellos. 


< 
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Los  infrascritos  expusieron  detenidamente,  en  una  primera 
entrevista  con  él  señor  Ferreyros,  las  razones  (que  en  la  conti- 
nuación de  la  presente  nota  detallarán)  porque  juzgaban  como 
obstáculo  invencible  para  proseguir  en  el  deseuipeño  de  su 
misión  el  aspecto  en  el  que  en  la  mencionada  nota  de  V.  E. 
era  mirado  el  asunto,  la  manera  en  que  en  ella  se  resolvían  las 
dificultades  pendientes,  y  sobre  todo  la  negativa  de  que  el 
señor  Malo  tuviese  pai  ticipacion  en  las  respectivas  conferencias; 
punto  sobre  el  cual  manifestó  el  señor  Ferreyros,  que  carecía 
de  facultades  para  alterar  en  nada  las  declaraciones  de  V.  E., 
ofreciendo  poner  en  conocimiento  de  su  Gobierno  nuestras 
observaciones,  para  ver  si  tenía  á  bien  modificar  las  instruccio- 
nes que  había  recibido.  Al  fin  de  tres  semanas,  los  que  sus- 
criben recibieron  aviso  del  señor  Ferreyros,  de  que  habia  dado 
el  paso  ofrecido,  y  de  que  podía  3'a  tener  lugar  la  conferencia 
para  entonces  aplazada,  en  la  que  declaró  aquel  señor,  que  el 
Gobierno  del  Perú  mantenía,  en  todas  sus  partes,  el  contenido 
del  oficio  de  V.  E.,  de  que  nos  hemos  hecho  cargo,  y  nosotros  de 
claramos  que,  siendo  así,  suspendíamos  la  cordial  interposición 
en  la  que  habíamos  puesto  todo  el  interés  y  celo  de  que  éra- 
mos capaces,  para  cooperar  á  la  reconciliación  de  dos  Repúbli- 
cas hermanas,  para  evitarles  los  atrasos  de  todo  género  y  los 
sacrificios,  y  las  desolaciones,  y  las  lagrimas,  y  el  estéril  derra- 
mamiento de  sangie  pieciosa  que  son  las  consecuencias  inevi- 
tables del  empleo,  siempre  atroz,  de  las  armas  y  de  la  fuerza. 

Mucho  y  muy  atentamente  han  meditado  los  infrascritos 
antes  de  decidirse  á  hacer  con  profundo  sentimiento  esta  decla- 
ración; pero  han  sido  tan  vigorosos  los  fundamentos  que  han 
encontrado  en  su  apoyo,  tan  palmarios  los  principios  de  que 
se  apartarían  oiuitiéndola,  y  de  tal  bulto  la  imposibilidad  en 
que  se  les  ha  colocado  de  llenar  sus  imparciales  y  bien  inten- 
cionadas miras,  que  no  han  hallado  medio  alguno  de  evitarla. 
Debemos  á  nuestros  Gobiernos,  á  los  de  V.  E.  y  al  Ecuador  y 
á  la  América  entera,  paia  que  se  pueda  apreciar  con  conoci- 
miento de  causa,  nuestro  proceder  en  tan  seria  y  trascendental 
negociación,  una  exposición  de  tales  fundamentos  y  principios, 
que  nos  empeñaremos  en  hacer  en  el  mas  corto  espacio  que 
nos  sea  posible. 

Saben  todos,  y  lo  dice  un  distinguido  publicista  americano, 
que  "  £71  la  mediación,  un  amigo  coninn  interpone  sus  bjienos  ofi- 
cios para  facilitar  la  avenencia,  y  que  el  mediador  debe  ser  ivipar- 
cial,  mitigar  los  resentimientos,  conciliar  las  pretensiones  opuestas" 
Y  desde  que  la  representación  de  una  de  las  partes  cerca  del 
mediador  no  está  admitida  por  la  otra  ¿entre  quiénes  podría 
éste  interponer  sus  oficios,  facilitai- la  avenencia?  ¿con  quiénes 
trabajaría  en  mitigar  los  jesentimientos,  en  conciliar  las  opues- 
tas pietensiones?  ¿por     quiénes   sabría,  siquiera   oficialmente, 
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cuáles  son  estas  pretensiones?  ¿de  quién  recibiría  la  ilustración 
necesaria  para  estitnarlas  en  su  verdadero  valor,  y  para  sugerir 
después  de  una  suficiente  y  leal  discusión,  los  medios  de  tran- 
sigir, los  medios  de  arribar  á  resultados  satisfactorios?  De  tan 
notoria  evidencia  nos  parece  la  necesidad  de  reconocer  esa  re- 
presentación, como  que  sin  ella  no  puede  haber  mediación. 
Y  para  ponerlo  en  claro,  cual  la  luz  del  medio  día,  permítanos 
V.  E.  que  establezcamos  una  hipótesis.  Supongamos  que  el  Go- 
bierno del  Ecuador  estuviese  dispuesto  á  prestarse  á  las  de- 
mandas de  V.  E,  —  Desconocidos  como  se  han  por  éste  el  ca- 
rácter público  con  que  vino  al  Perú  el  señor  Malo  y  los  plenos 
poderes  de  que,  según  competentes  comunicaciones  oficiales 
fué  investido,  ¿quién  sería  el  que  á  nombre  de  aquel  se  com- 
prometiese á  satisfacer  esas  demandas?  ¿quién  contraería  la 
responsabilidad  de  la  ejecución  de  cualesquiera  acuerdo  que  se 
celebrase?  ¿quién,  en  suma,  representarla  al   Ecuadoi? 

Aceptada  una  íuediacion,  se  aceptan  por  el  mismo  hecho  tres 
condiciones:  primera,  la  igual  representación  de  todas  las  par- 
tes interesadas:  segunda,  los  medios  de  esclarecimiento,  de 
ilustración,  de  discusi(jn,  de  sujestiones  é  insinuaciones  conci- 
liatorias y  amistosas  hechas  ptrudenteínente  por  el  mediadcír, 
ya  á  uno  ya  á  otro  de  los  intei  esados;  y  tercera,  que  aquella  se 
extienda  á  cuanto  ha  dado  mérito  al  rompimiento  de  las  rela- 
ciones que  se  desea  reanudar.  En  concepto  de  los  infrascritos 
ninguna  de  estas  condiciones  ha  sido  atendida  al  extenderse  la 
nota  de  V.  E.  que  recibimos  el  23  de  Mayo.  No  la  primera, 
desde  que  se  pretende  que  el  Ecuador  no  esté  representado 
para  conferenciar  con  los  mediadores  del  mismo  modo  que  el 
Ferú;  á  saber,  por  un  Ministro  Plenipotenciario.  No  la  segunda, 
pues  ya  hemos  hecho  ver  que  el  uso  de  aquellos  medios  que 
figuran  como  necesarios  en  la  historia  de  cuantas  mediaciones 
han  precedido  á  la  nuestra,  era  impracticable  desde  que  las  par- 
tes no  podían  acercarse.  Y  menos  la  tercera,  supuesto  que  V.  E. 
establece  explícitamente  que  antes  de  que  el  señor  D.  Juan 
Celestino  Cavero  haya  recobrado  su  carácter  diplomático 
cerca  del  Gobierno  del  Ecuador,  de  que  éste  ha3'a  abierto  y 
y  contestado  las  comunicaciones  que  devolvió,  y  de  que  haya 
explicado  su  conducta  de  una  manera  satisfactoria,  no  podría 
procederse  d  adelantar  las  negociaciones  sin  mengua  de  la  honra  del 
Peni;  lo  que,  á  nuestro  juicio,  importa,  ademas  y  nada  menos, 
que  excluir  de  la  mediación  lo  que  ha  dado  motivo  á  ella,  y  lo 
único  que  podía  ser  su  objeto. 

Efectivamente,  señor  Ministro:  desde  muchos  años  atrás  ha- 
bía cuestiones  pendientes  entre  el  Gabinete  de  V.  E.  y  el  de 
Quito,  cuestiones  graves,  cuestiones  delicadas,  cuestiones  que 
habían  ofrecido  entorpecimiento  í)ara  su  arreglo;  pero  que  no 
habían  dado  lugar  á  una  desavenencia  y  que  seguían  tratándose 
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pacíficamente  por  la  vía  diplomática.  ¿Qué  alteró  ese  estado 
de  cosas?  ¿Qué  vino  á  ceo^ar  el  camino  llano  por  donde  se 
marchaba  ?  —  y  en  términos  mas  explícitos,  ¿qué  es  lo  que  oca- 
sionó el  declarado  rompimiento  entre  los  dos  Gobiernos  ?  — 
Nada  mas  que  lo  ocurrido  en  Quito,  al  respecto  del  señor  Ca- 
vero;  nada  mas  que  esto  pudo  hacer  surgir  la  idea  de  que  se 
oíreciese  la  mediación  que  nos  está  encargada,  y  nada  mas 
que  esto  tampoco  puede  ser  de  la  incumbencia  de  los  media- 
dores. Y  si  esto  es  lo  que  cabalmente  se  excluye,  lo  que  el  Go- 
bierno de  V.  E.  resuelve,  como  arriba  lo  observamos  por  sí 
propio  ¿qué  cree  V.  E.  que  á  los  que  suscriben  quede  que  ha- 
cer? No  lo  alcanzamos. 

Cuidadosamente  han  buscado  los  infrascritos  en  la  comuni- 
cación de  V.  E.,  á  que  repetidas  veces  han  aludido,  los  funda- 
mentos de  las  declaraciones  que  contiene;  mas  no  han  encon- 
tradíj  otros  que  los  expresados  en  las  siguientes  palabras:  — 
Que  ''cuando  en  Agosto  de  1858,  intimó  el  Gobierno  del  Ecuador  al 
Ministro  Residente  del  Perú  en  Quito  un  formal  entredicho,  í//í- 
pendiendo  toda  comunicación  con  él,  devolviéndole  cerradas  las  no- 
tas qxte  le  dirigía,  é  infiriendo,  de  esta  t7ianera,  en  su  persona,  una 
ofensa  incalificable  d  la  dignidad  de  esta  Nación,  se  apresuró  el  Go- 
bierno de  V .  E.  d  exigir^  como  condición  indispensable  para  todo 
arreglo  posterior,  el  restablecimiento  del  señor  Cavero  en  sus  funcio- 
nes oficiales  y  la  reparación  de  tan  iviinerecido  ultraje.  Que,  como 
es  notorio,  la  negníiva  del  Gabinete  ecuatoriano  d  satisfacer  esta 
Justa  demanda  trajo  por  consecuencia  el  bloqueo  de  sus  costas  y  dejó 
subsistente  el  oficio  de  12  de  Setiembre  de  aquel  año,  marcado  con 
todas  las  formas  solemnes  de  un  ULTIMA  TUM;  y  que  sería  pues 
indigno  y  deshonroso  para  el  Perú  que  un  Representante  suyo  reco- 
nociese oficialmente,  en  las  conferencias  que  debían  abrirse,  d  un 
Plenipotenciario  del  Ecuador  sin  que  el  señor  Cavero  haya  recobra- 
do antes  su  carácter  diplomático  cerca  del  Gobierno  de  aquella  Re- 
pública, sin  que  éste  haya  abierto  y  contestado  las  comunicaciones  que 
devolvió,  y  sin  que  hoya  explicado  su  conducta  de  una  manera  sa- 
tisfactoria, —  Los  infrascritos  llamarán  sobre  todo  esto  la  aten- 
ción de  V.  E.  á  unas  pocas  reflexiones  que  les  parecen  pe- 
rentorias. 

Si  el  Gobierno  del  Ecuador  se  hubiese  prestado  á  cuanto  le  fué 
exigido  en  la  nota  de  que  V.  E.  hace  mención,  el  estado  de  sus 
relaciones  con  el  de  V.  E.  no  sería  el  que  es,  no  habría  habido 
materia  para  el  ofrecimiento  de  una  mediación;  y  si  esta  se 
ofreció,  fué  justa  y  únicamente  por  haber  el  un  Gobierno  de- 
sestimado las  pretensiones  del  otro,  manteniéndose  por  tanto 
la  mala  inteligencia  entre  ellos;  y  si  fué  aceptada  por  V.  E. 
mucho  después  que  los  hechos  relacionados  se  consumaron, 
claro  es  que  no  podía  dejar  de  serlo  sino  para  que  se  versase  so- 
bre los  mismos    hechos   y    consecuencias.  —  el  ultimátum    del 
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Gobierno  de  V.  E.  puede  tener  todo  el  alcance  que  se  quiera; 
pero  no  divisamos  como  sea  posible  entender  que  sus  cláusu- 
las sean  ajenas  de  los  oficios  de  la  mediación,  de  la  que  él  fué 
uno  de  los  antecedentes  precisos,  y  que  se  admitió  sin  restric- 
ción alguna. 

Los  infrascritos  tienen  en  mucho  la  honra  y  dignidad  del 
Perú,  á  la  par  con  las  de  todas  las  Naciones  civilizadas,  para 
que  en  su  mente  pudiese  abrigarse,  ni  por  un  instante,  la  me- 
nor idea  que  les  fuese  ofensiva;  pero  por  mas  que  han  reflexio- 
nado, no  conciben  como  la  concurrencia  del  señor  Malo  á  las 
preindicadas  conferencias  hubiese  podido  ser  opuesta,  no  dire- 
mos ya  al  decoro  áoX  pueblo  peruano  y  de  su  Gobierno,  pero  ni 
tampoco  á  la  mas  delicada  susceptibilidad.  Este,  en  sentir  de 
los  itifrascritos,  hubiera  tenido  irrecusable  motivo  para  no  reco- 
nocer la  representncion  del  señor  Malo,  si  se  le  hubiese  acredi- 
tado cerca  del  Gabinete  de  Lima;  mas  no  lo  hizo  así  el  de  Qui- 
to, que  al  autorizar  á  un  Plenipotenciario  suyo  para  entenderse 
con  los  mediadores  y  representarlo  en  todos  los  incidentes  de 
la  mediación,  procedió  de  idéntica  manera  que  el  de  V.  E.  al 
conferir  su  autorización  con  los  mismos  fines  al  señor  D.  Ma- 
nuel Ferreyros.  Y  es  de  agregar  que  esa  manera,  no  solo  es  la 
empleada  en  cuantos  casos  análogos  hayan  llegado  á  nuestra 
noticia,  sino  que  en  el  nuestro  era  quizá  la  única  que  podía 
emplearse. 

Lamentan  los  infrascritos  el  verse  obligados  á  dirigirse  á 
V.  E.  en  el  sentido  de  cuanto  precede;  deploran  el  haber  sido  tan 
inesperadamente  contrariados  en  su  sana  y  esforzada  coopera- 
ción al  santo  objeto  de  ahorrar  incalculables  males  á  dos  pue- 
blos hermanos  de  los  suyos,  descrédito  á  la  América  y  sangre 
y  lutos  á  la  humanidad.  Sí,  inesperadamente,  señor  Ministro; 
pues  aunque  1(íS  insfrascritos,  en  la  continuación  del  bloqueo 
de  los  puei  t(^s  ecuatorianos  después  de  aceptada  la  mediación, 
en  el  ensanche  que  activa  y  progresivamente  han  visto  dar  á 
los  aprestos  bélicos  mientras  se  negociaba,  en  la  no  tan  activa 
diligencia  que  se  ha  puesto  en  la  negociación,  velan  algo  que 
les  hacía  dudar  del  buen  éxito  de  sus  conatos,  tenían  no  obstan- 
te fé  en  el  triunfo  de  los  sentimientos  americanos. 

Los  infrascritos  no  pudieron  dejar  de  hacer  conocer  al  Re- 
presentante del  Ecuador  la  resistencia  del  Gobierno  de  V.  E. 
al  que  concurriese  con  el  suVo  á  las  conferencias  de  la  media- 
ción, lo  que  en  oficio  de  23  de  Junio  recien  pasado,  dá  aquel 
por  esencial  motivo  para  su  retiro  de  esta  capital,  y  como  de- 
ben también  instruir  al  Gabinete  de  Quito  de  haber  suspendi- 
do sus  pasos  conciliatorios,  lo  harán  en  primera  oportunidad, 
incluyéndole  copia  de  la  presente  comunicación. 

TOMO  V.  29 
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Se  complacen  los  insfrascritos  en  reiterar  á  S.  E.  el  señor 
Melgar  la  expresión  de  las  seguridades  de  la  alta  y  distinguida 
consideración  con  que  son  de  S.  E.,  muy  obsecuentes  y  muy 
atentos  servidores. 

R.  L.  Irarrázaval.  Florentino  González. 

A  S.  E.  el  Señor  D.  José    Fábio  Melgar,   Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República  JPeruana,  etc.,  etc. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. —  Lima,  Agosto  \.^  de  1859. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
tuvo  la  honra  de  recibir  la  nota  fecha  11  del  próximo  pasado, 
en  que  los  Excmos.  señores  Plenipotenciarios  de  la  República 
de  Chile  y  de  la  Confederación  Neo  Granadina,  especialmente 
encargados  por  sus  respectivos  Gobiernos  de  hacer  efectiva  la 
niediacion  que  se  sirvieron  ofrecer  y  que  fué  aceptada  por  los 
Gobiernos  del  Perú  y  del  Ecuador,  ponen  en  su  conocimiento 
que,  con  harto  pesar  suyo,  se  creen  en  la  necesidad  de  suspen- 
der y  suspenden  los  buenos  oficios  que  han  estado  ejerciendo, 
manifestación  que  ya  habían  hecho  al  Ministro  Plenipotencia- 
rio peruano. 

Sus  Excelencias,  los  Plenipotenciarios  mediadores,  después 
de  haber  meditado  con  todo  el  detenimiento  que  de  suyo  exi- 
gía la  gravedad  de  su  resolución,  se  han  creído  en  la  triste  ne- 
cesidad de  abandonar  la  misión  honrosa  que  podía  restablecer 
la  buena  armonía  entre  dos  pueblos  hermanos.  Mucho  han  de- 
bido de  pesar  en  el  ánimo  de  Sus  Excelencias  los  fundamentos 
que  les  han  decidido  á  hacer  semejante  declaración;  muy  pal- 
marios les  han  parecido,  sin  duda,  los  priricipios  de  que  se  apar- 
tarían, omitiendo  este  paso,  y  tan  de  bulto  la  imposibilidad  en 
que  se  hallaban  colocados  de  Henar  sus  imparciales  y  bien  in- 
tencionadas  miras,  cuando  no  han  hallado  medio  alguno  de 
evitarlo.  Y  no  ha  podido  menos  de  ser  ésla  la  convicción  de 
sus  Excelencias,  cuando  el  Gobierno  Neo-Granadino,  al  ofre- 
cer la  interposición  de  sus  buenos  oficios  al  del  Perú,  el  2  de 
Noviembre,  decía:  "nada  omitirá  el  Gobierno  de  esta  Repúbli- 
ca para  alcanzar  el  restablecimiento  de  las  buenas  relaciones 
entre  los  dos  países,  si  el  de  Vuestra  Excelencia  estima  que  sus 
esfuerzos  é  intervención  pueden  ser  de  alguna  utilidad;"  cuan- 
do el  Excmo.  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  Chile,  ofreció  en  11  de    Febrero,   sus    buenos  y 
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conciliatorios  oficios,  para  cooperar,  desde  que  su  mediación 
toda  de  amistad,  armonía  y  fraternidad,  hubiese  sido  aceptada 
á  que  arreo^los  honorables  y  pacíficos  pusiesen  un  término  á 
las  diferencias  entre  los  Gobiernos  del  Perú  y    del  Ecuador. 

El  infrascrito,  hace  el  debido  honor  á  la  convicción  que  ha 
motivado  la  declaración  de  Sus  Excelencias  los  Pienipolencia- 
rios  mediadores,  y  no  puede  menos  de  agradecerles,  á  nombre 
de  su  Gobierno,  el  profundo  sentimiento  que  les  ha  acompaña- 
do al  verificarla.  Mas  el  insfrascrito  debe  también  á  su  Go- 
bierno, á  los  de  Sus  Excelencias,  á  la  América  entera,  una  ex- 
posición sucinta,  por  la  que  se  pueda  apreciar,  con  pleno  cono- 
cimiento de  causa,  si  las  tazones  que  Sus  Excelencias  los  Pleni- 
potenciarios mediadores  han  presentado  C(ín  toda  la  claridad 
y  fuerza  de  convicción  posibles,  eran  ó  nó  suficientes  para  mo- 
tivar la  suspensión  de  sus  buenos  oficios,  ante  otras  altas  con- 
sideraciones de  política  y  de  Derecho  Internacional. 

En  la  detenida  exposición  de  Sus  Excelencias  se  indica,  des- 
de luego,  que  habiendo  el  señor  Ministro  Plenipotenciario 
de  Chile  hecho  presente  al  Gobierno  del  Perú,  en  despacho 
oficial  del  i6  de  Febrero,  que  por  su  parte  había  invitado  al 
Gobierno  de  Quito  á  que  autorizase  competentemente  un  Re- 
pesentante  suyo,  para  concurrir  á  las  conferencias  de  la  media- 
ción, no  se  hizo  por  el  Gobierno  Peruano  objeción  alguna  á  la 
presencia  en  Lima  de  un  Ministro  ecuatoriano;  y  tampoco  se 
objetó  ni  rechazó  la  representación  conferida  por  el  Gobierno 
del  Ecuador  al  señor  D.  Benigno  Malo,  cuando  S.  E.  el  Mi- 
nistro de  Chile  hizo  saber  su  nombramiento  á  este  Gabinete, 
en  nota  de  27  de  Marzo  último,  y,  en  fin,  que  al  proponerse  por 
el  Excmo.  señor  Plenipotenciario  de  Chile,  entre  otros  objetos, 
en  31  del  mismo  Marzo,  que  se  diese  principio,  desde  luego,  á 
las  t:onferencias,  sin  aguardar  la  presencia  en  Lima  de  un  Mi- 
nistro granadino,  solo  se  hizo  presente  por  el  infrascrito  que, 
en  sentir  de  su  Gobierno,  era  indispensable  que  intervuiiese  en 
la  negociación  un  Representante  de  la    Nueva  Granada. 

De  estas  observaciones  parece  deducirse  contra  el  Gobierno 
peruano  el  grave  cargo  de  que,  habiendo  callado  en  ocasiones 
oportunas,  hubiese  tratado  de  oponer,  al  abrirse  la  mediación, 
dificultades  que  no  eran  de  temerse,  vista  su  tácita  aquiescen- 
cia á  la  venida  del  Plenipotenciario  ecuatoriano.  Mas  por  el 
silencio  del  Gobierno  del  Perú  en  circunstancias  en  que  no  eia 
llegada  la  ocasión  de  hacer  manifestaciones  mas  explícitas, 
nunca  podía  esperarse  que  olvidaría  las  sagradas  exigencias  de 
dignidad  y  de  justicia.  Por  otra  parte,  bastante  explícito  había 
sido  el  Gobierno  del  infrascrito  al  contestar  en  12  de  Febrero 
al  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  Chile,  que  el  Libertador  Presidente  de  la  República  aceptaba 
los  buenos  oficios  y  la  mediación  del  Gobierno  de  S.  E.,  "dis- 


—   228    — 

puesto  siempre  á  dar  una  solución  pacífica  que  estuviese  en 
armonía  con  la  justicia  y  con  la  dignidad  del  Perú  á  las  cues- 
tiones pendientes  con  el  Gabinete  de  Quito,"  y  públicas  eran 
y  palpables  las  condiciones  que  el  Gobierno  peruano  ponía  á 
la  conservación  de  su  dignidad.  Ademas,  cuando  llegó  la  opor- 
tunidad, los  hechos  hablaron  demasiado  claro  para  que  hubie- 
se necesidad  de  mas  explicaciones.  El  Gobierno  del  infrascrito 
se  había  negado  á  entrar  en  comunicaciones  oficiales  con  el 
Plenipotenciario  del  Ecuador  cuando  el  señor  D.  Benigno  Ma- 
lo participó  su  llegada;  y  sin  ponerse  en  contradicción  consigo 
mismo  y  sin  adoptar  una  conducta  indecisa  que  no  habría 
salvado  la  dignidad  del  Perú,  era  evidente  que  antes  de  obviar- 
se á  las  indicadas  exigencias  previas,  tampoco  podía  entraren 
relaciones  con  aquel  Agente  del  Gobierno  de  Quito  por  el  in- 
termedio de  un  Plenipotenciario  peruano.  Esta  oposición  única 
que  ha  hecho,  era  la  que  oportunamente  debía  realizar,  no  pre- 
sentando por  lo  demás  dificultad  alguna  á  ia  presencia  en  Lima 
de  un  Plenipotenciario  ecuatoriano  en  relación  con  los  Pleni- 
potenciarios mediadores,  porque  nunca  ha  pensado  oponerse 
en  modo  alguno  á  que  tomase  la  parte  necesaria  y  conveniente 
en  las  conferencias  de  la  mediación. 

Sin  insistir  mas  en  este  cargo,  cuya  debilidad  no  ha  podido 
ocultarse  á  la  alta  penetración  de  Sus  Excelencias  los  Plenipo- 
tenciarios mediadores,  quienes  por  lo  taiUo  apenas  lo  han  de- 
jado visluiubrar  de  paso,  y  viniendo  al  fondo  de  la  exposición, 
si  Sus  Excelencias,  los  Plenipotenciarios  mediadores,  se  sor- 
prendieron  de  que  el  Plenipotenciario  del  Perú,  presentase,  co- 
mo cuestión  previa,  el  restablecimiento  del  señor  D.  Juan  Ce- 
lestino Cavero  en  sus  funciones  diplomáticas,  para  que  en  con- 
ferencias ulteriores  pudieran  discutirse  las  cuestiones  pendien- 
tes entre  los  Gobiernos  del  Perú  y  del  Ecuador,  con  el  concur- 
so simultáneo  de  sus  lespectivos  Plenipotenciarios;  no  ha  sido 
menor  la  sorpresa  del  infrascrito  cuando  Sus  Excelencias  los 
Plenipotenciarios  mediadores,  han  mirado  en  la  exigencia  de 
su  Gobierno  un  obstáculo  invencible  para  la  mediación  y  una 
condición  que  la  anulaba. 

Coiuo  esto  sería  en  realidad  el  único  fundamento  que,  ante 
las  graves  consideraciones  de  la  política  y  del  Derecho  Inter- 
nacional, pudiera  motivar  la  suspensión  de  buenos  oficios,  sus 
Excelencias  los  Ministros  mediadores,  hallándolo  en  su  respe- 
table opinión  fuera  de  toda  duda,  lo  han  expuesto  con  la  luci- 
dez y  extensión  posibles.  Desde  que  el  mediador  en  el  sentir 
general  de  los  publicistas,  es  un  amigo  común  que  interpone 
sus  buenos  oficios  para  facilitar  la  avenencia,  han  creído  con 
razón  Sus  Excelencias  los  Plenipotenciarios  mediadores  que 
aceptada  la  mediación,  se  aceptaban,  por  el  mismo  hecho,  sus 
condiciones  esenciales: 
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I.*"  La  ig-ual  representación  de  todas  las  partes  interesadas; 

2.*  Los  medios  de  esclareciniiento,  de  ilustración,  de  discu- 
sión, de  sugestiones  é  insinuaciones  conciliatorias,  hechas  pru- 
dentemente  por  el  mediador  ya  á  uno  ya  á  otro  de  los  intere- 
sados; y 

3.'*  Que  aquella  se  extienda  á  cuanto  ha  dado  mérito  al  rom- 
pimiento de  las  relaciones  que  se  desea  reanudar. 

De  estos  principios,  que  emanan  de  la  naturaleza  de  la 
mediación,  han  concluido,  con  justicia,  los  Plenipotenciarios 
mediad(jrcs,  que  la  Representación  del  Gobierno  ecuatoriano 
cerca  de  ellos  no  podía  ser  excluida  por  el  Gobierno  peruano  y 
no  podía  sustraerse  á  los  buenos  oficios  de  los  mediadores  la 
cuestión  previa,  presentada  por  el  mismo  Gobierno;  mas  no 
parece  muy  conforme  á  la  severa  lógica,  el  inferir  que  en  todo 
caso  se  haya  de  proceder  por  conferencias  con  el  concurso  si- 
inultdneo  áe,  todas  las  partes  y  antes  de  haber  logrado,  por  bue- 
nos oficios,  que  desaparezcan  fundados  motivos  para  no  enten- 
derse entre  sí  directamente  los  Representantes  de  aquellos 
Gobiernos,  que  creen  comprometida  su  dignidad,  si  no  hay  re- 
paraciones previas. 

La  mediación  tan  extensa  como  las  inspiraciones  de  la  amistad 
y  tan  indeterminada  como  la  inmensa  variedad  de  cuestiones 
que  pueden  surgir  entre  las  Naciones  no  reconoce  otros  lími- 
tes que  la  incompatibilidad  de  los  buenos  oficios  con  la  dignidad 
de  los  mediadores.  Y  ciertamente  sería  reducirla  á  proporcio- 
nes mezquinas,  si  en  todo  caso  fuera  necesario  proceder  oyen- 
do siinultdneaineiite  á  los  Representantes  de  Gobiernos,  entre 
quienes  han  ocurido  serias  desavenencias.  ¿  Acaso  no  sugiere 
muchas  veces  la  amistad  procederes  mas  obvios  y  de  efecto  mas 
seguro?  Cuando  dos  partes  han  llegado  al  caso  de  no  poder 
entenderse  directamente,  ¿  no  es  natural  que  deseando  recon- 
ciliarlas, se  principie  por  oírlas  separadamente?  Y  si  la  difi- 
cultad para  avenirse  nace  principalmente  de  la  persuasión  en 
que  están  las  partes  de  que  su  dignidad  les  impide  entenderse 
sin  repaiaciones  previas,  ¿  no  se  habrá  presentado  entonces  la 
necesidad  de  discutir  piéviamente  las  medidas  que  puedan  ha- 
cer desaparecer  aquel  obstáculo?  Precisamente  este  es  el  caso 
de  la  mediación  actual.  El  Gobierno  del  insfrascrito,  cree  que 
no  podría  procederse  á  adelantar  las  negociaciones  directas 
entre  su  Plenipotenciario  y  el  del  Ecuador,  sin  mengua  de  la 
honra  del  Perú,  antes  del  restablecimiento  del  señor  Cavero  en 
sus  funciones  diplomáticas.  Era,  pues,  lo  mas  natural  que  los 
mediadores,  interponiendo  sus  buenos  oficios,  piocurasen  disi- 
par aquella  dificultad,  para  que  las  ulteriores  conferencias  se 
hiciesen  con  el  concurso  simultáneo  de  los  Plenipotenciarios 
del  Perú  y  del  Ecuador.  Presentar  esta  cuestión  previa,  no  era 
excluir  al  Plenipotenciario  del  Ecuador  de   su    representación 
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indispensable  ante  los  mediadores,  no  era  cerrar  el  camino  á 
los  esclarecimientos  ni  sustraer  ala  intervención  amistosa  uno 
de  los  objetos  que  de  preferencia  la  motivaban;  era  por  el  con- 
trario, señalar,  desde  luego,  con  claridad,  precisión  y  buena  té 
el  primer  objeto  de  la  mediación  y  la  manera  mas  expedita  de 
arribar  en  las  negociaciones  á  un  resultado  satisfactorio.  Y 
Sus  Excelencias  los  Plenipotenciarios  mediadores  saben  muy 
bien  que  no  solo  respecto  de  la  mediación,  de  suyo  elástica  é  in- 
definida, sino  también  en  el  juicio  de  arbitros,  es  permitido  y  á 
veces  muy  conveniente  que  las  partes  discordantes  precisen  el 
objeto  de  sus  pretensiones. 

¿  Qué  inconveniente  ocurría  para  que  Sus  Excelencias  los 
Plenipotenciarios  mediadores,  pidiesen  al  Plenipotenciario  del 
Perú  cuanta  explanación  creyesen  necesaria  acerca  de  la  cues- 
tión previa,  para  que  oyesen  también  por  separado  al  Plenipo- 
tenciario ecuatoriano,  quien  verosímilmente  no  la  encontraría 
infundada  ;// í/í"/  todo  opuestas  d  las  instrucciones  de  su  Gobierno, 
y  en  vista  de  una  y  otra  exposición  formasen  su  juicio,  si  aun 
no  estaba  formado  por  las  publicaciones  de  ambos  Gobiernos  ? 
Y  con  el  interés  de  la  amistad  y  con  la  imparcialidad  de  su 
cargo,  ¿no  hubieran  podido  entonces  mitigarlos  resentimientos 
y  conciliar  las  pretensiones?  Solo  así  era  posible  conseguir  un 
avenimiento  decoroso.  Ademas,  por  precisas  que  hayan  sido 
las  pretensiones  del  Perú,  en  cuanto  al  fondo  de  la  cuestión 
previa,  esto  no  excluía  ningún  género  de  observaciones  conci- 
liatorias; y  quedaba  un  vastísimo  campo  á  los  buenos  oficios  en 
las  cuestiones  de  forma,  que  son  de  tanta  trascendencia,  cuando 
se  trata  de  reparar  el  olvido  de  las  conveniencias  internacio- 
nales. 

Por  otra  parte,  aceptar  la  mediación,  no  es  aceptar  una  so- 
lución cualquiera;  es  someter  al  conocimiento  de  los  mediado- 
res, á  cuya  amistad  se  defiere,  las  pretensiones  que  se  creen 
justas;  es  esperar,  en  la  mayoría  de  casos,  que  la  tranquila  im- 
parcialidad de  los  mediadores  hará  una  justicia  que  la  pruden- 
cia no  permite  esperar  de  la  exaltación  de  los  Gobiernos,  con 
quienes  se  rompieron  las  buenas  relaciones,  ni  el  deseo  de  la 
paz  ac<jnseja  exigir  tenazmente  con  las  armas;  así  que,  el  Go- 
bierno del  Perú,  aceptando  la  mediación,  no  podría  renunciar 
por  ella  á  la  reparación  que  creía  deber  preceder  á  todo  resta- 
blecimiento de  la  buena  armonía  con  el  Gobierno  del  Ecuador. 

La  concurrencia  inmediata  de  los  Plenipotenciarios  del  Perú 
y  del  Ecuador  en  las  conferencias,  venía  á  hacer  ilusorias  las 
pretensiones  del  Gobierno  del  infrascrito.  Semejante  proceder, 
aunque  sea  el  mas  obvio  en  la  generalidad  de  los  casos,  estaba 
excluid.,  en  el  presente  por  la  naturaleza  de  las  cuestiones  pen- 
dientes; y  lejos  de  facilitar  los  buenos  oficios,  los  hacía  imposi- 
bles.    Procediendo    así,  al  mismo  tiempo  de  comprometer    la 
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dignidad  del  Perú,  que  se  pretendía  reparar,  ¿no  se  comprome- 
tía también  la  imparcialidad  de  los  mediadores,  quienes,  por  el 
hecho  de  las  conferencias  comunes,  resolvían  en  favor  del  Go- 
bierno ecuatoriano? 

El  proceder  propuesto  para  que,  previamente  y  en  confe- 
rencias separadas  ó  de  cualquiera  otra  manera,  de  las  muchas 
que  la  sag^acidad  diplomática  sugiere,  se  tratase  del  restable- 
cimiento del  señor  Cavero  en  sus  funciones  diplomáticas,  al 
par  que  conservaba  en  todo  su  explendor  la  imparcialidad  de 
los  mediadores,  y  ponía  á  salvo  la  dig'nidad  del  Perú,  hubiera 
allanado  io^uahnente  la  resolución  de  las  demás  cuestiones  so- 
metidas á  la  mediación.  Estas  cuestiones  ya  no  podían  seguir 
la  suerte  de  las  negociaciones  ordinarias  y  exigían  no  menos 
que  el  ultimátum,  los  buenos  oficios  de  los  mediadores.  Son 
de  aquellas  que  afectan  de  cerca  la  integridad  del  territorio,  la 
soberanía  nacional,  la  independencia  del  Ecuador  y  del  Peiú,  y 
aun  la  seguridad  de  la  América;  luuchas  veces  propuestas,  y 
siempre  entorpecidas,  habían  dadf)  lugar  á  la  mas  seria  desave- 
nencia; y  en  el  embarazo  creciente  de  las  negociaciones  direc- 
tas, la  pronta  solución  era  indispensable,  pues  se  había  creado 
una  situación  extrema,  en  que  la  separación  violenta  é  inusita- 
de  del  señor  Cavero  había  venido  á  oscurecer  tanto  como  á 
precipitar  las  causas  del  rompimiento  declarado  entre  los  dos 
Gobiernos. 

La  cuestión  previa,  sin  afectar  en  nada  el  fondo  de  la  media- 
ción, no  hacía  por  lo  tanto,  como  se  ha  dicho,  sino  señalar  el 
primer  objeto  y  el  modo  de  discusión  impuesto  por  las  circuns- 
tancias. Semejante  prf)ceder,  que  la  amistad  puede  sugerir,  así 
cuando  se  trata  de  restablecer  la  buena  armonía  entre  dos  Go- 
biernos, como  cuando  se  interponen  buenos  oficios  entre  par- 
ticulares, al  luismo  tiempo  que  llena  los  altos  fines  de  la  media- 
ción, en  nada  afecta  la  dignidad  de  los  mediadoies;  y  así  lo  han 
comprendido  los  Representantes  de  las  grandes  Potencias  que 
se  han  creído  en  el  caso  de  aplicarlo.  En  el  Congreso  de  Tes- 
chan  los  Plenipotenciarios  de  Francia  y  Prusia,  que  interpusie- 
ron su  mediación  entre  el  Austria  y  la  f^rusia,  procedieron  de 
esa  manera,  y  se  trataba  nada  menos  que  de  hacer  cesar  la 
guerra  originada  por  la  sucesión  de  Baviera  y  de  confirmar  el 
tratado    de  VVestfalia. 

Si  Sus  Excelencias,  los  Plenipotenciarios  mediadores,  han 
creído  que  la  cuestión  previa  anulaba  la  mediación,  ha  sido 
tal  vez  porque  ciertas  apariencias  no  les  han  permitido  mirar 
en  toda  su  amplitud  la  inmensa  extensión  de  los  buenos  ofi- 
cios. "  En  la  continuación  del  bloqueo  de  los  puertos  ccuato- 
"  rianf)s,  después  de  acejttada  la  mediación,  en  el  ensanche  que 
"  activa  y  progresivamente  han  visto  dar  á  los  aprestos  béli- 
'*  eos,  mientras  se  negociaba,  y  en  la  no  tan  activa   diligencia 
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"  que  se  ha  puesto  en  la  negociación,  veían  alg-o  que  les  hacía  du- 
"  dar  del  buen  éxito  de  sus  conatos,  no  obstante  que  tenían  fé 
"  en  el  triunfo  de  los  sentimientos  americanos."  Mas,  Sus  Exce- 
lencias, los  Plenipotenciarios  mediadores,  permitirán  al  infras- 
crito hacerles  presente,  que  el  Gobierno  peruano,  á  pesar  de 
los  hechos  indicados,  no  ha  dejado  de  manifestarse  dispuesto  á 
que  la  mediación  tuviese  cumplido  efecto. 

Las  dilaciones  que  ha  sufrido  la  mediación,  de  ninguna  ma- 
nera debían  inspirar  desconfianza  acerca  de  los  buenos  deseos 
del  Gobierno  del  infrascrito.  Desde  el  12  de  Febrero  había  di- 
cho en  comunicación  oficial  al  Presidente  de  la  Confederación 
Neo-Granadina:  "  la  situación  anormal  en  que  el  Gobierno  de 
Quito  se  ha  colocado,  no  puede  prolongarse  sin  serias  dificul- 
tades para  el    Ecuador esta  consideración  moverá  al 

Presidente  de  Nueva  Granada,  para  apresurar  las  amigables 
negociaciones  que  se  ha  servido  iniciar  y  que  tendrán  lugar  en 
Lima,'' 

A  pesar  de  los  mejores  deseos,  ni  el  fondo  ni  la  forma  de  la 
mediación  permitían  iniciar  conferencia  alguna,  antes  de  la 
llegada  del  Plenipotenciario  de  Nueva  Graiiada,  como  el  in- 
fiascrito  tuvo  el  honor  de  hacerlo  presente  á  S.  E.  el  Plenipo- 
tericiario  de  Chile,  en  contestación  á  su    nota   de  27  de  Marzo. 

Si  después  de  reconocido  el  Excmo.  señor  Enviado  Extraor- 
dinaiio  y  Ministio  Plenipotenciario  de  la  Nueva  Granada,  en 
3  de  Mayo,  pasaron  algunos  días  antes  de  presentarse  la  cues- 
tión piévia,  intervalo  es  este  que  nada  tiene  de  sorprendente,  y 
antes  es  de  esperarse,  cuando  se  trata  de  negociar  arreglos 
que  traen  agitados  largos  años  á  los  Estados  y  que  deben  hacer 
suceder  una  paz  duradeía  á  hostilidades  abiertas  y  á  mal  segu- 
ras treguas.  Por  otra  parte,  la  situación  del  Ecuador,  al  que 
una  revolución  casi  general  traía  separado  del  Gobierno  reco- 
nocido, daba  sobrado  fundamento,  no  solo  para  deliberar  con 
piudente  lentitud,  sino  también  para  aplazar  las  negociaciones, 
lo  que  no  tuvo  lugar  por  la  sinceridad  con  que  anhelaba  el 
Gobierno  peruano  un  avenimiento  pacífico. 

Los  aprestos  bélicos  del  Perú  á  los  que  la  complicada  políti- 
ca del  momento  puede  señalar  muy  distititos  fines,  que  en  nada 
comprometieran  el  buen  éxito  de  la  mediación,  dejaban  de  ha- 
cerse sospech<^Sí)S,  atendido  que  en  el  pensamiento  de  paz  y  de 
conciliación,  se  abandonaba  la  oportunidad  de  hacer  la  guerra 
al  Ecuador  y  de  obtener  á  poca  costa  un  desagravio  cuniplido. 

Si  á  pesar  de  la  mediación  se  continuó  el  bloqueo  de  los 
puertos  ecuatorianos,  era  ésta  una  consecuencia  necesaria  de 
los  acontecimientos  que  prepararon  y  precipitaron  el  rompi- 
miento declarado  entre  los  Gobiernos    del  Perú  y  del  Ecuador. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
se  vé,  en  consecuencia  de  todo   lo    expuesto,   en    necesidad  de 
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declarar,  que  su  Gobierno  no  ha  considerado  imposible  la  con- 
tinuación de  los  buenos  oficios  que  Sus  Excelencias  los  Pleni- 
potenciarios de  Chile  y  de  la  Confederación  Neo-Granadina, 
han  estado  egerciendo,  y  que  si  Sus  Excelencias  creen  compa- 
tibie  con  su  dignidad  de  mediadores  el  proceder  que  reclama 
en  la  cuestión  previa  el  honor  del  Perú,  el  Gobierno  peruano 
se  complacerá  siempre  en  que  la  mediación  aceptada  tenga 
cumplido  efecto. 

El  infrascrito  se  complace  en  renovar  á  Sus  Excelencias,  los 
Plenipotenciarios  de  Chile  y  de  la  Nueva  Granada,  la  expre- 
sión de  la  mas  alta  y  distinguida  consideración,  con  que  tiene 
el  honor  de  suscribirse  de  Sus  Excelencias  muy  atento  y  obe- 
diente servidor. 

José  Fábio  Melgar. 

Excmos.  Señores  Enviados  Extraordinarios  y  Ministros  Ple- 
nipotenciarios de  la  República  de  Chile  y  de  la  Confedera- 
ción Neo-Granadina. 


CIRCULAR  Á    LOS  CUERPOS  DIPLOMÁTICO   Y    CONSULAR, 
RESIDENTES  EN  LA  REPÚBLICA. 

Ministerio  de  Relaciones   Exteriores  del  Perú. —  Lima,  d    \Q    de 
Agosto  de    1859. 

Señor: 

Notorios  y  de  grave  naturaleza,  son  los  agravios  que  el  Go- 
bierno del  Ecuador  ha  irrogado  al  Perú  en  épocas  diversa"?  y 
muy  particularmente  en  estos  últimos  tiempos.  Notorias  son 
también  las  diligencias  amigables  y  conciliatorias  practicadas 
por  nuestra  parte,  para  obtener  la  justa  y  racional  reparación 
debida  á  la  honra  y  los  derechos  de  la  Nación  peruana,  atrope- 
llados y  violadíís  con  universal  escándalo;  y  como  sería  ya  in- 
justificable llevar  mas  adelante  las  contemporizaciones,  retardar 
todavía  la  adopción  de  aquellos  medios  que  la  actual  situación 
demanda,  debe  el  Gobierno  del  Peiú  exponer  á  la  taz  del  mun- 
do civilizado,  las  poderosas  razones  en  que  funda  su  resolución 
de  obligar  al  Gobierno  del  Ecuador,  por  la  fuerza  de  las  armas, 
á  que  le  cumpla  la  justicia  que  le  ha  negado  hasta  ahora. 

El  Perú  que  miró  y  no  dejará  de  mirar  siempre  al  Ecuador 
como  á  un  pueblo  hermano  y  predilecto,  no  ha  cesado  de  dar- 
le positivas  pruebas  de  sincera  amistad,  y   de  prodigarle   toda 
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especie  de  oficiosas  consideraciones  y  servicios,  y  aun  ha  disimu- 
lado y  dispensado  á  su  Gobierno  faltas  notables,  solo  por  amor 
á  la  paz  y  la  concordia;  y  abundando  en  deseos  de  ver  estable- 
cidas las  mas  estrechas  y  sólidas  relaciones  entre  las  dos  Re- 
públicas, aprovechó  toda  ocasión  de  enviar  y  acreditar  cerca 
de  aquel  Gabinete  negociadores  hábiles  y  sagaces  que  com- 
prendiendo bien  las  conveniencias  é  intereses  recíprocos,  con- 
tribuyesen franca  y  patrióticamente  al  arreglo  de  importantísi- 
mas cuestiones,  cuya  solución  dejara  bien  definidos  y  asegura- 
dos, en  amistad  y  paz    perpetua,  los  derechos  de  ambas  partes. 

Pero  esos  Ministros  hubieron  de  despedirse  uno  tras  otro, 
después  de  haberse  convencido  de  que  malgastaban  el  tiempo, 
y  de  que  no  era  posible  arribará  ningún  resultado  útil;  porque 
ala  buena  fé,  á  la  franqueza,  á  las  mas  justas  demandas,  á  los 
mas  claros  y  acreditados  derechos,  oponía  el  Gabinete  de  Qui- 
to indiferencia  y  desden,  contestaciones  tardías  y  evasivas,  y 
muchas  veces  descorteses  é  insultantes,  y,  en  fin,  una  política 
tortuosa,  una  conducta  extraña  á  los  principios  y  á  los  usos  que 
reglan  las  relaciones  internacionales,  y  contraria  aun  á  su  poco 
decoro. 

La  demarcación  de  límites  territoriales,  tantas  veces  y  con 
tanto  ahinco  solicitada  por  el  Perú,  ha  sido  el  común  escollo 
de  todas  las  negociaciones  acá  ó  allá  entabladas;  y  en  todas 
circunstancias  se  han  buscado,  aunque  con  poca  destreza,  pre- 
textos ó  motivos  mas  ó  menos  frivolos  para  eludirlas  y  frus- 
trarlas. 

Tan  extraño  sistema  de  reserva  y  decepción,  esa  terca  resis- 
tencia á  la  demaicacion  de  límites,  y  la  propensión  del  Gobier- 
no ecuatoriano,  varias  veces  sentida  y  descubierta,  á  despren- 
derse, por  adjudicación  ó  venta,  de  importantes  porciones  de 
territorio  en  favor  de  extraños  poderosos,  revelaban  funestos 
designios,  que  el  tiempo  debía  ir  madurando  lentamente,  que 
se  desarrollaiían,  cuando  el  descuido,  el  cansancio  ú  otras  cir- 
cunstancias lo  permitiesen,  y  cuya  explosión  hubiera  de  ser  fatal 
no  solo  al  Perú,  y  algunos  Estados  limítrofes,  sino  también  á 
todo  el  Continente  Sud-americano. 

Por  eso  y  por  otras  razones  de  alto  interés  político,  el  Go- 
bierno del  Perú  acogió  con  entusiasmo  la  idea  del  tratado  de 
unión  americana,  y  concurrió  á  su  arreglo  tan  eficazmente  como 
lo  exigían  la  naturaleza  é  importancia  de  una  negociación  en 
que  veía  cifradas  muchas  esperanzas  para  el  porvenir  de  His- 
pano-América,  y  el  remedio  probable   de  males  inminentes. 

Con  este  motivo,  y  con  otros,  explicables  por  la  antigua,  ofi- 
ciosa y  habitual  benevolencia  del  Perú  hacia  sus  hernianos  del 
Ecuador,  y  con  el  noble  fin  de  negociar  y  acelerar  la  ratifica- 
ción del  tratado,  envió  el  Gobierno  y  acreditó  cerca  del  Gabi- 
nete de  Quito,  con  el  carácter  de  Ministro  Residente,  al  señor 
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p.D.  Juan  Celestino  Cavero,  quien,  apenas  entró  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  tuvo  ya  sobrados  motivos  para  convencerse 
de  que  se  hallaba  en  frente  de  un  Gobierno  enteramente  hostil, 
cuyas  miras  respecto  del  Perú  eran  depresivas,  insidiosas  y 
usurpadoras;  comprendió  la  necesidad  de  piepararse  á  la  lucha 
y  de  combatir  vig'orosamente  en  defensa  de  los  derechos  de  su 
patria,  que  peligraban  á  su  vista.  Nada  mas  se  necesitaba  para 
que  fuese  considerado  desde  entonces  como  un  odioso  testigo, 
como  un  fiscal  severo,  como  un  pesado  estorbo,  como  un  ene- 
migo,  en  fin,  á  quien  debía  maltratar  y  exasperar,  y  de  quien 
era  urgente  deshacerse. 

Descubierta  la  trama  urdida  y  preparada  de  antemano,  y  ave- 
riguado que  el  hecho  mismo  de  la  llegada  del  Mmistro  perua- 
no había  decidido  al  Gobierno  del  Ecuador  á  acelerar  la  nego- 
ciación de  venta  de  terrenos,  y  á  celebrar  de  un  modo  miste- 
rioso el  convenio  de  21  de  Setiembre  de  1857,  que  con  cuida- 
doso esmero  mantuviera  oculto  por  algún  tiempo,  rehusando 
instruir  acerca  de  su  tenor  al  Ministio,  negándose  á  trasmitirle 
el  traslado  que  le  pedía,  3"  á  entrar  en  discusión  sobre  materia 
tan  grave,  procedió  este  funcionario  á  interponer  formal  pro- 
testa de  todo  arreglo  de  adjudicación  ó  venta,  como  estaba 
obligado  á  hacerlo. 

Con  este  y  otros  motivos  análogos  en  esta  y  otras  ocasiones, 
se  hicieron  también  protestas  por  la  Legación  del  Perú  y  por 
la  de  otros  Estados,  rechazando  y  condenando  con  la  mayor 
energia  todo  intento  de  franquear  á  todo  el  mundo  la  navega- 
ción del  Amazonas  y  sus  confluentes,  y  de  adjudicar  ó  vender 
terrenos  á  Naciones  ó  subditos  extraños,  en  razón  del  gravísi- 
mo peligroso  en  que  lo  uno  y  lo  otro  constituirían  indudable- 
n^ente  á  las  nacionalidades  de  Sud-Améiica,  fuera  del  avance 
que  sobre  ajenos  derechos  se  deduce  de  franquear  aquellos 
ríos  al  tráfico  universal,  sin  que  en  tan  seria  determinación 
tuvieran  parte  los  demás  Estados  ribereños. 

Ni  las  protestas  de  la  Legación  peruana,  ni  las  protestas  del 
Gobierno,  Legación  y  Consulado  General  de  la  Nueva  Gra- 
nada, ni  la  opinión  universal,  expresada  de  mil  modos  diferen- 
tes, ya  de  palabra,  ya  por  la  prensa,  en  escritos  oficiales,  en 
cartas,  en  consultas,  y  aun  en  declaraciones,  también  oficiales, 
de  Gobiernos  respetables  de  Améiicay  Europa,  ni  el  justo 
desaliento  de  los  mismos  interesados  y  de  los  tenedores  de 
bonos,  ni  el  grito  unísono  de  desaprobación  y  alarma  lanzado 
por  los  periódicos  de  Londres,  París,  Chile  y  hasta  de  Guaya- 
quil, en  los  que  el  convenio  fué  tachado  con  los  fuertes  califi- 
cativos de  explutacion,  connivencia  infame,  y  pillaje  de  territorio 
peruano,  fueron  suficientes  para  inducir  al  Gobierno  de  Quito  á 
que  reflexionara,  enmendaia  su  conducta,  y  desistiera  de  sus 
perniciosos  errores.   Obstinado  en  el  propósito  de  disponer  de 
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lo  ajeno  en  provecho  propio,  á  toda  representación,  á  toda  ad- 
vertencia prudente  y  saludable  sujestion  benévola,  á  toda  indi- 
cación para  atraerlo  al  camino  de  las  transacciones  razonables 
y  equitativas,  estipular  arreglos  de  demarcación  territorial,  y 
suspender  los  efectos  del  funesto  contrato,  llamando  su  aten- 
ción del  uti  pcssidetis,  en  los  términos  en  que  ha  sido  aceptado 
por  las  Repúblicas  Hispano-americanas,  y  á  la  ley  española  de 
1802;  á  todo  cerró  los  oídos,  contestando  las  mas  veces  con 
un  silencio  desdeñoso  y  ofensivo,  ó  neg^ándose  abiertamente  á 
las  mas  justas  insinuaciones  y  demandas,  ó  dando  respuestas 
equívocas,  capciosas,  incompetentes  y  evasivas,  con  el  siniestro 
ñn  de  eludir  toda  solución  conveniente,  esquivar  todo  arreglo, 
hacer  interminable,  ó  mas  bien,  imposible  toda  negociación, 
ganar  tiempo,  y  dar  cima  á  combinaciones  y  conciertos  expo- 
liatorios. 

A  unos  atentados  de  tan  grave  significación  y  trascendencia 
internacional  y  política,  añadiéronse  otros  de  vergonzoso  re- 
cuerdo, indignos  de  la  civilización  del  siglo,  y  apenas  disimula- 
bles  á  Gobiernos  ó  agregaciones  de  hombres  semi-bárbaros. 
Demasiado  públicas  y  atroces  son  las  injurias  que  el  Gabinete 
ecuatoriano  ha  prodigado  al  Gobierno  y  pueblo  del  Perú,  ya 
en  confeiencias  con  el  Agente  Diplomático  de  Venezuela,  con 
motivo  de  la  oficiosa  interposición  de  su  Gobierno  en  favor  de 
un  alto  personaje  desgraciado  y  proscrito,  reproducidas  y  au- 
mentadas en  comunicación  dirigida  oficialmente  por  el  Minis- 
terio al  Enviado  del  Perú,  y  publicadas  por  medio  del  periódico 
oficial  en  el  protocolo  de  dicha  conferencia,  ya  derramadas  con 
indecente  profusión  en  los  periódicos  semi-oficiales;  procedi- 
mientos que  atrageron  sobre  la  autoridad  una  general  reproba- 
ción de  los  hombres  honrados  y  sensatos  de  aquella  República, 
y  la  mas  explícita  censura  de  los  Agentes  Diplomáticos  y  Con- 
sulares de  otros  países  allí  acreditados. 

El  sistema  de  depresión  y  ultraje  adoptado  contra  el  Perú, 
persiguió  y  alcanzó  á  todos  sus  Agentes  en  cualquiera  parte 
del  territorio  ecuatoriano  en  que  estuviesen.  El  V ice-Cónsul 
establecido  en  Guayaquil  fué  injuriado  por  el  Gobernador  de 
la  provincia,  á  quien  había  dirigido  una  justa  representación 
en  ejercicio  de  sus  funciones  públicas.  El  Agente  Consular  en 
Esmeraldas  fué  arrebatado  violentamente  de  su  mismo  domi- 
cilio, aherrojado  de  pies  y  manos,  conducido  á  pié  por  caminos 
fragosos  y  precipicios,  vejado,  martirizado  de  mil  modos  dife- 
rentes, hundido  en  un  calabozo  de  Quito,  tratado  como  á  un 
malhechor,  escarnecido,  oprimido  con  la  mas  bárbara  feroci- 
dad, y  completamente  arruinado  en  su  fortuna.  De  nada  le 
valieron  sus  clamores  y  protestas,  ni  las  diligencias  de  la  amis- 
tad, ni  la  respetable  y  filantrópica  interposición  del  Encargado 
de  Negocios  del  Imperio  francés;   y  allí  en  el  calabozo  gemiría 
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aun,  oyendo  la  algazara  de  carceleros  caribes,  ó  hubiera  muerto 
quizá,  si  un  movimiento  revolucionario  no  viniera  inesperada- 
mente á  salvarlo.  Dos  empleados  peruanos,  Inspector  y  Guarda 
del  Resguardo  de  Tumbes,  puerto  del  Perú,  que,  en  cumpli- 
miento de  sus  deberes  perseguían  sobre  las  aguas,  embarcacio- 
nes contrabandistas,  fueron  apresados,  llevados  á  Guayaquil  y 
encarcelados  por  largo  tiempo,  con  insultante  desprecio  de 
cuantas  reclamaciones  se  interpusieran.  D.  Antonio  Rubio, 
respetable  y  pacífico  peruano,  comerciante  establecido  en  Gua- 
yaquil, fué  arrancado  también  de  su  morada,  conducido  bajo 
de  prisión  á  Quito,  forzado  á  abandonar  su  giro  é  intereses,  y 
reducido  á  completa  ruina.  Otros  ciudadanos  del  mismo  orí- 
gen,  pacíficos,  inofensivos  y  hasta  humildes  por  carácter,  veci- 
nos de  Payta,  de  aquellos  que  hacen  su  tráfico  en  pequeñas 
goletas,  llevando  víveres  á  Guayaquil,  fueron  extraídos  de  su 
buque  ignominiosamente  á  golpes,  llevados  á  tierra,  flagelados 
y  encarcelados. 

Muy  largo  y  atormentador  sería  el  relato  de  otros  atropella- 
mientos,  vejaciones  y  hostilidades  de  todo  género,  con  que  el 
Gobierno  del  Ecuador  y  sus  autoridades  subalternas  han  os- 
tentado su  malevolencia  hacia  al  Perú.  De  allá  salieron  repe- 
tidas cruzadas,  disimuladas  y  á  veces  protegidas  y  auxiliadas 
por  esas  mismas  autoridades,  para  que  vinieran  á  perturbar  el 
orden,  encender  guerras  civiles,  derramar  sangre  peruana,  y 
cometer  depredaciones  y  toda  especie  de  crímenes;  y  no  ha 
mucho  tiempo  se  daba  una  mal  disimulada  protección  á  inia 
empresa  de  filibusteros,  en  que  mediaban  sórdidas  especulacio- 
nes é  inmorales  contratos  para  saquear  y  expoliar  al  Perú  de 
su  codiciado  tesoro;  y  quien  sabe  si  no  tardarán  en  salir  á  luz 
otras  maquinacioties  tenebrosas  y  malignas,  otros  manejos  insi- 
diosos é  innobles,  que  cubrirían  de  baldón  eterno  á  sus  autores. 

Un  Gobierno  que  así  se  apartaba  de  los  rectos  caminos  de  la 
justicia  y  la  razón;  que  se  sobreponía  sin  escrúpulo  á  toda  regla; 
que  no  se  detenía  en  infringir  y  romper  tratados  preexistentes; 
que  daba  al  desprecio  el  triple  tratado  de  unión;  que,  con  esti- 
pulaciones imprudentes,  atentaba  contra  la  existencia  política 
de  los  demás  Estados;  que  no  guardaba  el  respeto  y  miramien- 
tos debidos  á  las  Naciones  soberanas,  representadas  por  sus 
Agentes,  con  quienes  se  ponía  de  continuo  en  mala  inteligencia; 
qua  conducía  de  un  modo  extraño  y  desacertado  las  relaciones 
internacionales,  ó  mas  bien,  hacia  estudio  de  dcsconcei  tarlas  y 
embrollarlas;  que,  abusando  del  sufrimiento  de  Nueva  Gianada, 
provocó  y  mereció  de  aquella  Nación  serias  amenazas  de  guer- 
ra; que  siempre  miró  impaciente  y  desdeñoso  toda  misión  del 
Perú,  y  fatigó  á  todos  sus  Enviados,  por  muy  circunspectos, 
comedidos  y  sagaces  que  fueran,  haciendo  infructuosas  todas 
sus  proposiciones  y  demandas;  un    Gobierno  de    tal    carácter. 


—  238  — 

propensiones  y  tendencias,  no  podía  dejar  de  acog-er  solícito 
el  primer  pretexto  que  la  casualidad  le  ofreciera  paia  romper 
de  una  manera  estrepitosa  con  el  Ministro  Residente,  que  an- 
daba al  alcance  de  sus  miras,  que  le  pedía  razón  de  sus  proce- 
dimientos injustos,  hostiles  y  en  todo  sentido  irregulares  y 
ofensivos,  que  se  oponía  á  sus  agresivos  avances,  y  lo  estimulaba 
á  respetar  las  prescripciones  del  Derecho  Internacional. 

Un  papel  de  carácter  reservado,  que,  imprudente  y  abusiva- 
mente publicó  la  prensa  periódica  en  un  país  lejano,  vino  en 
auxilio  del  Gabinete  de  Quito;  quien,  contra  todo  derecho,  con- 
tra todos  los  usos  recibidos,  y  aun  contra  toda  buena  lógica, 
dirigió  al  Ministro  una  insultante  notificación,  declarando  cor- 
tada toda  comunicación  oficial  con  él,  llevando  el  ultraje  hasta 
el  extremo  de  devolverle  cerrados  los  pliegos  que  contenían 
sus  últimas  notas. 

Desde  ese  hecho  escandaloso,  que  significa  haber  destituido 
á  un  Agente  Diplomático,  arrogándose  la  autoridad  que  solo 
compete  al  Gobierno  que  lo  envió,  é  irrogando  á  ese  Gobierno 
y  á  la  Nación  entera  una  de  las  mas  graves  y  clamorosas  inju- 
rias, no  tuvieron  ya  medida  ni  límites  las  vejaciones,  asechan- 
zas, hostilidades,  calumnias,  amenazas,  y  hasta  provocaciones 
villanas  y  ridiculas,  de  que  fué  objeto  el  Ministro,  particular- 
mente mientras  residió  en  Guayaquil,  desde  su  llegada  á  Quito 
hasta  su  regreso  al  Perú. 

Sucedía  todo  esto  en  el  Ecuador,  al  tiempo  mismo  que  su 
Gobierno  acreditaba  en  Lima  un  Ministro  Plenipotenciario, 
avisaba  á  este  Gobierno  el  rompimiento  con  el  Ministro  Resi- 
dente, y  pedía  su  retiro:  demanda  que  bien  pudo  y  debió  inter- 
poner con  sujeción  á  las  reglas  del  derecho  y  á  los  usos  diplo- 
máticos, sin  propasarse  á  despedir  con  atropellamiento  y  vio- 
lencia al  Ministro  peruano. 

Iniciáronse  aquí  negociaciones  para  el  arreglo  de  las  cuestio- 
nes pendientes,  á  cuyo  fin  se  decía  hallarse  ampliamente  auto- 
rizado el  Plenipotenciario  del  Ecuador;  y  como  la  mas  impor- 
tante y  urgente,  para  el  Perú,  era  la  de  su  honra  y  dignidad, 
violadas  en  la  persona  de  su  Representante,  era  tan  indispensa- 
ble como  natural  ventilaila  y  solucionarla  previamente,  paia 
que  allanada  tamaña  dificultad,  mediante  la  satisfacción  que 
el  Ecuador  diera  ai  Perú,  restableciendo  á  su  Agente  Diplomá- 
tico en  el  ejercicio  de  sus  funciones  oficiales,  se  pudiera  pro- 
ceder francamente  y  en  seguida  á  la  discusión  y  arreglo  amiga- 
ble y  pacífico  de  las  otras  cuestiones. 

Pero  el  Plenipotenciario  del  Ecuador  negóse  á  acordar  la 
satisfacción  pedida,  alegando  que  no  estaba  autorizado  para 
comprometer  á  su  Gobierno.  Entonces  el  del  Perú  resolvió 
entenderse  directamente  con  aquel,  y,  en    consecuencia,    se  le 
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hizo  una  intimación    formal  y   perentoria,   exigiéndole  la  satis- 
facción á  que  tiene  un  evidente  é  indispensable  derecho. 

Una  nueva  denegación  fué  la  respuesta  de  aquel  Gabinete, 
consecuente  siempre  con  su  antiguo  sistema  de  rechazarlo 
todo,  á  las  moderadas,  corteses,  amistosas  y  persuasivas  razo- 
nes con  que  se  procuraba  demostrarle  sus  faltas,  hacer  palpable 
nuestra  justicia,  y  sacarle  de  la  falsa  posición  en  que  tan  im- 
previsivamente se  había  colocado. 

Así,  entre  dejar  bullado,  encarnecido  y  defraudado  al  Perú, 
en  su  honor  y  legítimos  derechos,  nceptando  con  humildad 
estólida  la  mota  del  agresor  y  la  rechifla  universa!,  ó  emplear 
los  medios  de  represión  y  coerción  usuales  y  lícitos,  no  debió 
vacilar  el  Gobierno;  y,  hallándose  especial  y  ampliamente  au- 
torizado por  el  Poder  Legislativo,  expidió  el  decreto  de  blo- 
queo, que  en  seguida  se  llevó  á  efecto  en  los  puntos  litorales 
del  Ecuador,  en  ese  documento  designados,  (i) 

Bien  pudo  el  Perú  entonces  declarar  y  llevar  la  guerra  á  un 
país,  cuyo  Gobierno,  desde  mucho  antes  había  hecho  aprestos 
bélicos,  se  había  colocado  en  actitud  hostil,  había  obligado  á  re- 
tirarse repentina  y  precipitadamente  á  su  Plenipotenciario  acre- 
ditado en  Lima,  y  ordeiiádole  suspender  las  negociaciones  que 
estaban  iniciadas;  pero  se  abstuvo  de  hacerlo,  esperando  toda- 
vía que  aquel  Gobierno  cediese  por  fin  á  los  consejos  de  la 
razón  y  de  la  propia  conveniencia,  y  evitase  á  los  pueblos  las 
consecuencias  desastrosas  y  el  escándalo  de  una  guerra  fratrici- 
da,  que  el  Gobierno  del  Perú  ha  mirado  con  horror  y  que  ha 
procurado  evitar  á  costa  de  esfuerzos  y  sactificios  de  todo  gé- 
nero. 

La  aproximación  del  conflicto  á  que  los  sucesos  iban  condu- 
ciendo paso  á  paso  á  una  y  otra  República,  decidieron  á  dos 
Gobiernos  amigos,  el  de  la  República  de  Chile  y  el  de  la  Con- 
federíicion  Granadilla,  á  ofrecer  su  respetable  mediación  para 
el  arreglo  amistoso  y  pacífico  de  las  desgraciadas  desavenen- 
cias; que  aceptada  por  ambas  partes,  é  iniciadas  las  conferen- 
cias entre  los  iSIinistros  Plenipotenciarií^s  mediadores  y  el  del 
Perú,  juzgaron  los  dvos  primeros  qne  no  sería  acertado  venti- 
lar cuestión  alguna  sin  la  concurrencia  del  Agente  Enviado 
por  el  Ecuador.  Y  como  no  era  conveniente  ni  decoroso  al 
Gobierno  del  Perú  admiiir  y  reconocer  á  aquel  mientras  no  se 
removiese  el  embarazo  enorme  suscitado  por  su  Gobierno,  que 
aun  no  había  dado  la  satisfacción  exigida  en  el  Jtlíivinijiui  que 
se  hallaba  pendiente,  los  señores  Plenipotenciarios  de  los  Go- 
biernos mediadores  tuvieron  á  bien  declarar  que  suspendían 
los  oficios  conciliatorios  de  la  mediación. 


Véase  las  páginas  206  á  209, 
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Este  resultado,  que  hacía  inútil  el  solícito  empeño  de  los 
mediadores,  habría  debido  sorprender  al  Gobierno  del  Perú,  si 
no  encontrara  en  él  una  prueba  adicional  de  la  poca  disposi- 
ción á  un  avenimiento  racional  y  pacifico  con  que  el  Ecuador 
aceptara  la  mediación;  deque  la  aceptó,  sin  buena  voluntad, 
solo  por  salvar  las  apariencias  y  no  empeorar  su  causa,  y,  sobre 
todo,  por  ganar  tiempo. 

De  otro  modo  sería  inexplicable  como  los  señores  Plenipo- 
tenciarios de  Chile  y  de  Nueva  Granada  no  pudieron  obtener 
ni  del  Gobierno  del  Ecuador  directamente,  ni  de  su  Enviado 
aquí,  nada  que,  de  alguna  manera  mas  ó  menos  explícita,  anun- 
ciara el  sincero  deseo  de  dar  solución  satisfactoria  á  la  mas 
grave  de  las  cuestiones  pendientes,  para  franquear  el  paso  á 
todas  las  demás  que  iban  á  ser  objeto  de  la  mediación  y  que 
no  era  dable  dilucidar,  vigente  el  ulíimaium. 

De  otro  modo  era  imposible  que  en  contacto  con  el  Plenipo- 
tenciario del  Perú  y  con  el  Representante  del  Ecuador,  no  hu- 
bieran encontrado  los  Ministros  algún  medio  de  allanar  las  di- 
ficultades de  la  situación  como  había  sucedido  si  por  parte  del 
Ecuador  se  hubiese  traído  franqueza  y  buena  fé,  eficaz  auto- 
rización y  buena  voluntad  al  terreno  de  las  negociaciones. 

Parece,  pues,  que  ni  una  idea,  ni  una  palabra,  ni  una  proposi- 
ción, ni  esperanza  alguna  hubieron  vislumbrado  los  Plenipoten- 
ciarios de  la  República  de  Chile  y  de  la  Confederación  Gra- 
nadina, cuando  al  mismo  tiempo  que  desaparecía  y  regresaba 
á  su  patria  el  Enviado  del  Ecuador,  suspendían  con  sentimien- 
to los  buenos  oficios  que  estaban  ejerciendo. 

Ha  sido,  pues,  burlada  la  espontánea  y  oficiosa  intervención 
de  dos  Potencias  amigas,  lo  ha  sido  el  Perú  otra  vez  v  lo  han 
sido,  en  fin,  los  pueblos  del  Ecuador,  que  anhelan  por  la  paz  y 
que  algún  día  preguntarán  á  su  Gobierno  por  qué  les  llevó  la 
guerra. 

Malogrado  este  últitno  recurso,  en  que  no  pocas  esperanzas 
de  conciliación  y  de  paz  se  vinculaban,  el  Perú  no  puede  per- 
manecer inactivo,  ni  aplaznr  por  mas  tiempo  las  enérgicas  y 
severas  medidas  á  que  una  dura  necesidad  le  impele  con  irre- 
sistible fuerza.  No  entran,  nó,  en  sus  mir.is  designios  egoístas, 
ni  pensamientos  de  conquista  y  usurpación,  ni  la  ambición  de 
triunfos,  ni  la  idea  de  intervenir  de  modo  alguno  en  la  política 
interna,  ni  de  humillar,  ni  hostilizar,  ni  inferir  agravio  y  daño 
á  pueblos  inocentes.  El  Perú  no  hace  la  guerra  á  sus  hermanos, 
cuya  sangre  le  es  tan  cara  como  la  suya  propia:  la  hace  sí  á 
un  Gobierno  injusto  que  nada  respeta,  que  todo  lo  atropella  y 
cuya  política  pertubadora,  sombtía,  indefinible,  se  sobrepone  á 
todas  las  ideas  y  princi[)ios  reguladores  de  la  conducta  de  los 
Gobiernos  cultos:  la  hace  para  vengar  sus  ultrajes,  para  defen- 
der y  sostener  sus  derechos  osadamente  atacados;  la  hace  para 
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poner  á  salvo  no  solo  su  propia  nacionalidad,  sino  también  las 
demás  Repúblicas  que  componen  lá  familia  Hispano-America- 
na,  cuya  existei^cia  política  se  ve  amenazada  seriamente  por  he- 
chos atentatorios,  que  todo  el  mundo  conoce  y  reprueba. 

Por.  lo  demás,  las  calamidades  consiguientes  al  empleo  délas 
armas,  la  sangre  que  se  derramare,  todos  los  males  y  desastres 
que  trae  en  pos  de  sí  la  guerra,  nunca  serán  imputables  á  la 
Nación  que  la  emprende  con  justa  causa,  sino  al  injusto  Go- 
bierno que  imprudente  y  obstinado  la  provoca. 

Por  consiguiente,  él  solo  es  responsable,  y  de  ningún  modo 
y  en  ningún  caso  lo  será  el  Perú,  de  cualesquiera  daños  y  per- 
juicios, pérdida  de  intereses,  averías  y  desgracias,  de  cualquier 
género  y  extensión  que  sean,  que  hubiesen  acontecido  desde  el 
establecimiento  del  bloqueo,  y  acontecieren  durante  la  guerra, 
hasta  que  hubiere  llegado  á  su  término  después  de  haber  alcan- 
zado la  Nación  peruana  la  satisfacción  plena  de  sus  agravios  y 
el  afianzamento  de  sus  derechos. 

Por  orden  expresa  del  Presidente  de  la  República,  tengo  el 
honor  de  dirigir  á  U la  presente  exposición  cuya  vera- 
cidad se  corrobora  con  la  serie  de  documentos  próximos  á 
salir  de  la  prensa  que  cuidaré  de  remitirá  U oportu- 
namente, á  fin  de  que  se  sirva  trasmitir  lo  uno  y  lo  otro  á  su 
Gobierno. 

Con  sentimientos  de  respetuosa  atención,  me  es  grato  sus- 
cribirme de  U muy  obediente  servidor. 

José  Fabio  Melgar. 


Comandancia  General  de  la  Escuadra.  — Fragata  de  guerra  "  Ca- 
llao "  al  ancla.  —  Guayaquil,  Agosto  12  de  1859. 

Señor  Gobernador  de  la  Provincia  de  Guayaquil. 
Señor  Gobernador: 

Ayer  por  la  tarde  tuvo  lugar  un  grave  acontecimiento  que 
ha  venido  á  poner  término  á  la  excesiva  lenidad  con  que  he 
procedido  para  evitar  hasta  lo  último  á  este  país  las  calamida- 
des de  la  guerra.  Al  acercarse  una  cañonera  á  reconocer  una 
canoa  que  vogaba  cerca  de  la  orrilla  del  Daule  del  lado  de  la 
Atarazana,  recibió  á  quemaropa  una  descarga  que  mató  á  dos 
hombres  y  dejó  heridos  á  otros  dos. 

Obligado  el  Perú.á  emplear  medidas  coercitivas  para  obte- 
ner satisfacción  en  sus  legítimas  reclamaciones,  se  ha  abstenido 
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hasta  hoy  de  hacer  la  guerra,  esperando  que  los  sufrimientos 
del  bloqueo  serian  lecciones  bastante  elocuentes.  Fuerte  por 
la  justicia  que  le  asiste,  y  fuerte  por  los  medios  de  que  dispone, 
no  quiso  desde  el  principio  traer  al  Ecuador  los  desastres  de 
una  lucha  armada,  porque  considera  como  hermano  al  pueblo 
ecuatoriano,  y  sabía  que  sus  enemigos  eran,  no  este  pueblo 
sino  sus  opresores.  Pero  desde  el  momento  en  que  por  parte 
del  Gobierno  de  US.  se  comete  un  acto  de  agresión  y  se  rom- 
pen las  hostilidades,  el  Perú  no  puede,  sin  mengua,  dejar  de 
aceptar  la  guerra  que  se  le  ofrece  y  de  hacer  sentir  á  los  agre- 
sores todo  el  peso  de  sus  consecuencias.  Por  tanto:  d  nombre 
del  Gobierno  y  pueblo  peviíano  declaro  rotas  las  hostilidades  contra 
el  Gobierno  del  General  Robles,  sintiendo  únicamente  las  des- 
gracias que  sobrevengan  á  los  que  no  son  sus  defensores,  y 
para  evitárselas  en  lo  posible,  concedo  el  plazo  de  tres  días, 
á  fin  de  que  salgan  de  la  ciudad  todas  las  personas  á  quienes 
interesa. 

Dios  guarde  á  US.  S.  G. 

Ignacio  Mariategui. 


Lima,  á  26  de  Agosto   de  1859. 

Considerando  que  la  declaratoria  de  guerra  es  un  acto  inhe- 
rente á  la  soberanía  de  la  Nación  y  no  puede  ejercerse  sino 
por  los  funcionariosque  la  Constitución  establece:  que  aunque  el 
Gobierno  está  autorizado  por  el  art.  4.°  de  la  ley  de  26  de  Oc- 
tubre de  1858,  para  declararla,  no  habiendo  creído  convenien- 
te verificarlo,  porque  apreciando  al  pueblo  ecuatoriano  como 
amigo,  ha  querido  antes,  de  apelar  al  último  extremo,  observar 
una  política  conciliatoria  y  emplear  otros  medios  para  obtener 
la  reparación  que  el  Gobierno  del  Ecuador  debe  al  Perú  por  los 
agravios  injustificables  que  le  ha  inferido  en  su  honra  y  dere- 
chos: que,  con  este  fin,  se  decretó  el  bloqueo  de  la  costa  de  aque- 
lla Repúblicay  se  dieron  al  Contra-Almirante,  encargado  de 
hacerlo  electivo,  las  instrucciones  precisas,  tanto  en  la  parte 
militar  como  en  la  política,  previniéndose  en  ella  todos  los 
casos  en  que  podía  encontrarse  y  conciliando  hasta  donde  era 
posible  los  sentimientos  de  filantropía  que  animan  al  Gobierno, 
con  los  fines  de  esa  medida  coercitiva  directa  contra  el  del 
Ecuador;  que  la  declaratoria  hecha  por  el  Comandante  Gene- 
ral déla  Escuadra,  aunque  el  Gobierno  la  considera  como  efec- 
to  de    un  exceso   de  celo   patriótico,  qne  reconoce  y  estima, 
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por  las  reiteradas  provocaciones  que  recibiera  aquel  y  princi- 
palmente pior  el  alevoso  suceso  que  tuvo  lugar  el  ii  del  pre- 
sente, en  el  cual  murieron  dos  marineros  y  resultaron  dos  heri- 
dos; no  habiéndose  conferido  autoridad  para  ello  ni  debiendo 
delegarla  el  Gobierno:  declárase  sin  ningún  efecto  la  ruptura 
de  las  hostilidades,  intimada  el  12  del  corriente  al  Gobernador 
de  Guayaquil,  dejando  en  su  vigor  el  decreto  de  26  de  Octu- 
bre del  año  pasado,  (i)  En  su  consecuencia,  prevéngase  al  Co- 
mandante General  de  la  Escuadra  que  se  limite  á  hacer  efecti- 
vo el  bloqueo,  con  estricta  sujeción  al  tenor  y  espii  itu  de  las 
iiístrucciones.  Pase  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  con 
los  documentos  de  su  referencia,  para  que,  por  su  despacho, 
acuerde  lo  que  convenga  en  la  parte  que  le  concierna. 

Rúbrica  de  S.  E.  —  Pezet. 


Comandancia  General  de  la  Escuadra.  —  Fragata  de  guerra  "  Ca- 
llao" al  ancla.  —  Guayaquil,  Agosto  21  de  1859. 

Señor  General  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 
S.  G.  M. 

La  prohibición  de  introducir  agua  y  víveres  á  Guayaquil, 
ha  reducido  su  población  á  tal  extremo  que  condolido  de  sus 
sufrimientos,  acepté  la  invitación,  que  por  conducto  del  señor 
Ministro  de  España,  me  dirigieron  las  autoridades  política  y 
militar  de  tierra,  para  tener  conmigo  una  conferencia  á  bordo 
de  la  fragata  española  "Adela"  y  de  resultas,  celebramos 
la  esponsión  original  que  va  adjunta. 

Noticioso  de  tal  convenio  el  pueblo  de  Guayaquil,  cuya  an- 
siedad por  el  restablecimiento  de  la  paz  es  muy  pronunciada, 
se  ha  entregado  á  los  mayores  trasportes  de  regocijo,  victo- 
reando, al  son  de  repiques  y  música,  la  generosidad  del  Perú, 
que  teniendo  de  su  parte  la  doble  fuerza  de  la  justicia  y  de  las 
armas,  en  vez  de  apurar  la  aflictiva  situación  de  im  pueblo 
hermano,  ni  humillar  su  pabellón,  le  otorga  una  concesión 
magnánima  que  la  humanidad  y  la  cívilizaciou  sabrán  estimar 
cual  es  debido. 

Con  este  beneficio,  mas  fecundo  que  una  victoria,  hemos 
conquistado  la  opinión  y  simpatías  de  un  pueblo  que,  de  ene- 
migo enconado  que  era,  se  ha  convertido  de  súbito  en  agrade- 


(1)  Véase  ese  decreto  en  las  páginas  307  á  209. 
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cido  amigo;  y  á  la  vez  hemos  desarmado  definitivamente  una 
parte  de  las  fuerzas  del  Gobierno  Robles,  puesto  en  retirada 
otras  y  sustraído  á  su  dominación  la  valerosa  é  importante  pro- 
vincia de  Guayaquil,  centro  de  sus  recursos  y  toda  su  espe- 
peranza. 

No  dudo,  por  lo  tanto,  que  S.  E.  el  Presidente  se  dignará 
aprobar  el  citado  convenio,  con  el  cual  creo  haber  dado  á  la 
laz  del  mundo  entero,  una  irrefragable  prueba  de  nuestra  no- 
ble y  elevada  política,  acreditando  que  el  l-'erú  no  hace  la  guer- 
ra á  pueblos  hermanos,  sino  á  injustos  Gobiernos. 

Dios  guarde  á  US.  —  S.  M 

Ignacio  Mariátegui. 


ESPONSIÓN. 


Do7t  Ignacio Maridtégiii,  Contra- Almirante  de  la  Armada  Pernana 
y  Comandante  General  de  la  Escuadra  bloqueadora,por  nna  parte: 

Y  por  la  otra,  el  General  Guillermo  Franco,    Comandante    General 
de  la  plaza  de  Guayaquil  y  su  distrito: 

Deseosos  de  poner  término  á  los  estragos  y  calamidades  que 
afligen  al  pueblo  de  Guayaquil;  en  virtud  de  las  facultades  que 
tienen  de  sus  respectivos  Gobiernos,  y  confiados  en  su  supre- 
ma aprobación,  han   convenido  en  los  puntos  siguientes: 

Art.  i.°  El  General  Franco  se  retirará  con  todas  las  fuerzas 
de  su  mando  al  pueblo  de  Daule,  empeñando  su  palabra  de 
honor,  de  no  retroceder  hacia  Guayaquil,  ni  una  pulgada,  ni 
aun  en  el  inesperado  caso  de  que  fuese  rechazado  por  el  Go- 
bierno de  Quito  el  presente  convenio. 

I."  Se  exceptúa  de  la  anterior  estipulación,  á  los  batallo- 
nes, "Reserva,"  "Guayaquil"  y  "/auxiliares",  los  cuales,  por  ser 
compuestos  de  artesanos,  serán  licenciados,  y  su  armamento 
se  depositará  á  bordo  de  la  fragata  española  "Adela." 

2.°  Quedarán  en  Guayaquil  ciento  cincuenta  hombres  de 
los  cuerpos  cívicos  para  custodiar  las  cárceles,  presidios  y 
hospitales  hasta  que  el  Gobierno  Provisional  provincial,  del 
cual  se  hablará  después,  resuelva  lo  conveniente. 

Art.  2°  El  Gobernador  civil,  así  como  todos  los  empleados  de- 
pendientes de  su  autoridad,  evacuarán  la  población,  retirándo- 
se igualmente  al  pueblo  de  Daule,  y  dejando  á  la  ciudad  en  com- 
pleta y  absoluta  libertad  de  constituir  un  Gobierno  provisio- 
nal provincial. 
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T.°  Para  evitar  la  acefalía,  se  encarg-ará  en  el  acto  del  man- 
do de  la  provincia  el  Jefe  político  Presidente  de  la  Municipa- 
lidad, como  llamado  por  la  Constitución  del  Estado. 

2.°  El  expresado  Jefe  político  convocará,  el  día  26  del  co- 
rriente, á  los  padres  de  familia  y  demás  ciudadanos  para  que, 
dentro  de  24  horas,  elijan  y  constituyan  al  Gobierno  provin- 
cial. 

En  cambio  de  lo  cual  el  Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas 
bloqueadoras  se  compromete: 

Art.  i.°  A  suspender  por  el  término  de  15  días,  contados 
desde  esta  fecha,  el  bloqueo,  permitiendo  en  el  acto  la  entiada 
y  salida  del  agua  y  víveres,  asi  como  la  de  los  buques  neutra- 
les y  beligerantes,  y  su  carga  y  descarga,  exceptuando  el  con- 
trabando de  guerra. 

i.°  Se  entiende  que  esta  concesión  tendrá  fuerza  y  vigor 
hasta  que  decida  el  Gobierno  Supremo  del  Perú. 

2."  Los  derechos  que  ingresen  en  las  cajas  de  la  Aduana 
de  Guayaquil  de  resultas  de  la  suspensión  del  bloqueo,  no  po- 
drán ser  distraídos  para  gastos  de  guerra,  ni  para  ningún  otro 
objeto,  y  quedarán  en  depósito,  bajo  la  intervención  del  Con- 
sulado de  España,  hasta  el  arreglo  definitivo  de  la  paz, 

Art.  2.*'  El  Jefe  de  las  fuerzas  bloqueadoras  compromete  so- 
lemnemente su  palabra  de  caballero  y  el  honor  de  su  pabellón 
en  no  ingerirse  de  modo  alguno  en  la  política  del  país,  ni  en  el 
régimen  déla  Provincia,  asi  como  en  no  ocupar,  con  las  fuerzas 
de  su  mando,  f:)unto  alguno  del   territorio  de  la  República. 

Art.  3.°  La  Escuadra  se  retirará  á  la  Josefina. 

§  Único.  —  Visto  el  verdadero  armisticio  que  las  anteriores 
estipulaciones  establecen,  entre  la  escuadra  bloqueadora  y  el 
puerto  de  Guayaquil,  podrán  ir  sus  botes  á  tierra,  á  proveerse 
de  todos  los  víveres  frescos  que  necesiten;  debiendo  advertir, 
que  dichos  botes  irán    tripulados  por  gente  de  mar  desarmada. 

Ambos  jefes  contratantes  convienen  en  que,  caso  de  no  acep- 
tarse por  el  Supremo  Gobierno  del  Perú  las  anteriores  estipu- 
laciones, volverán  las  cosas  al  statti  guo,  esto  es,  el  General 
Franco  rejí^resará  á  la  ciudad  con  su  ejército,  y  la  Escuadra 
volverá  á  fondear  donde  se  halla  actualmente,  quedando  resta- 
blecida ipso  facto,  la  prohibición  de  introducir  agua,  víveres  y 
demás  artículos. 

Fecho  á  bordo  de  la  fragata  española  "Adela",  á  los  veinte  y 
un  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
nueve. 

Ignacio  Mariátegui.  G.  Franco. 

El  Auditor  de  la  Escuadra,  Secretario  de  la  Comandancia  — 
José  Silva  Santistevaii. 
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RAMÓN  CASTILLA, 

PRESIDENTE    CONSTITUCIONAL     DE    LA     REPÚBLICA  DEL  PERÚ. 

Por  cuanto:  en  el  precedente  convenio,  ajustado  por  el  Con- 
tra-Alinirante  de  la  Armada  peruana  y  Comandante  General 
de  la  Escuadra  bloqiieadora  de  los  puertos  del  Ecuador,  y 
por  el  General  Comandante  General  de  la  plaza  bloqueada  de 
Guayaquil,  se  otorgan  á  la  población  de  la  expresada  plaza 
las  concesiones  que  están  de  acuerdo  con  la  humanidad  y  la 
civilización,  con  las  particulares  simpatías  del  Perú  respecto  de 
los  pueblos  todos  del  Ecuador,  y  con  los  sentimientos  favora- 
bles á  los  mismos  pueblos,  que  han  reinado  y  reinan  en  el  ánimo 
del  Gobierno,  sin  embargo  de  la  actitud  hostil  que  se  ha  visto 
precisado  á  tomar  por  la  injusticia  y  ciega  obstinación  con  que 
el  Gobierno  de  aquellos  pueblos  se  ha  negado  á  satisfacer  las 
injurias  que  ha  iníerido  al  Perú:  —  Por  tanto:  he  venido  en  apro- 
bar el  expresado  convenio  en  todas  sus  partes,  excepto  en  la  que 
suspende  el  bloqueo  de  la  mencionada  plaza,  porque  este  acto  no 
puede  ejecutarse,  ni  aun  provisionalmente,  sino  emana  de  la  au- 
toridad suprema  de  la  Nación.  En  consecuencia,  ordeno  se  guar- 
den 3^  cumplan  las  concesiones  acordadas  por  parte  del  Perú, 
mientras  tengan  igual  cumplimiento  las  condiciones  á  que  se  han 
obligado  las  autoridades  de  la  Provincia  de  Guayaquil.  Por 
decreto  separado  resolverá  el  Gobierno,  acerca  del  bloqueo,  lo 
que  sea  mas  conforme  á  los  derechos  del  Perú,  á  los  intereses 
del  comercio  y  al  bien  de  aquella  Provincia. 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Lima,  Ago-sto  30  de  1859. 

Ramón  Castilla. 

Juan  Antonio  Pezet. 


RAMÓN  CASTILLA, 

PRESIDENTE    CONSTITUCIONAL    DÉLA     REPÚBLICA  DEL  PERÚ. 

Considerando: 

1.  Que  si  es  un  deber  imprescindible  del  Gobierno  hacer 
la  guerri,  hasta  haber  revindicado  el  honor  y  los  derechos  de 
la  Nación   evidentemente   violados   y  conculcados   por  el  Go- 
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bierno  del  Ecuador,  también  le  anima  el  generoso  deseo  de  excu- 
sar, en  lo  posible,  al  comercio  y  á  los  pueblos,  todos  aquellos 
perjuicios  que  no  se  deriven,  como  natural  é  inevitable  conse- 
cuencia, de  los  actos  de    hostilidad    que  la  situación  exija: 

II,  Que,  mediante  el  convenio  de  21  del  corriente  ce- 
lebrado por  el  Contra-Almirante  de  la  Armada  Nacional  y 
Comandante  General  de  la  Escuadra  bloqueadora  de  los  puer- 
tos del  Ecuador,  y  por  el  General  Comandante  General 
de  la  plaza  bloqueada  de  Guayaquil,  y  aprobado  en  todas  sus 
partes  por  decreto  fecha  de  ayer,  con  la  sola  excepción  de 
aquella  que  se  refiere  á  suspender  el  bloqueo,  porque  una  me- 
dida semejante  compete  exclusivamente  á  la  autoridad  supre- 
ma, —  las  autoridades  políticas  y  militares  y  el  pueblo  de  di- 
cha ciudad  han  manifestado  la  intención  laudable  de  entrar  en 
les  vías  pacíficas  y  evitar  los  desastres  de  la  guerra: 

III.  Que  la  Nación  peruana,  que  ñola  hace  á  esos  pueblos 
sino  al  injusto  Gobierno  que  la  ofende,  quiere  dar  al  de  la 
piovincia  de  Guayaquil  nuevas  pruebas  de  sus  antiguas  sim- 
patías y  fraternales  disposiciones,  y  de  que.no  habrá  invocado 
en  i'ano  su  generosidad,  si,  como  es  de  esperarse,  él  y  sus  au- 
toridades observan  y  sostienen  lealmente  ías  estipulaciones  de 
dicho  convenio: 

Decreto: 

Art.  I."  Se  suspende  el  bloqueo  de  Guayaquil,  quedando 
expedito  el  puerto,  como  estaba  un  día  antes  de  haber  sido  blo- 
queado por  la  Escuadra  Nacional,  para  que  puedan  entrar  y 
salir  libremente  las  embarcaciones  nacionales  y  extranjeras, 
cargar,  descargar  y  ejercer  sin  obstáculo  el  comercio,  pagando 
como  es  justo  los  derechos  respectivos. 

Art.  2.°  Los  demás  puertos,  caletas  y  desembarcaderos  de  la 
costa  del  Ecuador,  comprendidos  en  el  decreto  de  26  de  Octu- 
bre de  1858,  continuarán  sujetos  al  bloqueo  por  los  buques  de 
la  Armada  Nacional,  siendo  prohibido  tocar  ó  entrar  en  ellos 
sea  cual  fuere  el  motivo  ó  pretexto  que  para  ello  se  alegare. 

Imprímase,  pnbliquese  y  circúlese  para  su  debido  cumpli- 
miento. Dado  en  la  casa  de  Gobierno  en  Lima,  á  31  de  Agosto 
de  1859. 

Ramón  Castilla. 
Jua7i  Antonio  Pecet. 
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PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  PERÜ. 

Por  cuanto:  restablecido  el  giro  comercial  en  Guayaquil,  en 
virtud  del  decreto  de  hoy,  en  que  se  manda  suspender  el  blo- 
queo, quiere  el  Gobierno  hacer  mas  amplios  los  efectos  de  esa 
medida,  y  mas  ostensible  la  benevolencia  del  Perú  hacia  aque- 
llos pueblos;  y  considerando  que,  aunque  por  cláusula  expresa 
del  convenio  aprobado  en  decreto  de  ayer,  (i)  quedan  sujetos  á 
rigoroso  depósito,  hasta  el  arreglo  definitivo  de  la  paz,  los  de- 
rechos que  á  consecuencia  de  la  suspensión  del  bloqueo,  ingre- 
saren en  la  Aduana  de  Guayaquil,  habrían  de  sentirse  allí  gra- 
ves necesidades,  si  se  hubiese  de  exigir  la  estricta  observancia 
de  aquella  estipulación,  se  resuelve:  que  de  los  fondos  de  dicho 
depósito  se  pueda  tomar,  bajo  las  seguridades  de  una  formal 
contabilidad,  las  sumas  suficientes  para  subvenir  al  pago  de 
las  dotaciones  que  correspondan  al  Gobierno  Provisional  Pro- 
vincial, que  se  hubiere  establecido,  conforme  al  convenio,  al 
General  Comandante  General  y  fuerza  de  su  mando,  á  los 
empleados  de  todas  las  listas  y  para  los  demás  gastos  ordina- 
rios de  la  provincia. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Dado  en  la  casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  31  de  Agosto  de 
1859. 

Ramón  Castilla. 
Juan  Antonio  Pezet. 


Rcpiíblica  Peruana.  —  Comandancia  General  de  la  Escuadra.  — 
Fragata  de  Guerra  "  Callao  "  al  ancla  —  Guayaquil,  Setiembre 
3  de  1859. 

Señor  General    Ministro  de  Guerra  y  Marina. 
S.  G.  M. 

En  cumplimiento  de  la  esponsión  de  21  de  Agosto,  retiré  la 
escuadra  del  fondeadero  que  ocupaba;  pero  me  restituí  á  él, 
desde  el  30  del  mismo  próximo  pasado,    en  fuerza  de  la  invita- 

(1)  Véase  las  páginas  244  á  246. 
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cion  oficial  que  el  Gobierno  Provisional  me  dirigió,  y  que  ten- 
go el  honor  de  acompañar  en  copia. 

Dios  guarde  á  US.  —  S.  G.  M. 

Ignacio  Mariátegui. 


Gobernación  de  la  Provincia  —  Guayaquil,    Agosto  29  de  1859  — 
15.**  de  la  Libertad. 

Al  señor  Contra  Almirante  de  la  Escuadra  peruana. 

Cumplida  la  estipulación  del  convenio  del  21  del  corriente, 
relativa  á  la  libre  elección  de  un  Gobierno  Provisional  provin- 
cial; retiradas  de  una  y  otra  parte  las  fuerzas  antes  enemigas, 
y  reinando  en  esta  población,  y  especialmente  en  la  primera 
autoridad  de  la  provincia,  la  mas  ilimitada  confianza  en  la  leal- 
tad é  hidalguía  del  Jefe  de  las  fuerzas  peruanas,  así  como  en  la 
de  todos  sus  subordinados,  no  puede  menos  de  ocurrir  la  inu- 
tilidad de  que  la  fragata  "  Callao "  se  esté  distante  de  este 
puerto  donde  según  el  convenio,  puede  proveerse  de  los  vive- 
res  y  refrescos  que  necesite. 

En  este  concepto,  el  Gobernador,  elegido  el  día  26,  cree  un 
deber  de  cortesía  y  una  muestra  de  cordialidad,  invitar  al  se- 
ñor Contra  Almirante  Mariátegui  á  que  vuelva  á  ocupar  su 
anterior  fondeadero,  pues  su  presencia,  lejos  de  ser  hostil  y 
amenazadora,  como  antes,  á  esta  plaza,  será  vista  por  todos 
sus  habitantes  y  por  esta  Gobernación  como  una  prueba  de 
amistad  y  confianza. 

Dios  y  Libertad. 

Teodoro  Maldonado. 


Comandancia  General  de  la  Escuadra. — Fragata  de  guerra  ^^Callao" 
al  ancla.  — Guayaquil,  Setiembre  3  de  1859. 

Señor  General    Ministro  de  Guerra  y  Marina. 
S.   G.  M. 

Tengo  la  honra  de  remitir   á   US.,  originales,  los  oficios  que 
con  fecha  i  y  2  del  corriente,  me  han   dirigido  en  respuesta  el 
TOMO  v.  32 
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señor  Comandante  General  de  las  fuerzas  del  Daule,  y  el   jete 
del  Gobierno  provisional  de  Guayaquil;  y  ruego  á  US.  se  sirva 
poner  ambos  despachos  en  noticia  de  S.  E.  el    Presidente. 
Dios  guarde  á  US.  —  S.  G.  M. 

Ignacio  Mariátegui. 


República  del  Ecíiador.  —  Comandancia    General  del  Distrito.  — 
Guayaquil  a  i.°  de  Setiembre  de  1859.  —  i"^."  de  la  Libertad. 

Al    señor    General   Comandante    General  de  la    Escuadra  pe- 
ruana. 

S.  C.  G. 
Cábeme  la  satisfacción  de  acusar  á  US.  recibo  de  la  comu- 
nicación que  en  esta  fecha  se  ha  servido  dirigirme,  anuncián- 
dome que  el  Supremo  Gobierno  del  Peiú  aprobó,  en  27  del 
próximo  pasado,  la  esponsión  que  US.  celebró  con  el  que  sus- 
cribe, el  21  del  mismo  mes.  Aprovecho  de  este  motivo  para 
dar  á  US.  los  mas  cordiales  agradecimientos  en  nombre  de 
este  pueblo  y  en  el  mío  propio,  por  haberse  prestado  tan  dig- 
namente á  poner  término  á  la  horrorosa  crisis  que  atravesába- 
mos, y  para  suplicar  á  US.  se  digne  trasmitir  á  su  Gobierno 
las  consideraciones  de  mis  respetos. 

Dios  guarde  á  US.  —  S.  C.  G. 

G.  Franco, 


República  del  Ecuador.  —  Gobernación  de  la  Provincia.  —  Guaya- 
quil, á  2  de  Setiembre  de  1859.  —  ^S-"  ^^  ^^  Libertad. 

Al  señor  Comandante  General  de  la  Escuadra  peruana. 

El  Gobierno  Provisional  provincial,  acusa  á  US.  recibo  de 
su  estimable  comunicación  de  ayer  dirigida  á  poner  en  co- 
nocimiento de  esta  plaza  la  aprobación  que  ha  dado  el  Supre- 
mo Gobierno  del  Perú  á  la  esponsión  celebrada  el  21  del  mes 
anterior,  y  tanto  este  pueblo  como  la  autoridad  que  suscribe, 
han  mirado  con  satisfacción  tan  plausible  noticia. 

Dios  y  Libertad. 
Teodoro  Maldonado. 
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EL  LIBERTADOR  RAMÓN  CASTILLA. 

PRESIDENTE    CONSTITUCIONAL   DE     LA     REPÚBLICA    DEL   PERÚ. 

Considerando: 

I.  Que  ha  desaparecido  del  territorio  del  Ecuador  el  perso- 
nal de  aquella  administración  que  tenazmente  denegó  al  Perú 
la  justicia  que  con  el  mas  fundado  derecho  ha  exigido  y  se  le 
debe; 

II.  Que  han  cesado,  en  parte,  los  motivos  que  tuvo  el  Perú 
para  cerrar  y  mantener  bloqueados  los  puertos  del  Ecuador, 
conforme  á  la  ley  de  las  Naciones; 

III.  Que  debiendo  marchar  inmediatamente  el  ejército  de 
la  República,  las  cuestiones  pendientes  entre  ambos  Estados 
habrán  de  resolverse  en  breve  término,  en  conformidad  con 
los  principios  reguladores  de  las  lelaciones  internacionales,  y 
como  lo  exigen  los  indisputables  derechos  del  Perú,  demostra- 
dos por  la  evidencia; 

Decreto: 

Art,  único.  Queda,  desde  esta  fecha,  sin  efecto  el  decreto  de 
bloqueo  expedido  en  26  de  Octubre  de  1858;  y  en  consecuen- 
cia, abiertos  y  expeditos  para  el  comercio,  todos  los  puertos, 
caletas  y  desembarcaderos  del  Ecuador,  como  lo  está  en  el  de 
Guayaquil,  en  virtud  del  decreto  de  31  de  Agosto  último. 

Imprímase,  publíquese  y  circúlese  para  su  debido  cumpli- 
miento. 

Dado  en  la  casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  28  de  Setiembre 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve. 

Ramón  Castilla. 

Juan  Antonio  Pezet, 


EL  LIBERTADOR  RAMÓN   CASTILLA. 

PRESIDENTE   CONSTITUCIONAL   DE     LA     REPÚBLICA     DEL   PERÚ. 

Por  cuanto  se  hace  cada  día  mas  indispensable  y  urgente  la 
necesidad  de  dirigir  las  armas  nacionales  hacia  la  vecina  Re- 
pública del  Ecuador;  y  debiendo  salir  á  campaña  con  el  man- 
do en  Jefe  del  ejército  y  Armada;   en    uso   de   la  autorización 
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conferida  por  el  Poder  Legislativo  en  la  ley  de  26  de  Octubre 
de  1858,  y  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  artículo  90  de  la 
Constitución; 

Decreto: 

Art.  I.*  Asumo  el  mando  de  las  fuerzas  terrestres  y  nava- 
les de  la  República,  como  General  en  Jefe  del  ejército  y  la 
armada, 

Art.  2.''  Durante  mi  ausencia  de  la  capital,  y  mientras  ejer- 
za el  cargo  de  General  en  Jefe,  se  encargará  de  la  Presidencia 
de  la  República  el  Vice-Presidente,  conforme  á  los  artículos  84 
y  88  de  la  Constitución. 

Imprímase,  publíquese  y  circúlese  para  su  debido  cumpli- 
miento. 

Dado  en  la  casa  del  Gobierno  en  Lima,  á  26  de  Setiembre 
de  1859. 

Ramón  Castilla. 

Miguel  del  Carpió.  —  Manuel  Morales.  —  José  Fabio  Melgar, 
—  Juan  Antonio  Pezet.  — Juan  José  Salcedo. 


El  Presidente  de  la  República  á  la  Nación. 

Peruanos: 

Son  muy  conocidos  los  motivos  que  me  obligan  á  separar- 
me  de  vosotros  por  algunos  días,  para  que  sea  necesario  re- 
cordarlos, al  dirigiros  hoy  la  palabra. 

Cumplir  con  la  severa  obligación  de  obtener  satisfacciones 
y  reparaciones  que  dejen  vindicada  la  honra  y  los  derechos 
de  la  República,  injusta  y  evidentemente  atropellados,  es  el 
objeto  que  me  conduce  á  ajenas  playas. 

Voy  á  visitará  nuestros  vecinos  y  hermanos  del  Ecuador, 
cuya  situación  se  complica  de  una  manera  alarmante,  y  en  don- 
de los  acontecimientos  se  precipitan  de  día  en  día,  sin  que  sus 
mandatarios  nos  hayan  enviado  ni  pronunciado  aun,  la  palabra 
reparadora  de  gravísimas  ofensas,  que  con  paciencia  ejemplar 
hemos  aguardado  por  tan  largo   tiempo. 

Mi  misión  será  mas  bien  de  paz  que  de  guerra;  porque  paz  es 
lo  que  voy  á  ofrecer,  y  justicia  lo  que  voy  á  exigir. 
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Conciudadanos. 


No  ambiciono  ensangrentados  laureles;  lo  que  voy  á  buscar, 
y  preferiría  traeros  á  mi  vuelta,  es  la  paz  y  la  amistad  con  nues- 
tros vecinos,  sólidamente  afianzadas  en  el  respeto  á  la  digni- 
dad, derechos  é  intereses  de  mi  patria,  y  en  la  sincera  obser- 
vancia de  la  ley  de  las  Naciones,  que  á  nadie  es  permitido 
quebrantar  impunemente. 

Compatriotas  y  amigos: 

Es  preciso  salir  de  una  vez  del  estado  incierto  y  azaroso  en 
que  se  encuentran  de  mucho  tiempo  atrás  nuestras  relaciones 
con  el  Ecuador.  Las  cuestiones  é  intereses  que  tenemos  que 
arreglar  y  deslindar,  son  de  importancia  suma.  Vosotros  lo  com- 
prendéis asi:  la  causa  que  se  ventila  es  enteramente  nacional, 
enteramente  vuestra,  y  vosotros  me  ayudareis,  rodeareis  al 
Gobierno,  conservareis  el  orden  público,  viviendo  en  unión  y 
concordia,  porque  solo  así  seréis  fuertes,  respetados  y  felices. 
Lima,  28  de  Setiembre  de  1859. 

Ramón  Castilla. 


El  Presidente  de  la  República  al  Ejercito  y  Armada 

nacional. 

Soldados: 

Defender  y  revindicar  los  derechos  y  la  honra  de  la  patria, 
es  una  de  las  primeras  y  mas  sagradas  obligaciones  del  solda- 
do; y  no  habrá  uno  solo  de  vosotros  en  cuyo  leal  corazón  no 
esté  grabado  ese  precepto  sublime. 

Un  Gobierno  extranjero  irrogó  al  Perú  las  mas  graves  in- 
jurias, bien  lo  sabéis:  y  despreciando  nuestra  justicia,  nos  negó 
la  satisfacción  que  nos  debe. 

Ni  nuestra  paciencia,  ni  el  trascurso  del  tiempo,  ni  la  elo- 
cuencia de  los  sucesos,  ni  la  actitud  de  los  pueblos,  han  podido 
reducir  todavía  á  las  autoridades  del  Ecuador  á  abrazar  el  par- 
tido  que  la  razón,  el  deber  y  aun  la  propia  conveniencia  acon- 
sejan. 

Soldados: 
Ha  llegado  la  hora  de  marchar;  iremos,  pues,  á  hacernos  jus- 
ticia por   nuestras  propias  manos,  si  los  mandatarios  del  Ecua- 
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dor  rehusaren   aun  la  amistad  que   todavía  les   brindamos,   en 
cambio  únicamente  de  palabras   y  actos  de  justicia. 

Marinos: 

Habéis  cumplido  vuestros  debeies  con  abnegación  y  entu- 
siasmo, como  fieles  centinelas  en  avanzados  puestos.  Vosotros 
sabéis  corresponder  con  lealtad  á  las  esperanzas  que  la  patria 
tiene  cifradas  en  su  generosa  juventud,  dirigida  por  jefes  ex- 
pertos, valientes,  y  encanecidos  en  la  ilustre  profesión  de  las 
armas. 

Compañeros: 

Si  se  nos  obligase  á  combatir  venceremos,  porque  sois  valien- 
tes y  sostenéis  una  causa  justa;  pero  tened  presente  que  no  es 
á  los  pueblos  amigos  y  hermanos  nuestros  á  quienes  habréis  de 
hacer  la  guerra,  sino  solamente  á  aquellos  que  se  obstinaren  en 
sostenery  llevar  al  extremo  la  injusticia,  reagravando  las  ofen- 
sas. 

Soldados: 

Sean  cuales  fueren  los  peligros  que  hayamos  de  arrostrar, 
siempre  hallareis  á  vuestro  lado  á  vuestro  General. 

Ramón  Castilla. 
Lima,  28  de  Setiembre  de  1859. 


i 


El  Presidente  de  la  República  del  Perú  á  los  Pueblos 

DEL  Ecuador. 

Ecuatorianos: 

No  es  un  enemigo  el  que  os  dirige  hoy  la  palabra,  ni  es  un 
ejército  conquistador  el  que  en  breves  días  tendréis  al  frente. 
Yo  no  voy  á  hostilizar  y  deprimir  á  los  pueblos,  ni  á  llevarles 
la  humillación,  ni  á  disponer  de  sus  propiedades,  ni  á  usurpar 
sus  derechos.  Yo  no  miro  en  vosotros  sino  amigos  y  hermanos 
y  siempre  han  sido  y  serán  de  grato  recuerdo  para  mí  los  an- 
tiguos y  estrechos  vínculos  que  unen  á  ecuatorianos  y  perua- 
nos, hijos  de  una  madre  común,  miembros  de  una  misma  fami- 
lia, vecinos  y  limítrofes,  uniformes  en  costumbres,  instituciones 
é  intereses,  y  en  esperanzas  de  un  dichoso  porvenir,  bajo  los 
faustos  auspicios  de  la  libertad  y  de  la  independencia  americana» 
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No  llevo,  pues,-  la  guerra  á  vuestras  poblaciones,  ni  tenéis 
que  temer  venganzas  y  violencias  que  repugnan  al  carácter 
moral  y  disciplina,  y  sentimientos  generosos  del  soldado  perua- 
no. De  muy  distinta  naturaleza  es  la  misión  con  que  visitaré 
vuestras  playas. 

Vuestro  Gobierno,  después  de  haber  inferido  al  Perú  graví- 
simas ofensas  de  todo  género,  que  sería  inoficioso  enumerar 
porque  bien  conocidas  las  tenéis  y  bien  claramente  las  habéis 
reprobado,  se  negó  con  extraña  terquedad  á  otorgar  las  satis- 
facciones y  reparaciones  que  la  justicia  y  nuestros  derechos 
reclaman. 

Largo  tiempo  se  ha  consumido  en  aguardar  pacientemente 
la  solución  pacífica  de  las  mas  serias  cuestiones;  y  como  ni  la 
templanza  con  que  se  condujera  el  Perú,  ni  los  diversos  acon- 
tecimientos que  han  pasado  en  el  Ecuador,  ni  las  reiteradas 
manifestaciones  de  los  pueblos,  han  podido  todavía  mejorar  el 
estado  de  las  relaciones  entre  uno  y  otro  país,  no  siendo  ya  po- 
sible prolongar  indefinidamente  una  situación  tan  irregular  co- 
mo violenta,  ha  llegado  por  fin  el  momento  de  acercarme  á 
vosotros  para  resolver  de  una  vez  el  problema. 

Sabed,  ecuatoiianos,  que  yo  busco  la  paz  en  la  justicia  y  el 
derecho:  no  quiero  la  guerra.  Si  se  me  obligare  á  hacerla, 
porque  vuestros  mandatarios  cierren  todavía  los  ojos  para  no 
ver  la  luz  de  la  verdad  y  la  razón,  que  se  ostenta  con  una  bri- 
llantez deslumbradora;  si  no  queda  otro  recurso,  deploraré 
entonces  la  dura  necesidad  que  se  me  impone. 

Pueblos  del  Ecuador: 
En  cualquier  evento  debéis  estar  seguros  de  que  en  nosotros 
solo  tendréis  amigos  sinceros,  desinteresados    y    oficiosos,  que 
respetarán  vuestros  derechos,  y  que  os  brindan  el  abrazo    fra- 
ternal. 

Ramón  Castilla. 
Lima,  28  de  Setiembre  de  1859. 


República  Peruana.  —  General  en  Jefe  del  Ejército  y  A  miada.  — 
Paitay  Octubre  6  de  1859.  — ^  borao  de  la  Fragata  "■Amazonas." 

Señor  Ministro: 

Deseoso  de  facilitar  los  medios  de  terminar  prontamente  la 
campaña  emprendida  contra  el  Gobierno  del  Ecuador,  deter- 
miné separarme,  como  en  efecto  me  separé,  del  convoy  al 
tiempo  de  su  salida  del  Callao  el  30  del  próximo  pasado  y  ha- 
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cer  personalmente  un  reconocimiento  en  la  ría  de  Guayaquil.  A 
las  tres  de  la  tarde  de  hoy  he  rejjresado  á  este  puerto,  y  en  vir- 
tud de  los  informes  que  adquirí,  durante  un  permaneucia  á 
boidode  la  Escuadra  Nacional,  existente  en  Guayaquil,  he 
creído  conveniente  suspender  las  operaciones  militares,  por- 
que, según  el  aspecto  de  los  acontecimientos  de  que  hoy  es 
teatro  el  Ecuador,  no  es  decoroso  emplear  las  armas  del  Ferú 
contra  las  distintas  autoridades  que  gobiernan  aquella  Re- 
pública. 

Habiendo  desaparecido  la  administración  de  los  Generales 
Robles  y  Urbina,  les  han  succedido  el  Gobierno  del  General 
Franco,  en  Guayaquil;  y  la  junta  de  Gobierno,  presidida  por 
el  Dr.  D.  Gabriel  García  Moreno,  en  Quito. —  La  división  que 
se  hallaba  en  Cuenca,  y  que  era  la  mas  fuerte  del  ejército 
ecuatoriano,  se  ha  sublevado  y  dispersado,  pronunciándose  una 
parte  por  el  Gobierno  de  Quito,  otra  por  el  de  Guayaquil,  y 
marchando   el  resto  en  distintas   direcciones. 

No  hay,  pues,  en  el  Ecuador  enemigos  con  quienes  combatir, 
ni  debo,  en  manera  alguna,  intervenir  en  los  negocios  públicos 
de  un  Estado  amigo  y  hermano.  Deseoso  únicamente  verlo 
prosperar  bajo  un  Gobierno  justo,  que  satisfaga  al  Perú  y  le 
íiaga  la  justicia  á  que  es  tan  acreedcjr  y  que  con  tanta  tenaci- 
dad le  ha  negado  el  que,  por  fortuna  de  esos  pueblos,  ha  deja- 
do de  mandarlos. 

En  lal  estado  de  cosas,  y  habiendo  encontrado  sin  novedad, 
á  mi  regreso,  en  esta  bahía  al  Ejército  y  Armada,  que  salieron 
conmigo  del  Callao  y  llegaron  en  la  tarde  de  ayer,  he  creído 
oportuno  disponer  que  salten  á  tierra  todas  las  fuerzas  exis- 
tentes á  bordo  de  los  buques,  á  fin  de  que  refresquen,  se  fumi- 
guen éstos  y  pueda  operarse  según  convenga  en  lo  sucesivo. 
Entre  tanto,  aquellas  se  acantonarán  en  distintos  puntos  de  es- 
ta provincia,  en  donde  pueda  conservarse  la  salud  de  la  tropa, 
su  moral  y  disciplina. 

Sin  perjuicio  de  todo  esto,  saldrá,  dentro  de  pocos  días,  una 
pequeña  parte  de  la  Escuadra  que  aquí  se  halla,  conduciendo 
sobre  Guayaquil  únicamente  lo  que  sea  necesario  y  pueda  efi- 
cazmente contribuir  á  celebrar  los  preliminares  de  un  tratado, 
que  dé  al  Perú  las  suficientes  garantías  de  que  seremos  respeta- 
dos en  adelante  y  satisfechos  en  la  actualidad. 

Sírvase  US.  poner  lo  expuesto  en  conocimiento  de  S.  E.  el 
Vice-Presidente  de  la  República. 

Dios  guarde  á  US. 

Ramón  Castilla. 

Al  Señor  Ministro  de   Estado   en  el    Despacho   de   Guerra  y 
Marina. 
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República  del  Peni.  —  General  eu  Jefe  del  Ejército  y  Armada.  — 
d  bordo  de  la  fragata  de  guerra  naeionaí  '^Amazonas  "  al  ancla  en 
Payta,  ii  de  Octubre  de  1859. 

Señor  General  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 

Como  la  situación  en  que  los  últimos  acontecimientos  políti- 
cos del  Ecuador  me  han  obligado  á  colocar  la  Escuadra  y  el 
ejército  que  está  á  mis  órdenes,  no  debe  prolongarse  por  mu- 
cho tiempo,  he  creído  necesario  dirigir  á  los  Gobiernos  que  en 
aquella  República  han  reemplazado  al  de  los  generales  Robles 
y  Urbina,  la  comunicación  cuya  copia  acompaño  á  US.  El  va- 
por "Sachaca"  zarpará  hoy  de  este  puerto,  llevando  á  su  bordo 
al  Coronel  D,  José  Maria  Murrieta  y  alsub-teniente  D.  Eduardo 
Gorrochano,  que  comisionados  por  mi  como  Correos  de  Gabi- 
nete, tienen  el  especial  encargo  de  entregar  dicha  comunica- 
ción original  á  sus  rótulos. 

Dios  guarde  á  US. 

Ramón  Castilla. 


Repiíblica  del  Peni.  —  General  en  Jeje  del  Ejército  y  Armada. — 
A  bordo  de  la  Fragata  de  guerra  '■'■  Amazonas"  al  ancla  eti  Payta, 
Octubre  g  de  de  1SS9. 

Al  Jefe  del  Gobierno  del  Ecuador  establecido  en 


Después >ie  las  desagradables  cuestiones  que  por  algún  tiem- 
po han  alterado  las  relaciones  amistosas  y  de  fraternal  unión 
que  existían  entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  al  extremo  de  haberse 
empleado  por  parte  de  mi  República  medidas  coercitivas  para 
obtener  la  justa  reparación  de  las  graves  y  escandalosas  ofen- 
sas'que  el  Gobierno  ecuatoriano  le  irrogara,  ha  sido  indispen- 
sable abrir  contra  él  una  formal  campaña  con  el  ejército  y  Es- 
cuadra que  tengo  á  mis  órdenes. 

Aunque  casi  en  los  momentos  de  zarpar  del  Callao  tuve  co- 
nocimiento del  cambio  de  administración  que  se  había  operado 
en  el  Ecuador;  como  no  tenía,  ni  ahora  mismo  tengo,  la  plena 
seguridad  de  que  las  distintas  administraciones  que  han  succe- 
dido  á  la  de  los  generales  Robles  y  Urbina  hagan  al  Perú  la 
justicia  y  la  indemnización  á  que  le  asiste  un  derecho  indispu- 
table, no  creí  conveniente  suspender  las  operaciones  militares, 
TOMO  Y.  33 
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sino  continuarlas;  mas  no  yapara  emprender  una  guerra  de  in- 
vasión, á  que  antes  estaba  resuelto,  sino  para  aproximar  las 
fuerzas  y  marina  del  Perú  hacia  el  Ecuador,  á  fin  de  obrar  con 
ellas  según  lo  exigiese  el  curso  de  los  acontecimientos. 

Con  este  propósito,  resolví  hacer  personalmente  un  recono- 
cimiento de  la  ría  de  Guayaquil,  separándome  del  convoy  y 
fuerzas  de  mi  mando  al  tiempo  de  su  salida  del  Callao,  el  20  del 
próximo  pasado.  El  vapor  de  guerra  "Tumbes"  me  condujo  á 
aquel  punto,  en  donde  con  sentimiento  me  he  impuesto  del  es- 
tado de  anarquía  y  casi  disociación  en  que  se  hallan  los  pueblos 
de  esa  República  vecina,  amiga  y  hermana  del  Perú.  Yo  que 
jamas  he  llevado  la  guerra  á  los  pueblos,  sino  á  los  Gobiernos 
que  se  han  hecho  sus  opresores,  abusando  del  poder  que  los  mis- 
mos pueblos  les  confiaran:  que  no  debo  deningnna  manera  in- 
tervenir en  las  cuestiones  puramente  domésticas  del  Ecuador, 
sino  acatar  mas  bien  y  respetar  la  libre  solución  de  ellas;  no 
he  creído  decoroso  emplear  las  armas  del  Perú  contra  esa  Re- 
pública en  la  delicada  y  difícil  situación  en  que  se  encuentra. 
Mi  misión  no  ha  terminado,  porque  el  Perú  no  ha  sido  satisfe- 
cho; pero  no  debo,  por  su  propio  honor,  que  es  el  mió,  aumen- 
tar el  conflicto  de  un  pueblo  hermano  y  sacar  ventajas  de  su 
actualidad. 

Estas  consideraciones  han  hecho  tal  fuerza  en  mi  ánimo,  que 
habiendo  á  mi  regreso  de  Guayaquil  encontrado  en  este  puerto 
el  ejército  y  la  escuadra,  que  salieron  conmigo  del  Callao,  he 
ordenado  que  aquel  desembarque  y  se  acuartele  del  modo  po- 
sible en  tierra,  quedando,  por  ahora,  en  suspenso  las  operacio- 
nes militares  de  la  campaña.  Pero  no  puede  ocultarse  al  Go- 
bierno establecido  en  (  Guayaquil  ó  Quito  )  los  sacrificios  y 
esfuerzos  que  cuesta  esta  violenta  situación,  la  que  no  es  con- 
veniente, sino  peligroso,  prolongar  por  mucho  tiempo.  Ella 
misma  me  pone  en  la  indispensable  necesidad  de  dirigirme  á. . 
para  manifestarle  lo  urgente  que  es  se  ponga  un  pronto  térmi- 
no á  las  cuestiones  interiores  del  Ecuador,  á  fin  de  que  se  esta- 
blezca legalmente  en  él  un  solo  Gobierno,  con  quien  el  Perú 
pueda  arreglar  las  que  le  obligaron  á  armarse  contra  la  admi- 
nistración ecuatoriana,  que  felizmente  acaba  de  desaparecer  — 
arreglo  que  no  puede  simultánea  ni  sucesivamente  realizarse 
con  los  diversos  Gobiernos  que  á  dicha  administración  han 
reemplazado,  sin  violar  los  principios  del  Derecho  Internacio- 
nal. 

No  pudiendo,  pues,  permanecer  en  esta  situación  anómala  y 
por  un  tiempo  indefinido,  me  veré  en  la  dura  y  penosa,  pero 
inevitable  necesidad,  de  continuar  mis  operaciones  militares  y 
ocupar  una  parte  de  esa  República,  si  dentro  de  treinta  días 
perentorios  no  ha  terminado  el  desacuerdo  en  que  se  encuen- 
tran sus  actuales  Gobiernos.  En  consecuencia,  espero  que  por 
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parte  del  que  preside. , .  ,se  procurará  remover  todo  inconve- 
niente y  allanar  cualesquiera  dificultades  que  se  opongan  al  es- 
tablecimiento del  único  Gobierno,  ó  autoiidad  con  quien  el  Pe- 
rú pueda  entenderse  para  alcanzar  la  justicia  y  satisfacciones 
que  hasta  ahora  indebidamente  se  le  han  negado.  De  lo  contra- 
rio, obraré  conforme  á  mis  instrucciones,  hasta  conseguir  se  den 
al  Perú  las  suficientes  seguridades  deque  será  cumplidamente 
satisfecho  y  respetado  en  lo  sucesivo. 

Ofrezco  con  este  motivo    al  señor .......  mis    consideracio- 
nes de  aprecio  con  que  me  suscribo  su  atento  servidor. 

Ramón  Castilla. 


República  del  Perú.  —  General  eri  Jefe  del  Ejército  y  Armada.  — 
Cuartel  General  en  Mopasinguc,  Noviembre  y:>  de  1859. 

Deseoso  de  terminar  en  el  menor  tiempo  posible  el  objeto  de 
mi  misión  á  esta  República,  con  el  ejército  y  Escuadra  del  Pe- 
rú que  tengo  á  mis  órdenes,  se  ha  acordado  con  el  Gobierno  de 
Guayaquil,  que  cada  uno  de  los  cuatro  Gobiernos  que  actual- 
mente existen  en  el  Ecuador,  nombre  un  Representante,  para  que 
reunidos  todos,  á  lo  mas  dentro  de  cuarenta  días,  elijan^  un 
Gobierno  Provisf)rio,  ó  autoricen  á  cualquiera  de  los  actuales, 
para  que,  representando  la  geneíalidad  del  Ecuador,  pueda  el 
Perú  arreglar  definitivamente  con  él  las  cuestiones  pendientes. 

No  puede  ocultarse  al  Gobierno  de  Quito,  que  este  medio 
acorde  con  el  propuesto  por  el  Jefe  Civil  y  Militar  de  Loja,  de 
que  he  hablado  á  V.  E.  en  comunicación  anterior,  contribuirá 
eficazmente  á  facilitar  la  pronta  solución  de  dichas  cuestiones 
y  el  restablecimiento  de  la  paz  y  amistad  en  que  siempre  de- 
ben vivir  unidos  ambos  países.  Por  lo  mismo,  no  dudo  que  el 
Gobierno  Provisorio  de  Quito  prestará  su  aceptación  á  la  idea 
propuesta,  nombrando  y  eligiendo  la  persona  que  debe  repre- 
sentarlo para  obtener  el  fin  indicado. 

Para  el  grande  objeto  contenido  en  esta  comunicación,  man- 
do con  el  carácter  de  Correo  de  Gabinete  al  coronel  D.  José 
Murrieta,  quien  pondrá  en  manos  de  US.  los  despachos  oficiales 
que  tengo  el  honor  de  dirigirle. 

Entre  tanto  lue  ha  sido  satisfactorio  dirigirme  al  Jefe  del 
Gobierno  de  Guayaquil,  cooperando  eficazmente  para  que  sea 
admitido  el  señor  D.  José  María  Caamaño,  Encargado  de  Ne- 
gocios de  ese  Gobierno,  á  las  conferencias  que  actualmente 
tienen  lugar  en  dicha  ciudad  entre  los   comisionados    nombra- 
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dos  por  mí  y  los  elegidos  por  el  Gobierno  del  señor  General 
Franco  que  se  ocupan  de  prefijar  las  bases  de  un  tratado  pre- 
liminar y  se  me  ha  ase^^urado  por  dicho  Jefe  habérsele  ya  ad- 
mitido á  las  discusiones. 

Antes  de  concluir  me  será  permitido  hacer  notar  á  US.  que 
en  las  reiteradas  comunicaciones  dirigidas  por  el  Gobierno  de 
Quito  al  del  Perú,  y  determinadamente  en  las  credenciales  que 
acreditan  el  encargo  del  señor  Caamaño  no  se  rastrea  una 
sola  frase,  una  sola  palabra  positiva,  que  importen,  al  menos, 
el  reconocimiento  de  Iíís  ofensas  irrogadas  al  Perú  y  la  disposi- 
ción á  satifacerlas,  ni  menos  la  resolución  que  premiosamente 
estaba  obligado  á  dictar  en  obedecimiento  á  la  mas  evidente 
justicia  y  á  la  moral  de  las  Naciones  sobre  la  enajenación  de 
territorios  pertenecientes  al  Perú.  Tal  conducta  contrasta  con 
la  moderación  y  sufrimiento  del  Gobierno  peruano,  que  tiene 
tantos  títulos  para  haber  ya  adoptado  otra  línea  de  procedi- 
mientos. 

Dios  guarde  á  US. 

Ramón  Castilla. 
Al  Señor  Secretario  General  del  Gobierno  Provisorio  de  Quito. 


Repiíhlica  del  Ecuador.  —  Secretaría  del  Supremo  Gobierno  Provi- 
sorio. —  Sección  de  Relaciones  Exteriores.  —  Quito,  d  21  de  Se- 
tiembre de  1859. 

Señor: 

El  Gobierno  Provisorio  de  la  República,  inaugurado  en 
Mayo  del  presente  año,  ha  vuelto  al  ejercicio  de  sus  funciones 
después  de  una  lucha  heroica  que  han  sostenido  los  pueblos  del 
distrito  de  Quito,  que  constituyen  la  mayoría  de  la  Nación, 
contra  las  fuerzas  en  que  se  apoyaba  el  poder  despótico  del  ex- 
General  Francisco  Robles,  que  felizmente  ha  dejado  ya  de  pe- 
sar sobre  el  pueblo  ecuatoriano,  como  debe  hallarse  instruido 
V.   E. 

Desde  que  los  pueblos  en  ejercicio  de  su  soberanía  reasu- 
mieron sus  derechos  y  echaron  abajo  el  poder  militar  de  Ro- 
bles, no  existe  en  la  República  otra  autoridad  legítima  sino  la 
del  Gobierno  Provisorio  de  Mayo  como  emanada  de  su  fuente 
natural  y  primitiva,  que  es  el  voto  libre  y  espontáneo  de  la 
Nación,  pues  la  que  ha  querido  atribuirse  en  las  provincias  de 
Guayaquil  y  Cuenca  el  General  Guillermo  Franco,  es  una  au- 
toridad usurpadora  de  los  derechos  de  los  pueblos,  nacida  ex- 
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elusivamente  de  los  cuarteles,  fraguada  por  el  constante  ene- 
migo de  las  libertades  públicas  del  Ecuador  el  ex-General  Ur- 
bina,  y  obtenida  con  violación  escandalosa  de  los  pact(^s  que 
acaba  de  contraer  el  General  Franco  con  el  Gobierno  de  V.  E. 
puesto  que,  en  vez  de  retirarse  á  Daule  con  las  fuerzas  de  su 
mando,  para  que  el  pueblo  de  Guayaquil  delibere  en  completa 
seguridad  sobre  su  suerte  y  destinos,  no  solo  ha  faltado  á  este 
comproiuiso  solemne,  sino  que  ha  hecho,  que  tanto  estas  fuer- 
zas, como  lasestacioPiadas  en  Cuenca,  lo  proclamen  Dictador  ó 
sea  Jefe  Supremo  de  la  República,  usurpando  escandalosamente 
los  derechos  de  la  sociedad  ecuatoriana,  y  promoviendo  en  las 
provincias  de  Guayaquil  y  Cuenca  pronunciamientos  bajo  la 
presión  de  las  bayonetas,  para  obtener  el  logro  de  sus  intentos, 
no  solo  en  esas  porciones  del  territorio,  sino  en  otras,  donde 
dominan  aun  las  fuerzas  del  autiguo  Gobierno  cuyo  digno  su- 
cesor pretende  ser  Franco,  y  bajo  cuyos  auspicios  espera 
dominar  la  República. 

En  tal  situación,  el  Gobierno  Provisorio,  de  quien  es  órgano 
el  infrascrito,  como  el  único  legítimo  en  el  Ecuador,  ha  estimado 
conveniente  nombrar  al  señor  José  María  Caamaño,  Encarga- 
do de  Negocios  de  la  República  cerca  del  Gobierno  de  V.  E,, 
para  que  después  de  negociar  el  reconocimiento  del  Gobierno 
Provisorio,  basado  en  los  títulos  que  exhibirá  al  Excmo^.  señor 
Presidente  de  la  República  del  Perú,  negocie  igualmente  la 
paz  y  vuelva  á  reanudar  los  vínculos  de  amistad,  comercio  y 
buena  y  leal  inteligencia  entre  la  Nación  ecuatoriana  y  la  pa- 
tria de  V.  E.  Al  efecto,  se  le  han  expedido  con  esta  fecha  sus 
letras  patentes,  y  autorizádole  plenamente  para  el  deseinpeño 
de  tan  alta  y  augusta  misión:  y  el  Gobierno  del  infrascrito  es- 
pera que  V.  E.  tendrá  la  insigne  bondad  de  acojer  con  la  bene- 
volencia que  le  caracteriza,  al  señor  José  María  Caamaño  y 
darle  entera  fé  y  crédito  en  cuanto  diga  y  haga  á  nombre  del 
Gobierno  del  infrascrito,  que  en  hacerlo  así  correspí)nderá  á 
las  cordiales  disposiciones  de  que  se  halla  animado  el  Gabinete 
de  Quito  con  respecto  á  los  Enviados  que  quiera  acreditarle  el 
de  V.  E.  el  señor  Ministro  del  Perú,  y  á  las  mutuas  y  recípro- 
cas necesidades  de  ambos  países. 

El  infrascrito  aprovecha  de  esta  oportunidad,  para  ofrecer 
al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Na- 
ción peruana,  las  seguridades  de  la  alta  y  distinguida  conside- 
ración, con  que  tiene  el  honor  de  suscribirse  de  V.  E.  muy 
atento  y  obediente  servidor. 

R.    DE  ASCASUBI. 
A  S.   E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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República  del  Perú.  —  General  en  Jefe  del  lijé r cito  y  Armada  — 
Cuartel  General  en  Alapasingne,  d  30  de  Noviembre  de  1859. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  su  estimable  comunicación  de 
ayer,  á  que  ha  venido  adjunto  el  plieg-o  que  contiene  las  cre- 
denciales que  lo  acreditan  como  Encargado  de  Negocios  del 
Gobierno  Residente  en  Quito  cerca  del  Perú,  y  lo  facultan  ade- 
mas "  para  entender  en  todas  las  cuestiones  que  aun  se  agitan 
entre    el  Perú  y  el  Ecuador.  '' 

Me  es  salisíactorio  que  se  haya  conferido  á  US.  tan  honrosa 
misión,  y  desearía  por  esto  mismo  reconocer  á  US.  como  al 
Representante  del  único  y  legítimo  Gobierno  del  Ecuador,  si 
esto  no  fuere  incompatible  con  los  principios  consagrados 
por  el  Derecho  Internacional,  á  que  he  sub(^rdinado  mis  pioce- 
dimientos  respecto  á  las  disensiones  domésticas  de  este  país, 
desgarrado  por  cuatro  diferentes  Gobiernos,  que  cada  uno  á 
su  vez  se  atribuye  condiciones  de  legitimidad,  anhelando  por 
asumir  exclusivamente  la  personalidad  política. 

Sin  embargo,  en  armonía  con  las  indicaciones  de  US.,  conte- 
nidas en  su  anterior  comunicación  he  cooperado  eficazmente 
para  que  üS.  en  su  calidad  de  Representante  del  Gobierno  de 
Quito,  sea  admitido  por  el  Gobierno  de  Guayaquil  á  las  confe- 
rencias abiertas  entre  los  comisionados  elegidos  por  mí  y  por 
el  Gobierno  del  señor  General  Franco  para  fijar  las  bases  de  un 
tratado  preliminar;  habiéndose  asegurado  por  el  referido  Jefe 
la  admisión  de  US. 

Con  este  motivo,  reitero  al  señor  Caamaño  las  consideracio- 
nes de  aprecio  con  que  me  suscribo  su   atento  servidor. 

Ramón  Castilla. 

Al  Señor  Encargado  de  Negocios  del  Gobierno  Provisorio  Re- 
sidente en  Quito,  cerca  del  Gobierno  del  Perú. 


RAMÓN   CASTILLA, 

GENERAL      EN     JEFE      DEL    EJÉRCITO     Y     ARMADA    DEL    PERÚ. 

Por  cuanto  se  ha  ajustado  y  firmado  entre  los  comisiona- 
dos del  Perú  y  los  del  Gobierno  establecido  en  Guayaquil,  la 
convención    que  á  la  letra  es  como  sigue: 
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Deseoso  S.  E.  el  Gran  Mariscal  General  en  Jefe  del  Ejército 
y  Armada  del  Perú  y  el  Gobierno  del  Guayas  y  Azuay,  de  res- 
tablecer, en  lo  posible,  la  confianza  y  amistad  que  aparecen  in- 
terrumpidas entre  las  Repúblicas  del  Perú  y  el  Ecuador,  con 
motivo  de  las  cuestiones  promovidas  por  la  pasada  administra- 
ción de  esta  República,  convinieron  en  nombrar  comisionados 
que  los  representasen  con  el  encarg^o  especial  de  que  adoptasen 
medidas  convenientes  para  hacer  cesar  la  actual  situación  de 
alarma  en  que  se  hallan  las  fuerzas  peruanas  y  las  de  la  plaza 
de  Guayaquil,  á  fin  de  facilitar,  por  este  medio,  los  prelimina- 
res de  un  arreglo  definitivo  entre  el  Perú  y  el  Ecuador. 

Con  este  importante  objeto,  S.  E,  el  General  en  Jefe  del  Ejér- 
cito y  Armada  del  Perú  nombró  á  los  señores,  General  de  Bri- 
gada, Jefe  del  Estado  Mayor  General.  D.  Juan  Antonio  Pezet, 
y  al  iMinistro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Gobierno,  Culto  y 
Obras  Públicas,  encargado  de  la  Secretaría  de  S.  E.  el  Gene- 
ral en  Jefe,  Dr.  D.  Manuel  Morales;  y  S.  E.  el  Gobierno  del 
Guayas  y  Azuay,  á  los  señores  Generales  D.  José  María  Villa- 
mil  y  D,  Guillermo  Bodero. 

Quienes,  asociados  de  sus  respectivos  Secretarios,  siéndolo 
de  la  comisión  peruana  el  Dr.  D.  Manuel  Nicolás  Corpancho 
y  de  la  ecuatoriana  el  Dr.  D.  Nicolás  Gómez,  procedieron  á  ma- 
nifestar y  canjear  sus  credenciales,  y  hallándolas  en  buena  y 
debida  forma,  estipularon  y  convinieron  en  los  siguientes  ar- 
tículos. 

ARTICULO  I. 

No  habiendo  sido  el  ánimo  del  Gobierno  peruano,  al  enviar 
á  esta  ria  una  parte  de  su  ejército  y  Escuadra  traer  la  guerra  á 
los  pueblos  del  Ecuador,  ni  deseando,  tampoco,  el  Gobierno  de 
Guayaquil  hacerla,  por  su  parte,  á  las  referidas  fuerzas,  han 
convenido  en  suspender  todo  preparativo  bélico  y  no  cometer 
acto  alguno  hostil. 

ARTICULO  IL 

El  Gobierno  del  Guavas  y  Azuay  y  el  General  en  Jefe  del 
Ejército  y  Armada  del  Perú,  emplearán  cuantos  medios  estén 
ásu  alcance,  para  lograr  el  importante  objeto  de  que  en  el 
Ecuador  se  erija  un  solo  Gobierno,  que  represente,  dentro  y 
fuera  del  territorio,  los  derechos  de  esta  República. 

ARTICULO  III. 

Entre  esos  medios  se  adoptará  el  nombram  iento  de  Repre- 
sentantes de  los  tres  distritos  de  Quito,  Guayas  y    Azuay,    los 
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que  reunidos  en  el  menor  tiempo  posible,  á  lo  mas  cuarenta 
días,  elegirán  un  Gobierno  Provisorio  ó  autorizarán  á  cual- 
quiera de  los  Gobiernos  que  actualmente  existen  en  el  Ecuador 
para  que  arregle  definitivamente  las  cuestiones  pendientes  con 
el  Perú.  Si  mientras  se  pone  en  ejecución  esta  medida,  cual- 
quiera de  estos  Gobiernos  logra  representar  los  dos  tercios  de 
la  República,  podrá,  también,  entrar  ensrelaciones  diplomáticas 
con  el  Perú  y  celebrar  el  indicado  arreglo. 

ARTICULO  IV. 

En  prueba  de  la  buena  fé  con  que  proceden  ambas  partes 
contratantes,  se  comprometen  á  castigar  enérgica  y  severa- 
mente, con  arreglo  á  las  leyes,  á  los  que  aparezcan  promovien- 
do la  guerra  por  asonadas,  tumultos  ó  de  cualquiera  ^otra  ma- 
nera. 

ARTICULO  V. 

Tan  luego  como  se  haya  establecido  un  Gobierno  general 
en  el  Ecuador,  al  que  apoyará  con  todas  sus  fuerzas  el  Gene- 
ral en  Jefe  del  Ejército  peruano,  se  procederá  por  éste  y  aquél 
á  celebrar  los  preliminares  de  un  tratado  de  paz  que  restablez- 
ca sobre  justas  y  sólidas  bases,  la  amistad  y  concordia  á  que 
están  llamadas  para  el  logro  de  su  común  ventura,  respetabili- 
dad y  progreso,  las  Repúblicas  del  Perú  y  del  Ecuador. 

ARTICULO  Vi. 

Las  cuestiones  pendientes  entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  se 
arreglarán  de  un  modo  satisfactorio  por  el  Gobierno  del  Gua- 
yas y  Azuay,  observando  los  principios  de  justicia  en  las  de- 
mandas del  Perú,  luego  que  este  Gobierno  llegue  á  organizar- 
se de  tal  modo  que  represente  la  voluntad  general  de  la  Na- 
ción. Mas  para  que  las  cuestiones  que  en  lo  sucesivo  ocurriesen 
entre  el  Perú  y  el  Ecuador  no  den  jamas  lugar  á  turbar  la  es- 
trecha unión  y  buena  armonía  con  que  deben  cultivar  sus  rela- 
ciones las  dos  Repúblicas,  se  acordarán  medidas  eficaces  al  ce- 
lebrar el  tratiiüo  definitivo   de  paz  y  amistad. 

ARTICULO  VII. 

La  autoridad  administrativa  de  Guayaquil,  se  compromete  á 
adoptar  las  medidas  mas  eficaces,  para  la  represión  de  las  de- 
masías de  los  que  tiendan  á  fomentar  la  anarquía;  y  ofrece  evi- 
tar, bajo  su  directa  responsabilidad,  cualquiera  colisión  que 
comprenda  á  ambos  ejércitos. 
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ARTICULO   VIII. 

'  Si  el  General  en  Jefe  del  Ejército  y  Armada  del  Perú,  tu- 
viese dificultad  para  conseguir  los  materiales  necesarios  para 
la  construcción  y  alojamientos  de  campaña,  el  Gobierno  del 
Guayas  y  Azuay  expedirá  las  órdenes  respectivas  á  las  autori- 
dades subalternas  de  su  dependencia,  para  que  se  le  proporcio- 
nen por  su  justo  valor,  así  como  cualesquiera  otros  auxilios  que 
necesitare  para  el  sustento  y  comodidad  del  ejército   peruano. 

ARTICULO  IX. 

Los  Generales  en  Jefe  de  ambos  ejércitos  se  comprometen  á 
devolver  á  los  tránsfugas  que  se  le  presenten  de  las  filas  opues- 
tas. 

ARTICULO  X. 

Los  señores  Generales,  Jefes  y  oficiales  de  ambos  ejércitos 
podrán  pasar  libremente  de  un  campamento  á  otro,  con  el  pre- 
vio permiso  de  sus  respectivos  Generales  en  Jefe,  otorgado  en 
la  forma  y  modo  que  éstos  tengan  á  bien  adoptar. 

ARTICULO  XI. 

El  General  en  Jefe  del  ejército  peruano  podrá  ocupar  los 
establecimientos  hospitalarios  de  la  ciudad  de  Guayaquil,  en 
virtud  de  la  oferta  que  le  hizo  el  General  en  Jefe  del  ejército 
ecuatoriano  y  repitieron  en  las  negociaciones  los  comisionados 
del  Guayas  y  Azuay. 


ARTICULO   XII. 

El  General  en  Jefe  del  ejército  y  armada  del  Perú  empeña 
la  buena  fé  de  su  Gobierno  y  la  suya  propia,  para  no  intervenir 
en  las  cuestiones  domésticas  del  Ecuador  sino  para  interponer 
en  caso  necesario  su  mediación  amistosa,  á  fin  de  evitar  que 
ninguno  de  los  partidos  políticos  haga  uso  de  sus  armas  contra 
Otro. 

ARTICULO  XIII. 

El  presente  convenio  se  ratificará  por  las  altas  partes  contra- 
tantes,  y  las  ratificaciones   se  canjearán  por  los  respectivos  co- 
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misionados  en  la  ciudad  de  Guayaquil  dentro    del   término  de 
tres  días  contados  desde  la  fecha  en  que  se  firme. 

ARTICULO  TRANSITORIO. 

Mientras  se  expiden  por  ambas  partes  contratantes  nuevas 
instrucciones  á  sus  respectivos  comisionados  para  resolver  la 
cuestión  de  acantonamientos  ó  se  entienden  al  efecto  directa- 
mente los  Generales  en  Jefe  de  ambos  ejércitos,  las  fuerzas  pe- 
ruanas se  mantendrán  en  el  cantón  de  Mapasingue,  conserván- 
dose á  distancia  de  tiro  de  cañón  de  á  32  de  la  ciudad  de  Gua- 
yaquil. 

En  fé  de  lo  cual,  los  comisionados  de  ambas  partes  contra- 
tantes  firmaron,  por  duplicado,  el  presente  convenio,  refrenda- 
dos por  sus  respectivos  Secretarios,  en  la  ciudad  de  Guayaquil 
á  los  3  días  del  mes  de  Diciembre  de  1859. 

Juan  Antonio  Pezet.  José  Villamil. 

Manuel  Morales.  Guillermo  Bodero. 

Manuel  Nicolás  Corpancho, 
Secretario    de  la  comisión    peruana. 

Nicolás  Gomes, 
Secretario  de  la  comisión  ecuatoriana. 

Por  tanto:  y  habiendo  sido  ajustado  el  precedente  convenio 
en  conformidad  con  las  instrucciones  expedidas  á  los  comisio- 
nados del  Perú,  y  su  aprobación,  contribuirá  á  manifestar  una 
vez  mas  y  de  un  modo  espléndido,  que  el  ejército  peruano  no 
omite  medio  alguno  honroso,  no  obstante  su  preponderancia, 
que  lo  ponga  en  el  camino  de  la  paz,  sin  recurrir  al  empleo  de 
las  armas,  he  venido  en  aprobarlo  y  ratificarlo,  empeñando 
para  su  cumplimiento  el  honor  nacional. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  Mapasingue,  á  cuatro  de  Di- 
ciembre de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve. 

Ramón  Castilla. 
Juají  C.  Cavero. 
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RAMÓN    CASTILLA. 

GENERAL  EN  JEFE  DEL  EJÉRCITO  Y  ARMADA  DEL  PERÚ. 

Considerando: 

i.°  Que  han  terminado  las  negociaciones  los  comisionados 
elegidos,  para  que  en  concurrencia  con  los  del  Gobierno  de 
Guayaquil,  celebrasen  un  armisticio  preparatorio  de  arreglos 
de  paz  entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  que  evitara  en  lo  posible  el 
empleo  de  los  elementos  de  guerra  con  que  cuenta  el  ejército 
peruano,  para  obtener  en  cualquier  tiempo  la  justicia  que  ha 
venido  á  exigir  del  Gobierno  de  esta  República; 

2.°  Que  aunque  durante  la  negociación,  el  Gobierno  del 
Guayas  ha  cometido  y  continúa  cometiendo,  actos  que  revelan 
sus  disposiciones  hostiles  hacia  el  ejército  peruano;  tales  como 
trabajos  de  fortificación  y  defensa  de  la  ciudad,  acumulación  de 
tropas,  escritos  y  proclamas  extemporáneas  y  amenazantes; 
deseo  ofrecer  al  mundo  la  prueba  mas  clásica  y  perentoria 
de  que  las  miras  del  Perú  han  tenido  siempre  á  manifestar 
que  no  empleará  su  poder,  sino  en  el  inesperado  caso  de  que 
no  se  comprenda  y  apiecie  debidamente  su  conducta  generosa; 

3.°  Que  no  obstante  estas  consideraciones  he  tenido  á  bien 
aprobar  en  esta  fecha  el  indicado    convenio; 

Decreto: 

Artículo  único.  —  La  convención  ó  armisticio  de  3  de  Di- 
ciembre de  1859,  estipulada  y  ajustada  entre  los  señores  Gene- 
ral (le  Brigada  Jefe  de  Estado  Mayor  General  D.  Juan  Anto- 
nio Pezet  y  el  Ministro  de  Gobierno  Dr.  D.  Manuel  Morales 
por  un  lado,  y  los  señores  Generales  D.  José  Villamil  y  D. 
Guillermo  Bodero,  por  el  otro,  se  observará  eti  todas  y  cada 
una  de  sus  partes,  desde  el  día  de  su  promulgación. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  Mapasingue,  á  los  cuatro  días 
del  mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta   y    nueve. 

Ramón  Castilla. 
Juan  C.  Cavero. 
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Repiíhlica  del  Peni.  —  General  en  Jefe  del  Ejército  y  Armada.  — 
Cuartel  General  en  Mapasingue,  d  ig  de  Diciembre  de  1859. 

Al  señor  Ministro  de   Estado   en  el   Despacho  de   Relaciones 
Exteriores. 

Señor  Ministro: 

Tengo  la  satisíacion  de  acompañar  á  US.  copia  del  oficio  que 
con  fecha  de  ayer  me  ha  dirigido  el  señor  Secretario  General 
del  Gobierno  Residente  en  Guayaquil,  anunciándome  haberse 
autorizadopor  los  Gobiernos  del  Azuay  y  Guayas  á  este  último, 
en  armonía  con  la  segunda  parte  del  artículo  3.°  del  armisticio 
de  4  del  que  cursa;  habiéndose  por  consiguiente  erigido  un 
Gobierno  único,  conforme  á  los  preceptos  del  Derecho  interna- 
cional positivo  y  según  mis  deseos  constantes.  Existe,  pues,  ya, 
una  autoridad  pública  y  general  con  representación  legítima 
para  dar  vado  á  las  cuestiones  pendientes;  y  animada  hasta 
ahora,  según  se  nota,  y  dispuesta  sinceramente  á  acceder  á  las 
reparaciones  exigidas  por  el  Perú. 

El  Boletin  número  8  instruirá  á  US.  detallada  y  plenamente 
de  la  verdadera  actualidad  del  ejército. 

Aunque  el  Gobierno  de  Quito,  anticipándose  á  aprobar  el 
convenio  de  Guayaquil,  aun  antes  de  ratificarlo,  anuncia  ofi- 
cialmente la  venida  del  señor  García  Moreno  como  Ministro 
nombrado  por  Quito,  para  la  elección  de  un  Gobierno  único, 
posteriormente  escribe  éste  de  un  modo  privado,  que  ya  no  se 
verifica  su  venida  y  que  ha  sido  sustituido  en  el  carí?o  con  sus 
colegas  de  la  Junta  de  Gobierno  de  Quito,  los  señores  Aviles 
y  Gómez  de  la  Torre,  de  quienes  se  dice  que  estaban  en  mar- 
cha. 

Pero  como  el  designio  de  esa  Junta  de  Quito  es  aplazar  inde- 
finidamente el  nombramiento  ó  autorización  de  un  solo  Gobier- 
no según  el  tratado,  con  la  mira  de  promover  entre  tanto 
trastornos  en  Guayaquil  contra  el  General  Franco,  y  ademas 
procurar  el  sacrificio  del  ejército  de  mi  mando,  mediante  la  ac- 
ción del  clima  y  de  la  estación  que  avanza,  no  he  debido  ser 
juguete  de  miserables  intrigas,  haciendo  desde  luego  que  se 
procediera  á  la  autorización  de  un  Gobierno  único  con  arreglo 
al  artículo  3.*  citado  del  armisticio.  Y  aunque  el  señor  Caama- 
ño.  Representante  por  Quito,  ha  mostrado  obstinada  resistencia 
á  concurrir;  esto  nada  afecta,  pues  que  los  dos  tercios  han  hecho 
el  nombramiento  en  armonía  con  los  principios  generales  y  lo 
prescrito  terminantemente  en  el  insinuado  armisticio.  Una 
vez  llamado  y  con  instancia  á  tan  importante  acto,  su  negativa 
es  que  dependa   de  incompetencia    personal    ó  de   otro  gene- 
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ro  de  motivos,  viene  á  ser  insignificante  con  la  concurrencia 
de  los  dos  tercios.  Mucho  mas  si  se  tiene  presente,  que  dicho 
señor  Caamaño  tuvo  conciencia  de  su  legalidad,  cuando  reitera- 
datnente  solicitó  ser  admitido  á  las  conferencias  de  Guaya- 
quil, patentizando  sus  plenos  poderes  para  intervenir  en  todo 
lo  que  condujera  á  terminar  las  cuestiones  entre  el  Perú  y  el 
Ecuador. 

Nótese,  ademas,  que  dicho  individuo,  sin  embargo  de  estar 
caracterizado  solo  ante  el  Gobierno  del  Perú,  ha  puesto  en 
ejercicio  sus  poderes  y  tomado  una  parte  activa  en  los  arre- 
glos económicos  é  internos  de  este  país,  concurriendo  como 
Representante  de  Quito,  adietar,  en  uniformi(iad  con  los  de 
Azuay  y  Guayas,  el  decreto  de  convocatoria  á  Cí^nvencion. 

Tales  contrastres  harán  evidente  á  US.  la  doble  conducta 
del  señor  Caamaño,  y  la  justicia  y  premiosa  necesidad  con  que 
he  procurado  que  se  realice  la  autorización  referida. 

Sírvase  US  trasmitirlo  á  S.  E  el  Vice-Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

Dios  guarde  á  US. 

Ramón  Castilla. 


Repiíblica  del  Ec7iador.  —  Secretaría  General  de  la  Jefatura  Supre- 
ma —  Guayaquil,  Diciembre  i^  de  1859. 

El  infrascrito,  Secretario  General,  tiene  la  honra  de  dirigirse 
al  señor  Secretario  de  S.  E.  el  General  en  Jefe  del  ejército  y 
armada  del  Perú,  manifestándole  que,  á  consecuencia  de  la  co- 
municación oficial  que  US.  H.  se  sirvió  remitir  en  fecha  14  del 
corriente,  S.  E.  el  Jete  Supremo,  ha  escojitado  todos  los  medios 
que  han  estado  á  su  alcance  para  cumplir  con  el  texto  del  artícu- 
lo 3°  del  convenio.  Creía  S.  E.,  como  era  natural  y  justo,  que  el 
H.  Represetante  de  Quito  coadyuvaría,  sino  con  esmero,  cuan- 
do menos  prestándose  francamente  á  tan  grandioso  fin.  Pero 
sensible  es  decirlo.  Con  el  título  de  no  tener  poder  especial, 
para  elegir  un  Jefe  Provisorio,  ó  autorizar  á  otro  Gobierno  para 
que  trate  y  concluya,  se  ha  negado  á  concurrir,  y  por  consi- 
guiente á  los  demás  actos  posteriores.  Ni  los  poderes  plenos 
y  amplias  facultades  que  tiene  para  toda  clase  de  arreglos  con 
el  Perú  —  ni  las  palabras,  humanidad  y  justicia,  que  son  la 
mejor  cláusula  especial  para  arreglar  y  negociar  la  paz  —  ni  las 
quejas  de  su  patria,  quejas  de    dolor  y  miseria,  han  podido  in- 
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fluir  para  unirse  en  su  Gobierno  y  arreglar  el  negocio  definiti- 
vamente. 

Así  S.  E.  descansando  en  las  declaraciones  del  H.  Represen, 
tante  de  Quito  —  en  las  de  US.  H.  en  las  exigencias  de  la  situa- 
ción y  en  los  principios  del  Derecho  Internacional,  no  ha  podido 
por  menos  que  conjuiar  al  H.  señor  Representante  en  nombre 
del  pueblo  guayaquileño  —  de  la  humanidad  entera  y  de  la 
justicia  eterna,  para  que  se  preste  al  negociado  y  concurra. 
Mas,  no  habiendo  tenido  efecto  este  requerimiento,  los  Repre- 
sentantes de  Guayaquil  y  Azuay,  unidos  sinceramente  —  uni- 
dos en  el  conflicto —  unidos  últimamente,  para  salvar  la  patria 
y  sin  mas  brújula  que  la  conservación  y  el  bienestar  de  ambos 
países  —  han  procedido  á  celebrar  sus  sesiones  en  la  noche  de 
ayer,  dando  por  resultado  el  cumplimiento  de  la  segunda  par- 
te del  artículo  3."  Así  el  Gobierno  del  Azuay  ha  autorizado  al 
del  Guayas  para  que  arregle  definitivamente  las  cuestiones 
pendientes  con  el  Perú,  según  US.  H.  lo  verá  mas  latamente 
en  las  copias  que  tiene  la  honra  de  adjuntar. 

En  esta  virtud,  y  en  fuerza  de  lo  convenido,  exige  el  infrascri- 
to de  la  filantropía  y  magnanimidad  del  Excelentísimo  señor 
General  en  Jefe  del  ejército  peruano,  acepte  la  personería  del 
Gobierno  del  Guayas,  como  la  emanación  de  dos  Gobiernos 
en  uno,  y  por  consiguiente,  con  la  aptitud  necesaria  para  ne- 
gociar el  tratado  de  paz,  reclamado  por  la  civilización,  por  el 
bienestar  recíproco  y  por  el  sentimiento  unánime  de  ambas 
Repúblicas. 

Con  este  motivo,  le  es  sobremanera  satisfactorio  ofrecer  á 
US.  H.  las  seguridades  de  las  mas  distinguidas  consideracio- 
nes y  personal  aprecio,  con  que  se  suscribe  su  muy  atento  y 
obsecuente  servidor. 

Guillermo  Bodero. 

Al  H.  Señor  Secretario  de  S.  E.  el  General  en  Jefe  del  Ejerci- 
te del  Perú. 


Repilblica  del  Ecuador.  —  Secretaría  General  del  Siiprevio    Go- 
bier?io  de  Guayaquil,  Diciembre  i^  de  1859. 

Señor: 

El  honorable  señor  Secretario  de  S.  E.  el  General  en  Jefe 
del  Ejército  y  Armada  del  Perú,  se  ha  servido  dirigir  al  infras- 
crito la  comunicación  que  adjunto  en  copia.  Lo   que  me  es  sa- 
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tisfactorio  comunicar  á  US.  H.,  reiterando  sus  consideraciones 
y  respetos,  con  los  que  se  suscribe  muy  atento,  y  seguro 
servidor. 

Guillermo  Bodero. 

Al  H.  Señor  Encargado  de  Negocios  del  Gobierno  Provisorio 
Residente  en  Ouito. 


República  del  Ecuador . —  Legación  del  Gobierno    Provisorio   Resi- 
dente en  Quito.  —  Guayaquil,  Diciembre  i6  de  1859. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de  la   Jefatura'  Suprema   del 
Guayas. 

Señor: 

Junto  con  la  estimable  comunicación  de  US.  H.  fecha  de 
ayer,  recibí  la  copia  que  ha  venido  adjunta,  de  la  que  el  Exce- 
lentísimo señor  General  en  Jefe  del  Ejército  y  Armada  del  Pe- 
rú dirigió  al  Ministerio  del  cargo  de  US.  H.  con  lecha  del  día 
anterior. 

Después  que  por  la  contestación  que  el  señor  General  Cas- 
tilla dio  con  fecha  9  á  la  de  US.  H.  del  mismo  día,  y  que  había 
visto  con  sumo  agrado  el  infrascrito,  porque  se  facilitaba  el  ar- 
reglo de  las  presentes  cuesticjnes  internacionales,  he  tenido 
el  sentimiento  de  ver  en  la  nota  que  ahora  me  trascribe  US.  H., 
que  S.  E.  insiste  en  que  los  comisionados  Representantes  de 
los  Gobiernos  de  Quito,  Guayaquil  y  Cuenca  elijan  un  nuevo 
Gobierno  Provisorio,  ó  autoricen  á  alguno  de  los  existentes, 
para  que  ese  trate  con  eí  repetido  señor  General  Representan- 
te del  Gobierno  del  Perú. 

He  dicho  que  he  visto  con  sentimiento  esta  insistencia  por- 
que "yo  no  puedo  persuadirme  de  que  resida  en  mí  la  facultad 
de  delegar  el  poder  que  se  me  ha  dado  por  el  Gobierno  de 
Quito,  sin  tener  como  no  tengo  en  mi  autoiización  cláusula  ex- 
presa para  ello.  " 

En  comunicación  de  9  y  10  del  presente  me  dice  el  señor 
Secretario  General  del  Gobierno  de  la  capital,  que  el  mismo 
Gobierno  se  traslada  á  esta  ciudad,  para  entender  en  el  preci- 
tado arreglo;  esto  es,  en  la  de  fecha  9  que  venía  el  Excmo. 
señor  Gabriel  García  Moreno  con  todas  las  facultades  que  se 
pudieran  necesitar;  y  en  la  del  10,  me  informa  de  que,  estando 
indispuesto  en  su  salud  dicho  señor,  venían  los  otros  miembros 


—  2/2   — 

del  Gobierno,  los  Excmos.  señores  D.  Manuel  Gómez  de  la  Tor- 
re y  Dr.  José  María  Aviles. 

Por  consecuencia  de  lo  expuesto,  me  encuentro  yo  aun  ex- 
presamente impedido  para  proceder  al  nombramiento  del  Jefe 
Provisorio  que  se  desea,  pues  que  haría  inútil  la  venida  de 
aquellos  señores,  que  traen  el  exclusivo  objeto  de  entender 
ellos  mismos  en  la  cuestión;  y  está  mas  de  manifiesto  que  no  se 
me  ha  conferido  tal  poder. 

Si  S.  E.  el  señor  General  Castilla,  tuviese  á  bien  llevar  á  ca- 
bo el  contenido  de  su  comunicación  del  9  de  este  mes  al  Go- 
bierno de  Guayaquil,  estoy  pronto  á  funcionar  como  comisio- 
nado ó  Representante  del  Gobierno  de  Quito,  en  unión  de  los 
del  de  Guayaquil  y  Cuenca,  sujetando  siempre  mis  actos  á  la 
aprobación  que  la  suprema  autoridad  me  ha  facultado;  y  como 
está  para  llegar  á  esta  ciudad,  se  prepara  de  esta  suerte  la  mas 
pronta  decisión. 

Me  es  plausible  repetirme  de  US.  H.   obsecuente    servidor. 

José  María  Caamaño. 


República  del  Ecuador.  —  Secretaria   General   del    Supremo  Go- 
bierno de  Guayaquil  d  ij  de  Diciembre  de  1859- 

El  infrascrito,  Secretario  General,  ha  recibido  la  atenta  nota 
de  US.  H,,  fecha  16  del  mes  que  cursa,  en  la  que  se  niega  á 
concurrir  á  la  elección  de  un  Jefe  Provisorio,  por  considerarse 
sin  poder  especial  para  ello;  concep)tuándose  á  la  vez  impedi- 
do, por  cuanto  los  Excelentísimos  señores  Manuel  Gómez  de 
la  Torre  y  José  Maria  Aviles,  que  forman  el  Gobierno  Provi- 
sorio, están  a)  venir  de  la  capital  de  la  República,  para  cum- 
plir y  llevar  á  debido  efecto  el  artículo  3,*  del  convenio  del  4 
del  corriente. 

Sensible  es  á  S.  E.  el  Jefe  Supremo  no  estar  conforme  con 
tales  excepciones,  que  después  de  retardar  el  negociado  com- 
plican mas  y  mas  la  situación.  Por  la  comunicación  oficial,  fecha 
24  de  Noviembre  último,  dirigida  por  US.  H.  al  Excmo.  señor 
Gran  Míiriscal  D.  Ramón  Castilla,  que'adjunta  en  copia,  resulta 
que  US.  H.  ha  declarado  tener  plenos  poderes  para  cooperar,  en 
nombre  del  Gobierno  Provisorio,  á  poner  término  á  la  gravo- 
sa y  sensible  situación  de  alarma,  en  que  por  diversas  circuns- 
tancias se  encuentra  la  República,  y  que  las  cláusulas  tienen  la 
extensión  que  pudiera  ser  necesaria,  si  el  Gobierno  del  Perú 
trata  de  entenderse   con  el   de  Quito,  pues   que  entrando   en 
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conferencia,  pudiera  resultar  una  medida,  á  la  que  sig"uiera  la 
inauguración  de  un  Gobierno  general.  Después  de  estas  cláu- 
sulas claras  y  terminantes,  que  por  sí  solas  manifiestan  que 
US.  H.  puede  hacer  todo  cuanto  hiciera  su  Gobierno,  la  inserta 
en  comunicación  del  25  del  mismo  mes,  pasada  igualmente  á 
S.  E.  el  General  en  Jefe,  que  también  adjunta,  remueve  y  saca  de 
toda  duda,  que  la  generalidad  absoluta  del  poder,  envuelve  la  de 
nombrar  un  Jefe  Provisorio,  pues  ha  vuelto  US.  H.  á  declarar 
hallarse  acreditado  con  las  facultades  necesarias  para  entender 
en  todos  los  arreglos  relativos  á  las  cuestiones  que  se  agitan 
entre  el  Ecuador  y  el  Perú.  —  Según  estos  antecedentes  explí- 
citos, venidos  de  los  labios  de  US.  H,,  no  comprende  el  infras- 
crito, como  se  niegue  á  concurrir  y  votar  por  un  Jefe  Proviso- 
rio, que  arregle  las  desavenencias  con  el  Perú.  —  Tener  facul- 
tades sin  limitación  para  entenderse  tn  todos  los  arregios  relativos  d 
las  cuestiones  pendientes.  — Ejercer  plenos  poderes  para  negociar 
la  paz  tan  deseada,  por  los  pueblos;  y  luego  negarse  á  un  simple 
arreglo,  que  tiene  por  objeto  encaminar  al  punto  deseado,  es 
en  opinión  del  que  habla,  padecer  una  grave  equivocación,  ó 
no  hacer  buen  uso  de  las  facultades  concedidas,  atrayéndose 
sobre  sí  una  inmensa  responsabilidad  digna  de  tomarse  en  cuen- 
ta ante  su  Gobierno  —  ante  el  pueblo  guayaquileño  y  ante  la 
justicia  universal  é  inmutable,  que  prescribe  negociar  la  paz, 
aun  sin  poder  especial,  por  interesarse  en  su  consecución  la 
humanidad  entera  y  el  bienestar  general  de  los  asociados.  — 
Menos  fuerza  hace  á  S.  E.,  que  US,  H.  no  se  preste  á  concurrir, 
por  asegurar  que  vienen  los  miembros  del  Gobierno  Provisorio 
á  intervenir  en  el  negociado  pendiente  —  Entre  los  modos  por 
los  cuales  queda  impedido  un  Agente  Diplomático  para  ejercer 
sus  funciones,  no  halla  en  ningún  tratadista  del  Derecho  de 
Gentes  la  pronta  venida  del  poderdante:  así  que  US.  H,  sienta 
un  principio  inusitado,  ajeno  de  las  reglas  establecidas,  y  que  no 
tiene  lugar  ni  aun  en  las  transacciones  individuales,  pues  en 
éstas,  el  apoderado  que  se  muestra  parte,  es  obligado  á  conti- 
nuar el  juicio,  aunque  esté  de  próximo  venir  el  dueño  del  plei- 
to, ó  no  se  halle  en  el  mismo  lugar  de  la  disputa.  Solo  la  revo- 
cación, y  en  la  diplomacia,  la  carta  formal  de  retiro;  ú  otra  de 
las  causas  por  las  cuales  un  Agente  Diplomático  termina  en 
sus  funciones,  puede  servir  de  impedimento  ó  motivo  bastante 
para  no  continuar  en  la  administración    del  negociado. 

Pero  hay  mas  todavía,  si  US.  H.  no  se  penetra  de  los  funda- 
mentos aducidos,  ¿no  vé  US.  H.,  por  ventura,  cuántas  y  cuáles 
son  las  dificultades  que  la  Jefetura  Suprema  tiene  que  superar 
diariamente,  para  sostener  el  penoso  estado  de  guerra  en  que  se 
encuentra  el  país?  Agotados  los  recursos  oficiales,  no  ha  podido 
S.  E.  evitar  un  empréstito  forzoso  que,  mas  que  sobre  compa- 
triotas propietarios  ó  comerciantes,  pesa  sobre  el  corazón  de  S.E. 
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Ademas,  ¿no  ha  notado  US.  H.  el  ardiente  deseo  que  se  manifiesta 
por  la  paz  en  casi  la  totalidad  de  nuestros  compatriotas?  ¿  Quer- 
ría US.  H.  cargar  con  la  tremenda  responsabilidad  que  necesa- 
riamente le  impondría  cierta  delicadeza,  que  no  sabe  el  infras- 
crito como  pueda  apreciarse?  Ahora  que  el  Gobierno  se  acer- 
ca á  la  solución  del  drama  que  ha  ocupado  al  país  largo  tiempo, 
y  que  lo  deja  postrado  ¿  podría  difei  ir  el  medio  feliz  que  se  ha 
presentado,  y  que  ha  merecido  la  aceptación  del  beligerante? 
¿Cómo  es  que,  deseoso  de  concurrir  á  la  negociación  definitiva 
de  paz,  se  detiene  US.  H.  ante  una  idea  que  sus  poderdantes  no 
aprobarían?  ¿La  sola  presencia  de  los  dos  mieubros  del  Gobier- 
no Provisorio,  podría  producir  la  cesación  de  las  funciones  en- 
comendadas al  poderdante?  Claro  es  que  nó,  aun  como  sería 
altamente  reprobada  la  resistencia  que  se  continuara  poniendo 
para  la  concurrencia.  En  virtud  de  estos  razonamientos  ve- 
nidos de  las  declaraciones  de  US.  H.  —  de  la  situación  del 
país  y  de  los  principios  de  la  ciencia  internacional;  —  conjura 
á  US.  H.  en  nombre  de  su  patt  ia,  de  la  humanidad  y  de  la  jus- 
ticia, concurra  hoy  á  las  9  de  la  noche  á  la  casa  de  Gobierno, 
á  cumplir  y  llenar  por  su  parte  las  disposiciones  del  aitículo 
3.°  del  referido  convenio;  —  en  contrario,  y  por  autorización 
expresa,  protesta  el  infrascrito  continuar  en  el  negociado,  con 
solo  los  dos  Gobiernos  del  Guayas  y  Azuay,  puesto  que  am- 
bos están  en  al  deber  sagrado  de  velar  por  su  conservación,  y 
ambos  recíprocamente  autorizados  para  arreglar  definitivamen- 
te las  cuestiones  pendientes  con  el  Perú,  llenando  cumplidamen- 
te la  segunda  parte  de  dicho  artículo. 

Con  estos  motivos,  el  infrascrito  reitera  al  H.  señor  Encar- 
gado de  Negocios  del  Gobierno  Provisorio  de  Quito,  las  segu- 
ridades de  la  mas  distinguida  consideración  y  particular  apre- 
cio, con  que  se  suscribe  su  atento,  seguro  servidor. 

Guillermo  Bodero. 


República  del  Ecuador.  —  Legación  del  Gobierno  Provisorio  Resi- 
dente en  Quito  cerca  del  Gobierno  del  Perú.  —  Guayaquil,  d  20 
de  Noviembre  de  1859. 

Al  Excmo.  Señor  Gran  Mariscal  General  en  Jefe  del  Ejército 
y  Armada  del  Perú. 

Siendo  V.  E.  aquí  el  Representante  del  Gobierno  del  Perú, 
para  ante  quien  estoy  acreditado  Encargado  de  Negocios,  con 
las  facultades  necesarias  para  entender    en  todos    los   arreglos 
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relativos  á  las  cuestiones  que  aun  se  agitan  entre  el  Ecuador  y 
el  Perú;  de  acuerdo  con  la  conferencia  que  ha  tenido  lugar  hoy 
entre  V.  R.  y  yo,  le  adjunto  la  comunicación  oficial  de  la  Se- 
cretatía  General  del  Gobierno  Provisorio  Residente  en  Quito, 
dirigida  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
la  cual  contiene  mis  credenciales. 

Con  sentimientos  de  perfecta  consideración    me  suscribo  de 
V.  E.  obsecuente  servidor. 

J.  M.  Caamaño. 


Repiíblica  del  Ecuador.  —  Legación  del  Supremo  Gobierjio  Provi- 
sorio cerca  del  Gobierno  del  Perú.  —  Guayaquil,  «'  25  de  Noviem- 
bre de  1859. 

Al  Excmo.  Señor  Gran  Mariscal  D.  Ramón  Castilla,  General 
en  Jefe  del  Ejército  y  Armadada  del  Perú. 

Señor: 

Por  la  comunicación  oficial  de  V.  E.  fecha  de  a3^er,  en  con- 
testación á  la  mía  del  día  anterior,  motivada  por  la  conferen- 
cia á  que  V.  E.  se  dignó  invitarme,  quedo  impuesto  deque, 
el  anhelo  sincero  de  V.  li.  ha  sido,  que  los  diversos  Gobiernos 
existentes  en  esta  República  se  concentren  en  uno  solo,  con 
quien  el  Perú  pueda  arreglar  las  cuestiones  pendientes  —  que, 
como  en  la  actualidad  se  han  nombrado  comisionados  por  el 
Gobierno  de  Guayaquil  y  por  parte  de  V.  E.  para  los  prelimi- 
nares que  á  ese  arreglo  deben  conducir,  ha  creído  V.  E.  con- 
veniente  que,  en  el  supuesto  de  estar  yo  suficientemente  auto- 
rizado, concurra  también  á  las  conferencias  y  que,  ademas,  en 
esta  virtud  ha  oficiado  V.  E.  á  dicho  Gobierno  para  que,  si  no 
tiene  embarazo,  admita  la  asistencia  mía. 

El  Gobierno  Provisorio  Residente  en  Quito,  cuyos  plenos 
poderes  obtengo,  para  cooperaren  su  nombre  á  ponor  térmi- 
no á  la  gravosa  y  sensible  situación  de  alarma,  en  que,  por  di- 
versas circunstancias,  se  encuentra  la  República,  no  ha  recono- 
cido hasta  ahora  al  Gc^bierno  de  Guayaquil,  por  las  causales  que 
tiene  manifestadas  á  V.  E.:  por  tanto  solo  se  ha  dirigido  al  Go- 
bierno del  Perú,  y  cerca  de  él  me  ha  extendido  las  credenciales 
del  empleo  de  Encargado  de  Negocios,  con  las  facultades  que 
dejo  mencionadas.  Mas  como  tienen  éstas  toda  la  extensión  que 
pudiera  ser  necesaria,  si  V.  E.  resuelve  entenderse  con  ambos 
Gobiernos,  y  sin  fijarse  en  la  legitimidad  de  cada  uno,  admite 
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al  mismo  tiempo  á  los  Representantes  de  ambos,  podría  muy 
bien  de  la  conferencia  general  resultar  una  medida  á  la  que  se 
siguiese  la  inauguración  de  un  solo  Gobierno  en  la  República 
que  estableciese  la  paz  y  presentase  al  Gobierno  del  Perú  to- 
das las  garantías  necesarias  á  un  arreglo,  tal  y  como  debe  ce- 
lebrarse, para  dar  fin  á  las  actuales  desavenencias,  y  asegurar 
el  bienestar  futuro  de  ambas  Repúblicas,  respecto  á  sus  rela- 
ciones que,  por  mil  motivos,  deben  ser  íntimas. 

Al  participarme  V.  E.  en  su  respetable  nota  citada,  que  ha 
oficiado  al  Gobierno  de  esta  plaza,  para  que,  si  no  tiene  emba- 
razo, se  me  admita  también  en  las  conferencias  délos  comisio- 
nados á  que  se  refiere,  es  natural  que  por  mi  parte  tenga  tam- 
bién lugar  el  mismo  allanamiento  que,  desde  luego,  sería  un 
preliminar  de  buena  inteligencia  y  concordia  entre  los  Gobier- 
nos de  Quito  y  Guayaquil,  y  de  un  mutuo  reconocimiento. 
Encontrándome,  pues,  persuadido,  de  que  el  Gobierno  que  re- 
presento está  animado  de  los  mejores  sentimientos  y  que  le 
asiste  vivo  interés  por  sacar  á  los  pueblos  de  esta  República  de 
la  violenta  situación  en  qne  se  encuentran,  estoy  pronto,  por 
mi  parte,  á  concurrir  á  esta  ü  otra  reunión  que  V.  E.,  tenga  á 
bien  promover,  con  el  objeto  de  llegar  al  término  de  la  crisis 
que  estamos  atravesando.  Para  facilitar  los  tnedios,  he  puesto 
en  noticia  del  Gobierno  de  esta  plaza  el  hallarme  investido  con 
plenos  poderes,  por  parte  del  Gobierno  Provisorio  Residente 
en  Quito,  para  cualesquiera  transacciones. 

Me  es  honroso  repetir  á  V.  E.  que  con  sentimientos  de  la 
mas  perfecta  consideración  me  suscribo  de  V,  E.  obsecuente 
servidor. 

J.  M.  Caá  MAÑO. 


Repiíblica  del  Ecuador.  —  Legación  del  Gobierno  Provisorio  Resi- 
dente en  Quito.  —  Guayaquil,  Diciembre  ij  de  1859. 

Al  H.  Señor  Secretario  Geueral  de  S.  E.   el  Gobierno    Supre- 
mo del  Guayas. 

Señor: 

Son  mas  de  las  ocho  de  la  noche,  y  acabo  de  recibir  una  co- 
municación de  US.  H.  bastante  extensa,  en  la  que,  después  de 
varios  razonamientos,  me  conjura  US.  H.  á  que  á  las  9  de  esta 
misma  noche  concurra  yo  á  la  casa  de  Gobierno  á  cumplir  y 
llenar  por  mi  parte  la  disposición  del  artículo  3.°  del  convenio 
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celebrado  entre  los  comisionados  del  señor  General  Castilla  y 
los  del  Gobierno  de  US.  H.  Siendo  tan  estrecho  el  tiempo,  solo 
me  permite  decir  en  contestación,  por  ahora,  que  desde  la  ma- 
ñana de  este  día  en  que  salí  poco  rato  á  la  calle,  me  he  visto 
oblig^adoá  permanecer  en  casa,  por  indisposición  en  mi  salud: 
por  tanto  aunque  estuviera  llano  á  la  concurrencia  de  que 
US.  H.  me  habla,  no  podría  hacerlo,  por  la  dicha  indisposición. 
Mañana  me  contraeré  detenidamente  al  contenido  de  la  no- 
ta de  US.  H.  y  le  dirigiré  mi  contestación,  lo  mas  temprano 
que  pueda,  limitándome  por  ahora,  á  acusar  recibo  de  su  muy 
estimable. 

Con  sentimiento  de  consideración  y  aprecio  me  suscribo    de 
US.  H.  obsecuente  servidor. 

José  María  Caamaño. 


ACTAS. 

En  Guayaquil,  á  diez  y  siete  de  Diciembre  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y  nueve,  Presentesen  la  sala  principal  de  la  casa 
de  la  Gobernación,  los  señores  Dr.  Francisco  Marcos,  y  Coro- 
nel José  Sánchez  Rubio:  el  primero  representando  á  la  Jefatu- 
ra suprema  del  Guayas,  y  el  segundo  á  la  de  Azuay,  expu- 
sieron que: 

Después  de  haber  esperado  hasta  después  de  la  hora  apla- 
zada al  señor  José  María  Caamaño,  Representante  del  Gobier- 
no Provisorio  de  Quito,  y  recibido  en  estos  momentos  su  co 
municacion  del  mismo  día  y  de  una  hora  anterior,  por  la  cual 
manifiesta  el  ánimo  de  no  prestarse  á  la  concurrencia  á  que  se 
le  ha  invitado,  fundándose  ademas  en  la  indisposición  actual 
de  su  salud.  Y  encontrándose  que  esta  manitestacion  persuade 
que,  aun  cuando  no  le  detuviese  en  su  casa  el  mal  estado  de  la 
salud,  todavía  se  deja  ver  bien  claramente  que  insiste  en  la  re- 
sistencia que  ha  opuesto  á  la  reunión  de  los  Representantes  de 
los  Gobiernos  seccionales  que  se  encuentran  en  el  territorio  de 
la  República,  según  se  registra  en  su  anterior  comunicación 
de  13  del  presente,  dirigida  á  la  Secretaría  General  del  Gua- 
yas. 

Y  teniéndose,  finalmente,  en  consideración,  que  por  parte  de 
S.  E.  el  Gran  Mariscal,  General  en  Jefe  del  ejército  y  arma- 
da beligerante,  se  manifiestan  felizmente  disposiciones  propi- 
cias para  llegar  al  término  decoroso  de  la  contienda  entre  los 
Gobiernos  del  Ecuador  y  el  Perú,  acordaron:  que  no  era  posi- 
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ble  patrióticamente  diferir  los  actos  consiguientes  al  nombra- 
miento de  Representantes  sobre  dichos,  con  el  intimado  fin,  y 
en  consecuencia,  de  común  acuerdo,  se  reconocen  con  autoii- 
zacion  suficiente  para  corresponder  á  los  laudables  deseos  que 
quedan  indicados,  según  se  demuestra  por  las  mismas  comuni- 
caciones oficiales  de  la  Secretaría  General  de  S.  E.  el  General 
en  Jefe  de  las  fuerzas  peruanas,  del  i6  del  presente;  y  para 
proceder  regularmente,  han  elegido  Secretario  ad  Jioc  al  señor 
José  María  Bolaños,  quien,  después  de  imponerse  de  esta  elec- 
ción, ofrece  desempeñarla  con  el  celo  y  patriotismo  que  ella 
requiera.  En  íé  de  la  cual  suscriben  la  presente. 

Francisco  Marcos  José  Sánchez  Rubio. 

José  María  Bolaños. 
Secretario, 


En  Guayaquil  alas  diez  de  la  noche  del  día  17  del  mes  de 
Diciembre  del  año  1859.  ^os  Representantes  de  los  Gobier- 
nos del  Guayas  y  del  Azuay,  á  fin  de  corresponder  á  la  eleva- 
da confianza  con  que  han  sido  favorecidos  y  teniendo  en  con- 
sideración el  penoso  estado  en  que  se  encuentra  el  país,  y  que 
es  reclamado  urgentemente  el  término  de  esa  situación,  proce- 
dieron á  dar  cumplimiento  al  artículo  3.°  del  convenio  del  3 
de  los  corrientes,  para  lo  cual  examinaron  sus  respectivos  po- 
deres, 3^  encontrándolos  en  debida  forma  el  Representante  del 
Gobierno  del  Azuay  manifestó  el  siguiente  dictamen. 

Ow^  habiéndose  prestado  el  Gobierno  provincial  de  Loja  al 
pacífico  arreglo  con  el  Gobierno  del  Perú,  y  facultado  desde 
luego  al  Jete  Supremo  del  Guayas,  para  que  se  entienda  en 
dichos  arreglos,  y  habiéndolos  iniciado  dicho  Jefe  Supremo  del 
Gua37as,  para  que  se  entienda  en  dichos  arreglos,  y  habiéndolos 
iniciado  dicho  Jefe  Supremo  del  Guayas,  desde  el  convenio  del 
tres  y  siendo  este  el  que  se  halla  mas  inmediato  á  S.  E.  el  Ge- 
neral en  Jefe  délas  fueizas  peruanas,  cuyas  circunstancias  fa- 
vorecen el  deseo  que  tiene  el  país  de  llegará  un  pronto  tétmi- 
no  de  la  contienda  internacional;  y  en  atención  á  que  la  pro- 
vincia de  Cuenca  ha  reconocido  al  Jefe  Supremo  del  Guayas; 
por  estas  razones  que  las  cree  poderosas,  elige  al  Gobierno  del 
antiguo  distrito  del  Guayas,  para  que  pueda  entenderse  con  S.  E. 
el  General  en  Jefe  de  las  fuerzas  peruanas,  por  medio  del  Ministro 
que  tenga  d  bien  nombrar,  para  los  fines  expresados. 

El  señor  Representante  del  Gobierno  del  Guayas  manifestó 
que  nada  podía  oponer  á  las  sólidas  razones  en  que  se  ha  funda- 
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do  el  precedente  voto  del  Representante  del  Aziíay,  y  en  conse- 
cuencia lo  aceptaba  en  nombre  de  su  Gobierno  ofreciendo  qne  nada 
omitiría  de  cnanto  pueda  conthicir  al  fin  apetecido. 

Con  lo  cual  dieron    por   concluidcj  el    acto,    suscribiendo  la 
presente  con  el  Secretario  nombrado. 

Francisco  Marcos.  José  Santos  Rubio. 

José  María  Bolaños, 
Secretario  ad  lioc. 


República  del  Peni.  —  Secretaría  de  S.  E.  el  General  en  Jefe  del 
Ejército  y  Armada.  —  Mapasingue,  Diciembre  \g  de  1859. 

Al  H.  señor  Secretario  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  del  Gobierno 
del  Ecuador. 

El  infrascrito  Secretario  de  S.  E.  el  General  en  Jefe  del  ejér- 
cito  y  armada  del  Perú  ha  recibido  con  suma  satisfacción  el 
estimable  despacho  oficial  de  US.  fecha  de  ayer,  en  que  se  sir- 
ve anunciar,  que  en  cumjilimiento  de  la  se^^unda  pai  te  del  ar- 
tículo 3."  del  armisticio  del  3  del  que  cursa,  ha  sido  autorizado 
el  Gobierno  del  Guayas  paia  el  arreglo  definitivo  de  las  cues- 
tiones pendientes  con  el  Perú. 

La  realización  de  un  hecho  de  alta  importancia,  que  contri- 
buirá al  pronto  término  de  aquellas  cuestiones,  no  menos  que 
á  la  estabilidad  futura  de  este  país,  no  ha  podido  menos  de  ser 
aceptada  por  S.  E,  con  particular  satisfacción,  pues  le  propor- 
ciona la  grata  y  fundada  esperanza  de  ver  cuanto  antes  reali- 
zados sus  mas  vehementes  deseos,  y  cumplido  el  objeto  espe- 
cial de  su  misión. 

Así  parece  llegada  la  vez  deque  removidos  los  inconvenien- 
tes, se  proceda  desde  luego  á  las  negociaciones,  que  den  por 
resultado  el  pronto  término  de  las  desavenencias  que  han  al- 
terado las  relaciones  del  Peiúyel  Ecuador,  y  el  estableci- 
miento de  una  paz  tan  sólida  y  sincera  entre  ambos  países,  que 
jamas  pueda  otra  vez  turbarse,  con  perjuicios  de  sus  recípro- 
cas conveniencias  y  de  su  prosperidad. 

Cábeme  el  honor  de  reiterar  á  US.  la  seguridad  de  mi  dis- 
tinguida consideración  y  alto  aprecio  con  que  soy  su  atento, 
seguro  servidor. 

Juan  C.  Cavero. 
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Reptiblica  del  Ecuador.  —  Secretaría  General  de  la  Jefatura  Supre- 
ma. —  Guayaquil,  digde  Diciembre  í/í"  1859.  —  IS."  de  la  Li- 
bertad. 

El  infrascrito  Secretario  General,  ha  tenido  el  honor  de 
recibir  y  poner  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo,  la 
muy  estimable  nota,  fecha  19  del  corriente,  en  la  que  el  Excmo. 
señor  General  en  Jefe  del  ejército  y  armada  del  Perú,  acepta 
con  particular  satisfacción  el  cumplimietUo  de  la  segunda 
parte  del  artículo  3.°  del  convenio  de  4  del  que  cursa;  por 
cuanto  ha  sido  autorizado  su  Gobierno  para  el  arreglo  defini- 
tivo de  las  cuestiones  pendientes  con  el  Perú. 

S.  E.  sumamente  complacido  por  el  tenor  del  despacho  que 
acaba  de  referir,  le  ha  ordenado  diga  á  US.   H.  lo  siguiente: 

Que  la  respuesta  del  Excmo.  señor  General  en  Jefe,  la  reci- 
be como  una  prenda  que  revela  integridad  y  justificación,  á  la 
vez  que,  con  la  expresión  del  mas  vivo  deseo  por  restablecer 
la  paz,  y  estrechar  mas  y  mas  los  vínculos  que  unen  á  entream- 
bos  pueblos,  por  cuya  razón  le  será  sobre  manera  complaciente 
arreglar  su  política  á  lo  que  prescribe  la  justicia,  la  fraternidad 
y  la  concordia,  Y  como  S.  E.  al  iniciar  el  tratado,  desea  dar 
pruebas  nada  equívocas  de  amistad  sincera,  juzga  oportuno,  al 
paso  que  expedito,  alzar  antes  de  las  conferencias,  todo  entre- 
dicho con  el  Excmo.  señor  Ministro  Residente,  Dr.  D.  Juan 
Celestino  Cavero,  restableciéndolo  al  pleno  ejercicio  de  sus 
ínnciones  diplomáticas. 

Así  es  grato  al  que  habla,  manifestará  US.  H.  que  su  Gobier- 
no se  halla  pronto  á  principiar  los  arreglos  de  paz,  hasta  llegar 
á  un  término  que  asegure  la  estabilidad,  progreso  y  bienestar 
recíproco  de  las  Repúblicas  del  Perú  y  Ecuador. 

Se  complace  el  infrascrito  en  reiterar  al  H.  señor  Secretario 
las  seguridades  de  la  mas  distinguida  consideración  y  alto 
aprecio  con  que  se  suscribe  su  atento  obsecuente  servidor. 

Guillermo  Bodero. 

Al  H.  señor  Secretario  de  S.  E.  el  General  en  Jefe  del  Ejérci- 
so  y  Armada  del  Perú. 
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República  Peruana.  —  General  en  Jefe  del  Ejército  y  Armada  — 
Cuartel  General  en  Mapasingue,  d  24  de  Diciembre  de  1859. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

En  virtud  del  armisticio  de  4  de  Diciembre  que,  ratificado  y 
canjeado,  tuve  el  honor  de  poner  en  conocimiento  del  Go- 
bierno, los  Plenipotenciarios  reunidos  en  la  ciudad  de  Guaya- 
quil, autorizaron  al  Gobierno  del  Guayas  para  que  terminase 
todas  las  cuestiones  pendientes  con  el  Perú.  Este  Gobierno 
inició  sus  nuevas  funciones,  aceptando  el  ultimátum  de  12  de 
Setiembre  de  1858,  formulado  porel  Gobierno  peruano,  (i)  y  de- 
clarando estar  llano  para  reabrir  la  comunicación  oficial  sus- 
pensa con  el  Ministro  Residente  Dr.  D.  Juan  Celestino  Cavero. 

En  consecuencia,  se  convino  que  en  22  del  presente,  tuviese 
lugar  la  reinstalación,  acordándose  previamente  el  ceremo- 
nial, lo  que  se  verificó  de  la  manera  que  se  describe  en  el  Bo- 
letin  Núm.  10  que  acompaño. 

Queda,  pues,  abierta  la  vía  de  las  negociaciones  diplomáticas 
entre  el  Perú  y  el  Ecuador  con  el  desagravio  que  el  honor  pe- 
ruano exigía,  sin  haber  llegado  á  probar  el  valor  y  patriotismo 
del  ejército  y  de  la  Escuadra,  y  solo  su  moralidad  y  sufri- 
miento. 

Las  negociaciones  posteriores  se  llevarán  con  toda  la  celeri- 
dad compatible,  con  el  decoro  y  la  prudencia,  y  creo  que  arri- 
baremos á  un  resultado  satisfactorio- 

Sírvase  US.  poner  este  oficio  en  conocimiento  de  S.  E.  el 
Vice-Presidente  de  la  República.  (2) 

Dios  guarde  á  US. 

Ramón  Castilla. 


Repiíblica  del  Perú.  —  General  en  Jefe  del  Ejército  y  Armada.  — 
Cuartel  General  en  Mapasingue,  d  24  de  Diciembre  de  1859. 

Señor  Ministro: 

Después  de  escrita  mi  comunicación  de  la  fecha,  que  corre 
por  separado,  é  impreso  el  Boletín  del  Ejército  número  10,  que 

(1)  Véase  ese  ultimátum  5-  armisticio  en  las  páginas  182  y  262  á  2fi6. 

(2)  En  29  de  Setiembre  de  1859  se  encargó  del  Mando  Supremo  e)  Vi- 
ce  Presidente  de  la  República  y  Vocal  de  la  Exorna.  Corte  Suprema 
señor  Dr.  D.  Juan  M.  del  Mar. 
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registra  los  últimos  documentos,  he  recibido  el  oficio  del  Mi- 
nistro Residente  en  el  Ecuador,  Dr.  D.  Celestino  Cavero,  que 
en  copia  acompaño  á  US.,  y  por  el  cnal  tendrá  el  Gobierno  la 
satisfacción  de  imponerse  que  el  acto  de  reinstalación  de  la  Le- 
gación peruana  se  ha  complementado  con  la  apertura  de  las 
comunicaciones  que  devolvió  cerradas  á  nuestro  Ministro  la 
pasada  administración  del  Ecuador. 

Sirvase  US.  poner   este  nuevo    suceso   en   conocimiento    de 
S.  E.  el  Vice- Presidente  de  la  República. 

Dios  guarde  á  US. 

Ramón  Castilla. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado    eu  el  Despacho    de    Relaciones 
Exteriores. 


Legación  Peruana  en  el  Eacador.  —  Guayaquil,   Diciembre    22,  de 
1859. 

Al  Excmo.  señor  Gran  Mariscal,  Libertador  del  Perú  y  Gene- 
ral en  Jefe  de  su  Ejército  y  Armada. 

Consecuente  el  H.  señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe 
Supremo,  con  lo  propuesto  en  su  despacho  oficial  de  19  del 
que  cursa  ( que  se  publicó  en  el  número  9  del  Boletín)  ha  rea- 
nudado las  relaciones  suspensas  con  esta  Legación.  Al  efecto 
á  las  dos  de  la  tarde  del  día  de  ayer  desembarqué  á  tierra,  de 
la  fragata  "  Callao  "  y  poco  después  de  haberme  instalado  en 
la  casa  de  la  Legación,  se  enarboló  el  pabellón  peruano  que 
fué  izado  á  la  vez  en  la  casa  de  la  Gobernación  y  saludado  con 
una  salva  real  por  la  plaza,  siendo  correspondida  por  ima  de 
las  fragatas  con  una  salva  igual. 

Rendido  de  este  modo  el  homenaje  que  se  debía  en  desa- 
gravio á  nuestra  patria;  y  habiéndose  recibido  y  abierto  las 
mismas  comunicaciones  que  el  Gabinete  de  Quito  de  la  admi- 
nistración anterior  me  las  devolvió  cerradas,  se  han  obtenido 
las  reparaciones  merecidas  y  queda  expedita  la  vía  para  que 
continúe  funcionando  esta  Legación. 

Acontecimiento  tan  plausible  que  contribuye  de  una  manera 
eficaz  á  estrechar  dulce  y  cordialmente  manos  armadas  para 
exterminarse,  ha  causado  sin  duda  la  mas  pura  satisfacción  á 
V.  E.  que,  siguiendo  un  camino  mas  glorioso,  y  anticipándose 
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á  su  siglo,  ha  preferido  que  la  historia  consis^ne  una  página  pa- 
ra perpetuar  eutrelazad(ís  los  nombres  del  Perú  y  el  Ecuador, 
mas  bien  que  divididos  por  manchas  sangrientas. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Juan  Celestino  Cavero. 


República  del  Perú.  —  Secretaría  de  S.  E.  el  General  en  Jefe  del 
Ejército  y  Armada.  —  Cuartel  General  en  Mapasingue,  d  lO  de 
Diciembre  de  1859. 

Puesto  que  el  Excmo,  Señor  General  D.  Guillermo  Franco 
ha  recibido  la  prestación  de  S.  E.  el  General  en  Jefe  del  ejér- 
cito y  armada  del  Perú,  contenida  en  el  oficio  de  esta  Secre- 
taría, dirigido  con  fecha  19  del  corriente  á  Su  Señoría  H.  el 
Secretario  General  D.  Guillernio  Bodero,  como  "una  prenda 
que  revela  integridad  y  justificación,  á  la  vez  que  como  la  ex- 
presión del  mas  vivo  deseo  por  restablecer  la  paz  y  estrechar 
mas  y  mas  los  vínculos  que  unen  á  entrambos  pueblos;  y  que 
por  esta  razón  le  será  sobremanera  complaciente  arreglar  su 
política  á  lo  que  prescribe  la  ju'iticia,  la  fraternidad  y  la  con- 
cordia:" puesto  que,  ademas,  S.  E.  el  General  Franco,  "al  ini- 
ciar el  tratado,  desea  dar  pruebas  nada  equívocas  de  amistad 
sincera,  y  juzga  oportuno,  al  paso  que  expedito,  alzar  antes 
de  las  conferencias,  todo  entredicho  con  el  Excmo.  señor  Mi- 
nistro Residente  Dr.  D.  Juan  Celestino  Cavero,  restablecién- 
dolo al  pleno  ejercicio  de  sus  funciones  diplomáticas,"  según 
se  sirve  manifestarlo  Su  Señoría  el  señor  Secretario  General 
al  contestar  la  citada  comunicación  de  esta  Secretaría;  —  el 
infrascrito,  encargado  nuevamente  de  su  despacho,  ha  recibido 
orden  de  S.  E.  el  General  en  Jefe  del  Perú,  para  significar  á 
S.  E.  el  señor  General  Franco,  por  el  órgano  de  Su  Señoría 
el  Secretario  General,  á  quien  se  dirige,  la  complacencia  con 
que  ha  visto  expresados  los  nobles  sentimientos  de  S.  E.  el 
Jefe  Supremo  del  Guayas,  en  perfecta  consonancia  y  armonía 
con  los  que  animan  igualmente  á  S.  E.  el  General  en  Jefe,  y 
con  q\  ultimatiuii  prefijado  por  el  Gobierno  peruano  para  toda 
negociación   ulterior,  (i) 

En  consecuencia,  el  infrascrito  cree  que.  si  por  parte  del  Go- 
bierno de  Su  Señoría,  el  señor  Secretario  General  D.  Guillermo 
Bodero,  no  hay,  como  no  debe  haber,  inconveniente,  podrá  el 

(1)  Véase  la  página  182, 
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señor  Cavero  reasumir  mañana  el  ejercicio  de  sus  interrumpi- 
das funciones,  con  las  formalidades  y  honores  que,  para  casos 
como  el  en  que  al  presente  se  hallan  las  relaciones  del  Perú  y 
el  Ecuador,  designan  los  usos  diplomáticos. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad,  para  renovar  al 
señor  General  Bodero  las  consideraciones  de  alto  aprecio,  con 
que  es  de  su  señoría  muy    atento  servidor. 

Manuel  Morales. 

Al   H.  Señor   Secretario  General  de   S.  E.  el  Jefe   Supremo 
del  Guayas. 


República  del  Ecuador.  —  Ministerio   de  Relaciones  Exteriores.  — 
Guayaqíiil,  Diciembre  24  de  1859. 

Señor: 

El  infrascrito,  Secretario  General,  ha  tenido  el  honor  de 
recibir  la  estimable  nota  de  US.  H.,  fecha  de  hoy,  contraída  á 
manifestar  que  el  Excmo.  señor  Ministro  Residente  Dr.  D. 
Juan  Celestino  Cavero,  trata  mañana  de  reasumir  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  con  las  formalidades  y  honores  que  designan 
los  usos  diplomáticos  en  tales  casos. 

Cuando  S.  E.  el  Jefe  Supremo  alzó  espontáneamente  el  en- 
tredicho expedido  contra  el  Excmo.  señor  Ministro,  fué  por  ser 
consecuente  y  lógico  con  la  política  que  adoptó  desde  la  espon- 
sión del  21  de  Agosto  del  presente  año,  (i)  y  porque  consideró 
digno  y  grande  declarar  ante  S.  E.  el  General  en  Jefe  del 
ejército  peruano  y  ante  la  América  entera,  que  el  pueblo  ecua- 
toriano, cuya  mayoría  representa  su  Gobierno,  no  había  tenido 
ni  la  mas  leve  idea  de  repeler  del  seno  diplomático  á  un  Minis- 
tro respetable,  por  su  carácter  público,  como  por  la  Nación  de 
la  cual  era  Enviado.  Así  muy  lejos  de  presentar  el  mas  peque- 
ño inconveniente  para  el  restablecimiento  del  Excmo.  señor 
Cavero  en  sus  funciones  diplomáticas,  se  complace  demasiado 
en  que  mañana  tenga  lugar  este  acto,  el  cual  será  solemnizado 
con  las  formalidades  y  distinciones  que  prescriben  los  usos  di- 
plomáticos, y  para  lo  que  el  infrascrito  impartirá  las  órdenes 
respectivas. 

Con  tal  motivo,  aprovecha  el  infrascrito  esta  oportunidad, 
para  ofrecer  al  H.  señor  Dr.  D.  Manuel  Morales,  las  segurida- 


(1)  Véase  la  página  244. 
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des  de  la  mas   distinguida   consideración    y  personal    aprecio, 
con  que  se  suscribe  su  muy  atento  obediente  servidor. 

Guillermo  Bodero. 

Al  H.  Señor  Secretario  de  S.  E.  el  General  en  Jeíe  del  Ejérci- 
to y  Armada  del  Perú. 


República  del  Ecuador.  —  Legación  del  Gobierno  Provisorio  Resi- 
dente en  Quito  cerca  del  del  Perú.  —  Guayaquil,  i8  de  Diciembre 
de  1859. 

He  recibido  la  comunicación  oficial,  fecha  de  ayer,  que  el  se- 
ñor Secretario  del  Excmo.  señor  General  en  Jefe  del  ejército 
y  armada  del  Perú  se  ha  servido  dirigirme  á  nombre  de  S.  E., 
comunicándome  haber  recibido  mi  nota  del  16  en  que  le  anun- 
cié la  suspensión  de  la  marcha  (  para  esta  ciudad  )  del  Excmo. 
señor  Dr.  Gabriel  García  Moreno,  quien  venía  con  los  plenos 
«poderes  del  Gobierno  Residente  en  Quito,  para  entenderse, 
unidos  á  los  de  Guayaquil  y  Cuenca,  en  las  cuestiones  que  ho}'- 
se  agitan  con  el  del  Perú,  de  lo  que  S.  E.  estaba  informado,  por 
nota  que  recibió  directamente  del  Gobierno  de  Quito,  y  que 
en  su  lugar  venían  los  otros  miembros  del  Gobierno  Provisorio 
Excmos.  señores  ¡Manuel  Gómez  de  la  Torre  y  José  María  Avi- 
les. Y  se  sirve  US.  H.  decirme  en  contestación:  que  "  S.  E.  el 
General  en  Jefe,  deseando  con  vehemencia  el  restablecimiento 
de  la  paz  entredós  pueblos  limítrofes  y  hermanos,  continúa 
negociando  con  los  Representantes  de  Azuay  y  del  Guayas, 
para  que  se  dé  puntual  cumplimiento  al  articulo  3.°  del  armis- 
ticio de  Guayaquil,  á  cuya  grande  obra  espera  que  yo  me  apre- 
sure á  concurrir,  desplegando  el  patriotismo  que  me  caracteri- 
za y  en  armonía  con  los  vehementes  deseos  que  he  manifestado 
para  contribuir  á  tan  plausible   objeto,   (i) 

En  esta  comunicación  se  deja  entender  que,  aunque  S.  E.  el 
señor  General  en  Jefe  continúa  negociando  con  los  Represen- 
tantes de  Azuay  y  del  Guayas,  no  por  esto  debe  decidirse  to- 
talmente el  asunto  sin  la  concurrencia  del  Gobierno  de  Quito, 
cu)'os  miembros  se  han  puesto  en  marcha  para  esta  ciudad  con 
este  solo  objeto.  Y  la  invitación  que  se  me  hace  por  parte  de 
US.  para  que  yo  concurra  al  efecto  que  se  indica,  no  puedo 
persuadiriue  que   sea  para  terminar    un   asunto  en  que  el  Go- 


(1)   Véase  ese  armisticio  en  laa  páginas  262  á  266. 
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bienio  de  Quito  quiere  entenrier  personalmente,  como  lo  tiene 
UJíinifeslado  de  iiu  modo  expreso. 

En  el  mismo  día  de  ayer,  recibí  también  á   las  ocho  de  la  no- 
che, una  comunicación  del  Gobierno  del  Guayas,  en  que  se  me 
conjura  del  modo  mas  exi«-ente  áque  concurra  yo,  en    esa  mis- 
ma noche,  á  la  casa  del  Gobierno,    á  "cumplir  y  llenar,  por  mi 
parte,  con  la  disposición   del  artícido  3.°  del  referido  convenio; 
y  que  en  contrario,  y  por  autorización  expresa,  protesta  el  in- 
frascrito continuar  en  el  negociado  con  solo  los  dos  Gobiernos 
del  Guayas  y   Azuay,   puesto   que  ambos  están  en  el  deber  sa- 
grado de  velar  por  su  conservación,  y    ambos   recíprocamente 
autorizados   para  arreglar  deílnitivamente  las    cuestiones  pen- 
dientes con  el  Perú,   llenando  cumplidamente  la  segunda  parte 
de  dicho  artículo.  "    La  contestación  que  he    dado  á  esta  nota 
la  adjunto  á  US.  H.  para  que   se  sirva  ponerla  en  conocimien- 
to de  S.  E.  el  General  eu  Jefe  del  ejército  y   armada    del  Perú 
Repiesentante  de  ese  Gobierno,     Y  á  las  razones  allí  consigna- 
das añado:  que  por  el  tenor  de    la  nota  del    Gobierno  de  Gua- 
yaquil se  deja  ver  que    le    es  indiferente    la   concurrencia    del 
G(jbierno  Residente  en  Quito,  para  decidir  sobre  la  grave  cues- 
tión internacional  que  por  mucho  tiempo    ha  tenido  en    gran- 
des agitaciones  á  las  dos    Repúblicas  del  Perú  y  Ecuador;  y  es,- 
tando  hoy  para  llegar  á  esta  ciudad  los  miembros  del  Gobierno 
de  Quito,  que  están  en  camino,    y  que   tendrá  lugar  su  arribo, 
á  lo  mas,  dentro  de  cuatro  ó  seis   días,  no  se   quiere  esperar  su 
llegada,  cuando  viene  con  el  exclusivo  objeto  de  que  tome  par- 
te  ese  Gobierno,  como  debe,  en  la    cuestión    internacional.    Se 
ha  conservado  muchos  meses  el  estado  de  alarma  de   la   Repú- 
blica y  hoy  que  estainos  en  suspensión    de    operaciones,  en  un 
armisticio  de   cuarenta  días    que  no  se  vencen    hasta  el  16  del 
mes  que  sigue,  se  quiere  precipitar  los  acontecimientos  mas  im- 
portantes.    Parece,  señor,  (no  lo  quisiera  decir,  porque   puede 
ser  mi  juicio  temerario  )  que  hubiese  interés  en   los  Gobiernos 
de  Guayaquil  y  Azuay,   para  que  no  concurra  el    de  la  capital 
que  lo  es  de  la  mayoría  de  la  República,  según  he   manifestado 
en  mi  nota  al   Gobierno    de  Gua3aquil,  de    que  he  hecho  men- 
ción, que  vá  adjunta,  cuyo  contenido   he  recomendado  y  reco- 
miendo de  nuevo  á  S.   E.  el  señor  General   en  Jefe  por  medio 
de  US.  Mas  si  á  los  Gobiernos    de  Guayaquil  y  Azuay,    (que 
no  lo  son  mas  que  de    una    ])arte  de    estos  Departamentos)  es 
indiferente  la  concurrencia  del  Gobierno  de  la  capital,  no  creo 
que  pueda    serlo  al  del    Perú,    que    debe   apetecer  que  sus  ac- 
tos sean    solemnes,    y  celebrados    con  la    legítima    representa- 
ción de  esta  República. 

Los  términos  en  que  está  concebida  la  comunicación  del  Go- 
bierno de  Guayaquil  á  esta  Legación  y  la  protesta  que  contie- 
ne en  la  parte  que  he  copiado  al  principio  de  esta  nota,  me  han 
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obligado  á  contra-protestar,  en  mi  contestación,  contra  cual- 
quier arreglo  definitivo  que  celebrasen  con  el  Gobierno  del  Pe- 
rú ios  de  Gua3'aquil  y  Azua}-. 

No  puedo  persuadirme  de  que  S.  E.  el  Representante  de 
aquella  República,  se  allane  al  arreglo  de  una  cuestión  tan  gra- 
ve, con  los  representantes  de  la  minoría  del  Ecuador;  no  puedo 
persuadirme  que,  quien  por  sus  filantrópicas  comunicaciones 
nos  ha  ofrecido  paz  y  ventura,  nos  deje  un  germen  de  constan- 
tes disgustos  é  inquietudes,  aun  con  relación  á,  su  misma  Re- 
pública, de  lo  que  tendría  que  lamentarse  la  historia;  éste  es 
mi  juicio,  y  en  él  descanso.  INIas,  si  desgraciadainente  obrasen 
en  el  ánituo  de  S.  E.  el  General  en  Jefe  del  ejército  y  armada 
(.leí  Perú,  Representante  aquí  de  aquella  República,  razones 
que  no  alcanzo,  y  resolviese  entenderse  con  los  Gobiernos  de 
parte  de  los  Departamentos  de  Guayaquil  y  Azuay,  me  veo  en 
la  dura  pero  indispensable  necesidad  de  protestar,  desde  aho- 
ra, como  protesto  solemnemente,  á  nombre  del  Gobierno  Pro- 
visorio Residente  en  Quito,  contra  el  procedimiento,  y  digo  de 
nulidad,  por  cuanto  se  acordase  sin  la  intervención  de   éste. 

Como  en  mi  nota  de  esta  fecha  al  Gobierno  de  Guayaquil 
reproduzco  mi  anterior  del  16,  hace  ésta  una  parte  de  aquella, 
y  vá  también  adjunta  en  copia. 

Sírvase  US.  admitir  los  sentimientos  de  aprecio  y  conside- 
ración, con  que  me  suscribo  su  muy  atento  servidor. 

José  María  Caamaño. 

Al  Señor  Secretario  de  S.  E.  el  General  en  Jefe  del  Ejército  y 
Armada  del  Perú. 


Repiíblica  del  Peni.  —  Secretaría  de  S>  E.  el  General  en  Jefe  del 
Ejército  y  Armada.  —  Cuartel  General,  Mapasingne,  Diciembre 
22  de  1859. 

Al  Honorable  Señor  José  María  Caamaño,  nombrado  Encarga- 
do de  Negocios  del  Gobierno  Provisorio  cerca  del  del  Perú. 

Señor: 

Se  ha  instruido  S.  E.  el  General  en  Jefe  del  ejército  y  ar- 
mada del  Perú,  déla  comunicación  de  US.  fecha  18  del  corrien- 
te, y  ha  acordado  se  conteste  en  los  términos  siguientes: 

Son  constantes  los  esfuerzos  de  S.  E.  y  su  decidida  voluntad 
para  restablecer  la  paz  y  la  armonía  entre  el  Perú  y  el  Ecua- 
dor, que  ha  empleado  cuantos  medios  han  estado  á  su  alcance 
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para  que  á  este  importante  objeto  concurran  todos  los  Go- 
biernos que  en  la  actualidad  funcionan  en  esta  República.  Por 
esta  razón  fué  US.  invitado,  como  Representante  del  Gobierno 
Provisorio  de  Quito,  á  asistir  á  las  conferencias  que  en  virtud 
del  convenio  preliminar  fecha  4,  se  había  iniciado  en  Guaya- 
quil, para  elegir,  autorizar  ó  designar  el  Gobierno  con  quien  el 
Perú  debía  arreglar  sus  cuestiones,  (i)  Esta  invitación  reiterada 
á  US.  no  solo  por  S.  E.  el  General  en  Jefe,  sino  por  parte  del 
Gobierno  del  Guayas  y  del  Azuay,  no  ha  producido  mas  efec- 
to que  escusas  de  US.  masó  menos  fundadas,  que  tendían  úni- 
camente á  entorpecer  el  curso  de  las  discusiones  iniciadas,  y, 
sobre  todo,  á  extender  sin  causa  legal,  la  terminación  del  arre- 
glo que  entre  US.  y  los  representantes  de  los  demás  Gobier- 
nos debía  preceder  para  que  se  facilitaran  los  medios  de  nego- 
ciar definitivamente  la  paz  con  el  Perú. 

Las  últimas  comunicaciones  de  US,  y  las  del  Gobierno  del 
Guayas,  hicieron  comprender  á  S.  E.  el  General  en  Jete  la  te- 
naz resistencia  de  US.  aprestarse  á  todo  acuerdo  con  los  Re- 
presentantes de  los  demás  Gobiernos  que  dieron  lugar  á  pre- 
sumir fundadamente,  que  las  escusas  de  US.  para  designar  el 
Gobierno  que  debía  tratar  con  el  Perú,  eran  el  único  obstáculo 
para  llevar  á  cabo  cualquiera  negociación.  US.  solo  se  presta- 
ba á  tratar,  juzgando  por  el  tenor  de  sus  comunicaciones,  reu- 
nidos con  los  Representantes  de  los  demás  Gobiernos  del  Ecua- 
dor, ó  autorizando  éstos  á  US.  solo  para  el  efecto.  Lo  prime- 
ro no  podía  aceptarse  por  S.  E.  el  General  en  Jefe,  por  ser 
contrario  á  lo  expreso  y  terminantemente  pactado  en  el  artícu- 
lo 3.°  del  convenio  preliminar;  y  en  cuanto  á  lo  segundo,  no 
corresponde  á  S.  E.  examinar  las  razones  que  los  indicados  Re- 
presentantes hayan  tenido  para  no  conferir  á  US.  la  autoriza- 
ción para  tratar  con  el  Perú,  de  cuyo  modo  se  habrían  allanado 
todas  las  dificultades  y  embarazos  propuestos  por  US.,  con  que 
parece  haberse  procurado  que  quede  abandonada  la  represen- 
tación del  Gobierno  Provisorio. 

Comí)  el  CfMivenio  preliminar  de  que  he  hecho  mérito,  impo- 
nía al  Gobierno  peruano  la  obligación  de  tratar  luego  que 
cualquiera  de  los  de  esta  República  reuniese  á  su  favor  la  re- 
presentación de  los  dos  tercios,  S.  E.  el  General  en  Jefe,  en  vis- 
ta del  acuerdo  tenido  por  los  representantes  de  los  Gobiernos 
del  Guayas,  Azuay  y  Loja,  que  llenan  aquella  condición,  no  ha 
podido  negarse,  sin  violar  el  armisticio,  ¿entraren  negociacio- 
nes con  el  Gobierno  del  Guayas,  nombrado  y  autorizado  com- 
petenteinente  por  aquellos. 

Si  US.  no  se  hubiera,  pues,  encerrado  en  un  círculo  de  nega- 
tivas y  embarazos  de  donde  no  ha    podido    salir,  el    Gobierno 


(1)  Véase  las  páginas  262  á  266. 
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provisorio  de  quien  depende,  no  se  habría  quedado,  como  has- 
ta ahora  parece,  sin  la  correspondiente  participación  en  sellar 
la  paz  con  el  Perú.  Esa  íalta  será  imputable  únicamente  á  US. 
mismo  en  todo  tiempo,  puesto  que  no  ha  sido  separado  ó  elimi- 
nado por  los  demás  Gobiernos  del  Ecuador,  ni  mucho  menos 
por  S.  E.  el  General  en  Jefe  del  Perú,  sino  que  ha  desoído 
US.  con  tenacidad  los  llamamientos  que  tantas  veces  le  han  he- 
cho todos,  en  nombre  de  la  humanidad  y  de  la  patria. 

Aunque  es  verdad  que  por  el  armisticio  se  ha  fijado  el  tér- 
mino de  cuarenta  días  para  elegir  un  Gobierno  Provisorio,  ó  au- 
torizar á  cualquiera  de  los  del  Ecuador,  para  celebrar  arreglos 
con  el  Perú,  este  término  es  el  máximun  prefijado,  y  no  solo  no 
impide  que  dentro  de  él  pueda  tener  lugar  aquella  elección  ó 
autorización,  sino  que  muy  expresamente  se  previene,  en  el  ar- 
tículo que  de  él  trata,  que  no  se  pasará  de  los  cuarenta  días, 
como  lo  indica  la  frase  "á  lo  mas."  No  se  ha  querido,  pues, 
"precipitar  los  acontecimientos  mas  importantes",  como  US.  lo 
asegura,  sino  evitar  las  indebidas  é  injustificables  moratorias  á 
que  US.  ha  querido  sujetarlos,  alejando  el  término  de  las  cues- 
tiones pendientes,  con  perjuicio  de  los  intereses  recíprocos  del 
Perú  y  el   Ecuador. 

No  es  creíble  que  en  el  Gobierno  del  Guajeas  y  Azuay  "  ha- 
ya habido  interés  para  que  no  concurra  el  de  la  capital,  "  des- 
de que  se  solicitó  con  instancia  la  concurrencia  de  US.  Carece, 
pues,  de  fundamento  semejante  presunción,  y  nadie  sino  US. 
mismo  es  culpable  de  que  la  representación  del  Gobierno  Pro- 
visorio de  Quito  haya  quedado  al  presente  abandonada. 

Ningún  temor  ó  recelo  asiste  á  S.  E.  el  General  en  Jefe  de 
que  las  protestas  y  contra  protestas  hechas  por  US.  en  la  co- 
municación de  que  me  ocupo  y  en  las  que  ha  dirigido  al  Go- 
bierno de  Guayaquil,  cuyas  copias  se  sirve  acompañar,  puedan 
producir  efecto  alguno  en  lo  sucesivo;  porque  después  de  lo 
que  ha  pasado,  no  podrá  dudarse  de  la  justicia  con  que  se  ha 
procedido,  ni  de  la  legalidad  de  los  arreglos  próximos  que, 
después  de  celebrados  y  revestidos  de  las  facultades  exigidas 
por  el  Derecho  de  Gentes,  se  harán  cumplir  por  los  medios  que, 
para  tales  casos,  emplean  las  Naciones. 

El  mundo  civilizado,  la  patria  de  US.,  y  el  mismo  Gobierno 
de  quien  recibiera  el  encargo  de  representarle,  sabrían  valori- 
zar el  contraste  singular  que  ofrece  la  conducta  de  US.  al  ob- 
tener la  paz,  cruzando  al  mismo  tiempo  los  medios  de  obte- 
nerla. 

Al  terminar  esta  comunicación,  me  es  grato  renovar  á  US. 
las  seguridades  de  distinguida  consideración,  con  que  soy  su 
atento   servidor. 

Manuel  Morales. 
TOMO  v,  37 
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República  del  Ecuador.  —  Legación  del  Gobierno  Provisorio  Resi- 
dente en  Quito  cerca  del  del  Peni.  —  Guayaquil,  Diciembre  21  de 
1859, 

Estoy  impuesto  de  un  modo  extrajudicial,  de  que  el  17  del 
corriente,  después  de  las  9  de  la  noche,  tuvo  lugar  una  junta 
entre  los  señores  comisionados  ó  Representantes  de  los  Gobier- 
nos del  Guajas  y  Azuay,  de  laque  resultó  autorizado  el  Excmo. 
señor  General  Guillermo  Franco,  para  arreglar  por  sí  solo  las 
cuestiones  pendientes  entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  y  que  ha  sido 
aceptado  por  S.  E.  el  General  en  Jefe  del  ejército  y  armada 
del  Perú;  mas  habiendo  sido  yo  acreditado,  con  tal  objeto, 
Agente  Diplomático  del  Gobierno  Provisorio  Residente  en 
Quito,  cerca  del  del  Perú,  y  reconocido  por  S.  E.  el  expresado 
señor  General  en  Jefe,  deseo  ser  informado  oficialmente,  por 
medio  de  US.,  del  acontecimiento  arriba  citado  para  cesar  en 
mis  funciones  diplomáticas,  y  apoyado  en  la  comunicación  de 
US.,  ponerlo  en  conocimiento  de  mi  Gobierno.  Yo  he  esta- 
do esperando  esta  comunicación,  en  respuesta  á  mi  nota  del 
día  18  que  remití  á  US.  por  medio  del  señor  Secretario  Gene- 
ral del  Gobierno  de  Guayaquil;  pero  no  habiéndola  recibido 
hasta  hoy,  suplico  á  US.  se  digne  dármela,  para  terminar  mi 
misión  con  estas  formalidades. 

Dígnese  US.  dispensar  el  que  le  distraiga,  por  última  vez, 
de  sus  muchas  atenciones,  y  aceptar  los  sentimientos  de  consi- 
deración y  aprecio  con  que  me  suscribo  de  US.  obsecuente 
servidor. 

J.  M.  Caamaño. 

A  S.  S.  el  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  General  en 
Jefe  del  Ejército  y  Armada  del  Perú. 


República  del  Perú.  —  Secretaria  de  S.  E.  el  General  en  Jeje  del 
Ejército  y  Armada.  —  Cuartel  General  en  Mapasitigue,  Diciem- 
bre 23  de  1859. 

En  la  comunicación  que  ayer  he  dirigido  á  US.  (i)  contestan- 
do ala  que  se  sirvió  pasar  á  esta  Secretaría  con  fecha  18,  se  hallan 
consignadas  las  razones  que  S.  E.  el  General  en  Jefe  del  ejér- 
cito y  armada  del  Perú,  ha  tenido  para  aceptar,  como  ha  acep- 

(1)  Véase  laa  páginas  287  á  289. 
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tado,  la  autorización  que,  los   Representantes    de   los   actuales 

Gobiernos  del  Ecuador,  excepto  el  Provisorio  de  Quito,  por  la 
neg-ativa  de  US.  á  concurrir  á  las  conferencias,  han  trasmitido 
al  Excmo.  señor  General  D.  Guillermo  Franco,  para  tratar 
con  el  Perú. 

Creo,  por  lo  mismo,  innecesario  ocuparme  con  mas  detención 
de  la  nota  de  US.  de  21,  pues  la  mía  de  esa  misma  data,  con- 
tiene las  explicaciones  que  desea  US.  obtener.  Puede  US.,  en 
consecuencia,  proceder  como  lo  crea  mas  conveniente,  en 
cuanto  á  sus  funciones  oficiales  de  que  ha  sido  encargado  y 
que  desgraciadamente  no  ha  podido  provechosamente  ejercer. 

Poniendo  término,  con  este  oficio,  por  orden  expresa  de  S.  E. 
á  toda  ulterior  comunicación  con  US.,  me  es  grato  renovarle 
las  seguridades  del  distinguido  aprecio,  con  que  soy  de  US, 
muy  atento  servidor. 

Manuel  Morales. 

Al  H.  señor  D.  José  María  Caamaño  nombrado  Encargado  de 
Negocios  del  Gobierno  Provisorio  en  Quito,  cerca  del  del 
Perú. 


Secretaria  de  S.  E.  et  General  en  Jefe   del  Ejercito  y  Armada. — 
Mapasingue^  Diciembre  21  de  1859. 

Señor  Contra  Almirante  Comandante  General  de  Marina. 

A  consecuencia  de  las  negociaciones  preliminares  que  se  ce- 
lebraron con  el  Gobierno  del  Guayas,  que  dieron  por  resultado 
el  convenio  de  4  de  Diciembre,  los  Plenipotenciarios  reunidos 
en  la  ciudad  de  Guayaquil,  han  autorizado,  en  conformidad 
con  el  artículo  3.°,  al  Gobierno  de  ese  distrito,  para  arreglar 
todas  las  cuestiones  pendientes  con  el  Perú.  En  virtud  de  este 
poder,  S.  E.  el  General  Franco  ha  iniciado  sus  funciones, 
aceptando  el  ultimatuní  de  12  de  Setiembre,  formulado  por  el 
Gobierno  peruano  y  ha  declarado,  estar  llano  para  reinstalar  á 
nuestro  Ministro  Residente  Dr.  D.  Juan  C.  Cavero  en  el  pleno 
ejercicio  de  sus  funciones  diplomáticns,  como  se  instruirá  US. 
por  los  documentos  que  registra  el  Boletin  número  8  que  le 
acompaño.  Este  acto  debe  solemnizarse,  como  se  acostumbra, 
según  los  usos  diplomáticos  entre  las  Naciones  que  se  encuen- 
tran en  sus  relaciones  como  el  Perú  y  el  Ecuador;  y  como  S.E. 
no  desea  perder  ocasión  de  hacer  compatible  la  generosidad 
con  el  honor  del  Perú,  ha  dispuesto  que,  inmediatamente  des- 
pués que  sea  saludado  nuestro  pabellón  por  la  plaza  de  Guaya- 
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quil,  al  izarse  en  el  alojamiento  del  Ministro  peruano,  se  con- 
teste con  igual  número  de  tiros  por  la  fragata  que  US.  designe, 
en  prueba  de  que  el  Perú  acepta  la  reparación  que  hace  el 
Ecuador,  por  la  ofensa  que  se  le  irrogara  cuando  se  intimó  á 
nuestro  Ministro  el  formal  entredicho  que  se  levanta, 

Manuel  Morales. 


A  bordo  de  la  Fragata  ^^ Callao''  Guayaquil,  Diciembre  22  de  1859. 

Señor  Secretario  General  de  S,  E.  el  General  en  Jefe  del  Ejér- 
cito y  Armada. 

Señor: 

En  contestación  al  apreciable  oficio  de  US.  fecha  21  del  pre- 
sente en  que  me  comunica  que,  á  consecuencia  de  las  negocia- 
ciones preliminares  que  se  celebraron  con  el  Gobierno  del 
Guayas  y  dieron  por  resultado  el  convenio  de  4  de  Diciembre, 
y  que  en  conformidad  con  el  artículo  3.°,  los  Plenipotenciarios 
reunidos  en  la  ciudad  de  Guayaquil,  han  autorizado  al  Gobier- 
no de  ese  distrito  para  arreglar  las  cuestiones  pendientes  con 
el  Perú,  se  sirve  US.  decirme  que  S.  E.  el  General  Franco  ha 
iniciado  sus  funciones  aceptando  el  ultiinatuin  de  12  de  Setiem- 
bre formulado  por  nuestro  Gobierno,  y  ha  declarado  estar  lla- 
no para  reinstalar  á  nuestro  Ministro  Residente  Dr.  D.  Juan 
C.  Cavero  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  funciones  diplomáticas. 
En  cumplimiento  de  las  prevenciones  que  se  sirve  hacerme 
S.  E.  por  el  digno  órgano  de  US.  para  que  se  solemnice  este 
acto  y  hacer  compatible  la  generosidad  con  que  procede  el 
Perú  en  la  actual  cuestión  con  el  Ecuador,  contestando  tiro 
por  tiro  al  saludo  que  haga  la  plaza  á  nuestro  pabellón,  en 
prueba  de  que  el  Perú  acepta  la  reparación  que  hace  el  Ecua- 
dor por  la  ofensa  que  se  le  irrogara  cuando  se  intimó  á  nues- 
tro Ministro  el  formal  entredicho  que  ahora  se  levanta;  paso  á 
narrar  á  US.  los  sucesos  acaecidos  hoy,  para  que  se  sirva  po- 
nerlos en  conocimiento  de  S.  E.  el  General  en  Jefe  del  ejército 
y  armada. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  día  de  hoy  salió  de  esta  fragata 
nuestro  Pvlinistro  Residente  Dr.  D.  Juan  C.  Cavero,  acompa- 
ñado de  sus  Ayudantes  y  varios  oficiales  de  la  Escuadra;  al 
desatracarse,  se  le  hizo  el  saludo  correspondiente  con  los  tiros 
de  ordenanza.  Llegado  que  fué  á  su  casa  izó  su  pabellón,  el 
que  inmediatamente  fué   saludado  por  la  plaza  de    Guayaquil 
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con  veintiún  tiros,  al  mismo  tiempo  que  flameaban  nuestros 
colores  en  la  casa  Gobernación  de  esta  ciudad.  Poco  después 
la  fragata  "Callao",  que  lleva  mi  insignia,  con  la  bandera  ecua- 
toriana al  tope  de  trinquete,  contestó  tiro  por  tiro  al  saludo  de 
la  plaza,  después  de  lo  cual  se  arrió  nuestro  pabellón  en  tierra. 
Al  dar  á  US.  parte  de  este  acontecimiento  tan  loable  para 
el  Perú,  en  el  que  se  vé  claramente,  ante  la  faz  del  mundo  civi- 
lizado, la  satisfacción  que  merecemos  y  la  justicia  que  está  de 
nuestra  parte,  me  cabe  la  alta  honra  de  felicitar  á  S.  E.  el  Ge- 
neral en  Jefe,  á  mi  nombre  y  en  el  de  los  dignos  marinos  que 
comando,  por  la  generosidad  con  que  ha  procedido,  evitando 
la  humillación  del  Gobierno  que  tan  injustamente  nos  ofendió. 

Dios  guarde  á  US. 

Ignacio  Mariátegui. 


Legación  Peruana  en  el  Ecuador.  —  Guayaquil,  Enero  2^  de  1860. 

Excmo.  Señor  Gran  Mariscal,  Libertador,  General  en  Jefe  del 
Ejército  y  Armada  del  Perú. 

En  cumplimiento  de  mi  deber,  y  en  especial  del  artículo  32 
del  tratado  que,  á  nombre  del  Perú  he  ajustado  con  el  Excmo. 
señor  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  del  Ecuador, 
me  es  altamente  satisfactorio  remitir  (original  á  V.  E.  el  referi- 
do tratado,  constante  de  treinta  y  dos  artículos,  y  el  protocolo 
de  las  negociaciones  que  lo  han  motivado. 

Llenada,  por  mi  parte,  la  función  honrosa  y  delicada  que  me 
ha  tocado  desempeñar  en  la  obra  de  la  paz  de  dos  pueblos  her- 
manos, solo  resta  que  V.  E.  decida  si  ella  debe  quedar  solemne- 
mente sellada,  y  corone  V.  E.  la  campaña  sobre  esta  República, 
con  el  acto  mas  significativo  de  la  politica  del  Perú. 

Permítame  V.  E.  que  en  momento  tan  plausible,  felicite  á  mi 
patria,  por  el  órgano  de  V .  E,,  á  quien  me  es  grato  reiterar  las 
consideraciones  de  respeto  y  profunda  estimación  con  que  me 
suscribo  de  V.  E.  atento,  obsecuente  servidor. 

Manuel  Morales. 
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Repilblica  del  Peni.  — General  en  Jefe  del  Ejército  y  Armada.  — ■ 
Cuartel  General  en  Guayaquil,  Enero  26  de  1860. 

Al  Señor  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  en  el  Ecuador. 

Junto  con  el  estimable  oficio  de  US.,  fecha  de  ayer,  he  reci- 
bido el  tratado  de  paz,  amistad  y  alianza  que,  á  nombre  del 
Perú,  ha  ajustado  US.  con  el  señor  Ministro  Plenipotenciario 
del  Ecuador,  y  el  protocolo  de  las  negociaciones  que  lo  han 
motivado. 

Satisfactorio  ha  sido  para  mí  ver  terminado  un  arreglo  de 
esa  naturaleza,  que  tan  abundantes  é  inmediatos  bienes  está 
llamado  á  producir  á  las  Repúblicas  del  Perú  y  el  Ecuador;  y 
haberme  persuadido  de  que  US.  ha  procurado  sujetarse  á  las 
instrucciones  que  se  le  comunicaron,  hasta  donde  lo  exigían, 
de  una  manera  imperiosa  é  inevitable,  el  honor  del  Perú  y  la 
justicia  que  le  fué  denegada  por  el  anterior  Gobierno  de  esta 
República.  Así  es  que,  no  obstante  que  en  el  expresado  trata- 
do se  hacen  al  Ecuador  concesiones  enteramente  gratuitas,  que 
bajo  ningún  aspecto  ha  habido  obligación  de  concederlas,  de- 
seando dar  un  solemne  testimonio  de  los  fraternales  y  genero- 
sos sentimientos  que,  respecto  de  esta  República,  animan  al 
Gobierno  y  pueblos  del  Perú,  y  de  los  que  en  diferentes  oca- 
siones he  procurado  ser  su  digno  órgano;  he  venido,  con  esta 
fecha,  en  aprobarlo  y  ratificarlo,  haciendo  uso  de  las  amplias 
facultades  de  que  me  encuentro  revestido,  y  sin  perjuicio  de 
remitirlo  al  Supremo  Gobierno,  para  que  en  su  oportunidad 
lo  someta  al  Cuerpo  Legislativo. 

En  esta  virtud,  y  á  fin  de  que  pueda  US.  proceder  al  canje 
de  las  ratificaciones,  en  el  tiempo  estipulado  en  el  artículo  32, 
y  comience  á  regir  en  las  dos  Repúblicas,  mediante  su  debida 
publicidad,  me  apresuro  á  devolvérselo. 

Al  terminar  esta  comunicación,  me  es  altamente  satisfactorio 
felicitar  á  US.,  á  nombre  del  Perú,  por  la  capacidad,  contrac- 
ción y  tino  con  que  ha  desempeñado  tan  importante  comisión, 
y  por  la  gloria  que  le  ha  cabido  en  ajustar  un  tratado  que  de- 
vuelve á  dos  Naciones  hermanas  la  paz,  la  amistad  y  la  alianza, 
de  que  transitoriamente  se  habían  visto  privadas. 

Dios  guarde  á  US. 

Ramón  Castilla. 
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E^í  EL  NOMBRE  DE  DIOS   AUTOR  Y    LEGISLADOR  DEL  UNIVERSO. 

Las  Repúblicas  del  Perú  y  del  Ecuador,  animadas  del  espí- 
ritu americano,  por  el  que  todas  las  Naciones  del  Continente 
deben  considerarse  como  pertenecientes  á  una  sola  familia;  de- 
seosas de  transigir  amistosamente  sus  pasadas  desavenencias  y 
reanudar  los  lazos  que  un  Gabinete  injusto,  intérprete  infiel 
del  sentimiento  ecuatoriano,  trató  de  romper;  y  convencidas 
de  que  á  su  independencia,  común  prosperidad  y  engiandeci- 
miento,  importa  entrar  de  lleno  en  la  vía  de  las  relaciones  sin- 
ceras de  amistad  y  alianza,  en  cumplimiento  de  los  artículos 
tercero,  quinto  y  sexto  de  la  Convención  de  cuatro  de  Diciem- 
bre de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve,  (i)  han  resuelto  ce- 
lebrar un 

TRATADO  DE  PAZ, 

en  que  se  consignen  la  solución  de  sus  cuestiones  pendientes 
y  los  principios  en  que  fijarán,  desde  hoy  para  siempre,  su  De- 
recho Internacional. 

Con  tal  importante  objeto,  la  República  del  Perú  ha  autori- 
zado plenamente  á  su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario Dr.  D.  Manuel  Morales,  y  la  del  Ecuador  á  su 
Ministro  Plenipotenciario  Dr.  D.  Nicolás  Estrada,  quienes  aso- 
ciados de  sus  respectivos  Secretarios  Dr.  D.  Manuel  Nicolás 
Corpancho,  Secretario  del  Excmo.  Consejo  de  Ministros,  por 
parte  de  la  Plenipotencia  del  Perú,  y  Dr.  D.  José  Antonio  Ro- 
dríguez Parra,  por  la  del  Ecuador,  presentaron  sus  respectivos 
plenos  poderes,  y  después  de  canjearlos,  por  haberlos  hallado 
en  buena  y  debida  forma,  procedieron  á  ajustar  los  siguientes 
artículos: 

ARTICULO  I. 

Las  Repúblicas  del  Perú  y  del  Ecuador  declaran  plenamente 
restablecidas  entre  ellas  v  sus  ciudadanos,  respectivamente,  las 
relaciones  de  paz,  amistad,  armonía  y  buena  inteligencia,  que 
para  su  común  ventura  y  prosperidad  les  importa  cultivar; 
obligándose  cada  una  de  ellas  á  no  molestar,  perjudicar,  ni 
perseguir,  á  los  que  de  cualquiera  manera  hubiesen  tomado 
parte  en  las  desavenencias  que  por  el  presente  tratado  quedan 
felizmente  arregladas. 


(1)  Véase  esa  Convención  en  las  páginas  263  á  2Q6. 
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ARTÍCULO  lí. 


La  Nación  peruana  se  dá  por  satisfecha  de  la  ofensa  que  se 
le  infirió  por  el  pasado  Gobierno  ecuatoriano  en  la  persona  del 
Ministro  Residente  del  Perú,  en  virtud  de  su  reinstalación  y  la 
de  los  empleados  consulares,  espontáneamente  concedida  por 
cl  actual  Gobierno  del  Ecuador. 


ARTICULO  lU, 

El  Gobierno  ecuatoriano  desaprueba  y  condena,  como  actos 
impropios  de  la  buena  armonía  y  cultura  de  las  Naciones,  las 
injurias  que  contra  la  Nación  peruana  y  su  Gobierno  prodiga- 
ra la  prensa  oficial,  en  tiempo  de  la  pasada  administración  del 
Ecuador;  ofreciendo  á  la  vez  que  en  lo  sucesivo  no  se  le  tolera- 
rán semejantes  abusos,  que  comprometen  las  relaciones  inter- 
nacionales. El  Perú,  por  su  parte,  se  liga  en  reciprocidad  al 
mismo  ofrecimiento. 


ARTICULO  IV. 

Para  dar  el  Gobierno  del  Ecuador  una  prueba  de  su  justifi- 
cación Inicia  el  Perú,  empeña  solemnemente  su  honor  en  que 
hará  castigar,  con  la  severidad  de  las  leyes  y  la  urgencia  que  su 
dignidad  exige,  á  las  autoridades  subalternas  que  maltrataron 
á  ciudadanos  del  Perú,  y  por  cuyos  atentados  reclamó  el  Go- 
bierno de  esta  República,  El  mismo  procedimiento  observará 
el  Perú  en  io^ualdad  de  circunstancias. 


ARTICULO  V. 

El  Gobierno  del  Ecuador,  atendiendo  al  mérito  de  los  docu- 
mentos presentados  por  el  negociador  peruano,  entre  los  que 
figura  como  principal  la  real  cédula  de  quince  de  Julio  de 
mil  ochocientos  dos,  para  acreditar  los  derechos  del  Perú  á  los 
territorios  de  Quijos  y  Canelos,  declara  nula  y  de  ningún 
efecto  la  adjudicación  que  de  cualquiera  parte  de  esos  terrenos 
se  hubiese  hecho  á  los  acreedores  británicos,  los  que  deberán 
ser  indemnizados  con  otros  territorios  que  sean  de  la  propie- 
dad exclusiva  é  indisputable  del  Ecuador,  (i) 


(1)  Véaso  cea  Cédula  en  el  Tomo  1. ".  página  204. 
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ARTICULO  VI. 

Los  Gobiernos  del  Ecuador  y  del  Perú  convienen  en  rectifi- 
car los  límites  de  sus  respectivos  territorios,  nombrando,  den- 
tro del  término  de  dos  afíos  contados  desde  la  ratificación  y 
canje  del  presente  tratado,  una  comisión  mixta  que,  con  arre- 
glo á  las  observaciones  que  hiciere,  y  á  los  comprobantes  que 
se  le  presenten  por  ambas  partes,  señale  los  límites  de  las  dos 
Repúblicas.  Entre  tanto,  estas  aceptan  por  tales  límites  los  que 
emanan  del  uti possidetis  reconocido  en  artículo  5.°  del  trata- 
do de  22  de  Setiembre  de  1829  entre  Colombia  y  el  Perú,  y 
que  tenían  los  anticuaos  Virrey  natos  del  Perú  y  Santa  Fé 
conforme  á  la  Real  Cédula  de  15  de  Julio  de  1802.  (i) 

ARTICULO  VII. 

Sin  embargo  de  lo  estipulado  en  los  dos  artículos  anteriores  el 
Ecuador  se  reserva  el  derecho  de  comprobar  la  acción  que  tie- 
riC  sobre  los  territorios  de  Quijos  y  Canelos,  dentro  del  peren- 
torio término  de  dos  años,  pasado  el  cual,  sin  que  el  Gobierno 
ecuatoriano  haya  presentado  una  documentación  capaz  de  con- 
tradecir V  anular  la  presentada  por  el  Plenipotenciario  del 
Perú,  caducará  la  acción  del  Ecuador  y  quedará  afianzada  la 
del  Perú  sobre  dichos  territorios. 

ARTICULO  VIII. 

Deseando  ambos  países  relegar  al  olvido  sus  pasadas  desave- 
nencias y  afianzar  entre  ellos  la  paz  de  un  modo  sólido  y  estable, 
se  comprometen  á  borrar  y  extinguir  las  huellas  ó  indicios  que 
pudieran  dar  idea,  en  lo  sucesivo,  de  que  hubo  un  tiempo  en 
que  pueblos  hermanos  derramaron  ó  estuvieron  próximos  á 
derramar  su  sangre  en  güeñas  fr.itricidas. 

ARTICULO  IX. 

Se  comprometen,  asi  mismo,  para  estrechar  los  lazos  de  una 
amistad  sincera  y  constante,  á  celebrar  tratados  de  comercio 
y  navegación,  á  defenderse  mutuamente  contra  cualquiera 
agresioíi  extranjera  y  á  no  permitir  entre  tanto,  sino  á  impedir 
que  en  el  territorio  de  alguna  de  las  dos  Repúblicas  se  hagan, 
sea  por  ciudadanos  del  país,  por  extranjeros  ó  asilados,  prepa- 
rativos bélicos  de  cualquiera  especie,  para  turbar  la  tranquili- 
dad de  la  otra. 


(1)  Véase  en  los  Tomos  1."  y  3.",  respectivamente,  las  páginas  204  y 
231. 

TOMO  Y.  38 
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ARTICULO  X. 

El  Gobierno  del  Ecuador  por  su  parte  y  el  del  Perú  por  la 
suya,  no  tolerarán  que  en  su  respectivo  territorio  se  fomenten 
empresas  por  los  asilados  políticos  que  tiendan  á  alterar  el 
orden  del  Estado  á  que  pertenezcan,  obligándose  á  internar- 
los, por  lo  menos  ochenta  leo^uas,  al  primer  reclamo  que,  con 
los  comprobantes  del  caso,  hiciese  el  Gobierno  contra  quien 
ejerza  sus  maquinaciones. 

ARTÍCULO  XI. 

Deseando  el  Perú  dar  al  Ecuador  una  prueba  espléndida  del 
alto  aprecio  que  le  merece  y  de  la  cordial  amistad  que  le  pro- 
fesa y  estrecha  por  el  presente  tratado,  y  no  dejar  huella  alguna 
de  sus  desavenencias  con  esta  República  amiga  y  hermana,  de- 
clara que  no  hace  cargo  alguno  por  los  gastos  de  la  campaña, 
que  quedan  en  lo  absoluto  condonados,  á  pesar  de  alguna  con- 
sideración, sin  que  jamas  pueda  iniciarse  reclamación  alguna 
por  ellos. 

ARTICULO   XII. 

Los  ciudadanos  del  Perú  y  del  Ecuador  que  hubiesen  sido 
perjudicados  en  sus  personas  é  inteieses,  serán  indemnizados 
respectivamente  por  el  Gobierno  de  quien  hubiesen  recibido 
el  daño  ó  agravio,  después  de  compr(jbarlo  en  debida  íonna 
ante  los  tribunales,  y  según  las  leyes  de  cada  país.  No  se  com- 
prenden en  dichos  perjuicios  los  ocasionados  por  las  medidas 
coercitivas  ó  disposiciones  generales,  dictadas  después  de  sus- 
pensas las  relaciones  amistosas  de  ambas  Repúblicas. 

ARTICULO  XIII. 

Los  ciudadanos  del  Perú  en  el  Ecuador  y  los  del  Ecuador 
en  el  Perú,  podrán  entregarse  libremente  á  todo  género  de  in- 
dustria, profesión  ó  trabajo,  como  los  nacionales  del  país  en 
que  residan,  sujetándose  á  las  mismas  leyes  que  estos;  y  goza- 
rán de  las  garantías  y  franquicias  concedidas  á  los  naturales, 
sin  que  por  sus  opiniones  políticas  pueda  perjudicárseles,  á  no 
ser  que  contravengan  el  orden  establecido. 

ARTICULO  XIV. 

Queda  convenido  que  para  el  caso  desgraciado  de  que  se 
interrumpan  las  relaciones  amistosas  entre  las  dos  Repúblicas, 
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los  ciudadanos  de  una  de  las  partes  contratantes  establecidos  ó 
residentes  en  los  Estados  de  la  otra,  podrán  continuar  libre- 
mente en  la  profesión  ó  industria  en  que  se  ocupaban,  disfru- 
tando de  las  mismas  garantías  que  antes,  y  sin  que  sus  bienes 
estén  sujetos  á  embargo  ó  secuestro. 

ARTICULO  XV. 

Los  peruanos  en  el  Ecuador  y  los  ecuatorianos  en  el  Perú, 
estarán  exceptuados  de  todo  alistamiento  militar,  bien  sea  en 
el  ejército,  en  la  armada  ó  en  la  guardia  nacional,  siendo  bas- 
tante para  comprobar  su  nacionalidad,  la  boleta  expedida  por 
un  Agente  Diplomático  ó  consular,  cualquiera  que  sea  su  ran- 
go ó  gerarquía.  También  están  exentos  de  las  contribuciones 
extraordinarias  que  una  y  otra  Nación  impusieren  á  sus  res- 
pectivos ciudadanos,  no  comprendiéndose  en  esta  prerrogativa 
á  los  que  según  las  leyes  de  cada  país,  hayan  ganado  en  él  la 
vecindad. 

ARTÍCULO  XVL 

En  el  desgraciado  caso  de  que  alguna  de  las  dos  Repúblicas 
esté  amenazada  en  su  nacionalidad  é  independencia,  la  otra 
cooperará  en  su  defensa  con  los  elementos  de  que  pueda  dis- 
poner, entendiéndose  que  por  el  acto  del  peligro  queda  de 
hecho  perfeccionada  la  alianza,  pudiendo,  desde  luego,  hacerse 
prácticos  sus  efectos.  Los  gastos  que  ocasionen  los  auxilios 
que  por  este  artículo  están  obligados  mutuamente  á  prestarse 
ambos  países,  serán  de  cuenta  del  Gobierno  que  los  solicite,  ó 
en  cuyo  favor  se  hicieren,  comprendiéndose  en  ellos,  no  solo 
los  que  ocasione  la  salida  de  tropas,  cuando  se  efectúe,  sino 
también  su  mantención  y  regreso. 

ARTICULO   XVn. 

Ninguno  de  los  Estados  dará  servicio  bajo  su  pabellón  á  los 
desertores  del  otro,  y  los  que  fuguen  en  las  fronteras  de  los  pues- 
tos militares,  serán  devueltos  á  la  autoridad  mas  inmediata, 
con  el  caballo,  equipo  y  armamento  que  llevasen. 

ARTICULO  XVIII. 

Siempre  que  el  Perú  ó  el  Ecuador  estuviesen  desgraciada- 
mente empeñados  en  guerra  con  otra  Nación,  ó  preparándose 
para  ella,  ninguna  de  estas  Repúblicas,  ni  ciudadano  alguno  de 
ellas,  aceptará  comisión,  ni  cooperará  de  cualquier  modo,  hos- 
tilmente contra  la  República  que  en  tal  estado  se  encontrase;  y 


—  300  — 

serán  nulos  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  cualesquiera  pactos  ó 
convenios  que  con  tan  dañada  y  punible  intención  se  celebra» 
sen  ó  pudieran  haberse  celebrado. 

ARTICULO  XIX. 

Siempre  que  una  de  las  partes  contratantes  esté  empeñada 
en  guerra  con  otra  Nación,  la  otra  parte  interpondrá  su  me- 
diación amistosa  y  procurará  por  cuantos  medios  estén  á  su 
alcance  que  transijan  amigablemente  sus  diferencias. 


ARTICULO  XX. 

Los  Enviados  Extraordinarios  y  Ministros  Plenipotenciarios, 
los  Encargados  de  Negocios,  y,  en  general,  los  Agentes  Diplo- 
máticos del  Perú  en  el  Ecuador  y  del  Ecuador  en  el  Perú,  go- 
zarán de  las  inmunidades,  privilegios  y  consideraciones  que  les 
concede  el  Derecho  de  Gentes,  y  ademas,  las  que  ambos  Go- 
biernos tengan  á  bien  conceder  á  los  de  la  Nación  mas  favo- 
recida. 

ARTICULO  XXI. 

Cuando  los  reos  políticos  se  asilen  en  la  casa  de  la  Legación 
peruana  ó  ecuatoriana,  los  dos  estados  contratantes  se  obligan 
á  observar  las  reglas  siguientes: 

1/  Los  Agentes  públicos  de  cada  uno  de  ellos  darán  parte 
al  Gobierno  cerca  del  cual  estén  acreditados,  de  haber  dado 
asilo  á  algún  reo  político,  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas 
de  haberlo  admitido  en  sus  respectivas  casas,  para  que  se 
disponga  su  traslación  fuera  del  país,  si  la   situación  lo    exige; 

2.*  El  asilo  podrá  durar  mas  días,  á  juicio  del  Gobierno  á 
quien  se  dá  parte  de  él,  cuando  sea  necesario  que  los  refugia- 
dos presten  alguna  declaración  antes  de  su  salida  del  país; 

3.*  Mientras  dure  el  asilo,  el  Gobierno  podrá  tomar  exterior- 
mente  todas  aquellas  medidas  que,  siendo  compatibles  con  la 
inmunidad  de  los  Agentes  públicos,  tiendan  á  cruzar  las  tenta- 
tivas sediciosas  de  los  asilados,   (i) 

ARTICULO   XXII. 

Las  reclamaciones  diplomáticas  de  los  Agentes  públicos  del 
Perú  en  el  Ecuador  ó  del  Ecuador  en  el  Perú,  no  se  interpon- 
drán para  patrocinar  asuntos  particulares  de    los   ciudadanos 

(l)  Véase  mas  adelanto  la  Convención  de  Extradición  celebrada  en 
Quito  el  10  de  Julio  de  1874. 


—  sol- 
dé uno  ú  otro  Estado,  sino  en  el  caso  en  que  lo  exija  el  Dere- 
cho de  Gentes,  por  la  naturaleza  especial  de  ellos,  ó  cuando 
constare  que  la  justicia  solicitada  ha  sido  indebidamente  retar- 
dada ó  deneg^ada.  Se  admitirán  sin  embargo,  los  buenos  ohcios 
y  recomendaciones  que  no  menoscaben  la  dignidad  nacional. 

ARTICULO  XXilI. 

Con  el  importante  objeto  de  prevenir  y  hacer  mas  difícil  é 
imposible  la  guerra  entre  el  Perú  y  Ecuador,  convienen  en 
que  ninguna  de  estas  dos  Naciones  hirá  uso  de  sus  armas  con- 
tra la  otra,  sin  que  antes  haya  demandado  justicia  del  Gobierno 
de  quien  hubiese  recibido  la  queja  ó  agravio,  y  sin  que  la  desa- 
venencia se  someta  á  la  decisión  de  una  Potencia  neutral. 

ARTICULO  XXIV. 

Para  la  protección  de  los  intereses  de  su  comercio  ambas  Re- 
públicas convienen  en  establecer  empleados  consulares  en  los 
puntos  que  crean  conveniente  del  territorio  de  la  otra;  y  ellos 
gozarán  de  las  prerrogativas  anexas  á  su  cargo  y  entrarán  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  desde  que  obtengan  el  exequátur 
en  su  patente.  Será  obligación  de  ambos  Gobiernos  propor- 
clonar  á  los  Cónsules  las  facilidades  necesarias,  para  que  pue- 
dan adquirir  y  suministrar  cuantos  datos  crean  útiles  á  uno  y 
otro  Estado. 

ARTICULO  XXV. 

Deseando  las  dos  altas  partes  fijar  los  principios  á  que  deben 
sujetar  su  derecho  internacional  en  tiempo  de  guerra,  confor- 
me al  espíritu  de  la  época,  han  convenido  en  adherirse  á  los 
cuatro  artículos  [)rocla'Tiados  por  el  Congreso  de  Plenipoten- 
ciarios, reunido  en  París  en  mil  ochocientos  cincuenta  y  s¿is, 
y  que  el  Perú  aceptó  el  5  de  Octubre  de   1857,  á  saber: 

i.°  El  corso  estay  queda  abolido. 

2."  El  pabellón  neutral  cubre  la  propiedad  enemiga,  á  excep- 
ción del  contrabando  de  guerra. 

3.''  La  propiedad  neutral,  exceptuando  el  contrabando  de 
guerra,  no  está  sujeta  á  confiscación  bajo  el  pabellón  enemigo. 

4.°  Los  bloqueos  para  ser  obligatorios  deben  ser  efectivos,  es 
decir,  mantenidos  por  fuerza  suficiente,  capaz  de  impedir  real- 
mente toda  aproximación  á  la  costa  del  enemigo. 

ARTICULO   XXVI. 

Para  evitar  dudas  acerca  de  lo  que  ambas  partes  contratan- 
tes reconocen  por   contrabando   de  guerra,  queda    estipulado 
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que  admiten  por  tal:  toda  clase  de  armas  ofensivas  y  defensivas, 
instrumentos,  municiones  de  toda  especie,  y  cuanto  sirva  di- 
recta y  exclusivamente  para  el  uso  de  estas  armas:  caballos 
fornituras  y  vestidos  preparados  y  formados  para  hacer  la 
guerra  por  mar  ó  por  tierra. 

t 

ARTICULO  XXVII. 

Las  dos  Naciones  contratantes  se  obligan  á  entregarse  mu- 
tuamente, los  asesinos  alevosos,  piratas,  incendiarios,  falsifica- 
dores de  letras  de  cambio,  escrituras  ó  monedas,  quebrados 
fraudulentos  y  otros  reos  de  crímenes  atroces,  cuando  sean 
reclamados  por  el  Gobierno  del  Perú  al  del  Ecuador,  con  co- 
pia certificada  de  la  sentencia  definitiva,  y  del  Ecuador  al  del 
Perú,  con  igual  copia  certificada  del  auto  motivado  contra  los 
reos,  pagándose  los  gastos  de  la  prisión  y  extradición  por  el 
Estado  á  quien  se  hiciere  la  entrega.  Mas  será  condición  de 
ésta  que  no  se  impondrá  á  tales  reos  la  pena  de  muerte,  si  se 
aplicase  en  el  país  que  lo  reclama,  y  que  en  caso  de  que  estu- 
viesen enjuiciados  por  delito  cometido  en  el  país  de  su  asilo, 
no  serán  entregados  hasta  después  de  ejecutada  la  sentencia 
que  en  esto  nuevo  juicio  se  pronunciare,  (i) 

ARTICULO  XXVIII. 

Las  dos  altas  partes  contratantes  se  obligan  asi  mismo,  á  no 
cometer  acto  alguno  ni  á  celebrar  tratados,  ó  cualquiera  espe- 
cie de  convenios,  por  los  cuales  quede  amenazada  la  indepen- 
dencia de  la  América  del  Sur  y  especialmente  la  del  Perú  ó 
del  Ecuador,  y  se  viese  alguna  de  estas  Repúblicas  precisadas 
á  hacer,  en  adelante,  cesiones  ó  enajenaciones  territoriales,  ó 
si  estuviese  expuesta  una  porción  de  su  territorrio  á  ser  ocu- 
pada ó  invadida  por  otra  Potencia;  obtendrá  en  el  primer  caso 
la  preferencia  el  Perú  ó  el  Ecuador,  respectivamente,  como  co- 
lindantes, en  igualdad  de  circunstancias  y  condiciones;  y  en  el 
segundo,  la  parte  del  territorio  expuesta  quedará  de  hecho  bajo 
la  protección  del  Gobierno  peruano,  si  fuese  ecuatoriana,  ó  del 
Gobierno  ecuatoriano  si  fuese  peruana. 

ARTICULO  XXIX. 

De  conformidad  con  el  artículo  quinto  del  convenio  de  4  de 
Diciembre  de  1859,  6'  Gobierno  del  Perú  reconoce  el  deber  en 
que  está  de  apoyar  al  del  Ecuador  con  todos   los  elementos  de 

(1)  Véase  mas  adelante  la  Convención  de  Extradición  celebrada  en 
Quito  el  10  de  Julio  de  1874. 
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que  pueda  disponer,  hasta  que  se  cimente  el  orden  y  se  consti- 
tuya la  República;  y  en  cambio,  el  del  Ecuador  ofrece  corres- 
ponder con  ig'uales  servicios  al  del  Perú,  en  el  caso  que  las 
circunstancias  lo  colocasen  en  situación  de  reclamarlos. 

ARTICULO  XXX.  i 

La  infracción  que  de  este  tratado  se  hiciere  en  uno  ó  en  al- 
gunos de  sus  artículos,  por  ciudadanos  de  uno  ú  otro  Estado 
no  lo  derog'a,  y  la  responsabilidad  llegará  á  ser  del  Gobierno 
del  cual  dependan,  siempre  que  éste  se  niegue  á  castigar  á  los 
infractores  é  incurra,  por  consiguiente,  en  la  misma  violación 
que  se  trata  de  reparar. 

ARTICULO  XXXL 

Quedan  derogados  por  el  presente  tratado  todos  los  que  hu- 
biesen celebrado  anteriormente  el  Perú  y  el  Ecuador,  bien  sea 
como  una  sección  de  la  antigua  Colombia  ó  como  República 
independiente,  sin  que  pueda  estipularse  nada  en  contrai  io  en 
lo  sucesivo. 

ARTICULO  XXXII. 

El  presente  tratado  comenzará  á  regir  desde  la  ratificación 
de  los  Excmos.  Gran  Mariscal  General  en  Jefe  del  ejército  y 
armada  del  Perú,  y  General  Jefe  Supremo  del  Ecuador,  ple- 
namente autorizados  para  el  efecto;  y  las  ratificaciones  se  can- 
jearán en  la  ciudad  de  Guayaquil,  dentro  de  los  tres  días,  con- 
tados desde  la  fecha  en  que  se  firme  por  los  Plenipotenciarios, 
sin  perjuicio  de  solicitarse,  en  su  oportunidad,  por  los  respec- 
tivos Gobiernos  de  las  dos  Repúblicas,  la  sanción  constitucio- 
nal de  los  Cuerpos  Legislativos. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  de  la  República  del 
Perú  y  de  la  República  del  Ecuador,  firmaron  el  presente,  se- 
llándolo con  sus  respectivos  sellos. 

Hecho  por  duplicado,  en  la  ciudad  de  Guayaquil,  á  los  vein- 
ticinco días  del  mes  de  Enero  del  año  de  mil  ochocientos  se- 
senta. 

Manuel  Morales.  Nicolás  Estrada. 

(L,  S.)  (L.  S) 


Manuel  Nicolás  Corpancho, 
Secretario  de   ]a   Legación  peruana. 


José  A^itonio  Rodrigues  Parra. 
Secretario  de  la  Legación  ecuatoriana! 
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RAMÓN    CASTILLA, 

PRESIDENTE  DE  LA     REPÚBLICA    DEL  PERÚ,  GRAN  MARISCAL  Y 
GENERAL  EN  JEFE  DE  SUS  EJÉRCITOS  Y  ARMADA  &.,  &. 

Por  cuanto: 

El  precedente  tratado  de  paz,  amistad  y  alianza  ha  sido 
ajustado  de  confo?  inidad  con  las  instrucciones  comunicadas  al 
Ministro  Plenipotenciario  del  Perú;  deja  revindicado  el  honor 
de  la  República  y  satisfechas,  en  parte,  sus  justas  reclamaciones, 
y  afianza  para  sieiripre  la  paz  y  buena  inteligencia  que  desgra- 
ciadamente se  habían  interrumpido  —  he  venido  en  aprobarlo 
y  ratificarlo  en  uso  de  las  amplias  facutades  que  por  el  carác- 
ter que  invisto  puedo  ejercer,  y  sin  perjuicio  de  remitirlo  al 
Supremo  Gobierno,  para  que,  en  su  oportunidad,  recabe  del 
Cnerpt)    Legislativo    su    sanción    constitucional. 

En  l'é  de  lo  cual,  y  empeñando  por  nuestra  parte,  para  su 
cumplimiento,  el  honoi  nacional,  firmamos  la  presente  ratifica- 
ción, mandándola  sellar  con  el  sello  del  General  en  Jefe  del 
ejército  de  la  República,  y  refendada  por  nuestro  Secretario, 
en    Guaj'aquil  á  26  de  Enero  de  1860, 

Ramón  Castilla. 
(L.  S.) 

Mamtcl  Greoorio  León. 


GUILLERMO  FRANCO, 

JEFE  SUPREMO  DEL  GOBIERNO  DEL  ECUADOR  ETC.,  ETC. 

Animado  del  deseo  de  que  se  consoliden  la  paz  y  buena 
armonía,  desgraciadamente  alteradas  entre  las  Repúblicas 
del  Ecuador  y  del  Perú,  y  penetrado  de  los  principios  de  jus- 
ticia, filantropía  y  fraternidad  que  dirigen  la  política  del  Gabi- 
nete peruano,  ratifico  el  presente  tratado  de  paz,  amistad  y 
alianza,  (i)  para  que  tenga  su  debido  cumplimiento;  empeñando 
desde  ahora  la  té  y  el  honor  de  la  República,  sin   perjuicio  de 


(1)  Este  tratado  fué  desaprobado  por  la  administración  que  succedió 
á  la  del  General  Franco. 

El  Conj^reeo  del  Perú  también  lo  desaprobó,  como  se  verá  mas  ade- 
lante. 
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someterlo  á  la  aprobación  de  la  próxima  Convención  Nacional, 
conforme  á  lo  estipulado  en  el  artículo  32. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  gran  sello  de  la 
República,  y  autorizado  por  el  Ministro  General  de  Gobierno 
en  Guayaquil,  á  27  de  Enero  de  1850,  16°  de  la  Libertad. 

Guillermo  Franco. 
Guillermo  Bodero. 


Legación  Ecuatoriana.  —  Guayaqtiil,  Enero  2^  de  1860. 

Señor: 

Desempeñando  la  alta  misión  con  que  se  sirvió  honrarme  el 
Gobierno  de  mi  patria,  he  celebrado  un  tratado  de  paz,  amistad 
y  alianza  con  el  Excmo.  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica del  Perú,  y  me  es  honroso  elevar  á  V.  E.  este  importante 
documento'  que  consta  de  32  artículos,  en  unión  del  protocolo 
de  coníerencias  que  han  tenido  lugar  durante  este   negociado. 

Grato  me  es  haber  empleado  cuantos  medios  estuvieron  á 
mi  alcance,  para  dar  cima  á  la  difícil  pero  gloriosa  empresa  de 
ajustiir  un  tratado  que,  reanudando  los  vínculos  de  la  paz  in- 
terrumpida entre  dos  pueblos  ligados  por  tantos  títulos,  asegu- 
re al  Ecuador  un  porvenir  de  gloria  y  de  ventura  imperecede- 
ras. Resta  solo  que  S.  E.  el  Jefe  Supremo  se  sirva  prestar  su 
aprobación  solemne  á  este  acto  internacional,  bien  cierto  de 
que  los  artículos  estipulados  están  conformes  con  la  mente  de 
la  elevada  política  del  Gabinete  actual  del  Ecuador,  pues  que- 
da cimentada  la  paz  de  una  manera  honrosa,  sólida  y  estable, 
en  armonía  con  el  derecho  que  en  adelante  servirá  de  guía  á  las 
dos  altas  partes  contratantes,  y  á  los  pueblos  que  ellas  repre- 
sentan. 

Me  es  en  alto  grado  satisfactorio  felicitar  ala  República,  por 
este  resultado  digno  de  su  marcha  y  de  sus  futuros  destinos, 
ofreciendo  á  V.  E.  los  sentimientos  de  cordialidad,  con  que 
me  suscribo  su  atento  y  obsecuente  servidor. 

Nicolás  Estrada. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  del 
Ecuador, 
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Ministerio  de  Relaciones   Exteriores  del  Ecuador,  —  Guayaquil , 
Enero  2"]  de  1860. 

Con  singular  satisfacción  ha  recibido  el  infrascrito  el  trata- 
do de  paz,  amistad  y  alianza  que  US.  H.  en  desempeño  de  la 
alta  misión  que  le  confiara  el  Gobierno  de  su  patria,  ha  celebra- 
do con  el  Excmo.  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica del  Perú.  El,  aparte  del  protocolo  de  las  conferencias  que 
han  tenido  lugar  durante  el  negociado,  se  compone  de  treinta 
y  dos  artículos  que,  revisados  y  examinados  por  S.  E.  el  Jefe 
Supremo,  han  merecido  su  aprobación,  por  cuanto  afianza  para 
el  Ecuador  una  paz  decorosa  que  hará  su  felicidad. 

Encomiar  cuanto  es  digno  un  servicio  con  el  que  US.  H.  ha 
curado  los  males  de  la  patria,  devolviendo  á  los  pueblos  del 
Ecuador  el  inapreciable  bien  de  la  paz,  fuente  de  toda  ventura 
y  grandeza  social,  sería  ofender  la  modestia  de  su  carácter, 
eminentemente  democrático  y  republicano.  Por  lo  cual  el  Go- 
bierno se  limita  á  darle  las  gracias,  á  nombre  de  la  República, 
por  el  celo  y  consagración  con  que  ha  correspondido  á  la  ele- 
vada confianza  que  se  le  depositara  yá  felicitarlo  por  el  tino  y 
patriotismo  con  que  US.  H.  se  ha  conducido  en  el  negociado. 
Antes  de  terminar  la  presente  contestación,  le  es  satisfactorio 
al  que  suscribe,  participarle  que,  deseando  S.  E.  concluya 
US.  H.  la  obra  entregada  á  sus  luces,  lo  autoriza  para  el  canje 
del  tratado  que  tiene  ya  su  aprobación,  á  cuyo  efecto  se  lo  de- 
vuelve. 

Grato  es  al  infrascrito  dejar  así  contestada  su  apreciable 
nota  y  suscribirse  su  atento  seguro  servidor. 

Guillermo  Bodero. 

Al  H.  Señor  Dr.  D.  Nicolás  Estrada,  Ministro   Plenipotencia- 
rio de  la  República  del. Ecuador. 


Legación  Peruana  en  el  Ecuador.  —  Guayaquil,  Enero  28  de  1860. 

Canjeadas  en  este  día  las  ratificaciones  del  tratado  de  paz, 
amistad  y  alianza,  ajustado  entre  las  Repúblicas  del  Perú  y 
del  Ecuador,  me  es  grato  acompañará  V.  E.  la  acta  autógrafa  de 
esta  ceremonia  solemne  y  el  ejemplar  del  tratado  que  ha  ser- 
vido para  el  canje,  y  ha  puesto  en  mis  manos  el  Excmo.  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  esta  República. 

Satisfecho  con  la  aprobación  que  V.  E.,  se  ha  dignado  otor- 
gar á  mis  esfuerzos  en  este  negociado,  y  mas  que  todo  con  los 
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términos  altamente  honrosos,  empleados  para  comunicármela 
en  el  respetable  oficio  de  V.  E.  fecha  26  del  actual,  solo  resta, 
para  el  colmo  de  mis  aspiraciones,  que  sea  también  aprobado 
por  el  Cuerpo  Legislativo  de  mi  patria,  cuanoo  se  le  pase  en 
su  próxima  reunión,  (i) 

Tengo  la  honra  de  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  la 
mas  distinguida  consideración,  con  que  me  suscribo  de  V.  E. 
muy  atento,  obsecuente  servidor. 

Manuel  Morales. 

AI  Excmo.  Señor   Gran    Mariscal,    Presidente  y  General   en 
Jefe  del  Ejército  y  Armada  del  Perú. 


ACTA  DE  CANJE. 


En  la  ciudad  de  Guayaquil,  á  los  veintiocho  días  del  mes  de 
Enero  del  presente  año  de  mil  ochocientos  sesenta;  reunidos 
en  la  casa  de  la  Legación  peruana  los  Excmos.  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  del  Perú, 
Dr.  D.  Manuel  Morales,  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  del  Ecuador,  Dr.  D.  Nicolás  Estrada,  asociados  de 
sus  respectivos  Secretarios,  Dr.  M.  Nicolás  Corpancho,  por 
parte  de  la  Legación  peruana,  y  Dr.  D.  José  Antonio  Rodri- 
guez  Parra,  por  la  de  la  Legación  ecuatoriana,  con  el  objeto  de 
canjear  el  tratado  de  paz,  amistad  y  alianza,  ajustado  y  firmado 
el  veinticinco  de  Enero  del  presente  año  por  los  mismos  Pleni- 
potenciarios en  virtud  de  haber  sido  aprobado,  conforme  á  lo 
estipulado  en  el  artículo  treinta  y  dos  del  mismo,  se  procedió 
al  canje  de  las  ratificaciones,  según  la  forma  de  estilo,  en  cum- 
plimiento del  citado  artículo  treinta  y  dos  y  por  no  haberse 
alegado  impedimento  para  ello, 

Y  para  constancia,  se  extiende  la  presente  acta,  firmada  por 
los  Plenipotenciarios,  sellada  con  el  sello  de  sus  armas  y  refren- 
dada por  sus  respectivos  Secretarios. 

Manuel  Morales.  Nicolás  Estrada. 

(  L.  S. )  (  L.  S. ) 

Manuel  Nicolás  Corpancho, 
Secretario  de  la  Legación  ijeniana. 

José  A  ntonio  Rodriguez  Parra, 
Secretario  de  la  Legación  ecuatoriana. 


(1)  El  Congreso  del  Perú  desaprobó  ese  tratado,  como  se  verá  mas 
ede'nnte 
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Antes  de  salir  de  Guayaquil,  el  General  Castilla  dirigió  las 
siguientes  proclamas: 

El    General    Castilla    al    ejército  y  al  pueblo  del 

Ecuador. 

Ecuatorianos: 

Habiendo  cumplido  por  mi  parte  hasta  donde  ha  sido  nece- 
sario, el  pacto  ajustado  con  vuestro  Gobierno  en  los  afortuna- 
dos días  del  25  al  28  del  mes  anterior,  juzgo  conveniente  deja- 
ros en  la  mas  completa  libertad,  para  que  acabéis  la  difícil  obra 
de  vuestra  pacificación. 

Ecuatorianos: 

Para  vuestra  prosperidad,  que  sabéis  no  puede  obtenerse  sin 
la  práctica  austera  de  grandes  acciones,  que  basadas  en  el  de- 
recho y  en  apoyo  de  una  buena  causa,  dan  por  resultado  el 
triunfo  de  la  justicia;  os  recomiendo  la  sana  y  moderada  con- 
ducta que  ha  observado  el  Perú,  transigiendo  con  vosotros  to- 
das sus  demandas,  como  muy  pocos  pueblos  de  la  tierra  lo 
hicieran,  en  igualdad  de  circunstancias;  sobre  esto  á  vosotros 
toca  fallar. 

Soldados  del  Ecuador: 

Si  como  hasta  hoy  continuáis  siendo  fieles  á  vuestros  com- 
promisos y  juramentos  para  con  el  Perú  y  para  con  vosotros 
mismos,  cualidad  mas  esencial  en  el  soldado  republicano,  en  el 
que  ha  sido  reglamentado  bajo  cualquier  otro  sistema,  á  la  vez 
que  generosos  y  humanos  con  ese  pequeño  número  de  cama- 
radas  extraviados  por  el  caudillo  de  una  facción  espirante,  de- 
béis estar  seguros  del  triunfo  de  vuestra  justa  causa,  que  es  la 
que  conviene  á  la  tranquilidad  y  engrandecimiento  de  vuestra 
República. 

Ecuatorianos : 

Al  dejar  vuestras  risueñas  playas,  después  de  haberos  cum- 
plido cuanto  he  podido  ofreceros  y  sin  hacer  mas  para  el  Perú, 
como  he  debido  y  he  podido;  no  llevo  á  mi  patria  otro  botin 
ni  mas  proyecto  que  el  de  cultivar  y  sostener  la  sincera  y  muy 
desinteresada  amistad  que  os  he  ofrecido  á  su  nombre;  á  nom- 
bre sí,  de  ese  pueblo  tan  leal  y  consecuente,  como  el  que  mas 
lo  fuera  entre  todos  los  de  su  raza. 
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Ecuatorianos : 


Sean  cuales  fueren  vuestras  circunstancias,  y  si  como  es  jus- 
to y  tengo  derecho  á  esperarlo,  quedáis  satisfechos  de  mi  con- 
ducta y  de  la  que  han  observado  el  Ejército^y  la  Escuadra,  que 
tengo  el  honor  de  mandar;  podéis,  si  os  place  y  os  conviene, 
considerar  como  amigo  vuestro  á 

Ramón  Castilla. 
Cuartel  General  en  Guayaquil,  á  9  de  Febrero  de   1860. 


El  General  Castilla  al  Ejército  y  á  la  Escuadra. 

Soldados  y  marinos  : 

Cumplido  tranquilo  y  satisfactoriamente,  en  la  parte  posible, 
el  austero  deber  que  os  condujo  al  Ecuador,  es  tiempo  de  que 
regreséis  al  Perú,  á  llenar  otra  de  la  mas  alta  importancia. 

Marinos  y  soldados  : 

En  cerca  de  cinco  meses,  que  ha  durado  esta  última  parte  de 
la  campana,  no  habéis  derramado  una  sola  gota  de  sangre,  ni 
hecho  verter  una  lágrima,  respetando  por  el  contrario,  cuanto 
era  debido,  los  sagrados  derechos  de  este  país, y  dejando  ejem- 
plos en  él,  —  ejemplos  de  moderación,  disciplina  y  generosi- 
dad, dignos  de  imitarse. 

Soldados  y  marinos : 

Cumplo  con  el  grato  deber  de  declararos  con  idéntica  posi- 
ción respecto  de  vuestros  comunes  sufrimientos,  no  obstante 
que  algunos  de  vosotros  habéis  sido  mas  antiguos  en  esta  cam- 
paña, al  mismo  tiempo  que  con  el  de  manifestar  que  vuestra 
conducta  y  resignación  son  de  muy  alto  mérito  para  la  patria 
y  para  mí. 

Marinos  y  soldados: 

Sin  necesidad  de  derramar  la  sangre  americana,  que  es  vues- 
tra, por  no  haber  sido  urgente  ni  imperioso  el  hacerlo,  habéis 
cumplido  los  mandatos  de  la  patria  y  le  lleváis  el  obsequio  que 
habéis  hecho  á  los  pueblos  del  Ecuador,  vuestros  hermanos  ¡la 
paz  y  la  unión! 
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Soldados  y  marinos : 

En  lugar  de  dejar  enemigos  irreconciliables  en  el  ejército 
ecuatoriano,  os  quedan  amigos  y  camaradas,  con  cuya  unión 
sincera  haréis  respetar  los  derechos  del  Perú  y  del  Ecuador,  y 
seréis  en  lo  sucesivo  el  firme  apoyo  déla  prosperidad  de  am- 
bos pueblos:  inestimable  bien,  por  el  que  siempre  trabajó  y 
fué  profuso  vuestro  General  y  amigo. 

Ramón  Castilla. 
Cuartel  General  en  Guayaquil,  á  9  de  Febrero  de  1860. 


El  10  de  Febrero  de  1860  salió  de  Guayaquil  S.  E.  el  Gran 
Mariscal  D.  Ramón  Castilla  con  la  Escuadra  y  el  Ejército,  y 
llegó  al  Callao  el  19  del  mismo  mes. 

Las  tropas  que  formaron  parte  de  la  expedición  al  Ecuador, 
y  que  desembarcaron  en  el  Callao  el  día  20  fueron  las  siguien- 
tes: 

Batallons —  6   de    Marzo    N.    9  — Coronel  J.  A   Lesama 

„  Callao ,,         Tomás  Romero 

,,  Punyati ,,         Tomás  Layseca 

,,  Paiicarpata ,,         Tomás  Gutiérrez 

,,  Cazadores  del Riinac — Cmdte.  Mariano  Vargas 

Regmtos  — Hiísares  de  JiiJiin. . —  Coronel  José  Zavala 

,,  4.^  Provisional ,,         José  Aniceto  Robles 

Artillería —  Escuadrón  Volante  „         Francisco  Bolognesi 

Los  buques  de  guerra  que  llegaron  al  Callao  lueron  los  si- 
guientes: 

Fríis^tñ  de  Guerra.  Amazonas,'tr2iYcn-']  ^  ,     .  /-^„^:*o„ 

j»  ,        ,      j     í:  o    T-     1  /^  1  Comandante  —  Capitán 

do  a  su  bordo  á  S.  E.  el  General  en  ,^  ir^^^ofo     r»    P'.-o., 

T  f    j  I  nx     -4  A         j     r^         K     de  rragata    U.  i^ran- 

Jefe  del  Ejército  y    Armada,  Gran  ¡       ^^^^^  g^^^^^ 

Mariscal  D.  Ramón    Castilla.  J 

Fragata    de    Guerra    Callao,   condu-"] 
ciendo  á  su  bordo  al  señor  Contra-  |  Comandante  —   Capitán 
Almirante     Comandante    General  \     de    N:  vio    D.    J.    M. 
de  la  Escuadra  D.   Ignacio    Mariá-  |      Silva  Rodríguez, 
tegui.  j 
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Í  Comandante  —  Capitán 
de  Corbeta  D.  Grego- 
rio Casanova. 

Í  Comandante  —  Capitán 
de  Corbeta  D.  Amaro 
G.  Tizón. 

\  Comandante  —  Capitán 

Vapor  de  Guerra  Ucayali \     de  Navio    D.    J.   M. 

)      García. 


República  del  Peni-  —  General  en  Jefe  del  Ejército  y  Armada.  — 
Lima,  Febrero  2^  de  1860. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el   Despacho  de  Relaciones 
Exteriores. 

Señor  Ministro: 

Para  conocimiento  de  S.  E.  el  Vice-Presidente,  Encargado 
del  Poder  Ejecutivo,  y  ñnes  á  que  haya  lugar,  me  es  grato  pa- 
sar ámanos  de  US.  copia  auténtica  de  la  comunicación  que 
en  24  de  Enero  último  dirigí  de  Guayaquil  al  Jefe  del  Gobier- 
no Provisorio  de  Quito,  y  la  contestación  que  acabo  de  reci- 
bir por  el  vapor  que  fondeó  ayer  en  el    puerto  del  Callao. 

Dios  guarde  á  US. 

Ramón  Castilla. 


República  del Per2Í.  —  General  en  Jefe  del   Eje'rcito  y  Armada.  — 
Cuartel  General  €71  Guayaquil,  Enero  2\  de  1860. 

Deseando  dar  al  pueblo  ecuatoriano  y  á  la  América  entera, 
un  testimonio  de  los  sentimientos  fraternales  que  han  dirigido 
mi  política,  desde  que  recibí  del  Perú  la  honrosa  é  importante 
comisión  de  conducir  á  esta  República  su  ejército  y  armada, 
para  alcanzar  por  medio  de  ellos  la  reparación  de  sus  derechos 
tan  injustamente  vulnerados  por  su  anterior  Gobierno;   me    es 
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grato  hoy  dirigirme  á  US.,  por  última  vez,  con  el  fin  de  ma- 
nifestar lo  sensible  que  sería  para  mí  que  se  derramase  una 
sola  gota  de  sangre  ecuatoriana,  después  de  haber  logrado 
traer  al  pacífico  y  honroso  campo  de  las  negociaciones,  las  im- 
portantes y  complicadas  diferencias  que  existían  entre  el  Perú 
y  el  Ecuador  y  de  interponer  los  buenos  oficios  de  mi  Gobier- 
no y  los  míos,  en  favor  de  una  reconciliación  pronta  y  sincera, 
entre  el  Gobierno  de  esta  República  y  el  Provisorio  de  esa  ca- 
pital. 

Constituido  como  se  encuentra  en  el  Ecuador  un  Gobierno 
general,  creado  por  los  dos  tercios  de  sus  habitantes,  y  á  quien 
he  reconocido  en  virtud  de  los  imprescriptibles  principios  del 
Derecho  Público  de  los  Estados  representativos  y  de  la  Conven- 
ción ratificada  en  4  de  Diciembre  del  año  último,  (i)  se  ha  co- 
menzado á  ajustar,  como  US.  lo  sabe,  un  tratado  de  perpetua 
paz  y  amistad  entre  su  Plenipotenciario  y  el  que  mi  Gobierno 
nombró  con  este  objeto.  Dicho  tratado  se  encuentra  ya  muy 
avanzado,  y  su  pronta  conclusión  y  ratificación,  devolverán 
para  siempre  al  pueblo  ecuatoriano  la  paz  y  la  tranquilidad  de 
que  por  algún  tiempo  se  ha  visto  privado,  la  amistad  sincera  y 
la  amplia  protección  del  Gobierno  y  ciudadanos  de  mi  Repúbli- 
ca, (2)  En  tan  lisongera  situación,  un  desacuerdo  intestino  co- 
mo el  provocado  y  actualmente  sostenido  por  US.  no  puede 
sino  producir  males  inmensos  á  los  ciudadanos  de  este  Estado, 
tan  dignos  por  mil  títulos  de  mi  alta  consideración.  Una  fusión, 
por  lo  tanto,  completa  y  sincera  de  la  pequeña  parte  de  esta 
República,  cuya  dirección  tiene  US.  con  el  Gobierno  que  la 
mayoría  de  ella  se  ha  creado,  es  la  que  vivamente  interesa  al 
Ecuador,  y  lo  que  yo  deseo  déla  manera  mas  ardiente  y  eficaz. 

Con  tan  elevado  propósito,  es,  pues,  que  hoy  llamo  la  consi- 
deración de  US.  para  que,  por  su  parte,  procure  traer  al  cam- 
po de  la  discusión  y  de  los  arreglos  pacíficos,  á  la  brevedad 
posible,  lo  que  tan  temerariamente  intenta  US.  sostener  por 
medio  de  las  armas.  Felizmente  al  interponer  con  este  objeto 
ante  el  Gobierno  de  esta  República,  mi  oficiosa  mediación,  lo 
he  encontrado  favorablemente  dispuesto  á  entrar  en  negocia- 
ciones con  US.  y  á  celebrar  un  arreglo  que  haga  cesar  la  guer- 
ra civil  y  esto  es,  haber  avanzado  bastante  en  el  camino  que 
debe  conducir  á  la  tranquilidad  y  ventura  de  esta  Nación.  Solo 
falta,  por  consiguiente,  que  US.  escuche  la  voz  de  su  patrio- 
tismo que  en  este  momento  invoco,  para  que  desaparezcan  en 
el  acto  las  contiendas  fratricidas,  que  hoy  desgarran  el  seno  de 
su  patria,  puedan  los  ciudadanos  contraerse  pacíficamente  á  sus 
ocupaciones  ordinarias,  y  yo  en  aptitud  de  retirarme  con  el 

(1)  Véase  las  páginas  262  á  266. 

(2)  Véase  ese  tratado  en  la  página  295. 
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ejército  y  armada  que  comando  satisfecho  de  haber  contribui- 
do á  que  esta  República  hermana  y  vecina  recobre,  sin  el  em- 
pleo de  una  sola  gota  de  su  sangre,  la  paz  interior  y  exterior  de 
que  se  hallaba  privada  cuando  arribé  con  el  ejército  y  la  arma- 
da del  Perú  ásus  apacibles  márgenes. 

Solo  una  dificultad  podría,  tal  vez,  infiuir  en  el  ánimo  de 
US.  para  no  entrar  en  el  arreglo  que  le  he  indicado;  y  es  la  fal- 
ta de  confianza,  que  su  cumplimiento  pudiera  inspirar  á  US. 
en  medio  de  las  pasiones  que  casi  siempre  engendran  las  discor- 
dias civiles.  Mas,  para  prevenir  este  caso,  me  ofrezco,  desde  aho- 
ra á  US.,  á  nombre  del  Gobierno  peruano  que  represento,  co- 
mo fiel  garante  del  cumplimiento  del  convenio  que  celebre  US. 
con  el  Jefe  de  este  Estado,  cualesquiera  que  sean  sus  bases  y 
condiciones.  Con  tan  solemne  garantía,  creo  que  nada  podrá 
escusar  á  US.  de  dar  un  paso  que  le  aconsejan  la  humanidad, 
la  razón  y  el  interés  bien  entendido  de  su  patria.  En  ello,  repi 
to  á  US.,  me  intereso  viva  y  eficazmente  y  me  impulsa  á  hacer- 
lo, no  solo  el  sentimiento  americano,  del  que  creo  haber  dado 
relevantes  pruebas  al  Ecuador,  sino  el  imperioso  y  austero  de- 
ber que  me  impone  el  artículo  5.°  de  la  citada  Convención  de 
4  de  Diciembre;  que  ojalá  no  llegue  jamas  el  caso  en  que  me 
vea  obligado  á  cumplirlo.  Mas,  si  por  desgracia,  así  sucediese, 
me  quedará  siquiera  la  satisfacción  de  haber  empleado,  por 
evitar  la  efusión  de  sangre,  todos  los  medios  de  que  he  podido 
disponer;  y  entonces  no  será  por  cierto  sobre  mí,  sobre  quien 
pese  tan  enorme  responsabilidad. 

Persuadido,  como  estoy,  del  patriotismo  de  US,,  no  dudo, 
que  meditando  con  detención  el  contenido  de  este  oficio,  se 
apresurará  á  adoptar  el  medio  indicado,  como  el  único  posible, 
en  las  actuales  circunstancias,  de  terminar  pacíficamente  la 
guerra  civil  de  esta  República. 

SuplicandoaUS.se  sirva  entregar  al  correo  de  Gabinete, 
coronel  D.  Antonio  Benavides,  quien  pondrá  en  manos  de  US. 
este  oficio,  la  contestación  que  creyere  oportuna  y  conveniente, 
me  suscribo  de  US.  su  muy  atento  y  seguro  servidor 

Ramón  Castilla. 
Al  Jefe  del  Gobierno  Provisorio  establecido  en  Quito, 
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República  del  Ecuador.  —  Secretaria  General  del  Supremo  Gobierno 
Provisorio.  —  Sección  de  Relaciones  Exteriores,  —  Quito,  Febre- 
ro 6  de  1860. 

Dada  cuenta  á  mi  Gobierno  con  la  notada  V.  E.  en  la  que 
ofrece  su  mediación  para  que  se  ponga  término  á  la  guerra 
intestina  provocada  por  el  General  Guillermo  Franco,  he  reci- 
bido orden  de  contestarla  en  los  términos  siguientes: 

Frecuentes  y  espléndidas  pruebas  ha  dado  el  Gobierno  Pro- 
visorio de  su  constante  anhelo  por  el  imperio  de  la  paz,  del  or- 
den y  de  la  justicia;  no  solamente  respecto  del  Perú,  sino  tam- 
bién respecto  á  las  cuestiones  interiores  de  esta  República. 
Demasiado  alto  hablan  los  hechos  para  esperar  que  el  testimo- 
nio de  los  pueblos  de  América  y  el  de  V.  E.  mismo,  vengan  en 
apoyo  de  esta  verdad  y  de  que  ha  encontrado  mi  Gobierno 
obstáculos  insuperables  en  la  incalificable  política  del  Jefe  de 
Guayaquil. 

Cuando  V.  E.  tuvo  á  bien  provocar  por  medio  de  una  co- 
municación privada  al  Excmo.  señor  Gabriel  García  Moreno 
para  una  conferencia  amistosa  con  el  General  Franco,  con  el 
fin  de  poner  término  á  las  diferencias  domésticas  y  arreglar 
definitivamente  las  cuestiones  pendientes  con  el  Perú,  mi  Go- 
bierno se  apresuró  á  emplear  los  medios  conducentes  á  tan  lau- 
dables designios.  En  consecuencia,  marchó  inmediatamente  el 
Excmo.  señor  García  Moreno  con  autorización  suficiente  á  la 
ría  de  Guayaquil,  llegó  allí  un  día  antes  del  fijado  en  la  carta 
de  llamamiento,  y  sin  embargo  no  encontró  á  V.  E.,  y  tuvo  que 
continuar  su  marcha  hasta  el  puerto  de  Payta,  en  donde  se  pa- 
saron mas  de  quince  días  sin  la  mas  remota  esperanza  de  llegar 
á  las  conferencias  enunciadas.  Hízose,  pues,  imposible  enton- 
ces, sin  culpa  del  Gobierno  Provisorio,  ni  con  V.  E.  ni  con  la 
autoridad  de  Guayaquil,  á  pesar  de  las  propuestas  generosas 
patrióticas  y  desinteresadas  queá  éste  le  dirigiera  el  Delegado 
de  mi  Gobierno. 

Posteriormente  V.  E.  en  nota  oficial  invitó  al  Gobierno  Pro- 
visorio para  que  concurriese  por  medio  de  sus  Representantes 
á  la  formación  de  un  Gobierno  que,  en  nombre  de  la  Repúbli- 
ca, pudiera  entenderse  en  el  arreglo  de  los  negocios  pendien- 
tes con  el  Perú.  Mi  Gobierno,  procurando  comprobar  siempre 
con  un  procedimiento  leal  sus  reiteradas  protestas  en  favor  de 
la  paz  exterior  é  interior  de  la  República,  no  vaciló  en  aceptar 
esta  nueva  invitación.  Al  efecto,  nombró  una  comisión  com- 
puesta de  dos  de  sus  miembros,  para  dar  mas  respetabilidad  á 
una  negociación  de  tanta  trascendencia;  y  V.  E.  conoce  muy 
bien  como  fué  intencional  y  ofensivamente  burlada  esta  comi- 
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sion,  creada  á  pedimento  de  V.  E.  y  del  Jete  Supremo  de  Gua- 
yaquil. Cuatro  días  antes  de  que  llegara  la  comisión  á  esta  ciu- 
dad, cuando  no  se  había  vencido  todavía  ni  la  mitad  del  plazo  fi- 
jado por  V.  E.  en  la  nota  de  30  de  Noviembre  último,  (i)  y  cuan- 
do la  aceptación  por  parte  de  mi  Gobierno  le  daba  un  derecho 
perfecto  á  esperar  que  nada  se  hiciera  sin  su  intervención,  el 
General  Franco  se  constituyó  de  improviso  en  Gobierno  ge- 
neral, únicamente  con  los  poderes  del  señor  Espantoso,  que 
había  renunciado  ya  la  Jefatura  Suprema  del  Azuay,  y  V,  E. 
se  apresuró  á  reconocer  á  este  Gobierno  creado  de  la  manera 
mas  anómala  é  inusitada. 

Verdad  es  que  se  quiso  obligar  al  señor  José  María  Caa- 
maño,  Encargado  de  Negocios  del  Gobierno  Provisorio  cerca 
del  Gobierno  del  Perú,  á  que  concurriese  á  ese  acto;  pero  tam- 
bién es  indudable  que  el  señor  Caamaño,  no  tenía  ni  poderes,  ni 
instrucciones  para  este  negocio,  como  lo  manifestó  en  su  es- 
cusa, y  que  estando  al  llegar  á  Guayaquil  la  comisión  seña- 
lada al  efecto  con  intervención  de  V.  E.  y  aceptación  del  Ge- 
neral Franco,  y  llevando  esta  comisión  poderes  suficientes  y 
exentos  de  toda  objeción,  no  existía  ni  el  mas  leve  pretexto 
para  precipitar  los  acontecimientos  á  impedir  la  concurren- 
cia del  Gobierno  Provisorio  á  un  acto  que  iba  á  decidir  so- 
bre los  intereses  mas  sagrados  de  toda  la  República. 

No  obstante,  deseando  los  Representantes  de  mi  Gobierno, 
alejar  los  peligros  de  la  anarquía  y  los  horrores  de  la  guerra 
por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance,  continuaron  su  mar- 
cha, é  iniciaron  en  Guayaquil  conferencias  públicas  y  priva- 
das con  el  General  Guillermo  Franco,  en  las  que  le  ofrecie- 
ron autorizarle  para  que  como  Gobierno  general  representa- 
se á  la  República  en  las  cuestiones  pendientes  con  el  Perú,  y 
le  hicieron  cuantas  concesiones  permitían  el  patriotismo  y  el 
deber. 

Pero  vanos  fueron  estos  esfuerzos  y  por  segunda  vez  se  hi- 
cieron ilusorias  las  mas  halagüeñas  esperanzas  del  pueblo  ecua- 
toriano, por  la  política  tenebrosa  que  dirige  en  Guayaquil  el 
curso  de  los  acontecimientos.  Los  Representantes  del  Gobier- 
no Provisorio  no  solo  vieron  burladas  sus  nobles  y  patrióticas 
miras,  sino  que  fueron  tratados  con  un  procedimiento  contra- 
rio á  las  costumbres  parlamentarias,  llegando  hasta  el  extremo 
de  reducirlos  á  prisión  incomunicada  con  el  objeto  de  arran- 
carles una  autorización  en  términos  que  el  patriotismo  y  el  ho- 
nor rechazaban,  y  de  despedírseles  violentamente,  lanzando  en 
pos  de  ellos  contra  el  Gobierno  que  representaban,  una  expe- 
dición invasora  auxiliada  con  las  armas  del  Perú  y  conducida 
á  Babahoyo  en  buque  peruano  y  con  bandera  peruana. 


(1)  Véase  esa  nota  en  lá  página  259. 
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La  fiel  enumeración  de  estos  hechos  hace  ver,  pues,  que  el 
Gobierno  Provisorio,  resignándose  á  todo  género  de  sacrifi- 
cios, mas  de  una  vez  ha  llevado  al  pacífico  y  honroso  campo 
de  las  negociaciones  las  cuestiones  que  el  General  Franco  ha 
querido  resolver  ahora  por  medio  de  las  armas;  y  que  es  so- 
bremanera sensible  que  la  mediación  de  V.  E.  se  ofrezca  á  los 
veinticuatro  días  de  haberse  roto  las  negociaciones  amistosas 
por  el  Gobierno  de  Guayaquil,  cuando  ya  se  ha  derramado  la 
sangre  ecuatoriana  en  contiendas  fratricidas,  y  cuando  ya  uno 
de  los  beligerantes  ha  debido  sucumbir,  como  ha  sucedido  á 
uno  de  los  jefes  invasores  en  los  campos  de  Sabun.  Antes  de 
estos  luctuosos  acontecimientos,  que  mi  Gobierno  y  los  buenos 
patriotas  deploran,  y  cuando  la  cuestión  se  hallaba  en  el  hon- 
roso campo  de  las  negociaciones  pacíficas,  la  mediación  de 
V.  E-  habría  operado  indudablemente  una  pronta  y  sincera  re- 
conciliación, y  habría  sido,  no  solamente  provechosa  para  los 
pueblos  del  Ecuador,  sino  altamente  honrosa  para  le  Gobierno 
del  Perú. 

El  Gobierno  del  General  Franco  al  que  V.  E.  llama  Gobier- 
no general  del  Ecuador  y  constituido  por  los  dos  tercios  de 
habitantes,  no  puede,  según  los  principios  del  Derecho  Interna- 
cional, representar  la  soberanía  de  la  Nación,  porque  no  es  el 
Gobierno  de  la  mayoiía  ni  ha  recibido  sus  poderes  en  debida 
forma.  Guayaquil  no  es  la  República  toda,  ni  el  Gobierno  ha 
sido  creado  únicamente  por  la  capital,  sino  por  todas  las  pro- 
vincias del  distrito  de  Pichincha  y  por  muchos  cantones  del 
distrito  del  Guayas  y  por  la  provincia  entera  de  Cuenca,,  sus- 
traída  á  su  autoridad  únicamente  por  una  insurrección  militar 
injustificable,  provocada  por  el  mismo  Gobierno  del  Guayas 
y  que  jamas  ha  podido  legitimar  su  dominación. 

Tampoco  puede  tomarse  como  fundamento  sólido  para  reu- 
nir los  dos  tercios  de  la  República,  el  número  de  distritos  que 
antes  tenían  igualdad  de  representación,  porque  está  disuelto 
el  pacto  constitucional  que  así  lo  disponía  y  en  este  caso  lo 
mas  conforme  con  la  justicia  y  con  el  sistema  representativo 
que  rige  en  las  Repúblicas  americanas,  era  tomar  por  base  la 
población,  y  entonces  solo  las  seis  provincias  que  forman  el 
distrito  de  Quito  contienen  mas  de  los  dos  tercios  de  los  habi- 
tantes de  la  República. 

Por  otra  parte,  el  reconocimiento  que  V.  E.  ha  hecho  del 
Gobierno  del  Guayas,  como  Gobierno  general  de  la  Repúbica, 
no  solamente  es  injustificable  por  las  circunstancias  y  el  modo 
con  que  se  han  hecho,  sino  también  por  hallarse  en  manifiesta 
contradicción  con  los  principios,  con  las  doctrinas  y  con  la 
práctica  de  V.  E.  Cuando  mi  Gobierno,  representando  casi  la 
totalidad  de  la  República  y  con  el  objeto  de  acelerar  un  arre- 
glo definitivo  con  el  Gobierno  del  Perú  y  evitar  los    males   de 
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una  guerra  fratricida,  quiso  que  V.  E.  lo  reconociese  como 
Gobierno  general  de  la  República,  V.  E.  se  negó  pública  y 
solecnneniente  á  este  reconocimiento,  fundándose  en  que  "el 
Perú  como  los  demás  pueblos  de  la  tierra,  no  podía  ver,  según 
los  principios  d«l  Derecho  Internacitnial  y  prácticas  diplomá- 
ticas á  los  Gobiernos  del  Ecuador,  sino  como  autoridades  par- 
ciaies,  cuya  existencia  sola  nada  ars^uye  en  íavor  de  su  legali- 
dad, mucho  menos  desde  que  ninguno  de  ellos  está  reconoci- 
do en  todos  los  pueblos  del  Ecuador,  y  se  atiende  al  estado  de 
guerra  civil,  en  que  se  encuentran.  Yo  me  presentaría  dijo,  en- 
tonces V.  E.  en  nota  oficial  de  17  de  Noviembre  úllimo,  ante 
la  América  y  ante  el  mundo,  como  el  violador  de  los  principios 
del  Derecho  público,  desvirtuaría  el  carácter  de  mi  alta  misión, 
y  ultrajaría  mi  bandera  si  arrogándome  facultades  que  no  me 
competen,  tomara  una  parte  activa  en  los  negocios  domésticos 
de  esta  Nación.  " 

No  creo  oportuna  esta  ocasión  para  investigar  los  motivos 
que  hayan  influido  en  el  ánimo  de  V.  E,  para  prescindir  de 
estas  díjctrinas  y  de  esta  práctica,  al  tratarse  de  igual  reconoci- 
miento respecto  del  Jefe  Supremo  de  Guayaquil;  pero  no  pres- 
cindiré de  considerar  á  mi  Gobierno  con  derecho  perfecto  á 
reclamar  los  deberes  de  la  estricta  neutralidad  que  reiterada- 
mente ha  ofrecido  V.  E.  en  documentos  públicos  respecto  de 
las  cuestiones  domésticas  del  Ecuador,  neutralidad  en  virtud 
de  la  que  mi  Gobierno  ha  debidíj  ser  igualmente  reconocido  y 
llamado  á  todos  l<js  arreglos  que  tengan  lelacion  con  los  inte- 
reses generales  de  la  República. 

En  consecuencia,  jamas  tendrá  fuerza  obligatoria  para  el 
distrito  da  Quito,  ni  para  el  resto  de  la  República  el  tratado 
de  perpetua  paz  y  amistad  que  V.  E.  asegura  haberse  comen- 
zado á  celebrar  entre  el  Plenipotenciario  del  Peiú  y  el  que  ha 
nombrado  el  Gobierno  del  Guayas,  De  otro  modo  quedaría 
sancionada  la  escandalosa  doctrina,  de  que  las  fracciones  teiri- 
toriales  ó  autoridades  seccionales  pueden  representar  ad  libt- 
iiiin  los  intereses  y  derechos  de  la  Nación  entera,  doctrina  que 
envuelve  otra  no  menos  alarmante  y  de  fatales  consecuen- 
cias para  los  grandes  intereses  del  Continente  Sud-americano, 
pues,  de  hoy,  mas  seria  potestativo  á  cualquiera  de  las  Naciones 
que  lo  componen,  el  concitar  la  disociación  y  provocar  des- 
membraciones territoriales  de  las  demás,  con  solo  recínocer 
previamente  el  carácter  de  Gobierno  general  en  cualquiera  de 
las  autoridades  puramente  locales. 

Habiendo  pues  mi  Gobierno  aceptado  con  decisión  y  lealtad 
los  arreglos  pacíficos  á  que  ha  sido  invitado,  habiendo  enviado 
últimamente  á  Guayaquil  una  comisión  de  paz,  dispuesta  á  tran- 
sigir haciendo  sacrificios  de  todo  género,  habiéndose  limitado 
ahora  á  defenderse  contra  la  injustificable  invasión  del  General 
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Franco,  mal  puede  decirse  que  él  ha  provocado  y  sostenido  la 
guerra  civil,  y  que  ha  intentado  temerariamente  sostener  por 
medio  de  las  armas  que  debió  traer  al  campo  de  la  discusión  y 
de  los  arreglos  pacíficos  y  menos  que  fuera  vedado  al  Gobier- 
no Provisorio  y  á  los  pueblos  que  representa  hasta  el  derecho 
de  defensa  contra  toda  agresión  injusta  y  temeraria.  Mi  Go- 
bierno rechaza,  pues,  una  inculpación  tan  injuriosa, como  inme- 
recida, y  apela  desde  ahora  al  fallo  de  la  América  y  de  la  pos- 
teridad. 

Y  para  que  no  falte  en  este  fallo  ni  el  testimonio  de  V.  E., 
adjunto  á  esta  comunicación  copias  autorizadas  de  cartas  autó- 
grafas y  órdenes  oficiales  del  General  Franco  á  los  jefes  de  las 
fuerzas  invasoras.  Por  ellas  verá  V.  E.  que  desde  muy  atrás 
ha  tenido  este  General  el  plan  de  someter  con  las  armas  á  un 
Gobierno  creado  por  la  voluntad  libre  y  expontánea  de  los 
pueblos,  y  de  cimentar  con  montones  de  cadáveres  su  ilegíti- 
ma dominación.  Por  ellas  calificará  V.  E.  la  conducta  de  ese 
General  que  en  nota  oficial  de  fecha  6  de  Enero  último  asegu- 
ró á  los  Representantes  de  mi  Gobierno  que  sus  fuerzas  no  pa- 
sarían de  los  límites  de  los  dos  distritos  y  que  no  dispararían 
un  solo  tiro  de  su  parte  en  el  territorio  del  Gobierno  Proviso- 
rio, haciendo  repetir  esto  mismo  por  los  jefes  invasores  al  mis- 
mo tiempo  que  avanzan  sobre  el  interior  de  este  distrito,  con 
órdenes  urgentes  para  librar  batallas. 

Por  lo  demás,  sensible  es,  pero  inevitable  decirlo:  la  actitud 
hostil  del  ejército  y  armada  del  Perú  y  la  ocupación  de  la  pla- 
za de  Guayaquil,  no  puede  justificarse  en  manera  alguna,  pues 
habiendo  cesado  la  administración  del  General  Robles  y  ha- 
biendo desaparecido  la  cuestión  de  Gabinete  que  motivó  el 
rompimiento  de  toda  negociación  pacífica,  han  desaparecido  el 
objeto  y  fin  del  ultimátum. 

La  ocupación  y  retención  de  cualquiera  porción  de  territo- 
rio presupone  un  estado  de  guerra,  y  la  cuestión  de  límites,  que 
es  lo  único  pendiente,  no  es  todavía  un  casus  belli.  Ella  debe 
resolverse  con  arreglo  á  los  principios  del  Derecho  Internacio- 
nal y  con  sujeción  á  los  tratados  preexistentes  cntie  las  dos 
Repúblicas.  De  otra  suerte  quedarían  sacrificados  bajo  la  opre- 
sión humillante  de  la  fuerza  física  los  intereses  mas  segrados 
de  la  sociedad. 

Parece,  pues,  que  V.  E.  se  ha  encontrado  antes  de  ahora  en  el 
deber  de  retirarse  con  el  ejército  y  armada,  conducidos  á  un 
país  amigo  y  hermano.  Cualquiera  otra  hostilidad  sería  injus- 
ta y  atentatoria  contra  los  derechos  de  la  soberanía,  porque 
faltaría  el  fin  legítimo  de  la  guerra  que  es  la  revindicacion  de 
un  derecho  perfecto  y  faltaría  por  consiguiente  la  moralidad 
su  condición  indispensable. 
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Prescinde  mi  Gobierno  de  entrar  en  un  examen  detenido  de 
la  convención  de  4  de  Diciembre,  (i)  cuyo  artículo  5.°  invoca 
V.  E.  por  vía  de  amenaza,  sin  recordar  quizas  que  en  docu- 
mentos públicos  y  solemnes  }'■  por  el  artículo  12  del  mismo  con- 
venio ha  empeñado  V.  E.  la  buena  fé  de  su  Gobierno  y  la  suya 
propia  para  no  intervenir  en  las  cuestiones  domésticas  del 
Ecuador:  y  después  de  un  compromiso  tan  solemne  no  estaría 
ni  en  el  derecho  ni  en  el  decoro  del  Gobierno  del  Perú,  emplear 
sus  armas  contra  ninguno  de  los  partidos  políticos  que  hoy 
contienden  en  el  Ecuador.  Mi  Gobierno  no  quiere  sino  con- 
servar el  honor,  la  nacionalidad  de  la  Repúblicay  la  integridad 
de  su  territorio;  y  si  para  conseguirlo  ha  buscado  la  paz  en 
nombre  de  la  civilización  y  se  ha  prestado  lealmente  á  todo 
arreglo  transactorio,  no  por  esto  teme  la  guerra,  y  la  acepta- 
ría aun  cuando  supiese  que  había  de  sucumbir  en  la  lucha,  se- 
guro de  que  no  caería  sobre  él  la  tremenda  responsabilidad  de 
una  contienda  desoladora.  Ya  ha  protestado  mil  veces  que  los 
hijos  del  Perú  son  sus  hermanos  con  quienes  desea  vivir  en 
perfecta  paz  y  armonía,  así  como  ha  protestado  también  ante 
el  Gobierno  del  General  Franco  y  ante  el  mundo  todo,  contra 
las  horribles  consecuencias  de  la  guerra  civil  después  de  haber 
hecho  todos  los  esfuerzos  posibles  para  evitarla. 

Sensible,  es,  señor  General,  que  la  mediación  de  V.  E,  pu- 
diera ser  calificada  no  solo  de  extemporánea,  sino  de  inad- 
misible, por  cuanto  viene  acompañada  de  una  amenaza,  ar- 
gumento inadecuado,  para  pueblos  que,  á  la  grande  estima- 
ción del  honor,  reúnen  la  conciencia  de  la  justicia  y  de  su 
libertad.  Sin  embargo,  consecuente  mi  Gobierno  con  los  sen- 
timientos  humanitarios  y  la  patriótica  abnegación  que  ha  mos- 
trado en  todos  sus  actos,  y  por  acatamiento  á  la  nueva  propo- 
sición, entrará  en  negociaciones  pacíficas  con  el  Gobierno  de 
Guayaquil,  siempre  que  puedan  conducir  á  una  reconciliación 
decorosa,  fraternal  y  conforme  á  los  verdaderos  intereses  de 
la  patria.  En  consecuencia,  está  pronto  á  nombrar  sus  comisio 
nados,  para  que,  reunidos  en  el  lugar  que  se  designe  con  los 
que  nombre  el  General  Franco,  acueiden  el  modo  y  término 
de  poner  fin  á  una  lucha  sangrienta  y  eminentemente  perju- 
dicial á  la  honra  y  al  progreso  de  la  familia  ecuatoriana.  Por 
tercera  vez  acepta  mi  Gobierno  el  llamamiento  que  se  le  hace 
al  campo  de  la  discusión  y  de  los  arreglos  pacíficos,  y  deseo 
muy  aidientemente  que  en  esta  ocasión  tengan  un  éxito  feliz 
su  allanamiento  y  decisión  en  favor  de  la  unión  y  la  concordia. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  los  sentimientos  de  particular  aprecio 
con  que  me  suscribo,  muy  atento,  obsecuente  servidor. 

Roberto  de  Azcasubi. 


(1)  Véase  esa  Convención  en  las  páginas  262  á  266. 
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RECEPCIÓN    EN     LIMA   DEL     MINISTRO   PLENIPOTENCIARIO     DEL 
ECUADOR    DR.   D.    NICOLÁS  ESTRADA. 

Excmo   Señor. 

La  representación,  que  en  el  gran  teatro  social  del  mundo 
corresponde  á  las  Naciones  del  Ecuador  y  del  Perú,  es  la  mis- 
ina  que  en  el  de  las  familias,  cumple  á  dos  hermanas  queridas 
que  proceden  de  una  madre  común.  Llamadas  á  figurar  con  in- 
viduaiidad  propia,  en  el  rol  de  los  Estados  soberanos  de  la 
América  del  Sur,  ambas  trabajaron  en  su  emancipación,  ha- 
ciendo comunes  sus  esfuerzos,  sus  recursos  sus  sacrificios,  y 
aun  su  sang-re,  porque  común  era  también  el  grande  interés  de 
sus  elevados  destinos. 

Gobernándose  por  sí,  después  de  su  emancipación,  sus  de- 
mostracianes  han  sido  de  íntima  y  esmerada  cordialidad,  com- 
pitiendo, me  expresaré  así,  en  darse  pruebas  mutuas  de  frater- 
nal adhesión.  Y  si  alguna  vez  los  estravíos  de  la  inteligencia  ori- 
ginaron un  motivo  de  queja  entre  las  dos,  como  en  ellos  no 
tuvo  parte  la  voluntad,  nunca  abrigaron  un  verdadero  resenti- 
miento. 

Recordad,  Señor,  la  historia  de  estas  dos  Naciones  hasta  los 
hechos  presentes,  y  encontrareis  en  ella  la  exactitud  de  mis 
asertos.  En  la  época  primera,  la  una  por  la  otra  corrieron  iguales 
azares  é  igual  suerte,  participando  de  las  mismas  desgracias  y 
de  las  mismas  glorias,  así  como  participaron  del  mismo  senti- 
miento y  afán.  Allí  están,  señor,  las  batallas  de  Pichincha  en  el 
Ecuador  y  de  Junin  y  Ayacucho  en  el  Perú,  en  las  que  aliados 
los  hijos  del  Machángara  y  del  Rimac,  se  hicieron  dignos  de 
la  independencia  á  que  aspiraban. 

En  la  época  segunda  pudiera  citar  muchos  sucesos,  que  cor- 
roboren mi  proposición;  mas  sin  ir  muy  lejos,  la  crisis  de  que 
acaban  de  salir  ambas  naciones,  es  el  testimonio  mas  espléndi- 
do de  que  en  ellas  predomina,  sobre  todo  otro  sentimiento,  el 
de  la  fraternidad. 

Predispuestos  los  ánimos  y  agitadas  las  pasiones,  al  parecer 
las  armas  eran  las  únicas  que  debian  resolver  el  desacuerdo, 
que  aquellos  extravíos  habían  inspirado  éntrelas  dos;  mas  so- 
breponiéndose en  ellas  á  esta  fatal  actitud  el  sentimiento  de 
que  acabo  de  hablar,  ambas  fueron  solicitadas  en  procurarse 
los  medios  de  una  amigable  reconcilacion;  ajustando  el  tratado 
de  paz,  amistad  y  alianza  que  ya  conocéis,  (i)  Pero  como  este 
no  vincula,  en  toda  su  amplitud,  las  relaciones  de  los  dos  pue- 
blos, mi  Gobierno,  que  anhela  por  alcanzar  tan  .laudable  fin,  no 


(1)  Véase  la  página  295. 
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ha  querido  dilatar  el  ajuste  de  un  tratado  de  navegación  y  co- 
mercio, que  contribuirá  eficazmente  al  mayor  engrandecimien- 
to y  progreso  de  estos  mismos  pueblos. 

Con  tal  objeto  he  sido  por  él  acreditado  cerca  de  V.  E.  se- 
gún veréis  por  la  carta  autógrafa  que  tengo  el  honor  de  poner 
en  vuestras  manos.  Feliz  yo,  si  contando  con  la  ilustrada  coope- 
ración de  V.  E.  y  la  del  sensato  Gabinete  que  os  rodea,  puedo 
corresponder  dignamente  á  la  elevada  confianza  que  se  me  ha 
dispensado. 

S.  E.  el  Vice-Presidente  contestó  en  los  términos  siguientes: 

Señor  Ministro: 

Habéis  manifestado  los  fraternales  sentimientos  que  vuestro 
Gobierno  abriga  respecto  de  la  República  peruana;  sentimien- 
tos que  debieran  formar  la  ley  permanente  de  dos  pueblos,  uni- 
dos por  principios  y  por  intereses,  y  que  pudieron  en  mejores 
tiempos,  dar  estrecho  enlace  á  sus  esfuerzos  para  proclamar  y 
establecer  su  independencia. 

Si  ha  habido  algún  desacuerdo  que  interrumpiera  estas  fra- 
ternales relaciones,  debe  atribuirse  esclusivamente  á  los  estra- 
víos  de  la  administración  ecuatoriana  que  acabó  en  el  año  an- 
terior, y  deben  ademas  considerarse  estos  estravíos,  como  tran- 
sitorios, para  volver  con  decisión  al  camino  de  la  benevolencia 
y  de  la  armonía,  que  siempre  han  presidido  en  los  destinos  de 
ambos  Estados. 

El  Perú  acaba  de  dar  pruebas  amplias  y  generosas  de  recon- 
ciliación, cumpliendo  con  los  instintos  de  paz,  que  siempre  ha 
tenido  respecto  de  la  República  del  Ecuador,  y  procediendo 
con  la  benevolencia  que  vuestro  Gobierno  ha  apreciado  debida- 
mente. 

Vuestra  presencia  en  el  Perú  comprueba  también  la  misma 
disposición  de  parte  de  vuestra  patria  y  al  poner  en  mis  manos 
la  carta  autógrafa  que  os  acredita  en  vuestro  elevado  carácter, 
hago  votos  sinceros  porque  la  paz  de  ambos  pueblos  se  afiance 
y  porque  sus  amistosas  relaciones  sean  inmutables,  colmándo- 
los de  prosperidad  y  de  bienestar. 


TOMO  V.  41 
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NUEVAS  DESAVENENCIAS  CON  EL   ECUADOR. 

Legación  del  Perú   en   el  Ecuador.  —  Guayaquil,  Diciembre   4  de 
1860. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de 
la  República  del  Perú  cerca  del  Gobierno  del  Ecuador,  ha  re- 
cibido orden  expresa  de  su  Gobierno  para  dirigirse  al  Provi- 
sorio de  esta  República,  solicitando  una  explicación,  que  no 
duda  será  satisfactoria,  acerca  del  hecho  de  haberse  dirigido 
este  Gobierno  á  los  Representantes  extranjeros,  comunicándo- 
les, como  exigía  la  cortesía  diplomática,  que  su  autoridad  se 
hallaba  extendida  en  todo  el  territorio  de  esta  República,  lo 
que  se  confirma  por  la  respuesta  del  H.  Ministro  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Norte  América,  publicada  en  el  periódico  ofi- 
cial de  Quito,  y  reimpresa  en  el  periódico  de  esta  ciudad,  ex- 
cluyendo hasta  hoy,  de  tal  comunicación,  al  infrascrito  Repre- 
sentante del  Perú. 

No  puede  persuadirse  el  infrascrito  todavía,  que  la  omisión 
que  con  él  se  ha  empleado  de  la  circular  del  Gobierno  Provi- 
sorio, importe  el  desconocimiento  del  carácter  público  que  in- 
viste, porque  este  procedimiento,  no  solo  sería  infundado,  y 
por  consiguiente,  insostenible  en  derecho,  sino  ofensivo  á  la 
dignidad  de  la  Nación  que  representa.  Quiere  creer  mas 
bien,  mientras  no  tenga  pruebas  oficiales  en  contrario,  que  en  el 
acto  que  motiva  esta  reclamación,  solo  haya  habido  retarda- 
ción de  los  deberes  de  etiqueta,  porque  de  no  ser  así,  y  supo- 
niendo que  realmente  haya  existido  la  intención  premeditada 
de  no  entrar  en  relación  oficial  con  el  infranscrito,  el  Gobier- 
no del  Ecuador  vendría  á  colocarse,  por  sí  mismo,  en  la  situa- 
ción en  que  se  encontraba  antes  de  que  se  restableciesen  las 
relaciones  entre  los  dos  Gobiernos,  No  admitir  la  continua- 
ción de  estas,  cuya  consecuencia  inmediata  representa  la  per- 
manencia de  una  Legación  del  Perú  en  el  Ecuador,  equival- 
dría á  aceptar  la  responsabilidad  de  la  conducta  de  la  adminis- 
trncion  Robles  en  sus  relaciones  con  el  Perú,  y  á  dar  por  vi- 
gentes todas  las  diferencias  que  felizmente  han  terminado  por 
el  tratado  de  paz,  amistad  y  alianza,  puesto  en  vigor  por  los 
Gobiernos  de  las  dos  Repúblicas  contratantes,  y  sometido  á  la 
sanción  constitucional  de  los  respectivos  Congresos;  lo  cual  no 
guardaría  consonancia  con  la  significación  que  en  su  origen 
popular  tuvo  el  Gobierno  Provisorio,  que  fué  el  de  "  Paz  con 
el  Perú  "  y  en  las  protestas  que  á  nombre  de  él  hacía  el  Gene- 
ral en  Jefe  de  su  ejército,  cuando  tocaba  las  puertas  de  Guaya- 
quil, acerca   de  que  estaba  pronto  á   entenderse   con  el   Perú 
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por  las  vías  diploiriúlicas,  según  aparece  de  la  circular  pasada 
á  los  Cónsules  residentes  en  esta  ciudad. 

El  Gobierno  del  Perú  ha  dado  pruebas  explícitas  de  su  mo- 
deración y  justicia,  y  de  que  solo  se  ostenta  fuerte  en  la  defen- 
sa de  los  derechos  que  está  e/icargado  de  velar.  Acaba  de  ma- 
nifestar que  no  ha  dejado  de  ser  esta  la  norma  de  sus  actos 
internacionales,  en  la  magnanimidad  con  que  ha  dispensado  el 
hecho  muy  grave  de  haber  penetrado  en  el  territorio  peruano 
por  la  ria  de  Tumbes  el  coronel  ecuatoriano  D.  José  Neira  con 
siete  soldados  armados  en  una  chata,  desprovista  de  los  pape- 
les de  navegación,  falta  que  se  ha  atribuido  á  ignorancia  de  los 
comisionados;  y  el  infrascrito,  acomodándose  á  esta  política, 
no  ha  gestionado,  todavía,  sobre  varios  desagradables  asuntos, 
ocurridos  después  de  que  las  fuerzas  del  Gobierno  Provisorio 
ocuparon  esta  plaza,  llevando  su  prudencia  hasta  un  término 
en  que  ha  estado  á  riesgo  de  que  se  la  confunda  con  el  olvido 
de  sus  deberes.  El  infrascrito  que  tiene  establecido  su  carác- 
ter público  cerca  del  Gobierno  del  Ecuador,  conforme  á  los 
visos  de  las  Naciones,  no  ha  presentado  sus  letras  de  retiro,  ni 
pedido  sus  pasaportes;  ni  se  encuentra  en  alguno  de  los  casos 
que  reconoce  el  Derecho  Intenacional,  para  que  cese  en  su 
mandato,  cuya  revocación  es  un  acto  exclusivo  déla  soberanía 
de  la  Nación  que  le  ha  investido.  La  bandera  peruana  que  no 
ha  cesado  de  flamear  en  la  casa  de  la  Legación,  es  la  prenda 
de  seguridad  y  el  símbolo  de  que  en  el  Gabinete  de  Lima  rei- 
nan siempre  los  sentimientos  de  cordialidad  para  con  las  Na- 
ciones hermanas  y  los  Gobiernos  que  no  vulneren  sus  dere- 
chos. El  del  Ecuador  ha  debido  apreciarlo  así;  mas  si  este  es- 
píritu fraternal  es  falsamente  interpretado,  y  se  cree  que  puede 
extenderse  hasta  no  sentir  la  injuria  que  se  le  haría  descono- 
ciendo los  fueros  de  su  Representante;  con  sentimiento,  pero 
impulsado,  sí,  por  consideración  de  un  orden  mas  elevado,  y 
que  nunca  es  permitido  posponer,  se  le  vería  tomar  la  actitud 
digna,  que  en  tal  caso  le  correspondería,  y  el  mundo  fallaría, 
sobre  quien  debe  pesar  la   responsabilidad. 

Cree  innecesario  el  infrascrito  suplicar  á  S.  S.  el  señor  Secre- 
tario General  de  S.  E.  el  Gobierno  Provisorio,  se  sirva  contes- 
tar lo  mas  pronto  que  le  perinitan  las  circunstancias;  y  al  com- 
plir,  como  lo  ha  hecho,  con  las  órdenes  terminantes  que  ha 
recibido  de  su  Gobierno,  le  ofrece  los  sentimientos  de  su  dis- 
tinguida consideración  y  aprecio  conque  tiene  el  honor  de 
suscribirse  muy  atento,  seguro  servidor. 

Manuel  Nicolás  Corpancho. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Gobierno    Provi- 
sorio del  Ecuador.  (Quito.) 
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Lemciofi  Peruana  en  el  Ecuador.  —  Quito,  Enero  g  de  i86r. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de 
la  República  del  Perú  cerca  del  Gobierno  del  Ecuador,  tiene 
la  honra  de  dirigirse  al  H.  Señor  Secretario  General  del  Go- 
bierno Provisorio  de  esta  República,  con  el  objeto  de  exigir 
una  respuesta  oficial  terminante  á  los  oficios  que  de  orden  de 
su  Gobierno  tuvo  la  satisfacción  de  dirigirle  con  fechas  4712 
de  Dicienbre  próximo  pasado.  En  la  primera  conferencia  di- 
plomática que  el  infrascrito  tuvo  con  el  H.  Señor  Secretario 
General  sobre  el  mismo  asunto  después  de  haber  pasado  una 
nota  verbal  recordando  que  estaban  pendientes  los  oficios  á 
que  alude  el  H.  Señor  Secretario  General,  le  manifestó  que 
en  su  despacho  no  existía  antecedente  alguno  oficial,  respecto 
del  carácter  público  que  inviste  el  infrascrito,  y  que  esa  cir- 
cunstancia le  había  impedido  contestar  las  notas  de  la  Legación 

peruana.  .        .        ,      . 

Ya  el  infrascrito  tuvo  ocasión  de  aducir  entonces,  las  razo- 
nes incontestables  que  se  desprenden  del  Derecho  de  Gentes 
y  de  la  práctica  de  las  Naciones,  para  probar,  que  los  Agentes 
públicos  solo  están  obligados  á  establecer  su  carácter  cerca  del 
Gobierno  de  una  Nación  la  primera  vez  que  entablan  sus  fun- 
ciones: y  que  desde  entonces  hasta  que  cesan  en  su  mandato, 
continúan  en  el  amplio  ejercicio  de  ellas,  sin  que  pueda  afectarles 
el  cambio  personal  del  Gobierno  ante  el  cual  representan  al 
que  los  ha  investido. 

En  esta  virtud  el  infrascrito  que  se  considera  como  el  Repre- 
sentante del  Perú  en  el  Ecuador,  y  que  como  tal  es  tenido  y 
será  apoyado  por  su  Gobierno,  no  necesita  volver  á  establecer 
su  carácter  y  menos  está  obligado  á  hacerlo,  porque  en  la  Se- 
cretaría General  no  exista  en  la  actualidad  el  original  de  sus 
credenciales,  que  obran  en  el  archivo  de  Relaciones  Exteriores 
que  se  conservaba  en  la  ciudad  de  Guayaquil,  por  ser  esta  ciu- 
dad la  residencia  del  Gobierno  que  reunía  las  condiciones  de 
generalidad,  cuando  se  reinstaló  la  Legación  del  Perú.  Por  el 
contrario  juzga  el  infrascrito  que  esta  razón  del  H.  Señor  Se- 
cretario General  confirma  completamente  los  derechos  del 
Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  que  suscribe,  pues, 
desde  que  se  apela  á  ella  como  la  fundamental,  según  lo  hizo 
valer  repetidas  veces  el  H.  Señor  Secretario  General  en  la  ci- 
tada conferencia,  es  claro  que  se  defiere  al  valor  de  las  creden- 
ciales ya  presentadas  y  que  solo  se  objeta  el  hecho  material 
de  no  haber  llegado  á  esta  ciudad  (  Quito  )  porque  el  archivo 
aun  no  ha  sido  trasladado  ó  se  cree  perdido,  como  se  ha  dicho 
al  infrascrito;  pero  como  tal  circunstancia  no  es  de  la  respon- 
sabilidad del  Representante  del  Perú,   que  no  está   por  cierto 
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encarg-ado  de  la  custodia  de  los  archivos  públicos  del  Ecuador, 
es  indudable  que  el  infrascrito,  aun  sin  recurrir  á  algunos  ca- 
sos que  le  favorecen,  los  cuales  han  tenido  lugar  en  esta  Repú- 
bhca  en  la  misma  época  de  guerra  civil  que  ha  pasado,  tiene 
en  su  no  participación  en  las  medidas  puramente  administrati- 
vas, de  que  ciertos  documentos  existan  ó  no  donde  deben  es- 
tar, el  medio  con  que  dejar  solucionada  victoriosamente  la 
dificultad  que  mira  el  H.  Señor  Secretario  del  Supremo  Go- 
bierno Provisorio. 

No  cree  de  mas,  sin  embargo,  el  infrascrito,  repetir  en  este  ofi- 
cio lo  que  ya  tiene  dicho  verbalmente,  y  que  en  su  concepto  no 
merece  ser  desapercibido,  ya  que  tiene  el  apoyo  de  la  ley  in- 
ternacional: esto  es,  que  él  no  fué  acreditado  ante  un  Gobier- 
no seccional,  sino  ante  el  del  Ecuador;  que  su  misión  no  era 
especial  cerca  del  Gobierno  del  Guayas  ó  del  General  Franco, 
sino  que  se  referiría  á  la  República  misma,  cualquiera  que  fue- 
se el  Jefe  que  la  presidiera;  y  que  la  administración  que  resi- 
día en  Guayaquil  cuando  fué  reconocido,  gobernaba  en  dos 
de  los  tres  distritos  en  que  está  dividido  políticamente  el 
Ecuador,  y  por  consiguiente,  en  la  mayoría  de  la  República; 
tenía  las  principales  ó  casi  todas  las  entradas  fiscales  de  la  Na- 
ción; ejercía  su  autoridad  en  todos  los  puertos  mercantiles,  lo 
que  equivale  á  tener  la  acción  administrativa  del  importante 
comercio  exterior;  dirigía  las  relaciones  exteriores  3'  se  enten- 
día con  los  Agentes  diplomáticos  y  Gobiernos  extranjeros;  y 
en  suma,  reunía  todas  las  condiciones  de  generalidad  que  exige 
el  Derecho  de  Gentes  y  el  uso  moderno  de  los  Gabinetes,  en 
cuanto  á  ¡a  legalidad  de  las  misiones  públicas 

Si  á  pesar  de  estas  razones,  el  actual  Gobierno  Provisorio 
del  Ecuador  eludiese,  todavía,  las  respuestas  que  exige  el  in- 
frascrito, en  cumplimiento  de  las  órdenes  de  su  Gobierno,  tal 
acto  lo  considerará  como  una  manifestasion  nada  amistosa 
hacia  la  Nación  que  representa;  así  como  su  no  reconocimiento 
oficial  equivaldrá  para  el  Gobierno  del  Perú  á  una  tácita  rup- 
tura de  relaciones  con  el  del  Ecuador. 

El  infrascrito  reitera  al  H.  Señor  Secretario  General  de  S.  E. 
el  Gobierno  Provisorio  del  Ecuador,  las  seguridades  de  la 
distinguida  consideración  y  alta  estima,  con  que  tiene  el  ho- 
nor de  suscribirse,  muy  atento,  seguro  servidor. 

Manuel  Nicolás  Corpancho. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de   S.  E.  el  Gobierno  Provi- 
sorio del  Ecuador. 
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República  del  Ecuador.  —  Secretaría  General  del  Supremo  Gobier- 
no Provisorio.  —  Sección  de  Relaciones  Exteriores. —  Quito,  Ene- 
ro 9  de  1861. 

El  infrascrito  Secretario  General  del  Gobierno  Provisorio 
del  Eciiadoi-,  tiene  la  honra  de  acusar  recibo  al  señor  Dr.  D. 
Manuel  Nicolás  Corpancho  de  la  comunicación  oficial  que  con 
fecha  7  del  que  cursa,  ha  tenido  á  bien,  dirigirle,  pidiendo  una 
respuesta  terminante,  á  las  notas  de  4  y  12  de  Diciembre  últi- 
mo, dirigidas  á  este  despacho  desde  Guayaquil,  con  el  objeto 
de  hacer  algunos  reclamos  en  calidad  de  Encargado  de  Nego- 
cios y  Cónsul  General  del  Perú. 

El  infiascrito  tuvo  ocasión  de  manifestar  al  señor  Corpan- 
cho en  la  conferencia  del  día  4  y  en  la  entrevista  que  tuvo  el 
día  5  del  presente  en  casa  del  Encargado  de  iSegocios  de 
S.  M.  C,  y  hoy  tiene  el  honor  de  repetir,  que  no  habiendo  pre- 
sentado el  señor  Corpancho  en  este  Despacho  las  credenciales 
que  deben  acreditarle  en  su  carácter  de  Encargado  de  Ne- 
gocios y  Cónsul  Genera!  del  Perú,  ante  el  Gobierno  del  Ecua- 
dor, no  podía  el  infrascrito  proceder  á  la  discusión  de  negocios 
puramente  diplomáticos,  sin  contravenir  á  los  principios  del 
Derecho  Internacional  y  á  la  práctica  inconcusa  de  las  Nacio- 
nes. 

Por  lo  demás,  el  infrascrito  se  complace  en  asegurar  al  señor 
Corpancho,  que  el  Gobierno  del  Ecuador  se  halla  animado  de 
las  mas  favorables  disposiciones  en  obsequio  de  la  paz  y  que 
desea  con  sinceridad  reanudar  y  consolidar  sus  fraternales  re- 
laciones con  el  pueblo  y  el  Gobierno  del  Perú.  El  Gobierno 
del  infrascrito  conoce  que  los  intereses  de  ambos  países  están, 
no  en  aniquilar  los  elementos  de  su  riqueza  y  prosperidad,  lan- 
zándose á  una  encarnizada  v  sangrienta  lucha,  sino  en  desar- 
rollarlos bajo  los  auspicios  de  la  concordia;  y  no  vacilará  por 
lo  mismo  en  entenderse  amistosamente  con  el  Gabinete  de 
Lima,  ó  con  el  Representante  que  acieditare  ó  hubiese  acre- 
ditado para  el  Gobierno  del  infrascrito. 

Con  sentimiento  de  particular  aprecio  me  suscribo  del  se- 
ñor Corpancho,  muy  atento  obsecuente  servidor. 

R.  DE  ASCASUBI. 

Al  Señor  Dr.  D.  Nicolás  Corpancho. 
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Legación  del  Perú  en  el  Ecuador.  —  Guayaquil,  Enero  31  de  1861. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Neg-ocios  y  Cónsul  General  de 
la  Repiíblica  del  Perú,  cerca  del  Gobierno  del  Ecuador,  tiene 
el  honor  de  dirigirse  al  H.  Señor  Secretario  General  de  S.  E. 
el  Presidente  interino  de  esta  República,  con  el  objeto  de  con- 
tinuar la  negociación  que  entabló  ante  el  Supremo  Gobierno 
Provisorio,  y  que  estaba  pendiente  cuando  la  Convención  Na- 
cional instalada  el  10  del  actual  organizó  la  administración  que 
hoy  rige  en  el  Ecuador. 

En  el  oficio  de  fecha  9  que  el  H.  Señor  Secretario  General  del 
Gobierno  que  ha  cesado,  dirigió  al  infrascrito,  respondiendo 
al  suyo  del  7,  por  el  que  pedía  una  contestación  terminante  á 
las  notas  que  tenía  pasadas  el  4  y  12  de  Diciembre  último,  exi- 
giendo el  reconocimiento  del  carácter  público  que  inviste,  se 
asegura:  que  el  Gobieino  del  Ecuador  "  conoce  que  los  inte- 
reses de  ambos  países  están,  no  en  aniquilar  los  elementos  de 
su  riqueza  y  prosperidad,  lanzándose  á  una  encarnizada  y  san- 
grienta lucha,  sino  en  desarrollarlos  bajo  los  auspicios  de  la 
concordia;  y  que  no  vacilará  por  lo  mismo  en  entenderse  amis- 
tosamente con  el  Gabinete  de  Lima  ó  con  el  Representante  que 
acreditare  ó  hubiesQ  acreditado  para  ese  Gobierno.  " 

La  sola  dificultad  que  el  señor  Secretario  General  encontra- 
ba por  el  momento  para  entrar  de  lleno  en  la  discusión  diplo- 
mática de  los  asuntos  oficiales,  que  han  sido  materia  de  los 
despachos  que  tiene  pasados  el  infrascrito,  era  el  no  constar 
en  la  Secretaría  de  Quito  las  credenciales  que  determinan  su 
carácter  representativo;  lo  que  el  señor  Secretario  General 
tuvo  á  bien  explicar  en  las  conferencias  que  mediaron  cí)n  el 
que  suscribe,  y  en  presencia  del  H.  Encargado  de  Negocios  y 
Cónsul  General  de  S.  M.  C,  manifestando,  que  el  archivo  de 
Relaciones  Exteriores  que  existía  en  Guayaquil,  y  en  el  que 
obran  las  credenciales  del  infrascrito,  no  se  había  trasportado 
á  Quito,  aunque  se  tenía  pedido.  Para  justificar  esta  asevera- 
ción el  señor  Secretario  Getieral  se  sirvió  mostrarle  original  la 
nota  que  sobre  el  particular  había  recibido  del  Gobernador  de 
Guayaquil;  y  llevando  sus  conjeturas,  fundadas  sin  duda,  en 
algunas  probabilidades,  hasta  dar  por  casi  perdido  una  parte 
del  material  del  archivo  de  esta  ciudad,  para  que  comunicando 
á  su  Gobierno  la'  ocurrencia  que  retardaba  su  reconocimiento 
oficial,  arbitrase  el  medio  de  suplir  el  extravío  de  credenciales 
con  la  renovación  de  ellas. 

El  infrascrito  ha  sostenido  en  conferencias  y  en  oficios,  que 
la  circunstancia  de  que  las  credenciales  de  un  Agente  público 
se  extravíen,  después  de  haberse  exhibido  conforme  á  los  usos 
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diplomáticos;  y  de  haber  quedado  establecido  el  carácter  del 
que  las  había  entregado,  no  podía  afectarle  en  nada,  porque  tal 
falta  ó  descuido  no  era  de  su  responsabilidad.  Propuso  en  con- 
secuencia llenar  aquel  vacío  con  una  copia  debidamente  auto- 
rizada del  documento,  y  tuvo  la  satisfacción  de  que  este  medio 
conciliador  de  las  dificultades  de  fórmula,  que  podían  ocasio- 
nar muy  graves  resultados  si  tendían  á  desconocer  absoluta- 
mente la  misión  del  infrascrito,  encontrase  cierta  aquiescencia 
en  el  Gabinete;  que  uno  de  sus  miembros  lo  propusiese  á  sus 
colegas,  pero  desgraciadamente  en  momentos  de  cesar  en  la 
dirección  de  los  negocios  del  Estado  por  lo  que  quedó  sin  san- 
ción definitiva;  y  que  se  le  asegurase  que  el  sentido  del  oficio 
del  9  que  se  dirigió  al  infrascrito,  con  las  palabras  que  ha  co- 
piado al  principio  de  esta  nota,  de  que  no  vacilará  el  Gobierno 
del  Ecuador  en  entenderse  con  el  Representa^ite  que  hubiese  acre- 
ditado el  del  Perú,  estaba  preparado  para  dar  campo  á  que  el 
infrascrito  con  la  copia  de  sus  credenciales  comprobase  que  él  era 
el  que  había  merecido  tal  misión,  no  cerca  de  un  Gobierno 
seccional   del  Ecuador,  sino  de  la  República  misma. 

Debe  suponer  el  infrascrito  que  la  administiacion  actual 
esté  animada  de  las  disposiciones  que  expresaba  la  anterior, 
para  evitar  un  conflicto  entre  dos  Naciones  á  quienes  han  her- 
manado la  naturaleza  y  los  intereses  sociales;  y  con  tal  espe- 
ranza, cumple  el  deber  en  que  se  encuentra  de  hacer  por  su 
parte  lo  que  permita  el  decoro  nacional,  á  fin  de  hacer  menos 
probable  un  rompimiento,  que  por  las  circunstancias  y  moti- 
vos que  lo  ocasionan,  puede  traer  resultados  mas  ó  menos  fu- 
nestos, ó  si  por  desgracia  es  inevitable,  para  que  aparezca  el 
Perú  justificado  ante  la  opinión,  solicitar  del  H.  Señor  Secre- 
tario General,  se  sirva  decirle:  si  en  caso  de  haberse  extravia- 
do las  credenciales  del  infrascrito,  del  archivo  de  esta  ciudad, 
pues  residendo  hoy  el  Gobierno  aquí,  no  puede  alegarse  lo 
que  en  Quito  se  considerará  suficiente  una  copia  autorizada  de 
ellas  ó  si  cree  preciso  que  se  exhiba  im  original,  pero  sin  que 
este  paso  se  aprecie  como  la  presentación  de  una  nueva  cre- 
dencial sino,  simplemente,  como  la  de  un  duplicado  que  justi- 
fique el  carácter  de  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General 
de  la  República  del  Perú  que  inviste  el  infrascrito,  y  en  el  cual 
no  podría  dejar  de  ser  reconocido  ya,  sin  inferir  una  ofensa  á 
la  Nación  que  representa  en  su  dignidad  y  derechos. 

Si  el  infrascrito  está  cierto  de  que  el  Gobierno  del  Perú  ac- 
cedería á  esta  condición,  por  un  espíritu  equitativo,  y  para 
hacer  ver  que  no  omite  medio  decoroso  de  impedir  un  rompi- 
miento de  relaciones  con  el  Ecuador,  también  está  seguro  que 
no  consentirá  por  ningún  motivo  en  que  se  le  vuelva  acre- 
ditar expidiéndole  nuevas  credenciales,  y  que  la  negativa  ab- 
soluta del  reconocimiento  del  carácter  oficial  que  inviste,  será 
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el  presagio  de  calamidades,  que  el  amor  á  la  paz  y  prosperidad 
del  Ecuador,  hace  desear  al  infrascrito,  se  eviten  con  la  pru- 
dencia y  tino  de  este  Gobierno. 

Con  sentimientos  de  la  mas  distinguida  consideración,  el  in- 
frascrito tiene  el  honor  de  suscribirse  del  H.  Señor  Secretario 
General  de  S.  E.  el  Presidente  interino  del  Ecuador  muy  aten- 
to,  seguro  servidor. 

Manuel  Nicolás  Corpancho. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Presidente  interi- 
no de  la  República  del  Ecuador. 


Gtiayaquil,  Febrero  4  de  i86r. 

Muy  señor  mió: 

Para  contestar  oficial  y  categóricamente  la  comunicación 
que,  con  fecha  31  de  Enero,  pasó  U.  el  i.°  del  presente  á  la  Se- 
cretaría General,  he  tenido  que  reunir  y  hacer  examinar  los 
dispersos  restos  del  desordenado  archivo  que  dejó  el,  titulado 
Gobierno  del  ex-General  Franco,  y  he  pedido  á  Quito  infor- 
mes sobre  las  conferencias  y  ofrecimientos  verbales  á  que  U. 
se  refiere  y  de  que  aquí  no  hay  constancia  alguna. 

He  conseguido  descubrir  las  credenciales  de  U,  que  se  creía 
habían  sido  sustraídas  como  otros  muchos  documentos;  y  espe- 
ro, dentro  de  pocos  días,  los  datos  pedidos  á  la  capital. 

Creo  que  U.  aceptará  con  agrado  esta  franca  explicación  de 
un  retardo  inevitable,  y  verá  en  ella  una  nueva  prueba  de  las 
disposiciones  amistosas  y  conciliatorias  que  animan  al  Gobier- 
no del  Ecuador,  siempre  que  el  honor  y  la  independencia  de  la 
República,  no  le  imponen  el  deber  de  resistir  á  injustas  y  hu- 
millantes exigencias. 

Me  cabe  el  honor  de  ofrecerme  del  señor  Corpancho,  muy 
afectuoso  y  obediente  servidor. 

Manuel  López  y  Escobar. 
Señor  Dr.  D.  Manuel  Nicolás  Corpancho. 


TOMO  V.  42 
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Legación  del  Perú  en  el  Ecuador,  —  Giiayaqiiil,  Febrero  7  de  1861. 
Señor: 

Por  el  correo  de  Quito  que  llegó  á  esta  ciudad  en  la  noche 
del  5  han  venido  comunicaciones  particulares  é  impresos  en 
los  que  se  da  noticia  de  que  la  Convención  nacional,  en  sesión 
del  26  del  pasado,  otorgó  ciertas  facultades  extraordinarias  á 
S.  E.  el  Presidente  interino  de  la  República,  del  género  de 
aquellas  que  piden  los  Gobiernos  cuando  se  van  á  lanzar  á  una 
guerra;  y  como  la  causal  ha  sido  un  oficio  del  Gobierno,  dando 
cuenta  á  la  Asamblea  de  haber  llegado  á  la  ría  de  Guayaquil, 
dos  buques  de  guerra  de  la  armada  nacional  del  Perú  (Ucayali 
y  Huaraz)  el  infrascrito.  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  Ge- 
neral de  esa  República,  cerca  del  Gobierno  del  Ecuador,  se  ve 
imperiosamente  compeiido  á  solicitar  del  H.  Señor  Secretario 
General  una  explicación  satisfactoria,  acerca  de  la  verdad  del 
hecho  que  acaba  de  mencionar  y  supo  con  notable  sorpresa. 

El  infrascrito,  no  concibe,  sin  ocurrir  á  suposiciones  que  se 
abstiene  de  hacer  por  respeto  al  Gobierno  ecuatoriano,  por  qué 
la  presencia  de  dos  buques  de  guerra  de  su  Nación,  que  han 
llegado  á  Guayaquil,  como  otras  muchas  veces  en  que  el  servi- 
cio de  la  estación  naval  lo  ha  requerido  y  cuya  actitud  pacífi- 
ca no  ha  podido  inspirar  la  mas  pequeña  desconfianza,  si  no  se 
quería  tener  en  cuenta  la  circunspección  de  su  Gobierno,  haya 
sido  el  origen  de  actos  que  no  guardan  relación  con  las  pro- 
testas de  las  disposiciones  amistosas  y  conciliatorias  del  Go- 
bierno del  Ecuador,  que  á  la  vez  se  hacían  al  infrascrito  por  el 
digno  órgano  del  H.  Señor  Secretario  General.  Crece  mas 
esta  dificultad  para  explicárselos  al  considerar  que  aun  no  se 
ha  servido  el  H.  Señor  Secretario  General  contestar  el  oficio 
que  el  infrascrito  tuvo  el  honor  de  dirigirle  el  31  del  pasado, 
sobre  una  negociación  de  naturaleza  urgente,  por  estar  alta- 
mente afectada  la  dignidad  de  la  Nación  que  representa  y  que 
se  ventila  desde  el  4  de  Diciembre  sin  obtener  una  respuesta 
categórica.  El  procedimiento  del  Gobierno  ecuatoriano,  abs- 
teniéndose de  reconocer  esplícitamente  el  carácter  público  del 
infrascrito,  pero  tampoco  sin  negarlo,  y  el  que  ahora  emplea, 
cuando  la  negociación  no  ha  terminado,  por  la  llegada  de  dos 
buques  peruanos,  uno  de  los  cuales  ha  zarpado  el  5  de  este 
puerto,  constituyen  una  situación  que  el  infrascrito  no  puede 
presenciar  sin  exigir  terminantes  y  prontas  explicaciones  que 
justifiquen  ó  aclaren  la  conducta  del  Ecuador  en  sus  relacio- 
nes con  el  Perú. 
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El  infrascrito,  espera  que  el  H.  Señor  Secretario  General  se 
molestará  en  dárselas  de  preferencia,  y  reiterándole  las  seguri- 
dades de  su  alta  consideración,  se  suscribe  muy  atento  obedien- 
te servidor. 

Manuel  Nicolás  Corpanchü. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Presidente  interino 
del  Ecuador. 


Legación  del  Perú  en  el  Ecuador  —  Guayaquil,  Febrero  12>  de  1861. 

Señor: 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General 
de  la  República  del  Perú  cerca  del  Gobierno  del  Ecuador, 
tiene  el  honor  de  dirigirse  al  H.  Señor  Secretario  General  de 
S.  E.  el  Presidente  interino  de  la  República,  con  el  objeto  de 
suplicarle,  tenga  á  bien  expresarle  de  oficio  las  razones  que 
ocasionan  el  retardo  de  la  respuesta  categórica  á  su  nota  de 
31  del  pasado,  pues  aun  cuando  el  H.  Señor  Secretario  Gene- 
ral se  ha  servido  manifestarlas  al  infrascrito,  por  medio  de  una 
carta,  este  documento  privado  y  enteramente  personal,  no  es 
de  naturaleza  tal  que  el  Gobierno  peruano  pueda  aceptarlo 
legítimamente  como  instrumento  público  de  la  negociación 
que  ha  entablado  el  infrascrito,  ni  éste  se  cree  autorizado 
para  dar  cuenta  del  estado  en  que  aquella  se  encuentra,  ni  me- 
nos justificar  sus  procedimientos,  fundándose  en  cartas  que  no 
tienen  el  carácter  de  diplomáticos. 

A  la  ilustración  del  H.  Señor  Secretario  General  no  se  pue- 
de ocultar  la  oportunidad  de  esta  indicación,  que  no  dudo  se 
tomará  la  molestia  de  atender,  sirviéndose  tener  presente,  que 
en  la  madrugada  de  mañana  zarpa  con  dirección  al  Callao  el 
vapor  de  la  compañía  por  el  cual  espera  remitir  en  copia  á  su 
Gobierno  el  oficio  que  solicita. 

Con  sentimientos  de  consideración  y  aprecio,  el  infrascrito 
tiene  el  honor  de  suscribirse  del  señor  López  y  Escobar,  muy 
atento  y  obediente  servidor. 

Manuel  Nicolás  Corpancho. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Presidente    interi- 
no de  la  República  del  Ecuador. 
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Legación  del  Perú  en  el  Ecuador  —  Guayaquil,  Febrero  \%  de  1861. 

Señor: 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de 
la  República  del  Perú  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  H.  señor 
Secretario  General  de  S.  E.  el  Presidente  interino  del  Ecuador, 
con  el  objeto  de  insistir,  de  una  manera  formal,  en  las  deman- 
das contenidas  en  sus  notas  de  31  del  pasado  y  /del  actual,  (i) 
que  hasta  la  fecha  no  han  merecido  contestación  oficial  de  nin- 
guna clase,  manifestando,  desde  ahora,  que  el  silencio  lo  esti- 
mará como  una  ofensa  á  su  Gobierno  y  una  tácita  negativa  á 
las  reclamaciones  que,  en  su  nombre,  y  en  calidad  de  su  Re- 
presentante, ha  interpuesto  por  medio  de  sus  notas  citadas. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración,  el  infrascrito,  tiene  el 
honor  de  suscribirse  del  H.  señor  Secretario  General  de  S.  E. 
el  Presidente  interino  de  la  República  del  Ecuador,  muy  aten- 
to obsecuente  servidor. 

Manuel  Nicolás  Corpancho. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  del 
Ecuador, 


República  del  Ecuador.  —  Ministerio  Gejieral.  —  Seccioyi  de  Rela- 
ciones Exteriores  —  Guayaquil,  d  \Z  de  Febrero  de  1861. 

El  infrascrito,  ha  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  oficial 
del  señor  D.  Manuel  Nicolás  Corpancho,  de  la  misma  fecha  de 
hoy,  por  la  cual  insiste  en  las  demandas  contenidas  en  sus  co- 
municaciones de  31  del  pasado  y  7  del  actual,  que,  hasta  la  fe- 
cha, no  han  recibido  contestación  oficial  de  ninguna  clase;  ma- 
nifestando que  el  silencio  lo  estimará  como  una  ofensa  al  Go- 
bierno del  Perú  y  una  tácita  negativa  á  las  reclamaciones  que, 
en  su  nombre,  ha  interpuesto  por  medio  de  sus  notas  citadas. 

El  que  suscribe,  ha  ofrecido  al  señor  Corpancho,  y  reitera 
hoy  su  ofrecimiento,  de  contestarle  oficial  y  categóricamente 
á  sus  expresadas  demandas  en  la  presente  semana,  y  no  cree 
que  el  señor  Corpancho  tenga  motivo  alguno  de  queja,  des- 
pués de  haber  aceptado  la  demora  que  se  le  propuso  para  en- 
trar  en  hi  materia  propuesta  y  que  no  se  podía  considerar  sin 
recibir  de  Quito  los  datos  que  se  habían  pedido  sobre  las   con- 


(1)  Véase.las  páginas  327  y  830. 
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ferencias  y  ofrecimientos  hechos  por  los  mienbros  del  Gobier- 
no Provisorio,  según  lo  expresó  el  señor  Corpancho  en  su  pri- 
mera  comunicación. 

El  infrascrito,  saluda  atentamente  al  señor  Corpancho,    y    se 
ofrece  muy  atento  y  obsecuente  servidor. 

Manuel  López  y  Escobar. 
Señor  Dr.  D.  Manuel  Nicolás  Corpancho. 


Legación  del  Perú  en  el  Ecuador  —  Guayaquil^  Febrero  22  de  iS6i, 

Señor: 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General 
de  la  República  del  Perú,  tiene  el  honor  de  recordar  al  H. 
Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Presidente  interino  de  la 
República  del  Ecuador,  que  mañana  espira  el  último  plazo  que 
se  Hjó  al  infrascrito  por  la  comunicación  de  15  del  que  rige  y 
se  reiteró  en  la  nota  oficial  del  18  para  dar  una  respuesta  cate- 
górica á  su  nota  del  31  del  pasado  y  en  cuyo  contenido  insistió 
el  7  del  actual,  (i) 

Trascurrido  con  exceso  el  tiempo  para  recibir  de  Quito  los 
datos  que  se  dice  haberse  pedido,  ha  llegado  el  caso  previsto 
por  el  infrascrito  en  su  comunicación  del  7  para  que  el  Gobier- 
no del  Ecuador  resuelva  si  se  le  reconoce  ó  nó  en  su  carácter 
público,  en  virtud  de  la  opinión  que  tiene  formada  el  Gobier- 
no, según  se  sirvió  expresarlo  el  H.  Señor  Secretario  General 
en  su  apreciable  comunicación  del  6,  y  no  encontraría  el  infras- 
crito razón  plausible  para  contemporizar  por  mas  tiempo  con 
las  excusas  que  hasta  ahora  se  le  han  dado,  y  que  un  espíritu 
prevenido  habría  quizá  podido  calificar  de  evasivas.  Las  últi- 
mas órdenes  que  el  infrascrito  ha  recibido  de  su  Gobierno  son 
también  de  naturaleza  tan  apremiante,  que  en  la  obligación  es- 
tricta en  que  se  halla  de  cumplirlas,  le  sería  imposible  prolon- 
gar  una  situación  indefinible,  como  es  en  la  que  se  halla,  res- 
pecto del  Gobierno  del  Ecuador,  y  cuya  responsabilidad,  cua- 
lesquiera que  sean  las  eventualidades  que  se  succedan,  solo  pue- 
de ser  de  dicho  Gobierno,  que  es  el  que  se  ha  abstenido  de 
resolverla. 

El  infrascrito  confía  en  las  solemnes  promesas  del  H.  Señor 
Secretario  General,  en  la  lealtad  de  su  Gobierno,  y  en  el  senti- 


(1)  Véase  las  páginas  337  y  330. 
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miento  de  que  debe  estar  animado  para  evitar  un  conflicto  en- 
tre  dos  Repúblicas  hermanas. 

Grato  le  es  al  infrascrito  renovar  al  H.  Señor  Secretario 
General  de  S.  E,  el  Presidente  interino  del  Ecuador,  las  segu- 
ridades de  la  alta  consideración,  con  que  tiene  el  honor  de  sus- 
cribirse muy  atento  obsecuente  servidor. 

Manuel  Nicolás  Corpancho. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Presidente  interi- 
no  del  Ecuador. 


República  del  Ecuador.  —  Ministerio  General.  —  Sección    de  Reía- 
dones  Exteriores.  —  Guayaquil,  d  21  de  Febrero  de  1861. 

El  infrascrito,  IMinistro  General  del  Gobierno  del  Ecuador, 
tiene  el  honor  de  dirigirse  al  señor  Dr.  D.  Manuel  Nicolás 
Corpancho,  para  pedirle  se  sirva  presentar  las  credenciales 
que  le  acreditan  Encargado  de  Negocios  del  Perú  cerca  de 
este  Gobierno. 

El  infrascrito,  aprovecha  de  esta  ocasión,  para  ofrecer  al  se- 
ñor Dr.  Corpancho  el  alto  aprecio  con  que  se  suscribe  muy 
atento  obsecuente  servidor. 

Manuel  López  y  Escobar. 
Al  Señor  Dr.  D.  Manuel  Nicolás  Corpancho. 


Legación  del  Peni  en  el  Ecuador.  —  Guayaquil,  Febrero  23  de  1S61. 

Señor: 

El  infrascrito.  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de 
la  República  del  Perú,  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  H.  Señor 
Ministro  General  del  Gobierno  del  Ecuador,  acompañándole, 
en  copia  debidamente  autorizada,  las  credenciales  que  lo  acre- 
ditan en  el  carácter  público  cx[)resado;  esperando  que  esta  for- 
malidad sea  suficiente  para  obviar  la  dificultad,  puramente  de 
etiqueta  diplomática,  que  ha  tenido  á  bien  presentar  el  Hono- 
rable señor  Ministro  General. 
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Con  sentimientos  de  alta  consideración  y  distinguido  apre- 
cio, el  infrascrito  se  suscribe  del  H.  señor  López  y  Escobar, 
muy  atento  obsecuente  servidor. 

Manuel  Nicolás  Corpancho. 

Al  H.  Señor  Ministro  General  de  S.  E.  el  Presidente   interino 
del  Ecuador. 


COPIA. 
Ministerio  de  Relacioties  Exteriores.  —  Lima,  Marzo  26  de  1860. 

Excmo  Señor. 

Habiendo  regresado  á  esta  capital  el  Dr.  D.  Manuel  Mora- 
les,  que  desempeñaba  las  elevadas  funciones  de  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  esta  República 
cerca  de  la  del  Ecuador,  y  deseoso  el  Gobierno  del  Perú  de  que 
se  cultiven  con  esmero  las  relaciones  que  felizmente  se  encuen- 
tran hoy  restablecidas  en  los  dos  países,  ha  nombrado  Encar- 
gado de  Negocios  y  Cónsul  General  al  Dr.  D.  Manuel  Nicolás 
Corpancho,  que  ejerce  actualmente  el  mismo  cargo  con  el  ca- 
rácter de  interino  —  La  bondadosa  acogida  que  el  señor  Cor- 
pancho  ha  obtenido  del  Gobierno  de  V.  E.  es  una  garantía  de 
que  continuará  mereciéndola  y  de  que  le  dará  entera  íé  y  cré- 
dito á  cuanto  dijese  á  nombre  del  Gobierno  del  Perú,  particu- 
larmente cuando  exprese  los  deseos  que  lo  animan  de  estrechar 
cada  vez  mas  sus  relaciones  con  el  del  Ecuador. 

Me  es  grato  reiterar  á  V.  E.  los  sentimientos  de  distinguida 
consideración  y  aprecio  con  que  me  suscribo  de  V".  E.  atento 
servidor,  (i) 

Miguel  del  Carpió. 

Al   Excmo.  Señor   Ministro  de    Relaciones  Exteriores   de    la 
República  del  Ecuador. 


>    (1)  El  23  de  Marzo  de  1860  reasumió  el  mando  supremo  de  la  Repú 
blica  S.  E.  el  Presidente  Gran  Mariscal  D.  Ramón  Castilla. 
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República  del  Ecuador.  —  Ministerio  General,  —  Sección  del  Inte- 
rior y  Relaciones  Exteriores  —  Guayaquil,  d  23  de  Febrero  de 
1861. 

El  infrascrito,  Secretario  General  del  Gobierno  del  Ecuador, 
tiene  la  honra  de  avisar  al  H.  señor  Dr.  D.  Manuel  Nicolás 
Corpancho,  que  se  ha  recibido  en  este  Ministerio  la  estimable 
comunicación  de  esta  fecha,  á  la  cual  viene  adjunta  la  copia  de 
las  credenciales  en  que  se  acredita  el  nombramiento  de  US.  H. 
como  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  la  Repú- 
blica del  Perú,  en  cuya  virtud  se  reconoce  en  US.  H.  el  carácter 
expresado,  y  tiene  la  satisfacción  de  comunicárselo  el  que  sus- 
cribe. 

Con  sentimientos  de  alto  aprecio,  el  infrascrito  se  suscribe 
de  US.  H.  muy  atento  y  obediente  servidor. 

Manuel  López  y  Escobar. 

Al  H.  Señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  la 
República  del  Perú  cerca  de  la  del  Ecuador. 


República  del  Ecuador.  —  Ministerio  General  —  Secciofi  de  Rela- 
ciones Exteriores  —  Gnayaqiiil,  á  2$  de  Febrero  de  1861. 

El  infrascrito,  Secretario  General  de  S.  E.  el  Presidente  inte- 
rino de  la  República,  tiene  el  honor  de  contestar  la  nota  que  le 
dirigió  con  fecha  7  del  presente,  el  H.  Señor  Encargado  de  Ne- 
gocios y  Cónsul  General  del  Perú  Dr.  D.  Manuel  Nicolás 
Corpancho.  (i) 

Si  se  ha  retardado  la  contestación  á  la  expresada  nota,  ha 
sido  por  las  dificultades  que  se  habían  encontrado  para  el  reco- 
nocimiento del  carácter  público  con  que  se  halla  investido  el 
señor  Corpancho. 

Al  que  suscribe,  le  es  muy  grato  manifestar  al  H.  Señor  En- 
cargado de  Negocios  del  Perú,  que  el  Gobierno  no  ha  solicita- 
do de  la  Convención  Nacional  facultades  extraordinarias  por  la 
llegada  á  esta  ría  de  los  vapores  peruanos  "Huaraz"  y  "Ucaj^a- 
li  "  pues  se  limitó  á  dar  cuenta  de  una  manera  franca  y  senci- 
lla de  la  aparición  de  estos  buques.  Prueba  de  esto  es,  que  el 
decreto  expedido  por  la  Convención,   concediendo   facultades 


(1)  Véase  esa  nota  en  lá  página  330. 
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extraordinarias  al  Poder  Ejecutivo,  no  ha  recibido  su  sanción 
y  se  conserva  como  un  documento  sin  fuerza,  de  que  no  ha 
hecho  uso  S.  E.  el  Presidente,  debiendo  advertir  á  US.  H.  que 
el  memorado  decreto  no  tenía  por  objeto  sino  consultar  la 
defensa  del  país,  en  el  ca¿o  de  invasión,  pero  nunca  en  el  sen- 
tido de  agredir  á  pueblo  alguno. 

La  noticia  de  la  llegada  de  los  vapores  á  esta  ría  causó  en 
Quito  una  impresión  fuerte,  pero  momentánea:  se  ha  desvane- 
cido después  con  las  seguridades  que  ha  dado  el  Gobierno  en 
sus  informes  sobre  la  paz  y  la  tranquilidad  interior  y  exterior, 
de  que  goza  la  República. 

De  esta  manera  deja  contestada  el  infrascrito  la  nota  del  H. 
Señor  Encargado  de  Negocios  del  Perú,  de  la  mencionada  fe- 
cha, de  acuerdo  con  los  deseos  que  le  ha  expresado  en  su  nota 
verbal  del  día  de  hoy. 

El  que  suscribe,  aprovecha  de  esta  ocasión,  para  reiterar  al 
señor  Corpancho  la  expresión  de  su  alta  consideración  y  apre- 
cio, 

Manuel  López  y  Escobar. 

Al  H.  Señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  la 
República  del  Perú  cerca  del  Gobierno  del  Ecuador. 


Lima,  Marzo  S  de  1861. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Perú. 

Hallándome  facultado  por  el  Supremo  Gobierno  para  hacer 
uso  de  una  licencia  por  treinta  días,  y  coinciciendo  la  llamada 
que  por  el  respetable  órgano  de  US.  me  ha  hecho  S.  E.  el  Li- 
bertador Presidente  para  asuntos  del  servicio,  con  el  término 
satisfactorio  de  la  negociación  que  ventilaba  con  el  Gobierno 
del  Ecuador,  sobre  la  continuación  de  nuestras  relaciones  ofi- 
ciales, creí  llegada  la  oportunidad  de  trasladarme  á  esta  capital 
como  lo  he  verificado,  después  de  obtener  que  el  Gobierno 
ecuatoriano  atendiese  las  reclamaciones  diversas  que  estaban 
pendientes,  como  se  instruirá  US.  por  los  documentos  que  ele- 
vo por  separado,  para  conocimiento  y  satisfacción  del  Supre- 
mo Gobierno,  (i) 


(1)  Esos  documentos  se  registran  en  las  páginas  322  á  337. 

TOMO  V.  43 


—  338  — 

Al  separarme  del  Ecuador  hice  presente  al  Gobierno  de  esa 
República,  lo  mismo  que  al  Cuerpo  Diplomático,  que  mi  au- 
sencia era  temporal,  según  verá  US.  por  la  copia  N.  i.  que 
acompaño  del  oficio  que  con  tal  motivo  dirigí  al  señor  Minis- 
tro General,  el  que  fué  contestado  en  los  términos  honrosos  y 
cordiales  que  aparecen  en  el  documento  oficial  signado  con  el 
número  2. 

Dignase  US.  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Libertador 
Presidente,  á  cuya  disposición  me  hallo. 

Dios  guarde  á  US, 

Manuel  Nicolás  Corpancho. 


Núm.  I. 
Legación  del  Peni  en  el  Ecuador,  —  Guayaquil,  Marzo  2  de  1S61. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de 
la  República  del  Perú  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  H.  Señor 
Secretario  General  de  S.  E.  el  Presidente  interino  del  Ecua- 
dor, con  el  objeto  de  cumplir  con  el  deber  de  anunciarle,  que 
habiendo  logrado  terminar  felizmente  las  diferencias  que  man- 
tenían suspensas  las  relaciones  diplomáticas  entre  el  Gobierno 
del  infrascrito  y  el  del  H.  Señor  Secretario  General,  se  trasla- 
da á  Lima  haciendo  uso  de  una  licencia  de  treiíita  días,  que  le 
tenía  concedida  su  Gobierno,  con  anticipación,  por  motivos  de 
salud  que  se  aumentan  en  la  presente  estación. 

Cree  de  mas  el  intrascrito,  declarar  al  H.  Señor  Secretario 
General,  que  su  ausencia  temporal  no  altera  en  nada  las  rela- 
ciones oficiales  de  las  dos  Repúblicas,  llamadas  á  vivir  en  per- 
petua é  indisoluble  unión,  sobre  las  bases  de  una  justicia  recí- 
proca. 

El  infrascrito  se  congratula  en  felicitar  al  H.  Señor  Secreta- 
rio General,  por  el  buen  giro  que  su  Gobierno  ha  dado  á  las 
reclamaciones  pendientes,  hace  votos  sinceros  por  la  paz  y 
prosperidad  de  esta  bella  Nación;  y  renovándole  las  segurida- 
des de  su  alta  estima}^  respetuosa  consideración,  se  suscribe 
muy  atento,  obsecuente  servidor. 

Manuel  Nicolás  Corpancho. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Presidente  interino 
de  la  República  del  Ecuador, 
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Repjíblica  del  Ecuador.  —  L'''iuisterio  General,  —  Sección  de  Rela- 
ciones Exteriores.  —  Guayaquil,  d  2  de  Marzo  de  i86i. 

El  infrascrito,  Secretario  General  del  Gobierno  ecuatoriano 
acaba  de  recibir  la  atenta  y  comedida  nota  de  esta  fecha,  del 
señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  la  Repú- 
blica del  Perú,  por  la  cual  me  previene  poner  en  noticia  de 
S.  E.  el  Presidente  el  viaje  que  emp^^ederá  mañana  para  gozar 
de  una  licencia  que  le  tiene  concedida  su  Gobierno. 

El  que  suscribe  quiere,  y  se  lo  expresa  á  nombre  de  su  Go- 
bierno, que  desea  al  señor  Corpanclio  una  serie  de  prosperida- 
des y  que  encuentre  momentos  muy  agradables  en  el  seno  de 
su  familia. 

El  señor  Corpancho  deja  en  esta  ciudad  recuerdos  muy  gra- 
tos debidos  á  la  suavidad  de  sus  maneras  y  á  su  natural  jovia- 
lidad. Por  parte  del  que  suscribe,  puede  contar  el  señor  Cor- 
pancho  con  que  hará  votos  por  su  felicidad,  y  que  vuelva,  des- 
pués de  concluida  su  licencia,  á  cultivar  las  francas  y  amistosas 
relaciones  que  se  han  establecido  por  medio  del  señor  Corpan- 
cho entre  las  dos  Repúblicas. 

El  infrascrito,  aprovecha  de  esta  ocasión  para  felicitar  al 
señor  Corpancho,  por  el  viaje  al  país  de  su  nacimiento,  de  su 
familia  y    sus   amigos,    suscribiéndose  muy  atento  servidor. 

Manuel  López  y  Escobar. 

Al  H.  Señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul   General  de  la 
República  del  Perú,  cerca  del  Gobierno  del  Ecuador. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  — Lima,  Mayo  13  de  1861, 

( Conferencia. ) 

Al  Señor  D.  J.  B.  Destruge. 

Pie  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  U.  en  la  que  se  sir- 
ve  significarme  la  buena  voluntad  que  existe  en  su  Gobierno 
y  en  la  Nación  ecuatoriana,  para  cultivar  relaciones  de  amis- 
tad entre  esta  y  esa  República,  anunciándome  ser  nombrado 
Encargado  de  Negocios  de  su  Nación  y  me  pide  el  señalamien- 
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to  del  día  y  hora  para  presentarme  sus  credenciales,  de  las  que 
me  aconipaña  copia.  Desgraciadamente  existe,  por  ahora,  un 
grave  embarazo  para  poder  complacer  á  U.,  por  lo  que  no  pue- 
do hacer  el  señalamiento  que  se  ha  servido  solicitar. 

Preciso  es  recordar  los  antecedentes  por  los  que  ha  marcha- 
do este  asunto  para  llegar  al  desagradable  estado  en  que  hoy 
se  halla. 

Cuando  U.  se  presentó  en  esta  capital  se  sirvió  hacerme  una 
visita  que  vo  recibí  como  no  oficial,  por  las  razones  que  expre- 
sé á  U.  En  esa  visita  se  sirvió  U.  anunciarme  que  era  un  Agen- 
te público  de  su  Gobierno,  y  yo  dije  á  U.,  en  sustancia,  que  no 
podía  admitirlo  como  á  tal  Agente  público,  mientras  que  no 
se  sirviese  presentarme  un  documento  oficial,  por  el  que  cons- 
tase que  el  Gobierno  ecuatoriano  había  reanudado  las  relacio- 
nes diplomáticas  con  el  Agente  público  del  Perú,  residente  en 
aquel  país,  á  virtud  del  ,tratado  de  Guayaquil.  Después  de 
algunas  observaciones  que  hice  en  el  mismo  sentido  y  de  las 
que  conservo  un  extracto,  terminó  aquella  visita  con  la  segu- 
ridad que  U.  me  dio,  de  que  iba  á  consultar  á  su  Gobierno  en 
el  particular.  Levantóse  después  el  inconveniente  opuesto  por 
mí  con  haber  el  Gobierno  de  U.  continuado  en  sus  funciones 
al  Agente  peruano 

Con  este  hecho   volvió    U.  á  hacerme  otra  visita,  que   tam- 
bién recibí  como  privada,  y  en  ella  le  signifiqué  que  me  se- 
ría muy  grato  recibirlo   en  su  carácter  público;  pero  que  exis- 
tiendo en  el  Perú  un  Ministro   ecuatoriano    (el  señor  Estrada) 
era  natural  que  antes  de   recibir  á  U.  presentase  dicho   señor 
Ministro  su  carta  de  retiro.  U.  conoció  la  fuerza  de  esta  obser- 
vación, y  se  sirvió  ofrecerme   que  para  el  día  2  del  mes  próxi- 
mo al  en  que  nos  hallamos,  vendría  la  carta  de    retiro   del  re- 
ferido señor  Ministro.    No  vino   esta  carta  de  retiro;    pero    el 
señor  Estrada  me  avisó  oficialmente  que    había  renunciado  su 
cargo  y  que  cesaba  en  sus  funciones.  Con  este  suceso  quedaba 
abierta  la  puerta  al  recibimiento  de  U.  y  mi  Gobierno  estaba  con 
las  mejores  disposiciones  para    verificarlo,  con  el  fin    de  conti- 
nuar las  mas  amistosas  relaciones  con   el  Gobierno   ecuatoria- 
no, cuando  por  el  último  vapor  de  3  del  corriente  se  recibió  en 
esta  capital,  con  grande  asombro,  el  decreto  de  8  de  Abril,  por 
el  cual  el  Gobierno  de  U.  desaprueba  el  tratado  de  Mapasingiie 
Al  día  siguiente  tuvo  U.  á  bien  buscarme  en  mi  despacho  para 
saber  si  ya  estaba  expedito  su  recibimiento  en  su   carácter   pú- 
blico. Entonces  hice  á  U.  las  observaciones  que  ahora  reprodu- 
ciré; y  por  las  que  creía  no   ser  posible  reconocerlo    en    su  ca- 
rácter, mientras  no  recibiese  explicaciones  satisfactorias  acerca 
del  precitado  decreto.    Sin  embargo  de  que  éste  daba  bastante 
mérito  para  negar  definitivamente  el  recibiento  de  U.,  le  expu- 
se que,  en  prueba  de  los  deseos  de  mi  Gobierno  de  allanar  obs- 
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táculos  y  remover  inconvenientes,  á  fin  de  entrar  lo  mas  pron- 
to en  la  mas  franca  y  leal  inteligencia  y  buenas  relaciones  con 
el  Gobierno  del  Ecuador,  admitiría  á  U.  como  Agente  con- 
fidencial por  si  U.,  en  una  nota  de  ese  caiácter,  podía  darme 
las  apetecidas  explicaciones.  Me  ofreció  U.  que  me  pasaría 
esa  nota  confidencial,  en  la  que  me  hablaría  de  cartas  de  S.  E. 
el  Presidente  del  Ecuador  y  de  artículos  de  sus  instrucciones 
que  acreditarían,  á  no  dejar  duda,  los  sentimientos  atnistosos  de 
su  Gobierno  respecto  del  Perú,  y  sus  deseos  de  cultivar  las  me- 
jores relaciones  de  paz  entre  esta  y  aquella  República.  En  vez 
de  esta  nota  concebida  en  estos  términos,  se  ha  servido  U.  diri- 
girme la  que  contesto  que,  aunque  con  la  marca  de  confiden- 
cial, no  es  sino  la  nota  de  oficio  que  podría  haberme  dirigido  U. 
en  un  caso  ordinario,  comunicándome  su  nombramiento  y 
acompañándome  copia  de  su  credencial.  Hé  aquí  el  punto  en 
que  nos  hallamos,  sin  que  se  ha  va  obtenido  nada  que  modifique 
el  desagradable  carácter  que  tiene  el  decreto  citado  de  8  de 
Abril  sancionado  por  el  Gobierno  de  U.  Es  este  el  momento 
de  que  yo  llame  la  atención  de  U.  hacia  este  acto  de  su  Gobier- 
no, hacia  sus  serias  y  desagradables  consecuencias  y  hacia 
ciertas  contradicciones  que  se  encuentran  en  la  conducta  del 
mismo  Gobierno. 

Me  permitirá,  pues,  U.  hacer  las  observaciones  siguientes: 

i.^  El  Agente  público  del  Perú,  señor  Corpancho,  hacien- 
do mérito  de  sus  credenciales,  basadas  en  el  tratado  de  Gua^^a- 
quil,  obtuvo  del  Gobierno  del  Ecuador  la  resolución  laudable 
de  continuar  con  él  en  sus  relaciones  oficiales,  y  el  Gobierno 
de  Guayaquil  desaprueba  aquel  tratado  y  no  anula  su  citada 
resolución. 

2.*  El  señor  Corpancho  hace  reclamaciones  ante  el  Gobier- 
no del  Ecuador  citando  artículos  expresos  del  tratado  de  Gua- 
yaquil, tales  como  la  relativa  á  territorio,  y  el  Gobierno  del 
Ecuador  accede  á  esas  reclamaciones,  y,  sin  embargo,  desa- 
prueba el  tratado  de  Guayaquil,  (i) 

3.*  El  Gobierno  del  Ecuador  acredita  á  U.  como  Agente 
público  para  cultivar  con  el  Perú  las  relaciones  de  paz  resta- 
blecidas por  el  tratado  de  Guayaquil,  y  sin  embargo,  desaprue- 
ba ese  tratado. 

4.^  Si  el  Gobierno  del  Ecuador,  desaprobando  el  referido 
tratado,  no  quiso  por  ello  quedaren  el  Estado  de  guerra  con  el 
Perú,  en  el  que  debería  quedar,  supuesto  que  aquella  desapro- 
bación retrotrae  las  cosas  al  estado  en  que  se  hallaban  el  24  de 
Enero  del  año  próximo  pasado,  debió  expresar  en  su  decreto 
de  desaprobación  que  se  reabrían  las  negociacienes  con  el  Perú. 


(1)  Véase  Límites  con  el  Ecuador. 
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No  habiendo  hecho  esta  declaración,   deben  suponerse   anula- 
dos todos  los  actos  de  paz  3^  amistad  que  he  mencionado. 

Por  el  tenor  de  estas  observaciones,  comprenderá  U.  muy 
bien  que  no  solo  en  derecho,  sino  aun  en  el  orden  intelectual, 
necesita  mi  Gobierno  amplias  explicaciones  antes  de  admitir  á 
U.  como  Agente  público  de  su  Nación.  Necesítalas  también 
para  arreglar  todo  lo  demás  de  su  conducta,  que  esté  en  rela- 
ción con  el  Gobierno  de  U. 

Siento  tener  que  decir  á  U-,  que  la  necesidad  de  explicacio- 
nes no  solo  es  del  derecho  y  de  la  inteligencia,  sino  también, 
del  honor,  si  se  atiende  á  los  términos  del  decreto  de  8  de 
Abril,  que,  en  verdad,  habría  sido  de  desear,  no  los  emplease  la 
convención  del  Ecuador,  ni  losadoptase  el  Gobierno  de  ese  país. 

Imputaciones  atroces,  complicidad  en  supuestos  crímenes,  y 
lo  que  es  peor  que  todo,  desnudos  insultos  al  Perú,  todo  esto 
se  encuentra  en  el  mencionado  decreto.  ¿Cómo  puede  esto 
componerse  con  la  misión  que  U.  me  anuncia  y  con  las  buenas 
disposiciones  que  aseguia  Ú.  tiene  su  Gobierno  para  entrar  en 
una  vía  de  franca  amistad  con  el  Perú? 

Adquiere  mayor  fuerza  la  necesidad  de  las  explicaciones,  si 
se  nota  que  la  credencial  de  U.,  que  su  envío  al  Perú,  que  sus 
instrucciones,  y  que  cuanto  U.  puede  decir  de  las  disposicio- 
nes de  su  Gobierno,  todo  es  de  tiempo  anterior  al  decreto  de 
8  de  Abril  y  aun  es  de  la  época  del  Gobierno  interino  del  Ecua- 
dor, y  no  de  la  del  actual  Presidente  Constitucional  de  esa  Re- 
pública. Presente  todo  esto  en  mi  ánimo,  abrigaba,  sin  embargo, 
la  idea  de  que  U.  por  el  mismo  vapor  en  que  vino  la  desapro- 
bación del  tratado,  hubiese  recibido  nuevas  instrucciones, 
capaces  de  destruir  todos  los  malos  efectos  de  aquel  decreto, 
y  por  esto  invité  á  U.  á  que,  en  la  vía  confidencial,  me  dijese 
cuanto  decir  pudiese  de  favorable  al  cultivo  de  las  buenas  re- 
laciones entre  el  Perú  y  el  Ecuador.  Vé  mi  Gobierno  frustra- 
do este  deseo,  y  en  tan  desagradable  situación,  no  le  es  posible 
renunciar  á  los  derechos  y  á  la  dignidad  déla  Nación  peruana, 
admitiendo  lisa  y  llanamente  la  Legación  de  U.  Debo,  pues, 
declararlo  así,  para  que  si  ü.  puede  obtener  las  satisfactorias 
explicaciones  que  indispetisablemente  necesita  mi  Gobierno,  se 
sirva  recabarlas,  y  para  ello  continuaré  entendiéndome  con  U. 
en  el  carácter  confidencial  en  que  lo  he  admitido;  admisión  que, 
debo  repetir,  es  una  prueba  muy  convincente  de  las  disposicio- 
nes pacíficas  del  Gobierno  del  Perú  respecto  del  Gobierno  y 
pueblo  ecuatorianos. 

Al  concluir,  haié  á  U.  una  observación  que,  ojalá  provoque 
una  explicación  que  podría  ser  de  grande  influencia  en  este 
asunto.  El  decreto  de  8  de  Abril  desaprueba  el  tratado  de 
Mapasingue,  sin  mencionarlo  por  su  fecha.  Si  esa  desaproba- 
ción se  dirigiese,  como  parece,  á  una  convención  que  se  ratificó 
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en  el  citado  punto  de  Mapasing-ue  por  S.  E.  el  Gran  Mariscal 
General  en  Jefe  del  ejército  del  Perú,  vería  con  gusto  mi  Go- 
bierno que  desaparecían  todos  los  graves  motivos  de  desave- 
nencia que  se  suscitan  en  el  referido  decreto. 

Con  este  motivo   tengo  la  satisfacción  de  suscribirme  de  U, 
atento  servidor. 

José  Fabio  Melgar. 


( Confidencial. ) 

Lima,  Julio  6  de  i86r. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  V.  E.  con  el  doble  objeto  de 
comunicarle: 

i.^  Qne  una  aclaración  y  reforma  ha  sido  dada  por  la  Con- 
vención Nacional  del  Ecuador,  sobre  el  decreto  de  8  de  Abril 
próximo  pasado  concerniente  á  la  desaprobación  del  tratado 
de  Guayaquil,  de  25  de  Enero  de  1860.  El  periódico  oficial 
que  remito  á  V.  E.  le  impondrá  de  la  forma  en  que  este  docu- 
mento ha  sido  aclarado  y  hará  comprender  al  Gobierno  de  V.  E. 
el  espíritu  que  reina  en  el  Ecuador  y  su  Gobierno,  para  con- 
servar la  paz  y  la  buena  inteligencia  con  la  Nación  peruana  y 
su  Gobierno. 

2.*  De  contestar  los  cuatro  puntos  de  la  nota  confidencial 
de  13  de  Mayo  próximo  pasado,  en  que  hace  V.  E.  cargos  in- 
merecidos á  mi  Gobierno,  como  voy  á  tener  el  honor  de  pro- 
barlo. En  la  primera  observación  dice  V.  E.  "que  el  Agente 
del  Perú,  señor  Corpancho,  haciendo  mérito  de  sus  credenciales 
basadas  en  el  tratado  de  Guayaquil,  obtuvo  del  Gobierno  del 
Ecuador  la  resolución  laudable  de  continuar  con  él  sus  relacio 
jies  oficiales  etc.  "  Siendo  así  que  el  señor  Corpancho,  no  ha 
sido  reconocido  por  el  Gobierno  del  Ecuador,  en  virtud  del 
tratado  de  Guayaquil  de  25  de  Eneio,  sino  en  virtud  de  las 
credenciales  que  obtuviera  de  un  Gobierno  amigo,  cuyas  rela- 
ciones se  habían  interrumpido,  pero  no  roto. 

En  la  segunda  "que  el  señor  Corpancho  hace  reclamaciones 
ante  el  Gobierno  del  Ecuador,  citando  artículos  expresos  del 
tratado  de  Guayaquil  (ales  como  el  relativo  á  territorios  etc." 

Si  el  Gobierno  del  Ecuador  tomó  en  consideración  algunas 
reclamaciones  del  señor  Encargado  de  Negocios  del  Perú,  fué 
como  una  consecuencia  del  carácter  diplomático  que  investía; 
pero  de  ninguna  manera  porque  hubiese  reconocido  el   conve- 


—  344  — 


1 


nio  que  la  Nación  desconocía  y  que  ha  desaprobado  en  uso  de 
sus  mas  incontestables  derechos, 

En  la  3.^  "el  Gobierno  del  Ecuador  acredita  á  U.  como  Agen- 
te público  para  cultivar  con  el  Ferú  las  relaciones  de  paz  res- 
tablecidas por  el  tratado  de  Guayaquil  etc.  " 

Si  el  Gobierno  del  Ecuador  me  ha  acreditado  cerca  del  Go- 
bierno del  Perú  para  cultivar  con  éste  las  relaciones  de  paz  y 
amistad,  no  ha  sido  en  virtud  del  tratado  de  Guayaquil,  sino 
porque  tenía  la  convicción  que  nuestras  relaciones  no  estaban 
rotas,  á  pesar  de  las  desavenencias  que  han  existido  entre  am- 
bos Gobiernos;  pues  no  hubo  un  estado  anterior  de  guerra  que 
pueda  hacer  suponer  que  las  relaciones  de  paz  se  habían  res- 
tablecido por  el  tratado  de  Guayaquil,  y  las  pruebas  se  encuen- 
tran en  los  actos  oficiales  del  Gobierno  de  V.   E. 

El  Gran  Mariscal  D.  Ramón  Castilla,  Presidente  del  Perú, 
en  uno  de  los  considerandos  del  decreto  que  expidió  en  26  de 
Octubre  de  1858,  confiesa  que  no  existía  por  parte  del  Ecuador 
causa  racional  que  justifique  una  guerra  nacional;  y  en  su  pro- 
clama que  dirigió  á  la  República  el  28  de  Setiembre  de  1859, 
afirma  de  una  manera  explícita,  que  no  trae  la  guerra  al  pueblo 
ecuatoriano.  En  la  comunicación  que  dea  bordo  de  la  íragata 
"  Amazonas, "  dirigió  al  Gobierno  Provisorio  establecido  en 
Quito,  dice,  "  que  no  empleaba  las  armas  contra  la  República 
del  Ecuador,  á  la  que  llama  amiga  y  hermana,  sino  que  se  ha- 
bía puesto  en  campaña  contra  el  Gobierno  que  le  oprimía"  y 
últimamente  que  en  22  de  Diciembre  cesó  la  mala  inteligencia 
que  pudiera  haber  existido  con  la  satisfacción  de  haber  reci- 
bido al  señor'D.  Celestino  Cavero,  y  saludados  con  los  honores 
debidos  á  la  bandera  peruana. 

Luego  que  desapareció  el  Gobierno  que  motivó  la  campaña 
del  Gran  Mariscal  D.  Ramón  Castilla  y  que  se  hicieron  los  ho- 
nores á  la  bandera  del  Perú,  claro  es  que  solo  quedaron  dos 
pueblos  amigos  y  ligados  como  siempre  por  los  sagrados  víncu- 
los de  la  fraternidad. 

Con  hechos  como  estos  que  registran  los  actos  públicos  del* 
Gobierno  de  V.  E.,  hechos  que  hablan  muy  alto  en  favor  de 
los  sentimientos  y  generosa  conducta  del  Gran  Mariscal  Casti- 
lla, no  puede  caber  duda  acerca  del  Estado  de  paz  que  ha  exis- 
tido y  existe  entre  ambos  países,  y  no  el  de  guerra  como  lo 
asienta  V.  E.  A  pesar  de  la  desaprobación  del  tratado  de  Gua- 
yaquil, no  puede  haber  retroacción  de  cosas  al  estado  del  24  de 
Enero,  puesto  que  tal  estado  de  guerra  no  ha  existido. 

Por  loque  respecta  á  inferir  imputaciones  ni  ofensas  al  Go- 
bierno del  Perú,  puedo  asegurar  á  V.  E.  que  tal  designio  no  ha 
tenido  mi  Gobierno  sino  todo  lo  contrario,  que  profesa  la  mas 
alta  estimación  al  Gobierno  y  pueblo  peruano,  á  quien  consi- 
dera amigo  y  hermano. 


-  ZAS  — 

Con  esto  me  es  grato  suscribirme  con   sentimientos  del    mas 
alto  aprecio  de  V.  E.  obsecuente  servidor. 

J.  B.   Destruge. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública del  Perú. 


Con  fecha  24  de  Agosto,  el  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, hizo  al  Agente  del  Ecuador  la  declaración  siguiente: 

El  Gobierno  del  Perú  no  encuentra  suficientes  las  razones 
que  ha  dado  el  señor  Destruge  en  su  nota  confidencial  de  6  de 
julio  último,  para  absolver  las  dificultades,  que  en  nota  de  13 
de  Mayo  opuso  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  á  su  ad- 
misión en  el  carácter  de  Encargado  de  Negocios.  La  insuficien- 
cia de  dichas  razones,  nace  en  parte  de  no  tener  el  señor  Des- 
truge á  lo  que  parece  las  suficientes  instrucciones  de  su  Go- 
bierno; y  en  parte,  de  que  aun  los  hechos  que  aduce  como  eje- 
cutados por  su  Gobierno  para  satisfacer  á  los  recientes  agra- 
vios de  que  reclama  el  Perú  no  alcanzan  á  llenar  ese  objeto,  y 
deben  considerarse  mas  bien  como  una  insistencia  en  los  mis- 
mos agravios.  Por  este  motivo  y  por  que  en  estos  últimos  días 
ha  llegado  á  conocimiento  del  Gobierno  la  ley  ecuatoriana  de 
29  de  Mayo,  en  la  que  se  hace  una  nueva  ofensa  al  Perú,  pre- 
tendiendo usurpar  territorios  de  éste,  atentado  sobre  el  cual 
no  puede  tener  instrucciones  el  señor  Destruge  para  satisfacer 
al  Perú,  declara  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  al  señor 
Destruge,  que  no  puede  admitirlo  como  Agente  público  del 
Ecuador,  y  que  cesa  de  entenderse  con  él  en  la  clase  de  Agente 
confidencial,  en  que  lo  admitió,  con  el  objeto  de  ver  si  era  po- 
sible se  arribase,  por  su  conducto,  al  restablecimiento  de  las  re- 
laciones diplomáticas  con  el  Ecuador. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Lima,  Agosto  24  de  1861. 

S.  M. 

Una  serie  de    incalificables  agravios,  que  dieron    al  Perú  el 
derecho  perfecto  de  exigir  la  conveniente    reparación   del  Ga- 
binete ecuatoriano  que  los  infería,  motivaron  la   campaña  que, 
TOMO  V.  44 
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sobre  esa  República,  emprendió  una  parte  del  ejército  del  Perú. 
Terminada  ésta  con  éxito  feliz  para  la  reconciliación  de  am- 
bos pueblos,  que  acordes  condenaban  la  política  insidiosa  y 
desleal  del  Gobierno  del  Ecuador,  un  tratado  de  paz,  amistad 
y  alianza,  celebrado  en  Guayaquil,  á  25  de  Enero  de  1860,  fué 
el  saludable  fruto  de  la  inteligencia  entre  el  General  en  Jefe 
del  Ejército  del  Perú  y  el  nuevo  Gobierno  que  se  estableció  en 
esa  República,  y  la  prenda  de  seguridad  de  la  concordia  y  de 
la  consolidación  de  las  relaciones  diplomáticas  de  las  dos  Repú- 
blicas, (i)  No  será  el  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Perú,  quien  haga  resaltar  en  esta  ocasión  la  magna- 
nimidad de  la  Nación  peruana,  interpretada  en  la  conducta 
altamente  benévola  y  conciliadora  que  presidió  á  las  negocia- 
ciones de  la  paz.  Muy  recientes  están  los  sucesos  y  muy  noto- 
rios y  esclarecidos  han  sido,  para  que  sea  necesario  recordar- 
los. La  gravedad  de  las  cuestiones  que  motivaron  la  ruptura  y 
la  prepotencia  del  Perú,  forman  un  hermoso  contraste  con  la 
solución  amistosa  que  se  dio  á  aquellas  y  el  estado  político  en 
que  se  encontraba  el  Ecuador.  Buscando  la  justicia  y  el  de- 
recho la  reparación  de  la  honra  nacional  vulnerada,  sin  herir 
las  susceptibilidades  de  los  pueblos  que  mas  tarde  podían  tra- 
ducirse por  el  encono,  la  munificencia  y  la  moderación  se  lle- 
varon á  un  punto  en  que  las  intenciones  de  afirmar  una  paz  só- 
lida, preparar  la  unión  continental  y  asegurar  los  destinos  del 
porvenir  americano,  hicieron  que,  tal  vez  se  procediera  con 
una  benignidad  que  de  ningún  modo  envolvía  el  castigo  de 
las  ofensas  que  se  habían  ir»;ogado  al  Perú,  y  las  penas  á  que  se 
hacen  merecedores  los  que  provocan  una  guerra  injusta  y  po- 
nen á  una  Nación  en  el  caso  de  hacer  aprestos  extraordinarios 
para  revindicar  sus  derechos  ultrajados. 

Cuando  todo  prometía  que  la  obra  de  conciliación  sería  du- 
radera; que  el  tratado  que  la  garantizaba  sería  respetado;  que 
sería  comprendido  el  espíritu  generoso  del  Gobierno  del  Perú, 
que  se  abriría  una  nueva  era  de  justicia  y  de  buena  fé  al  co- 
mercio internacional  del  Perú  con  el  Ecuador;  el  Gobierno  de 
V.  E.  que  succedió  al  que  celebró  el  tratado,  ha  tenido  á  bien 
romperlo,  elevando  á  la  categoría  de  un  decreto  sancionado  el 
propósito  que  descubriera  en  sus  proclamas  durante  la  guerra 
civil  que  terminó  con  la  caída  del  Gobierno  que  ajustó  la 
paz  con  el  Perú.  Si  la  violación  de  un  pacto  público  es  bajo 
todos  aspectos  y  en  cualquiera  circunstancia  reprobable,  la 
responsabilidad  del  violador,  es  mas  flagrante  é  inexcusable 
cuando  él  mismo  ha  rendido  poco  antes  el  homenaje  que  se  de- 
be á  ese  código  sagrado  del  derecho  positivo  de  las  Naciones. 
Tan  luego  como  el  Gobierno  de  V.  E.  se  constituyó,  como  úni- 
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cóen  el  Ecuador,  por  el  imperio  de  las  armas,  pretendió  des- 
conocer el  carácter  público  que  investía  el  Encargado  de  Ne- 
gocios del  Perú  cerca  del  Gobierno  de  aquella  República,  (i) 
Éste  funcionario  sostuvo  con  los  principios  mas  obvios  del 
Derecho  de  Gentes,  partiendo  de  la  vigencia  del  tratado  de 
25  de  Enero,  que  el  Gobierno  de  V.  E.  encontró  en  práctica 
en  el  Ecuador,  la  legitimidad  de  su  representación  pública  y 
el  estado  amistoso  de  las  relaciones  entre  el  Perú  y  aquella  Re- 
pública. El  Gobierno  de  V.  E.,  al  terminar  la  discusión  diplomá- 
tica que  se  abriera  sobre  estos  puntos,  confirmando  de  un  modo 
solemne  las  opiniones  del  Encargado  de  Negocios,  que  no  eran 
otras  que  las  de  su  Gobierno  y  las  de  la  Nación  peruana  que 
anhelaban  continuar  en  paz  con  el  Ecuador,  exentos  de  los  cam- 
bios gubernativos  que  en  él  se  sucediesen,  dio  una  prueba  ex- 
plícita de  que  reconocía  el  tratado  y  que  aceptaba  la  situación 
internacional  de  las  dos  Repúblicas  contratantes,  tal  como  se 
desprendía  del  pacto  de  amistad.  A  no  ser  así  y  á  no  haber 
comprendido  que  el  tratado  existía,  el  Gobierno  de  V.  E.  no 
habría  reconocido  al  Agente  público  del  Perú  con  las  creden- 
ciales que  estaban  basadas  en  el  tratado,  pacto  que  era  el  pun- 
to de  partida  de  las  relaciones  internacionales.  El  Represen- 
tante del  Perú  no  fué  acreditado  cerca  del  Gobierno  de  V.  E. 
sino  que  éste  le  encontró  funcionando;  y  al  continuar  con  aquel 
el  trato  diplomático  que  había  iniciado  con  el  Gobierno  ante- 
rior, no  hizo  mas  que  aplicar  la  doctrina  práctica,  de  que  los 
Agentes  diplomáticos  no  pierden  el  carácter  representativo 
por  los  cambios  personales  que  se  verifiquen  en  la  administración 
de  las  Naciones,  cerca  de  la  cual  están  acreditados,  así  como  el 
no  menos  incontrovertible  principio  de  que  los  Gobiernos  son 
solidarios  en  la  observancia  é  inviolabilidad  de  los  tratados  pú- 
blicos. 

No  necesitaría  mas  el  Gobierno  del  Perú  para  sostener  los 
derechos  legítimos  que  le  dá  el  tratado  de  25  de  Enero,  como 
reconocido  por  dos  administraciones  del  Ecuador;  pero  hay 
dos  circunstancias  muy  marcadas  y  de  gran  significación  jurí- 
dica para  dejarla  de  mencionar,  en  apoyo  del  hecho  de  haber 
sido  ejecutado  por  el  Gobierno  de  V.  E.  así  como  lo  fué  por 
el  anterior. 

Cuando  el  Gobierno  de  V.  E.  mandó  por  decreto  supremo 
poner  en  ejecución  el  convenio  de  21  de  Setiembre  de  1857, 
por  el  cual  se  entregaban  á  los  acreedores  de  la  deuda  exter- 
na del  Ecuador  los  territorios  de  Quijos  y  Canelos  de  la  pro- 
piedad incontrovertible  del  Perú,  el  Encargado  de  Negocios 
interpuso  la  reclamación  competente,  exigiendo  el  cumplimien- 
to de  la  estipulación  quinta  del   tratado,   por  la  cual  el  Ecua_ 


(1)  Véase  las  páginas  332  á  837. 
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dor  declaraba  7iula  y  de  ningún  efecto  la  adjudicación  que  de 
cualquiera  parte  de  esos  territorios  se  hubiese  hecho  d  los  acree- 
dores británicos^  los  que  deberían  ser  indemnizados  con  otros  territo- 
rios de  la  propiedad  exclusiva  é  indisputable  del  Eciiador.  El  Go- 
bierno de  V.  E.  no  solo  atendió „la  jnsticia  de  tan  fundada  re- 
clamación, resolviéndola  conforme  al  texto  expreso  del  trata- 
do, sino  que  para  dar,  sin  duda,  mayores  garantías  al  Perú,  se 
comprometió  solemnemente,  por  oficio  de  28  de  Febrero  de 
1 86 1,  a  no  disponer  mmca  de  territorios  ajenos  y  d  esperar  que  se 
resolviese  la  cuestión  de  límites,  para  disponer  de  los  propios  con 
los  cuales  debería  indemnizar  á  sus  acreedores,  (i) 

Llegada  la  época  de  reconstituir  el  Estado,  el  Gobierno  de 
V.  E.  convocó  á  todas  las  provincias  para  que  eligiesen  sus 
representantes  á  la  convención  nacional  que  debería  reunirse 
y  se  reunió,  en  efecto,  en  Quito  en  Enero  del  presente  año.  En 
el  decreto  de  elecciones  se  especificaron  todas  las  provincias 
de  la  República,  con  el  objeto  de  fijar  el  número  de  diputados 
que  cada  una  debería  elegir,  y  en  esta  designación  minuciosa  no 
se  comprendió  á  la  llamada  de  Oriente,  lo  que  significaba  bien 
claro,  que  el  Gobierno  ecuatoriano  respetaba  el  artículo  6.°  del 
tratado,  que  al  designar  los  límites  de  ambas  Repúblicas,  ex- 
cluía la  comprensión  territorial  de  que  antes  estaba  formada 
dicha  provincia. 

El  tratado  de  25  de  Enero  ha  estado,  pues,  en  vigor;  sus  cláu- 
sulas se  han  cumplido  por  los  Gobiernos  de  una  y  otra  Repú- 
blica contratante;  y  el  infrascrito  no  se  permitirá  ofender  la 
ilustración  del  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res del  Ecuador,  recordándole  las  prescripciones  inconcusas 
del  Derecho  Internacional  que  marcan  á  las  Naciones  civiliza- 
das los  procedimientos  que  de  tal  situación  se  desprenden,  y 
con  los  cuales  se  ha  puesto  en  abierta  pugna  el  Gobierno  ecua- 
toriano con  sus  últimos  actos  en  relación  con  el  Perú.  Es  por 
lo  mismo  de  esperarse,  que  meditando  sobre  estos  actos  y  las 
graves  consecuencias  que  ellos  entrañan,  lejos  de  perseverar 
en  la  política  que  los  ha  dictado,  dé  una  prueba  de  su  justifica- 
ción y  una  garantía  de  moralidad,  revocándolos  y  poniéndolos 
en  armonía  con  la  paz  y  el  bienestar  de  las  dos  Repúblicas. 

Ya  había  reconocido  el  Gabinete  de  Quito  al  Representante 
del  Perú;  ya  había  adoiitido  la  validez  del  tratado,  y  declarado 
por  oficio  de  7  de  Marzo  del  pjesente  año,  que  se  Jiallabanper- 
fectamente  restablecidas  las  antiguas  relaciones  de  amistad  entre  el 
Ecuador  y  la  República  del  Peni  y  que  existía  la  mejor  armonía 
entre  las  dos  Naciones;  y  al  saberlo  el  Gobierno  del  Perú  de  una 
manera  oficial,  por  las  comunicaciones  de  su  Encargado  de 
Negocios,  se  preparaba  á  admitir   en   su    carácter  público   de 


(1)  Véase  Límitea  con  el  Ecuador. 
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Encargado  de  Negocios  al  señor  D.  J.  Destruge,  cuando  por 
notoriedad  y  no  por  el  aviso  del  Gobierno  del  Ecuador,  supo 
que  el  tratado  en  que  descansaban  las  relaciones  y  que  por  su 
naturaleza  y  los  caracteres  de  moderación  que  le  distinguen 
debería  ser  eterno,  se  había  anulado  por  el  Gobierno  del  Ecua- 
dor de  acuerdo  con  su  Convención. 

Si  la  simple  anulación  del  tratado  de  paz  que  había  puesto 
fin  á  las  cuestiones  que  se  iban  á  resolver  por  las  armas,  retro- 
taía  las  cosas  al  estado  en  que  se  encontraban  antes  de  la  nego- 
ciación de  aquel  pacto,  las  graves  injurias  que  se  hicieron  al 
Perú  en  los  términos  del  decreto,  la  omisión  expresiva  de  nue- 
vas negociaciones,  el  silencio  respecto  del  estado  en  que  que- 
daban las  relaciones,  y  la  falta  de  toda  explicación  de  parte 
del  Gobierno  ecuatoriano,  podían  estimarse  como  una  decla- 
ratoria de  interdicción  diplomática  y  un  reto  provocativo  al 
Perú.  El  Gobierno  del  infrascrito,  sin  abandonar  el  espíritu 
de  moderación  que  ha  presidido  su  política  con  la  Nación  ecua- 
toriana, y  facilitando  siempre  el  camino  de  los  arreglos  racio- 
nales hasta  donde  fuese  compatible  con  la  dignidad  nacional, 
no  admitió  con  carácter  público  y  solo  con  el  de  confidencial 
al  Agente  del  Ecuador,  buscando  por  esta  vía  el  expediente  de 
las  explicaciones.  Este  medio  ha  resultado  ineficaz  desde  que  el 
Gobierno  de  V.  E.  no  ha  creído  conveniente  autorizar  á  su  Re- 
presentante con  las  facultades  necesarias  para  dar  en  su  nombre, 
todas  las  explicaciones  que  demandaba  la  situación  anormal  en 
que  quedaban  las  relaciones  de  los  dos  países.  Las  explicaciones 
que  ha  dado,  de  acuerdo  con  el  último  decreto  de  la  Conven- 
ción ecuatoriana  aclaratoria  del  primero,  no  satisfacen  en  ma- 
nera alguna  las  graves  é  imperiosas  exigencias  de  la  situa- 
ción, y,  por  el  contrario,  podía  mi  Gobierno  encontrar  una 
prueba  de  que  se  eludían  las  negociaciones  para  consolidar  el 
tratado  ó  modificarlo  en  algunos  puntos,  de  común  acuerdo, 
desde  que  el  señor  Destruge  carecía  de  plenos  poderes,  y  su 
carácter  era  el  de  Encargado  de  Negocios,  representación  que 
presupone  relaciones  que  cultivar,  pero  no  facultades  para  rea- 
brirlas. Estas  consideraciones  han  motivado  la  declaración  que 
en  nombre  del  Gobierno  peruano  ha  hecho  el  infrarscrito  al 
señor  Destruge  significándole  la  última  resolución  respecto  de 
su  reconocimiento. 

Resulta,  pues,  de  la  rápida  exposición  que  el  infrascrito  ha 
tenido  el  honor  de  hacer  á  V.  E.,  que  las  relaciones  entre  el 
Perú  y  el  Ecuador  se  encuentran,  por  desgracia,  en  un  estado 
irregular,  cuya  responsabilidad  declina  completamente  ante  el 
mundo  el  Gobierno  del  Perú;  y  que  es  indispensable  definir 
tal  estado  con  la  posible  brevedad  y  con  la  franqueza  que  de- 
mandan los  intereses  preciosos  que  se  amenazan  por  él.  Nada 
puede  definirlo  mas  pronto  ni    que   al  mismo   tiempo  sea    mas 
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justo,  que  el  restablecimiento  del  tratado  de  25  de  Enero  bajo 
cuyo  imperio  se  mantuvo  la  paz  entre  las  dos  Repúblicas  y  es 
lag'arantía  de  que  se  conservará  en  lo  sucesivo. 

El  Gobierno  del  Perú  exige  del  de  V.  E.  este  restablecimien- 
to al  que  se  cree  con  perfecto  derecho,  una  vez  que  el  Gobier- 
no del  Ecuador  ha  pretendido  anular  por  sí  solo  un  pacto  in- 
ternacional después  de  ratificado  y  puesto  en  observancia,  sin 
que  haya  podido  apoyarse  en  alguna  de  las  causales  que  admi- 
te el  Derecho  de  Gentes,  y  cuando  el  Ecuador  había  aprove- 
chado de  las  cláusulas  favorables,  librándose  de  las  hostilida- 
des del  ejército  peruano  y  del  gravamen  de  una  deuda  cuyo 
pago  le  correnpondía.  Tal  medida  estrictamente  conforme  con 
este  Derecho  y  con  la  práctica  de  las  Naciones  no  coacta  la  li- 
bertad del  Ecuador  para  reabrir  la  discusión  sobre  el  tratado,  á 
lo  que  el  Gobierno  del  Perú  se  prestaría  siempre  que,  y  sitie 
gjia  non,  se  siguiese  observando  fielmente  ese  pacto  hasta  que  se 
modificase  por  mutuo  é  indispensable  consentimiento.  De  lo  con- 
trario, desapareciendo  la  base  de  las  relaciones  con  la  desapari- 
ción del  tratado,  reviviendo  las  cuestiones  que  se  solucionaron 
por  él,  vendría  á  quedar  vigente  el  ultimátum  de  1859.  El  Go- 
bierno del  Ecuador  debe  entenderlo  así,  comprendiendo,  ade- 
mas, que  el  del  Perú  lo  hace  responsable  de  la  anulación  defi- 
nitiva del  tratado  de  los  gastos  de  la  campaña  que  se  dispen- 
saron por  el  artículo  11  y  los  que  el  Perú  se  vea  obligado  á 
emprender  en  defensa  de  su  honor  y  de  sus  derechos;  bien  en- 
tendido que  hará  uso  de  todos  los  elementos  que  estén  á  su  al- 
cance para  sostenerlos,  conforme  á  la  justicia  que  le  asiste,  al 
sentimiento  nacional  que  lo  apoya,  y  al  derecho  de  las  Na- 
ciones. 

El  infrascrito  tiene  con  este  motivo  la  honra  de  suscribirse 
del  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecua- 
dor, su  muy  atento  y  obsecuente  servidor. 

José  Fabio  Melgar. 
Al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Agosto  24  de  i86r. 

El  Gobierno  de  la  República  del  Perú  se  ha  impuesto,  de  una 
manera  que  no  le  deja  lugar  á  la  duda  que  habría  deseado,  de 
que  el  Presidente  de  esa  República,  Dr.  D.  Gabriel  García 
Moreno,  se  dirigió  por  medio  de  cartas  autógrafas,  (las  que  han 
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sido  legalmente  comprobadas  en  esta  capital, )  solicitando  su- 
cesivamente á  los  Representantes  de  dos  Potencias  europeas  en 
esa  República,  recabasen  cada  uno  á  su  vez,  de  su  Gobierno,  la 
autorización  suficiente  para  negociar  se  incorporase  el  Ecua- 
dor á  su  Nación  respectiva. 

Por  completo  que  fuese  el  convencimiento  que  tuvo  el  Go- 
bierno peruano  de  este  hecho,  g-rave  por  demás,  por  la  apre- 
ciación de  los  documentos  en  que  se  fundaba,  creyó  que  el 
Presidente  de  esa  República,  sindicado  del  crimen  de  traición 
á  su  patria  y  á  la  América  toda,  se  esforzase  con  todos  los  me- 
dios que  el  patriotismo  y  la  dignidad  sugieren,  en  desvanecer, 
si  esto  era  posible,  la  desfavorable  impresión  que  había  produ- 
cido el  descubrimiento  y  publicidad  de  los  documentos  que  la 
motivaban. 

Ninguna  ocasión  mas  solemne  que  la  que  se  le  presentó  con 
la  acusación  que  se  hizo  ante  la  Convención  Nacional  reunida 
en  Quito,  para  vindicerse  del  cargo  gravísimo  que  se  le  hacía, 
en  n)omentos  en  que  el  Presidente  de  la  República  dominicana 
era  objeto  de  las  maldiciones  de  los  pueblos  libres  de  la  Amé- 
rica, por  la  consumación  del  mismo  delito,  que  se  suponía  en 
proyecto  en  el  Ecuador.  El  Gobierno  peruano  se  limitó  pru- 
dentemente á  esperar  cualquier  resultado  mas  positivo,  hacien- 
do votos  sinceros,  porque  el  Presidente  del  Ecuador  se  resta- 
bleciese en  la  confianza  que  había  perdido  ante  la  opinión  ame- 
ricana, levantándose  auna  altura  en  que  ya  no  fuese  desdoroso 
entenderse  con  él,  como  el  Jefe  de  una  República  amiga,  que 
mantenía  sus  instituciones  y  conservaba  las  condiciones  de  so- 
berana y  libre  en  que  la  había  reconocido  el  Perú,  cuando  ella 
entró  á  figurar  en  el  catálogo  de  las  Naciones.  Estas  esperanzas 
han  resultado  fallidas:  la  Convención  ecuatoriana  acaba  de  cer- 
rar sus  sesiones  sin  pronunciar  la  absolución  del  Jefe  de1  Esta- 
do, y  sin  que  éste  hubiese  dirigido  una  palabra  en  vindicación 
del  cargo  que  se  le  hacía,  ni  hubiese  dado  seguridades  á  los 
Gobiernos  coterráneos,  ni  siquiera  procurando  tranquilizar 
la  excitación  universal  que  ha  producido,  ni  acallar  de  algún 
modo  la  censura  uniforme  que  ha  pronunciado  la  prensa  ame- 
ricana y  aun  la  de  algunas  naciones  europeas.  Lejos  de  eso 
nuevos  incidentes  que  reagravan  este  silencio,  han  venido  á 
succederse.  Dos  de  los  miembros  que  componían  el  Gobier- 
no Provisorio  de  Quito,  del  cual  formaba  parte  el  señor  Gar- 
cía Moreno,  cuando  inició  en  7  de  Diciembre  de  1859  sus  ne- 
gociaciones con  los  Agentes  europeos,  han  dado  á  luz  una  ex- 
posición, por  la  cual  se  vindican,  por  su  parte  exclusivamente, 
de  la  complicidad  que  se  les  daba  en  las  cartas  del  señor  Gar- 
cía Moreno  al  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  pero 
sin  negar  la  autenticidad  de  éstas,  ni  el  asunto  sobre  que  ver- 
saban; que  por  el  contrario,  se    confirman.    El   Encargado  de 
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Negoóos  ad  ifííerijn,  de  S.  M.C  que  aparece  citado  en  los 
mismos  documentos,  tampoco  niega  la  realidad  de  dichas  ne- 
gociaciones en  las  cuales  tomó  parte,  y  se  limita  en  una  acla- 
ración que  ha  publicado  la  prensa  de  esta  capital  á  restablecer 
la  buena  fama  de  su  antecesor,  contra  los  dictados  que  acerca 
de  su  carácter  le  daba  el  señor  García  Moreno;  y  finalmente 
algunos  periódicos  de  Europa  se  ocupan  del  mismo  asunto,  co- 
mo que  hubiese  sido  conocido  allá  por  los  pasos  que  se  daban 
entre  el  Gabinete  del  Ecuador  y  el  de   otra  Potencia   europea. 

Todas  estas  circunstancias  hacen,  pues,  mas  grave,  por  mas 
fundada,  la  acusación  hasta  ahora  pendiente,  sobre  las  inten- 
ciones del  Presidente  del  Ecuador,  de  entregar  esa  República 
á  una  monarquía  de  Europa;  lo  que  se  hace  de  suyo  mas  pro- 
bable, si  se  atiende  á  la  posición  que  ocupa  en  esa  República, 
el  General  que  en  1846  reunió  y  llegó  á  organizar  los  elemen- 
tos con  que  debía  volverla  á  someter  al  yugo  que  había  sacu- 
dido en  la  memorable  época  de  la  Independencia. 

El  Perú  que  contribuyó  con  su  sangre  á  que  se  erigiese  la 
República  de  Colombia,  de  la  cual  es  hija  la  del  Ecuador;  que 
á  ambas  reconoció  como  Estados  libres,  no  solo  de  la  España, 
sino  de  todo  poder  extranjero,  por  entrar  así  en  el  gran  siste- 
ma democrático  adoptado  en  la  época  de  la  emancipación  co- 
lonial; que  consintió  en  renunciar  antiguos  é  incontestables  de- 
rechos territoriales  sobre  Guayaquil  para  la  formación  de  ese 
Estado,  bajo  las  condiciones  de  libertad  é  independencia;  (i)  que 
ha  admitido  con  los  demás  Estados  americanos,  incluso  el  Ecua- 
cuador,  el  principio  de  no  intervención  europea  en  América;  y 
que  con  la  ley  atentaroria  de  29  de  Mayo  último,  que  reciente- 
mente ha  llegado  á  conocimiento  del  Gobierno  sobre  la  nueva 
división  territorial  que  se  ha  dado  el  Ecuador,  atacando  dere- 
chos peruanos  evidentemente  comprobados,  sufriría  directa  é 
inmediatamente  en  sus  intereses  materiales,  si  por  desgracia  el 
Ecuador  pasase  á  ser  colonia  europea;  se  vé  imperiosamente 
obligado  á  protestar  contra  toda  medida  que  tienda  á  realizar 
este  fin,  contrario  á  los  principios  que  forman  el  derecho  pú- 
blico de  América,  á  la  voluntad  de  los  pueblos  que  tantas  ve- 
ces los  ha  escrito  con  su  sangre,  y  á  los  tratados  que  constitu- 
yen nuestro  derecho  internacional  positivo. 

Solicitar  la  incorporación  del  Ecuador  á  una  Potencia  eu- 
ropea, romper  el  tratado  que  definía  los  límites  de  esa  Re- 
pública con  la  del  Perú  y  en  virtud  del  cual  se  reanudaron 
las  relaciones  interrumpidas,  cu3'a  anulación  es,  por  consiguien- 
te, el  restablecimiento  de  las  cuestiones  sobre  que  versaba,  al 
estado  en  que  se  hallaban  un  día  antes  de  la  celebración  de  ese 
pacto  de  amistad;  promulgar  una  nueva  ley  adjudicándose  ter- 


(1)  Véase  en  el  tomo  3.'  Incorporación  de  Guayaquil  á  Colombia. 
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ritorios  ajenos  sin  la  voluntad  de  su  legítimo  soberano,  como 
para  asegurar  su  trasmisión  á  otra  Potencia;  y  todo  esto  sin 
dar  las  competentes  explicaciones,  exige,  que  sin  esperar  mas 
tiempo,  cuyo  trascurso  no  solo  sería  dañoso  al  Perú  sino  tam- 
bién á  la  seguridad  continental  y  á  la  causa  americana,  el  Go- 
bierno del  Perú,  reclame  esas  explicaciones,  como  lo  hace  por 
mi  órgano  al  Gobierno  de  esa  República;  bien  entendido  que, 
en  cualquier  evento,  el  Perú  defenderá  sus  derechos  con  todos 
los  medios  de  que  puede  disponer,  y  coadyuvará  con  los  demás 
Gobiernos  á  defender  los  de  América. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  del  Excmo  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  con  las  seguridades  de  mi  distingui- 
da consideración  y  aprecio. 

José  Fabio  Melgar. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de    la  Re- 
pública del  Ecuador. 


BUENOS    OFICIOS. 
Legación  Brita?tica.  —  Lima,  2)0  de  Diciembre  de  iS6i. 

Señor  Ministro: 

El  infrascrito,  Encargado  de  la  Legación  y  del  Consulado 
General  de  S.  M.  B.  en  el  Perú,  tiene  la  honra  de  anunciar  á 
S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  que  ha  re- 
cibido instrucciones  del  primer  Secretario  de  Estado  de  Ne- 
gocios Extranjeros,  para  ofrecer  al  Gobierno  peruano,  los  bue- 
nos oficios  del  de  S.  M.,  con  el  objeto  de  arribar  á  un  arreglo 
de  las  diferencias  existentes  entre  el  Perú  y  el  Ecuador. 

Prescindiendo  del  deseo  que  el  Gobierno  delaReyna  debe 
abrigar  porque  nada  venga  á  oponerse  á  la  prosperidad  y 
trastornar  el  progreso  de  dos  miembros  importantes  de  la  co- 
munidad de  los  Estados  Americanos,  hay  grandes  intereses 
británicos  en  inminente  compromiso,  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
no  podría  ver  con  indiferencia  queden  expuestos  á  un  grave 
riesgo,  porque  nna  parte  considerable  de  los  productos  de  la 
Aduana  de  Guayaquil  está  destinada  á  pagar  lo  que  debe  el 
Ecuador  á  subditos  británicos. 

El  infrascrito  con  motivo  de  su  larga  residencia  en  el  Perú,  to- 
ma indecible  interés  y  desearía  infinito  poder  de  algun-a  mane- 
ra cooperar  al  restablecimiento  de  la  buena  armonía  que  debie- 
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ra  existir  entre  los  vecinos  Estados  del  Ecuador  y  el  Perú  y 
aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  á  S.  E.  las  seguridades  de 
su  alta  consideración. 

J.  Barton. 
A  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  etc,  etc. 


Ministerio  de  Relacioftes  Exteriores. — Lima,  Enero  25  de  i?>62. 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú 
ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que  con  fecha  30  de  Di- 
ciembre último  se  ha  servido  dirigirle  el  H.  Señor  Encargado 
de  la  Legación  y  Consulado  General  de  S.  M.  B.,  ofreciendo 
los  buenos  oficios  del  Gobierno  de  la  Reyna,  con  el  fin  de  lle- 
var adelante  un  arreglo  de  las  cuestiones  pendientes  entre  el 
Perú  y  el  Ecuador. 

Son  notorias  y  demasiado  conocidas  de  US.  H.  las  causas 
que  obligaron  á  S.  E.  á  marchar  con  parte  del  ejército  á  las 
playas  del  Ecuador,  y  sabe  también  US.  H.  que  á  pesar  de  las 
ventajas  que  mediaban  en  favor  del  Perú  para  obtener  un  éxi- 
to favorable,  prefirió  el  Gobierno  del  infrascrito  un  arreglo 
amistoso  y  conveniente  á  ambos  países,  á  conseguir  satisfaccio- 
nes por  medio  de  la  fuerza.  Se  consideraban  ya  terminadas 
las  cuestiones  con  el  Ecuador  y  restablecida  la  paz,  cuando 
apareció  una  resolución  expedida  por  la  Convención  de  aque- 
lla República,  desaprobando  el  tratado  que  puso  fin  á  las  desa- 
venencias que  habían  existido  entre  ambos  Estados.  No  solo 
es  digno  de  notarse  en  esa  resolución  los  términos  poco  favo- 
rables en  que  se  habla  del  Perú,  sino  que  ella  cierra  la  puerta 
para  que  pudieran  reabrirse  las  negociaciones,  como  pudo  y 
debió  haberlo  hecho,  si  no  creía  convenientes  algunos  artícu- 
los del  tratado.  Con  la  desaprobación  categórica  de  éste,  de- 
claraba el  Cuerpo  Legislativo  restablecidas  las  cosas  al  estado 
que  tenían  el  día  antes  de  su  celebración,  y  como  entonces  en 
derecho  perfecto  de  emplear  la  fuerza. 

A  pesar  de  verse  colocado  el  Perú  en  esta  situación  por  vo- 
luntad del  Gobierno  ecuatoriano,  y  de  contar  con  los  elemen- 
tos necesarios  para  emprender  una  nueva  campaña,  no  ha  que- 
rido desde  luego  ocurrir  á  este  medio  sin  dar  tiempo  á  que  el 
Gabinete  del  Ecuador  ,  meditando  con  mayor  detención,  vol- 
viera sobre  sus  pasos  y  se  allanara  á  dar  las  satisfacciones  que 
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con  tanta  justicia  se  le  demandan.  El  Gobierno  del  infrascri- 
to confia  en  que  sus  esperanzas  no  serán  burladas,  y  cree  que 
contribuirán  poderosamente  al  logro  de  este  fin  los  buenos  ofi- 
cios  que  US.  H.  ha  tenido  á  bien  ofrecerle  en  nombre  del  Go- 
bierno de  S.  M.  la  Rey  na  de  Inglaterra. 

Si  el  Gobierno  del  Ecuador  quisiera  desgraciadamente  con- 
tinuar desentendiéndose  de  las  justas  demandas  del  Perú  y  fue- 
se por  esto  necesario  emplear  otros  medios,  puede  el  infrascri- 
to asegurar  á  US.  H.  que  su  Gobierno  respetará  los  intereses 
de  los  subditos  británicos  residentes  en  aquella  República,  y 
que  no  sufrirán  menoscabo  en  la  asignación  que  se  les  ha  he- 
cho de  una  parte  de  los  productos  de  la  Aduana  de  Guayaquil, 
para  el  pago  de  lo  que  el  Ecuador  les  adeuda. 

Al  manifestar  á  US,  H.  que  el  Gobierno  del  Perú  aprecia 
debidamente  el  ofrecimiento  de  los  buenos  oficios  que  US.  H. 
hace  á  nombre  del  suyo  y  el  deseo  de  US.  H.  de  cooperar  al 
restablecimiento  de  la  buena  armonía  entre  los  Estados,  tiene 
el  honor  el  infrascrito  de  reiterar  al  señor  Encargado  de  la 
Legación  y  Consulado  General  de  S.  M,  B.  los  sentimientos 
de  su  distinguida  consideración  y  particular  aprecio. 

Juan  Oviedo. 

Señor  Cónsul  de  S.  M.  B.,  Encargado  de  la  Legación  y  Con- 
sulado General. 


CIRCULAR  A   LOS  GOBIERNOS  DE  AMÉRICA. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Agosto  25  de  1861. 

La  solidaridad  moral  que  enlaza  á  los  Estados  americanos 
para  la  defensa  de  su  común  seguridad  y  para  la  conservación 
de  los  principios  que  adoptaron  desde  su  emancipación;  las 
obligaciones  que  se  derivan  de  su  derecho  público  consuetudi- 
nario, para  sostener  mutuamente  su  independencia  contra  los 
ataques  que  se  les  hagan  por  las  Naciones  extranjeras,  que  al 
realizarse  en  cualquiera  de  ellos,  pondrían  en  peligro  la  seguri- 
dad de  los  demás,  y  abrirían  ancha  herida  al  régimen  político 
adoptado  por  todos,  han  inducido  á  mi  Gobierno  á  reconocer 
el  deber  penoso  de  dirigir  al  de  la  vecina  República  del  Ecua- 
dor la  franca  interpelación,  que,  en  copia  certificada,  tengo  el 
honor  de  acompañar  á  V.  E.,  acerca  del  gravísimo  cargo  que 
aparece  de  documentos  autógrafos,  contra  el    Presidente  de  la 
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misma  República,  Dr.  D.  Gabriel  García  Moreno,  por  preten- 
der  incorporar  el  Ecuador  al  dominio  de  una  Potencia  europea, 
sacrificando  la  autonomía  de  esa  Nación,  y  atentando  contra  la 
integridad  del  Continente  americano. 

Si  las  serias  probabilidades  de  una  trasformacion  política  en 
el  Ecuador,  en  virtud  de  la  cual  se  viese  pasar  súbitamente  á 
esa  República  hermana  á  la  humillante  condición  de  colonia  de 
una  Potencia  de  Ultramar,  eran,  sin  duda,  suficientes,  por  los 
caracteres  alarmantes  con  que  se  presentan,  para  que  se  procu- 
rase precaver  peligro  de  tan  funestas  trascendencias,  que  ten- 
dría, ademas,  que  realizarse  sojuzgado  por  la  fuerza  material 
la  voluntad  de  ese  pueblo  y  renovando  en  su  suelo  las  sangrien- 
tas escenas  de  una  lucha  de  independencia;  si  el  explícito  reco- 
nocimiento que  esa  propia  República  hiciera  del  principio  de 
no  intervención  europea  en  la  situación  política  de  la  América, 
cuando  vio  también  amenazada  su  nacionalidad,  por  una  expe- 
dición española  organizada  en  1846,  por  el  General  que  hoy  co- 
manda el  ejército  encargado  de  la  custodia  de  la  patria;  (i)  si 
las  estipulaciones  expresas  del  tratado  continental,  en  vía  de 
ejecución  en  dos  de  los  Estados  signatarios,  y  aprobado  y  ra- 
tificado en  el  Ecuador,  no  diesen  al  Gobierno  del  Perú,  el  de- 
recho de  premunir  á  la  Nación  que  le  ha  encomendado  la  de- 
íensade  su  honor  y  seguridad,  y  el  proveer,  á  la  vez,  á  la  defensa 
de  la  integridad  americana,  en  concierto  con  las  demás  Repú- 
blicas, este  derecho,  aun  para  ejercerlo  aisladamente  y  en  pro 
de  intereses  propios,  sería  incontestable  hoy,  en  que  el  Gobier- 
no del  Ecuador  acaba  de  sancionar  una  ley,  por  la  cual  se 
apropia  territorios  de  la  incontrovertible  soberanía  del  Perú,  la 
mayor  parte  de  los  cuales,  ni  siquiera  ha  disputado  en  las  últi- 
mas diferencias  que  motivaron  la  campaña  terminada  felizmen- 
te con  el  tratado  de  25  de  Enero  de  1860. 

Esta  intentada  usurpación  que  la  Nación  peruana  y  su  Go- 
bierno no  consentirán  se  lleve  á  efecto  bajo  pretexto  alguno, 
ha  dado  origen,  por  el  momento,  á  la  protesta  que  en  copia 
auténtica,  encontrará  V.  E.  signada  con  el  número  2.  (2) 

Una  trasformacion  de  tal  naturaleza  como  la  que  negocia  el 
Presidente  del  Ecuador,  secundando  el  reprobado  ejemplo  del 
General  Santa  Ana,  llevaría  los  graves  caracteres  de  traición  á 
la  América,  y  de  un  ataque  directo  é  inmediato  al  Perú  por 
cuanto  la  Potencia  que  anexionase  esa  República,  pretendería 
ejercer  el  dominio  trasferido  en  toda  la  extensión  del  territo- 
rio cesionado,  conforme  á  los  límites  que  arbitrariamente  se 
ha  dado  al  Ecuador,  violando  los  derechos  del  Perú,  y  faltando 
á  todas  las  fórmulas  internacionales.  De  aquí  resultaría  un  foco 


(1)  Véase  las  páginas  46  á  104. 

(2)  Véase  ese  documento  en  las  páginas  350  á  353. 
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permanente  de  gravísimas  desavenencias  con  el  Perú,  que  com- 
prometerían su  existencia  independiente,  mas  pronto  que  la  de 
las  otras  Repúblicas,  para  quienes  el  daño  no  tendría  caracte- 
res de  tan  inmediata  y  efectiva  trascendencia.  Una  Potencia 
amenazadora  de  su  seguridad,  vendría  á  colocarse,  de  este  mo- 
do, no  en  sus  fronteras,  lo  que  bastaba  para  constituir  un  peli- 
gro, sino  dentro  de  su  propio  territorio,  y  es  fácil  prever  lo 
que  sufriría  su  nacionalidad.  El  mal  no  sería  para  el  porvenir 
como  en  los  demás  Estados  continentales,  sino  que  el  Perú  lo 
sentiría  de  presente.  Si  la  defensa,  pues,  pudiera  retardarse 
para  aquellos,  y  sus  medidas  de  precaución  ser  menos  activas, 
en  éste  la  inminencia  del  mal  lo  impele  de  la  manera  mas  exi- 
gente á  conjurar  combinaciones,  que  lo  dañarían,  tan  luego 
como  se    realizase. 

Estas  consideraciones  y  las  altas  conveniencias  á  que  se  re- 
fieren, bastarán  para  que  el  ilustrado  Gobierno  de  V.  E.  en- 
cuentre justificados  los  medios  que  el  del  Perú  crea  necesario 
emplear,  con  arreglo  al  Derecho  de  Gentes,  de  revindicacion 
de  sus  derechos  primordiales,  y  la  alianza  á  que  lo  provoca 
para  asegurar  en  concierto  con  todos  los  Gobiernos  nmerica- 
nos,  la  soberanía  é  independencia  de  la  República  del  Ecuador. 

Esa  alianza  jamas  ha  sido  infructuosa  para  la  América,  ni 
ha  dejado  de  realizarse  en  ocasiones  en  que  se  ha  tenido  en  mi- 
ra un  fin  idéntico  al  que  hoy  le  están  señalando,  como  una  me- 
dida natural,  el  modo  de  ser  de  estas  Naciones,  su  origen,  su 
historia  y  sus  comunes  y  lisonjeros  destinos.  Sin  recordar  la 
epopeya  de  la  independencia,  en  que  la  idea  de  la  América  ab- 
sorbía la  de  la  patria,  y  en  que  luchando  por  la  libertad  del 
Continente  se  derramaba  la  sangre  de  peruanos,  argentinos, 
chilenos  y  colombianos  en  el  mismo  campo  de  batalla,  baste 
no  olvidar  por  ser  muy  del  caso,  las  circunstancias  en  que  se 
realizó  por  la  última  vez  en  1846  y  los  temores  que  la  motiva- 
ron. Entonces  el  Ecuador  estaba  amenazado  de  una  cruzada 
vandálica  que  patrocinaba  cierta  corte  europea  con  el  disimu- 
lo que  le  convenía,  pero  con  la  efectividad  de  su  influencia  mo- 
ral y  material.  El  Gobierno  de  esa  República,  inflamado  por 
un  noble  patriotismo,  despertó  el  espíritu  de  los  pueblos  y  pu- 
so á  la  Nación  en  estado  de  defensa.  Ahora  traiciona  el  mismo 
Gobierno,  y  todo  el  mal  estaría  consumado  con  arriar  la  ban- 
dera nacional  y  levantar  la  de  una  Potencia  marítima,  que  en- 
viara en  combinación  sus  escuadras,  repitiéndose  en  la  Améri- 
ca del  Sur  el  drama  vergonzoso  de  Santo  Domingo. 

Juzga,  por  lo  mismo,  mi  Gobierno,  que  la  unión  y  conformi- 
dad de  miras  de  los  Gabinetes  americanos,  que  viene  aconsejan- 
do la  opinión  pública,  llenaría  el  importante  fin  de  impedir  la 
pérdida  de  la  existencia  política  del  Ecuador,  no  solo  porque 
el  detcntador  de  su  soberanía  y  de  sus  derechos  inalienables,  se 
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detendría  en  la  senda  que  ha  dado  el  priraerpaso,  sino  porque, 
las  Potencias  solicitadas  se  abstendrían  de  contribuir  á  la  des- 
trucción de  una  nacionalidad  americana,  cuando  hoy  mismo 
la  Europa,  y  especialmente  la  moral  y  justa  Francia,  se  ha 
puesto  á  la  vantruardia  de  las  monarquías,  para  hacer  triunfar 
el  grandioso  principio  de  la  autonomía  de  los  pueblos.  Esas 
Potencias  si  obrasen  en  aquel  sentido,  lo  harían  procediendo 
sobre  la  base  de  que  su  intervención  era  realmente  solicitada 
por  los  pueblos  y  de  que  la  América  la  habría  de  ver  sin  con- 
tradicción; pero  una  vez  que  se  aperciban  que  ésta  no  es  la  reali- 
dad, no  querrán  perder  sus  simpatías  y  las  ventajas  que  les  pro- 
porciona legítimamente  una  política  recta.  Si  allí  donde  el  ré- 
gimen político  permite  á  los  soberanos  disponer  de  los  pueblos 
por  medio  de  tratados,  se  ha  visto  ocurrir  al  sufragio  popu- 
lar para  sancionar  las  recientes  anexiones  á  los  mismos  intere- 
sados en  ellas,  indispensable  sería  reconocerlo  en  Naciones  re- 
publicanas como  el  Ecuador;  y  no  se  cometería,  desde  luego, 
el  escándalo  de  que  las  mismas  Potencias  tuviesen  un  derecho 
público  para  Europa  y  otro  para  la  América. 

Desea  mi  Gobierno  que  en  la  apelación  que  hace  á  los  eleva- 
dos sentimientos  del  de solicitando  su    importante 

cooperación,  mire  únicamente  una  prueba  mas,  después  de  la 
que  se  ha  complacido  en  darle  con  la  protesta  sobre  la  anexión 
de  Santo  Domingo,  de  la  franqueza  y  rectitud  de  su  política  y 
de  la  confianza  que  le  asiste  de  que  la  iniciativa  que  se  apresu- 
ra á  tomar,  por  las  circunstancias  que  he  tenido  el  honor  de 
dejar  expuestas,  se  apreciarán  en  el  grado  de  una  fraternal  y 
muy  decidida  ayuda  á  los  esfuerzos  de  ese  Gabinete  para  sos- 
tener la  independencia  americana. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración  y  particu- 
lar aprecio,  tengo  la  honra  de  suscribirme  atento  y  obsecuente 
servidor. 

José  Fabio  Melgar. 


RECONOCIMIENTO  DEL  REPRESENTANTE  DEL  ECUADOR. 
Les^acion  del  Ecuador.  —  Lima,  Enero  9  de  1863, 

Señor: 

Cumpliendo  el  que  suscribe  el  ofrecimiento  que  hizo  en  la 
conferencia  del  día  de  ayer  8  del  corriente,  tiene  el  honor  de 
remitir  al  Excmo.  señor  Paz  Soldán,  copia  de  lí^  nota  que   con 
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fecha  22  de  Noviembre  de  1862  le  ha   sido  dirigida  por   el  se- 
ñor Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador. 

Reiterando  sus  sentimientos  de  respeto  y  alta  consideración, 
se  suscribe  del  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, atento  yseguro  servidor,  (i) 

JosE  Celedonio  Urrea. 
Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Copia.  —  República  del  Ecuador.  —  Ministerio  de  Estado  e?i  el 
Despacho  de  Relaciones  Exteriores  —  Quito,  d  22  de  Noviembre 
de  1862. 

Cuando  en  24  de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  el  Gobier- 
no del  Perú  se  dirigió  al  del  Ecuador,  reclamando  explicacio- 
nes sobre  el  proyecto  de  incorporación  de  esta  República  á  una 
Potencia  europea,  (2)  fácil  le  habría  sido  al  Gobierno  ecuato- 
riano desvanecer  este  cargo  con  explicaciones  satisfactorias; 
pero  los  términos  injuriosos  y  amenazantes  en  que  estaba  con- 
cebida la  nota  del  Ecxmo.  señor  Melgar,  comprometían  de  una 
manera  inconsiderada,  no  solamente  la  independencia  del  Ecua- 
dor, sino  también  su  decoro  y  dignidad,  para  que  el  Gabinete 
ecuatoriano  hubiera  descendido  á  dar  explicación  alguna,  y 
muy  á  su  pesar  tuvo  que  limitarse  á  la  contestación  que  dio  con 
fecha  5  de  Octubre  de  ese  mismo  año.  Mas  ahora  que  con  el 
cambio  constitucional  del  Gabinete  peruano,  el  Gobierno  del 
Ecuador  ha  visto  con  suma  complacencia  que  esa  I-iepública 
vecina  y  hermana  ha  confiado  sus  destinos  á  un  Gobierno  leal 
é  ilustrado,  que  lleva  por  divisa  la  paz  y  buena  armonía  con  las 
Repúblicas  vecinas;  ahora  que  el  Gobierno  ecuatoriano  ha  ad- 
quirido datos  suficientes  para  creer  que  las  promesas  de  cor- 
dial inteligencia  que  constan  en  el  discurso  del  Excmo.  Presi- 
dente del  Perú  á  las  Cámaras  Legislativas,  nacen  de  un  princi- 
pio verdadero  de  fraternidad  americana,  no  ha  vacilado  en 
ofrecer  espontáneamente  al  Gabinete  actual  del  Perú  una  prue- 
ba de  deferencia  y  de  miras  enteramente  pacíficas  y  conciliato- 
rias, autorizando  á  US.  H.  para  que  tan,  pronto  como  se  le  re- 
conozca en  su  carácter  de  Encargado  de  Negocios  del  Ecua- 
dor, asegure  US.  H.  en  nombre  de  su  Gobierno  al  Excmo. 
señor  Paz  Soldán,  y,  por  su  respetable  órgano,  á  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República  del  Perú,  que  no  existe  ni  ha   existido 


(1)  El  señor  Urrea  fué  reconocido  corao  Encargado   de  Negocios  del 
Ecuador  el  10  de  Enero  de  1863. 

(2)  Véase  las  páginas  350  á  353. 
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jama*?  pacto  alguno  de  incorporación  de  esta  República  á  nin- 
guna otra  Potencia;  que  conserva  ilesa  su  autonomía,  y  que  ios 
esfuerzos  de  su  Gobierno  se  dirigen  exclusivamente  á  mantener 
sus  instituciones,  su  libertad  y  soberanía,  llevándola  por  la  sen- 
da del  progreso  con  una  política  justiciera,  amistosa,  franca  y 
leal  con  todas  las  secciones  del  Continente  americano.  Puede 
US.  H.  asegurar  la  sinceridad  de  estas  espontáneas  explicacio- 
nes, dando  al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
copia  de  esta  comunicación,  si  la  pidiere. 

Con  sentimientos    de   aprecio  y    distinguida   consideración, 
soy  de  US.   H.  muy  atento,  obsecuente  servidor. 

R.  Carvajal. 

Al  H.  Señor  Dr.  D.  José  Celedonio  Urrea,  Encargado   de  Ne- 
gocios de  la  República  en  el  Perú. 


INFORME  DE   LA   COMISIÓN  DIPLOMÁTICA  DEL  CONGRESO,  SOBRE 
EL  TRATADO  CON  LA   REPÚBLICA  DEL   ECUADOR. 

Señor: 

Vuestra  comisión  diplomática,  deseosa  de  corresponder  dig- 
namente á  la  confianza  que  os  dignasteis  depositar  en  ella,  y 
llena  de  celo  por  cumplir  el  austero  deber  que  le  confiasteis, 
ha  examinado  seria  y  detenidamente,  el  tratado  de  paz,  amis- 
tad y  alianza,  que  firmaron  en  la  ciudad  de  Guayaquil  el  25  de 
Enero  de  1860,  los  Plenipotenciarios  del  Gobierno  del  Perú  y 
ios  del  que,  en  aquella  fecha,  dominaba  en  la  enunciada  ciudad. 
Ha  examinado,  del  mismo  modo,  el  protocolo  de  las  conferen- 
cias que  precedieron  á  su  celebración,  y  los  demás  documen- 
tos relativos,  tanto  á  él,  como  al  estado  en  que  se  hallaban 
nuestras  relaciones  con  esa  República,  elevados  al  Congreso  por 
el  Supremo  Gobierno,  en  solicitud  de  la  aprobación  del  enun- 
ciado tratado.  De  este  maduro  examen,  ilustrado  por  deteni- 
das conferencias,  y  por  el  estudio  de  la  naturaleza  de  nuestras 
relaciones  actuales  con  la  República  del  Ecuador,  han  nacido 
las  sinceras  convicciones  que  vuestra  comisión  somete  leal- 
mente  en  el  presente  informe,  á  vuestra  alta  consideración. 
Mas,  antes  de  hacerlo  así,  deber  déla  comisión  es,  manifesta- 
ros, en  servicio  de  la  honra  del  Congreso,  que  si  este  delicado 
asunto  ha  sufrido  tan  deplorable  postergación,  ha  sido,  no  por 
falta  de  buenos  deseos,  ni  por  decidía  de  la  comisión  diplo- 
mática de  la  Legislatura   anterior,  sino  porque,  no  habiéndose 
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logrado  uniformar  la  opinión  de  sus  miembros,  fué  imposible 
la  emisión  de  un  informe,  que  definiese  cumplidamente  la  si- 
tuación.  Satisfecho  este  deber,  la  comisión  entra  en  materia. 

Es  un  hecho  innegable,  que  cuando  las  armas  peruanas  lle- 
garon á  las  costas  del  Ecuador,  con  el  fin  de  exigir  del  Go- 
bierno de  esa  República  las  satisfacciones  debidas  á  los  ultra- 
jes por  él  inferidos  al  Perú,  encontraron  aquel  Estado  comple- 
tamente anarquizado,  sin  Gobierno  legítimo  ni  siquiera  único, 
y  dividido  su  territorio  en  varias  fracciones,  gobernadas  por 
caudillos  que  luchaban  entre  sí.  Para  terminar  por  medio  de 
un  arreglo  las  diferencias  que  habían  obligado  al  Perú  á  tomar 
las  armas,  era  absolutamente  necesario  que,  previamente,  se 
constituyese  en  el  Ecuador  un  Gobierno  general,  si  no  legal, 
que  pudiese  tratar  en  nombre  de  esa  Nación;  ó  que,  á  lo  me- 
nos, en  la  Convención  que  se  celebrase,  tomasen  parte  los  Re- 
presentantes debidamente  acreditados  de  los  Gobiernos  que 
imperaban  en  las  distintas  fracciones  del  territorio  ecuatoria- 
no; único  modo  posible,  de  suplir  la  falta  de  un  Gobierno  le- 
gal ó  central  siquiera,  y  de  que,  el  pacto  que  se  celebrase,  tu- 
viese un  carácter  verdaderamente  nacional. 

Parece,  que  en  la  imposibilidad  de  conseguir  lo  primero,  se 
intentó  realizar  lo  segundo;  pero  es  indudable  que  si  tal  se  in- 
tentó, no  pudo  conseguirse.  Lo  manifiestan  así  diversos  docu- 
mentos que  la  comisión  pasa  á   enumerar. 

La  Convención  preliminar  de  Guayaquil  de  3  de  Diciembre 
de  1859,  í'^'é  ajustada  por  parte  del  Ecuador,  por  los  comisiona- 
dos del  Gobierno  del  Guayas  y  Azuay  únicamente;  y  según  la 
ratificación  del  5  de  Diciembre  del  mismo  año  y  la  acta  de  can- 
je de  igual  fecha  fué  ratificado,  únicamente  también,  por  el  Jefe 
de  la  primera  de  las  indicadas  provincias.  Parala  celebración 
del  tratado  definitivo  de  paz,  se  acreditó,  por  parte  del  Ecua- 
dor, solamente  un  Representante,  cuya  credencial,  inserta  en 
la  página  3.*  del  protocolo,  acredita  que  tenía  plenos  poderes 
del  Gobierno  del  Guayas;  pero  no  de  los  otros  Gobiernos  exis- 
tentes en  el  Ecuador:  sin  que  haya  documento  ninguno  que 
demuestre  la  existencia  de  esos  poderes,  indispensables  para 
que  ese  Representante  hubiese  podido  tratar  en  nombre  de  la 
República  del  Ecuador.  Ese  Plenipotenciario  especial  del  Go- 
bierno del  Guayas  fué  el  único  que,  en  representación  del  Ecua- 
dor, tomó  parte  en  las  conferencias,  y  el  único  que  ajustó  y  firmó 
el  tratado  de  Guayaquil.  Según  la  ratificación  de  27  de  Enero 
de  1860  y  la  acta  de  canje  del  28  del  mismo  mes  y  año,  el  Jefe 
del  Gobierno  del  Guayas  fué  el  único  de  los  Jefes  que  domi- 
naban en  el  Ecuador,  que  ratificó  el  tratado;  y  su  Plenipoten- 
ciario, el  único  que  concurría  al  canje  de  las  ratificaciones.  Por 
lo  expuesto  aparece  claramente,  que  el  llamado  tratado  de 
Guayaquil,  no  es  un  tratado,  porque  estos  no  pueden  celebrar- 
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se  sino  con  Gobiernos  legalmente  constituidos,  ó  que  dominen 
de  hecho  la  totalidad  de  una  Nación;  con  expreso  ó  tácito  con- 
sentimiento de  ella,  es  solamente  una  expansión,  ajustada  por 
el  Jefe  de  un  partido  político,  imperando  en  una  fracción  del 
territorio  del  Ecuador. 

"  Es  nececario,  dice  un  caracterizado  publicista,  el  Barón  de 
Martens,  que  el  que  firma  un  tratado  á  nombre  de  una  Na- 
ción haya  sido  suficienteineiite  autorizado  por  ella,  para  contra- 
tar lo  que  haya  estipulado:  de  allí  resulta  una  gran  dificultad 
para  tratar  con  un  pueblo  en  revolución,  mientras  que  un  Go- 
bierno fijo  no  haya  reemplazado  al  estado  de  anarquía  y  de 
facciones.  Los  Gobiernos  legítimos  y  reconocidos  portales, 
son  los  únicos  que  están  autorizados  para  contraer  compromi- 
so obligatorio  al  Estado  que  gobiernan." 

Es  doctrina  generalmente  admitida  por  todos  los  publicistas, 
que  cuando  un  Estado  se  halla  dividido  por  diversas  facciones, 
el  Jefe  de  cada  una  de  ellas  tiene  poder  para  disponer  lo  que 
crea  mas  conveniente  en  el  interior;  pero  no  para  celebrar  pac- 
tos internacionales.  Los  que  él  celebre,  tienen  que  correr  suer- 
te igual  á  la  que  él  corra:  comprometerán  á  la  Nación  si  él 
triunfa,  y  si,  lo  que  era  facción,  se  eleva  á  Gobierno:  caducarán 
de  hecho  si  él  sucumbe.  Por  eso  las  Naciones  se  abstienen  de 
entrar  en  relaciones  diplomáticas  con  países  divididos  por  la 
guerra  civil,  fuera  de  aquellas  que  son  necesarias  en  el  curso 
natural  de  los  negocios  ordinarios.  Estos  son  principios  uni- 
versales del  Derecho  de  Gentes,  cuya  alteración  no  depen- 
de de  la  voluntad  de  ninguna  Nación:  que  requieren  para  su 
alteración  el  concurso  del  mundo  civilizado,  y  que  tienen  que 
acatar  todos  los  pueblos  que  se  encuentran  bajo  la  ley  de  las 
Naciones. 

Verdad  es,  que  el  tratado  de  Guayaquil  habría  podido  ad- 
quirir toda  la  fuerza  y  validez  necesaria  si  hubiese  recaído  so- 
bre él  la  aprobación  del  Congreso  y  del  Gobierno  del  Ecua- 
dor, hoy  regularmente  constituido  y  en  consecuencia  la  del 
Congreso  y  del  Gobierno  del  Perú.  Pero  lo  primero  no  podrá 
suceder  ya,  puesto  que,  apenas  salido  el  Ecuador  de  la  guerra 
civil,  se  reunió  en  Quito  una  Convención,  legalmente  acredi- 
tada por  todos  los  pueblos  de  aquella  República,  para  que  la 
reconstituyese  y  reorganizase,  la  cual  hizo  de  la  explícita  y 
terminante  desaprobación  del  tratado  que  ocupa  á  la  comisión, 
uno  de  los  primeros  actos  de  su  vida  política.  ¿Debe  suceder  lo 
segundo?  Vuestra  comisión  pasa  á  examinarlo. 

Siendo  ilegal  como  es,  y  contrario  á  los  principios  del  Dere- 
cho de  Gentes,  el  tratado  de  Guayaquil,  no  podría  nunca  tener 
existencia  legítima,  sino  se  la  diesen  nuevamente  por  un  mu- 
tuo acuerdo,  los  Gobiernnos  del  Perú  y  del  Ecuador.  Ese 
acuerdo   mutuo  es  imposible  que  exista,  desde  el  momento  que 
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ha  recaído  sobre  él  la  reprobación  de  la  Convención  y  del  Go- 
bierno ecuatoriano.  Si  fuese  ahora  aprobado  por  el  Congreso 
y  el  Gobierno  peruano,  sería  necesario  que  esta  Nación  lo  im- 
pusiese por  la  fuerza  al  Ecuador:  sería  necesario  que  la  guerra 
le  diese  vida  y  sanción.  Los  sentimientos  de  probidad  y  de  jus- 
ticia del  pueblo  peruano,  le  vedan  emplear  su  fuerza  en  el  sos- 
tenimiento de  pactos  que  considera  ilegales:  sus  sentimientos 
pacíficos  y  benévolos  hacia  á  todos  los  pueblos  del  mundo,  le 
mindan  alejar  toda  guerra,  que  no  sea  exigida  por  su  honor  y 
sus  derechos.  Pero  aunque  no  fuera  así,  la  conveniencia,  el  honor 
y  los  derechos  del  pueblo  peruano  exigen,  con  mas  fuerza  aun 
que  los  del  Ecuador,  la  desaprobación  del  tratado  de  Guaya- 
quil.   La  comisión  entra  á  demostrarlo   así. 

Uno  de  los  principales  objetos  del  armamento  del  Perú  en 
1S58,  fué  el  de  exigir  una  justa  reparación  de  los  ultrajes  que 
se  le  infirieron  en  la  persona  de  su  Ministro  Residente  cerca 
del  Gobierno  del  Ecuador:  las  satisfacciones  que  se  le  otorga- 
ron por  el  Gobierno  del  Guayas,  y  con  las  que  el  Perú  se  dá 
por  satisfecho  en  el  artículo  2.°  del  tratado,  no  pueden  aceptar- 
se como  suficientes,  si  se  considera  que  los  agravios  fueron  in- 
feridos por  un  Gobierno  general,  que  representaba  debidamen- 
te al  Ecuador;  y  las  satisfacciones  fueron  otorgadas  por  un 
Gobierno  parcial,  que  no  tenía  ni  podía  asumir,  ni  por  un  mo- 
mento, la  representación  general  de  la  Nación  ecuatoriana. 

Otro  y  no  menos  importante  de  los  motivos  de  la  guerra,  fué 
el  de  exigir  del  Ecuador  el  reconocimiento  de  los  derechos  que 
el  Perú  sostiene  sobre  el  dominio  de  los  territorios  de  Quijos  y 
Canelos,  y  demás  que  le  fueron  agregados  por  la  real  cédula  de 
15  de  Julio  de  1802.  ¿Se  ha  conseguido  ese  objeto?  No  sin  duda; 
puesto  que  en  el  artículo  7.°  del  tratado  se  concede  al  Ecuador 
un  plazo  de  dos  años  para  que  busque  y  exhiba  documentos  que 
invaliden  aquellos  en  que  el  Perú  funda  sus  derechos.  Algo- 
nias,  por  ese  artículo  se  reconoce  que  el  Perú  procedió  con  in- 
justicia y  precipitación,  cuando  entregó  á  la  decisión  de  las  ar- 
mas la  resolución  de  una  cuestión,  que  después  se  pretende  que 
reconozca  como  sujeta  aun  á  duda  y  susceptible  de  discusión. 
El  Perú  no  pretende  mas  que  los  territorios  que  le  concede  el 
principio  del  nti possidciís  ác  1810;  principio  que  aceptó  y  reco- 
noció la  antigua  República  de  Colombia,  en  el  artículo  5.°  del 
tratado  de  22  de  Setiembre  de  1829:  faltaba  únicamente  cono- 
cer cual  era  ese  titipoissidetis,  y  una  vez  demostrado  cual  era 
en  realidad,  por  los  documentos  exhibidos  por  el  Perú,  no  que- 
daba mas  por  hacer,  que  exigir  del  Ecuador  su  explícito  reco- 
nocimiento. La  real  cédula  de  1802,  y  los  documentos  que 
comprueban  su  ejecución,  últimamente  encontrados  en  el  ar- 
chivo de  la  antigua  Gobernación  de  Maynas,  determinan  de  un 
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modo  tan  claro  como  incontrovertible,  la  justicia  de  los    dere- 
chos que  sostiene  el  Perú. 

En  diversos  artículos  del  tratdo,  particularmente  en  el  i6, 
se  pacta  una  alianza  defensiva  entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  alian- 
za que  queda  de  hecho  perfeccionada  por  el  acto  del  peligro,  pudien- 
do  desde  luego  hacerse  prácticos  sus  efectos.  Los  pactos  de 
alianza,  que  son  los  que  mas  peligros  ofrecen  para  las  Naciones, 
no  pueden  ni  deben  efectuarse  nunca,  sino  muy  maduramente, 
cuando  muy  demostradas  hayan  sido  sus  ventajas,  y  entonces 
deben  celebrarse  de  una  manera  explícita,  especial  y  detallada, 
y  sin  dárseles,  en  ningún  caso,  un  carácter  de  imposible  per- 
petuidad. 

A  este  pacto  de  alianza  entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  se  agre- 
ga  otro  entre  los  Gobiernos  contratantes,  de  alianza  personal, 
que  puede  considerarse  como  aquellos,  que  en  las  monarquías 
se  \\?^mün  pactos  de  familia.  Ese  pacto  se  muestra  en  varios  ar- 
tículos del  tratado,  y  aparece  claro  y  terminante  en  el  artícu- 
lo 29. 

Según  el  tenor  literal  de  este  artículo,  el  Gobierno  del  Perú 
reconoce  el  deber  en  que  está  de  apoyar  al  que  trataba  en  nombre 
del  Ecuador,  con  todos  los  elementos  de  que  pudiera  disponer. 
Basta  la  simple  enunciación  de  este  artículo,  para  reconocer  su 
ilegalidad,  los  funestos  efectos  que  pudiera  producir  y  sin  con- 
veniencia é  inaplicabilidad. 

Por  el  artículo  27,  se  estipula  la  extradición  de  reos  de  crí- 
menes atroces;  mas  con  la  condición  deque  no  se  impondrá  d 
tales  reos  la  pena  de  muerte,  si  se  aplicase  en  el  país  que  lo  reclama. 
El  Congreso  participará,  sin  duda,  de  la  extrañeza  que  ha  cau- 
sado á  la  comisión,  ver  consignado  en  un  pacto  internacional, 
estipulación  semejante. 

A  la  vez  que  estas  principales  estipulaciones,  contiene  el 
tratado  otras,  de  menos  entidad  en  verdad,  pero  que  llamarán 
la  atención  del  Congreso  en  el  curso  de  la   lectura  del  tratado. 

Si  de  lo  que  constituye  el  fondo  y  la  esencia  del  tratado  se 
pasaá  examinar  la  forma,  se  encontrarán  faltas  graves  y  notables 
de  fórmulas  diplomáticas,  y  una  confusa  mezcla  de  estipulacio- 
nes relativas  á  la  paz  unas,  á  la  alianza  otras;  varias  á  los  inte- 
reses generales  y  permanentes  de  ambos  países,  y  no  pocas  á 
los  transitorios  y  particulares  de  sus  Gobiernos. 

De  todo  lo  que  la  comisión  lleva  detenidamente  expuesto,  se 
deduce  claramente  la  necesidad  que  exige  imperiosamente  la 
desaprobación  del  tratado  de  Guayaquil. 

Habiendo  sido  ya  desaprobado  dicho  tratado  por  el  Congre- 
so y  el  Gobierno  del  Ecuador,  y  debiendo  serlo  necesariamenee 
por  el  Congreso  y  Gobierno  del  Perú,  preciso  es  á  la  comisión, 
antes  de  pronunciar  su  opinión  definitiva,  manifestar  el  estado 
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en  que  quedarían  las  relaciones  del  Perú  y  del  Ecuador,  con  la 
completa  desaparición  del  tratado  de  Guayaquil. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  que  era  entonces  el 
señor  Melg^ar,  decía  en  la  nota  que  dirigió  al  Congreso,  el  21 
de  Octubre  de  1860;  "  La  paz  es  el  tratado"  si  el  Congreso 
del  Feíú  aprobase  el  tratado  de  Guayaquil,  á  pesar  de  todas 
las  razones  que  militan  en  contra  de  su  aprobación,  después 
de  haber  sido  desaprobado  por  el  Gobierno  del  Ecuador,  en 
virtud  de  la  resolución  de  la  Convención  de  Quito,  el  tratado 
no  solo  sería  la  paz,  sino  que  sería  la  guerra;  porque  el  Perú 
tendría  que  emprenderla  nuevamente,  á  fin  de  imponerlo  al 
Ecuador  por  la  fuerza,  con  todas  las  consecuencias  que  se 
desprenden  de  sus  estipulaciones;  y  esta  guerra  que  no  podía 
tener  por  término  un  tratado,  desde  el  momento  que  tendría 
por  objeto  sostener  la  vigencia  del  de  Guayaquil,  sería  una 
guerra  terrible,  sin  mas  conclusión  posible,  que  la  subyugación 
de  la  República  del  Ecuador  y  la  imposición  á  ese  Estado  de 
un  pacto  y  de  un  Gobierno  que  rechazan. 

Desaprobado  el  tratado  por  el  Gobierno  del  Perú  como  lo 
ha  sido  por  la  Convención  del  Ecuador,  ambos  países  tendrán 
que  volver  á  hallarse  en  el  estado  en  que  se  encontraban  en 
1858,  esto  GS,  en  cas  US  belli:  pero  un  casus  belli  {<\q\\  de  termi- 
narse, por  la  celebración  de  un  tratado,  acordado  libremente 
por  ambos  Gobiernos,  sobre  bases  justas,  equitativas  y  honrosas 
para  ambos  países.  Y  nada  sería  mas  fácil  de  conseguir  que  un 
pacto  semejante,  desde  el  momento  que  son  conocidos  los  de- 
seos que  animan  á  los  pueblos  y  á  los  Gobiernos  del  Perú  y 
del  Ecuador  de  terminar  definitivamente  sus  desavenencias, 
y  de  restablecer  sus  buenas  relaciones,  saliendo  del  estado 
anormal  y  violento  en  que  se  encuentran  tiempo  hace  por  des- 
gracia. 

La  aprobación  del  tratado  no  es,  pues,  la  paz.  Aprobándolo 
ó  desaprobándolo,  siempre  nos  hallaríamos  en  caso  de  guerra 
con  el  Ecuador;  pero  en  un  caso  de  guerra  tan  fácil  de  termi- 
nar en  el  segundo  extremo,  como  imposible  en  el  primero. 

Considerando,  pues,  que  el  tratado  de  Guayaquil  de  25  de 
Enero  de  1860,  no  fué  celebrado  por  parte  del  Ecuador  por  un 
Gobierno  suficientemente  autorizado  para  hacerlo,  sino  por  un 
Jefe  de  un  partido  ó  facción:  que  los  pactos  de  esa  naturaleza, 
según  el  Derecho  Internrcional,  concluyen  con  la  desaparición 
del  partido  que  los  celebró:  que  dicho  tratado  ha  sido  desapro- 
bado por  la  Convención  y  el  Gobierno  general  del  Ecuador: 
que  debe  serlo  por  el  Congreso  y  el  Gobierno  del  Perú,  por 
contener  estipulaciones  contrarias  á  su  honor,  perjudiciales  á 
sus  derechos,  y  otras  que  podían  serle  onerosas  y  de  funestas 
consecuencias  en  lo  futuro;  la  comisión  diplomática   somete  á 
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vuestra  sabiduría,  patriotismo   y   prudencia,  la  siguiente  reso 
lucion: 

El  Congreso  de  la  República  Peruana: 

En  ejercicio  de  las  atribuciones  15  y  16  del  artículo  59,  título 
10  de  la  Constitución  — 

Resuelve: 

Art.  i,°  Se  desaprueba  el  tratado  de  paz,  amistad  y  alianza 
celebrado  en  nombre  del  Gobierno  del  Perú,  y  el  del  Departa- 
mento del  Guayas,  en  la  ciudad  de  Guayaquil,  á  25  de  Enero 
de  1860. 

Art.  2."  El  Poder  Ejecutivo  en  ejercicio  de  la  atribución  11, 
artículo  95,  título  11  de  la  Constitución,  tomará  las  dispociones 
necesarias  para  restablecer  las  buenas  relaciones  entre  el  Perú 
y  el  Ecuador,  sobre  bases  justas,  equitativas  y  honrosas  para 
ambos  países. 

Comuniqúese  etc. —  Sala  de  la  Comisión  en  Lima,  á  13  de 
Enero  de  1863. 

J.  de  la  C.  Lizdrraga  —  Manuel  de  Mendiburu  —  José  H.  Cor- 
nejo —  José  María  J dure gui  — J.  A.  de  Lavalle —  Evaristo  Gó- 
mez Sane  lie z  — Juan  Bazo  y  Basovibrio  — Juan   M.  de  GoyenecJie, 


EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA. 

Por  cuanto  el  Congreso  ha  dado  la  ley  siguiente: 
El  Congreso  de  la  Repiiblica   Peruana: 

En  ejercicio  de  las  atribuciones  15."  y  ló.""  del  artículo  59,  tí- 
tulo X  de  la  Constitución; 

Resuelve: 

Art.  i.°  Se  desaprueba  el  tratado  de  pnz,  amistad  y  alianza, 
celebrado  en  nombre  del  Gobierno  del  Perú  y  el  del  Departa- 
mento del  Guayas,  en  la  ciudad  de  Guayaquil  en  25  de  Enero 
de  1860. 

Art.  2,°  El  Poder  Ejecutivo,  en  ejercicio  de  la  atribución 
11/,  artículo  94,  título  XI  de  la  Constitución,  tomará  las  dispo- 
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siciones  necesarias  para  restablecer  las  nuevas  relaciones  entre 
el  Perú  y  el  Ecuador,  sobre  bases  justas,  equitativas  y  honrosas 
para  ambos  países. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  disponga  lo  nece 
sario  á  su  cumplimiento. 

Dada  en  Lima,  á  veintisiete  de  Enero  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  tres,  (i) 

José  Silva  Santistevan, 

Vice-Presidente  del  Senado. 

José  Marta  Pérez, 

Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Francisco  Chaves,  Epifanio  Serpa, 

Senador  Secretario.  Diputado  Secretario. 

Al  Presidente  de  la  República. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno  en  Lima,  á  28  de  Enero  de 
1863. 

Miguel  San  Román. 
José  G.  Paz  Soldán. 


HONORES  A  LA  MEMORIA  DEL  GRAN    MARISCAL  SAN  ROMÁN. 
Legación  del  Ecuador  en  el  Perú.  —  Lima,   Mayo  9  de  1863. 
Señor  Ministro: 

Me  es  grato  remitir  al  Excmo.  señor  Ribeyro,  copia  del  su- 
premo decreto  que,  con  fecha  24  de  Abril  próximo  pasado,  ha 
expedido  el  Gobierno  del  Ecuador  con  el  fin  de  honrar  la  me- 
moria del  Excmo.  señor  Gran  Mariscal  Presidente  D.  Miguel 
San  Román,  y  dar  una  prueba  de  sus  sentimientos  de  amistad 
y  fraternidad  para  con  el  Perú. 


(1)  La  Convención  Nacional  del  Ecuador,  en  8  de  Abril  de  1861,  de 
claró  nulo  y  sin  ningún  valor  ni  efecto,  y  culpables  de  los  graves  deli 
tos  de  usurpación  y  traición  á  la  patria  á  los  ecuatorianos  que  intervi- 
nieron en  la  celebración  de  este  tratado. 
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Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  al  Excmo.  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  los  sentimientos  de  aprecio 
y  consideración  de  su  seguro  servidor. 

José  Celedonio  Urrea. 
Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Copia. 

GABRIEL  garcía  MORENO, 

presidente  del  ecuador  etc.,  etc.,  etc. 

Considerando: 

1.°  Que  el  3  del  presente  mes  falleció  en  Lima  el  Excmo. 
señor  Gran  Mariscal  D.  Miguel  San  Román  Presidente  del 
Perú. 

2.°  Que  á  mas  de  haber  prestado  servicios  eminentes  en  la 
gloriosa  guerra  de  la  Independencia  Sud  americana,  el  Excmo. 
Gran  Mariscal  dio  al  Ecuador  pruebas  repetidas  de  amistad 
fraternal;  y 

3."  Que  el  pueblo  y  Gobierno  del  Ecuador,  ligados  por 
tantos  y  tan  estrechos  vínculos  con  las  Repúblicas,  consideran 
como  propia  la  pérdida  irreparable  y  dolorosa  que  ha  cubierto 
de  luto  al  pueblo  peruano; 

Decreto: 

Art.  I."  Todos  los  empicados  de  la  República  se  vestirán  de 
luto  por  tres  días,  contados  desde  la  publicación  de  este  decre- 
to, durante  los  cuales  la  bandera  se  conservará  á  media  asta. 

Art.  2."  En  todas  las  catedrales  del  Ecuador  se  harán  exce- 
quias por  S.  E.  el  finado  Presidente  del  Perú,  con  asistencia 
de  primera  clase.  En  la  iglesia  Metropolitana  tendrán  lugar  el 
Lunes  27,  y  en  las  episcopales,  el  día  que  los  Gobernadores 
respectivos  fijen  de  acuerdo  con  la  autoridad  diocesana. 

Art.  3."  El  ejército  tributará  á  la  memoria  del  Excmo.  Gran 
Mariscal  D.  Miguel  San  Román  los  mismos  honores  que  le 
hubieran  correspondido  si  hubiera  sido  Presidente  del  Ecua- 
dor. 

Art.  4."  Los  Ministros  de  Estado  en  los  Despachos  del  Inte- 
rior y  de  Guerra  quedan  encargados  de  la  ejecución  de  este 
decreto. 
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Dado  en  Quito,  capital  de  la   República,  á  24  de  Abril  de 
1863. 

Gabriel  G.  Moreno. 

Rafael  Carvajal.  Daniel  Salvador. 

Ministro   del    Interior.  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Mayo  13  de  de  1863. 

Señor: 

Con  el  oficio  que  el  9  del  presente  mes  me  ha  hecho  US.  H. 
el  honor  de  dirij^irme,  he  recibido  copia  auténtica  del  supre- 
mo decreto  expedido  por  el  Gobierno  del  Ecuador,  honrando 
la  memoria  del  finado  Presidente  de  la  República  Gran  Maris- 
cal D,  Miguel  San  Román. 

S.  E.  el  Vice-Presidenie,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo, 
me  ha  ordenado  que  manifieste  á  US.  H.  la  grata  impresión 
que  ha  hecho  en  su  espíritu  la  solemne  prueba  que  ha  dado  el 
Gobierno  del  Ecuador  de  sus  sentimientos  americanos  y  de  su 
participación  en  el  pesar  general  producido  por  el  fallecimien- 
to del  ilustre  Gran  Mariscal  San  Román. 

US.  H.  se  servirá  trasmtir  á  su  Gobierno  los  sentimientos  de 
gratitud  del  Gobierno  y  del  pueblo  peruanos,  y  tendrá  al  mis- 
mo tiempo  la  bondad  de  aceptar  las  seguridades  de  distingui- 
da consideración,  con  que  soy  de  US.  H.  muy  atento  y  muy 
obediente  servidor. 

Juan  Antonio  Ribeyro. 

Al  H.  Señor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  del  Ecua- 
dor, Dr.  D.  José  Celedonio  Urrea. 


ADHESIÓN  AL  TRATADO  DE  ALIANZA  celebrado  ENTRE  EL  PERÚ 

Y   CHILE. 

Legación  del  Perú.  —  Quito,  Febrero  3  de  1866. 
Señor: 

La  favorable  disposición  del  Gobierno  y    pueblo   ecuatoria- 
nos, para  formar  la  unión  americana,  de  que  he  dado   cuenta  á 
TOMO  V.  47 
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US.  en  mis  anteriores  oficios,  se  ha  convertido  al  presente  en 
una  realidad.  Los  temores,  mas  ó  menos  fundados,  que  abriga- 
ba para  arribar  á  un  satisfactorio  resultado,  y  los  obstáculos 
que  se  oponían  á  la  adquisición  de  tan  apreciado  bien,  han  de- 
saparecido totalmente.  Todo  ha  venido  á  corresponder  á  las 
esperanzas  que  justamente  abrigaba  de  la  buena  voluntad 
del  Gabinete  de  Quito  en  favor  del  Perú  y  de  Chile,  y  de  los 
sentimientos  de  americanismo  preexistente  en  el  pueblo  ecua- 
toriano, aunque  comprimidos  por  razones  de  que  me  he  ocupa- 
do en  oficio  separado. 

En  las  diversas  entrevistas  que  he  tenido  con  el  Excmo. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  esta  República, 
me  había  manifestado  expresa  y  categóricamente  su  decisiva 
determinación  de  unir  los  esfuerzos  del  Ecuador  á  los  del  Pe- 
rú y  Chile,  y  hacer  causa  común  con  ellos  en  la  guerra  injus- 
tamente provocada  por  el  Gabinete  de  Madrid. 

El  recuerdo  de  las  glorias  adquiridas  en  las  guerras  de  la 
independencia;  el  fundado  temor  que  le  asistía  de  que  igual- 
mente sería  atacado  el  Ecuador  por  la  escuadra  española,  así 
como  lo  fué  el  Perú  y  lo  es  actualmente  nuestra  aliada  y 
hermana  la  República  de  Chile,  y  la  imperiosa  necesidad  de  coli- 
gar las  fuerzas  de  todas  ellas  para  defenderse  deí  enemigo  co- 
mún, fueron  motivos  que  influyeron  poderosamente  en  el  áni- 
mo del  Excmo.  Señor  Ministro  para  decidir  su  voluntad  y 
obrar  en  el  sentido  que  demandan  los  verdaderos  intereses  de 
las  repúblicas  americanas.  Ya  se  comprenden  que  mis  esfuer- 
zos se  contraían  á  fomentar  en  el  Gabinete  de  Quito  estos  sen- 
timientos de  puro  americanismo,  y  los  resultados  han  corres- 
pondido á  mis  fervientes  deseos. 

Con  tales  premisas,  el  día  30  del  pasado,  el  Excmo.  Señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  D.  Manuel  Bustamante,  in- 
vitó al  que  suscribe  y  al  Honorable  Señor  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Chile  para  una  conferencia  que  tuvo  lugar  en  di- 
cho día. 

Hoy  me  cabe  la  grata  complacencia  de  participar  á  US.,  pa- 
ra que  llegue  á  conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  Pro- 
visorio y  del  pueblo  peruano,  que  el  resultado  ha  sido  la  pro- 
clamación solemne  de  la  unión  y  alianza  del  Gobierno  de  esta 
República  con  las  del  Perú  y  Chile  para  la  guerra  en  que  se 
hallan  empeñadas  con  España. 

La  adjunta  copia  auténtica  del  protocolo  definitivo,  en  que 
se  halla  consignada  dicha  proclamación,  pondrá  á  US.  al  cor- 
riente de  este  glorioso  acontecimiento,  que  tiende  eficazmente 
á  dar  un  día  mas  de  gloria  á  la  América,  y  á  procurar  un  nue- 
vo triunfo  á  sus  armas. 
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Con  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración,  ofrezco  mis 
respetos  á  S.  E.  el  Jele  Supremo  Provisorio  de  la  República 
y  áUS. 

Dios  guarde  á  US. 

J.  L.  Quiñones. 
Al  Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


PROTOCOLO. 

En  la  ciudad  de  Quito,  capital  de  la  República  del  Ecuador 
á  los  treinta  días  del  mes  de  Enero  del  año  del  Señor,  mil 
ochocientos  sesenta  y  seis.  Reunidos  á  invitación  del  Excmo. 
Señor  D.  Manuel  Bustamante  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  esta  República  en  el  salón  de  su  despacho,  los  seño- 
res Excmo.  D.  José  Luis  Quiñones,  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú,  y  honorable  D. 
José  Nicolás  Hurtado,  Encargado  de  Negocios  de  Chile,  con 
el  importaute  objeto  de  realizar  la  unión  y  alianza  de  sus  res- 
pectivos Gobiernos  para  la  guerra  con  España,  Su  Excelencia 
el  señor  Bustamante,  con  plena  autorización  y  suficientes  ins- 
trucciones, manifestó  extensamente:  que  el  Gobierno  y  pueblo  ecua- 
torianos, consideraban  la  causa  chilena  como  eminentemente 
americana:  que  la  comunidad  de  intereses  no  permitía  que 
Chile  se  encontrara  en  la  lucha  sin  la  concurrencia  de  sus  her- 
manas, las  demás  Repúblicas  del  Continente:  que  ioiportando 
la  injusta  agresión  de  España  contra  Chile  una  amenaza  á  la 
honra,  dignidad  y  derechos  de  esa  República  y  de  las  demás 
de  Sud-América,  cumplía  el  deber  de  todas  ellas  unir  sus  fuer- 
zas y  recursos  para  defender  su  soberanía  é  independencia  que 
supieron  conquistar  juntas  en  la  guerra  de  su  emancipación 
política:  y  que  finalmente  proclamaba  á  nombre  de  su  Gobier- 
no y  del  pueblo  ecuatoriano  la  unión  y  alianza  de  las  Repúbli- 
cas del  Ecuador,  Perú  y  Chile.  El  Excmo.  Señor  Ministro 
del  Perú  y  el  Honorable  Señor  Encargado  de  Negocios  de 
Chile,  correspondiendo  á  los  nobles,  patrióticos  y  americanos 
sentimientos  de  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  Bustaman- 
te, expresaron  los  suyos  en  el  mismo  sentido.  En  consecuen- 
cia de  todo  lo  expuesto,  sus  Excelencias  los  señores  Ministros 
y  su  Señoría  Honoiable  el  Señor  Encargado  de  Negocios, 
acordaron  definitivamente:  que  la  República  del  Ecuador  for- 
ma desde  esta  fecha  aliansa  ofensiva  y  defensiva  con  las  del 
Perú  y  Chile,  y  que,  desde   luego,  hace   causa   común  con  las 
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mismas  Repúblicas  en  la  guerra  que  actualmente  sostiene  con- 
tra la  España.  Finalmente,  acordaron  dar  á  este  protocolo  el 
carácter  de  permanente  y  definitivo  para  que  inmediatamente 
surta  sus  efectos. 

En  fé  de  lo  cual,  los  señores  Ministros  firmaron  y  sellaron  con 
sus  respectivos  sellos,  tres  ejemplares  de  un  mismo  tenor  y  con 
un  solo  objeto  por  ante  Nos  los  infrascritos  Secretario  de  la  Le- 
gación del  Perú,  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  del  Ecuador,  y  Oficial  de  la  Legación   de  Chile. 

José  Luis  Quiñones.  J.   Nicolás  Hurtado. 

(  L.  S  )  (  L.  S.  ) 

Manuel  Bustamante. 
(L.  S.) 

José  Mmiucl  Suarez.  Ensebio  Larrain. 

Secretario  de  la  Legación  del  Perú.  Oficial  de  la  Legación  de  Chile. 

Jua7i  León  Mera. 
Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 


Legación  del  Peni.  —  Quito,  Febrero  4.  de  i 

Señor  Secretario: 

Cuando  tuve  el  gusto  de  recibir  el  oficio  de  US,  de  21  del 
mes  pasado,  signado  con  el  número  6,  en  que  me  manifiesta  la 
necesidad  de  la  pronta  adhesión  del  Gobierno  de  esta  Repú- 
blica al  tratado  de  alianza  ajustado  entre  el  Perú  y  Chile,  tenía 
ya  redactada  la  comunicación  que  también  dirijo  á  US.  dando 
parte  del  plausible  acontecimiento  realizado  el  treinta  del  pa- 
sado, en  que  se  celebró  el  pacto  de  unión  y  alianza  con  el  Go- 
bierno de  esta  República. 

Por  tanto,  me  limito  á  acusar  recibo  de  la  comunicación  á 
que  me  refiero,  una  vez  que  está  llenado  el  objeto  que  en  ella 
se  propuso  el  Supremo  Gobierno  Provisorio  y  US.  (i) 

Dios  guarde  á  US, 

J.  L.  Quiñones. 


(1)  Véase  Chile  y  España. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  — Lima,  Junio  19  de  1867. 
Señores  Secretarios  del  Congreso  Constituyente. 

leng-o  el  honor  de  remitirá  USS.  HH.  el  proyecto  de  tra- 
tado de  amistad  y  comercio  entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  y,  al 
mismo  tiempo,  el  protocolo  adicional  que  encierra  el  resumen 
de  la  discusión  y  algunos  otros  convenios  especiales. 

También  remito  á  USS.  HH.  la  exposición  en  laque  constan 
los  motivos  y  fundamentos  de  esos  actos  internacionales. 

Sírvanse  USS.  HH.  dar  cuenta  de  esos  tratados  al  Congreso 
Constituyente,  el  cual  penetrado  de  su  conveniencia,  no  dudo 
les  prestará  su  aprobación.  Esto  será,  ademas,  un  nuevo  motivo 
para  que  sean  aprobados  por  el  Congreso  ecuatoriano,  que 
debe  reunirse  el  próximo  mes  de  Agosto. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  USS.  HH.  las 
seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

Felipe  Osorio. 


EXPOSICIÓN. 

Lima,  Junio  8  de,  1867. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

S.  M. 

S.  E.  el  Presidente  Provisorio  me  hizo  el  honor  de  encargar- 
me que  ajustase  con  el  señor  D.  Benigno  Malo,  Ministro  Ple- 
nipotenciario del  Ecuador  un  proyecto  de  tratado  de  amistad 
y  comercio. 

Las  Repúblicas  aliadas  creyeron  conveniente  celebrar  en 
Lima  un  tratado  al  cual  no  concurrió  el  Perú.  Después  de  este 
incidente,  cuyas  causas  son  conocidas  por  S.  E.  el  Plenipoten- 
ciario ecuatoriano  debía  partir,  y  el  Presidente  creyó  con  jus- 
ticia, que  era  indispensable  dejar  arregladas  nuestras  relaciones 
comerciales  con  el  Ecuador.  Este  importante  fin  se  ha  conse- 
guido en  menos  de  una  semana  y,  si  bien  uo  seha  hecho  todo 
lo  que  deben  hacer  el  Perú  y  el  Ecuador,  por  lo  menos,  se  han 
cimentado  las  bases  de  unión  délos  dos  países.  Fortificarlas  y 
desarrollarlas  será  una  tarea  digna  de  nuestros  hombres  de  Es- 
lado.  Aunque  S.  E.  conoce  perfectamente  el  curso  y  el  resul- 
tado de  esta  importante  negociación,  creo  de  mi  deber  dejar 
consignados  los  fundamentos  del  arreglo  internacional  que  he 
firmado  el  25  del  próximo  pasado. 
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El  Perú  y  el  Ecuador  no  han  vivido  jamas  en  perfecta  paz 
desde  nuestra  emancipación,  que,  con  razón,  se  ha  llamado  po- 
lítica, porque  no  ha  alcanzado  hasta  ahora  el  carácter  social 
que  debe  ser  su  última  expresión.  El  espíritu  de  desunión, 
de  despotismo  y  de  anarquía,  que  se  halla  en  el  fondo  de  la 
raza  española,  que  fué  robustecido  con  el  sistema  colonial  y 
que  se  revela  á  cada  instante  y  bajo  todas  las  formas  posibles, 
ha  tenido  aislados  á  dos  pueblos  á  quienes  la  naturaleza  y  la  con- 
veniencia reciproca  llamaban  á  una  estrecha  amistad.  Los  vo- 
tos que  por  ella  se  han  hecho,  no  han  pasado,  hasta  ahora  de 
discusiones  vag-as  y  de  convenios  que  han  ligado  de  un  modo 
efímero  álos  Gobiernos  de  los  dos  países, dejando  á  estos  mas 
desunidos,  talvez,  que  en  tiempo  del  Gobierno  colonial.  Quizás 
el  sentimiento  de  la  propia  independencia  mal  comprendido,  y 
la  comunidad  de  origen  y  de  costumbres  aumentaban  ese  triste 
antagonismo,  porque  las  relaciones  estrechas  son,  entre  las  Na- 
ciones como  entre  los  individuos,  causa  de  fáciles  desavenen- 
cias cuando  se  escucha  la  voz  de  las  pasiones,  así  como  son  el 
fundamento  mas  sólido  de  la  amistad  y  de  la  prosperidad  co- 
mún, cuando  se  oyen  los  consejos  de  la  justicia  y  del  interés  bien 
entendidos.  El  Perú  y  el  Ecuador  los  han  escuchado  al  fin;  y  el 
espíritu  del  tratado  de  alianza  sobrevive  al  peligro  que  lo  dictó. 

Los  pocos  artículos  que  encierra  el  tratado  de  comercio,  son 
la  expresión  de  la  mas  amplia  libertad  comercial.  El  libre  cam- 
bio es  una  doctrina  que  solo  rechazan  los  hombres  que  quieren 
precipitar  en  una  reacción  á  la  humanidad;  pero  aun  muchos 
de  los  que  la  aceptan  creen  que  es  una  teoría  inaplicable,  como 
si  las  teorías  no  fuesen  la  mas  pura  expresión  de  la  verdad  y 
no  estuvieren  llamadas  á  ser  aplicadas  á  la  sociedad  y  como  si 
el  error  y  la  injusticia  no  debieran  ser  rechazados  de  toda  ins- 
titución social.  El  libre  cambio  aun  comprendido  á  medias,  ha 
aumentado  la  prosperidad  de  la  Gran  Bretaña  desde  que  unie- 
ron á  él  sus  nombres  gloriosos  Roberto  Feet  y  Ricardo  Cob- 
den,  y  ha  triunfado  al  fin  del  proteccionismo  francés,  dándole 
á  Napoleón  III  un  nombre  inmortal.  El  l^erúy  el  Ecuador  se 
hallaban  en  retardo;  pero  ha  llegado  la  época  en  que  inicien 
por  su  parte,  ese  gran  movimiento  social. 

La  protección  á  la  industria  indígena  y  la  pérdida  de  un 
derecho  fiscal,  son  las  únicas  razones  que  alegan  los  partida- 
rios del  sistema  protector;  pero  la  industria,  que  no  se  desar- 
rolla sino  á  la  sombra  de  la  protección,  si  puede  convenir  á 
los  productores,  lejos  de  servir,  perjudica  á  la  utilidad  general. 
Mas  vale  pagar  baratos  los  productos  ajenos  de  buena  calidad 
que  adquirir  por  un  precio  caro  los  malos  productos  del  país. 
Ademas,  desde  que  son  diversos  los  productos  que  se  cambian, 
desaparece  la   razón  proteccionista.    La  baratura  produce    el 
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bienestar  de  todos,  el  incremento   de    la  riqueza   particular  y, 
consiguientemente,  el  aumento  de  la  riqueza  fiscal. 

Los  derechos  de  importación  que  le  producen  al  Perú  los 
efectos  ecuatorianos  son  de  muy  escasa  importancia.  La  made 
ra  de  construcción  no  paga  derechos.  Pocos  son  los  produc- 
tos de  la  República  vecina  que  se  introducen  al  Perú  por  otras 
Aduanas  que  por  la  del  Callao;  y  en  esta  los  derechos  que  se 
cobran  aparecen  del  siguiente: 
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En  este  último  año  la  importancion  ha  sido  mayor  que  en 
los  anteriores;  y  sim  embargo,  ios  derechos  apenas  han  su- 
bido á  la  mezquina  suma  de  17,702  soles  2  centavos.  La  bara- 
tura del  cacao,  de  las  suelas  y  de  la  pita  tiene  que  influir  favo- 
rablemente en  las  pequeñas  industrias  del  país  y  en  el  bienestar 
del  pueblo:  pero  si  hay  una  pérdida  nominal,  pequeña  y  tran- 
sitoria, las  ganancias  son  de  consideración  y  de  una  realidad 
incontestable. 

Nuestros  productos  serán  de  libre  internación  en  el  Ecua- 
dor. No  he  podido  conseguir  datos  estadísticos  sobre  ella;  pe- 
ro se  puede  formar  una  idea  de  los  derechos  que  cobra  el 
Ecuador  y,  sobre  todo,  de  lo  que  sufre  imestra  industria  si  se 
considera  que  cada  galón  de  aguardiente  peruano  paga  en 
Guayaquil  un  derecho  de  catorce  reales.  Por  este  estilo  son 
los  derechos  que  pagan  el  vino  peruano  y  los  demás  artículos 
que  importamos  en  el  Ecuador.  Así,  los  aguardientes,  los  vi- 
nos el  azúcar,  y  todos  los  efectos  del  Perú,  son  de  una  carestía 
fabulosa  en  el  Ecuador.  Mientras  tanto  el  azúcar  indígena,  que 
es  muy  inferior  á  la  nuestra,  se  vende  en  aquel  país  á  dos  reales 
y  medio  libra. 

La  gran  cuestión  entre  los  dos  países  es  la  de  la  sal.  Verdad 
es  que  en  muchas  partes  se  ha  obrado,  como  en  el  Ecuador, 
monopolizando  ese  artículo,  para  obtener  un  derecho  fis- 
cal. En  Francia,  al  monopolizarlo  se  exceptuóla  sal  gema  ó 
de  piedra,  (que  nosotros  poseemos),  limitando  el  monopolio  á 
la  sal  en  grano.  Aun  en  el  mismo  Zollverein  se  ha  exceptuado 
la  sal  de  la  libertad  comercial.  En  el  Ecuador  el  monopolio  es 
absoluto  para  toda  especie  de  sal,  consumiendo  la  propia,  que 
es  de  malísima  calidad  y,  en  algunos  puntos  insalubre.  La  de 
Sechura  y  la  de  Huacho  son  de  primera  calidad.  He  dicho 
que  la  cuestión  sal  es  de  gran  importancia,  porque  el  Ecuador 
saca  del  monopolio  de  ese  artículo  la  suma  de  trescientos  mil 
pesos  anuales,  que  importa  mas  de  una  cuarta  parte  de  sus  ren- 
tas fiscales  al  año.  Es  sabido  que  el  presupuesto  de  entradas 
en  el  Ecuador  asciende  á  poco  mas  de  un  millón.  Yo  he  com- 
batido ese  monopolio  y  debo  hacer  un  homenaje  á  las  eleva- 
das ideas  del  Plenipotenciario  ecuatoriano  y  al  buen  sentido 
de  su  Gobierno,  que  se  desprende  de  una  gran  entrada  fiscal, 
convencido  de  que  podrá  reemplazarla  de  otra  manera,  que 
aliviará  á  su  pueblo,  especialmente  á  la  clase  menesterosa,  y 
que  dá  una  prueba  terminante  de  que  acepta  con  decisión  los 
principios  de  la  mas  amplia  libertad  comercial  y  de  la  mas  es- 
trecha unión  con  el  Perú. 

Sin  embargo  obligado  á  mantener  temporalmente  el  estanco 
de  la  sal,  que  ha  creado  intereses  y  derechos  transitorios  dig- 
nos de  respecto,  y  teniendo  que  pagar  una  deuda,  cuya  satisfac- 
ción depende  de  ese  monopolio,  el  Ecuador  no  ha  podido  acep- 
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tar  inmediatamente  el  principio  de  la  libre  introducción  de 
aquel  artículo.  Los  fundados  temores  que  tenía  el  señor  Malo, 
lo  obligaron  á  proponerme  que  se  aplazase  la  ejecución  del  tra- 
tado hasta  la  extinción  del  monopolio.  Convencido  de  lo  difícil 
que  era  á  aquel  Gobierno  desprenderse  de  una  tuerte  entrada,  he 
creído  que  era  conveniente  influir  en  su  espíritu  á  fin  de  conse- 
guir la  adopción  de  un  plazo  perentorio.  Colocados  en  este  ter- 
reno me  propuso  el  señor  Malo  un  plazo  de  cinco  años,  que  c®n- 
sideré  inaceptable;  y,  al  fin  convenimos  en  el  de  tres  años  al 
cabo  de  los  cuales,  el  pueblo  ecuatoriano  bendecirá  á  su  Go- 
bierno y  al  Perú,  que  le  proporcionarán  á  bajo  precio,  una  sal 
que  no  encuentra  superior,  en  lugar  de  otra  de  mala  calidad, 
que  solo  puede  obtenerse  á  un  elevado  precio. 

El  inciso  2.''  del  artículo  2."  del  tratado,  llena  una  necesidad 
de  los  dos  países.  Hasta  ahora  el  comercio  de  cabotaje  de  am- 
bos, ha  estado  reservado  para  los  nacionales  de  cada  país,  á 
merced  de  la  protección  de  las  leyes  restrictivas  que  ambos 
Gobiernos  han  hecho  un  lujo  de  promulgar.  Los  perjuicios 
que  han  resultado  para  las  dos  Naciones  son  difíciles  de  calcu- 
lar. Varios  comerciantes  de  Tumbes,  sospechando  que  se  re- 
gularizasen las  relaciones  comerciales  del  Perú  con  el  Ecuador, 
y  sin  tener  noticia  de  este  proyecto  de  tratado,  han  escrito  á 
una  persona  notable  de  Lima,  con  fecha  27  de  Abril,  la  siguien- 
te carta  que  tengo  en  mi  poder: 

"Las  mayores  necesidades  de  este  pueblo,  en  sus  relaciones 
con  la  República  del  Ecuador,  nacen  de  la  precisión  de  proveer- 
se en  él  de  víveres  y  frutos. 

"Es  necesario,  pues,  que  el  Gobierno  ecuatoriano  permita  que 
nuestras  embarcaciones  menores  arriben  libremente  á  sus  puer- 
tecitos  de  Jambelí,  Santa  Rosa,  Máchala,  Rompido,  Pagua, 
Balao,  Naranjal,  el  Morro,  Puna,  Chanduy,  etc.,  etc.,  así  como 
nuestro  Gobierno  autorice  la  recalada  á  este  puerto  de  las  em- 
barcaciones menores  ecuatorianas,  que  vengan  directamente  de 
puertos  mayores  ó  menores  del  mismo  país. 

"Sería  magnífico  que  se  estipulara  entre  ambos  países,  en  in- 
terés de  los  limítrofes  de  uno  y  otro,  que  las  embarcaciones 
menores,  es  decir,  las  de  menos  de  veinte  toneladas  de  ambas, 
no  pagarían  derecho  alguno  de  puerto,  faro,  anclaje,  ni  tonela- 
das á  su  llegada  á  ninguno  de  los    puertos  de  ambas  Naciones. 

"Igualmente  lo  sería  que  los  víveres  y  frutos  de  un  país  fue- 
sen libres  de  todo  derecho  en  el  otro,  siempre  que  fuesen  en 
viaje  directo  del  punto  productor  al  consumidor,  extendiendo  la 
franquicia  desde  Fayta  ó  San  José  en  esta  República,  hasta  San- 
ta Elena  en  la  del  Ecuador,  para  que  las  expresadas  embarca- 
ciones menores  fuesen  de  una  ú  otra  bandera. 

"U.  conoce  las  dificultades  del  trasporte  de  nuestros  produc- 
tos, del  pueblo  á  la  Boca,  por  eso  creo  que  se  podrá  permitir  á 
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toda  embarcación  menor  ecuatoriana,  el  conducir  carga  del 
pueblo  á  la  Boca.  Esta  ventaja  para  el  Ecuador  puede  servirle 
de  compensación  de  lo  que  nos  darían  según  el  acápite  prime- 
ro, V  ademas  podría  ser  recíproca  para  ambos  países;  sin  em- 
bargo de  que  para  nosotros,  será  en  la  mayoría  de  los  casos 
ilusoria,  puesto  que  en  ningún  puerto  del  Ecuador  sucede  res- 
pecto á  carguío  lo  que  en  el  nuestro,  á  no  ser  en  Santa  Rosa 
en  tiempo  de  cosecha. 

"La  expresión  de  los  intereses  de  Tumbes  en  sus  relaciones 
con  el  Ecuador,  está  mucho  mejor  descrita  de  lo  que  yo  podría 
hacerlo,  en  un  memorándum  dirigido  al  cura  de  aquel  lugar, 
escrito  expresamente  para  un  personaje  ecuatoriano  que  resi- 
de en  aquel  punto,  y  que  me  ha  sido  presentado  cuando  no  se 
esperaba  que  pudiese  verificarse  un  convenio  entre  el  Perú  y 
el  Ecuador.    Su  tenor  es  el  siguiente: 

"Tumbes  recibiría  un  poderoso  impulso  en  su  agricultura  y 
comercio  de  importación  y  exportación  si  se  declarase  libre  la 
navegación  en  los  puertos  del  Perú  y  el  Ecuador  á  sus  respec- 
tivos pabellones,  pues  hallándose  dicho  pueblo  limítrofe  al 
territorio  ecuatoriano,  que  dista  solo  veinte  millas  de  su  línea 
divisoria,  la  navegación  á  sus  diferentes  puertos  se  hace  de  un 
modo  sencillo  y  pronto,  en  pequeñas  embarcaciones  como  cha- 
tas, buques,  botes  y  canoas,  de  modo  que  producirá  muchas  y 
recíprocas  ventajas. 

"Pero  como  al  presente  no  permite  el  reglamento  de  comer- 
cio del  Perú  venir  á  Tumbes  dichas  embarcaciones  ecuatoria- 
nas, solo  viajan  las  nacionales  directamente  al  puerto  mayor 
de  Guayaquil,  no  pudiendo  hacerlo  al  puerto  mayor  de  Manta 
por  las  fuertes  corrientes  y  vientos  contrarios  dominantes  que 
las  ahogan  y  rechazan;  y  menos  pueden  dirigirse  á  otros  puer- 
tos y  caletas  del  Ecuador,  no  habilitados  por  leyes  de  aquella 
República,  porque  incurrían  en  pena  de  comiso. 

"Sin  embargo,  algunos  agricultores,  comerciantes  ó  barque- 
ros, que  en  lo  general  pertenecen  á  la  clase  pobre,  por  no  te- 
ner estancados  los  frutos  de  sus  cosechas,  se  aventuran  á  vio- 
lar las  leyes  del  Ecuador,  y  se  dirigen  con  su  carga  á  dichas 
caletas  y  puertos  menores,  por  lo  cual  frecuentemente  sufren 
perjuicios  y  ultrajes  de  los  empleados  de  aquellos  puertos; 
aunque  es  preciso  confesar  que  son  muchos  los  casos  en  que 
se  observa  tolerancia  en  dichos  empleados.  Sabido  es  que  la 
dureza  de  las  leyes  restrictivas,  en  lo  general,  obliga  á  los  hom- 
bres á  infringirlas,  y,  es  por  tanto,  político,  humanitario  y  con- 
veniente darle  ensanche  á  las  leyes  fiscales,  que  mas  que  á  nin- 
gún otro  puerto  del  Perú  afectan  á  Tumbes  las  que  rigen  sobre 
la  materia.  Aumentados  los  vehículos  de  trasporte,  el  puerto 
de  Tumbes  será  concurrido  por  muchas  embarcaciones  meno- 
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res  del  Ecuador  que  introducirán  en  abundancia  víveres  de 
primera  necesidad,  como  plátanos,  arroz,  ostiones  etc.,  de  que 
tanto  abundan  aquellos  pueblos  y  que  éste  los  consume  de 
preferencia  por  su  calidad  y  baratura,  y  exportarán  á  su  re- 
greso frutos  del  país  comprándolos  á  competencia,  de  la  cual 
precisamente  resultará  la  alza  en  los  precios  que  favorecerá  á 
los  agricultores. 

"Arreglada  así  la  libertad  de  navegación,  nada  mas  natural  y 
útil  entre  dos  pueblos  hermanos  de  un  mismo  origen,  limítro- 
fes y  aliados,  como  lo  están  el  Perú  y  el  Ecuador;  que  esta- 
blecer también  entre  sí  la  libertad  de  derechos  de  importación 
á  los  productos  naturales,  industriales  y  manufacturados  de 
ambos  países,  tanto  por  la  vía  marítima,  como  por  la  terrestre, 
entendiéndose  que  cada  Gobierno  puede  prohibir,  ó  fijarle  el 
derecho  que  quiera  á  los  artículos  extranjeros. 

"Fijadas  por  un  tratado  internacional  las  reglas  y  concesio- 
nes apuntadas,  y  destruidos  los  abusos  increíbles  que  se  prac- 
tican en  el  régimen  interior  de  Tumbes  por  algunos  emplea- 
dos, es  átoda  luz  innegable  que  este  distrito  tan  feraz  y  favo- 
recido de  la  naturaleza,  progresaría  de  un  modo  rápido.  — 
Tumbes,  Abril  26  de  1867." 

Mas  aún  para  burlar  las  leyes  fiscales  de  los  dos  países,  los 
pequeños  comerciantes,  que  han  sacado  de  su  Gobierno  una 
patente  de  navegación  para  ir  á  los  puertos  menores,  salen  á 
alta  mar  y  cambian  sus  respectivas  patentes.  De  esta  manera 
van,  el  peruano  á  los  puertos  menores  del  Ecuador,  y  el  ecua- 
toriano á  los  puertos  menores  del  Perú;  de  aquí  resulta  que  los 
pueblos  limítrofes  del  Perú  y  el  Ecuador  se  encuentran  emba- 
razados en  sus  relaciones  comerciales,  con  perjuicio  recíproco 
y  con  violación  de  las  leyes  vigentes.  Es  esta  una  conspiración 
del  interés  individual  contra  el  interés  fiscal  de  los  dos  pueblos, 
contra  los  dos  Gobiernos. 

Esa  situación  anómala  no  puede  continuar  porque  á  nadie 
aprovecha,  porque  daña  á  los  pueblos,  porque  no  produce  uti- 
lidad á  los  Gobiernos  y  porque  ni  siquiera  consulta  el  cumpli- 
miento de  la  ley.  Aceptado  el  inciso  2,°  del  artículo  2.°  los  na- 
cionales de  ambos  países,  cambiarán  sus  productos  sin  difi- 
cultades, sin  pérdida  para  los  intereses  fiscales  de  las  dos  Re- 
públicas, con  provecho  de  ellas  y  contribuyendo  á  estrechar  de 
una  manera  real  y  sólida  las  relaciones  de  ambos  pueblos. 

El  arreglo  de  la  Aduana  de  Payta,  en  lo  relativo  á  los  inte- 
reses ecuatorianos,  de  que  se  ocupa  el  artículo  5.°^es  otro  pun- 
to capital  del  tratado.  Su  fundamento  es  digno  de  algunas 
consideraciones. 

La  división  territorial  de  las  Repúblicas  americanas  del 
Pacífico  no  se  ha  sujetado  á  ningún  principio.     Fragmentos  de 
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la  gran  colonia  que  explotaba  el  Gobierno  español,  al  separarse 
de  la  Metrópoli,  se  fueron  constituyendo,  á  medida  que  el  espí- 
ritu de  independencia  se  desarrollaba  en  su  seno.  El  Virreyna- 
to  del  Perú  se  conmovió  pero  no  de  un  modo  uniforme,  por- 
que en  Lima  se  encontraba  la  capital  del  Gobierno  colonial  en 
el  Pacífico.  Agitadas  de  un  modo  diverso  sus  provincias,  y  des- 
garradas por  la  anarquía  y  aun  por  la  tiaicion,  no  pudieron 
formar  una  gran  nacionalidad.  El  genio  militar  del  Libertador 
Bolívar  no  pudo  ó  no  quiso  construir  la  unidad  peruana,  la 
cual  habría  necesitado  de  un  genio  nacional,  y  el  antiguo  Vir- 
reynato  fué  disuelto  sin  tener  en  cuenta  los  principios  sobre 
los  cuales  descansan  la  libertad  y  la  prosperidad  de  las  Nacio- 
nes. La  voluntad  de  los  pueblos,  expresada  por  su  libre  sufra- 
gio, los  intereses  locales,  las  ideas  económicas,  la  naturaleza  mis- 
ma, todo  fué  olvidado;  y  el  resultado  de  tan  espantoso  desor- 
den ha  debido  incuestionablemente  ser  perjudicial  para  todos 
los  que  llegaron  á  independizarse  del  Gobierno  colonial. 

De  aquí  han  resultado  cuestiones  de  límites,  no  resueltas 
aun,  y  que  han  servido  de  motivo  ó  de  pretexto  á  guerras  cu- 
yas consecuencias  han  sido  mas  caras  que  los  resultados  que 
de  ellas  se  debían  esperar.  Yo  no  he  tenido  ni  poderes  ni  tiem- 
po para  ocuparme  de  la  cuestión  de  límites  entre  el  Perú  y  el 
Ecuador;  pero  debo  manifestar  al  Gobierno,  que  es  llegada  la 
oportunidad  de  arreglar  la  demarcación  territorial  entre  los 
dos  países.  Hoy  existe  entre  ellos  una  inteligencia  cordial,  y  los 
terrenos  que  se  disputan  no  tienen  otra  importancia  que  la  que 
debe  resultar  de  una  naturaleza  primitiva.  El  día  en  que  esos 
inmensos  territorios  sean  de  una  utilidad  inmediata  por  algún 
descubrimiento  natural  ó  por  la  obra  de  la  civilización,  la  cues- 
tión será  de  mas  importancia.  El  interés  y  el  orgullo  nacional 
crearán  una  guerra  desastrosa,  cuya  terminación  no  podrá  te- 
ner lugar,  después  de  grandes  calamidades,  sino  por  el  someti- 
miento ciego  del  vencido  al  vencedor.  Prevenir  ese  mal,  ha- 
ciendo hoy  un  arreglo  conforme  á  las  leyes  de  la  naturaleza 
física,  á  los  derechos  de  los  dos  países,  y  sobre  todo  á  la  con- 
veniencia y  á  la  equidad,  será  una  obra  digna  de  la  prudencia  y 
de  la  energía  de  los  dos  Gobiernos. 

Las  malas  demarcaciones  territoriales  han  producido  tam- 
bién el  inconveniente  de  dejar  á  grandes  porciones  de  las  Re- 
públicas vecinas  sujetas  al  comercio  que  se  debe  hacer  por  nues- 
tros puertos.  Las  cuestiones  del  Perú  con  Bolivia  han  tenido, 
en  gran  parte,  ese  origen.  Para  resolver  esa  dificultad  se  ocur- 
rió al  sistenia  de  guías  y  tornaguías,  según  el  cual  los  efectos 
introducidos  para  el  consumo  de  Bolivia  por  Arica  no  pagaban 
derechos  en  este  puerto  é  iban  á  satisfacerlos  en  la  Aduana  ter- 
restre de  aquella   República.     Los  inconvenientes  de  este   sis- 
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tema  no  se  hicieron  esperar  mucho  tiempo  y  su  complicación, 
lejos  de  ser  una  garantía  para  evitar  el  fraude,  creó  un  con- 
trabando sistemado  que  perjudicaba  á  las  dos  Repúblicas  y  es- 
pecialmente al   Perú. 

Al  fin  se  vino  á  parar  en  el  arreglo  de  1865,  que  consiste  en 
satisfacer  á  Bolivia  450,000  pesos  anuales,  creyéndose  que  po- 
dían subir  á  esta  cantidad  los  derechos  que  se  cobran  en  Arica 
á  los  efectos  que  pasan  en  tránsito  para  el  consumo  de  esa  Re- 
pública. Como  complemento,  el  Gobierno  peruano  se  compro- 
metió á  no  alterar  su  arancel  sin  el  consentimiento  del  Gobier- 
no boliviano.  El  Gobierno  conoce  todos  los  defectos  de  ese 
arreglo,  que  es  un  germen  de  cuestiones  pendientes  en  este 
mismo  momento.  Basta  considerar  que  no  se  ap'')3'a  sino  en  mía 
base  variable,  que  no  tiene  en  cuenta  los  cambiamientos  que 
puedan  ocurrir  en  el  movimiento  de  nuestra  Aduana,  que  hay 
que  satisfacer  siempre  una  cuota  fija,  y  que  priva  al  Gobierno 
del  derecho  de  cambiar  su  aiancel  de  aforos  que  es  lo  mas  mo- 
vible en  materia  de  Aduanas,  para  deducir  que  es  indispensa- 
ble buscar  otra  combinación  mas  sencilla,  menos  expuesta  á  di- 
ficultades y  que  mejor  garantice  nuestros  derechos.  El  admi- 
rable sistema  del  ZoUverein,  que  tan  grandes  resultados  ha 
producido  en  Alemania,  no  puede  aplicarse  de  un  modo  par- 
cial y  exige  una  organización  que,  tal  vez  está  reservada  al 
porvenir.  Quizá  el  presente  tratado  será  una  piedra  que  pue- 
da servir  para  levantar  poco  á  poco  un  gran  edificio  que  con- 
solide la  felicidad  del  Perú  y  del  Ecuador.  He  creído,  por  lo 
pronto,  que  el  mejor  sistema  para  pagar  al  Ecuador  los  dere- 
chos que  gravan  á  los  efectos  que  consume,  sería  el  que  expre- 
sare mas  fácilmente  la  verdad.  Cobrar  los  derechos  en  la 
Aduana  de  Payta  y  satisfacerlos  al  Ecuador,  es  la  consagra- 
ción del  principio  que  declara  la  libertad  del  tránsito  sin  incon- 
veniente alguno.  Restaba  una  cuestión  —  la  del  derecho  que 
nos  corresponde  por  los  gastos  de  administración.  Teniendo 
en  cuenta  los  intereses  del  dinero  que  colectamos  para  el  Ecua- 
dor, el  diez  por  ciento,  que  he  estipulado,  nos  compensa  sufi- 
cientemente los  gastos,  á  pesar  de  que  nuestras  Aduanas  nos 
cuestan  mucho  mas  de  lo  que  permite  una  prudente  y  econó- 
mica administración. 

Los  resultados  prácticos  de  este  arreglo  no  pueden  menos 
que  ser  de  alta  importancia.  La  Aduana  de  Pa^ta  ha  produci- 
do, en  el  último  quinquenio,  lo  siguiente: 
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RAZÓN  de  las  cantidades  que  Jia  producido  la  Adiiana  de  Pay 
ta  en  los  años  que  d  continuación  se  expresa,  con  separación  de 
los  diferentes  ramos  de  su  manejo. 
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¿  Por  qué  ha  producido  mas  la  Aduana  de  Payta  en  el  año  de 
1863?  ¿Porque  dá  el  escándalo  de  producir  casi  la  mitad  en 
1864?  ¿  Por  qué  una  Aduana  que  sirve  de  tránsito  á  los  pro- 
ductos que  deben  consumirse  no  solamente  en  Piura  sino  en  la 
provincia  ecuatoriana  de  Loja,  que  es  bastante  populosa,  pro- 
duce tan  pequeñas  cantidades?  El  decreto  dictatorial  de  5  de 
Marzo  de  i866|iseg^un  el  cual  debían  cobrarse  en  el  Callao  los 
derechos  de  importación  á  los  productos  que  se  reembarcasen 
para  los  puertos  del  Norte,  habrá  producido  sus  efectos  des- 
pués de  aquella  fecha,  y  no  proporciona,  por  consiguiente  una 
contestación  satisfactoria.  Las  elevadas  tarifas  son  la  mejor 
respuesta,  porque  aun  la  mala  administración  es,  en  gran  parte, 
consecuencia  de  ellas.  El  Ecuador  tiene  una  Aduana  terres- 
tre en  la  que  pagan  derechos  los  efectos  que  han  sufrido  ya  en 
Payta  la  contribución  liscal.  Créese  en  el  Ecuador  que  su  Adua- 
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na  debe  producir  mas  de  veinte  mil  pesos  al  año.  Sus  produc- 
tos, en  lugar  de  aumentar,  han  disminuido  á  tal  punto,  que,  en 
el  último  año,  apenas  han  subido  á  la  exigua  cantidad  de  cerca 
de  dos  mil  pesos.  Oprimido  el  comercio  extranjero  por  nues- 
tra tarifa  y  después  pf)r  la  ecuatoriana,  que  es  menos  liberal, 
tiene  que  morir  de  consunción  con  perjuicio  de  todos.  Libre 
de  esa  doble  traba,  se  desarrollará  la  importación  con  prove- 
cho de  los  negociantes,  sin  duda;  pero  también  con  ventaja  de 
Loja,  de  Payta  y  de  Piura,  y,  al  mismo  tiempo,  del  fisco  ecua- 
toriano y  del  fisco  del  Perú.  El  indispensable  aumento  de  im- 
portación será  la  explicación  de  este  fenómeno. 

Aun  suponiendo  que  el  Perú  sufriese,  por  lo  pronto  una  pe- 
queña pérdida,  las  ventajas  serían  inmensas  para  el  porvenir. 
¿  Que  es  una  Aduana?  un  establecimiento  fiscal  que  cobra  sobre 
el  objeto  extranjero  que  se  importa  cierta  contribución,  pnga- 
da,  en  último  análisis,  por  el  consumidor  del  artículo.  Este 
principio  es  aplicado  en  todas  partes:  pero  hay  otro,  según  el 
cual  existe  una  especie  de  servidumbre  internacional.  La  Sui- 
za, país  mediteiráneo,  no  podría  progresar  sino  á  la  sombra  de 
él.  El  Paraguay  tiene,  entre  otros  motivos,  su  situación  geo- 
gráfica para  encontrarse,  respecto  de  sus  vecinos  en  una  situa- 
ción excepcional  que  ha  contribuido,  en  gran  parte,  á  producir 
una  guerra  desastrosa.  El  Perú  y  Bolivia  han  buscado  por  di- 
ferentes medios,  la  resolución  de  ese  problema.  El  arreglo 
actual  con  esa  República  tiene,  como  he  dicho  serios  inconve- 
nientes. Sin  embargo,  la  libertad  del  comercio  en  tránsito, 
reclamada  por  todas  partes,  ha  producido  siempre  resultados 
notables,  y  á  veces  gigantescos.  El  Zollverein  alemán,  cuyo 
origen  se  encuentra  en  un  artículo  del  tratado  de  Viena  de  1815 
como  en  un  arroyo  el  principio  de  los  caudalosos  ríos,  ha  sido 
merced  á  los  tratados  que,  poco  á  poco  se  han  verificado  des- 
pués, la  causa  mas  poderosa  de  la  unificación  de  la  Alemania. 
Ni  el  poder  de  la  dinastía  de  Hapsburgo,  ni  el  genio  de  Car- 
los V,  ni  la  habilidad  de  la  di[)lomácia  austríaca  han  podido 
realizar  los  grandes  hechos  que  acaban  de  consumar  los  here- 
deros de  Federico  II,  pero,  preciso  es  confesarlo,  el  valor 
del  ejército  prusiano,  sus  progresos  militares,  el  espíritu  con- 
quistador de  la  casa  de  Brandemburgo  y  la  energía  de  los 
hombres  de  Estado  que  han  servido  á  la  causa  de  la  Prusia, 
habrían  sido  impotentes  si  no  hubieran  tenido  por  base  la  aso- 
ciación aduánela  que  ha  unido  á  todos  los  pueblos  de  la  Ale- 
mania entre  sí  y  mezclados  los  intereses  públicos  y  privados  de 
todas  las  porciones  de  la  raza  germánica.  Lo  que  un  gran  ora- 
dor europeo  llamaba,  con  desden,  liga  de  comerciantes,  ha 
cambiado  el  mapa  de  la  Europa,  conmovido  el  equilibrio  del 
viejo  mundo  y  arrojado  un  nuevo  elemento  entre  los  secretos 
del  porvenir. 
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El  arreglo  de  la  Aduana  de  Pa3'ta  exigía  para  producir  to- 
dos los  resultados  apetecibles,  la  facilidad  de  comunicación 
entre  los  territorios  peruano  y  ecuatoriano.  La  construcción 
de  los  puentes  aledaños  era  de  indispensable  necesidad. 

Haciéndose,  á  medias,  he  convenido  en  la  imposición  de  un 
derecho  de  un  real  por  quintal  á  todo  efecto  que  se  introduz- 
ca por  Pajta  para  el  Ecuador,  poniendo  el  Perú  otra  cantidad 
igual.  He  aceptado  esta  contribución,  entre  otras  razones, 
porque  ella  era  una  garantía  mas  contra  la  especie  particular 
de  contrabando  que  podría  hacerse  declarando  que  iban  para 
el  Ecuador  los  efectos  que  estaban  destinados  para  el  Perú.  El 
examen  de  los  mapas  geográficos  de  ambos  países  me  ha  con- 
vencido de  que  aquellos  puentes  no  producirían  los  efectos 
deseados  sino  se  construían  por  el  Perú  y  por  el  Ecuador  los 
que  corresponden  á  sus  propios  ríos  que  sirven  de  tránsito  álos 
otios.  Poco  dinero  importan  esas  obras  llamadas  á  estrechar  á 
las  dos  Repúblicas. 

La  fusión  de  intereses,  que  comienza  hoy  entre  el  Perú  y  el 
Ecuador,  será  el  principio  de  la  unión  de  los  dos  pueblos  y  el 
principal  obstáculo  para  que  el  espíritu  de  partido  y  la  ambi- 
ción de  Gobiernos  efímeros  turben  la  paz  del  Continente  ame- 
ricano. Ligados  los  pueblos  entre  sí,  cada  familia,  cada  ciuda- 
dano serán,  en  ambos  países,  agentes  diplomáticos  de  paz,  cuya 
influencia  será  mas  poderasa  que  el  valor  de  los  militares  y  que 
la  ciencia  de  los  hombres  de  Estado. 

El  protocolo  adicional  á  este  tratado,  dará  á  US.  una  idea  de 
mi  discusión  con  el  Plenipotenciario  ecuatoriano.  El  encierra, 
ademas,  algunos  convenios  que,  como  S.  E.  el  Presidente  Pro- 
visorio lo  sabe,  no  pudieron  incluirse  en  el  tratado,  y  que  de- 
ben ser  también  sometidos  á  la  aprobación  del  Cuerpo  Legis- 
lativo. 

El  Perú  tiene  intereses  marítimos,  y  ha  hecho,  justamente, 
los  esfuerzos  posibles  por  tener  una  marina  relativamente  res- 
petable. Un  dique  propio  es  de  indispensable  necesidad.  Los 
inteligentes  han  creído  siempre  que  el  río  de  Guayaquil  era  la 
situación  mas  á  propósito  para  ese  importante  objeto.  Lo  que 
en  un  tiempo  se  había  codiciado  se  nos  ofrece  hoy  con  espon- 
taneidad. La  Nación  verá  si  le  conviene  aceptarlo. 

El  i^lenipotenciario  ecuatoriano  pide  permiso  para  que  su 
Gobierno  extraiga  algunas  alpacas  y  vicuñas,  ofreciendo  en 
cambio,  plantas  vivas  de  una  magnífica  quina,  que  se  aclima- 
taría, con  facilidad,  en  nuestro  suelo.  Plasta  hoy  existe  una 
prohibición  para  que  se  extraigan  alpacas  y  vicuñas.  Muchos 
años  seián  necesarios  para  que  podamos  exportar  esa  magnífi- 
ca lana  y  llenar  el  mundo  con  ella.  Yo  no  creo  que  los  princi- 
pios restrictivos  y  mezquinos  son  los  que  deben  dirigir  nues- 
tra política;  y,  si,    merced  á  una   concesión  nuestra,   pudiera, 
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dentro  de  poco  tiempo,  conseg-iiirse  en  el  mundo  la  lana  de 
alpaca  á  bajo  precio,  creo  que  habríamos  hecho  un  gran  bien 
á  la  humanidad  3^  á  nuestro  propio  país.  Si  no  he  tenido  facul- 
tad para  echar  abajo  esa  ley  restrictiva,  he  creído  que  podía 
proponer  al  Gobierno  la  concesión  al  Ecuador  del  permiso  que 
pide  para  extraer  algunos  de  aquellos  animales,  en  cambio  de 
la  que  ese  país  nos  hace  para  aclimatar  en  nuestro  suelo  la  qui- 
na  de  buena  calidad;  y  he  creído  que  ese  recíproco  permiso  no 
debía  ceñirse  á  los  Gobiernos  sino  que  debía  extenderse  á  los 
particulares,  porque  es  indudable  que  mas  ventajosos  resultados 
deben  esperarse  del  interés  privado  y  de  la  actividad  indivi- 
dual, que  de  la  acción  puramente  política  y  de  la  lentitud  fiscal. 

Las  anteriores  consideraciones  prueban  que  el  tratado  que 
he  tenido  la  honra  de  ajustar  es  conveniente  al  Perú.  ¿  Podrá 
deducirse  acaso  que  es  desventajoso  para  el  Ecuador?  De  nin- 
guna  manera. 

Yo  deseo  que  pase  para  el  Perú  la  época  en  que  se  creía  que 
el  arte  diplomático  estaba  destinado  á  sacar  para  sí,  con  enga- 
ño las  mayores  ventajas,  con  perjuicio  de  la  otra  parte  contra- 
tante. La  verdad  es  lo  que  hay  de  mas  claro  en  este  mundo;  y 
el  Plenipotenciario  ecuatoriano  ha  sido  tan  capaz  de  percibir- 
la en  provecho  de  su  patria,  como  el  peruano  mas  interesado 
en  la  prosperidad  de  la  suya.  El  sistema  de  restricciones  y  de 
leyes  proteccionistas  necesita  para  vivir,  aunque  sea  de  una  ma- 
nera efímera,  de  una  complicación  tan  intrincada  que  pierdeálos 
mas  elevados  talentos  y  que  crea  á  cada  momento,  un  embara- 
zo y  á  cada  dificultad  un  obstáculo  insuperable.  Bajo  el  sistema 
de  la  libertad,  que  reina  en  los  convenios  que  heajustado,  tod  a 
noble  aspiración  encuentra  un  apoyo  y  todo  interés  legítimo 
una  firme  garantía.  El  Ecuador,  al  desprenderse  del  monopo- 
lio de  la  sal,  no  servirá  á  los  intereses  del  Perú  sino  á  sus  pro- 
pios intereses.  Si  nosotros  introducimos  en  el  Ecuador  mas 
grandes  valores  de  los  que  él  nos  importa  tanto  mejor  para  él. 
El  antiguo  sistema  de  la  balanza  de  comercio  es  solo  un  nombre 
que  marca  uno  de  los  períodos  del  desarrollo  de  la  ciencia 
económica.  Si  yo  fuese  ecuatoriano  no  tendría  palabras  bas- 
tante duras  para  censurar  el  monopolio  de  la  sal.  Se  pueden 
disminuir  los  vestidos,  los  alimentos,  la  carne  y  el  pan;  se  pue- 
den consumir  en  mayor  ó  menor  cantidad,  esos  artículos  y 
aun  suprimir  algunos;  pero  no  se  puede  disminuir  y  mucho 
menos,  suprimir  la  cantidad  de  sal  que  se  necesita  para 
la  vida,  desde  el  momento  mismo  de  nacer.  En  el  Ecuador 
como  en  el  Perú,  como  en  toda  la  América  española,  se  han 
hecho  tratados  sin  significación  alguna  ó  teniendo  en  mira  in- 
tereses de  política  transitoria  y  se  han  dictado  leyes  económi- 
cas para  consagrar  el  monopolio,  para  fortificar  los  privilegios, 
para  servir,  en  fin,  á  los  intereses  aristocráticos  y  aun  á  la  mas 
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injusta  logrería,  explotando,  en  provecho  de  los  ricos,  la  mise- 
ria de  los  pobres,  pero  no  se  ha  hecho  lo  que  debía  hacerse  por 
servir  á  los  intereses  del  pueblo  que  son  los  de  toda  la  Nación. 
El  Gobierno  del  Ecuador  suprimirá  un  monopolio  que  agovia 
á  la  parte  mas  indigente  de  su  pueblo,  disminuirá  las  cargas 
que  matan  al  comercio  que  se  hace  por  Payta  para  Loja,  per- 
cibirá por  derechos  de  importación  una  suma  mayor  que  la 
que  recibe  actualmente,  facihtará  las  vías  de  comunicación, 
proporcionará  á  nuestro  comercio  y  á  nuestra  industria  todas 
las  franquicias  posibles,  hallará  un  mercado  mas  libre  para  sus 
productos,  cambiará  con  el  Perú  los  suyos,  y  será  mas  próspe- 
ro porque  será  n>as  libre.  Ese  pueblo  mteligente  como  pocos 
en  el  mundo,  laborioso  como  el  que  mas  y  que  solo  aguarda  u  n 
conjunto  de  medidas  liberales  que  activen  su  desarrollo,  verá 
en  el  Perú  un  amigo  que  se  interesa  en  su  bienestar  con  tanta 
mayor  sinceridad  cuanto  que  trabaja,  al  mismo  tiempo  por  el 
suyo. 

Pudiera  hacerse  la  siguiente  objeción  al  tratado.  El  Perú  y  el 
Ecuador  tienen  con  algunas  otras  Naciones  convenios,  según 
los  cuales  deben  tratar  á  sus  contratantes  como  al  país  mas  fa- 
vorecido; y  por  consiguiente,  el  Perú  y  el  Ecuador  deberán 
conceder  á  los  demás  lo  que  se  han  concedido  entre  sí.  Es 
cierto  que  las  Repúblicas  americanas  no  han  tenido  una  verda- 
dera política  internacional.  Han  tratado  con  las  Potencias  ex- 
tranjeras, inclusive  España,  sin  estudiar  sus  verdaderos  intere- 
ses y  sin  establecer  las  bases  fundamentales  del  Derecho  ame- 
ricano. Los  tratados  hechos  aisladamente  por  cada  una  de 
las  Repúblicas  con  España  son  dignos  de  la  mas  seveía  censura 
y  los  que  se  haií  hecho  con  las  deiuas  Potencias  europeas  no  en- 
cierran de  bueno  sino  la  consagración  de  algunos  de  los  grandes 
principios  que  forman  la  base  de  la  civilización:  pero  los  inte- 
reses americanos  y  locales  han  sido  completamente  descuida- 
dos. Uniformar  nuestras  relaciones  internacionales,  debería 
haber  sido  el  principal  objeto  de  los  Congresos  americanos  que 
se  han  reunido  hasta  el  presente.  Sin  embargo  la  objeción  que 
he  mencionado  tiene  una  fácil  respuesta.  El  principio  de  la 
Nación  mas  favorecida  no  puede  tomarse  en  consideración  de 
un  modo  aislado.  El  se  halla  en  estrecha  relación  con  todos 
los  artículos  de  cada  tratado  y  es,  ademas,  inseparable  de  otro 
principio  consignado  en  cada  convenio,  según  el  cual,  cada 
favor  y  cada  concesión  exigen  otra  concesión  y  otro  favor 
equi Videntes.  El  tratado  de  que  tengo  el  honor  de  dar  cuenta 
á  US.,  se  deriva  del  tratado  de  alianza;  y  lo  que  concedemos  á 
un  aliado  no  puede  ser  exigible  por  el  que  no  lo  sea:  pero  el 
tratado,  no  solo  se  deriva  de  la  alianza,  sino  también  de  las  re- 
laciones especialísimas  y  excepcionales  en  que  estamos  con  el 
Ecuador.    Los  favores  que  le  concedemos  á  él   resultan  de  esa 


-  38/  — 

doble  consideración;  }'•,  ademas,  de  los  favores  que  él  nos  con- 
cede. Declaramos  libre  su  comercio,  no  solamente  porque  él 
declara  libre  para  nosotros  el  suyo,  sino  también  por  las  im- 
portantes concesiones  que  nos  hace  en  el  tratado  y  en  los  con- 
venios que  constan  en  el  protocolo  adicional,  el  Ecuador  nos 
hace  las  concesiones  que  constan  en  esos  actos  internacionales 
en  cambio  de  las  que  le  hace  el  Perú.  Sería  preciso,  pues,  ha 
liarse  en  circunstancias  perfectamente  idénticas  para  que  cual- 
quier país  pudiera  exigir  del  Perú  ó  del  Ecuador  lo  que  mutua- 
mente se  han  concedido. 

Estas  consideraciones  teóricas  no  son,  solamente,  el  resulta- 
do de  mis  propias  opiniones  sino  de  hechos  que  constan  en  el 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  que,  hace  poco  tiempo, 
han  recibido  una  consagración  práctica,  desenvuelta  por  una 
gran  Potencia  en  sus  relaciones  internacionales  con  el  Perú. 
No  creo  oportuno  ni  necesario  insistir  cuestas  ideas,  que  serán 
debidamente  apreciadas  y  expuestas,  si,  lo  que  no  creo,  se  lle- 
gara á  presentar  alguna  demanda  que  tuviese  por  objeto  exi- 
gir una  reciprocidad  nominal. 

El  Perú  y  el  Ecuador,  que  han  hecho  juntos  la  guerra  á  Es- 
paña, inician,  por  los  convenios  que  tengo  la  honra  de  remitir 
á  US.,  una  guerra  distinta,  pero  no  menos  provechosa  á  las 
ideas  restrictivas  que  nos  dejó  el  Gobierno  colonial.  Yo  espero 
que  el  Cuerpo  Legislativo  revista  con  su  alta  aprobación  esos 
actos  internacionales,  que  á  mi  juicio,  pueden  ser  útiles,  aun- 
que en  pequeña  escala,  al  Perú  y  al  Ecuador  y,  por  consecuen- 
cia, á  la  gran  patria  de  la  América  y  á  la  causa  de  la    libertad. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  US.  muy  atento  y  muy 
obediente  servidor. 

J.  A.  Barrenechea. 


TRATADO  DE  AMISTAD  Y    COMERCIO. 

Las  Repúblicas  del  Perú  y  del  Ecuador,  deseando  cimentar 
las  bases  de  la  mas  estrecha  amistad  y  desenvolver  en  prove- 
cho recíproco,  los  principios  que  se  derivan  del  tratado  de 
alianza  y  de  las  relaciones  especialmente  excepcionales  que 
existen  entre  ambas,  han  convenido  en  celebrar  un  tratado  de 
amistad  y  comercio.  Con  este  fin  ;  S.  E.  el  Presidente  Provi- 
sorio del  Perú  ha  nombrado  por  su  Plenipotenciario  al  Dr.  D. 
José  Antonio  Barrenechea,  Sub-Secretario  de  Relaciones  Ex- 
teriores, y  S.  E.  el  Presidente  del  Ecuador  al  Dr.  D.  Benigno 
Malo,  su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro    Plenipotenciario 
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en  Lima,  los  que  después  de  haberse  comunicado  sus  respecti- 
vos plenos  poderes,  y  encontrádolos  en  buena  y  debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO  I. 

Habrá  paz  perpetua  y  amistad  constante  entre  la  República 
del  Perú  y  la  del  Ecuador. 

ARTICULO  II. 

Los  nacionales  de  cada  una  de  las  partes  contratantes  goza- 
rán respectivamente,  en  el  territorio  de  la  otra,  de  las  mismas 
garantías  personales  y  derechos  civiles  que  los  nacionales  de 
ésta,  sin  limitación  alguna,  ya  se  trate  de  la  seguridad  que  la 
Constitución  y  las  leyes  acuerdan  á  las  personas,  propiedades 
y  correspondencia,  ya  de  la  libertad  de  comerciar,  contratar, 
navegar,  y,  en  una  palabra,  de  ejercer  cualquiera  industria  lí- 
cita, de  adquirir  bienes  y  trasmitirlos  por  actos  entre  vivos, 
testamentarios  ó  ab  intestato,  con  sujeccion  á  los  principios  ge- 
nerales del  Derecho  Internacional  privado  moderno  y  á  las  le- 
yes especiales  de  cada  país, 

A  los  nacionales  de  cada  una  de  las  partes  contratantes  no 
les  estará  prohibido  el  comercio  de  cabotaje,  ni  el  fluvial,  ni  el 
que  los  nacionales  de  la  otra  puedan  hacer  en  los  puertos  me- 
nores de  su  país,  en  embarcaciones  de  cualquier  porte,  some- 
tiéndose en  el  ejercicio  y  goce  de  estos  derechos,  á  las  leyes, 
reglamentos  y  ordenanzas  respectivas. 

ARTICULO  III. 

Se  acepta  el  principio  de  igualación  de  bandera  en  su  mas 
lato  significado.  Para  este  fin  serán  reputados  buques  de  cada 
una  de  las  partes  contratantes  los  que  lo  fueren  respectivamen- 
te por  sus  leyes. 

ARTICULO  IV. 

El  comercio,  entre  las  partes  contratantes,  se  sujetará  á  las 
reglas  de  la  libertad  y  reciprocidad  mas  amplias  y  completas. 
En  consecuencia,  serán  libres  de  derechos  de  internación  en 
cada  una  de  las  dos  Repúblicas,  todos  los  artículos  naturales  y 
manufacturados  de  la  otra. 

Forma  excepción  temporal  á  esta  regla  la  sal,  que  se  halla  ac- 
tualmente estancada  en  el  Ecuador:  pero  á  los  tres  años,  conta- 
dos desde  las  ratificaciones  de  este  tratado,  la  sal  del  Perú  se- 
rá de  libre  introducción  en  el  Ecuador.  Queda,  por  consiguien- 
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te,  estipulado,  que,  salva  esta  limitación  transitoria,  ninguna 
de  las  dos  Repúblicas  podrá  estancar  los  productos  naturales  ó 
manufacturados  de  la  otra,  ni  imponerles  ningún  derecho  de 
importación. 

ARTICULO  V. 

Los  efectos  extranjeros  que  se  introduzcan  para  el  consumo 
del  Ecuador  por  la  Aduana  de  Payta,  pagarán  en  ésta  sus  de- 
rechos conforme  alas  leyes  peruanas.  El  Ecuador  delega  en  el 
Perú  la  facultad  de  cobrar  derechos  á  los  efectos  que  se  intro- 
duzcan por  Payta  para  su  consumo,  quedando  por  consiguien- 
te, suprimidas  y  sin  poder  establecerse,  las  Aduanas  terrestres 
del  Ecuador  por  donde  deban  introducirse  los  efectos  que  ha- 
yan pasado  en  tránsito  por  la  Aduana  peruana.  El  Gobierno 
del  Perú  satisfará  al  del  Ecuador,  al  fin  de  cada  semestre,  el  im- 
porte de  los  derechos  que  haya  cobrado  en  su  Aduana  á  los 
efectos  que  se  introduzcan  para  el  territorio  ecuatoriano,  de- 
duciendo de  ellos,  únicamente,  el  diez  por  ciento,  por  gastos 
de  administración.  Con  este  fin  se  llevará  una  cuenta  especial 
en  la  Aduana  de  Payta,  de  la  cual  se  remitirá  copia  al  Gobier- 
no ecuatoriano  junto  con  el  semestre  respectivo. 

El  Administrador  de  la  Aduana  de  Payta  dará  certificados  de 
las  cantidades  pagadas  por  aquellos  derechos,  y  expedirá  pa- 
ses en  uno  de  los  ejemplares  de  las  facturas  ó  pólizas.  El  Go- 
bierno del  Ecuador  podrá,  por  medio  de  sus  Cónsules  respec- 
tivos, tomar  cuantas  razones  quiera  de  los  libros  de  dicha 
Aduana. 

ARTICULO  VI. 

El  Perú  y  el  Ecuador  se  comprometen  á  hacer,  á  medias,  un 
puente  en  el  río  Macará  y  otro  en  el  Achira.  La  construcción 
se  hará  por  el  del  Perú.  Con  este  objeto  se  impondrá  á  todos 
los  efectos  extranjeros  que  se  internen  por  Payta  para  el  Ecua- 
dor, un  derecho  de  un  real  por  quintal,  de  lo  que  se  llevará  en 
aquella  Aduana  una  cuenta  especial.  El  Gobierno  del  Perú 
pondrá  otra  cantidad  igual  al  producto  de  aquel  derecho,  el 
cual  cesará  desde  que  sea  pagado  el  valor  de  los  puentes.  La 
conservación  de  éstos  se  costeará  con  un  derecho  de  pontazgo, 
establecido  mediante  el  acuerdo  de  los  dos  países.  Para  hacer 
práctica  la  utilidad  de  esos  puentes,  el  Perú  se  compromete  á 
fabricar  uno  en  el  río  Quirós,  y  el  Ecuador  otro  en  el  Cata- 
mayo. 
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ARTICULO   VIL 

El  presente  tratado  se  observará  y  estará  en  pleno  vigor  cua- 
renta días  después  del  canje  de  las  ratificaciones,  y  durará  doce 
años,  á  partir  de  dicho  canje:  pero  continuará  obligatorio  para 
ambas  partes,  aun  concluido  aquel  término,  hasta  diez  y  ocho 
meses  después  del  día  en  que  una  de  las  partes  haya  notificado 
á  la  otra  su  intención  de  hacer  cesar  el  tratado.  Esta  disposi- 
ción no  es  aplicable  á  las  cláusulas  de  paz  y  amistad,  que  son 
perpetuas. 

ARTICULO  VIIL 

El  presente  tratado  será  ratificado,  y  sus  ratificaciones  can- 
jeadas á  los  treinta  días  de  haber  tenido  lugar  la  última  de 
ellas,  bien  sea  en  Lima  ó  en  Quito. 

En  fé  de  lo  cual  los  infrascritos  Plenipotenciarios  han  firma- 
do el  presente  tratado,  el  veinticinco  de  Mayo  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  siete,  y  puesto  en  él  sus  respectivos  sellos. 

J.  A.  Barrenfxhea.  Benigno  Malo. 

(  L.  S. )  (  L.  S. ) 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Junio  ly  de  1867. 

Con  arreglo  al  artículo  26  del  Estatuto    Provisorio,  remítase 
este  tratado  al  Congreso  Constituyente. 
Rúbrica  de  S.  E.  —  OsORio. 


PROTOCOLO  ADICIONAL 


Reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
el  veinticinco  de  Mayo  de  mil  ochocientos  sesenta  y  siete,  los 
infrascritos  Plenipotenciarios  del  Perú  y  del  Ecuador,  en  vir- 
tud de  los  plenos  poderes  que  les  han  sido  conferidos  por  sus 
respectivos  Gobiernos,  para  ajustar  un  tratado  de  amistad  y 
comercio,  convinieron  en  dejar  consignados  en  este  protocolo, 
los  principales  incideutes  ocurridos  en  el  curso  de  la  negocia 
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cion,  las  opiniones  emitidas  en  las  varias  conferencias  que  han 
tenido,  y,  ademas,  algunos  otros  convenios  internacionales  que, 
por  su  naturaleza,  no  podían  comprenderse  en  el  tratado. 

De  acuerdo,  no  so!o  en  lo  relativo  á  la  paz  y  amistad  perpe- 
tuas que  deben  reinar  entre  ambos  Estados,  sino  también  en 
permitir  recíprocamente  á  sus  nacionales  el  comercio  de  cabo- 
taje y  en  aceptar  la  igualación  de  banderas  en  su  mas  lato  sig- 
nificado, el  principio  de  la  absoluta  libertad  de  comercio  y  la 
abolición  de  los  derechos  de  importación,  dijo  el  señor  Barre- 
nechea:  que  se  tropezaba  con  el  obstáculo  del  estaiíco  de  la  sal 
que  mantenía  el  Gobierno  ecuatoriano,  puesto  que  el  Perú  no 
podría  importar  sus  sales  en  el  Ecuador,  La  idea  de  que  un 
país  puede  bastarse  á  sí  mismo,  y  de  que  mas  le  conviene  pagar 
caro  lo  que  produce,  aunque  sea  de  mala  calidad,  prefiriéndolo 
á  los  productos  de  mejor  calidad  que  el  vecino  pueda  propor- 
cionarle á  menor  precio,  es  uno  de  los  mas  erróneos  principios 
del  sistema  proteccionista. 

El  pueblo  del  Ecuador  verá,  sin  duda,  con  placer,  extinguirse 
el  monopolio  de  la  sal,  el  Perú  tendría  un  mercado  para  la 
Suva,  que  es  de  muy  buena  calidad;  y  la  utilidad  recíproca  con- 
tribuiría á  la  unión  de  los  d(^s  pueblos,  la  cual  es  mas  sólida  que 
el  vínculo  transitorio  nacido  únicamente  de  los  intereses  polí- 
ticos de  los  Gobiernos. 

El  H.  señor  Malo  contestó;  que,  consideradas  en  abstracto,  y 
en  el  terreno  de  las  doctrinas  económicas,  las  razones  que  aca- 
baba de  expresar  el  H.  señor  Barrenechea  para  la  abolición 
del  monopolio  de  la  sal  en  el  Ecuador,  tenían  una  fuerza  incon- 
testable. El  que  habla  profesa  á  este  respecto  las  mismas  opi- 
niones, y  puede  asegurar  que  nada  hay  mas  popular  en  su  país, 
que  el  deseo  de  ver  extinguido  el  estanco  de  la  sal,  el  cual,  si 
aun  existe  en  pié.  solo  es  debido  á  la  escasez  de  las  otras  rentas 
fiscales,  y  al  aumento  de  deudas  sobrevenidas  por  las  últimas 
invasiones. 

No  sería,  pues,  posible  estipular  la  extinci')n  súbita  del  ramo 
de  la  sal,  sin  abrir  al  Tesoro  ecuatoriano  un  déficit  de  trescien- 
tos mil  pesos  anuales  que  es  lo  que  produce  la  venta  de  este 
artículo;  pero  suponiendo  que  la  paz  de  que  ahora  disfruta  el 
Ecuador  se  cimentara  de  un  modo  definitivo,  y  que  nuevas 
guerras  extranjeras  ó  civiles  no  vinieran  á  malgastar  los  cauda- 
les públicos,  y  esperando  que  el  tratado  de  comercio  que  hoy 
se  celebra  desarrolle  los  recursos  económicos  del  Ecuador, 
abra  sus  manantiales  de  riqueza,  y  aumente,  por  lo  mismo  los 
ingresos  de  su  Tesoro,  no  solo  no  habrá  dificultad  para  abolir 
el  estanco  de  la  sal,  sino  que  se  apresurará  el  G(3bierno  ecuato- 
riano á  adoptar  esta  medida  bienhechora.  Por  consiguiente,  el 
que  habla  propone  que  dicha  extinción  tendrá  lugar  dentro    de 
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cinco  años  contados  desde  el  canje  délas  ratificaciones  del  pre- 
sente tratado. 

El  señor  Barrenechea  dijo,  que  se  complacía  mucho  de  ver 
que  el  señor  Malo  estuviese  de  acuerdo  con  él  en  el  fondo  de  la 
cuestión;  pero  que  el  plazo  de  cinco  años  era  sumamente  largo, 
y  propuso  el  de  dos  años,  durante  los  cuales  el  Ecuador  podría 
dictar  las  medidas  necesarias  para  buscar  otro  recurso  fiscal. 

Al  fin,  de  común  acuerdo,  se  estipuló  el  plazo  de  tres  años 
contados  desde  el  canje  de  las  ratificaciones. 

El  H.  señor  Malo  dijo:  que  el  objeto  primordial  de  su  mi- 
sión era  el  arreglo  de  la  Aduana  de  Payta  en  sus  relaciones  con 
el  comercio  del  Ecuador,  procurando  hacer  cesar  la  práctica 
de  cobraren  ese  puerto  derechos  de  importación  á  las  merca- 
derías ultramarinas  que,  en  tránsito,  pasan  á  las  provincias  me- 
ridionales del  Ecuador.  Hasta  hoy  se  ha  acostumbrado  cobrar 
los  expresados  derechos  en  la  Aduana  marítima  y  peruana  de 
Fayta,  y  después  otros  derechos  en  la  Aduana  terrestre  y  ecua- 
toriana de  Loja. 

Oprimido  el  comercio  del  Ecuador  con  este  doble  derecho, 
venía  á  parar  precisamente  en  una  de  tres  cosas: 

I."  O  se  arruinaba  pagando  dos  derechos  en  ambas  Adua- 
nas, lo  que  tenía  buen  cuidado  de  evitar; 

2.*  O  hacía  el  contrabando  en  Payta  ó  en  Loja,  lo  que  era 
mas  natural  y  frecuente;  pero  al  mismo  tiempo  mas  perjudicial 
á  los  intereses  fiscales  de  las  dos  Naciones; 

3.^  O  abandonaban  la  vía  de  Payta  á  Loja,  y  preferían  la  de 
Guayaquil,  larga,  costosa  y  ruinosa  del  comercio  del  Ecuador. 
Este  orden  de  cosas  requiere  precisamente  un  remedio,  el  que 
no  puede  ser  otro  que  proclamar  el  principio  adoptado  por  to- 
dos los  pueblos,  de  que  las  mercancías  no  deben  pagar  derechos 
de  introducción  en  los  lugares  del  tránsito  sino  en  los  del  con- 
sumo. Así,  por  ejemplo,  las  mercancías  que,  pasando  por  Val- 
paraíso, vana  consumirse  en  Mendoza,  no  pagan  derecho  en 
Chile,  sino  en  la  República  Argentina;  las  que,  entrando  por 
Arica,  se  dirigen  ala  Paz  yáOruro,  hace  mas  de  cuarenta  años, 
no  pagaban  doechos  de  Aduana  al  Perú  sino  á  Bolivia,  y,  en 
fin,  las  mercancías  que,  penetrando  por  Maracaybo,  vienen  á 
consumirse  en  Nueva  Granada,  no  pagan  derechos  en  aquel 
puerto  venezolano  sino  en  Cúcuta,  puerto   seco    de    la   última. 

Verdad  es  que,  una  vez  reconocido  el  principio,  puede  tener 
en  la  práctica  diversas  aplicaciones;  verbigracia,  el  Perú  y  Bo- 
livia han  convenido  en  que  no  se  cobren  los  derechos  de  impor- 
tación en  la  Paz  y  Oruro,  como  antes  se  hacía,  sino-  en  Arica; 
pero  el  Perú  paga  á  Bolivia,  por  ello,  una  subvención  de  cua- 
trocientos cincuenta  mil  pesos  anuales.  El  Ecuador  no  tiene 
inconveniente  en  prestarse  á  esas  modificaciones,  variables,  de 
tiempo  en  tiempo,  si  se  quiere. 
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Así,  pues,  propone,  como  principio  inalterable,  el  sig-uiente: 
las  mercancías  en  tránsito  no  deben  pagar  mas  que  un  derecho, 
sea  en  el  lugar  del  consumo  ó  en  el  de  dicho  tránsito,  siempre 
que  s.u  valor  corresponda  al  Gobierno  de  la  Nación  donde  se 
verifica  el  consumo.  Una  vez  reconocido  este  principio,  el 
Ecuador  ofrece  al  Perú  cuatro  sistemas  bajo  los  cuales  puede 
llegar  á  un  arreglo  satisfactorio: 

I.''  El  de  guías  y  tornaguías,  tal  cual  estaba  establecido  an- 
tes entre  Arica  y  la  Paz,  en  virtud  del  qne  se  cobraban  los  de- 
rechos solo  en  el  lugar  del  consumo; 

2.°  El  de  subvención,  tal  como  existe  hoy  entre  aquellos 
puertos; 

3."  El  de  Zollverein,  que  consiste  en  dividirse  los  productos 
de  Aduana,  á  proporción  de  la  población;  y 

4.°  El  de  dejar  la  cobranza  de  ellos  en  Payta  para  que  el  Go- 
bierno del  Ecuador  gire,  por  sus  productos,  deduciendo  á  favor 
del  Tesoro  peruano  el  seis  por  ciento  por  gastos  de  recauda- 
ción. En  el  último  caso,  la  Aduana  de  Payta  pondría  su  pase  á 
las  facturas  del  comerciante  ecuatoriano,  y  le  conferiría  un  re- 
cibo por  el  pago  de  sus  derechos,  siendo  estos  dos  documen- 
tos los  que  lo  habilitarían  para  penetrar  con  legalidad  en  el 
mercado  ecuatoriano. 

El  señor  Barrenechea  dijo:  que  los  inconvenientes  á  que  es- 
taba sujeto  el  comercio  que  se  hacía  por  Payta,  de  objetos  que 
deban  consumirse  en  el  Ecuador,  eran  efectivos,  y  que  nacían 
del  aislamiento  y  separación  en  que  habían  vivido  hasta  hoy  el 
Perú  y  el  Ecuador;  que  el  Gobierno  peruano  estaba  pronto  á 
remediarlos,  tanto  para  dar  al  Ecuador  una  prueba  de  su  sin- 
cera amistad,  cuanto  porque  su  bien  entendido  interés  se  lo 
aconsejaba  así.  Por  consiguiente  estaba  pronto  á  conceder  al 
Ecuador  loque  había  concedido  á  Bolivia.  En  el  tratado  con 
esta  última  República,  no  se  ha  consignado  el  principio  perpe- 
tuo de  la  libertad  del  comercio  en  tránsito,  sino  que  se  ha  adop- 
tado el  principio  de  subvención  fijo,  que  está  expuesto  á  in- 
convenientes que  no  es  del  caso  puntualizar. 

El  método  de  guías  y  tornaguías  adoptado,  durante  algún 
tiempo,  respecto  del  comercio  boliviano  en  tránsito  por  Arica, 
produjo  un  contrabando  sistemado  con  perjuicio  de  los  dos 
contratantes,  y  sus  consecuencias  fueron  tan  funestas  que,  en 
busca  de  otro  sistema,  se  llegó  á  parar  en  el  de  subvención  fi- 
ja, que,  como  se  ha  dicho  antes,  deja  mucho  que  desear. 

El  del  Zollverein  no  podría  establecerse  de  un  modo  parcial, 
y,  ademas,  necesitaría  un  acopio  de  datos  estadísticos  que  no 
es  posible  obtener  por  ahora. 

El  cuarto  medio  es  el    mas  sencillo  y  el  que  deja  consignada 
la  verdad.    El  Ecuador  tomará  semestralmente  el  producto  de 
TOMO  V.  50 
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los  derechos  impuestos  á  las   mercancías   que   se  introduzcan 
para  su  consumo. 

Como  ninguno  de  los  dos  países  lucrará  nada  en  perjuicio  del 
otro,  si  el  sistema  presentase  inconvenientes  en  la  práctica,  po- 
drían remediarse  de  común  acuerdo.  Falta  solo  determinar  lo 
que  el  Perú  deba  percibir  por  gastos  de  administración  que 
debe  ser  sin  duda  una  cantidad  proporcional. 

El  señor  Malo  creyó  que  sería  conveniente  fijar  un  seis  por 
ciento. 

El  señor  Barrenechea  dijo:  que  el  Perú  gastaba  mucho  mas 
en  sostener  sus  xA.duanas  y  que,  aunque  era  cierto  que,  mejo- 
rando su  sistema  aduanero,  los  gastos  de  administración  dismi- 
nuirían, debían  siempre  tenerse  en  consideración  los  hechos 
actualmente  existentes. 

El  señor  Malo  dijo:  que,  ademas,  debían  tenerse  en  cuenta  los 
intereses  sobre  el  monto  de  los  derechos  impuestos  en  Payta  á 
los  efectos  que  iban  al  Ecuador,  puesto  que  el  Perú  solo  entre- 
gaba aquellos  derechos  semestralmente. 

En  fin,  quedó  convenido  por  ambos  Plenipotenciarios,  que  el 
Perú  dedujese  por  gastos  de  administración  un  diez  por  ciento. 

El  H.  señor  Malo  dijo:  que  puesto  que  se  había  consignado 
en  este  tratado  los  grandes  principios  de  la  libertad  del  comer- 
cio, y  se  habían  puesto  en  él  las  mas  sólidas  bases  para  la  unión 
fraternal  de  los  dos  pueblos,  y  para  la  consolidación  de  la  alian- 
za, era  menester  prestar  atención  á  varios  medios  secundarios 
que  contribuyan  á  este  laudable  fin.  Tales  eran  los  de  facilitar 
las  comunicaciones  terrestres  en  las  localidades  fronterizas; 
verbigracia,  poner  puentes  sobre  los  ríos  que  las  embarazan  en 
gran  parte  del  año. 

Para  ir  de  Piura  y  Payta  á  Loja,  se  siguen  dos  vías:  la  del 
Macará  y  la  del  Zapotillo:  al  ir  por  la  primera  se  vadean  los  ríos 
Quirós  y  Macará,  y  al  ir  por  la  segunda  se  pasan  los  de  Achi- 
ra y  Zapotillo.  El  Macará,  que  mas  abajo  toma  el  nombre  de 
Achira,  es  un  río  aledaño  y,  por  lo  mismo,  los  puentes  deben 
ser  costeados  por  ambas  Naciones:  lo  mismo  debe  decirse  del 
Zapotillo. 

El  Quirós  es  un  río  enteramente  peruano,  y  su  puente  debe 
costearse  por  solo  esta  Nación.  Para  facilitar,  pues,  esta  obra 
importante,  el  que  habla  propone  que  se  estipule  un  ar- 
tículo transitorio  por  el  cual  se  convenga  en  que  todo  bulto 
importado  por  la  Aduana  de  Payta,  pague  de  dos  á  cuatro  rea- 
les según  su  volumen,  por  derecho  de  pontazgo,  el  cual  cesará 
cuando  las  obras  sean  concluidas. 

El  Gobierno  del  Perú  podía  negociar  un  empréstito  para  la 
construcción  de  los  puentes,  ó  mandarlos  hacer  por  empresa- 
rios particulares,    adjudicando,  en  cualquiera  de  los  dos  casos, 
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el  pontazgo  como  fondo  de  pago  ó  de  amortización.  En  caso 
de  que  no  se  quiera  gravar  el  pontazgo  sobre  el  comercio  pe- 
ruano, no  tiene  inconveniente  el  ecuatoriano  para  satisfacerlo, 
pero  como  se  destina  á  una  obra  de  interés  común  á  las  dos 
partes  contratantes,  tendría  el  Perú  que  contribuir  con  igual 
cantidad  para  la  ejecución  de  ellas. 

El  señor  Barrenechea,  de  acuerdo  en  todo  con  las  ideas  an- 
teriormente emitidas,  aceptó  la  idea  de  que  se  hiciese  á  medias, 
entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  un  puente  en  el  Macará  y  otro  en 
el  Achira;  pero,  siendo  difícil  fijar  el  impuesto  por  bulto,  pues- 
to que  éstos  podrían  ser  de  diferente  tamaño  ó  peso,  en  cuyo 
caso  sería  preciso  imponer  dos  reales  al  bulto  corriente  ó  la 
parte  proporcional  al  que  no  lo  fuere,  lo  cual  se  prestaría,  tai- 
vez,  á  medidas  arbitrarias  y  á  dificultades  y  abusos,  indicó  que 
se  impusiese  el  derecho  de  un   real  por  quintal. 

El  sistema  de  imponer  un  derecho  sobre  el  peso,  ha  sido 
adoptado  en  algunos  países,  y  aunque  no  se  pudiese  sostener 
entre  nosotros,  para  determinar  los  derechos  fiscales,  puede 
adoptarse  como  impuesto  especial,  pequeño  y  transitorio.  Ade- 
mas, habría  un  fondo  de  justicia  en  imponer  un  derecho  en 
consideración  al  peso,  desde  que  se  trataba  de  una  vía  de  co- 
municación y  una  garantía  de  que  no  se  presentaban  como  in- 
troducidos  para  el  Ecuador  efectos  que  se  destinaban  al  con- 
sumo del  Perú. 

En  consecuencia,  quedó  aceptado  que  se  impondría  un  real 
por  quintal  para  costear  los  puentes  medianeros. 

A  fin  de  que  no  fueren  ilusorios  estos  puentes,  se  convino  en 
que  el  Perú  haría  un  puente  en  el  río  Quirós,  y  el  Ecuador  otro 
en  el  Cata  mayo. 

El  mismo  H.  señor  Malo  agregó  que:  en  este  día  en  que  se 
estrechaban,  felizmente  los  vínculos  de  amistad  de  los  dos  pue- 
blos, consignaba  dos  testimonios  de  adhesión  hacia  el  Perú,  y 
eran  los  siguientes:  en  toda  la  costa  occidental  de  la  América 
meridional  no  hay  mas  que  un  río  de  alta  marea,  como  es  el  de 
Guayaquil.  Por  esta  circunstancia  se  pueden  hacer  en  su  orilla 
diques  de  construcción  y  carena.  Ademas  la  provincia  de  Gua- 
yaquil posee  todos  los  elementos  de  arquitectura  naval  en 
abundancia  y  calidad  superior;  como  son  maderas,  tablazón, 
estopa  de  coco  superior  á  la  de  jarcia  y  brea.  En  su  antiguo 
astillero  se  han  formado  carpinteros  de  ribera,  con  no  pocos 
conocimientos  prácticos  de  construcción  naval.  El  Ecuador 
ofrece  al  Perú  las  localidades  que  pudiese  necesitar  para  que 
mande  construir  diques  ó  dársenas  para  la  carena  y  limpia  de 
sus  buques  de  guerra  y  mercantes  de  su  Nación. 

El  señor  Barrenechea  contestó:  que  daba  al  señor  Plenipoten- 
ciario ecuatoriano  las  mas  expresivas  gracias  á   nombre  de  su 
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Gobierno,  y  que  el  mejor  modo  de  estimar  la  importancia  y 
sinceridad  de  ese  ofrecimiento,  era  aceptarlo,  como  desde  lue- 
go lo  aceptaba,  persuad  ido  de  que  un  dique  peruano  en  Gua- 
yaquil sería  útil  á  los  dos  países  y  estrecharía  sus  relaciones, 
mas,  para  que  pueda  realizarse,  dijo,  es  necesario,  por  un  lado: 
que  el  Ecuador  ceda  al  Perú  la  propiedad  de  los  terrenos  nece- 
sarios, y  por  otro,  que  el  Perú  disponga  del  dinero  que  debe 
emplearse  en  aquel  importante  fin.  Para  ambos  objetos  se  ne- 
cesita la  aprobación  de  los  Congresos  peruano  y  ecuatoriano. 
El  señor  Malo  aceptó  plenamente  estas  indicaciones,  y  á  fin 
de  que  el  Ecuador  cediese  para  el  dique  los  terrenos  necesarios 
al  Perú  y  de  que  éste  votase  la  suma  necesaria  para  la  cons- 
trucción, se  convino  en  elevar  este  convenio  á  los  dos  Gobier- 
nos para  que  fuese  sometido  á  la  aprobación  de  los  respectivos 
Congresos. 

El  señor  Malo  agregó:  la  ma3'or  prueba  que  los  pueblos  pue- 
den darse  de  amistad  sincera,  es  la  de  cambiarse  los  elementos 
de  su  riqueza.  El  Perú  ha  sido  favorecido  con  la  posesión  de 
los  animales  llamados  alpaca  y  vicuña  y  el  Ecuador  lo  ha  sido 
con  el  de  la  quina  roja  {succi-riiba),  de  cuya  corteza  preciosa 
puede  formarse  una  idea,  si  se  considera  que,  mientras  que  la 
quina  de  Carabaya  se  cotiza  á  treinta  pesos  el  quintal  la  roja  se 
vende  á  trescientos  pesos.  Si  no  hubiere  inconveniente,  el 
Ecuador  desearía  obtener  el  permiso  de  llevar  algunas  vicu- 
ñas y  alpacas  para  aclimatarlas  en  sus  altas  punas  y  desde  ahora 
ofrece  al  Gobierno  del  Perú  la  facultad  de  sacar  plantas  vivas 
ó  semillas  de  la  quina  roja  de  sus  bosques. 

El  señor  Barrenechea  contestó:  que,  á  nombre  del  Gobierno» 
accedería  á  las  indicaciones  del  señor  Malo,  porque  creía  que» 
solo  de  la  amplia  libertad  en  todo  orden  de  cosas,  podía  nacer 
el  progreso  de  las  sociedades,  y  que  las  prohibiciones  para  ex- 
portar productos  de  un  país,  tan  absurdas  como  las  estableci- 
das para  importar  otros,  eran  restos  del  sistema  prohivitivo 
que  formaba  la  esencia  del  Gobierno  colonial;  pero  así  como 
existía  en  el  Perú  una  antigua  disposición  que  prohibía  extraer 
alpacas  y  vicuñas,  creía  que  en  el  Ecuador  estaba  vedada  la 
extracción  de  las  plantas  vivas  ó  semillas  de  la  quina.  En  esta 
virtud,  se  convino  en  permitirse  por  el  Perú  la  extracción,  por 
el  Gobierno  ecuatoriano  ó  por  sus  nacionales,  de  las  alpacas  ó 
vicuñas  que  deseasen  obtener,  así  como  de  otro  cualquier  ar- 
tículo peruano;  y  recíprocamente,  en  que  el  Gobierno  peruano 
ó  sus  nacionales  puedan  sacar  del  Ecuador  plantas  vivas  ó  se- 
millas de  quina  ó  de  cualquier  otro  artículo  de  producción 
ecuatoriana. 

Ambos  Plenipotenciarios  convinieron,  á  nombre  de  sus  res- 
pectivos Gobiernos,  en  considerar  este  protocolo  como  anexo 
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al  tratado  de  amistad  y  comercio,  que  se  firma  en  esta  fecha,  á 
fin  de  que  sea  sometido  con  éste  á  la  aprobación  de  los  respec- 
tivos Congresos. 

En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  firmaron 
el  presente  protocolo,  en  doble  ejemplar,  y  pusieron  en  él  sus 
respectivos  sellos. 

J.  A.  Barrenechea.  Benigno  Malo. 

(L   S.)  (L.S) 


Lima,  Junio  13    de  1867. 
Remítase  al  Congreso    Constituyente  con  el    tratado    prin- 
cipal. —  Rúbrica  de  S.  E.  —  OsoRio. 


Ministerio  de   Relaciones  Exteriores.  — Lima,  Julio  1^  de  1867. 

Señores  Secretarios  del  Congreso  Constituyente. 

Con  fecha  19  del  pasado,  tuve  el  honor  de  remitir  á  USS.  Ho- 
norables el  tratado  de  amistad  y  comercio,  celebrado  entre  el 
Perú  y  el  Ecuador,  un  protocolo  adicional  y  la  exposición  de 
los  motivos  que  tuvo  el  Gobierno  para  celebrar  esos  actos  in- 
ternncianales. 

Las  últimas  comunicaciones  de  Quito  manifiestan  que  el  Go- 
bierno ecuatoriano  ha  recibido  con  satisfacción  la  noticia  de 
esos  convenios,  y  que  iba  á  someterlos  al  Congreso  ecuatoria- 
no que  debe  reunirse  el  10  del  entrante  Agosto  y  que  probable- 
mente se  ocuparía  de  ellos  en  las  primeras  sesiones. 

Con  este  motivo,  suplico  á  USS.  HH.,  que  llamen  la  atención 
del  Congreso  Constituyente,  á  fin  de  que  se  sirva  ocuparse  de 
aquel  tratado,  que  el  Gobierno  considera  de  importancia  y  de 
utilidad  real  para  la  República. 

Sometido  primero  al  Congreso  del  Perú,  sería  notable  para 
el  Congreso  ecuatoriano  la  circunstancia  de  no  haber  sido  to- 
mado en  consideración  por  el  Cuerpo  Legislativo  de  esta  Re- 
pública. 

Si,  como  el  Poder  Ejecntivo  lo  cree,  esos'convenios  son  útiles 
para  la  República,  la  aceptación  del  Congreso  peruano  será  un 
motivo  que  tendrá  el  Congreso  del  Ecuador  para  prestarles  su 
aprobación. 

En  el  caso  de  que,  contra  todas  las  previsiones,  la  Represen- 
tación nacional  no  creyese  conveniente  aceptar  esos  pactos  in- 
ternacionales, el  Congreso  ecuatoriano  sabría  á  que  atenerse 
sobre  la  materia. 

El  Ecuador  es  un  país  con  el  cual  el  Perú  desea  estrechar  sus 
relaciones  de  amistad  y   comercio;  y  esta  es  la  primera  vez  que 
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un  Congreso  peruano  vá  á  tomar  en  consideración  un  tratado 
con  el  Ecuador. 

De  todos  modos,  la  cortesía  diplomática  exige  que  los  trata- 
dos sean  aprobados  ó  desaprabados  por  el  Cuerpo  Leg-islativo 
á  quien  primero  hayan  sido  sometidos,  y,  pf)r  consiguiente,  yo 
no  dudo  que  el  Congreso  Constituyente  dedicará  un  momento 
su  atención  á  esos  actos  internacionales  que,  á  juicio  del  Go- 
bierno, están  llamados  á  ser  de  gran  utilidad  para  el  pueblo  del 
Perú  y  para  la  unión  americana. 

Por  el  próximo  vapor  marcha  á  Quito  un  Agente  Diplomáti- 
co, y  sería  de  desear  que  llevase  la  resolución  del  Congreso. 

Estas  consideraciones  me  han  decidido  á  suplicará  USS  Ho- 
norables, que  llamen  la  atención  del  Congreso  C(jnstitLiyente 
sobre  el  mencionado  tratado,  y  que  se  sirvan  darle  cuenta  de  la 
presente  nota. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  USS.  HH.  las  seguridades  de 
mi  mas  distinguida  consideración. 

Dios  guarde  á  USS.  HH. 

Felipe  Osorio. 


Legación  del  Perú  en  el  Ecuador. —  Quito,  Noviembre  20  de  1867. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones    Exte- 
riores. 

El  Gobierno  de  esta  República  ha  sancionado  el  decreto  le- 
gislativo de  24  de  Octubre  pióximo  pasado,  en  el  que  declara 
el  goce  de  los  derechos  de  ciudadanía  á  los  peruanos,  chilenos, 
bolivianos,  colombianos  y  venezolanos  que  pisen  el  territorio 
ecuatoriano,  y  concede  á  los  profesores  de  ciencias  recibidos 
en  estas  mismas  Repúblicas  la  facultad  de  ejercerlas  libre- 
mente. 

Anexos  á  este  oficio  tengo  la  complacencia  de  remitir  al  Des- 
pacho de  US.  copia  auténtica  del  enunciado  decreto  y  de  la 
nota  con  que  me  ha  sido  pasado  por  el  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  esta  República, 

Este  acto  de  filantropía  y  americanismo  del  Congreso  del 
Ecuador,  que  tiende  á  estrechar  los  vínculos  de  unión  entre 
ambos  países,  exigían  la  manifestación  de  mi  reconocimiento, 
é  interpretando  fielmente  los  sentimientos  del  Gobierno  y  de 
mis  compatriotas,  lo  he  verificado  en  los  términos  que  aparecen 
de  la  copia  que  también  incluyo  á  US.    Ojalá  que  esta  medida 
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benéfica  del  Congreso  ecuatoriano,  sea  secundada  por  los  paí- 
ses á  quienes  ella  favorece,  y  especialmente  por  el  Congreso 
del  Peiú. 

Dígnese  US.  instruir  á  S.  E.  con  el   contenido  de   este    des- 
pacho, á  fin  de  que  llegue  también  al  conocimiento  del  público. 

Dios  guarde  á  US.— S.  M. 

José  Manuel  Suarez. 


Copias. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador.  —  Quito,  Noviem- 
bre 15  de  1867. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  US,  H.  copia  legalizada  del  de- 
creto legislativo  de  24  de  Octubre  próximo  pasado,  en  el  que 
declara  en  el  goce  de  los  derechos  de  ciudadanía  á  los  chile- 
nos, bolivianos,  peruanos,  colombianos  y  venezolanos  que  pi- 
sen el  territorio  ecuatoriano,  y  á  los  profesores  de  ciencias 
recibidos  en  estas  mismas  Repúblicas  que  pueden  ejercerlas  li- 
bremente. 

Con  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración  me  suscribo 
de  US.  H.  atento  servidor. 

R.  Carbajal. 
Al  H.  Señor  Encargado  de  Negocios  del  Perú. 


Legación  del  Perú  en  el  Ecuador.  —  Quito,  Noviembre  16  de  1867. 

Señor: 

Con  la  apreciable  comunicación  de  S.  E.  fecha  15  del  presen- 
te, he  tenido  el  honor  de  recibir  en  copia  legalizada,  el  decreto 
legislativo  de  24  de  Octubre  próximo  pasado,  en  el  que  declara 
el  goce  de  los  derechos  de  ciudadanía  á  los  chilenos,  bolivia- 
nos, peruanos,  colombianos  y  venezolanos  que  pisen  el  territo- 
rio ecuatoriano,  y  á  los  profesores  de  ciencias  recibidos  en  es- 
tas mismas  Repúblicas,  que  puedan  ejercerlas  libremente. 
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Con  la  mayor  complacencia  trasmitiré  á  mi  Gobierno  la 
enunciada  resolución  del  Congreso  ecuatoriano  que,  á  la  vez, 
que  es  un  paso  adelantado  en  la  via  de  la  ilustración  y  del  pro- 
greso, tiende  á  estrechar  los  lazos  de  unión  entre  las  Repúbli- 
cas del  Pacífico.  Mi  Gobierno  y  el  pueblo  peruano,  acogerán 
con  entusiasmo  una  filantrópica  disposición,  que  no  solo  conce- 
de el  derecho  de  ciudadanía  á  los  peruanos,  sino  que  les  per- 
mite el  ejercicio  de  su  profesión  sin  las  trabas  odiosas  que  antes 
se  exigían.  De  hoy  en  adelante  el  suelo  del  Ecuador  será  tam- 
bién la  patria  de  los  peruanos. 

No  cumpliría  con  mi  deber,  si  interpretando  fielmente  los 
sentimientos  de  mi  Gobierno  y  de  mis  conciudadanos,  no  ma- 
nifestara en  esta  ocasión  el  justo  homenaje  de  mi  reconocimien- 
to al  Congreso  del  Ecuador  por  esta  clásica  prueba  de  su  ilustra- 
ción y  americanismo.  Este  reconocimiento  se  hace  tamb  en 
extensivo  al  Gobierno  de  S.  E.,  que  secundando  las  filantrópi- 
cas miras  del  Congreso,  se  apresura  á  darle  el  debido  cumpli- 
miento. 

Rogando  á  S.  E.  se  sirva  manifestar  estos  sentimientos  á 
S.  E.  el  Vice  Presidente  de  la  República,  Encargado  del  Poder 
Ejecutivo,  tengo  la  honra  de  suscribirme  del  Excmo.  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador,  atento  y  seguro 
servidor, 

José  Manuel  Suarez. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Ecuador. 


EL  SENADO  Y  CÁMARA  DE  DIPUTADOS 

REUNIDOS  EN  CONGRESO. 
Considerando: 

I.  Que  á  los  grandes  intereses  de  América  conviene  estre- 
char los  vínculos  que  unen  al  Ecuador  con  las  Repúblicas  alia- 
das del  Pacífico,  con  el  fin  de  consolidarlos  y  hacer  patente  su 
fraternidad; y 

II.  Que  hay  igual  conveniencia  de  estrecharlos  y  afirmar- 
los con  los  Estados  Unidos  de  Colombia  y  Venezuela,  que  an- 
tes compusieron  cotí  el  Ecuador  un  solo  cuerpo  de  Nación; 

Decretan: 
Art.  i.°  Los  chilenos,    bolivianos,    peruanos,    colombianos  y 
venezolanos  gozarán  de  todos  los  derechos  de  ciudadanía  ecua- 
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toriana  desde  que  pisen  el  territorio  de  la  República,  y  mani- 
fiesten ante  cualquiera  autoridad  política  su  voluntad  de  natu- 
ralizarse en  ella. 

Art.  2.°  Los  abogados,  médicos,  cirujanos,  y  mas  profesores 
de  ciencias  recibidos  en  las  Repúblicas  de  Chile,  Solivia,  Perú, 
Estados  Unidos  de  Colombia  y  Venezuela,  podrán  ejercer  en 
el  Ecuador  libremente  sus  profesiones  y  sin  pagar  ninguna  cla- 
se de  derechos  relativos  á  ellas,  sin  otra  obligación  que  la  de 
justificar  con  los  correspondientes  documentos,  ante  el  Consejo 
General  de  Instrucción  Pública  ó  ante  cualquiera  Consejo  aca- 
démico, que  han  sido  recibidos  en  una  de  las  indicadas  Re- 
públicas, 

Art.  3.°  El  Poder  Ejecutivo  remitirá  á  cada  uno  de  los  Go- 
biernos de  las  Repúblicas  aliadas  y  á  los  de  los  Estados  Unidos 
de  Colombia  y  Venezuela  un  ejemplar  de  este  decreto. 

Art.  4.°  Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones  fueren  con- 
trarias á  este  decreto. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  publicación  y  cum- 
plimiento. 

Dado  en  Quito,  capital  de  la  República,  á  24  de  Octubre  de 
1867. 

Pedro  Careo,  Camilo  Ponce, 

Presidente  del  Senado.  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Pedro  Fermín  Zevallos,  Pedro  Antotiio  Sánchez, 

Senador  Secretario,  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Palacio  de  Gobierno,  en  Quito,  d  2^  de  Octubre  de  1867. 
Ejecútese.  —  J.  Carrion. 

El  Ministro  del  Interior.  —  R.  Carbajal. 


TRATADO  SOBRE  DERECHO  INTERNACIONAL. 

(Véase  Bolivia) 


CONVENCIÓN  DEL  SERVICIO  DIPLOMÁTICO 
y   Consular. 

(Véase  Bolivia) 

TOMO  V.  51 
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PROTOCOLO. 

COMUNIDAD  DE  ciudadanía  EN   AMÉRICA. 
(Véase  Bolivia) 


PROTOCOLO. 

CANJE  DE  PUBLICACIONES. 

Reunidos  el  3  de  Setiembre  de  1869,  en  el  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  del  Perú,  los  abajo  firmados,  José  Antonio 
Barrenechea,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  y 
Antonio  Flores,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario del  Ecuador,  el  último  leyó  un  despacho  en  que  con 
fecha  3  de  Julio  del  presente  año,  le  manifiesta  el  Gobierno 
ecuatoriano  que  acoje  sus  ideas  sobre  cambio  de  publicaciones 
literarias  y  le  autoriza  al  efecto  para  que  celebre  el  correspon- 
diente arreglo  con  el  Gobierno  del  Perú.  Expuso,  en  confor- 
midad, la  conveniencia  de  proceder  cuanto  antes  á  un  acuerdo 
que  debía  añadir  á  los  múltiples  vínculos  que  unían  á  las  dos 
Repúblicas  el  muy  preciado  y  noble  de  la  fraternidad  literaria. 

Contestó  el  Excmo.  Señor  Barrenechea:  que  participaba  de  la 
idea  del  Gobierno  del  Ecuador  y  de  su  honorable  Represen- 
tante en  Lima:  que,  antes  de  ahora,  y  por  un  canje  de  notas  ha- 
bía convenido  en  lo  mismo  con  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos;  y  que,  por  consiguiente,  aceptaba  la  idea  propuesta 
por  el  señor  Ministro  del  Ecuador. 

Acordáronse  en  seguida  las  estipulaciones  que  á  continua- 
ción se  expresan: 

PRIMERA. 

El  Gobierno  del  Perú  y  el  del  Ecuador  se  mandarán,  recí^ 
procamente  y  sin  pérdida  de  tiempo,  dos  ejemplares  de  cuan- 
tas publicaciones  se  hagan  en  sus  respectivos  territorios,  con 
los  requisitos  de  la  ley,  exceptuándose  los  diarios,  hojas  suel- 
tas, y  ios  impresos  que  se  refieran  á  asuntos  puramente  pri- 
vados, ó  los  que  fueren  indignos  por  su  contenido  de  ser  consi- 
derados como  producciones  literarias. 

SEGUNDA. 

A  medida  que  uno  de  los  dos  Gobiernos  reciba  las  publi- 
caciones enviadas  por  el  otro,  dará  aviso  de  su  recepción  en  el 
periódico  oficial,  y  designará  el  lugar,  la  imprenta  de  donde 
proceden,  á  fin  de  que  llegue  á  noticia  de  los  que  deseen  ad- 
quirirlas. 
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TERCERA. 


Las  remisiones  se  harán  en  el  Perú  por  el  conducto  de  la  Le- 
gación del  Ecuador  y~vice-versa;  y  directamente  de  Gobierno 
á  Gobierno  cuando  no  hubiere  Legación. 

CUARTA. 

La  obligación  del  presente  acuerdo  rige  también  respecto  de 
las  publicaciones  que  se  hagan  por  cuenta  de  cada  uno  de  los 
dos  Gobiernos,  ó  con  su  auxilio,  ó  subvención,  cualquiera  que 
sea  el  lugar  donde  se  impriman. 

QUINTA. 

Uno  de  los  dos  ejemplares  de  dichas  publicaciones  será 
depositado  en  la  Biblioteca  Nacional  por  el  Gobierno  que  las 
reciba,  en  una  sección  destinada  á  las  publicaciones  de  la  otra 
Nación. 

SEXTA. 

Cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  procurará  formar  una  co- 
lección completa  de  los  libros  ya  publicados  en  su  territorio, 
especialiíiente  de  los  relativos  á  su  historia  y  geografía,  y  la 
remitirá  al  otro  á  la  brevedad  posible. 

SÉTIMA. 

Las  cartas  geográficas,  generales  [ó  parciales,  planos  de 
ciudades  ú  otros  lugares,  publicadas  ya  ó  que  se  publicasen, 
serán  enviadas  por  cada  Gobierno  al  otro  por  duplicado. 

OCTAVA. 

Aun  en  las  publicaciones  que  hicieren  fuera  del  suelo  patrio 
sus  respectivos  ciudadanos,  cuidará  cada  Gobierno  de  remitir 
siquiera  un  ejemplar  al  otro,  si  le  fuere  posible. 

Terminada  la  conferencia  ambos  Plenipotenciarios  firmaron 
y  sellaron  el  presente  protocolo  en  doble  ejemplar,  (i) 

J.  A.  Barrénechea.  a.  Flores. 

(  L.  S. )  (  L.  S. ) 


(1)  Véase  mas  adelante  el  protocolo  sobre  canje  de  publicaciones,  fir- 
mado en  Lima  en  1889. 
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MANUEL  PARDO, 

PRESIDENTE    DE    LA    REPÚBLICA. 

Por  cuanto,  entre  la  República  del  Perú  y  la  República  del 
Ecuador,  se  celebró  por  los  respectivos  Plenipotenciarios  en 
31  de  Agosto  de  1869,  la  siguiente 

CONVENCIÓN  POSTAL. 

La  República  del  Perú  y  la  República  del  Ecuador,  deseo- 
sas de  fortificar  sus  relaciones  de  amistad  y  comercio  y  de  fa- 
cilitar y  extender  sus  comunicaciones  postales,  han  resuelto 
celebrar,  á  este  efecto,  una  convención,  y  han  nombrado  por  sus 
Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Perú,  al  Dr.  D.José 
Antonio  Barrenechea,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores;  y 

£1  Excmo.  señor  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  del  Ecua- 
dor, al  Doctor  D.  Antonio  Flores,  su  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  en  Lima. 

Los  cuales  Plenipotenciarios,  después  de  haber  canjeado 
sus  respectivos  plenos  poderes,  encontrándolos  en  buena  y 
debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO  L 

La  correspondencia  que  se  cambie  entre  la  República  del 
Perú  y  la  del  Ecuador,  será  necesariamente  franqueada  en  la 
Nación  de  su  procedencia  y  circulará  libremente  y  exenta  de 
todo  porte  por  las  estafetas  de  la  Nación  á  que  vaya    dirigida. 

ARTICULO  IL 

Si  las  cartas  y  demás  correspondencia  que  de  cualquier  pun- 
to de  una  de  las  Repúblicas  contratantes  se  dirigieren  en  trán- 
sito por  el  territorio  de  la  otra  para  ser  encaminadas  á  una  Na- 
ción extranjera,  tienen  la  nota  ác  francas,  las  Administraciones 
de  Correos  de  la  República  en  que  giren  en  tránsito,  estarán 
obligadas  á  dirigirlas,  por  mar  ó  por  tierra,  á  la  Administra- 
ción de  su  propio  territorio  que  se  hallase  mas  cerca  del  lu- 
gar de  su  destino  ó  tuviere  mas  facilidades  para  hacerlas  lle- 
gar á  él;  y  dicha  Administración  deberá  remitirlas  por  mar  ó 
por  tierra,  en  primera  oportunidad,  sin  costo  ni  gravamen  al- 
guno. 
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ARTICULO  III. 

La  correspondencia  oficial  de  los  dos  Gobiernos  y  la  de  sus 
respectivos  Agentes  Diplomáticos  y  Consulares,  las  publica- 
ciones oficiales,  folletos  y  periódicos,  serán  libres  de  franqueo 
obligatorio  y  estarán  exentos  de  todo  porte  en  la  Nación  á 
que  fueren  destinados. 

ARTICULO  IV. 

La  presente  convención  durará  cinco  años  contados  desde  el 
díaen  que  se  haga  el  canje  de  las  ratificaciones.  Pero  si  un  año 
antes  de  espirar  el  expresado  término  no  hace  saber  una  de  las 
partes  contratantes  á  la  de  la  otra  su  intención  de  poner  fin  á  la 
convención,  ésta  seguirá  en  toda  su  fuerza  y  vigor  por  un  año  mas 
después  de  la  espiración  de  los  cinco  años,  y  así  sucesivamente, 
siendo  en  todo  tiempo  requisito  indispensable  para  la  termi- 
nación de  ella,  la  notificación  indicada,  con  un  año  de  ante- 
rioridad. 

ARTICULO  V. 

Esta  convención  será  sometida  á  la  aprobación  de  los  res- 
pectivos Congresos  de  las  altas  partes  contratantes,  y  sus  rati- 
ficaciones canjeadas  en  Lima  ó  en  Quito,  dos  meses  después 
de  la  fecha  de  la  última  ratificación,  ó  mas  tarde,  ajuicio  de  los 
respectivos  Gobiernos,  si  se  presentare  alguna  dificultad. 

En  fé  de  lo  cual,  los  infrascritos  Plenipotenciarios  han  firma- 
do y  sellado  con  sus  respectivos  sellos  la  presente  convención 
hecha  por  duplicado,  en  Lima,  á  treinta  y  uno  de  Agosto  del 
año  de  mil  ochocientos  sesenta  y  nueve. 

J.  A.  Barrenechea.  a.  Flores. 

(L.  S.)  .  (L.  S.) 

Por  tanto:  y  habiendo  el  Congreso  Nacional  aprobado  la 
preinserta  Convención  Postal  en  5  de  Diciembre  de  1870,  en 
uso  de  las  facultades  que  la  Constitución  de  la  República  me 
concede,  he  venido  en  aceptarla,  aprobarla  y  ratificarla,  tenién- 
dola como  ley  del  Estado  y  comprometiendo  para  su  observan- 
cia el  honor  nacional. 

En  fé  de  lo  cual,  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  con 
las  armas  de  la  República  y  refrendada  por  el  Ministro  de    Es- 
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tado  en  el  Despacho  de   Relaciones   Exteriores,  en  Lima,  á  26 
de  Febrero  de  1873. 

Manuel  Pardo. 
J.  de  la  Riva-Agüero . 


ACTA    DE     CANJE. 


Reunidos  los  infrascritos,  debidamente  autorizados  por  las 
respectivas  partes  contratantes,  con  el  objeto  de  canjear  los 
actos  de  ratificación  de  la  Convención  J-*ostal  entre  el  Perú  y 
el  Ecuador,  firmada  en  Lima,  en  31  de  Agosto  de  1869,  proce- 
dieron á  comparar  con  cuidado  dichos  actos,  y  habiéndolos  ha- 
llado enteramente  conformes  uno"  al  otro,  se  hicieron  canje 
y  íTiútua  entrega  de  ellos. 

En  fé  de  lo  cual,  firmaron  en  doble  original  el  presente  pro- 
tocolo, sellándolo  con  sus  sellos  respectivos. 

Hecho  en  Lima,  á  los  seis  días  del  mes  de  Marzo  de  1873.  (i) 

J.  DE  LA  Riva-Agüero.  José    Félix  Luque. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


PROTOCOLO. 

VENTA  DE  LAS   ISLAS    DE   GALÁPAGOS. 

En  Lima,  á  los  28  días  del  mes  de  Enero  de  1870,  reunidos 
en  el  salón  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica del  Perú.  Mariano  Dorado,  Ministro  del  Ramo,  y  José 
Félix  Luque,  Encargado  de  Negocios  de  la  República  del  Ecua- 
dor, con  el  objeto  de  tener  una  conferencia  relativa  al  asunto 
de  la  venta  de  las  Islas  de  Galápagos  que,  según  se  ha  insinua- 
do por  la  prensa,  trata  de  enajenar  el  Gobierno  del  Ecuador  á 
la  República  de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte; 
expuso  el  señor  Dorado  que,  aunque  su  Gobierno  no  daba 
ascetiso  al  expresado  rumor,  sin  embargo,  como  por  la  ley  de  la 
Convención  ecuatoriana,  mandada  cumplir  en  18  de  Agosto  úl- 


(1)  Vigente,  en  cuanto   no  se  oponga  á   la  Convención  Postal  Uni- 
versal. 
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timo,  se  había  autorizado  al  Gobierno  del  Ecuador  para  levantar 
un  empréstito  de  doce  millones  de  pesos,  hipotecando  y  enaje- 
nando los  bienes  nacionales;  creía  de  su  deber  pedir  al  señor 
Luque  algunas  explicaciones  á  este  respecto.  Agregó,  que  aun- 
que el  señor  Luque,  de  un  modo  expontaneo,  se  había  acercado 
al  Ministerio  de  Relaciones  en  días  pasados,  y  expuesto  al  que 
habla  que  había  llegado  á  sus  oídos  ese  rumor,  y  que  se  apresu- 
raba a  desvanecerlo,  porque  no  había  habido  intención  en  su 
Gobierno  de  hacer  tal  enajenación  de  las  Islas  de  Galápagos, 
ni  al  Gobierno  de  los  Estad<:)S  Unidos  ni  á  ninguna  otra  Nación; 
y  que  ese  rumor  procedía  de  los  enemigos  de  su  Gobierno  y  lo 
calumniaban  con  imputaciones  falsas  y  temerarias,  sin  embargo 
de  todo  esto  siendo  el  asunto  de  suma  gravedad  y  trascenden- 
cia, se  había  permitido  pedir  al  señor  Luque  una  explicación 
satisfactoria  sobre  el  particular,  á  cuyo  fin  había  tenido  el  ho- 
nor de  citarlo  á  la  presente  conferencia,  con  el  objeto  de  dejar 
consignadas  en  un  protocolo  las  mismas  explicaciones  espontá- 
neas que  antes  había  tenido  el  señor  Luque  la  bondad  de  darle, 
como  igualmente  todo  lo  demás  que  tuviera  por  conveniente 
agregar  sobre  el  particular. 

El  H.  señor  Luque  expuso:  que  amante  del  decoro  de  su  pa- 
tria y  de  que  el  nombre  del  Ecuador  se  conserve  á  la  altura  en 
que  la  ha  colocado  la  política  franca  y  leal  que  ha  seguido  su 
Gobierno,  y  deseoso  de  contribuir,  como  es  de  su  deber,  por 
todos  los  medios  posibles,  á  que  la  perfecta  armonía  que  afor- 
tunadamente existe  en  las  relaciones  de  amistad  y  alianza  entre 
los  dos  países  no  se  altere  en  lo  menor,  gustoso  se  había  pres- 
tado á  esta  conferencia  que  traería  por  resultado  poner  en  cla- 
ro los  hechos  y  desvanecer  aseveraciones  que  no  tienen  otro 
objeto  que  lastimar  la  honra  del  Ecuador. 

Que  aunque  el  diario  "  Nacional  "  de  esta  capital,  cuyas  ten- 
dencias en  contra  de  su  patria  son  bien  conocidas  desde  tiem- 
po atrás,  publicó  en  sus  ctjlumnas  un  editorial,  referente  á  una 
correspondencia  de  Guayaquil,  que  también  insertó,  de  la  que 
aparece  que  el  Gobierno  del  Ecuador  pretendía  vender  á  los 
Estados  Unidos  las  Islas  de  Galápagos,  habiendo  dado  ya  oca- 
sionalmente antes  explicaciones  satisfactorias  en  el  asunto  de 
que  se  trataba,  creyó  digno  guardar  silencio  entonces  á  ese 
respecto,  no  solo  por  ser  parciales  las  opiniones  de  aquel  dia- 
rio, sino  también  por  no  creer  que  el  dicho  aislado  de  un  cor- 
responsal enemigo  de  una  República  sea  una  palabra  suficien- 
temente autorizada  para  que  se  le  dé  crédito  con  menoscabo 
de  la  honra  de  su  Gobierno. 

Que  todo  lo  expuesto  por  el  "Nacional"  estaba  completamen- 
te desvanecido  por  la  prensa  de  Chile,  que,  con  sobrada  razón, 
ha  probado  que   esa  correspondencia   y   ese   editorial   no  son 
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otra  cosa  que  una  arma  de  partido  de  los  enemigos  del  actual 
orden  de  cosas  del  Ecuador. 

Que  la  autorización  dada  por  la  Convención  para  que  el  Go- 
bierno pudiera  hipotecaré  vender  bienes  nacionales,  no  podrá 
tener  lugar  sino  únicamente  en  el  caso  de  estar  el  país  declarado 
en  estado  de  sitio,  bien  por  una  guerra  intestina  ó  por  conflictos 
internacionales,  cosa  que  no  ha  sucedido  y  que  ademas  dicha 
autorización  se  refiere  solo  á  edificios  y  solares  del  Estado,  co- 
mo terrenos  baldíos,  debiendo  realizarse  cuando  para  ello  no  se 
comprometan  la  soberanía  é  independencia  de  la  Nación. 

Que  en  prueba  de  lo  expuesto  recordaba  que  en  i8ó6,  estando 
el  señor  D.  Benigno  Malo  acreditado  ante  el  Gobierno  del 
Peni  como  Ministro  Plenipotenciario,  por  su  conducto  se  diri- 
gieron al  del  Ecuador  varias  propuestas  relativas  á  las  Islas  de 
Galápagos,  las  mismas  que  no  fueron  admitidas  y  se  publicaron 
en  el  periódico  oficial  como  es  costumbre  hacerlo. 

Que  el  Gobierno  del  Ecuador  celoso  de  guardar  su  honra  y 
la  de  la  Nación,  siempre  ha  ajustado  sus  procedimientos  á  la 
Constitución  y  leyes  de  la  República,  siendo,  como  lo  tiene 
probado,  fiel  é  infatigable  observante  de  ellas,  sin  que  jamas  su 
conducta  haya  tenido  otro  norte  que  el  estricto  cumplimiento 
de  sus  mandatos. 

Que  ni  siquiera  ha  pensado  en  la  enajenación  que  se  le  su- 
pone, con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  para  ello  no  estaba 
autorizado  desde  el  momento  qne  el  país  no  se  hallaba  en  el 
caso  que  previene  la  ley,  ni  el  espíritu  de  ella  envuelve  el  pen- 
samiento de  conceder  autorizaciones  que  puestas  en  práctica 
menoscaben  el  honor,  la  soberanía  y  la  independencia  del  país. 

Que  esperaba,  que  tanto  por  las  esplicaciones  que  anteceden, 
como  por  las  dadas  antes  de  ahora  y  las  publicaciones  hechas 
en  los  diarios  de  Chile  y  las  del  periódico  oficial  de  Quito  que 
tratan  la  cuestión  en  su  verdadero  punto  de  vista,  desvanecien- 
do por  completo  los  asertos  de  el  "Nacional",  el  Gobierno  del 
Perú  quedaría  plenamente  convencido  del  recto  proceder  del 
del  Ecuador  y  de  que  tales  aseveraciones  han  carecido  de  verdad 
y  de  fundamento,  siendo  solo  suposiciones  con  el  dañado  fin  de 
alterar  las  relaciones  de  una  República  hermana  que  con  tanta 
sinceridad,  decisión  y  lealtad  ha  abrazado  la  alianza  americana 
y  que  conserva  y  estrecha  cada  día,  del  modo  mas  cordial,  los 
vínculos  de  amistad  con  las  Naciones  del  Continente. 

El  señor  Dorado  en  seguida  manifestó  cuan  satisfactorio  le 
había  sido  oír  la  franca  exposición  del  H.  señor  Luque,  agre- 
gando que  aunque  el  Gobierno  peruano  había  creído  que  el 
del  Ecuador  jamas  había  abrigado  el  pensamiento  de  entrar  en 
la  supuesta  negociación,  objeto  de  la  presente  conferencia,  des- 
pués de  las  palabras  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  esa 
República,  quedaba  perfectamente  convencido  de  lo  infundado 
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de  dicho  rumor  y  de  la  lealtad  de  los  procedimientos  del  Go- 
bierno ecuatoriano,  con  lo  que  sin  duda  se  estrecharían  mas  los 
vínculos  de  laaliñnzaque  felizmente  existen  entre  ambas  Repú- 
blicas, Terminó  así  la  conferencia,  conviniéndolos  infrascritos 
en  firmar,  como  firmaron,  dos  ejemplares  del  mismo  tenor  del 
presente  protocolo  y  sellándolos  con  sus  sellos  respectivos. 

Mariano  Dorado  José  Félix  Luque. 

(  L.  S  )  (  L.  S.  ) 


Los  siguientes  documentos,  que  se  relacionan  con  elmismo 
asunto,  debieron  insertarse  en  la  página  134. 

Legaciojt  Peruana. —  Quito  Julio  13  ¿/e  185 1, 

Señor  Ministro: 

En  los  últimos  días  de  sesiones  déla  Convención  Nacional 
se  presentó  un  proyecto  de  ley  por  varios  Diputados  de  la 
provincia  de  Guayaquil,  facultando  al  Poder  Ejecutivo  para 
enajenar  el  Archipiélago  de  Galápagos,  á  fin  de  solucionar  de 
este  modo  la  deuda  inglesa  que  grava  sobre  el  Ecuador, 

Luego  que  llegó  á  mi  conocimiento  esta  noticia  alarmante, 
tuve  ima  entrevista  con  S.  E.  el  Presidente  y  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  quienes  me  manifestaron  que  ignora- 
ban tal  ocurrencia,  la  cual  hasta  entonces  no  la  habían  consi- 
derado sino  como  un  pensamiento  irrealizable,  por  lo  mismo 
que  conocían  los  perjuicios  que  podía  traer  al  Ecuador  y  á 
otras  Repúblicas  sud-americanas.  Al  día  siguiente  se  dio  en 
la  Convención  primera  discusión  al  proyecto,  pero  restrin- 
giendo la  facultad  para  solo  arrendar  las  Islas  al  que  ofrecie- 
se mas  ventajas,  previo  aviso  á  los  Gobiernos  amigos,  princi- 
palmente á  los  americanos,  sin  duda  con  el  ánimo  de  debilitar 
la  oposición  que  temían.  Como  este  trámite  había  pasado  en 
el  Cuerpo  Legislativo,  sin  detenimiento  alguno,  pues  los  mas 
Diputados  no  conocían  su  importancia  y  consecuencias,  los 
autores  del  proyecto  contaban  con  un  resultado  favorable,  fá 
cil  y  seguro. 

En  tal  estado,  y  sin  embargo  de  la  indicada  restricción,  el 
Encargado  de  Negocios  de  Francia,  y  el  Cónsul  de  España  se 
convencieron  del  perjuicio  que  la  enajenación  de  las  Islas,  de 
cualquier  modo  que  se  considerase,  debía  traer  al  comercio  de 
sus  Naciones,  sobre  lo  que  tuvimos  una  conferencia  y  acorda- 
mos pasar  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  en  donde  se 
TOMO  V.  52 
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verificó  otra,  tomando  parte  en  ella  el  Secretario  del  Ramo  y 
el  de  Guerra  y  Marina.  Desde  luego,  hicimos  presente  que 
no  pudiendo  hacerse  la  predicha  enajenación  sino  en  favor  de 
los  Ingleses,  sobre  lo  cual  habían  trabajado  de  tiempo  atrás,  y 
hasta  de  un  modo  oficial,  á  fin  de  solucionar  su  crédito  de 
esta  manera,  nada  podían  lograr  las  demás  Naciones  aunque  se 
presentasen  como  opositores  á  los  antiguos  pretendientes, 
que  naturalmente  podían  alegar  con  buen  éxito  esta  preferen- 
cia, y  que  ademas  tenían  la  facilidad  de  ofrecer  mas  ventajas 
al  Ecuador,  pagando  con  bonos  lo  que  otras  Naciones  solo 
podrían  hacer  con  dinero.  Manifestamos,  igualmente,  el  grande 
riesgo  que  corrían  las  Repúblicas  del  Pacífico,  teniendo  un  ve- 
cino poderoso  colocado  en  tan  ventajosa  posición,  y  el  perjuicio 
que  recibirían  las  Aduanas  por  el  inmenso  contrabando  que 
podría  fácilmente  hacerse,  siendo  tan  extensas  y  poco  resguar- 
dadas nuestras  costas,  en  lo  que  se  perjudicarían  todas  las  Na- 
ciones que  comercian  con  la  América  del  Sur. 

Los  señores  Ministros  parecieron  convencidos  con  las  indi- 
cadas razones,  y  ofrecieron,  por  su  parte,  cruzar  el  proyecto: 
mas  como  progresaba  éste  en  la  Convención,  resolvimos  diri- 
gir, sin  pérdida  de  tiempo,  el  Encargado  de  Negocios  de  Fran- 
cia y  yo,  notas  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  sobre  el 
particular,  para  que  se  elevasen  al  indicado  Cuerpo,  las  cuales 
llegaron  oportunamente  cuando  trataba  de  dar  segunda  dis- 
cusión al  proyecto,  y  como  en  la  que  yo  dirigí  pedía  que  se 
aplazase  el  asunto  hasta  presentar  al  día  siguiente  las  podero- 
sas razones  en  que  fundaba  mi  oposición,  fué  logrado  el  objeto 
y  desde  entonces  auguré  buen  resultado;  porque  la  Convención 
debía  cerrar  sus  sesiones  en  dos  días  mas,  y  en  este  corto  tiem- 
po tenía  necesidad  de  concluir  otros  varios  asuntos  de  impor- 
tancia y  gravedad.  Sin  embargo,  cumpliendo  con  mi  ofrecimien- 
to, pasé  el  segundo  oficio  de  3  del  presente  mes,  que  junto  con 
el  primero  de  2  de  Julio  acompaño  á  US.,  en  copia,  así  como  las 
contestaciones  que  he  recibido  del  Ministerio  sobre  el  particu- 
lar. Con  mi  exposición  quedó  convencida  la  mayoría  de  la 
Convención  de  lo  perjudicial  é  irrealizable  que  era  la  enajena- 
ción de  las  Islas,  en  cuyas  circunstancias  los  autores  del  pro- 
yecto se  persuadieron  también  que  no  podían  llevarlo  adelante 
á  pesar  de  sus  esfuerzos,  y  por  consiguiente  quedó  sobre  la  me- 
sa dicho  asunto  como  un  cuerpo  inanimado. 

Para  un  logro  tan  feliz,  han  contribuido,  no  solo  mis  peque- 
ños trabajos  oficiales,  sino  los  que  personalmente  he  tenido  in- 
cesantemente que  emprender,  valiéndome  de  las  particulares 
relaciones  que  disfruto  con  los  individuos  de  la  Convención,  y 
con  las  principales  personas  del  país,  en  las  que  he  encontrado 
la  mejor  disposición  y  la  mayor  simpatía  por  el  Perú. 
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A  pesar  de  la  justa  complacencia  que  he  podido  disfrutar  con 
el  favorable  término  de  una  reclamación  tan  importante,  que 
ha  libertado,  por  ahora,  al  Perú  y  demás  Repúblicas  de  la  Amé- 
ca  meridional,  de  los  graves  males  que  necesariamente  iban  á 
refluir  contra  su  integridad  y  su  comercio;  me  ha  sido  sensible 
que  la  premura  del  tiempo  y  la  carencia  de  otros  datos,  no  me 
haya  proporcionado  en  esta  parte  un  desempeño  mas  cabal  de 
la  misión  que  el  Gobierno  tuvo  á  bien  confiarme;  pero  habien- 
do cumplido  con  estricta  sujeción  á  mis  instrucciones,  espe- 
ro que  estos  débiles  esfuerzos  sean  de  la  aprobación  de  S.  E. 
el  Presidente,  á  cuyo  conocimiento  se  servirá  US.  someter  to- 
do lo  ocurrido. 

Dios  guarde  á  US. 

Francisco  de  P.  Moreyra. 
Al  H.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  —   Lima,  Setiembre 
6  de  1851. 

Contéstese  manifestando,  que  ha  sido  muy  satisfactoria  al 
Gobierno  la  conducta  observada  por  el  Encargado  de  Nego- 
cios en  la  cuestión  relativa  á  las  Islas  de  Galápagos,  y  que  ha- 
ga valer  los  mismos  principios  todas  las  veces  que  vuelva  á  su- 
citarse  la  misma  cuestión. 

Una  rúbrica. 


[Copia.] 

Legación  Peruana.  —  Quito,  2  de  Julio  de  185 1. 
Señor: 
El  infrascrito.  Encargado  de  Negocios  del  Perú,  tiene  el  sen- 
timiento de  dirigirse  esta  vez  al  señor  Secretario  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Ecuador,  sobre  un  asunto  sumamente  desa- 
gradable, al  mismo  tiempo  que  trascendental  para  los  intere- 
ses del  Perú  y  de  las  demás  Repúblicas  Sud-americanas  de  la 
costa  del  Pacífico.  Este  asunto  grave  es  la  enajenación  por  ar- 
rendamiento que  se  pretende  hacer  de  las  islas  Galápagos  de  la 
propiedad  de  esta  República  en  favor  de  sus  acreedores  de  In- 
glaterra, á  cuyo  fin  se  trata  hoy  en  la  Convención  Nacional  de 
facultar  al  Poder  Ejecutivo,  para  que  pueda  verificar  este  im- 
portante negocio,  en  circunstancias  de  hallarse  próxima  acer- 
rar sus  sesiones. 
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El  Honorable  señor  Secretario  recordará  la  conferencia  que 
el  infrascrito,  en  unión  del  señor  Encargado  de  Negocios  de 
Francia  y  del  Cónsul  de  España  tuvo  lugar  con  S.  S.  H.,  el  día 
30  del  próximo  pasado,  luego  que  llegó  á  ser  pública  esta  ocur- 
rencia singular  de  enajenación  de  las  citadas  Islas,  con  el  ob- 
jeto de  que  se  hiciese  presente  á  la  Convención  los  graves  per- 
juicios que  iban  á  redundar  á  la  política  y  al  comercio  de  las 
naciones  que  se  encuentran  en  buenas  relaciones  con  el  Ecua- 
dor, y  la  persuasión  en  que  quedó  el  señor  Secretario  de  la 
justicia  de  estas  razones.  Mas  desgraciadamente  ellas  no  han 
penetrado  en  el  recinto  de  los  legisladores,  y  el  enunciado 
asunto  ha  sido  ya  tratado  el  día  de  ayer  en  primera  discusión, 
sin  embarazo  alguno,  como  el  mas  sencillo  que  pudiera  ocur- 
rir: naturalmente  pasará  hoy  á  segunda  discusión  con  la  misma 
facilidad,  y  sucederá  así  con  la  tercera  si  no  se  procura  de  al- 
gún modo  manifestar  los  inconvenientes  de  este  funesto  pro- 
pósito, al  que  el  Gobierno  del  infrascrito  tendrá  necesariamen- 
te que  oponerse,  así  como  el  de  Chile,  en  cuya  República  ha 
causado  grande  excitación  la  noticia  solo  de  la  enajenación  indi- 
cada. Otro  tanto  ocurrirá  respecto  de  Bolivia  y  aun  de  la  Nue- 
va Granada,  cuyos  intereses  van  á  dañarse,  lo  mismo  que  los 
de  Francia,  España  y  otras  Naciones  que  comercian  con  el 
Ecuador. 

Las  difíciles  circunstancias  en  que  se  encuentra  al  presente  es- 
te país,  parece  que  no  son  las  mas  oportunas  para  atraerse  gra- 
ves odiosidades:  la  enemistad  de  los  Gobiernos  con  quienes  se 
encuentra  en  buena  armonía  y  por  consiguiente  las  justas  re- 
presalias que  precisamente  tendría  que  sufrir. 

El  infrascrito,  que  de  buena  fé  ha  venido  á  cultivar  las  rela- 
ciones de  su  patria  con  el  Ecuador,  no  desearía  encontrarse  en 
una  difícil  posición  como  en  la  que  se  le  quiere  colocar,  ni 
tampoco  ser  el  conducto  po\  donde  supiese  su  Gobierno  el  per- 
juicio que  se  prepara  al  Perú  quizá  con  las  mejores  intenciones. 

El  infrascrito  estimará  al  H.  señor  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores,  como  un  favor  muy  señalado,  se  dirija  hoy  mismo 
á  la  Convención  Nacional,  á  fin  de  que  suspenda  la  discusión 
del  prenotado  asunto  interi.i  mas  detalladamente  pueda  pre- 
sentarle, por  el  digno  conducto  de  S.  S*.  H.,  las  fundadas  razo- 
nes que  le  asisten  para   oponerse  á  la  enajenación  de  las    Islas. 

Aprovechando  de  esta  oportunidad  el  infrascrito,  reitera  al 
Honorable  señor  Larrea  las  protestas  de  su  alto  aprecio  y  dis- 
tinguida consideración. 

Francisco  de  P.  Moreyra. 

Al  H.  Señor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Ecuador. 
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Secretaría  de  Relaciones   Exteriores  del  Ecíiador.  —  Quito^  2  de 
Julio  de  1 8  5 1 . 

Señor: 

Después  de  haberse  instruido  el  infrascrito  de  la  estimable'co- 
municacion  del  H.  Señor  Encargado  de  Negocios  del  Perú,  y 
de  haber  dado  cuenta  de  su  contenido  á  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República,  se  ha  apresurado  á  dirigirle  á  la  Convención  Na- 
cional, á  fin  de  que  este  Cuerpo,  al  discutir  el  proyecto  relativo  á 
las  Islas  Galápagos,  se  sirva  tener  en  cuenta  la  respetable  ma- 
nifestación del  H.  señor  Encargado  de  Negocios  del  Perú,  an- 
ticipándose, por  ahora,  el  infrascrito  á  manifestar  á  Su  Señoría, 
que  el  Gobierno  del  Ecuador,  no  podía,  en  ningún  caso,  com- 
prometer los  intereses  comerciales  del  Perú  ni  las  buenas  rela- 
ciones de  amistad  que  con  éste  cultiva. 

El  infrascrito  aprovecha  de  esta  oportunidad,  para  reiterar  al 
H.  señor  Moreyra  las  protestas  de  su  alto  aprecio  y  distingui- 
da consideración. 

José  Modesto  Larrea. 

Al  H.  Señor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  del  Perú. 


Legaciojí  Peruana.  —  Quito,  3  de  Julio  de  185 1. 

Señor: 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  del  Perú,  al  dirigirse 
el  día  de  ayer  al  H.  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores 
del  Ecuador,  sobre  el  proyecto  que  se  ventila  hoy  en  la  Con- 
vención Nacional  de  enajenar  las  Islas  de  Galápagos,  ofreció 
presentar  á  Su  Señoría  las  principales  razones  que  le  asisten  á 
su  Gobierno  para  oponerse  á  la  indicada  medida.  Cunipie 
ahora  el  infrascrito  con  este  deber,  conservando  la  fundada  es- 
peranza de  que  sus  observaciones  desvanecerán  completamen- 
te cualquiera  idea  que  se  tei>ga  en  contrario,  y  quedará  persua- 
dido el  Gobierno,  y  la  Convención  del  Ecuador,  de  la  justicia 
con  que  procede  el  del  Perú  al  evitar  que  se  infiera  á  su  segu- 
ridad y  comercio  males  de  funesta  trascendencia,  é  igualmen- 
te nocivos  para  esta  misma  República  y  para  las  demás  de 
la  costa    del  Pacífico. 

Hace  algún  tiempo  que  los  papeles  públicos  y  la  correspon- 
dencia particular  de  varias  Naciones  de   Europa  y    América, 
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especialmente  de  los  Estados  Unidos,  aseguran,  que  la  Gran 
Bretaña  negocia  con  el  Ecuador,  para  que  éste  le  ceda,  en  pa- 
go de  su  deuda,  el  Archipiélago  de  Galápagos.  Semejante  no- 
ticia, aunque  llenó  de  alarma  á  varios  Gobiei  nos  de  la  América 
del  Sur,  y  á  las  Potencias  de  Europa  que  tienen  establecido  su 
comercio  en  estas  costas,  pudo,  en  gran  parte,  debilitarse  con 
la  confianza  que  naturalmente  inspira  luia  administración  pru- 
dente é  ilustrada,  como  la  del  Ecuador,  que  ha  sabido  cultivar 
buenas  relaciones  con  las  Naciones  amigas,  y  cuyos  propios  in- 
tereses tenía  que  dañar  necesariamente  en  el  caso  de  hacerse 
efectivo  el  enunciado  proyecto. 

Tan  favorable  idea  se  presentaba  mas  robustecida,  sabiendo 
que  la  mayoría  de  las  personas  ilustradas  de  esta  República 
conocía  el  peligro  y  la  necesidad  de  evitarlo,  y  aun  el  Gobier- 
no mismo  apreciaba  el  intento  como  un  pensamiento  irrealiza- 
ble; pero  á  pesar  del  poderoso  influjo  de  estas  circunstancias, 
aparece  en  la  Convención  Nacional  un  proyecto  de  ley  para  la 
enajenación  de  las  Islas,  con  el  fin  de  solucionar  la  deuda  In- 
glesa que  grava  sobre  el  Ecuador,  al  que  se  le  ha  dado  prime- 
ra discusión  sin  el  menor  obstáculo,  llevados,  sin  duda,  los  miem- 
bros de  esta  Asamblea,  de  las  mas  sanas  intenciones,  y  del  lau- 
dable deseo  de  descargar  á  su  patria  del  enorme  peso  de  una 
inmensa  deuda. 

Naturalmente  un  acontecimiento  tan  repentino  y  de  tan  fu- 
nestas consecuencias,  llamó  la  atención  del  infrascrito  y  de 
los  demás  miembros  del  Cuerpo  Diplomático,  para  contener  en 
tiempo  el  progreso  de  esta  negociación,  que  ha  dado  mérito  á 
las  reclamaciones  dirigidas  el  día  de  ayer  y  que  el  señor  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  tuvo  la  dignación  de  elevar 
al  Cuerpo  Legislativo.  Semejante  medida  paralizó,  desde  lue- 
go, la  segunda  discusión  del  proyecto;  mas,  como  éste  puede 
continuar  su  curso,  ha  creído  necesario  el  infrascrito,  en  guar- 
da de  los  intereses  del  Perú  á  quien  representa,  manifestar  las 
razones  en  que  funda  su  oposición,  á  efecto  de  que  Su  Señoría 
H.  las  dirija  también  á  la  Convención  y  se  tengan  presentes  al 
tiempo  de  la  discusión  pendiente. 

Es  indudable  que  cualquiei-a  que  sea  la  responsabilidad  que 
afecte  á  una  Nación  respecto  de  sus  acreedores,  la  moral  y  la 
justicia  exigen  que  ésta  no  puede  cubrirse  con  perenne  menos- 
cabo de  sus  rentas  necesarias  para  su  propia  existencia,  y  con 
el  inminente  riesgo  de  ser  oprimida,  en  cualquiera  desavenen- 
cia, por  la  influencia  próxima  de  un  poder  fuerte  mucho  mas 
fácil  de  realizarse  en  el  día,  cuando  desgraciadamente  el  vigor 
físico  y  moral  de  la  mayor  parte  de  las  Repúblicas  Hispano- 
americanas, no  se  encuentra  en  el  ventajoso  y  lisonjero  estado 
que  debieran  por  su  posición  en  el  mundo  y  sus  naturales  re- 
cursos. 
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La  historia   de  todos  los   tiempos,  y  muy  especialmente  del 
presente,  nos  enseña,  cuanto  podemos  temer  á  este  respecto. 

Aun  cuando  esta  desventaja  no  fuera  tan  peligrosa  y  tan  in- 
mediata, quedaría  necesariamente  establecido  como  principio 
el  ominoso  precedente  de  solucionar  deudas  los  Estados  ame- 
ricanos, abandf)nando  parte  de  su  territorio  á  las  Naciones  po- 
derosas, que  en  breve  tiempo  las  expondría  á  perder  su  inde- 
pendencia y  nacionalidad. 

Si  estos  graves  peligros  que  se  presentan  á  la  simple  vista, 
de  una  manera  indudable,  afectaran  únicamente  á  la  Nación  que 
los  procura,  sería  siempre  sensible,  pero  merecidas  sus  conse- 
cuencias: mas  en  el  presente  caso,  ni  en  otros  semejantes,  puede 
suceder  tal  limitación  de  peligros;  porque  las  secciones  sud- 
americanas, tienen  entre  sí  comunidad  de  intereses,  de  necesi- 
dades, de  relaciones  y  aun  de  poder,  que  el  mal  que  una  de 
ellas  se  infiera  en  este  orden,  se  hace  trascendental  á  las  demás. 
¿Y  el  Ecuador  puede  dañar  de  este  modo  á  sus  vecinos,  á  sus 
hermanos,  y  á  sus  amigos,  dañándose  á  sí  propio,  por  cumplir 
con  un  deber  que  puede  satisfacer  de  diferentes  modos  y  en 
mejores  oportunidades?  Felizmente  hasta  ahora  no  hay  ejem- 
plo de  que  el  Perú  haya  inferido  agravio  ni  perjuicio  alguno  al 
Ecuador,  mucho  menos  de  la  magnitud  del  que  hoy  teme;  y, 
por  el  contrario,  le  ha  dado  reiterados  testimonios  de  su  ar- 
diente deseo  por  cultivar  la  mas  perfecta  amistad. 

Si  se  mira  la  presente  cuestión  bajo  el  aspecto  mercantil,  no 
son  menos  graves  los  perjuicios  é  inconvenientes  que  ofrece. 
El  Archipiélago  de  Galápagos  entregado  á  la  Nación  mas  ma- 
rítima y  mas  mercantil  de  la  tierra,  en  poco  tiempo  sería  el  em- 
porcó del  comercio  de  todo  el  Facíñco:  sus  campos,  que  hoy 
se  encuentran  apenas  animados  por  un  corto  número  de  bestias 
salvajes,  pronto  se  verían  cubiertos  de  numerosos  depósitos 
de  efectos  de  todas  las  Naciones,  capaces  de  abastecer  el 
Continente  entero;  porque  declaiadas  las  islas  en  puerto  franco, 
como  debía  ser  por  la  propia  utilidad  de  sus  poseedores,  allí 
acudiría  el  comercio  de  todas  partes,  libre  de  restricciones  y 
gravámenes,  y  para  de  ese  mismo  modo  introducir  clandestina- 
mente, las  mas  veces,  cuanto  pudieran  necesitar  estos  pueblos, 
con  mas  prontitud  y  á  menos  precio. 

El  contrabando,  pues,  sería  irremediable,  y  á  realizarlo  con 
facilidad  se  prestarían  algunos  habitantes  de  las  costas,  que, 
puestos  en  contacto,  por  las  estrechas  relaciones  que  necesa. 
riamente  adquirirían  con  los  nuevos  pobladores  de  Galápagos, 
no  sería  bastante  á  contener  tan  inmoral  como  ruinoso  estímu- 
lo, los  pocos  recursos  y  los  limitados  medios  que  pudieran  opo- 
ner nuestros  Gobiernos.  Aparte  de  los  enunciados  inconve- 
nientes, hay  también  que  contar  con  la  facilidad  que   ofrecería 
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á  los  criminales  especuladores  la  proximidad  de  las  Islas  á  la 
costa,  la  mansendumbre  de  las  aguas,  y  lo  propicio  de  los  vien- 
tos que  reinan  en  esta  parte  del  Océano  Pacífico,  con  cuyos 
aliados  poderosos  nada  tendrían  que  temer  aun  en  pequeñas  y 
mal  construidas  embarcaciones. 

Los  puertos  del  Callao  y  Valparaíso,  que  son  en  el  día  de- 
pósito de  toda  clase  de  mercaderías,  sufrirían  extraordinaria- 
mente sin  provecho  alguno  para  las  demás  Repúblicas  de  la 
América  del  Sur,  y,  por  el  contrario,  con  general  desventaja  de 
ellas  mismas,  pues  mientras  en  dichos  puertos  la  entrada  y  sa- 
lida de  efectos  se  hace  bajo  la  vigilancia  y  examen  de  oficinas 
bien  organizadas,  cuyas  operaciones  se  publican  por  la  prensa, 
en  adelante  se  verificaría  el  tráfico  mercantil  sin  estas  formali- 
dades con  absoluta  libertad  en  favor  de  los  contrabandistas,  y 
en  fraude  de  los  Gobiernos. 

Las  Aduanas  de  las  Repúblicas  sud-americanas,  natural- 
mente irían  decreciendo  en  sus  legítimos  productos,  y  los  Go- 
biernos, como  el  del  Ecuador,  que  cuenta  esta  crecida  renta  pa- 
ra cubrir  la  mayor  parte  de  sus  gastos,  se  vería  despojado  de 
ella  en  poco  tiempo,  sin  remedio  alguno.  El  fraude  á  la  Nación 
á  fuerza  de  cometerlo,  ya  no  se  considerajía  como  delito,  y  los 
pocos  individuos  que  podían,  por  este  medio  ilícito,  adquirir 
una  fortuna,  serían  los  únicos  que  bendijeran  las  manos  que  les 
habían  derramado  un  tesoro  con  mengua  de  la  patria  que  les 
dio  existencia. 

Muestra  bien  clara  es  que  de  lo  que  el  Ecuador  tendría  que 
reportar  de  la  enajenación  de  sus  Islas,  el  progreso  inconteni- 
ble del  contrabando  que  se  hace  hoy  en  Guayaquil;  habiendo 
disminuido  sus  entradas  en  el  último  año  á  casi  la  mitad  de  lo 
que  producía  en  los  anteriores.  Si  parecía,  pues,  necesario  espe- 
rar medidas  represivas  de  tan  espantoso  desorden,  no  debe 
creerse  que  los  representantes  del  pueblo  que  conocen  sus  ne- 
cesidades é  intereses,  y  en  quienes  abunda  el  patriotismo  y  las 
luces  se  resuelvan  á  proporcionar  los  medios  mas  fáciles  para 
cometerlo. 

Verdad  es  que  conociendo,  sin  duda,  los  males  que  se  origi- 
narían de  esta  enajenación,  parece  que  el  proyecto  de  hoy  se 
limita  á  facultar  al  Poder  Ejecutivo  para  que  pueda  arrendar 
las  islas  por  cierto  número  de  años  al  que  ofrezca  mayores  ven- 
tajas, conservando  el  Ecuador  el  dominio  y  propiedad  del 
territorio. 

Aunque  á  primera  vista  este  medio  se  presenta  con  un  carác- 
ter menos  alarmante,  bien  examinado  es  la  misma  cosa  condife- 
rente  nombre.  Sabido  es,  que  no  teniendo  la  predicha  negocia- 
ción otro  objeto  que  solucionar  la  deuda  inglesa,  á  cuyo  fin  se  han 
succedido  arreglos  y  propuestas  con  intervención  oficial,  ningu- 
na otra  Nación  podría  hacer  competencia  ala  Inglaterra,  que,  en 
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caso  contrario,  haría  valer  su  derecho  de  acreedor:  ninguna 
otra  tampoco  tendría  la  ventaja  de  pagar  con  bonos  el  valor 
del  arrendamiento  que  se  estipulase,  y  por  consiguiente  el  ne- 
gocio  tendría   que  ser  para  ella  precisamente. 

En  el  número  de  años  que  estuvieren  las  Islas  bajo  el  poder 
británico,  causaría  á  las  Repúblicas  el  mismo  mal  que  de  cual- 
quier otro  modo;  porque  el  objeto  á  que  las  destinarían  habría 
de  ser  idéntico  en  ambos  casos.  Y  concluido  el  término  de  es- 
te contrato,  cree  SS.  H.  que  el  Ecuador  reasumiría  su  dere- 
cho? La  historia  responderá  por  el  infrascrito,  y  aún  cuando  el 
arrendamiento  no  pasara  á  dominio  pleno,  vendría  en  pos  de 
SI  otro  y  otro  contrato  de  semejante  naturaleza  que  produci- 
ría á  los  tenedores  de  la  cosa  igual  resultado. 

Por  otra  parte,  ¿qué  dominio  podría  ejercer  esta  República, 
que  no  fuera  el  nominal,  en  un  territorio  sin  autoridades  pro- 
pias, y  sin  habitantes  ecuatorianos?  La  penetración  del  H.  se- 
ñor Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  su  patriotismo  y  su 
conocimiento  del  mundo  le  harán  ver  de  un  modo  mas  palpa- 
ble la  fuerza  de  todas  las  razones  expuestas,  que  la  premura 
del  tiempo,  y  la  carencia  de  otros  datos  necesarios,  no  le  per- 
miten al  infrascrito  presentar  en  este  momento.  Sin  embargo, 
considera,  como  tiene  dicho,  que  ellos  sean  suficientes  para 
inclinar  el  ánimo  recto  de  los  legisladores,  á  fin  de  evitar  los 
enormes  males  que  podrían  derramarse,  sin  intención  dañada 
sobre  el  Perú  y  sobre  las  demás  secciones  sud-americanas,  con 
inclusión  del  Ecuador. 

El  infrascrito  aprovecha  de  esta  oportunidad,  para  ofrecer  al 
H.  señor  Larrea  las  protestas  de  su  alto  aprecio  y  distinguida 
consideración. 

Francisco  de  Paula  Moreyra. 

Al  H.  Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador,  —  Quito,  d  12  de 
Julio  de  1 85 1. 

Señor: 

Contrayéndose  el  infrascrito  al  contenido  de  las  estimables 
comunicaciones  que  en  2  y  3  del  presente,  se  sirvió  dirigirle  el 
H.  señor  Encargado  de  Negocios  del  Perú,  relativas  á  un  pro- 
yecto que  se  hallaba  pendiente  en  la  Convención  Nacional,  so- 
bre autorizar  al  Ejecutivo  para  la  enajenación  de    las  Islas  de 
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Galápagos,  y  que  había  llamado  la  atención  de  S.  S.^;  el  infras- 
crito tiene  la  honra  de  participarle,  que  semejante  proyecto  no 
tuvo  mas  progreso  desde  el  día  en  que  se  vieron  en  la  Cámara 
las  manifestaciones  del  H.  señor  Encargado  de  Negocios  del  Pe- 
ni, así  como  la  de  igual  tenor  del  H.  señor  Encargado  de  Nego- 
cios de  Francia.  El  infrascrito  se  complace  en  creer  que  esta  con- 
ducta de  la  Convención  Nacional,  á  parte  de  la  premura  del 
tiempo,  provino,  sin  duda,  de  que  hicieron  fuerza  en  el  ánimo 
de  los  encargados  del  pueblo,  las  indicaciones  de  los  dignos 
Representantes  de  dos  potencias  amigas. 

Calmadas  como  deben  hallarse  con  este  desenlace  las  inquie- 
tudes que  demostró  el  H.  señor  Encargado  de  Negocios  del 
Perú,  con  respecto  á  los  intereses  comerciales  de  su  Nación, 
nada  más  le  queda  que  hacer  sobre  aquel  negocio  al  infrascri- 
to, que  aprovechar  de  esta  oportunidad  para  reiterarle  las  ve- 
ras de  su  alta  consideración  y  distinguido  aprecio. 

José  Modesto  Larrea. 

Al.  H.  Señor  Encargado  de  Negocios  del  Perú. 


MANUEL  PARDO, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA. 

Por  cuanto  entre  la  República  del  Perú  y  la  del  Ecuador  se 
celebró,  por  los  respectivos  Plenipotenciarios,  en  lo  de  Julio  de 
1874,  la  siguiente  Convención. 

La  República  del  Perú  y  la  del  Ecuador,  deseando  que  no 
queden  impunes  los  delitos  que  puedan  cometerse  en  sus  res- 
pectivos territorios,  huyendo  sus  autores  ó  cómplices  de  un 
país  á  otro,  haciendo  así  ineficaz  la  acción  de  la  justicia,  han 
convenido  en  celebrar  la  presente 

CONVENCIÓN   DE    EXTRADICIÓN. 

Para  los  acusados  ó  condenados  por  los  delitos  que  á  continua- 
ción se  expresan. 

Con  este  fin,  se  han  nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  la 
República  del  Perú  al  Doctor  D.  Juan  Francisco  Selaya,  su  En- 
cargado de  Negocios  en  Quito,  y  la  del  Ecuador  al  señor  D. 
Francisco  Javier  León,  Mmistro  del  Interior  y  Relaciones  Ex- 
teriores de  la  misma  República,  quienes  después  de  haberse 
canjeado  recíprocamente  sus  plenos  poderes  y  encontrarlos 
en  su   debida  forma,  han  convenido  en  lo  siguiente: 
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ARTICULO  1. 

Los  Gobiernos  del  Perú  y  del  Ecuador  se  obligan  recípro- 
camente á  entregarse  todos  los  individuos  prófugos  del  Perú 
en  el  Ecuador  y  del  Ecuador  en  el  Perú  que  estén  acusados  ó 
hayan  sido  condenados  por  los  Tribunales  de  Justicia  de  uno 
ú  otro  país,  como  autores  ó  cómplices  de  las  infracciones  si- 
guientes; 

i.°  Asesinato,  homicidio  voluntario,  incluyéndose  el  en- 
venenamiento, infanticidio  y  parricidio; 

2.°  Estupro  violento,  rapto  y  bigamia; 

3.°  Robo  con  fuerza,  entrada  violenta  en  lugar  habitado, 
asociación  de  malhechores  y  robos  en  las  vías  públicas; 

4.°  Incendio,  daños  causados  voluntariamente  por  sumer- 
sión ó  encalladura  de  nave,  por  inundación  ó  por  explosión  de 
una  máquina  de  vapor  ó  mina; 

5.°  Piratería  y  motín  á  bordo  de  una  embarcación,  cuando 
toda  la  tripulación  ó  parte  de  ella  ha  tomado  posesión  del  bu- 
que, apoderándose  con  fraude  ó  violencia  del  Capitán; 

6/  Peculado; 

7.°  Falsificación  de  moneda  ó  introducción  clandestina  y 
comercio  de  ella; 

8/  Falsificación  de  certificados  ú  obligaciones  del  Estado, 
de  billetes  de  crédito  público,  de  billetes  de  banco,  de  estam- 
pillas de  correos  y  timbres  de  contribución,  de  decretos,  escri- 
turas públicas  y  demás  documentos  auténticos  y  uso  de  estos 
documentos; 

9.''  Defraudación  de  las  rentas  públicas; 

10.  Quiebra  fraudulenta  ó  participación  en  ella; 

11.  Baratería. 

ARTICULO  11. 

La  extradición  no  tendrá  lugar  sino  previa  la  demanda  de 
uno  de  los  Gobiernos,  ya  directamente  ó  ya  por  medio  de  sus 
Agentes,  y  esto  en  el  caso  de  que  la  criminalidad  se  evidencie 
de  tal  manera,  que  según  las  leyes  del  país  donde  se  encuen- 
tre la  persona  fugitiva  ó  acusada  sería  legítimamente  enjuicia- 
da ó  arrestada  si  en  él  se  hubiese  cometido  el  crimen.  La  ex- 
tradición en  este  caso,  se  solicitará  acompañando  copia  autén- 
tica del  sumario  y  de  la  providencia  judicial  que  declare  con 
lugar  á  formación  de  causa,  en  que  debe  expresarse  la  natura- 
leza de  la  infracción,  con  cita  de  las  disposiciones  legales  apli- 
cables al  hecho  que  se  pesquiza. 
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Si  después  de  estar  condenado  el  reo,  fugase  sin  sufrir  la 
pena,  la  reclamación  expresará  esta  circunstancia  y  se  acompa- 
ñará únicamente  copia  de  la  sentencia  definitiva. 

Se  acompañará,  además,  si  fuese  posible,  la  filiación  del  in- 
culpado ó  alguna  indicación  con  la  que  pueda  probarse  su 
identidad. 

ARTICULO  III. 

Si  la  extradición  tiene  lugar,  se  entregarán  á  las  autorida- 
des de  la  República  reclamante  todos  los  objetos  aprehendidos 
que  sirvan  para  comprobar  el  crimen  ó  delitos  de  sus  autores, 
así  como  los  efectos  robados.  Estos  se  entregarán,  igualmente, 
aunque  por  la  muerte  ó  fuga  del  procesado  su  extradición  no 
pueda  llevarse  á  efecto. 

ARTICULO  IV. 

Si  el  reo  ó  procesado  cuya  extradición  se  solicita,  estuviese 
acusado  ó  hubiese  sido  condenado  por  delito  cometido  en  el 
territorio  de  la  República  en  que  reside,  no  será  entregado 
sino  después  de  haber  sido  absuelto  ó  indultado;  y  en  caso  de 
condenación,  después  de  haber  sufrido  la  pena  correspondiente. 

ARTICULO  V. 

No  podrá  suspenderse  la  extradición  de  un  individuo  por 
que  haya  contraído  con  particulares  obligaciones  que  no  pue- 
da cumplir  á  causa  de  ella:  queda,  no  obstante,  la  parte  interesa- 
da en  libertad  de  reclamar  sus  derechos  ante  la  autoridad  com- 
petente. 

ARTICULO  VI. 

Si  un  mismo  individuo  fuese  simultáneamente  reclamado 
por  otro  ú  otros  Gobiernos  por  infracciones  cometidas  en  sus 
respectivos  territorios,  será  de  preferencia  entregado  al  Go- 
bierno en  cuyo  territorio  cometió  el  delito  mas  grave;  si  los 
delitos  fuesen  de  igual  gravedad,  á  aquel  cuya  demanda  fuese 
de  fecha  anterior;  y  si  las  demandas  tuviesen  igual  fecha,  á  la 
Nación  á  que  pertenece  el  reo. 

ARTICULO  VII. 

La  República  que  solicite  entrega  de  un  individuo,  abonará 
los  gastos  que  origine  su  arresto,  detención  y  trasporte. 
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ARTICULO  VIII. 

Los  Gobiernos  contratantes  se  obligan  á  comunicarse  recí- 
procamente las  sentencias  de  condenas  por  crímenes  ó  delitos 
de  toda  naturaleza  que  se  pronuncien  por  los  Tribunales  de 
cada  República  contra  los  ciudadanos  de  la  otra.  Esta  comuni- 
cación se  hará  por  la  vía  diplomática,  remitiendo  una  copia 
autorizada  de  la  sentencia  definitiva  que  ha3^a  sido  pronuncia- 
da, para  depositarse  en  el  archivo  del  Tribunal  competente.  Ca- 
da uno  de  los  dos  Gobiernos  dará  con  este  objeto  las  instruc- 
ciones necesarias  á  las  autoridades  judiciales  correspondientes. 

ARTICULO  IX. 

Las  disposiciones  de  la  presente  Convención  no  se  aplicarán 
á  crímenes  ó  delitos  de  un  carácter  político;  y  la  persona  ó  per- 
sonas entregadas  por  razón  de  los  crímenes  enumerados  en  el 
artículo  primero,  no  podrán,  de  ningún  modo,  ser  procesadas 
por  crimen  común  cualquiera,  cometido  anteriormente  á  aquel 
por  el  cual  la  entrega  ha  sido  pedida. 

ARTICULO   X. 

Esta  Convención  durará  por  el  término  de  diez  años  que  em- 
pezarán á  contarse  desde  el  día  en  que  se  haga  el  canje  de  las 
ratificaciones.  Pero  si  ninguna  de  las  Repúblicas  anunciase  á 
la  otra,  por  una  declaración  expresa,  un  año  antes  de  la  espira- 
ción de  este  plazo,  su  intención  de  hacerla  terminar,  continua- 
rá en  vigor  para  ambas  partes,  hasta  un  año  después  del  día 
en  que  se  haga  tal  notificación. 

ARTICULO  XI. 

La  presente  Convención,  previa  la  respectiva  aprobación  de 
los  Congresos,  será  ratificada  3'  las  ratificaciones  serán  canjea- 
das en  Lima  ó  en  Quito  dentro  del  mas  breve  término  posible. 

En  féde  lo  cual,  nosotros  los  Plenipotenciarios  de  una  y  otra 
República,  la  hemos  firmado  y  sellado  con  nuestros  sellos  par- 
ticulares en  la  ciudad  de  Quito,  á  los  diez  días  del  mes  de  Ju- 
lio de  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro. 

Juan  F.  Selaya.  Francisco  Javier  León. 

(L.  S.)  (L.  S.) 

Por  tanto:  y  habiendo  el  Congreso  Nacional  aprobado  la 
preinserta  Convención,  en  12  de  Setiembre  del  corriente   año, 
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en  uso  de  las  facultades  que  la  Constitución  de  la  República 
me  concede,  he  venido  en  aceptarla,  aprobarla  y  ratificarla, 
teniéndola  como  ley  del  Estado  y  comprometiendo  para  su 
observancia  el  honor  nacional. 

En  fé  de  lo  cual,  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  con 
las  armas  de  la  República,  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Es- 
tado en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,[en  Lima,  á  20  de 
Octubre  de  1874. 

M.  Pardo. 

José  de  la  Riva-A0iero. 


ACTA  DE   CANJE. 


En  la  ciudad  de  Qnito,  capital  de  la  República  del  Ecuador, 
reunidos  en  la  Legación  del  Perú  el  Excmo.  señor  Dr.  D. 
Juan  F.  Selaya,  Encargado  de  Negocios  del  Perú,  y  el  Excmo. 
señor  Dr.  D.  Francisco  A.  Arboleda,  Senador  y  Sub-Secretario 
de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior  y  Relaciones  Exte- 
riores, nombrado  el  primero  Plenipotenciario  ad hoc,  por  parte 
de  la  República  del  Perú,  y  el  segundo  por  la  del  Ecuador, 
para  el  canje  de  las  ratificaciones  del  tratado  de  extradiccion 
celebrado  por  los  Representantes  de  ambas  Repúblicas  á  nom- 
bre de  sus  respectivos  Gobiernos,  en  diez  de  Julio  del  año 
pasado  1874;  después  de  haber  presentado  recíprocamente  sus 
plenos  poderes,  y  hallándolos  en  buena  y  debida  forma,  proce- 
dieron á  dicho  canje,  extendiendo  el  presente  protocolo,  que 
firmaron  por  duplicado  y  sellaron  con  sus  respectivos  sellos 
particulares,  en  Quito,  á  18  de  Setiembre  de  1875.  (i) 

Juan  F.  Selaya  F.  A.  Arboleda. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


(1)  Desahuciado.  Con  fecha  24  do  Octubre  de  1889,   la  Legación  del 
Perú  en  Quito  notificó  el  desahucio. 
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ACUERDO  DIPLOMÁTICO  SOBRE  EL  EJERCICIO    DE    PR  OFESIONES 

LIBERALES. 

Lima,  Octubre  25  de  1888. 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso  ha  prestado  su  aprobación  al  acnerdo  diplomá- 
tico celebrado  en  esta  capital  el  23  de  Marzo  del  corriente  año, 
entre  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  y  el  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador, 
sobre  el  ejercicio  de  las  profesiones  liberales  en  ambas  Repú- 
blicas; y  ha  resuelto  que  se  recomiende  al  Poder  Ejecutivo  la 
celebración  de  convenciones  análogas  con  otros  Estados. 

Lo  comunicamos  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  demás  fi- 
nes. 

Dios  guarde  á.  V.  E. 

M.  Candamo, 

Presidente  del  Congi-eso. 

Leo7iidas  Cárdenas,  Daniel  de  los  Heros, 

Secretario    del    Congreso.  Secretario    del    Congreso. 

Al  Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República. 

Lima,  Noviembre  ^  de  i 

Cúmplase,  comuniqúese,  regístrese  y  publíquese. 
Rúbrica  de  S.  E.  —  Alzamora. 


En  la  ciudad  de  Lima,  á  los  veintitrés  días  del  mes  de  Marzo 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reunidos  en  el  salón  de  Des- 
pacho del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  S.  É. 
el  señor  Ministro  del  Ramo  Dr.  D.  Alberto  Elmore  y  el  Exce- 
lentísimo señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario del  Ecuador  D.  Francisco  J^  Salazar,  con  el  objeto 
de  estrechar  los  lazos  de  fraternal  amistad  que  existen  entre 
ambas  Repúblicas,  han  celebrado,  debidamente  autorizados 
por  sus  respectivos  Gobiernos  el  siguiente 
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ACUERDO  DIPLOMÁTICO. 

I. 

Los  abogados,  médicos,  cirujanos,  ingenieros,  agrimensores, 
recibidos  en  los  Tribunales  de  Justicia,  Universidades  y  otras 
Corporaciones  científicas  del  Perú,  serán  admitidos  al  libre 
ejercicio  de  su  profesión  en  el  territorio  de  la  República  del 
Ecuador,  y  respectivamente  los  que  hayan  obtenido  esos  títu- 
los en  el  Ecuador,  podrán  hacerlos  valer  en  el  Perú,  sin  otro 
requisito  que  el  de  comprobar  la  autenticidad  del  documento 
y  la  identidad  de  la  persona. 

11. 

La  autenticidad  del  título  se  hará  constar  mediante  la  legali- 
;;acion  realizada  en  la  íorma  de  estilo;  y  la  identidad  de  la  per- 
sona se  comprobará  con  un  certificado  que  expida  la  Legación, 
y  si  no  la  hubiere,  el  Consulado  del  país,  cuyas  autoridades  ex- 
pidieron el  expresado  título. 

III. 

Llenadas  estas  formalidades,  se  concederá  al  interesado  la  au- 
torización correp[)ondiente  para  el  ejercicio  de  su  profesión  por 
las  Corporaciones  ó  funcionarios  públicos  á  quienes  las  leyes  de 
cada  país  señalen  la  facultad  de  expedir  los  títulos  respectivos. 

IV. 

El  presente  acuerdo,  ratificado  que  sea  por  los  Gobiernos  de 
las  Repúblicas  y  canjeadas  las  ratificaciones,  se  observará  por 
tiempo  indefinido;  pudiendo  cesar  un  año  después  de  que  una 
de  las  altas  partes  contratantes  notifique  á  la  otra  su  resolución 
de  terminarlo. 

En  fe  de  lo  cual  los  expresados  Plenipotenciarios  de  la  una 
y  otra  República  firmaron  y  sellaron  en  dos  ejemplares  del 
mismo  tenor  el  presente  acuerdo. 

Alberto  Elmore.  Francisco  J.  Salazar. 

(L.  S.)  (L.  S.) 

ACTA  DE   CANJE, 

Reunidos  en  el  salón  de  Despacho  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Perú,  el  Excmo,  señor  Dr,  Isaac  Alzamora, 
Ministro  del  Ramo,   y    el  Excmo.  señor  D.  Julio  H,  Salazar, 
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Plenipotenciario  en  misión  especial  del  Ecuador,  suficiente- 
mente autorizados  por  sus  respectivos  Gobiernos  para  efectuar 
el  canje  de  las  ratificaciones  del  acuerdo  diplomático  sobre  el 
ejercicio  de  las  profesiones  liberales  en  ambas  Repúblicas,  con- 
cluido en  veintitrés  de  Marzo  del  año  próximo  pasado,  proce- 
dieron á  la  lectura  de  los  instrumentos  originales  de  dichas  ra- 
tificaciones, y  habiéndolos  hallado  exactos  y  en  debida  forma 
procedieron  á  su  canje. 

En  fé  de  lo  cual  los  infrascritos  han  redactado  la  presente 
que  firman  por  duplicado,  poniendo  en  ella  sus  sellos  respecti- 
vos en  Lima,  á  los  tres  días  del  mes  de  Enero  de  mil  ochocien- 
tos ochenta  y  nueve,  (i) 

Isaac  Alzamora,  Julio  H.  Salazar. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


PROTOCOLO. 

CANJE    DE   PUBLICACIONES   LITERARIAS. 

Reunidos  el  nueve  d«  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
nueve,  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
S.  E.  el  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de  ese  Departamen- 
to, y  el  H.  Señor  Julio  H.  Salazar,  Encargado  de  Negocios  del 
Ecuador,  dio  este  último  lectura  á  un  oficio  fechado  el  cinco  de 
Junio  del  presente  año,  en  que  su  Gobierno,  estimando  las  ven- 
tajas  que  reportan  las  Naciones  del  recíproco  cambio  de  sus 
producciones  literarias,  le  autoriza  para  que  celebre  con  el  del 
Perú,  el  correspondiente  arreglo  sobre  la  materia.  Expuso,  en 
seguida,  que  la  celebración  de  este  acuerdo,  además  de  crear 
un  nuevo  vínculo  de  amistad  entre  las  dos  Repúblicas,  sería 
hoy  para  ellas  de  mayor  utilidad  é  importancia,  dada  la  existen- 
cia del  pacto  que  tienen  ajustado  respecto  al  libre  ejercicio  de 
profesiones  liberales. 

El  Excmo.  señor  Irigoyen  contestó  que  participaba  de  la 
misma  opinión  del  Gobierno  del  Ecuador  y  de  su  representan- 
te en  Lima,  como  había  antes  manifestado  á  este  último  en  con- 
ferencia verbal,  y  que,  por  lo  tanto,  aceptaba  la  idea  propmesta. 

En  consecuencia  se  acordaron  las   estipulaciones   siguientes: 


(1)  Vigente. 

TOMO  T.  61 


—  426  — 


I. 

-  El  Gobierno  del  Perú  y  el  de  la  República  del  Ecuador  se 
comprometen  á  remitirse  recíprocamente  dos  ejemplares  de 
toda  publicación  oficial,  científica  ó  literaria  que  se  hiciere  por 
la  prensa  de  cada  uno  de  los  respectivos  países,  por  cuenta  de 
sus  Gobiernos  ó  con  su  auxilio  ó  subvención. 

II. 

Igual  remesa  recíproca  se  hará  de  las  publicaciones  de  la  ín- 
dole arriba  expresada,  hechas  por  los  ciudadanos  de  los  dos 
países,  ya  sea  en  su  territorio  ó  fuera  de  él,  siempre  que  tuvie- 
sen obligación  de  depositar,  con  arreglo  á  las  leyes  del  caso, 
uno  ó  varios  ejemplares  en  las  Bibliotecas  nacionales  respec- 
tivas. 

Itl. 

Quedan  comprendidas  en  este  compromiso  de  canje  las  pu- 
blicaciones estadísticas,  las  cartas  geográficas  é  hidrográficas, 
las  relativas  á  comercio,  navegación,  legislación,  medicina,  in- 
dustria y  otras  de  interés  general. 

IV. 

No  se  considerará  obligatorio  el  canje  respecto  de  los  diarios 
y  publicaciones  periódicas  de  carácter  político  que  no  tuviesen 
procedencia  oficial,  así  como  las  de  hojas  sueltas  y  opúsculos 
de  interés  privado.  Tampoco  lo  será  respecto  de  aquellos  do- 
cumentos que  se  imprimen  con  el  objeto  de  destinarlos  al  uso 
exclusivo  de  los  funcionarios  ú  oficinas  de  cada  país. 

V, 

Las  remisiones  se  harán  directamente  de  Gobierno  á  Gobier- 
no y  por  cuenta  de  cada  uno  de  ellos:  á  cuyo  efecto  se  desig- 
nará en  la  capital  de  cada  República  un  empleado  especial 
para  el  envío  y  recepción  de  las  publicaciones. 

VI. 

Siempre  que  uno  de  los  Gobiernos  reciba  las  publicaciones 
enviadas  por  el  otro,  dará  aviso  de  su  recepción  en  el  periódico 
oficial,  y  designará  el  lugar  é  imprenta  de  donde  proceden,  á 
fin  de  que  llegue  á  conocimiento  de  las  personas  que  deseen 
adquirirlas. 
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VII. 


El  presente  convenio  comenzará  á  regir  desde  la  fecha  de  su 
aprobación  por  los  Gobiernos  de  las  partes  contratantes,  y  con- 
tinuará en  vigor  hasta  tanto  que  cualquiera  de  dichos  Gobier- 
nos manifieste  su  intención  de  modificarlo  ó  ponerle  término. 

En  fe  de  lo  cual,  el  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú  y'  el  H.  señor  Encargado  de  Negocios  del 
Ecuador,  debidamente  autorizados,  firmaron  y  sellaron  en  dos 
ejemplares  del  mismo  tenor  el  presente  protocolo. 

M.  Irigoyen.  Julio  H.  Salazar. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  — Litna,  Agosto    lo  de  1889. 

Visto  el  presente  protocolo  suscrito  por  el  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  y  el  H.  señor  Encargado  de  Negocios  aa 
interini  del  Ecuador;  y  atendiendo  á  que  las  estipulaciones  en 
él  contenidas  tienden  á  fomentar  las  relaciones  de  amistad  en- 
tre ambos  países,  y  facilitar  el  conocimiento  de  sus  adelantos 
científicos  y  literarios:  apruébase  dicho  protocolo. 

Comuniqúese  á  quien  corresponda,  regístrese  y  publíquese. 
—  Rúbrica  de  S.  E.  —  Irigoyen.  (i) 


INMUNIDAD  DIPLOMÁTICA. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Febrero  21  de  1891, 

Visto  el  expediente  iniciado  á  mérito  de  las  gestiones  enta- 
bladas por  el  Encargado  de  Negocios  del  Ecuador,  para  que 
se  suspendiese  la  ejecución  de  la  sentencia  expedida  en  26  de 
Febrero  de  1890  por  el  Juez  de  Revisiones  de  esta  capital  Dr. 
D.^Juan  Francisco  Selaya  contra  D.  J.  Nicolás  Rendon,  adjun- 
to de  la  expresada  Legación,  y  por  la  que  se  manda  abonar  á 
D.  Flavio  Ramírez  la  suma  de  cincuenta  soles;  y  teniendo  en 
consideración: 

(1)  Vigente. 
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Que  la  inmunidad  de  que  gozan  los  individuos  pertenecientes 
al  séquito  de  un  Representante  diplomático,  cesa  cuando  en 
los  asuntos  civiles  el  demandado  consiente  en  seguir  el   juicio; 

Que  D.  J.  Nicolás  Rendon,  no  solo  ha  contestado  la  deman- 
da, sino  que  la  ha  seguido  por  todos  sus  trámites,  interponien- 
do recursos,  ofreciendo  pruebas,  apelando  de  la  sentencia  y 
aceptando  las  notificaciones  que  se  le  hicieron; 

Y  que  tratándose  de  hacer  efectiva  una  sentencia  que  ordena 
el  pago  de  deuda,  las  leyes  nacionales  no  permiten  la  prisión 
ni  otras  medidas  de  coacción  que  afectan  á  la  libertad  de  las 
personas; 

De  conformidad  con  las  conclusiones  del  Fiscal  de  la  Excma. 
Corte  Suprema; 

Se  declara: 

Que  no  se  puede  acceder  á  que  se  suspenda  la  ejecución  de 
la  referida  sentencia;  y  se  dispone:  que  se  devuelva  el  expe- 
diente al  Juez  de  la  causa  para  los  efectos  á  que  hubiere  lugar, 
pasándose  á  la  Legación  del  Ecuador  la  nota  acordada. 

Comuniqúese  y  regístrese. — Rúbrica  de  S.  E. — Elmore. 


Legación  del  Ecuador. — Lima,  Febrero  24  de  189T. 

Señor: 

En  "El  Comercio"  de  anoche  he  visto  publicado  un  decreto 
de  V.  E.  de  21  del  actual,  en  que  se  alude  á  la  organización  de 
un  expediente  á  mérito  de  las  gestiones  entabladas  por  el  sus- 
crito, como  Encargado  de  Negocios  del  Ecuador,  para  que  se 
suspendiese  la  ejecución  de  una  sentencia  expedida  en  26  de 
Febrero  del  año  anterior  por  el  Juez  de  Revisiones  de  esta  ca- 
pital contra  D.  J.  Nicolás  Rendon,  adjunto  á  esta  Legación, 
y  por  la  que  se  manda  abonar  á  D.  Flavio  Ramírez  la  suma  de 
50  soles  etc. 

Esta  publicación  me  pone  en  el  caso  de  dirigir  á  V.  E.  el 
presente  oficio  con  el  objeto  de  dejar  exacta  constancia  de  lo 
ocurrido  en  el  asunto  á  que  se  contrae  el  enunciado  decreto, 
tanto  en  la  primera  parte,  como  en  las  que  le  siguen. 

Hace  obra  de  un  año,  el  señor  D.  J.  Nicolás  Rendon,  adjun- 
to ad  Jionorem  á  esta  Legación,  puso  en  mi  conocimiento,  que 
habiéndose  negado  á  satisfacer  cierta  cantidad  de  soles  exigida 
sorpresivamente  por  un  sujeto,  que  parece  ejercer  el  oficio  de 
corredor,  bajo  el  pretexto  de  haber  intervenido  en  la  venta  de 
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una  finca  de  aquel,  lo  cual  era  de  todo  punto  inexacto,  el  su- 
puesto acreedor  había  ocurrido  á  uno  de  los  Juzgados,  obte- 
niendo que  se  aceptase  y  tramitase  la  demanda  propuesta  con- 
tra su  persona,  no  obstante  el  carácter  de  que  se  hallaba  inves- 
tido y  que  le  ponía  fuera  del  alcance  de  los  Tribunales  de  este 
país. 

Pasados  algunos  días  volvió  el  señor  Rendon  á  elevar  su 
queja,  asegurándome  que  se  insistía  en  la  práctica  de  diligen- 
cias judiciales  y  se  le  dejaban  boletas  en  la  casa  cuando  se  en- 
contraba fuera  de  ella. 

Con  tal  motivo  me  acerqué  un  día  al  Ministerio  y  después 
de  referir  verbalmente  y  de  una  manera  amistosa  al  muy  ilus- 
trado antecesor  de  V.  É.  el  origen  de  esa  deuda,  tal  como  se 
me  había  hecho  saber,  me  permití  llamar  su  atención  hacia  los 
procedimientos  del  Juzgado,  como  contrarios  á  las  prácticas 
del  Derecho  Internacional  y  violatorios  de  las  inmunidades  di- 
plomáticas. El  señor  Ministro  me  ofreció  que  tomaría  en  cuen- 
ta mi  exposición  para  proceder  en  el  sentido  que  corresponde. 

Desde  entonces  no  volví  á  saber  nada  sobre  el  particular 
hasta  el  Sábado  de  la  semana  pasada,  en  que  V.  E.  después  de 
haber  tratado  de  otros  asuntos  que  me  llevaron  á  ese  Ministe- 
rio, se  sirvió  manifestarme  que  se  había  presentado  á  su  despa- 
cho un  expediente  relativo  á  la  deuda  del  señor  Rendon,  quien 
había  contestado  la  demanda,  interpuesto  recursos,  ofrecido 
pruebas,  etc.,  consintiendo,  por  (consiguiente,  en  el  juicio  que 
se  le  había  promovido;  cosas  de  las  cuales  pude  además  cercio- 
rarme por  mí  mismo  por  haberse  dignado  V.  E.  enseñarme  el 
texto  de  dicho  expediente. 

Con  vista  de  estos  hechos,  que  yo  ignoraba  por  completo, 
puesto  que  la  queja  del  señor  l^endon  se  fundaba  precisamente 
en  las  p"etensiones  del  Juzgado,  nada  tuve  que  objetar  á  la 
justa  observación  de  V.  E.,  y,  por  el  contrario,  cumplía  á  mi 
lealtad  conformarme  con  ella,  como  lo  hice,  y  ofrecerle  que,  tan 
pronto  como  regresara  el  señor  Rendon,  que  se  hallaba  actual- 
mente por  mny  poco  tiempo  eu  Guayaquil,  se  arreglaría  este 
desagradable  particular,  aun  cuando  para  ello  tuviese  él  la  con- 
ciencia de  que  iba  á  satisfacer  un  cobro  indebido,  con  lo  cual 
supuse  quedaba  terminado  el  incidente,  por  lo  mismo  que  par- 
tía de  V.  E.  la  amistosa  insinuación  á  que  acabo  de  referirme. 

Considero  tatnbien  indispensable  repetir  aquí  lo  que  dije 
verbalmente  á  V.  E,,  á  saber:  que  el  acreedor  supuesto  ó  ver- 
dadero del  señor  Rendon,  ha  debido  ante  todo  acercarse  á  esta 
Legación  para  poner  en  conocimiento  del  Jefe  de  ella  lo  que 
ocurría,  en  lugar  de  presentarse  á  un  Juzgado  que,  á  su  vez, 
ha  debido  negarse  desde  el  primer  momento  á  conocer  y  tra- 
mitar una  demanda  contra  quien  no  podía  en  manera  alguna 
ejercer  jurisdicción. 
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Por  lo  demás,  la  honorabilidad  del  señor  J.  Nicolás  Rendon 
es  de  todos  conocida  en  esta  capital,  y  á  mayor  abundamiento, 
posee  este  caballero  una  competente  fortuna  para  que  pudiese 
comprometer  poruña  insignificante  cantidad  de  dinero  su  pro- 
pio decoro  y  de  consiguiente  el  de  la  Legación  á  que  pertene- 
ce, si  aquel  reclamo  reconociera  un  legítimo  derecho. 

Suplicando  á  V.  E.  se  digne  ordenar  la  publicación  de  este 
oficio,  así  como  la  respuesta  que  tuviere  á  bien  darle,  me  es 
por  extremo  honroso  suscribirme  de  V,  E.  muy  obsecuente 
seguro  servidor. 

Julio  H.  Salazar. 

Excmo.  Señor  Dr.  D.  Alberto  Elraore,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Febrero  2S  de  189T. 

Señor: 

Recibí  la  atenta  nota  de  US.  H.  fecha  24  del  presente  mes, 
en  que,  con  motivo  de  ¡a  publicación  hecha  en  un  periódico 
del  decreto  del  21,  relativo  al  asunto  del  señor  Rendon  ante 
el  Juez  de  Revisiones,  US.  H.  desea  dejar  exacta  constancia  de 
lo  ocurrido  en  el  particular. 

En  efecto,  las  gestiones  de  esa  Legación,  como  consta  por 
los  oficios  de  este  Ministerio  al  de  Justicia,  con  fecha  18  y  24 
de  Julio  del  año  pasado,  no  fueron  ^or  escrito.  Se  limitó 
US.  H.,  primero  á  dejar  en  este  despacho  la  esquela  de  notifi- 
cación expedida  por  el  Escribano  de  la  causa,  y  á  manifestar 
verbalmente  que  el  señor  Rendon  gozaba  de  inmunidad  civil; 
y  poco  después  se  quejó  US.  H.  de  que  se  continuaban  dic- 
tando providencias  de  apremio,  conforme  á  otra  esquela  tam- 
bién entregada. 

A  mérito  de  estas  diligencias,  se  pidió  informe  á  los  Tribu- 
nales, insinuándoles  que  la  decisión  de  este  incidente  debía 
ser  previa  á  la  prosecución  de  los  procedimientos  del  respec- 
tivo Juzgado. 

La  llustrísima  Corte  Superior  de  Lima,  remitiendo  el  expe- 
diente del  caso,  hizo  una  relación  de  su  estado,  y  quedó  de 
este  modo  suspendida  la  ejecución  de  la  sentencia,  á  que  se  re- 
ferían las  esquelas  citadas  anteriormente. 

Para  decidir  lo  conveniente,  este  Ministerio  tuvo  que  oír  al 
señor  Fiscal  de  la  Corte  Suprema,  por  tratarse  de  una  cuestión 
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relativa  á  la  jurisdicción  nacional;  y  así  llegó  el  caso  de  expe- 
dir una  resolución  suprema  ya  para  deíerir  á  las  gestiones  de 
US.  H.  é  insinuar  á  los  Tribunales  la  necesidad  de  proceder  en 
tal  sentido,  ya  para  establecer  que  el  Gobierno  debía  dejar  que 
la  sentencia  se  ejecutase,  cesando  la  suspensión  causada  por  la 
petición  del  expediente. 

Aunque  US.  H.,  con  vista  del  proceso  y  con  hidalga  fran- 
queza reconociera  en  nuestra  última  entrevista  la  justicia  de 
la  actitud  asumida  por  este  Ministerio,  que  se  fundaba  en  el 
consentimiento  tácito  del  señor  Rendon,  de  lo  cual  US,  H.  no 
estaba  informado,  según  me  dijo,  era  imposible  dejar  terminado 
el  asunto  sin  una  resolución  expresa  en  tal  sentido;  y  para  ha- 
cerlo saber  á  US.  H.  es  que  me  permití  invitarlo  á  esa  confe- 
rencia. 

Respecto  del  último  punto  de  la  nota  de  US.  H.,  séame  líci- 
to observar,  en  cuanto  al  Juez,  que  éste  no  conocía  probable- 
mente el  carácter  diplomático  del  señor  Rendon:  y  que  en  todo 
caso  el  consentimiento  del  último,  subsanó  la  irregularidad  en 
la  citación. 

Como  lo  desea  US.  H.,  he  ordenado  que  se  publique  la  nota 
á  que  me  refiero  y  la  presente. 

Reitero  á  US.  H.  con  este  motivo  las  protestas  de  mi  distin- 
guida  consideración. 

Alberto  Elmore. 

Honorable  Señor  Julio  H.  Salazar,  Encargado  de  Negocios  del 
Ecuador. 


EXTRADICIÓN  DE    ROBERTO  ANDRADE. 
Legado fi  de  la  República  del  Ecuador.  — Lima,  Abril  j  de  1891. 

Señor  Ministro: 

El  ecuatoriano  Roberto  Andrade,  prófugo  de  la  vecina  Re- 
pública, com.->  reo  del  crimen  de  asesinato  perpetrado  el  año 
de  1875  6"  1^  persona  del  ex-Presidente  D.  Gabriel  García 
Moreno,  se  encuentra  actualmente  domiciliado  en  esta  capital. 
Con  tal  motivo,  mi  Gobierno,  interesado  en  que  no  queden  im- 
punes los  atentados  que  como  éste  afectan  tan  hondamente  á 
la  sociedad,  dejando,  á  la  vez.  el  mas  funesto  ejemplo  para  las 
demás  Naciones,  y,  convencido  por  otra  parte  de  los  bien  com- 
probados sentimientos  de  rectitud  y  justicia  que  animan  al 
Excmo.  Gobierno  del  Perú,  para  no  consentir  en  que  los  auto- 
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res  de  semejantes  crímenes  encuentren  amparo  en  su  territorio, 
me  ha  prevenido  solicitar,  por  el  digno  conducto  de  V.  E.,  las 
providencias  conducentes  á  la  captura  preventiva  del  mencio- 
nado reo,  mientras  vengan  los  documentos  que  deben  servir 
para  la  formal  demanda  de  extradición,  que  ofrezco  presentar 
á  la  brevedad  posible. 

Confiando,  pues,  en  que  esta  solicitud  ha  de  merecer  favora- 
ble acogida,  y  prometiendo 'á  V.  E..  á  nombre  del  Gobierno 
que  represento,  la  correspondiente  reciprocidad  para  los  casos 
análogos,  tengo  por  muclia  honra  reiterarle  las  protestas  de 
distinguida  consideración  con  que  soy  su  muy  atento  obediente 
servidor. 

Julio  H.  Salazar. 

Excmo.  señor  Dr.  D.  Alberto  Elmore,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— Lima,  Abril  7  ¿/^  1891. 

Estando  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  noveno  de  la  ley  de  23 
de  Octubre  de  1888:  decrétase  la  detención  provisional  del  ciu- 
dadano ecuatoriano  D.  Roberto  Andrade,  debiendo  el  Encar- 
gado de  Negocios  oficiante  presentar  los  documentos  de  la 
demanda  en  forma,  en  el  término  fijado  por  el  mismo  artículo. 

Comuniqúese  y  regístrese.  —  Rúbrica  de  S.  E.  — Elmore. 


Legación  del  Ecuador. — Lima,  Julio  2  de  1891. 

Señor: 

En  conformidad  con  el  oficio  que  tuve  la  honra  de  dirigir  á 
V.  E.  en  7  de  Abril  último,  solicitando  la  captura  y  detención 
preventiva  del  ecuatoriano  D.  Roberto  Andrade,  mientras  vi- 
nieran los  comprobantes  respectivos  parala  formal  demanda  de 
su  extradición,  cumplo  hoy,  con  el  deber  de  elevar  al  despacho 
de  V,  E.,  en  185  fojas  útiles,  copia  legalizada  del  proceso  segui- 
do por  los  Tribunales  de  Justicia  del  Ecuador  contra  los  auto- 
res y   cómplices  del  asesinato  perpetrado  el  6  de  Agosto  de 
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i875>  en  la  persona  del  señor  Dr.  D.  Gabriel  García  Moreno, 
entonces  Presidente  Constitucional  de  la  expresada  República. 

En  el  documento  á  que  acabo  de  referirme,  se  encuentra  el 
veredicto  siguiente: 

''Quito,  Octubre  seis  de  mil  ochocientos  ochenta  y  tres,  alas 
*  cuatro  de  la  tarde.  El  Jurado  declara  "que  ha  lugar  á  laacu- 
'  sacion"  contra  los  señores  Roberto  Andrade,  Faustino  Rayo, 
•'  Abelardo  Moncaj'o  y  Manuel  Cornejo  Astorga;  mas  que  no 
'  ha  lugar  respecto  de  los  demás. 

Francisco  Niiñez  —  Luis  Antonio  Andrade — Juan  I.  Narvaez 
Manuel  Palacios — Nicolás  Zubiría." 

El  Juzgado  de  Letras  pronunció  el  auto  correspondiente  en 
estos  términos: 

"  Quito,  ocho  de  Octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  tres. 
"  —  Vistos:  En  conformidad  con  la  declaratoria  del  Jurado,  y 
*'  de  acuerdo  con  lo  que  prescribe  el  artículo  ciento  sesenta  y 
"  tres  del  Código  de  Enjuiciamientos  en  materia  criminal,  se 
"  declara  "que  ha  lugar  á  formación  de  causa"  contra  Roberto 
"  Andrade  y  Abelardo  Moncayo,  por  el  crimen  de  asesinato 
"  cometido  en  la  persona  del  Excelentísimo  señor  Dr.  D.  Ga- 
"  briel  García  Moreno.  Redúzcaseles,  pues,  á  prisión  consti- 
"  tucionalmente,  nombren  defensores  si  lo  quisieren  y  tómeseles 
"  su  confesión.  Y  como  los  acusados  se  encuentran  prófugos, 
*'  fíjese  el  correspondiente  edicto,  llamándolos  á  juicio,  y  líbrese 
"  requisitorias  á  todos  los  Juzgados  de  la  República  para  su 
"  aprehensión.  Se  abstiene  este  Juzgado  de  dictar  providencia 
"  alguna  contra  Faustino  Lemus  Rayo  y  Manuel  Cornejo  As- 
•*  torga  por  ser  constante  su  fallecimiento.  Respecto  de  los 
"  demás  procesados  se  dispone  que  por  de  pronto  no  ha  lugar 
"  á  formación  de  causa;  lo  cual  se  elevará  en  consulta  á  la  Ex- 
"  celentísima  Corte  Superior,  remitiéndole  el  sumario  dentro 
"  del  término  prefijado  por  el  artículo  ciento  sesenta  y  uno  del 
"  referido  Código. — Rivadeneiray 

Los  artículos  citados  en  el  auto  que  antecede,  dicen: 

"  Art.  1Ó3. — Si  el  Jurado  declara  haber  lugar  á  formación 

"  de  causa,  el  Juez   pronunciará  inmediatamente  el  auto    de 

*'  prisión. 

"  Art.  161. — Este  auto  se  consultará  á  la  Corte  Superior  res- 

*'  pectiva,  remitiéndole  el  sumario  dentro   de   las   veinticuatro 

"  horas,  si  residiere  en  el  mismo  lugar,  y  si  nó,  por  el    primer 

"  correo  bajo  la  multa  de  un  peso  por  cada  día  de  demora." 
"  Lo  que  resuelva  la  Corte  Superior   se  ejecutará  sin  dar  lu- 

"  gar  á  otro  recurso." 

La  ejecutoria  del  Tribunal  Superior  es  como  sigue: 

"  La  República  del  Ecuador  y  por  autoridad    de    la    ley,    la 

Corte  Superior  de  Quito.  —  Quito,  Agosto   ocho  de  mil  ocho- 
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cientos  ochenta  y  cuatro,  las  dos  de  la  tarde.  *'  Sóh  légales  y 
están  arreglados  á  los  méritos  del  proceso  los  fundamentos  del 
auto  consultado:    por  tanto   se   le    aprueba.  —  Devuélvase. — 

Campiizano — Ba7ideras  — Paredes. 

Con  las  providencias  judiciales  que  dejo  trascritas  y  la  pre- 
sentación de  la  copia  del  sumario  respectivo,  queda,  pues,  for- 
malizada, conforme  á  las  disposiciones  y  prácticas  internacio- 
nales, la  demanda  de  extradición  iniciada  ante  el  Excelentísimo 
Gobierno  de  V.  £.  respecto  de  D.   Roberto  Andrade. 

Cumpliendo  además  con  instrucciones  que  tengo  recibidas 
de  mi  Gobierno,  cábeme  la  honra  de  remitir  á  V.  E,,  como 
apoyo  de  la  presente  solicitud,  copia  auténtica  del  dictamen 
expedido  por  el  señor  Ministro  de  Justicia  del  Ecuador  en  i6 
de  Mayo  último.  Dicho  documento,  refiriéndose  á  las  cuestio- 
nes suscitadas  por  la  prensa  de  ambos  países  sobre  la  extradi- 
ción del  mencionado  Andrade,  se  contrae  á  demostrar: 

I.**  Que  el  asesinato  es  delito  común  por  mas  que  su  per- 
petración vaya  acompañada  de  algún  otro  delito  político; 

2,"  Que  el  Ecuador  no  ha  declarado  ni  implícitamente  que 
el  crimen  cometido  en  la  persona  del  señor  García  Moreno  es 
puramente  político; 

3.°  Que  no  está  prescrita  la  acción  para  la  pesquiza  de  los 
sindicados  en  el  asesinato  del  señor  García  Moreno;  y 

4.**  Que  la  extradición  puede  pedirse  y  debe  otorgarse  sin 
necesidad  de  que  haya  tratado  especial  sobre  la  materia  entre 
los  dos  Estados. 

Aun  cuando  el  primer  punto  está  suficientemente  demostrado 
en  el  dictamen  á  que  acabo  de  referirme,  no  creo  de  mas  aña- 
dir los  autorizados  y  elocuentes  conceptos  formulados  sobre 
el  particular  por  los  distinguidos  jurisconsultos  Fuentes  y  La- 
ma en  su  notable  "Diccionario  de  Jurisprudencia  y  Legislación 
Peruana",  tomo  3  °,  página  190.  Dicen  así: 

"  Debe  tenerse  presente  que,  al  hablar  de  crímenes  políticos, 
no  se  trata  de  los  crímenes  ordinarios  de  tentativas  de  traición 
y  los  complots.  Los  crímenes  complejos,  es  decir,  los  que  reú- 
nen un  crimen  político  y  un  crimen  común,  deben  ser  castiga- 
dos con  las  penas  ordinarias.  No  se  puede,  en  efecto,  admitir 
que  los  atentados  contra  las  personas  ó  contra  las  propiedades 
sean  castigados  con  penas  menos  rigurosas  porque  hayan  sido 
cometidas  con  un  propósito  político,  porque  ello  equivaldría  á 
reconocer  que  ese  propósito  era,  por  sí  mismo,  una  circunstan- 
cia atenuante  de  todo  delito.  Si  el  delito  político  refleja  una 
inmoralidad  especial,  no  es  sino  cuando  existe  puro,  por  decirlo 
así,  de  toda  mezcla  con  los  delitos  cornunes;  pero  si  el  agente 
no  ha  retrocedido  ante  el  <2j'¿'í/>¿¿2/í?  ó  el  vandalaje  para  llenar 
sus  designios  políticos,  es  evidente  que  lá  criminalidad  relativa 
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de  su  intención  no  podría  jamás  favorecerlo,  y  que  el  derecho 
común  reivindica  al  culpable  de  un  crimen  común.  ¿  Qué  im- 
porta que  sea  la  venganza,  la  codicia  ó  el  fanatismo  político  el 
que  haya  puesto  el  puñal  en  manos  del  asesino?  Su  acción  será 
siempre  un  asesinato." 

Cuando  el  segundo  punto,  ó  sea  el  de  que  el  Ecuador  no  ha 
declarado  que  el  asesinato  del  señor  García  Moreno  es  delito 
puramente  político,  parece  no  hay  nada  que  agregar  á  la  pre- 
cisa y  clara  exposición  hecha  por  el  Ministro  de  Justicia  del 
Ecuador,  para  sostenerlo  y  afirmarlo. 

En  efecto,  el  hecho  alegado  en  alguno  de  los  periódicos  de 
Lima  de  que  el  Gobierno  quesuccedió  al  del  señor  García  Mo- 
reno sometió  á  Consejo  de  guerra  á  los  culpables  que  fueron 
inmediatamente  capturados,  no  significa,  en  manera  alguna, 
que  dicho  Gobierno  hubiera  dejado  de  considerar  ese  asesinato 
como  delito  común.  Como  era  natural,  en  el  primer  momento 
después  de  cometido  el  crimen,  se  creyó  que  había  venido  ad- 
junto á  un  plan  de  conspiración,  y  dos  de  los  conjurados,  cre- 
yendo sin  duda  atenuar  el  grado  de  su  culpabilidad,  apoyaron 
su  defensa  ante  el  Consejo  de  guerra  en  la  aserción  de  que  su 
objeto  fué  el  de  efectuar  un  cambio  administrativo;  pero  esto 
no  se  probó  y  la  República  continuó  en  paz  hasta  que  el  Gene- 
ral Veintimilla  echó  abajo  la  Constitución  de  1869,  por  medio  de 
la  revolución  de  cuartel  efectuada  en  Guayaquil  el  8  de  Se- 
tiembre de  1876  contra  el  Gobierno  Constitucional  del  Dr.  D. 
Antonio  Borrero.  En  todo  caso,  aun  suponiendo  que  hubiera 
habido  entonces  una  rebelión  ó  sedición,  que  no  las  hubo,  el 
crimen  habría  sido  siempre  complejo  y  el  Gobierno  estaba 
siempre  en  el  derecho  de  someter  á  los  perpetradores  á  un 
Consejo  de  guerra,  sin  desconocer,  por  esto,  la  calidad  de  or- 
dinario de  ese  crimen.  Andrade  y  Moncayo  no  figuraron  al 
principio  entre  los  sindicados  en  el  asesinato,  por  lo  que  fueron 
sometidos  al  Tribunal  común  para  su  enjuiciamiento.  Luego 
mal  puede  asegurarse  ''que  el  Gobierno  que  succedió  al  de  García 
Moreno  tampoco  apreció  la  muerte  del  Presidente  de  1875  comoují 
delito  común.''  Tal  afirmación,  ó  suposición,  es  tan  inconcebible 
como  absurda. 

Respecto  á  lo  de  la  prescripción,  nada  hay  tampoco  que 
añadir.  Citadas  en  el  dictamen  las  leyes  que  la  reglamentan,  y 
probado  con  los  mismos  escritos  de  Andrade  la  contumacia  de 
éste  en  mantener  su  crimen,  viénese  inmediatamente  en  cono- 
cimiento de  que  no  existe,  en  el  presente  caso,  la  prescripción 
supuesta. 

Por  último,  el  principio  de  no  haber  necesidad  de  pactos 
preexistentes  para  la  extradición  de  criminales,  se  halla,  así 
mismo,  suficientemente  demostrado  en  aquel  documento,  con 
la  exposición  de  abundante  doctrina  de  sabios  tratadistas  y  con 
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las  resoluciones  dictadas  en  la  práctica  por  Gobiernos  altamen- 
te respetables. 

Sin  embargo,  para  robustecer  mas,  si  cabe,  la  verdad  de  ese 
principio,  expondré  las  opiniones  de  algunos  otros  publicistas, 
igualmente  distinguidos. 

Don  Agustín  Aspiazú,  á  pesar  de  que  solo  admite  la  extra- 
dición con  múltiples  restricciones,  al  ocuparse  del  asilo  y  la 
extradición  en  su  obra  titulada  "Dogmas  del  Derecho  Inter- 
nacional", se  expresa  así:  "La  Nación  no  tiene  derecho  de  cas- 
tigar ni  está  obligada  á  entregar  á  los  extranjeros  que  se  hayan 
refugiado  por  delitos  cometidos  en  otro  territorio,  si  no  es  por 
crímenes  atroces  ó  por  aquellos  que  constituyen  á  sus  perpetra- 
dores en  enemigos  del  género  humano."  En  seguida,  comen- 
tando el  párrafo  anterior,  dice:  "La  Nación  que  solicita  la  en- 
trega de  semejantes  delincuentes  (habla  de  los  delitos  leves)  no 
debe  llamarse  á  injuriada  en  caso  de  que  la  otra  se  deniegue  á 
acceder  á  su  reclamo,  salvo  que  por  tratados  se  hubiese  estipu- 
lado lo  contrario. 

No  sucede  lo  mismo  con  los  perseguidos  por  crímenes  atro- 
ces. En  estos  casos  la  justicia,  en  obsequio  á  la  humanidad 
ofendida,  debe  mostrarse  severa,  persiguiendo  á  sus  autores 
donde  quiera  que  se  hallen."  Y  mas  adelante  añade:  ''Por  críme- 
nes atroces.  —  ¿iendo  el  crimen  atroz,  como  el  asesinato,  el  in- 
cendio, la  falsificación  de  moneda  ó  documentos  públicos,  los 
reos  deben  ser  entregados  al  soberano  que  los  reclama,  porque 
el  autor  de  tales  atentados  no  debe  hallar  protección  en  parte 
alguna;  pues  que  la  represión  de  estos  crímenes  interesa  á  to- 
dos los  pueblos  y  á  todos  los  hombres.  "El  Derecho  de  Gentes 
no  es  proteger  un  Estado  á  los  malhechores  de  otro,  sino  ayu- 
darse todos  mutuamente  contra  los  enemigos  de  la  sociedad  y 
de  la  virtud." 

En  la  nota  que  pone  Blunschli  al  pié  del  párrafo  citado  en  el 
dictamen  del  señor  Ministro  de  Justicia  del  Ecuador,  se  lee  es- 
tos otros: 

"La  opinión  contraría  (á  la  del  asilo  ilimitado)  ha  encontra- 
do en  todos  tiempos  elocuentes  defensores.  Grotius,  Vatel, 
Kent,  etc.,  declaran  que  el  interés  general,  la  justicia  ultraja- 
da, la  necesidad  de  castigar  á  los  criminales,  el  peligro  para  la 
sociedad  de  ofrecer  á  éstos  una  retirada  fácil  para  que  puedan 
renovar  los  ataques  contra  el  orden  público,  imponen  á  los  Es- 
tados el  deber  de  concurrir  de  común  acuerdo  á  la  administra- 
ción de  la  justicia  penal. 

"El  derecho  de  asilo  ilimitado  constituiría,  nos  parece,  un 
peligro  para  la  seguridad  y  el  orden  público,  á  causa,  sobre  to- 
do, de  la  facilidad  para  la  rapidez  de  las  comunicaciones. 

"No  solo  el  interés  de  un  país  determinado,  sino  el  interés 
general  exigen  que  los  asesinos,  los  grandes  falsificadores  y  los 
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grandes  ladrones  sean  castigados.  Un  Ministro  francés,  M. 
Rouher,  ha  manifestado  en  pocas  palabras,  en  un  excelente 
discurso  pronunciado  ante  el  Cuerpo  Legislativo,  en  la  sesión 
de  4  de  Marzo  de  1866,  los  motivos  que  nnlitan  á  favor  de  la 
obligación  de  entregar  á  los  criminales:  "El  principio  de  la  ex- 
tradición es  el  principio  de  la  solidaridad  y  de  la  seguridad  de 
los  Gobiernos  y  los  pueblos  contra  la  ubicuidad  del  mal." 

Finalmente,  el  notable  jurisconsulto  y  publicista  peruano 
Dr.  D.  Francisco  García  Calderón,  en  su  excelente  "Dicciona- 
rio de  la  Legislación  Peruana,"  publicado  el  año  de  1860,  al  ha- 
blar del  "asilo  en  territorio  extranjero,"  dice  lo  siguiente; 

"El  derecho  consuetudinario  establece  que  se  conceda  asilo 
seguro,  sin  que  haya  lugar  á  extradición,  á  los  reos  refugiados 
por  delitos  políticos;  pero  los  asesinos,  los  envenenadores,  y 
otros  criminales  de  su  especie,  que  se  miran  como  enemigos 
del  género  humano,  no  deben  encontrar  asilo  en  ninguna  par- 
te; y  deben  ser  entregados  á  la  Nación  que  los  reclame  para 
castigarlos,  sin  necesidad  de  convención  previa.  La  razón  es 
que  estos  criminales  amenazan  á  la  sociedad  entera;  y  por  con- 
siguiente, todos  están  interesados  en  su  castigo. 

"En  los  demás  delitos,  los  reos  encuentran  asilo  en  territorio 
extranjero;  pero  esta  garantía  no  puede  dejar  de  mirarse  como 
perniciosa,  por  la  impunidad  qne  trae  consigo.  Por  esto  sería 
de  desear  que  todas  las  Naciones  se  conviniesen  en  no  conce- 
der asilo,  mas  que  á  los  delincuentes  políticos;  y  que  á  los  de- 
mas  se  les  negase  absolutamente.  ¡Cuántos  crímenes  dejarían 
de  cometerse,  si  los  malhechores  estuviesen  convencidos  de 
que  no  pueden  encontrar  ningún  lugar  de  reposo  sobre  la 
tierra! 

"Los  asilados  políticos  no  deben  abusar  de  la  protección 
que  se  les  concede,  atacando  la  seguridad  pública  del  país  que 
los  recibe,  ó  promoviendo  en  él  sediciones  y  conspiraciones 
contra  su  propio  país.  En  el  primer  caso  hay  derecho  para 
castigarlos;  y  en  el  segundo,  si  el  Gobierno  tiene  conocimiento 
de  la  conspiración,  y  la  favorece,  dá  motivo  de  queja  á  la  Na- 
ción contra  quien  se  prepara;  pero  no  es  responsable  de  los  ar- 
mamentos y  enganches  que  se  hagan  clandestina  ó  simulada- 
mente." 

Ahora  bien,  D.  Roberto  Andrade,  prófugo  de  la  justicia  del 
Ecuador,  no  solo  no  ha  negado  su  participación  en  el  horroro- 
so asesinato  del  ilustre  Presidente  García  Moreno,  mas  se  ha 
jactado  constantemente  de  ser  uno  de  los  principales  autores 
de  ese  crimen,  y  acaba  de  publicar  un  libelo  infamatorio,  titu- 
lado: ''Estudios  Históricos — Moncayo  y  García  Moreno,"  glori- 
ficando el  empleo  del  puñal  y  haciendo  frenética  propaganda, 
en  tipos  de  imprenta  peruanos,  de  la  doctrina  disociadora,  in- 
moral y  peligrosa  del  asesinato. 
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Es  por  esto  que  mi  Gobierno,  interesado  en  que  no  queden 
impunes  los  atentados  y  escándalos  que  así  hieren  y  envene- 
nan á  la  sociedad,  y  obligado  por  el  extrictísimo  deber  de  pro- 
curar se  cierre,  con  la  represión  de  la  ley,  la  cátedra  de  inmo- 
ralidad que  pone  tan  en  peligro  la  vida  de  los  Magistrados  y 
de  los  ciudadanos,  me  ha  prevenido  solicitar  del  ilustrado  Go- 
bierno de  esta  República,  por  el  muy  digno  conducto  de  V.  E. 
y  bajo  la  promesa  de  reciprocidad,  la  formal  extradición  del 
referido  Andrade. 

Mi  Gobierno  abriga  la  convicción  de  que  el  de  V.  E.,  inspi- 
rándose en  los  sentimientos  de  su  reconocida  justificación,  y 
consecuente  con  los  honrados  antecedentes  de  su  elevada  polí- 
tica internacional,  ha  de  dignarse  acceder  á  la  solicitud  que 
respetuosamente  dejo  formulada  en  el  presente  oficio. 

Además,  si  se  reflexiona  en  la  enormidad  del  crimen  come- 
tido; en  las  circunstancias  que  lo  rodearon,  todas  agravantes, 
puesto  que  no  se  perpetró  en  el  ardor  de  la  lucha,  sino  en  el 
seno  de  la  paz,  produciendo  general  indignación  en  todos  los 
ámbitos  de  la  República;  si  se  considera  que  un  crimen  seme- 
jante ha  hallado  siempre  unánime  reprobación  en  todos  los  Go- 
biernos que  se  han  succedido  en  este  noble  país,  así  como  en 
sus  altos  poderes  públicos,  en  la  Cátedra,  en  el  Foro  y  en  los 
círculos  sociales;  cuando  parece  que,  á  pesar  del  tiempo  tras- 
currido, no  han  terminado,  sino  que,  por  el  contrario,  toman 
incremento  las  funestas  consecuencias  de  aquel  crimen  con  la 
osada  propaganda  del  que  ha  convertido  el  asilo  en  una  tribu- 
na para  generalizar  las  perniciosas  ideas  que  sostiene,  á  fin  de 
disculpar  tan  horrible  delito,  atrayendo  sobre  sí  el  peso  de  la 
ley,  no  solo  del  país  que  solicita  su  extradición,  sino  de  aquel 
en  que  reside;  cuando  á  estas  graves  consideraciones  que,  á  no 
dudarlo,  serán  debidamente  apreciadas  por  el  ilustrado  y  rec- 
to Gobierno  de  V.  E.,  afanoso  de  cimentar  sólidamente^l  or- 
den y  el  respeto  á  las  instituciones  bienhechoras  de  esta  Repú- 
blica, se  agregan  los  actos  recientemente  practicados  por  esa 
Cancillería,  concediendo  la  extradición  de  Modesto  Rivade- 
neira,  del  asiático  José  Salinas  y  del  subdito  español  Vicente 
Villa,  es  una  consecuencia  impuesta  por  la  lógica  y  por  la  jus- 
ticia, que,  en  el  caso  presente,  el  Excmo.  Gobierno  de  V.  E., 
en  defensa  de  sus  propios  fueros  y  de  la  moral  social  audaz- 
mente ofendida,  acceda  á  la  entrega  del  asesino  de  un  Presi- 
dente Constitucional  en  el  augusto  ejercicio  de  sus  elevadas 
funciones,  á  la  justicia  del  país  en  donde  perpetró  el  crimen. 

En  efecto,  si  se  concedió  la  extradición  tratándose  de  la  de- 
fraudación de  caudales  públicos,  en  cuyo  delito  común  había 
un  propósito  político,  ¿cómo  negar  ahora  la  que  se  solicita  de 
un  reo  convicto  y  confeso  de  haber  asesinado  al  Jefe  Constitu- 
cional de  un  Estado  amigo? 
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El  respetable  Gobierno  de  V.  E,,  al  conceder  la  extradición 
de  aquel,  tuvo,  seguramente,  en  cuenta  las  consecuencias  que 
sobrevendrían  en  estas  sociedades,  de  contínno  agitadas  por  la 
anarquía,  si  se  dejase  que  bajo  el  manto  de  la  política  queda- 
ran impunes  los  delitos  como  el  cometido  por  Rivadeneira,  y, 
por  lo  mismo,  no  es  posible  siquiera  imaginar  que  no  mida  los 
funestos  alcances  que  tendría  y  el  pernicioso  precedente  que 
se  establecería,  al  reputar  como  un  simple  delincuente  político 
á  un  criminal  cuya  contumacia  es  un  peligro  hasta  para  el  país 
en  que  se  ha  refugiado,  á  causa  de  la  propagación,  por  medio 
del  periódico  y  del  libro,  de  ideas  que  atacan  tan  profunda- 
mente á  la  moral  misma  y  al  principio  de  autoridad,  bases  y 
fundamento  de  toda  sociedad  constituida. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  protestas  de  alta  y  distinguida  con- 
sideración con  que  tengo  la  honra  de  suscribirme  de  V.  E. 
obsecuente  seguro  servidor. 

Julio  H.  Salazar. 

Excmo.  Sr.  Dr.    D.   Alberto   Elmore,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciofies  Exteriores, — LÍ7na,  d  2  de  Julio  de  1891. 

Informe  la  Excma.  Corte  Suprema  de  Justicia,  y  acúsese  re- 
cibo.— Elmore, 


I 


PIEZAS  PRINCIPALES  DE  LAS    COPIAS  ACOMPAÑADAS  CON  LA 

DEMANDA. 

Auto  cabeza  de  proceso. 

En  Quito,  á  diez  de  Agosto  de  mil  ochocientos  setenta  y  cin- 
co. El  señor  Dr.  D,  José  María  Guerrero,  Juez  Letrado  de 
Hacienda  de  esta  provincia,  dijo:  que  en  este  instante,  que  son 
los  tres  cuartos  para  las  dos  de  la  tarde,  sabe  por  voz  pública 
que  en  el  portal  del  Palacio  presidencial  ha  sido  asesinado  ale- 
vosamente el  esclarecido  Presidente  de  la  República,  General 
Dr.  D.  Gabriel  García  Moreno,  por  una  conjuración  de  asesi- 
nos, entre  los  que,  se  dice,  existían  Faustino  Rayo,  de  origen 
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colombiano,  Manuel  Cornejo  Astorga,  Roberto  Andrade  y 
otros  mas;  de  los  que  el  primero  fué  capturado  y  muerto  en 
ese  instante,  y  los  otros  fugaron.  Como  atentado  de  tamaña 
trascendencia  no  puede,  ni  debe  quedar  impune,  manda  levan- 
tar el  presente  auto  cabeza  de  proceso,  para  que  á  su  conse- 
cuencia se  compruebe  el  cuerpo  del  delito,  descubra  y  casti- 
gue á  sus  autores,  cómplices  y  encubridores,  por  todos  los  me- 
dios legales,  nombrándose  para  el  reconocimiento  del  cadáver, 
sus  heridas  y  consiguiente  autopsia,  á  los  facultativos  doctores 
Rafael  Barahona  y  Rafael  Rodríguez  Maldonado,  quienes  pro- 
cederán aceptando  y  jurando  el  cargo.  Recíbanse  las  declara- 
ciones de  los  testigos  presenciales  ó  sabedores  de  la  infracción, 
3'  practíquense  todas  las  diligencias  concernientes  al  esclareci- 
miento del  hecho,  sus  antecedentes  y  consiguientes,  previa  ci- 
tación del  Ministerio  Fiscal,  de  los  sindicados  que  hayan  sido 
aprehendidos  y  del  ciudadano  Guillermo  Buchelli,  á  quien  se 
nombra  defensor  de  los  reos  prófugos  y  de  los  demás  que  pu- 
dieran aparecer  culpables  ó  delincuentes.  Así  lo  proveyó,  man- 
dó y  firmó,  de  que  doy  fé. 

José  María   Guerrero. 

Pablo  Iglesias,  Escribano  Público. 


Acta  del  Jurado. 

En  Quito,  á  seis  de  Octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
tres,  instalado  el  Jurado  de  acusación  con  los  señores  docto- 
res Francisco  Nuñez,  Luis  Antonio  Andrade  Vargas,  Juan  Jo- 
sé Narvaez,  Manuel  Palacios  y  Nicolás  Zubiría,  que  han  con- 
currido, tomaron  asiento  por  orden  de  la  suerte  á  derecha  é 
izquierda  del  señor  Juez  que  conoce  de  la  causa,  quien,  en  el 
acto,  les  recibió  el  juramento  prevenido  por  la  ley;  ordenó,  en 
seguida,  el  mismo  señor  Juez,  se  diera  lectura  al  proceso  y 
acusaciones,  concluidas  las  que,  les  expuso  el  señor  Juez  á  los 
señores  Jurados,  el  objeto  de  aquellas,  y  cuales  eran  las  fun- 
ciones que  tenían  que  llenar.  Luego  se  procedió  al  nombra 
miento  de  Jefe  del  Jurado,  habiendo  recaído  la  mayoría  en  el 
señor  Dr.  D.  Francisco  Nuñez,  á  quien  se  le  entregó  todo  lo 
actuado;  y  retirándose  el  señor  Presidente,  los  dejó  bajo  de  lla- 
ve, hasta  que  hagan  la  declaratoria  respectiva,  firmando  esta 
acta  el  señor  Juez  con  el  Secretario  que  certifica. 

Aparicio  Rivadeneira. 
Pío  Terdti,  Secretario. 
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Veredicto. 


Quito,  Octubre  seis  de  mil  ociiocientos  ochenta  y  tres,  á  las 
cuatro  y  inedia  de  la  tarde. — El  Jurado  declara  que  ha  lugar  á 
la  acusación  contra  los  señores  Roberto  Andrade,  Faustino 
Rayo,  Abelardo  Moncayo,  Manuel  Cornejo  Astorga;  mas  que 
no  ha  lugar  respecto  de  los  demás. 

Francisco  Ntiñez — Luis  Antonio  Ajidrade — Juan  F.  Narvaez — 
Manuel  Palacios — Nicolás  Zubiría. 


Auto. 

Quito,  ocho  de  Octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  tres, 
á  las  diez  del  día.  V'istos;  en  conformidad  con  la  declaratoria 
del  Jurado  de  acusación,  y  de  acuerdo  con  lo  que  prescribe  el 
artículo  ciento  sesenta  y  tres  del  Código  de  Enjuiciamientos 
en  materia  criminal,  se  declara  que  ha  lugar  á  formación  de 
causa  contra  Roberto  Andrade  y  Abelardo  Moncayo,  por  el 
crimen  de  asesinato  cometido  en  la  persona  del  Excmo.  señor 
Dr.  Gabriel  García  Moreno.  Redúzcaseles,  pues,  á  prisión 
constitucionalmente,  nombren  defensor,  si  lo  quisieren,  y  tóme- 
seles su  confesión.  Y  como  los  encausados  se  encuentran  pró- 
fugos, fíjese  el  correspondiente  edicto  llamándolos  á  juicio,  y 
líbrense  requisitorias  á  todos  los  Juzgados  de  la  República  para 
su  aprehensión.  Se  abstiene  este  Juzgado  de  dictar  providen- 
cia alguna  contra  Faustino  Lemus  l^ayo  y  Manuel  Cornejo 
Astorga,  por  ser  constante  su  fallecimiento.  Respecto  de  los 
demás  procesados,  se  dispone  que,  por  de  pronto,  no  ha  lugar 
á  forrnacion  de  causa,  lo  cual  se  elevará  en  consulta  á  la  Excma. 
Corte  Superior,  remitiéndole  el  sumario  dentro  del  término 
prefijado  por  el  artículo  ciento  sesenta  y  uno  del  antedicho 
Código. — Rivadeneira. 


Proveído. 


Proveyó  y  firmó  el  auto  anterior  el  señor  Dr.  Aparicio  Ri- 
vadeneira, Alcalde  segundo  Municipal,  que  conoce  de  la  causa 
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por  excusa  del  Juez  letrado  de  Hacienda,  en  la   fecha  y  hora  ' 
indicadas, 

Terán, 
Secretario  de  Hacienda. 


Ejecntoria  Stiperior. 

La  República  del  Ecuador,  y  en  su  nombre  y  por  autoridad 
de  la  ley,  la  Corte  Superior  de  Quito. — Quito,  Agosto  ocho 
de^mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  las  dos  de  la  tarde.  Vis- 
tos': son  legales  y  están  arreglados  á  los  méritos  del  proceso 
los  fundamentos  del  auto  consultado;  por  tanto,  se  le  aprueba. 
— Devuélvase. 

Campusano  —  Banderas  —  Paredes^  \ 


Proveyeron  el  auto  anterior  los  señores  doctores  José  Nico- 
lás Campusano,  Presidente,  José  María  Flor  de  las  Banderas 
y  Manuel  Paredes,  Ministro  de  la  segunda  sala  de  Su  Excelen- 
cia la  Corte  Superior  en  ocho  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  cuatro,  á  las  dos  de  la  tarde. 


Luis  F.  Pólif, 
Secretario    Relator. 


Legación  del  Ecuador. — Lima,  Julio  2  de  1891, 
Señor: 

Adjunto  al  oficio  de  esta  misma  fecha,  en  el  cual  solicito  la 
extradición  de  Roberto  Andrade,  encontrará  V.  E.  el  N.°  336 
de  "El  Diario  Oficial"  de  Quito,  de  23  de  Mayo  último,  en  que 
se  halla  inserto  el  dictamen  expedido  sobre  aquel  particular 
por  el  señor  Ministro  de  Justicia  del  Ecuador.  He  creído  pre- 
ferible remitir  á  V.  E.,  en  vez  de  la  copia  manuscrita,  el  co- 
rrespondiente ejemplar  de  ese  diario,  por  la  mayor  facilidad 
que  ofrece  la  forma  impresa  para  la  lectura  y  porque  los  docu- 


\ 
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meatos  oficiales  publicados  en  un  órgano  de  esa  naturaleza, 
llevan  también,  como  sabe  V.  E,,  el  carácter  de  auténticos. 

Reitero  á  V.  E.  con  tal  motivo  los  afectos  de  mi    mas  alta  y 
distinguida  consideración. 

Julio  H.  Salazar. 

Excmo.  señor  Dr.  D.  Alberto  Elmore,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú. 


Dictamen. 

Excmo.  Señor: 

Para  cumplir  con  lo  mandado  por  V.  E.,  he  leído  los  perió- 
dicos del  Ecuador  y  del  Perú  que  han  llegado  á  mis  manos  y 
que  se  han  ocupado  de  la  extradición  del  señor  D.  Roberto 
Andrade. 

Las  cuestiones  suscitadas  por  la  prensa  pueden  reducirse  á 
las  cuatro  siguientes: 

i.^  El  asesinato  es  delito  común,  por  mas  que  su  perpetra- 
ción vaya  acompañada  de  algún  otro  delito  político. 

2.^  El  Ecuador  no  ha  declarado  implícitamente  que  el  cri- 
men cometido  en  la  persona  del  señor  García  Moreno  es  pu- 
ramente político, 

3.^  No  está  prescrita  la  acción  para  la  pesquiza  de  los  sin- 
dicados en  el  asesinato  del  señor  García  Moreno. 

4.''  La  extradición  puede  pedirse  y  debe  otorgarse  aun 
cuando  no  haya  tratado  especial  de  extradición  entre  los  dos 
Estados. 

Los  delitos  comunes  no  dejan  de  ser  tales  ni  desaparecen 
cuando  van  aconjpañados,  ó  mas  bien  dicho, — agravados — por 
la  rebelión,  sedición,  motín  ó  asonada,  porque  entonces  todo 
criminal  algo  advertido  cuidaría  de  dar  á  su  crimen  algún  co- 
lorido político  para  escapar  de  la  pena  y  burlar  la  acción  de 
la  justicia.  La  política  no  cambia  la  esencia  y  la  naturaleza  de 
los  actos  humanos,  convirtiendo  en  buenos  ó  siquiera  indife- 
rentes los  esencialmente  malos  y  reprobados  en  todos  los  tiem- 
pos por  todo  el  género  humano. 

En  el  siglo  presente  la  opinión  pública,  ilustrada  por  los  sa- 
bios tratadistas  del  Derecho  Natural  y  el  de  Gentes,  distingue 
ya  perfectamente  los  delitos  comunes  de  los  meramente  polí- 
ticos, que  antes  de  ahora  y  en  el  origen   del   Derecho  Interna- 
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cional  solían  confundirse,  y  por  esto  castiga  los  primeros  y  usa 
de  la  indulgencia  propia  del  adelanto  social  respecto  de  los  se- 
gundos. 

La  ciencia  distingue  asimismo  los  derechos  de  la  autoridad 
y  los  del  individuo,  pues  el  modo  de  ser,  la  naturaleza  y  los 
deberes  de  estos  dos  distintos  miembros  constitutivos  de  la  so- 
ciedad, no  pueden  ser  los  mismos  ni  confundirse  en  uno;  por 
esto  sus  atribuciones  y  facultades  son  distintas.  Matar  al  ene- 
migo en  combate;  incendiar  á  una  población  para  desalojar  á 
un  enemigo  fuerte  y  superior  en  número  y  elementos  bélicos; 
tomar  sus  mercaderías  cuando  trata  de  introducirlas  en  un 
puerto  bloqueado,  con  todos  los  requisitos  exigidos  hoy  por  el 
Derecho  Internacional  moderno,  es  perm.itido,  porque  desgra- 
ciadamente la  sociedad  y  los  Estados  no  han  llegado  todavía 
al  grado  de  cultura  y  moralización  á  que  mas  tarde  llegarán; 
pero  de  esto  al  asesinato,  al  incendio  y  al  robo  hay  gran  dis- 
tincia,  pues  las  primeras  son  medidas  dolorosas,  pero  necesa- 
rias, porque  las  hace  indispensable  la  defensa  nacional,  la  de- 
fensa propia  confiada  únicamente  á  la  fuerza  de  las  Naciones. 
Pero  ningún  individuo  puede  matar,  incendiar  ó  robar,  califi- 
cando él  mismo  la  necesidad  y  el  derecho,  porque  no  le  plugo 
á  Dios  dar  al  individuo  derechos  iguales  á  los  que  dio  á  la  au- 
toridad. El  individuo  recurre  á  las  autoridades  y  obtiene  jus- 
ticia y  reparación;  las  sociedades  carecen  de  superior  tempo- 
ral, y  por  eso  tienen  el  derecho  de  defenderse  por  sí  mismas. 

Parece  que  los  mas  eminentes  estadistas,  y  con  ellos  la  opi- 
nión pública  ilustrada,  han  reconocido  3'a  como  una  verdad  in- 
concusa,  que  los  crímenes  comunes  no  dejan  de  ser  tales  aun 
cuando  su  perpetración  vaya  acompañada  de  alguno  ó  algu- 
nos delitos  políticos. 

El  publicista  venezolano  Seijas  en  su  obra  "Derecho  Inter- 
nacional Hispano-Americano"  tomo  II,  página  183,  al  hablar 
de  los  delitos  políticos,  dice:  "De  entre  los  delitos  políticos  se 
ha  excluido  el  atentado  contra  la  vida  de  los  Jefes  de  Gobier- 
no, colocándolo  expresamente  entre  los  comunes  que  hacen  le- 
gítima la  entrega  del  culpado." 

El  señor  Pacheco,  Joaquín  Francisco,  al  tratar  de  los  críme- 
nes políticos  y  después  de  haber  asegurado  que  deben  casti- 
garse con  penas  reparables  y  remisibles,  al  hablar  de  los  deli- 
tos comunes  perpetrados  junto  con  los  políticos,  dice:  "Esto 
nos  conduce  naturalmente  á  decir  nuestra  opinión  sobre  los 
casos  en  que  de  hecho  se  verifica  esta  amalgama,  cometiéndo- 
se por  causas  políticas  actos  que  salen  de  la  esfera  de  las  opi- 
niones para  entrar  en  la  del  crimen  común.  El  incendio,  las 
heridas,  la  muerte,  aun  los  delitos  contra  la  propiedad,  casi  lo- 
dos los  ordinarios,  pueden  reunirse  y  acumularse  en  los  de  la 
política.  Claro  es,  señores,  que  en  semejantes  hechos   no  pue-- 
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den  plenamente  caber  las  causas  de  atenuación  que  disculpan 
á  ios  delitos  políticos.  Ya  no  hay  aquí  las  creencias  generales 
cuyo  influjo  hemos  señalado  en  el  mundo  como  tan  poderoso, 
y  en  la  legislación  como  tan  atendible.  INIatar,  robar,  incendiar 
no  pueden  nunca  ser  estimadas  como  acciones  inocentes,  cual- 
quiera que  sea  el  motivo  que  compela  á  ello.  No,  no  es  políti- 
ca ya  lo  que  emprenden  ni  lo  que  hacen:  son  crímenes  verda- 
deros para  todo  el  que  no  esté  completamente  obcecado  con 
una  locura  ó  con  infernal  compromiso. 

"Así  la  legislación  vuelve  á  adquirir  en  estos  puntos  toda  su 
libertad,  porque  está  completamente  desembarazada,  no  tenien- 
do en  contra  la  irresistible  opinión  de  que  hemos  hablado  an- 
tes. El  instinto  público  y  sus  buenos  principios  marchan  de 
acuerdo,  y  lo  que  él  estima  criminoso  no  lo  mira  el  mundo  co- 
mo inocente." 

Las  leyes  penales,  dice  Pinheiro-Ferreira,  citado  por  Fiore, 
no  castigan  al  delincuente  porque  haya  delinquido  en  tal  ó  cual 
país,  sino  porque  al  cometer  el  crimen  ha  atacado  en  la  perso- 
na de  su  víctima  toda  la  humanidad:  es,  pues,  justificable  por 
todos  los  tribunales,  y  por  tanto  debe  el  ministerio  público  lle- 
varlo ante  el  Poder  Judicial  del  país,  cuyas  leyes  y  magistra- 
dos haya  insultado,  teniendo  en  cuenta  que,  concediéndole  la 
impunidad,  se  harían  cómplices  de  su  crimen." 

El  Perú  en  su  Código  Penal  h.a  sancionado  el  principio  de 
que  los  autores  de  crímenes  políticos  son  responsables  de  los 
delitos  comunes  aun  cuando  los  cometan  junto  con  aquellos, 
pues  el  artículo  145  dice:  "Los  reos  de  rebelión,  sedición,  mo- 
tín ó  asonada,  son  responsables  de  los  delitos  especiales  que 
cometan,  observando  lo  dispuesto  en  el  artículo  45;"  y  este  ar- 
tículo dice:  "Al  culpable  de  dos  ó  mas  delitos  se  le  impondrá 
la  pena  correspondiente  al  delito  mas  grave,  considerándose 
los  demás  como  circunstancias  agravantes;"  luego,  por  la  le- 
gislación peruana,  el  asesinato  del  señor  García  Moreno  ten- 
dría que  ser  castigado  como  delito  común  agravado  por  la  re- 
belión, aun  supuesto  el  caso  que  la  hubo. 

Fundados,  sin  duda,  en  esta  disposición  legal,  los  Tribunales 
del  Perú  han  castigado  los  delitos  comunes,  aunque  hayan  sido 
perpetrados  junto  con  los  políticos;  y  los  jurisconsultos  y  es- 
critores peruanos  así  lo  reconocen,  según  el  decir  de  un  acre- 
ditado y  antiguo  periódico  de  la  ca[»ital  del  Perú,  el  cual,  en  el 
editorial  correspondiente  al  17  de  Abril  de  1891,  dice:  "En 
1874.  el  oficial  retirado  Boza  atacó  al  Presidente  Pardo,  dispa- 
lando  contra  él  varios  tiros  de  revolver.  Capturado  el  ofensor 
fué  sometido  á  los  tribunales  ordina-ios.  El  Conjuez  de  prime- 
ra instancia,  Dr.  D.  Juan  E.  JMiran(:  1,  tratando  á  Boza  como 
delincuente  político,  le  aplicó  la  peni  de  expatriación,  que  las 
leyes  determinaban  para  esa  clase   do   criminales.     La  indigna- 
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clon  pública  con  tal  motivo  fué  univei'sal,  y  la  sentencia  mere- 
ció una  justa  revocatoria  de  los  Tribunales  Superiores,  que  en- 
viaron á  Boza  á  la  penitenciaría." 

Mas  tarde,  el  mismo  D.  Manuel  Pardo,  ocupando  el  alto 
puesto  de  Presidente  del  Senado,  ca3'ó  asesinado  por  el  sárjen- 
te Montoya.  Nadie  calificó  á  éste  y  á  sus  cómplices  militares 
y  civiles,  que  pretendieron  aprovechar  del  crimen  para  una  sub- 
levación, como  delincuentes  políticos,  y  todos,  según  su  gra- 
do de  criminalidad,  sufrieron  la  condena  de  los  reos  comunes. 

A  estos  antecedentes,  se  unen  declaraciones  expresas  del 
Congreso  peruano  sobre  la  calificación  que  hace  de  un  Jefe  de 
Estado  considerándolo  en  los  efectos  de  las  relaciones  interna- 
cionales." 

La  ley  de  1888,  que  establece  los  principios  á  que  debe  suje- 
tarse el  Gobierno  en  materia  de  extradición,  consigna  la  prohi- 
bición de  entregar  á  los  delincuentes  políticos;  y  un  año  des- 
pués se  aprobó  la  Convención  celebrada  con  Bélgica,  en  cuyo 
artículo  3.°  se  dice.  "No  será  reputado  delito  político  ni  hecho 
conexo  con  semejante  delito  el  atentado  contra  la  persona  del 
Jefe  de  un  Estado  extranjero  ó  contra  los  miembros  de  su  fa- 
milia, cuando  este  atentado  constituya  el  hecho,  sea  de  homici- 
dio, sea  de  asesinato,  sea  de  envenenamiento."  Por  donde  se 
ve  que  el  Congreso  peruano  no  acepta  que  el  llamado  tiranici- 
da  sea  excluido  de  la  categoría  de  l(3s  criminales  comunes. 

Creo  que  basta  lo  dicho  para  asegurar  la  verdad  del  primer 
principio. 

"El  Ecuador  no  ha  declarado  implícitamente  que  el  crimen 
conielido  en  la  persona  del  Dr.  García  Moreno  es  puramente 
político;"  como  parece  lo  creen  los  señores  Redactores  de  otro 
distinguido  periódico  de  Lima,  pues  dicen:  "Por  otra  parte, 
el  Gobierno  que  succcdió  al  de  García  Moreno  tampoco  apre- 
ció la  muerte  del  Prcsiderite  de  1875  como  un  delito  común; 
y  esto  tanto  mas  evidente,  cuanto  que  inmediatamente  que  se 
encargó  de  las  funciones  del  Gobierno,  mandó  someter  á  un 
Consejo  privativo  de  guerra  á  los  pocos  que  pudo  capturar 
como  culpables  del  asesinato,  y  este  Consejo  impuso  á  Campu- 
sano  la  pena  de  muerte  y  la  de  piesidio  al  Dr.  Polanco,  que 
también  fué  fuüíilado  después,  (i)  Si,  pues,  el  Gobierno  del 
Ecuador  ofreció  entonces  la  prueba  de  que  no  se  consideraba 
como  delito  común  el  practicado  por  los  revolucionarios  de 
1875,  ¿cómo  puede  consentirse  hoy  que  tal  precedente  se  con- 
vierta, con  olvido  flagrante  de  lo  hecho  y  con  diversa  aprecia- 
ción, C15  delito  común,  incluido  en  los  sí  estipulados  en  el  tra- 
tado de  extradición? 


(1)  Polanco  no  fué  fusilado  por  la  justicia  humana,  sino  por  la  divi- 
na, en  el  combate  do  14  de  Noviembre  do  1877,  en  las  callea  de  Quito. 


—  447  — 

Es  verdad  que  Polanco  y  Cornejo  fueron  juzofados  por  el 
Consejo  de  guerra  de  Oficiales  Generales,  porque  en  aquel 
primer  momento,  después  de  cometido  el  crimen,  se  creyó  que 
había  venido  adjunto  á  un  plan  de  conspiración,  y  aun  cuando 
pretendieron  hacerlo  Cornejo  y  Polanco,  ésto  no  se  probó;  pues 
ambos  apoyaron  su  deíensa  en  la  aserción  de  que  su  objeto  íué 
separar  del  mando  á  García  Moreno,  tomándolo  preso,  condu- 
ciéndole á  una  casa  de  la  calle  de  La  Loma,  haciendo  allí  una 
descarga  de  fusilería  que  hiciese  creer  á  la  población  que  el 
prisionero  había  sido  fusilado,  para  que  los  cuarteles  y  el  pue- 
blo no  opusiesen  resistencia  al  cambio  administrativo  que  se 
preparaba;  pero,  repito,  que  esto  no  se  probó.  La  capital  y  to- 
da la  República  continuaron  en  paz  hasta  Octubre,  y  la  Cons- 
titución del  69  rigió  hasta  el  8  de  Octubre  de  1876,  en  que  el 
General  Veintimilla  la  echó  abajo. 

Rayo,  el  principal  asesino  que  descargó  el  piimer  macheta- 
zo sobre  la  víctima,  cuando  ésta  subía  descuidada  la  grada  del 
altosano  del  Palacio  presidencial,  no  tuvo  mas  motivo  que  la 
venganza  personal,  pues  no  pudo  conformarse  con  la  separa- 
ción del  mando  de  la  provincia  de  Oriente.  Polanco,  tuvo  tam- 
bién un  motivo  meramente  individurd,  y  Campusano,  la  re- 
prensión que  le  impuso  el  señor  García  Moreno. 

Pero  Andrade  y  JNlonca}-©  no  figuraron,  al  principio,  entre 
los  sindicados  del  asesinato,  y  por  esto  fueron  sometidos  á  jui- 
cio, con  p)osterioridad  al  Consejo  de  gueria,  durante  el  cual 
aparecieron  piuebas  contra  ellos.  Estos  señores  fuei'on  juzga- 
dos por  el  Tribunal  común,  la  Judicatura  de  Letras  de  la  pro- 
vincia de  Pichincha;  luego  mal  puede  asegurarse  que  ¿"Z  Gí»- 
bierno  que  siicccdió  al  de  García  Moi-eno  tampoco  apreció  la  muerte 
del  Presidente  de  i'i']^,  como  un  delito  común.  Así  lo  apreció  en 
vista  de  los  acontecí niienfo?,  )'  por  eso  sujetó  á  los  señores  An- 
drade y  Moncayo  al  Tribunal  común,  á  pesar  de  que,  por  la 
Constitución  de  69  que  regía  entonces,  pudo  haberlos  sujetado 
al  Corisejo  de  guerra  de  Oíiciales  Generales,  sin  lespetar  su 
calidad  de  paisanos. 

Dije  que  no  está  prescrita  la  acción  para  perseguir  á  los  sin- 
dicados en  el  asesinato  del  señor  García  Moreno  y  me  fundo 
en  los  motivos  siguientes: 

El  artículo  102  del  Código  Penal  ecuatoriano  dice:  "La  ac- 
ción criminal  para  perseguir  el  crimen  prescribe  á  los  diez 
años  contados  desde  la  perpetración  del  crimen. — "Artículo 
108.  En  caso  de  que  se  hubiese  iniciado  una  instrucción  ó  cau- 
sa, por  crímenes,  delitos  ó  contravenciones,  el  tiempo  de  la 
prescripción  empezará  á  correr  desde  la  fecha  de  la  última  di- 
ligencia judiciaP" —  El  inciso  2.°  del  artículo  116  dice:  "Para 
que  prescriba  la  acción  criminal  ó  la  pena  señalada  en  la  sen- 
tencia, habrán  de   concurrir  necesariamente   los  requisitos  si- 
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guientes:  i.°  Que  el  procesado  ó  sentenciado  no  haya  sido  con- 
tumaz ó  reincidente  habitual;  2.'  Que  haya  observado  buena 
conducta  durante  el  tiempo  de  la  prescripción,  certificándose 
as;  por  las  autoridades  del  domicilio  que  hubiese  tenido  ó  acre- 
ditándose que  no  ha  sido  sentenciado  en  dicho  tiempo  por  otro 
crimen."  Según  el  artículo  115  del  Código  de  Enjuiciamientos 
en  materia  criminal,  "cuando  el  reo  contra  quien  se  libre  man- 
damiento de  prisión  se  halle  en  Nación  extranjera,  y  el  caso 
sea  de  extiadicion  según  los  tratados  públicos  ó  el  Derecho  In- 
ternacional, se  dirigirá  copia  del  sumario  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  solicite  la  extradición  si  lo  creyere  legal," 

Hé  aquí  la  ley,  veamos  los  hechos.  Roberto  Andrade  está 
convicto  y  confeso  del  crimen  de  asesinato  en  la  persona  del 
señor  García  Moreno,  pues  jamás  ha  negado  su  participación 
en  el  crimen,  antes  bien  se  ha  jactado  siempre  de  él,  y  sus  de- 
fensas se  han  reducido  á  pretender  probar  que  García  iMoreno 
merecía  la  muerte  y  que  la  venganza  es  peí  mitida  en  casos  co- 
mo el  del  asesinato  de  aquel  grande  hombre. 

Es  verdad  que  han  pasado  16  años  desde  qne  se  perpetró  el 
crimen;  pero  los  Jueces  Letrados  de  Quito  han  cuidado  muy 
prudentemente  de  continuar  acumulando  pruebas  al  proceso  y 
la  última  diligencia  judicial  no  pasa  de  cuatro  años  de  fecha. 
Luego  no  ha  lugar  á  la  presciipcion  de  diez  años  señalados  en 
el  artículo  102  del  Código  Penal  ecuatoriano,  porque  el  108  li- 
mita y  reglamenta  muy  claramente  la  regla  general  del  ar- 
tículo 102. 

El  artículo  116  en  el  inciso  2."  exige,  además,  para  que  el  reo 
pueda  alegar  prescripción,  que  el  procesado  ó  sentenciado  no 
haya  sido  contumaz,  y  Andrade  lo  ha  sido  en  demasía,  porque 
ha  porfiado  en  mantener  su  error,  su  crimen.  Todavía  se  halla 
fresca  la  tinta  con  que  escribió  el  libelo  infamatorio  titulado 
"Montalvo  y  García  Moreno",  en  el  cual  dice:    "  El  puñal  que 

mató  á  García  Moreno  á  la  luz  del  mediodía ¡  infame! 

jinfame!  Lo  dirá  la  narración  de  los  hechos Era  el 

del  ateniense  Plerraodio,  el  arma  de  la  defensa,  la  que  se  ha  le- 
vantado á  medio  día  cuando  los  pueblos  han  sido  extermina- 
dos por  la  protervia  de  un  hombre,  en  desagravio  de  tanto 
mártir,  en  honra  del  suelo  patrio,  en  provecho  de  la  dignidad 
republicana  y  de  los  fueros  concedidos  por  las  leyes  naturales; 
la  de  Mucio,  la  de  Solón,  la  de  Séneca.  Tenemos  por  evidente 
que  mientras  la  civilización  no  cunda  en  el  planeta,  mientras 
uno  no  pueda  amar  á  otro  como  á  semejante  y  hermano,  y  sean 
extirpadas  de  la  haz  de  la  tierra  las  inclinaciones  que  van  en- 
caminadas al  daño  de  los  hombres,  la  venganza,  la  vanidad,  la 
ira,  la  codicia,  el  ejercicio  de  la  tiranía  en  toda  la  inmensidad 
de  su  máquina  aterrante,  los  pueblos  no  deben  reprobar  el  empleo 
del  puñal  de  la  sahid,  dado  que  los  malos  pueden  acudir  á   ase- 
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chanzas  y  ponzoñas,  autorizados  por  el  derecho  bruto  de  la 
fuerza.  Puñal  de  la  sahid  es  aquel  que  puede  redundar  eji  la  salud 
del prógirno  ,  examinadas  las  circunstancias  con  que  el  opresor 
tritura  á  ciudadanos;  puñal  de  la  salud  es  el  enristrado  en  guar- 
da de  éstos:  cuando  un  hombre  los  ha  maniatado  y  azotado 
hasta  convertirlos  en  autómatas,  cuyo  único  signo  de  existen- 
cia son  miradas  lastimosas  y  suspiros  como  de  un  cautivo  ago- 
nizante: puñal  de  la  salud  es  el  que  dio  salud  á  Helvecia, 
aquel  que  ha  enseñado  á  los  gobernantes  de  las  Naciones  prós- 
peras del  mundo  el  límite  de  su  autoridad  trazado  por  la  mano 
del  Todopoderoso:  puñal  de  la  salud  es,  además,  aquel  que  re- 
fleja en  la  diestra  de  los  hombres  impolutos,  la  claridad  de  las 
doctrinas  útiles  al  hombre  en  los  ámbitos  de  la  justicia  y  la  mo- 
ral universales,  y  álzase  al  mismo  tiempo  de  manera  que  sus 
reflejos  vayan  á  dar  á  todos  los  semblantes,   álzase  á   la  luz  del 

día Quién  se  ha  de  atrever  d  proscribir  el  empleo  del 

p7iñalde  lasabid,  cuando  hasta  los  medios  de  sublevarse  un  des- 
dichado pueblo  en  conjunto,  de  derribar  al  opresor  sin  poner 
en  peligro  su  vida,  de  su  seno  han  desaparecido  á  causa  de  la 
influencia  del  terror,  así  como  de  la  obcecación  producida  por 

la  ignorancia  y  fanatismo? Se  ha  instituido    la 

pena  de  muerte  en  castigo  de  tales  ó  cuales  crímenes:  esta petia 
no  puede  ser  abolida  cua7ido  se  trata  de  tiranos.     Sigamos  ahora    d 

Juan  Montalvo 

El  empleo  del  puñal  de  la  salud  no  es  lo  malo  repeti  mos: 

lo  malo  es  volver  necesaria  esta  extrema  medida  como  en  Rusia 
para  que  los  pueblos  consigan  libertad. 

Flores  era  digno  de  morir  en  1843  á  manos  de  Bruto 

y  Casio,  como  lo  fué  García  Moreno  en  1875 La  muerte 

de  Flores  era  necesaria  y  justa 

Era  época  de  campaña  el  6  de  Agosto;  y  en  campaña  es  permitido 
cortar  la  mano  que  levanta  el  azote  eyisangrentado.  Acaso  f2cera  el 
Ecuador  ventiiroso  si  los  que  ccrtaro?i  esa  mano  no  hubieran  nacido 
tarde  en  demasía  y 

El  artículo  116  exige,  además,  que  el  procesado  haya  observado 
buenaconducta  durante  el  tiempo  de  la  prescripción.  Nosotros  res- 
petamos la  vida  privada  aun  de  los  criminales  y,  por  esto,  nada 
decimos  de  la  de  Andrade;  pero  los  hechos  públicos  y  notorios 
no  pueden  desconocerse,  y  el  que  predica  el  asesinato  y  la 
venganza  como  actos  no  solo  inocentes  sino  laudables,  como  lo 
ha  hecho  Andrade  en  casi  todos  sus  escritos  posteriores  al  6  de 
Agosto  de  1875,  "O  puede  alegar  buena  conducta.  Luego,  aun 
por  esta  causa  legal  no  puede  invocarse  la  prescripción. 

Parece  ya  averiguado  el  principio    de    que  no    es    necesario 
tratado  previo  para  la  extradición  de  criminales,  pues  fundán- 
dose ésta  en  la  vindicta  general  de  la  humanidad,  en  la  obliga- 
ción que  tienen  los  Estados,  lo  mismo  que  los   individuos,    de 
TOMO  v .  57 
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ayudarse  mutuamente  para  castigar  el  crimen  y  defenderse  de 
los  malhechores,  bastan  los  deberes  impuestos  á  las  Naciones 
por  el  Derecho  de  Gentes  en  general. 

Flore,  á  pesar  de  que  es  enemigo  de  la  extradición  y  solo  la 
admite  con  multiplicadas  restricciones,  confiesa  que  no  hay  ne- 
cesidad de  tratado  previo  para  pedirla  y  concederla,  pues  sien- 
ta la  regla  siguiente:  "Núm.  612  (a)  Todo  Estado  tiene  el  de- 
ber de  unir  dentro  de  los  justos  límites  su  acción  á  la  de  la  au- 
toridad competente  extranjera,  y  prestar  á  la  misma  auxilio  y 
asistencia  para  que  pueda  ser  castigado  el  malhechor  que  viola 
las  leyes  del  país  que  lo  reclama,  el  cual  compromete!  ía  el  or- 
den y  la  seguridad  general  si  quedase  impune.-' 

El  distinguido  publicista  peruano  Zegarra,  á  pesar  de  que  opi- 
na por  la  necesidad  de  tratado  previo  para  la  extradición,  aprue- 
ba la  siguiente  doctrina  de  Félix:  "'El  tratado  no  hace  mas  que 
confirmar  derecJios preexistentes.'' 

El  artículo  5.°  del  C.  C.  de  las  dos  Sicilias  dice:  "Las  leyes 
obligan  á  todos  los  habitantes  del  territorio  del  reino,  sean  ciu- 
dadanos ó  extranjeros,  domiciliados  ó  transeúntes;"  y  M.  Roc- 
co,  comentando  este  artículo,  dice:  "Los  extranjeros  pueden 
ser  perseguidos,  según  las  leyes  de  las  dos  Sicilias,  no  solo  por 
los  crímenes  y  delitos  cometidos  en  este  reino,  sino  por  algu- 
nos verificados  en  el  extranjero.  El  mismo  autor  indica  que  la 
jurisdicción  competente  paia  fallar  sobre  los  crímenes  y  deli- 
tos de  los  regnícolas,  lo  es  también  para  conocer  de  los  come- 
tidos por  los  extranjeros,  comprendiendo  esta  competencia  no 
solo  la  acción  pública  sino  la  civil." 

Heffter  juzga  también  que  no  hay  necesidad  de  tratado  pre- 
vio para  la  extradición,  pues  al  tratar  del  asilo  y  la  extradición 
en  el  §  63,  regla  3.*,  dice:  "A  falta  de  tratados  formales,  toda 
extradición  de  un  extranjero  está  subordinada  á  consideracio- 
nes de  conveniencia  y  de  utilidad  reciproca.  Interesa  á  la  so- 
ciedad que  los  crímenes  no  queden  impunes,  y  puede  acceder- 
se  á  la  extradición  cuando  no  se  tema  ninguna  injusticia  de 
parte  de  las  autoridades  que  la  reclaman.  Por  esta  razón,  los 
autores  antiguos,  tales  como  Grotius  y  Vattel,  han  declarado 
obligatoria  la  extradición;  mas  los  autores  modernos  sostienen 
la  negativa,  y  ésta  ha  prevalecido  en  la  práctica.  Pinheiro  Fe- 
rreira,  que  rechaza  toda  extradición  vá  aun  mas  lejos,  y  su  opi- 
nión extrema  710  ha  encontrado  hasta  el  día  partidario  alguno^ 

Bello,  al  tratar  del  derecho  de  asilo,  dice:  ''La  Nación  no 
tiene  derecho  para  castigar  á  los  extranjeros  que  llegan  á  su 
suelo  por  delito  alguno  que  hayan  cometido  en  otra  parte,  sino 
es  que  sean  de  aquellos  que,  como  la  piratería,  constituyen  á 
sus  perpetradores  enemigos  del  género  humano.  Pero  si  el 
crimen  es  de  grande  atrocidad  ó  de  consecuencias  altamente 
perniciosas,  como  el  homicidio  alevoso,  el  incendio,    la  falsifi- 
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cacion  de  moneda  ó  documentos  p)úblicos,  y  el  soberano  cuyas 
leyes  han  sido  ultrajadas  reclama  los  reos,  es  práctica  bastante 
autorizada  entregárselos  para  que  haga  justicia  en  ellos;  porque 
en  el  teatro  de  sus  crímenes  es  donde  pueden  ser  mas  fácilmen- 
te juzgados,  y  porque  á  la  Nación  ofendida  es  á  la  que  mas  im- 
porta su  castigo.   Llámase  extradición  esta  entrega." 

"Como  la  entrega  del  delincuente  nace  del  derecho  que  tie- 
ne cada  Estado  para  juzgai"  y  castigar  los  delitos  cometidos 
dentro  de  su  jurisdicción,  se  aplica  igualmente  á  los  subditos 
del  Estado  á  quien  se  pide  la  extradición,  que  á  los  del  Estado 
que  la  solicita  y  á  los  de  otro  cualquiera." 

"  Asilo  es  la  acogida  ó  refugio  que  se  concede  á  los  reos 
acompañada  de  la  denegación  de  sus  person.-is  si  la  justicia  los 
persigue.  Sobre  el  derecho  de  asih.^,  dice  Fritot,  hay  que  ha- 
cer una  distinción  importante.  El  que  ha  delinquido  contraías 
leyes  de  la  naturaleza  y  lc»s  sentimientos  de  humanidad,  no  de- 
be hallar  protección  en  parte  alguna,  porque  la  represión  de 
estos  crímenes  interesa  á  todos  los  pueblos  y  á  todos  los  hom- 
bres, y  el  mal  que  causan  debe  repararse  en  lo  posible.  El  De- 
recho de  Gentes,  según  el  marqués  de  Pastoret,  no  es  proteger 
un  Estado  á  los  malhechores  de  otro,  sino  ayudarse  todos  mu- 
tuamente contra  los  enemigos  de  la  sociedad  y  de  la  virtud. 
Según  M.  de  Real,  los  Reyes  entregan  los  asesinos  y  los  de- 
mas  reos  de  crímenes  atroces  á  sus  soberanos  ofendidos,  con- 
formándose en  esto  á  la  ley  divina,  que  hace  culpables  del 
homicidio  á  los  encubridores  del  homicida.  Pero  si  se  trata  de 
delitos  que  provienen  del  abuso  de  un  sentimiento  noble  en  sí 
mismo,  pero  extraviado  por  ignorancia  ó  preocupación,  como 
sucede  en  el  caso  del  duelo,  no  hay  razón  para  rehusar  el  asilo." 

Kent,  califica  de  perfecta  la  obligación  de  entregarse  á  los 
reos  de  crímenes  atroces  P.  i.  L.  2.^ 

Bluntschli  (Droit  International  ~  art.  395)  dice:  "La  obliga- 
ción de  conceder  extradición  de  los  criminales  en  fuga  ó  de 
entregar  á  los  Tribunales  personas  acusadas  de  un  crimen,  no 
existe  sino  en  virtud  de  tratados  de  extradición  especiales,  d 
cuando  la  seguridad  general  lo  exijan 

La  obligación  de  conceder  la  extradición,  en  este  último 
caso,  no  debe  referirse  sino  en  el  caso  que  la  justicia  penal  del 
Estado  que  pide  la  extradición,  ofrezca  garantías  suficientes  de 
imparcialidad  y  de  civilización. 

Las  condiciones  exigidas  por  Bluntschli  para  que  la  extradi- 
ción se  conceda  sin  tratado  previo,  están  cumplidas  en  el  caso 
de  la  extradición  de' Andrade,  porque  lo  exige  la  seguridad  ge- 
neral amenazada  constantemente  por  la  contumacia  del  reo;  el 
crimen  cometido  por  él  es  de  los  mas  graves  que  castiga  la  le- 
gislación penal  de  todo  país,  y  los  Tribunales  ecuatorianos 
ofrecen  garantías  suficientes  de  imparcialidad  y  de  civilización. 
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Finalmente,  otro  publicista  peruano,  tan  distinguido  como 
el  señor  Zegarra,  D.  Antonio  Arenas,  en  el  oficio  que  en  Mar- 
zo de  1879  dirigió  al  H.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, expuso  los  motivos  de  las  estipulaciones  que  contiene  el 
tratado  de  extradición  formulado  por  el  Congreso  Americano 
de  Jurisconsultos,  y  dijo:  "Si  es  cierto  que  un  pueblo  soberano 
no  tiene  mas  que  una  obligación  moral  de  entregar  á  los  de- 
lincuentes refugiados  en  su  territorio  y  que  para  dar  un  carác- 
ter jurídico  á  esta  obligación  se  requiere  precisamente  un  tra- 
tado, también  lo  es  que  está  en  la  esfera  de  sus  legítimas  atri- 
buciones entregar  á  los  reos  de  esos  actos,  que  en  todas  partes 
se  califican  de  criminales  y  excitan  la  animadversión  pública, 
por  ser  atentatorios  á  los  principios  en  que  descansa  todo  el 
edificio  social.  —  Un  delincuente,  sea  cual  fuere  su  patria,  no 
tiene  el  derecho  de  que  se  le  conceda  la  impunidad  por  el  sim- 
ple hecho  de  trasladarse  á  otro  país  y  burlarse  así  de  la  vigi- 
lancia de  la  autoridad  que  le  persigue.  Cualquiera  de  las  Re- 
públicas al  consentir  en  la  extradición  no  comete,  pues,  una 
injusticia  contra  el  que  debe  ser  extraído,  ni  ofende  á  la  Na- 
ción de  que  él  es  miembro:  lo  que  hace  en  realidad  es  favore- 
cer el  derecho  de  la  Nación  ofendida,  á  fin  de  que  se  castiguen 
esos  delitos  que  merecen  una  represión  severa,  como  lo  exige 
el  bien  de  la  humanidad." 

El  publicista  peruano  moderno  J.  M.  Quimper,  á  pesar  de 
ser  de  ideas  muy  avanzadas  en  liberalismo,  en  su  obra  "Dere- 
cho Político  General",  tomo  2.°,  página  50,  dice:  —  "Respecto 
á  extradición,  hay  completa  divergencia  entre  los  publicistas. 
Ella  depende  por  lo  general  de  tratados  especiales,  aiuique  en 
la  práctica  hay  casos  en  que  se  cojicede  sin  preexistencia  de  ellos.  Se 
puede,  sin  embargo,  establecer  como  reglas  generales  las  si- 
guientes: I.*  si  la  extradición  se  refiere  á  reos  de  crímenes  ó 
delitos  comunes  que  las  leyes  de  todos  los  países  consideran  como 
punibles,  debe  deferirse  á  ella;  y  2.*  si  se  refiere  á  delitos  políti- 
cos ú  otros  leves  6  puramente  locales,  debe  negarse  al  Gobierno 
que  la  solicite.  Tan  clara  es  la  razón  en  que  estas  reglas  se 
fundan  que,  componiendo  las  Naciones  la  humanidad,  el  inte- 
rés de  ésta  debe  ser  la  suprema  ley  en  materia  de  extradiciones:  si 
el  delito  atañe  al  género  humano,  la  entrega  del  reo  debe  ha- 
cerse á  la  autoridad  del  lugar  en  que  lo  cometió;  pero  si  no 
ofende  á  la  humanidad  y  solo  á  una  Nación  ó  á  una  localidad, 
la  extradición  no  debe  tener  lugar." 

Pero  la  resolución  mas  respetable  y  moderna  en  este  asunto 
es  la  que  dictó  el  Gobierno  Pontificio,  cuando  uno  de  los  com- 
plicados en  el  asesinato  del  Presidente  Lincoln,  John^H.  Surrat, 
habiendo  salido  prófugo  del  territorio  de  la  Nación  y  perma- 
necido algún  tiempo  en  Inglaterra,  fué  á  Roma  con  el  apellido 
de  Watson  y  sentó  plaza  en  el  cuerpo  de  zuavos;  pues  habien- 
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do  preguntado  el  Ministro  americano  IV).  Rufus  King:  al  Car- 
denal Secretario  de  Estado:  qué  orden  dictaría  en  el  caso  de 
que  el  Gobierno  americano  pidiese  la  extradición  de  Surrat  y 
cuál  era  su  intención,  contestó  afirinntivamente  y  añadió  que 
ciertamente  no  existía  tratado  de  extradición  entre  las  dos  Na- 
ciones y  que  entregar  á  un  criminal  á  quien  probablemente  se 
aplicaría  la  pena  capital,  no  estaba  del  todo  en  armonía  con  el 
espíritu  del  Gobierno  Pontificio;  pero  que  en  caso  tan  grave 
y  excepcional,  y  en  la  inteligencia  de  que  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  en  análogas  circunstancias  usaría  de  recipro- 
cidad, pensaba  que  la  petición  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  sería  concedida. 

El  Gobierno  Pontificio  dictó,  en  consecuencia,  la  prisión  de 
Surrat  antes  de  que  se  presentase  la  petición  de  extradición 
para  poder  verificarla  inmediatamente  y  que  el  delincuente 
estuviese  asegurado  mientras  tanto;  pero  Surrat  logró  escapar- 
se de  los  que  le  aprehendieron,  precipitándose  en  una  quebrada 
y  fugó  á  Alejandría.  (Del  "Papers  relating  to  Foreing  Affairs 
of  the  United  States."  —  Part.  II,  Washington  —  1886.) 

Los  Estados  Unidos  del  Norte  entregaron  al  español  Argue- 
lles, reo  de  un  delito  menos  grave  (contrabando)  á  España,  á 
pesar  de  no  haber  entre  los  dos  Estados  tratado  previo.  Pare- 
ce, pues,  principio  común  generalmente  aceptado,  que  no  hay 
necesidad  de  tratado  previo  cuando  se  trata  de  crímenes  atro- 
ces ó  conviene  á  la  seguridad  de  los  Estados. 

Esta  es  la  opinión  que  el  suscrito  somete  al  sabio  criterio  de 
V.  E.  —  Quito,  Mayo  16  de  1891. 

Elias  Lazo. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Julio  2  de  iZgi .  — 
Corra  con  el  informe.  —  Elmork. 


Memorial  del  inculpado. 

Excmo.  Señor:  ^ 

El  Gobierno  del  Ecuador  ha  pedido  mi  extradición,  fundán- 
dose en  que  soy  uno  de  los  autores  del  asesinato  perpetrado  en 
la  persona  de  D.  Gabriel  García  Moreno,    Presidente    de    esa 
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República,  en  6  de  Agosto  de  1875.  V.  E.  debe  resolver  si 
concede  ó  niega  la  extradición,  y  para  hacerlo  ha  creído  nece- 
sario oír  el  informe  de  la  Corte  Snprema.  Antes  de  que  ese 
informe  se  expida  y  de  qne  V.  E.  pronnncie  una  resolución 
definitiva,  he  creído  necesario  exponer  las  circunstancias  que 
me  faví)recen  y  rectificar  los  hechos  que  alega  el  Gobierno 
ecuatoriano.  Para  realizar  este  propósito,  ocurrí  á  la  Excma. 
Corte  Suprema,  solicitando  que  se  me  permitiera  instruirme  de 
los  documentos  presentados  para  fundar  la  demanda  de  extra- 
dición. Creía  era  natural  que  así  se  procediera,  tanto  porque, 
en  último  resultado,  debe  decidirse  en  estos  casos  sobre  la  apli- 
cacií)n  á  ellos  de  la  ley  peruana,  cuanto  porque,  aunque  no 
existen  preceptos  positivos  sobre  esta  materia,  siempre  se  res- 
peta y  se  concede  amplia  libertad  al  derecho  de  defensa,  es- 
pecialmente en  materia  criminal.  Existe  además  un  anteceden- 
te, que,  en  mi  concepto,  debe  aplicarse  por  analogía  y  que  con- 
siste en  lo  estipulado  en  los  artícidos  33  y  34  del  tratado  de 
Montevideo  que  el  Congreso  del  Perú  ha  ratificado  debida- 
mente. 

Pero  la  Excma.  Corte  Suprema  creyó  justo  denegar  mi  so- 
licitud, y  yo  estoy  obligado  á  respetar  su  fallo.  Por  eso  me 
presento  ahora  á  V.  E.  á  fin  de  que,  no  solo  tenga  presente  esta 
exposición  al  decidir  sobre  la  solicitud  del  Gobierno  ecuato- 
riano, sino  también  con  el  objeto  de  que  se  ordene  se  remita 
al  expresado  Tribunal,  para  que  !a  tenga  en  consideración  al 
expedir  su  informe. 

En  ella  me  propongo,  no  solo  defender  mi  persona,  sino  algo 
mas,  mi  vida  amenazada  por  las  pasiones  políticas  desencade- 
nadas contra  mí  á  consecuencia  de  la  publicación  de  un  libro 
en  que  he  juzgado  con  austera  imparcialidad  los  hombres  que 
hoy  dominan  la  política  del  Ecuador.  La  extradición  no  se 
pide  porque  el  juicio  haya  seguido  su  curso  regular  y  su  es- 
tado lo  exija,  sino  porque  es  el  medio  para  conseguir  que  yo 
quede  á  merced  de  mis  enemigos  políticos  y  del  odio  que  me 
profesan.  La  exposición  presentada  por  el  señor  Ministro  de 
Justicia  del  Ecuador  revela  claramente  ese  propósito;  en  ella 
aparece  como  secundario  el  asesinato  de  García  Moreno;  es  el 
folleto  publicado  por  mí,  lo  que  principalmente  preocupa  al 
Gobierno  ecuatoriano. 

He  vivido  en  el  Perú  desde  el  año  de  1886,  y  es  notorio  que 
siempre  mi  conducta  ha  sido  irreprochable.  En  1888  contraje 
matrimonio  3'  he  constituido  familia  peruana.  Así,  pues,  no  solo 
está  amenazado  el  que  proscrito  de  su  patria  buscó  asilo  y 
estableció  su  residencia  en  el  territorio  peruano;  lo  están  igual- 
mente su  esposa  y  sus  hijos  nacidos  en  el  Perú.  Al  defender 
mi  persona  3'  mi  vida,  que  correría  inminente  peligro  si  que- 
dara á  merced  del  Gobierno  ecuatoriano,   defiendo  á  la  vez  los 
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derechos,  la  tranquilidad,  el  porvenir  y  la  existencia  misma  de 
una  familia  peruana. 

Por  fortuna,  estoy  bajo  el  amparo  de  las  leyes  de  la  Repúbli- 
ca que  protejen  eficazmente  á  los  extranjeros  que  á  ella  se  so- 
meten, y  todo  lo  que  tengo  que  pedir  es  su  estricto  cumpli- 
miento. Esto  es  lo  que  soliciten  y  lo  que  espero  obtener  de  los 
Poderes  Públicos  del  Perú,  que  apreciarán  los  hechos,  libres  de 
las  pasiones  é  intereses  que  dominan  en  mi  patrin. 

Entre  el  Perú  y  el  Ecuador  no  existe  en  la  actualidad  nin- 
gún tratado  de  extradición,  porque  fué  desahuciado  hace  al- 
gún tiempo  el  que  se  celebró  el  lo  de  Julio  de  1874.  En  con- 
secuencia, lo  piimero  que  hay  que  examinar  es  si  las  leyes  vi- 
gentes en  el  Peiú  peiniiteu  la  extradición  cuando  no  existe  un 
pacto  internacional  que  la  conceda  y  la  regularice.  El  Go- 
bierno peruano  ha  establecido  desde  1845  la  regla  de  conduc- 
ta á  que  debe  sujetarse  en  estos  casos  y  un  antecedente  que 
no  puede  ser  olvidado.  En  el  citado  año,  el  Gobierno  del  Bra- 
sil pidió  la  extradición  de  22  soldados  brasileños  que  habían  ase- 
sinado al  Comandante  de  la  frontera  de  Tabatinga.  Oído  el 
Cíjnsejo  de  hstado,  dictaminó  en  el  sentido  de  que  no  había 
derecho  para  pedií"  la  extradición;  pero  que,  ofreciéndose  la 
reciprocidad,  el  Pender  Ejecutivo  podía  solicitar  autorización 
del  Congreso.  Con  tal  motivo  se  expidió  la  suprema  resolu 
cion  de  10  de  Agosto  del  citado  año,  en  que  el  Supremo  Go- 
bierno denegó  perentoriamente  la  extradición;  porque  solo  de- 
be hacerse  en  virtud  de  tratados  conforme  á  ¡os  principios  del  Dere- 
cho de  Gentes.  Además,  la  Constitución  de  la  República  esta- 
blece en  su  artículo  20  que  nadie  puede  ser  sepaiado  de  la  Re- 
pública ni  del  lugar  de  su  residencia,  sino  en  virtud  de  sen- 
tencia ejecutoriada.  Entre  las  atribuciones  que  concede  al 
Poder  Ejecutivo  no  está  comprendida  la  de  conceder  la  en- 
trega de  los  delincuentes  ó  acusados  de  un  delito  que  solicite 
un  Gobierno  extranjero.  Los  tratados  debidamente  aproba- 
dos, que  tienen  el  mismo  valor  de  una  ley,  son  los  únicos  que 
reglamentan  el  modo  de  cumplir  aquel  precepto  constitucio- 
nal en  lo  relativo  á  las  cuestiones  internacionales.  Es  por  lo 
mismo  incuestionable  que,  en  defecto  de  ellos,  el  Poder  Eje- 
cutivo no  está  autorizado  para  conceder  la  extradición.  Esta 
misma  doctrina  era  la  que  profesaba  el  Consejo  de  Estado  de 
1845,  cuando  creía  posible,  á  cargo  de  la  reciprocidad,  la  en- 
trega de  los  ciudadanos  del  Brasil  que  su  Gobierno  leclama- 
ba,  y  cuando  indicaba  al  Poder  Ejeculivo  que  solo  podía  ac- 
ceder á  ella  con  autorización  del  Congreso. 

Los  principios  generales  de  derecho  confirman  esa  interp"e- 
tacion  de  las  leyes  positivas;  porque  la  extradición  es  un  acto 
de  soberanía  que  un  estado  permite  á  otro  sobre  el  ciudadano 
extranjero  que  se  halla  dentro  de  su  territorio  y  bajo  el  ampa- 
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ro  de  sus  leyes;  porque  importa  en  consecuencia  la  limitación 
del  imperio  de  éstas  y  de  la  jurisdicción  nacional;  y  porque  li- 
mitaciones ó  restricciones  de  este  género  solo  puede  estable- 
cerlas el  Poder  Legislativo  por  una  ley  ó  por  un  tratado  que 
tiene  idéntico  carácter. 

Confirma  igualmente  lo  expuesto,  la  misma  ley  llamada  de 
extradición  fecha  17  de  Octubre  de  1888,  á  la  que  según  pare- 
ce se  quiere  dar  una  extensión  y  un  sentido  que  rechazan  sus 
términos  literales.  Según  ellos,  el  Poder  Legislativo  lo  que  ha 
hecho  es  fijar  las  reglas  que  debe  observar  el  Ejecutivo  en  los 
tratados  de  extradición  que  en  lo  íuturo  celebre.  Su  parte  con- 
siderativa establece  de  un  modo  claro  y  terminante  este  obje- 
to de  la  ley  y  lo  confirman  todos  sus  artículos  y  especialmente 
el  13.0 

Sin  embargo  de  que,  según  esto,  la  citada  ley  de  1888  mani- 
fiesta que  la  extradición  no  es  discutible  siquiera  cuando  no 
hay  tratado  especial  que  la  permita,  creo  necesario  demostrar 
que  tampoco  podría  concederse  si  fueran  aplicables  las  reglas 
que  ella  establece. 

En  el  inciso  2.^  del  artículo  3.°  se  prescribe  que  no  se  concé- 
dela la  extradición  cuando  los  delitos  "tengan  un  carácter  po- 
lítico ó  se  hubiesen  perpetrado  en  conexión  con  ellos;''  y  en  el 
inciso  3.°,  que  tampoco  se  concederá  si  conforme  á  las  leyes 
peruanas  hubiese  prescrito  la  acción  por  el  delito  que  da  méri- 
to á  la  demanda  de  extradición. 

El  Gobierno  del  Ecuador,  para  fundar  su  solicitud,  ha  pre- 
sentado algunos  documentos  que  conozco  por  la  relación  que 
de  ellos  ha  hecho  el  señor  Ministro  de  Justicia  en  una  expo- 
sición que  publica  el  periódico  "La  Nación"  de  Guayaquil,  fe- 
cha 2  de  Junio  último.  Entre  esos  documentos  aparece  una  es- 
pecie de  sumario  iniciado  por  el  juez  de  letras  de  la  provincia 
de  Pichincha  el  mismo  día  6  de  Agosto  de  1875;  algunas  decla- 
raciones recibidas  con  diversos  intervalos  hasta  el  25  de  Junio 
de  1876;  y  después  de  sicle  años  de  paralización,  un  auto  de  31 
de  Julio  de  1883  en  que  se  ordena  pase  el  proceso  á  los  Jura- 
dos; el  sorteo  de  éstos  el  5  de  Octubre,  el  6  del  mismo  la  de- 
claratoria hecha  por  el  Jurado  de  haber  lugar  á  formación  de 
causa,  y  el  8  el  auto  de  mandamiento  de  prisión.  Siguen  algu- 
nas diligencias  practicadas  en  virtud  de  la  extradición  que  se 
pidió  al  Gobierno  de  Colombia,  siendo  la  última  la  de  22  de 
Abril  de  1885. 

Esos  documentos  me  han  causado  profunda  sorpresa;  por 
que  nunca  he  tenido  conocimiento  de  su  existencia  y  porque 
parecen  fraguados  con  el  especial  objeto  de  dar  visos  de  lega- 
lidad á  la  demanda  de  extradición.  Parece  imposible  que  el 
Gobierno  de  una  Nación  llegue  á  tales  extremos;  pero  las  pa- 
siones políticas  tienen   fuerza   irresistible   cuando   los   hábitos 
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de  moralidad  y  respeto  de  sí  mismo  no  les  ponen  un  dique  po- 
deroso. 

El  homicidio  en  la  persona  de  García  Moreno,  fué  de  aque- 
llos hechos  que  dan  origen  á  documentos  oficiales  y  publica- 
ciones impresas,  que  el  tiempo  no  puede  destruir  y  que  con- 
servan la  verdad  de  los  hechos.  No  es  posible  alterarla  en  ta- 
les circunstancias;  y  solo  ha  podido  intentarse  desfigurarla  ú 
oscurecerla,  previendo  las  dificultades  que  podrían  sobrevenir 
en  el  Perú  para  conseguir  esos  documentos. 

El  origen  de  los  que  ahora  aparecen  y  el  fin  con  que  han  si- 
do presentados,  se  comprende  fácilmente  por  lo  que  en  la  refe- 
rida exposición  dice  el  señor  Ministro  de  Justicia  del  Ecuador. 
Afirma  en  ese  documento  que  su  Gobierno  apreció  la  muerte 
de  García  Moreno  como  un  delito  común,  y  que  por  eso  Mon- 
cayo  y  yo  fuimos  sometidos  á  los  Tribunales  ordinarios.  Al  co- 
menzar el  mismo  párrafo  dice  que  Moncayo  y  yo  no  figura- 
mos al  principio  entre  los  sindicados  por  el  asesinato,  que  des- 
pués aparecieron  pruebas  contra  nosotros;  y  que  por  tal  moti- 
vo fuimos  sometidos  á  juicio  con  posterioridad  al  Consejo  de 
guerra. 

Nada  de  esto  habría  podido  alegarse  si  se  hubiera  presenta- 
do el  verdadero  sumario;  ni  puede  darse  crédito  á  lo  expuesto 
por  el  señor  Ministro  de  Justicia,  una  vez  que  yo  expliqué  la 
verdad,  comprobada  con  documentos  conocidos  y  publicados 
en  el  Perú, 

Debo  recordar,  antes  de  pasar  adelante,  que  por  el  inciso  7.° 
del  artículo  61  de  la  Constitución  que  regía  entonces  en  el 
Ecuador,  se  prescribía  que  los  delitos  políticos  fueran  juzga- 
dos en  Consejo  de  guerra.  Con  arreglo  á  esta  prescripción  le- 
gal, D,  Francisco  Javier  Salazar,  que  fué  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  que  inició  mi  extradición,  ordenó  al  Coman- 
dante General  de  Quito,  por  oficio  de  la  misma  fecha  de  la 
muerte  de  García  Moreno,  que  procediera  á  instruir  el  res- 
pectivo sumario.  En  ese  oficio  dice  textualmente:  "Siendo 
constante  la  conspiración  fraguada  con  el  fin  de  volcar  las  ins- 
tituciones que  nos  rigen,  habiendo  dado  principio  con  el  horri- 
ble asesinato  perpetrado  á  la  una  y  media  de  la  tarde  de  este 
día  en  la  persona  del  ilustre  Jefe  de  la  Nación,  &."  El  Gobier- 
no del  Ecuador  calificó,  pues,  y  mandó  juzgar  como  delito  po- 
lítico el  homicidio  de  García  Moreno,  encomendando  el  juicio 
á  un  Consejo  de  guerra,  que  en  efecto  juzgó  é  hizo  fusilar  á  al- 
gunos acusados.  En  consecuencia,  no  puede  suponerse  que  un 
juez  del  fuero  común  hubiera  instruido  el  sumario  contra  mí, 
mientras  que  el  Consejo  de  guerra  estaba  juzgando  y  matando 
á  todos  los  que  se  creía  culpables. 

En  la  misma  fecha,  6  de  Agosto,  el  Ministro  de  Hacienda  Ar- 
boleda, dirigió  una  circular  á  los  Gobernadores,  dándoles  cuen- 
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ta  de  lo  ocurrido  y  encargándoles  dictaran  las  providencias 
mas  eficaces  para  que  Cornejo,  Campusano  y  yo  fuéramos  cap- 
turados como  autores  del  delito;  agregando  que  el  cabecilla 
Faustino  Rayo  había  pagado  su  crimen  con  la  vida. 

Resulta  de  aquí,  que  no  es  cierto  lo  que  expone  el  señor  Mi- 
nistro de  Justicia  ecuatoriano  con  relación  á  que  yo  no  fui  en- 
juiciado desde  el  principio,  y  que  por  eso  se  me  sometió  al 
fuero  común.  Resulta  también  que  el  Gobierno  calificó  el  de- 
lito como  político  y  me  mandó  perseguir  desde  el  primer  día 
considerándome  culpable.  Esto  mismo  resulta  de  otro  docu- 
mento oficial  muy  importante  por  su  origen  y  objeto,  que  es 
la  Memoria  que  el  Vice-Presidente  de  la  República  dirigió  al 
Congreso  al  siguiente  día  de  su  instalación,  esto  es,  el  ii  de 
Agosto  de  1875;  documento  publicado  en  el  N."  12,502  de  "El 
Comercio"  de  Lima,  correspondiente  al  día  25  del  mismo  mes. 
En  ese  mensaje,  el  Vice-Presidente  dice  que,  según  las  inda- 
gaciones  que  se  han  hecho,  el  delito  fué  el  principio  de  un  vas- 
to plan  de  conspiración  y  que  los  delincuentes  han  sido  some- 
tidos á  un  Consejo  de  gueri-a  verbal  conforme  á  la  Constitu- 
ción. Como  ya  lo  he  indicado  antes,  esto  solo  podría  aconte- 
cer tratándose  de  un  delito  político;  porque  únicamente  á  ellos 
se  refería  el  inciso  y.°  del  artículo  61  de  la  Constitución  vigen- 
te entonces  en  el  Ecuador. 

El  Gobierno  ecuatoriano,  para  pedir  mi  extradicioJí,  contra- 
dice sus  actos  anteriores  y  aun  niega  su  existencia.  Calificó  el 
delito  como  político  y  sometió  á  los  delincuentes  á  un  Consejo 
de  guerra  para  conseguir  la  pena  de  muerte  contra  algunos  en- 
juiciados y  para  ejecutarlos  inmediatamente.  Ahora  sostiene 
que  el  delito  no  es  político,  para  obtener  mi  entrega  y  hacer 
pesar  sobre  mí  una  venganza  preparada  y  meditada  hace  algún 
tiempo. 

En  cuestiones  internacionales  tiene  positiva  importancia  lo 
que  sobre  ellas  han  resuelto  otros  Gobiernos;  porque  el  Dere- 
cho de  Gentes  lo  forman  algunos  principios  generales  y  las  re- 
glas establecidas  por  los  Estados  Soberanos.  Pues  bien;  con  los 
mismos  documentos  que  ahora  se  presentan  el  Gobierno  ecua- 
toriano solicitó  del  de  Colombia  mi  extradición  en  1885.  No 
obstante  que  entre  ambas  Repúblicas  existía  un  tratado  de  ex- 
tradición y  que  en  él  se  exceptuaban  solo  los  delitos  meramen- 
te políticos,  la  Corte  Suprema  de  Colombia,  llamada  en  esa 
República  á  resolver  estas  cuestiones,  declaró  que  la  extradi- 
ción no  se  hallaba  expedita. 

Creo  innecesario  entrar  en  el  examen  de  todo  lo  que  expone 
el  señor  Ministro  de  Justicia  del  Ecuador,  para  sostener  que 
los  delitos  comunes  conservan  su  carácter  aunque  estén  en  re- 
lación con  delitos  políticos.  El  citado  inciso  2°  del  artículo  3." 
de  la  ley  de  extradición  resuelve  claramente  este  punto   en 
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cuanto  á  mí  concierne;  porque  suponiendo  aplicables  los  pre- 
ceptos que  esa  ley  contiene,  en  el  citado  inciso  establece  que 
no  ha  hi^ar  á  la  extradición  cuando  los  delitos  tuvieren,  á  jui- 
cio del  Gobierno  del  Perú,  un  carácter  político,  ó  cuando  se 
hubiesen  perpetrado  en  conexión  con  delitos  políticos.  Las  de- 
claraciones que  en  1875  hizo  el  Gobierno  del  Ecuador  en  los 
documentos  oficiales  que  he  citado,  y  el  haberse  juzgado  como 
reos  políticos  á  los  que  entonces  fueron  habidos,  aplicándoles 
ia  pena  de  muerte,  son  hechos  que  no  permiten  poner  en  duda 
la  verdadera  naturaleza  del  delito  que  motiva  la  solicitud  de 
extradición. 

£1  señor  Ministro  de  Justicia  del  Ecuador  insiste  especial- 
mente en  lo  que  se  ha  establecido  en  el  tratado  entre  el  Perú 
y  Bélgica,  aprobado  después  de  la  promulgación  de  la  citada 
ley  de  1888;  en  lo  que  prescriben  los  artículos  145  y  45  del  Có- 
digo Penal  del  Perú;  y  en  oficio  que  el  señor  Dr.  D.  Antonio 
Arenas  dirigió  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  ex- 
poniendo los  motivos  de  las  estipulaciones  que  contiene  el  tra- 
tado de  extradición.  No  obstante  que,  según  lo  expuesto,  es 
indudable  que  lo  que  se  dice  en  cuanto  á  esos  puntos,  no  puede 
aplicarse  al  caso  especial  que  motiva  mi  defensa,  me  propongo 
examinar  estos  argumentos  y  probar  que  son  contraprodu- 
centes. 

En  la  parte  final  del  artículo  3.°  de  dicho  tratado,  se  establece 
en  realidad  que  no  se  considerará  como  delito  político  el  aten- 
tado contra  la  persona  del  Jefe  del  Estado.  Pero  el  haberse  es- 
tablecido esta  excepción  en  un  caso  especial  y  de  un  modo  ex- 
preso confirma  la  regla  general.  Esto  es  lo  que  se  deduce  de 
los  principios  de  derecho:  según  ellos  la  excepción  expresa 
confirma  la  regla;  y  en  consecuencia,  el  homicidio  ó  cualquier 
otro  delito  contra  la  persona  del  Jefe  del  Estado,  puede  ser 
considerado  para  los  efectos  de  la  extradición  como  delito  po- 
lítico ó  conexo  con  crímenes  de  este  género. 

El  principio  establecido  por  el  Código  Penal  peruano  sobre 
la  responsabilidad  de  los  reos  políticos  por  los  delitos  comunes 
que  cometan,  lejos  de  estar  en  contradicción  con  el  inciso  2.° 
del  artículo  3.°  de  la  ley  citada,  lo  explica  y  lo  confirma.  Por 
existir  ese  principio  y  porque  el  espíritu  del  legislador  ha  sido 
negar  la  extradición  en  los  delitos  comunes  relacionados  con  los 
políticos,  prescribe  expresamente  la  ley  de  extradición  que  ésta 
no  se  concederá  ni  por  los  delitos  políticos  ni  por  los  comunes 
que  tengan  conexión  con  ellos. 

En  fin,  el  señor  Arenas,  en  el  oficio  que  se  cita,  expone  la  ra- 
zón filosófica  en  que  se  funda  la  extradición;  pero  en  esa  misma 
parte  que  se  copia  dice:  que  para  dar  un  carácter  político  á  la 
obligación  de  entregar  á  los  criminales,  se  requiere  precisamente 
1171  tratado. 
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El  principio  establecido  por  la  ley  peruana  en  materia  de  ex- 
tradición, cuando  se  pide  por  delitos  políticos  ó  por  los  que 
se  hubieren  perpetrado  en  conexión  con  ellos,  está  universal- 
mente  aceptado  en  la  actualidad.  Lo  consigna  el  tratado  de 
Montevideo,  á  que  antes  he  hecho  referencia  y  que  ha  sido  ra- 
tificado por  el  Congreso  peruano.  Forma  también  parte  de  la 
legislación  interna  del  Reino  de  Italia,  á  la  que  deben  subordi- 
narse los  tratados  internacionales  que  ese  país  celebre;  porque 
es  uno  de  los  primeros  artículos  del  Código  Penal  italiano, 
que  es  el  mas  moderno,  el  mas  adelantado  y  el  mas  completo 
de  los  de  Europa. 

Los  términos  literales  y  el  espíritu  del  inciso  3.*  que  también 
he  citado  antes,  serán  suficientes  para  resolver  en  sentido  ne- 
gativo la  solicitud  de  extradición,  aunque  no  existieran  contra 
ella  las  concluyentes  razones  que  he  expuesto.  Según  el  refe- 
rido precepto  legal,  la  prescripción  de  la  acción  con  arreglo  á 
la  ley  peruana  es  suficiente  para  denegar  la  entrega  de  un  en- 
juiciado ó  condenado,  pedida  por  un  Gobierno  extranjero.  Es, 
en  consecuencia,  inútil  discutir  si  en  cuanto  á  mí  ha  prescrito 
ó  no  la  acción  según  la  ley  ecuatoriana.  Todo  lo  que  V.  E. 
tiene  que  examinar  y  decidir  es  si  ha  habido  prescripción  con- 
forme á  las  leyes  del  Perú. 

Según  ellas,  aunque  se  rae  considerase  como  autor  del  homi- 
cidio, la  única  pena  que  podría  imponerse  á  este  delito  sería  la 
de  penitenciaría;  la  de  muerte  está  restringida  en  el  Perú  y  so- 
lo se  aplica  á  los  reos  de  homicidios  atroces.  Además,  las  le- 
yes peruanas  solo  permiten  la  aplicación  de  esta  pena  al  cabe- 
cilla y  á  uno  de  los  autores  hasta  diez  inclusive;  los  demás  su- 
fren solo  la  pena  de  penitenciaría.  En  el  homicidio  de  García 
Moreno,  Rayo,  el  principal,  fué  muerto  inmediatamente,  y  el 
Consejo  de  guerra  hizo  fusilar  al  comandante  D.  Gregorio 
Campusano  y  al  joven  D.  Manuel  Cornejo  Astorga. 

En  consecuencia,  la  única  pena  posible  para  mí  sería  la  de 
penitenciaría;  de  manera  que  la  acción  criminal  habría  pres- 
crito á  los  cinco  años,  y  que  lo  está  indudablemente  cuando 
han  trascurrido  diez  y  seis  años. 

Es  cierto  que  el  Gobierno  ecuatoriano,  previendo  esta  ob- 
servación decisiva  fundada  en  la  ley  peruana,  ha  presentado 
diligencias  que  aparecen  practicadas  en  1875  y  1876;  y  las  sub- 
siguientes en  1883,  1884  y  1885.  Pero  conforme  al  artículo  97 
del  Código  Penal  peruano,  el  término  de  la  prescripción  se 
cuenta  desde  la  fecha  en  que  se  cometió  el  delito,  y  solo  se  in- 
terrumpe cuando  se  ha  perpetrado  otro  de  la  misma  especie  ó 
que  merezca  mayor  pena.  De  manera  que  aunque  fueran  au- 
ténticas esas  actuaciones,  que  parecen  practicadas  en  diversas 
épocas  y  con  notables  intervalos  aun  las  de  la  misma  época, 
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toda  acción  criminal   contra  mí  habría  prescrito  indudable- 
mente. 

No  puede  alegarse  que  la  continuación  del  juicio  ha  inter- 
rumpido la  prescripción,  puesto  que  la  ley  peruana  no  ha  esta- 
blecido este  principio  y  no  considera  siquiera  posible  su  apli- 
cación en  la  República;  porque  según  ella  los  sumarios  deben 
ser  breves  y  porque  aunque  el  reo  esté  ausente  no  se  prolon- 
gan indefinidamente,  sino  que  terminan  en  corto  tiempo  y  des- 
pués del  mandamiento  de  prisión  se  archivan  hasta  que  el  reo 
pueda  ser  habido. 

Con  relación  á  este  punto  importante,  debo  agregar  que  aun- 
que la  ley  peruana  estableciera  que  el  término  de  la  prescrip- 
ción se  interrumpe  por  el  hecho  de  practicarse  alguna  diligen- 
cia judicial  después  de  algunos  años,  no  podría  invocarse 
contra  mí  este  principio;  porque  es  evidente  que  las  actuacio- 
nes de  un  juicio  seguido  en  el  extranjero  no  tendrían  fuerza 
bastante  para  impedir  el  cumplimiento  de  una  ley  peruana. 
Los  actos  jurisdiccionales  que  producen  ese  efecto  en  ciertos 
casos  son  los  que  se  practican  en  el  Estado  mismo  en  que  rige 
la  ley  de  cuyo  cumplimiento  se  trata;  y  esta  regla  que  se  deriva 
de  la  soberanía  de  las  Naciones  en  virtud  de  la  que,  por  regla 
general,  los  actos  jurisdiccionales  de  un  Estado  no  producen 
efecto  en  otro,  debe  aplicarse  con  mayor  razón  cuando  se  trata 
de  leyes  que  favorecen  á  un  reo  y  que,  además,  han  sido  dicta- 
das como  las  relativas  á  la  prescripción,  por  razones  de  orden 
y  de  conveniencias  públicas. 

Es  necesario  tener  presente,  además,  que  aunque  esas  dili- 
gencias judiciales  que  se  presentan  pudieran  tener  algún  efecto, 
resulta  de  ellas  que  el  juicio  fué  paralizado  el  25  de  Junio  de 
1876;  de  manera  que  el  31  de  Julio  de  1883,  en  que  nuevamente 
se  le  dio  curso,  había  prescrito  el  derecho  de  acusar,  según  la 
ley  peruana,  por  el  trascurso  de  mas  de  cinco  años.  Así  mismo 
ha  estado  paralizado  desde  el  22  de  Abril  de  1885  hasta  ahora 
que  se  pide  la  extradición,  esto  es,  mas  del  término  necesario 
para  que  por  segunda  vez  hubiera  prescrito  la  acción. 

En  esta  exposición  he  prescindido  de  toda  apreciación  polí- 
tica sobre  la  muerte  de  García  Moreno  y  sobre  las  causas  que 
la  motivaron;  porque  me  dirijo  al  Gobierno  y  á  los  Tribunales 
del  Perú,  que  tienen  que  limitarse  á  la  aplicación  de  las  leyes 
positivas  y  de  los  principios  generales  del  Derecho  Internacio- 
nal. Por  eso  me  he  circunscrito  á  demostrar  que  la  Constitu- 
ción y  las  leyes  del  Perú  no  permiten  la  extradición  cuando  no 
existe  un  tratado  especial  que  la  autorice;  que  en  ese  mismo 
caso  el  Poder  Ejecutivo  no  tendría  la  facultad  de  entregar  al 
extranjero  asilado  en  el  Perú;  que  el  único  objeto  de  la  ley  de 
1888  ha  sido  establecer  las  reghis  á  que  debe  sujetarse  el  Go- 
bierno en  los  tratados  de  extradición  que  en  lo  futuro  celebre; 
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y  que,  aunque  pudiera  aplicarse  esa  ley,  sus  términos  literales 
comprueban  que  no  procede  la  extradición  por  la  naturaleza 
misma  del  delito  y  porque  ha  prescrito  además  toda  acción 
criminal. 

Para  los  efectos  legales,  acompaño  el  "Diario  Oficial"  de 
Bogotá  de  fecha  2  de  Octubre  de  1885  en  el  que  se  inserta  la 
sentencia  definitiva  pronunciada  por  ia  Corte  Suprema  de  Co- 
lombia en  26  de  Agosto  de  dicho  año,  denegando  mi  extradi- 
cion  solicitada  también  entonces  por  el  Gobierno  del  Ecuador, 
del  de  aquella  República,  precisamente  por  la  misma  causa  ó 
el  mismo  motivo  que  alega  para  solicitarla  hoy  del  Gobierno 
del  Perú. 

Sírvase  V.  E.  tener  presente  lo  que  he  expuesto,  y  ordenar, 
además,  que  este  escrito  se  remita  á  la  Excma.  Corte  Suprema 
para  que  lo  tome  en  consideración  al  expedir  el  informe  pen- 
diente. 

Lima,  Julio  15  de  1891. 

Exorno.  Sr. 
Roberto  Andrade. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  —  Lima,  Julio  16  de  iZgi. 

A  sus  antecedentes,  y  con  este    objeto,  pásese   á   la  Excma. 
Corte  Suprema;  extrañándose  la  forma  del  recurso. 

Elmore. 


Corte  Suprema   de  Justicia  del  Perú.  —  Lima,  Julio  diez  y  ocho  de 
mil  ochocientos  noventa  y  uno. 

Corra  con  la  vista.  —  Una  rúbrica.  —  Lama. 
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ANEXO. 


Corte  Suprema  Federal.  —  Bogotá,  veintiséis  de  Agosto  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  cinco. 

Vistos:  —  El  Juez  del  Circuito  de  Pasto,  con  fecha  veinti- 
cinco de  Abril  de  este  año,  declaró  que  había  lugar  á  la  extra- 
dición de  Roberto  Andrade,  residente  en  Pasto,  contra  quien, 
en  la  República  del  Ecuador  y  en  la  provincia  de  Pichincha, 
se  declaró,  por  auto  del  Juez  de  Letras,  de  fecha  ocho  de  Oc- 
tubre de  mil  ochocientos  ochenta  y  tres,  que  había  lugar  á  for- 
mación de  causa  contra  Andrade  por  el  delito  de  asesinato  co- 
metido en  la  persona  de  Gabriel  García  Moreno. 

De  este  auto  se  ocupa  la  Corte  en  consulta,  según  lo  lesuel- 
to  en  cinco  del  presente  mes. 

Conforme  á  la  Constitución  y  al  Código  Judicial,  correspon- 
de  á  la  Corte  Suprema  federal  conocer  en  última  instancia  de 
toda  cuestión  en  que  deban  aplicarse  las  estipulaciones  de  los 
tratados  públicos  ó  las  prescripciones  del  Derecho  Interna- 
cional. Por  esto  el  artículo  1890  del  Código  Judicial  manda 
que  en  todo  caso  las  resoluciones  sobre  extradición  de  reos  se 
consulten  con  la  Corte. 

Sustanciado,  pues,  este  asunto  en  la  Corte,  es  ya  tiempo  de 
dictar  la  resolución  que  ie  toca. 

Los  hechos  lian  ocurrido  así:  El  Juez  segundo  de  Letras  de 
la  provincia  de  Pichincha  en  el  Ecuador,  libró,  con  fecha  seis 
de  Enero  de  este  año,  un  deprecatoiio  dirigido  á  cualesquiera 
de  los  Jueces  de  primera  instancia  en  lo  criminal  del  Munici- 
pio de  Pasto,  en  solicitud  de  la  captura  de  los  reos  Roberto 
Andrade  y  Abelaido  Moncayo,  para  que,  con  las  seguridades 
debidas,  se  los  lemitiera  á  Ouitu.  En  dicho  exhorto  ó  depreca- 
torio, se  insertó  por  todo  documento,  el  auto  de  enjuiciamien- 
to, que  dice  así:  "Quilo,  ocho  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  tres,  á  las  diez  del  día.  Vistos;  — De  conformidad 
con  la  declaratoria  del  Jurado  de  acusación,  y  de  acuerdo  con 
lo  que  prescribe  el  artículo  ciento  sesenta  y  tres  del  Código 
de  Enjuiciamientos  en  materia  criminal,  se  declara  que  ha  lu- 
gar á  formación  de  causa  contra  Roberto  Andrade  y  Abelar- 
do Moncayo  por  el  crítnen  de  asesinato  cometido  en  la  perso- 
na del  Excmo.  señor  iJv.  Gabriel  García  Moreno.  Redúzcase- 
les, pues,  á  prisión,  constitucionalmente,  nombren  defensor,  si 
lo  quieren,  y  tómeseles  su  confesión.  ..."  La  Corte  Superior 
de  Quito,  con  fecha  ocho  de  Agosto  de  1884,  confirmó  el 
auto  anterior,  según  se  ve  del  que  también  se  insertó  y  dice: 
"Vistos: — Son  legales  y  están  arreglados  á  los  méritos  del  pro- 
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ceso  los  fundamentos  del  auto  consultado.  Por  tanto,  se  le 
aprueba."  ^ 

Este  exhorto  vino  debidamente  autenticado. 

Como  lo  observa  el  señor  Procurador  General:  "Entre  Co- 
lombia y  Ecuador  no  existe  tratado  especial  de  extradición; 
pero  el  artículo  2,°  del  tratado  de  amistad,  comercio  y  nave- 
gación celebrado  entre  las  dos  Repúblicas  el  9  de  Junio  de 
1856,  la  hace  obligatoria  en  los  términos  allí  prevenidos  y  con 
aplicación  de  las  reglas  sancionadas  por  la  práctica  interna- 
cional." El  artículo  citado  por  el  señor  Procurador  dice  así: 
"A  fin  de  facilitar  la  administración  de  justicia  y  precaver  con- 
testaciones y  reclamaciones  capaces  de  alterar  de  alguna  ma- 
nera la  buena  correspondencia  y  amistad  entre  las  dos  Repú- 
blicas, han  convenido  y  convienen  las  partes  contratantes  en 
devolverse  recíprocamente  los  reos  de  incendio,  de  envenena- 
miento, de  falsificación,  de  rapto,  de  estupro  violento,  de  pira- 
teria,  de  hurto  ó  robo,  de  abuso  de  confianza,  de  homicidio,  ó 
heridas  ó  contusiones  graves  con  premeditación,  alevosía,  ven- 
taja ó  con  cualquiera  circunstancia  especial  de  atrocidad,  los 
deudores  al  Erario  público  y  los  deudores  alzados  ó  fraudu- 
lentos á  particulares  que  se  refugiaren  de  la  una  á  la  otra  Re- 
pública. Para  tal  devolución  se  entenderán  entre  sí  los  Juzga- 
dos y  Tribunales,  por  medio  de  requisitorios,  con  especificación 
del  comprobante  que  por  las  leyes  del  país  en  que  haya  ocurrido  el 
hecho  ó  el  delito  sea  suficiente  d  justificar  el  arresto  ó  enjuiciamien- 
to; y  en  caso  necesario  ocurrirán  el  uno  al  otro  los  dos  Go- 
biernos, exigiendo  la  extradición  del  reo.  En  cuanto  á  los  asi- 
lados por  delitos  puramente  políticos,  el  Gobierno  á  quien  in- 
terese podrá  exigir  que  sean  alejados  á  mas  de  quince  miriá- 
metros  de  la  frontera." 

La  cuestión,  pues,  se  reduce  á  ver  si  el  requisitorio  de  ex- 
tradición está  acompañado  del  comprobante  suficiente  á  juz- 
tificar  el  enjuiciamiento.  No  basta  que  un  Jurado  (cuyo  vere- 
dicto no  ha  venido)  haya  declarado  con  lugar  á  enjuiciamien- 
to, y  que  el  Juez  y  la  Corte  hayan  confirmado  el  veredicto:  es 
necesario  saber  en  virtud  de  qué  pruebas  se  ha  procedido  á 
declarar  con  lugar  á  seguimiento  de  causa.  Así,  por  ejemplo, 
la  extradición  por  heridas  solo  tiene  lugar  cuando  son  graves; 
en  este  caso,  además  de  la  prueba  de  la  culpabilidad  del  sindi- 
cado, sería  necesario  el  reconocimiento  de  las  heridas,  practi- 
cadas por  peritos. 

A  pesar  de  que  no  es  necesario  extenderse  mas  para  fijar  la 
inteligencia  del  tratado,  puesto  que  las  palabras  mismas  de  él 
son  claras,  conviene  expresar  además  que  la  inteligencia  que 
se  ha  dado  al  artículo  copiado  en  otra  ocasión  es  la  que  la 
Corte  le  da  hoy.  El  tratado  con  Venezuela  contiene  el  artícu- 
lo 3."  que  es  igual  al  2.'  celebrado  con  el  Ecuador,  y  en  el  caso 
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de  la  extradición  de  Eugenio  Picos  {Diario  Oficial,  5,382),  el 
Juez  del  Táchira  acompañó  las  pruebas  del  delito  y  del  delin- 
cuente, pruebas  qtie  examinó  la  Corte  para  decretar  la  extra- 
dición. 

La  Nación  en  cuyo  territorio  se  encuentra  la  persona,  mo- 
tivo de  la  demanda  de  extradición,  aprecia  soberanamente  las 
pruebas  referentes  á  la  criminalidad  del  que  se  pretende  ex- 
traer. 

Por  tanto:  y  de  acuerdo  con  la  opinión  del  señor  Procura- 
dor general  de  la  Nación,  la  Corte  Suprema  federal,  adminis- 
trando justicia  en  nombre  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia 
y  por  autoridad  de  la  ley,  resuelve  definitivamente  negar  la 
extradición  de  Roberto  Andrade  solicitada  por  el  Juez  2.°  de 
Letras  de  la  provincia  de  Pichincha  en  el  Ecuador  y  contra 
quien  dictó  auto  de  proceder  por  el  crimen  de  asesinato  co- 
metido en  la  persona  de  Gabriel  García  Moreno.  Queda  re- 
vocado el  auto  dictado  por  el  Juez  del  Circuito  de  Pasto,  el 
día  veinticinco  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco. 
El  presunto  reo,  Roberto  Andrade,  debe  ser  puesto  en  liber- 
tad. Dése  aviso  de  esta  resolución  al  Poder  Ejecutivo  de  la 
Union,  por  conducto  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exterio- 
res. 

Notifíquese,  publíquese,  copíese  y  devuélvanse  los  autos.  — 
Antonio  Afórales — Andrés  Lar  a — Carlos  Cotes  —  Federico  R. 
Rodrigues  —  Milán  Diaz — Flavio  González  M.,  Secretario. 

En  veintiséis  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco 
notifiqué  el  auto  anterior  al  señor  Procurador  General.  — 
Arango — González  M.,  Secretario. 

En  veintiséis  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco 
notifiqué  al  apoderado  el  auto  anterior.  —  Paldii  —  González  J/"., 
Secretario. 

Es  copia  conforme.  —  Bogotá  veintiséis  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  cinco. — Flavio  González  M,,  Secretario. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Julio  3  ^í*  1891. 
Señor  Presidente  de  la  Excma,  Corte  Suprema  de  Justicia. 

Remito  á  V.  E.  adjuntos  á  la  presente,  dos  oficios  de  la  Le- 
gación del  Ecuador  en  esta  capital,   fechas   de  ayer,  números 
40  y  47,  y  el  expediente  de  su  referencia  sobre  extradición  del 
TOMO  V.  59 
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ciudadano  ecuatoriano  D.  Roberto  Andrade,  para  los  efectos 
á  que  se  refieren  los  decretos  de  este  Ministerio,  de  2  del  pre- 
sente. 

Dios  guarde  á.  V.  E. 

Alberto  Elmore. 

Lima^  Julio  ó  de  1891. — Al  Tribunal. 

Corte  Suprema  de  Justicia.  —  Lima,  Julio  7  de  1891. 

Vista,  por  su  orden,  á  los   señores  Fiscales.  —  Seis   rúbricas 
de  los  señores  Vocales.  —  Lama. 


DICTAMEN  DEL  FISCAL  DE  LA  EXCMA.  CORTE  SUPREMA  DE 
JUSTICIA,  SR.  DR.  D.   RICARDO  W.    ESPINOSA. 

Excmo.  Señor: 

La  Legación  del  Ecuador  en  esta  capital  solicita  de  nuestro 
Gobierno  la  extradición  de  D.  Roberto  Andrade,  ciudadano 
ecuatoriano,  acusado  de  ser  uno  de  los  autores  del  homicidio 
perpetrado  el  año  1875  en  la  persona  de  D.  Gabriel  García 
Moreno,  Presidente  de  aquella  República.  La  requisitoria  es- 
tá acompañada  de  una  copia  legalizada  del  proceso  seguido 
en  Quito  para  el  esclarecimiento  de  aquel  hecho  y  se  apoya 
en  los  siguientes  fundamentos: 

i.°  "Que  el  asesinato  es  delito  común  por  mas  que  su  per- 
petración vaya  acompañada  de  algún  delito  político. 

2.°  "Que  el  Ecuador  no  ha  declarado  ni  implícitamente 
que  el  crimen  cometido  en  la  persona  del  señor  García  More- 
no es  puramente  político. 

3.*  "Que  no  está  prescrita  la  acción  para  la  pesquiza  de 
los  sindicados  en  el  asesinato  del  señor  García  Moreno;  y 

4.°  "Que  la  extradición  puede  pedirse  y  debe  otorgarse 
aun  cuando  no  haya  tratado  especial  sobre  la  materia  entre  los 
dos  Estados." 

Para  el  mejor  conocimiento  del  asunto,  es  necesario  tener 
en  cuenta  la  manera  como  fué  victimado  el  señor  García  Mo- 
reno, y  ese  conocimiento  lo  proporciona  el  estudio  del  proce- 
so cuya  copia  se  acompaña.  Según  ese  documento,  el  seis  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  setenta  y  cinco,  al  tiempo  que  e! 
íinado  Presidente  del  Ecuador  subía  las  gradas  del  Palacio  de 
Gobiernp  en  Quito,  fué  acometido  por  D.   Faustino   Rayo, 
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quien  le  dio  un  hachazo  en  la  cabeza  con  un  sable  ó  espada 
que  llevaba.  La  víctima  trató  de  defenderse  con  su  bastón,  al 
mismo  tiempo  que  el  Edecán  D.  Manuel  Pallares  venía  en  su 
auxilio,  con  lo  cual  se  estableció  una  especie  de  lucha  entre 
esas  tres  personas.  Entonces  acudieron  varios  jóvenes  y  dis- 
pararon sus  revolveres  contra  el  Presidente,  y  Rayo  continuó 
dándole  machetazos  hasta  que  cayó  hacia  la  plaza,  en  donde 
dicho  Rayo  continuó  su  ataque  y  logró  ultimarlo.  Del  reco- 
nocimiento del  cuerpo  del  delito  resulta  que  las  heridas  que 
causaron  la  muerte  del  señor  García  Moreno  fueron  las  hechas 
por  instrumento  cortante,  es  decir,  las  inferidas  por  Ra}'©  y 
no  las  de  revolver  ocasionadas  por  los  jóvenes  que  coadyuva- 
ron al  ataque.  Ni  antes  de  la  agresión,  ni  durante  ella,  ni  des- 
pués, se  hizo  sentir  movimiento  ninguno  de  revolución  en  el 
pueblo,  ni  de  insurrección  en  las  tropas,  pues  todo  permane- 
ció  en  su  estado  normal,  salvo  la  alarma  producida  por  el  cri- 
men cometido  en  la  persona  del  Presidente  de  la  República. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  el  homicidio  del  señor  García 
Moreno  es  un  delito  común,  pues  reúne  todos  los  caracteres 
de  tal,  sin  que  pueda  hacerle  cambiar  de  naturaleza  la  circuns- 
tancia de  haberse  cometido  con  un  fin  político.  Por  muy  obce- 
cada que  se  encuentre  la  inteligencia,  por  muy  exaltado  que 
se  halle  el  patriotismo,  el  asesinato,  y  especialmente  el  cometido 
contra  el  Jefe  de  la  Nación,  no  deja  de  ser  un  crimen  común, 
justiciable  por  el  fuero  ordinario.  Solamente  puede  ser  consi- 
derado cómo  delito  político  cuando  se  comete  en  el  fragor  de 
una  insurrección,  ó  de  una  guerra  civil;  lo  cual  no  sucedió  en 
el  homicidio  del  señor  García  Moreno,  pues  el  Ecuador,  como 
se  ha  dicho,  se  hallaba  tranquilo  y  continuó  su  marcha  pacífica 
hasta  un  año  después  de  la  desaparición  de  aquel  hombre  de 
Estado.  Pasaron  los  tiempos  en  los  que  se  glorificaba  á  los 
Bruto,  á  los  Ravaillac,  á  los  Orsini:  hoy  el  asesinato  del  Jefe 
de  una  Nación  es  un  delito  común,  agravado  por  la  elevada 
condición  de  la  víctima  y  por  los  grandes  males  qub  trae  con 
sigo  el  desquiciamiento  del  orden  y  de  las  instituciones,  que 
es  su  obligada  consecuencia. 

En  el  asesinato,  como  en  cualquier  otro  delito,  el  patriotis- 
mo puede  ser  una  circunstancia  atenuante,  como  lo  son  los  ce- 
los, la  venganza,  la  codicia  y  todas  las  pasiones  que  exaltan  al 
hombre;  pero  esos  motivos  de  atenuación  no  alteran  la  natu- 
raleza intrínseca  del  hecho,  ni  amenguan  en  lo  menor  sus  de- 
sastrosas consecuencias. 

Resuelta  la  primera  cuestión  en  el  sentido  de  que  el  asesinato 
es  delito  común,  aun  cuando  sea  inspirado  por  móviles  políti- 
cos, no  tiene  objeto  la  segunda;  pues  las  apreciaciones  que  haya 
hecho  el  Gobierno  ecuatoriano  no  pueden  modificar  el  con- 
cepto forriíado  por  el  del  Perú  respecto  al  delito  de  que  se  trá- 
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ta,  en  cuya  calificación  procede  de  una  manera   absoluta  y  so- 
berana, conforme  á  los  principios  del  Derecho   Internacional. 

Para  consultar  mejor  el  orden  del  razonamiento,  conviene 
ahora  entrar  en  el  examen  del  cuarto  punto;  á  saber:  si  la  ex- 
tradición debe  otorgarse  aunque  no  haya  tratado  especial  so- 
bre la  materia,  dejando  para  después  el  análisis  de  la  tercera 
cuestión. 

Mucho  se  ha  discutido  entre  los  tratadistas  del  Derecho  de 
Gentes  si  la  extradición  es  ó  no  obligatoria,  tratándose  de  crí- 
menes atroces.  Unos  sostienen  la  afirmativa,  apoyándose  en  que 
esos  delitos  van  contra  las  leyes  de  la  naturaleza  y  los  senti- 
mientos de  humanidad,  que  turban  el  orden  social  universal  y 
constituyen  á  sus  autores  en  enemigos  del  género  humano,  de- 
duciendo de  aquí  que  todas  las  Naciones  están  en  el  deber  de 
perseguirlos  y  castigarlos.  A  este  grupo  pertenecen  Grotio, 
Heinecio,  Baemer,  Schmelring,  Kent,  Homan  y  Vattel.  La  ne- 
gativa es  sostenida  por  Puffendorf,  Voet,  Leyser,  Kluber,  Mar- 
tens,  Kluit,  Saalfeld,  Schmalr,  Mittermayer,  Maning,  Stori, 
Wheaton  y  Pinheiro.  Esta  doctrina  se  funda  en  que  la  perso- 
na que  busca  asilo  en  un  Estado  no  ha  quebrantado  sus  leyes, 
ni  causado  daño  al  orden  público,  ni  á  los  derechos  de  los  par- 
ticulares, aun  cuando  haya  delinquido  en  otro  territorio;  y  por 
consiguiente,  la  Nación  donde  se  refugia  no  tiene  derecho  de 
examinar  su  conducta  anterior  y  menos  aun  de  castigarlo.  Los 
Gobiernos  no  tienen  la  facultad  de  ejecutar  en  la  tierra  la  jus- 
ticia absoluta,  sino  en  cuanto  sea  necesario  para  asegurar  su 
existencia;  y  como  ésta  no  se  compromete  por  el  delito  come- 
tido en  otro  Estado,  y  del  cual  muchas  veces  ni  aun  tienen  co- 
nocimiento, es  claro  que  tampoco  puede  atribuirse  el  poder  de 
castigarlo.  El  criminal  que  busca  asilo  en  un  país,  se  pone  bajo 
el  amparo  de  sus  le3'es  y  garantías,  y  mientras  no  las  infrinja, 
debe  gozar  de  su  amplia  protección:  para  la  Nación  donde  se 
asila,  es  como  si  recien  hubiera  nacido,  y  no  hay  por  consi- 
guiente el  derecho  de  castigarlo  ni  el  deber  de  entregarlo  á  la 
justicia  de  otro  país,  aparte  de  que  esto  pecaría  contra  las  le- 
yes de  la  humanidad. 

Pero  cualesquiera  que  sean  las  razones  en  que  una  y  otra 
teoría  se  fundan,  es  un  hecho  que  la  mayoría  délos  tratadistas 
y  la  práctica  de  las  Naciones  ha  establecido  como  principio 
universal  que  la  extradición  solo  puede  exigirse  cuando  exis- 
ten tratados  que  la  hacen  obligatoria.  Pradier  Foderé  en  sus 
notas  á  la  obra  de  "Derecho  de  Gentes"  de  Wattcl  (pág.  526, 
tomo  I.")  dice:  "  Es  comunmente  admitido  en  nuestros  días 
"  que  toda  extradición  está  subordinada  á  consideraciones  de 
"  conveniencia  ó  de  utilidad  recíproca  y  que  las  autoridades 
"  de  un  Estado  no  están  obligadas  á  acordarla  á  menos  que  no 
"  existan  entre  los  dos  Estados  tratados  formales  aplicables  á  la 
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"  materia."  Y  mas  abajo  agrega:  "  La  existencia  de  numerosos 
"  pactos  especiales  relativos  á  la  extradición  entre  los  diferen- 
"  tes  países  de  los  dos  mundos  parece,  como  lo  observa  Mit- 
"  termayer,  una  prueba  concluyente  de  que  no  existe  entre  las 
"  Naciones  uso  general  á  este  respecto  que  constituya  una  obli- 
"  gacion  perfecta  y  tenga  fuerza  de  derecho  internacional  pro- 
"  píamente  dicho."  Calvo  en  su  tratado  de  ''Derecho  Inter- 
nacional" (página  314,  tomo  i.°)  dice:  ''Estudiada  prácticamen- 
"  te  la  cuestión,  puede  decirse  que  en  el  estado  actual  de  las 
"  relaciones  internacionales,  la  extradición  de  criminales  se 
"  funda  solo  en  los  tratados  celebrados  al  efecto,  y  no  puede 
"  ser  legalmente  exigida  donde  no  existan.  Algunas  veces,  aun 
"  sin  haberlos,  las  Naciones  consienten  en  ella;  pero  esta  prác- 
"  tica  es  puramente  de  cortesía  internacional,  y  no  puede  ser 
•'  legalmente  exigida." 

El  Gobierno  del  Brasil  al  solicitar  del  Perú  el  año  de  1845  ^^ 
extradición  de  veintidós  soldados  brasileros  que  habían  asesi- 
nado al  Comandante  de  la  frontera  de  Tabatinga  y  estaban  re- 
fugiados en  el  Departamento  de  Amazonas,  reconoció  que  no 
tenía  derecho  perfecto  para  exigir  la  entrega:  y  con  este  motivo 
el  Consejo  de  Estado  expidió  e1  informe  de  8  de  Agosto  del 
mismo  año  (Colección  de  Oviedo  tomo  y.^,  página  36)  que  con- 
cluye así:  ''Por  tales  fundamentos,  el  Consejo  es  de  dictamen, 
"  que  no  habiendo  derecho  perfecto  para  accederse  á  la  extra- 
"  dicion  que  se  pide  por  parte  del  Gobierno  del  Brasil,  y  ofre- 
"  ciéndose  por  el  Ministro  de  éste  reciprocidad,  puede  el  Eje- 
"  cutivo  solicitar  del  Congreso  la  correspondiente  autorización 
"  para  celebrar  un  convenio  sobre  el  particular  ó  pedir  que 
"  expida  una  ley  que  sirva  de  regla  en  casos  semejantes.''  Con- 
secuente con  este  dictamen,  se  expidió  el  supremo  decreto  de 
10  del  mismo  mes  y  año,  declarando  sin  luga-  la  extradición 
solicitada,  siendo  el  primer  considerando  de  ese  decreto,  que 
está  autorizado  por  el  ilustre  Dr.  D.  José  Gregorio  Paz-Sol- 
dan,  el  siguiente:  ''  Que  la  extradición  de  criminales  solo  debe 
"  hacerse  en  virtud  de  tratados  conforme  á  los  principios  del 
"  Derecho  de  Gentes." 

Tal  es  la  doctrina  oficial  del  Gobierno  peruano  en  lo  relativo 
á  extradición:  fiel  á  ella,  no  ha  exigido  jamás  de  otras  Naciones 
la  entrega  de  criminales  sin  pacto  expreso;  y,  por  el  contrario, 
en  casi  todos  los  tratados  que  ha  hecho  ha  cuidado  de  consig- 
nar el  principio  de  extradición  y  las  reglas  á  que  debiera  su- 
jetarse. 

El  Ecuador  no  ha  sido  una  excepción  en  esta  materia,  pues, 
en  el  tratado  celebrado  el  12  de  Julio  de  1832  y  ratificado  el  27 
de  Diciembre  del  propio  año,  íe  estipuló  en  el  artículo  i."  lo 
siguiente:  "Ninguna  de  las  dos  j^irtes  contratantes  dará  asilo 
en  su  territorio  á  los  famosos  ladrones,  á  los  asesinos  alevosos, 
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á  los  incendiarios,  ni  á  los  falsos  monederos:  cuálquiei-a  dé  éstos 
criminales  que  se  acogiese  á  buscarlo,  será  devuelto  al  país 
donde  perpetró  el  crimen,  tan  luego  como  sea  reclamado  por 
el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  con  el  testimonio  autén- 
tico  de  la  sentencia  definitiva  que  contra  él  se  hubiese  pronun- 
ciado," Como  se  ve,  la  extradición  estaba  limitada  á  un  corto 
número  de  crímenes,  y  aun  así  solo  podía  tener  lugar  respecto 
de  los  reos  que  hubiesen  sido  condenados  por  sentencia  defini- 
tiva; mas  no  á  los  que  solo  estuviesen  acusados  de  esos  delitos. 

En  lo  de  Julio  de  1874  se  pactó  entre  el  Ecuador  y  Perú  un 
Convenio  especial  de  extradición  que  fué  ratificado  en  18  de 
Setiembre  de  1875  y  finalizó  en  la  misma  fecha  del  año  de  1885, 
En  ella  se  hizo  extensiva  la  extradición  á  todos  los  delitos,  aun 
á  los  de  estupro  violento  y  rapto,  en  los  cuales  según  nuestras 
leyes  no  tiene  intervención  el  Ministerio  Público;  y  se  pactó  que 
podría  tener  lugar,  no  solo  contra  los  criminales  sentenciados, 
sino  también  respecto  de  los  acusados  de  esos  delitos. 

Desahuciada  esa  Convención,  el  Perú  y  el  Ecuador  han  que- 
dado en  la  condición  de  Estados  libres,  y  ninguno  de  ellos  pue- 
de  obligar  al  otro  á  la  entrega  de  los  criminales  refugiados  en 
su  respectivo  territorio.  Si  el  Perú  ha  accedido  alguna  vez  á 
solicitudes  de  este  género,  como  sucedió  en  los  casos  del  asiá- 
tico José  Salinas  y  del  español  Vicente  Villa,  eso  no  puede 
interpretarse  sino  como  un  acto  de  cortesía  internacional  que 
no  constituye  regla  obligatoria, 

Pero  se  dirá  que  el  Perú  ha  reconocido  la  obligación  de  ac- 
ceder á  la  entrega  de  los  criminales,  aun  cuando  no  haya  tra- 
tado con  la  Nación  requirei:te,  porque  así  lo  prescribe  la  ley 
de  23  de  Octubre  de  1888.  Este  argumento  no  tiene  la  fuerza 
que  á  primera  vista  presenta.  La  ley  mencionada  es  la  regla 
que  el  Poder  Legislativo  ha  dictado  al  Ejecutivo  para  que  se 
sujete  á  ella  en  la  celebración  de  los  tratados  de  extradición: 
es  una  medida  de  orden  interno,  que  en  nada  afecta  las  relacio- 
nes internacionales:  no  obliga  al  Perú  respecto  de  los  otros 
Estados,  como  no  obliga  á  éstos  respecto  del  Perú;  y  sus  esti- 
pulaciones solo  podrán  ser  exequibles  cuando  se  traduzcan  en 
un  tratado  formal  de  extradición.  Esta  regla  fijada  por  el  Con- 
greso al  Gobierno,  es  como  las  instrucciones  que  se  dan  á  los 
Agentes  diplomáticos  para  que  se  sujeten  á  ellas  al  celebrar 
tratados;  y  así  como  las  instrucciones  no  tienen  carácter  obli- 
gatorio respecto  de  las  otras  Naciones,  tampoco  lo  tienen  las 
prescripciones  de  aquella  ley. 

Mas,  aun  cuando  lo  tuvieran,  la  extradición  de  Andrade  no 
podría  llevarse  á  efecto,  porque  lo  favorece  el  inciso  3.°  del 
artículo  3."  de  la  ley  citada,  en  virtud  de  haber  prescrito  el 
derecho  de  acusar  por  ese  crimen,  conforme  á  las  leyes  del 
Perú,  y  esto  nos  conduce  á   tratar   del  último  punto  en  que  se 
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basa  la  solicitud  de  extradición  formulada  por  el  Representan- 
te del  Gobierno  ecuatoriano. 

La  disposición  citada,  establece  que  no  se  podrá  conceder  la 
entrega  del  reo,  cuando  conforme  á  las  leyes  del  Perú  haya 
prescrito  la  acción  por  el  delito  que  da  mérito  á  la  demanda  de 
extradición.  No  son,  pues,  las  leyes  ecuatorianas  sitio  las  pe- 
ruanas las  que  deben  tenerse  en  cuenta  para  saber  si  la  acción 
por  el  delito  de  que  se  acusa  á  Andrade,  ha  prescrito  ó  no. 

La  prescripción  en  materia  criminal  tiene  su  fundamento  filo- 
sófico en  el  hecho  de  que  con  el  trascurso  del  tiempo  desapa- 
recen los  electos  del  delito  y  se  restablece  el  orden  social  alte- 
rado por  la  infracción  de  sus  leyes.  La  sociedad,  como  se  dijo 
antes,  no  tiene  el  derecho  de  aplicar  la  justicia  absoluta  sino 
en  cuanto  sea  indispensable  para  garantir  su  existencia;  luego 
cuando  ésta  se  halla  asegurada,  cuando  el  orden  se  ha  restable- 
cido, cuando  se  ha  soldado  el  anillo  de  la  cadena  moral  roto 
por  el  crimen,  entonces  el  derecho  de  la  sociedad  para  castigar 
desaparece,  la  pena  no  tiene  3'a  objeto  ni  eficacia,  y  el  castigo 
en  vez  de  ser  la  imagen  de  la  justicia,  es  un  acto  de  crueldad 
y  de  venganza.  Por  esto,  todas  las  legislaciojies  consignan  el 
principio  de  la  prescripción,  variando  solamente  en  cuanto  al 
modo  de  hacerla  efectiva. 

La  prescripción  abraza  dos  objetos:  la  pérdida  del  derecho 
de  acusar  y  perseguir  al  delincuente,  ó  sea  la  prescripción  de 
la  acción,  y  la  liberación  del  castigo  ya  impuesto  por  una  sen- 
tencia, ó  sea  la  prescripción  de  la  pena.  Según  nuestro  Código 
Penal  (art.  95)  el  derecho  de  acusar  por  los  delitos  que  merez- 
can pena  de  muerte,  termina  á  los  ocho  años  y  por  los  que  me- 
rezcan penitenciaría  ó  cárcel,  á  los  cinco  años.  «Estos  téi  mines 
empiezan  á  contarse  desde  el  día  en  que  se  comete  el  delito 
(artículo  97)  y  se  intenumpen  cuando  durante  ellos  comete  el 
reo  otro  delito  de  la  misma  especie  ó  que  merezca  igual  ó  ma- 
yor pena. 

Mucho  se  ha  discutido  entre  nosotros  sobre  el  modo  de 
aplicar  la  prescripción  del  derecho  de  acusar:  unos  creen  que 
contándose  el  léimino  desde  que  se  comete  el  delito  y  no  in- 
terrumpiéndose sino  por  la  perpetración  de  otro,  la  prescrip- 
ción continúa,  aun  cuando  esté  siguiéndose  el  juicio;  y  otros 
sostienen  que  una  vez  formulada  la  acusación  ó  abierto  el  pro- 
cedimiento judicial,  la  prescripción  de  la  acción  desaparece, 
por  no  haber  cosa  sobre  que  recaiga.  La  primera  teoría  se  de- 
duce del  tenor  literal  de  la  ley  citada,  y  está  conlorme  con  el 
fundamento  filosófico  de  la  prescripción  penal;  peio  se  alega 
contra  ella  que  no  es  posible  dejar  impune  á  un  criminal  á  quien 
se  está  juzgando,  por  solo  la  demora  en  el  procedimiento,  que 
muchas  veces  puede  sobrepasar  el  término  de  la  [prescripción. 
En  rigor  lógico,  ese  argumento  solo  acredita   la   necesidad  de 
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aumentar  los  términos,  dando  campo  para  que  dentro  de  ellos 
concluya  el  juicio:  pero  nada  prueba  contra  la  prescripción 
misma,  porque  basándose  ésta  en  la  prescripción  de  los  efectos 
del  delito  por  el  lapso  del  tiempo,  la  prosecución  del  procedi- 
miento judicial  no  tiene  influencia  alg-una.  Esta  doctrina  se 
halla  también  consignada  en  la  legislación  española.  La  ley  3.*, 
título  2.",  libro  10  del  Fuero  Juzgo  dice:  "Todos  los  pleitos  bue- 
nos é  malos,  si  fueren  dalgun  pecado,  sinon  fueren  demandados 

ó  terminados  hasta  treinta  anuos dalli  adelantre  non 

sean  demandados."  Es  decir,  que  trascurrido  el  término  del  de- 
recho de  acusar,  se  daba  por  terminado  el  juicio. 

La  teoría  que  sostiene  que  una  vez  formulada  la  acusación  ó 
abierto  el  juicio,  termina  la  prescripción  de  la  acción,  lleva  al 
absurdo  de  que  iniciado  el  procedimiento  criminal,  la  prescrip- 
ción ya  no  tiene  lugar  aun  cuando  el  juicio  dure  muchos  años 
ó  se  paralice  indefinidamente,  pues  nuestra  legislación  penal 
no  reconoce  el  abandono  de  la  instancia  en  las  causas  en  que 
interviene  el  Ministerio  fiscal,  artículo  23  del  Enjuiciamiento 
Penal. 

Pero  cualesquiera  que  sean  las  controversias  que  se  susciten 
sobre  este  asunto,  en  el  caso  de  Andrade  la  prescripción  es  in- 
cuestionable. En  efecto:  en  el  homicidio  del  señor  García  Mo- 
reno intervinieron  varias  personas,  siendo  el  cabecilla  Faustino 
Rayo,  no  solamente  poique  fué  el  primero  en  el  ataque,  sino 
porque  las  lesiones  inferidas  por  él  fueron  las  que  causaron  la 
muerte.  Andrade  fué  coautor  con  Manuel  Cornejo  Astorga, 
Abelardo  Moncayo  y  Gregorio  Campuzano.  Rayo  fué  muer- 
to inmediatamente  después  de  cometer  el  crimen,  y  posterior- 
mente, por  sentencia  del  Consejo  de  guerra,  fueron  fusilados 
Cornejo  Astorga  y  Campuzano.  Es  decir,  que  de  las  cinco  per- 
sonas que  intervinieron  en  el  asesinato  del  señor  García  More- 
no, tres  pagaron  con  la  vida  su  tributo  á  la  vindicta  pública. 

Según  el  art.  70  del  Código  Penal  peruano,  cuando  los  sen- 
tenciados á  muerte  son  diez  ó  menos,  se  debe  ejecutar  al  cabe- 
cilla y  sortear  uno  de  los  coautores  para  que  sufra  la  misma 
pena,  debiendo  aplicarse  á  los  demás  quince  años  de  peniten- 
ciaría. Esta  es,  pues,  la  pena  que  correspondería  á  Andrade,  ca- 
so de  comprobarse  plenamente  su  culpabilidad;  y  como  el  de- 
recho de  acusar  por  esta  clase  de  delitos  prescribe  á  los  cinco 
años,  los  cuales  han  trascurrido  con  exceso  desde  1875,  en  que 
fué  muerto  el  señor  García  Moreno,  es  indudable  que  la  pres- 
cripción favorece  al  acusado. 

Aun  en  la  hipótesis  de  que  el  séquito  del  juicio  interrumpie- 
ra la  prescripción,  no  puede  atribuirse  esa  eficacia  á  las  actua- 
ciones practicadas  en  el  Ecuador,  ya  porque  la  prescripción 
no  se  interrumpe  sino  por  actos   de  jurisdicción  nacional,    ya 
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porqueAndrade  nunca  estuvo  bajo  la  acción  de  los  Tribunales 
ecuatorianos,  ya  en  fin,  porque  según  esos  mismos  actuados,  el 
procedimiento  criminal  se  paralizó  durante  mas  de  cinco  años  en 
dos  distintas  ocasiones:  una  desde  el  6  de  Julio  de  1876  hasta 
el  31  del  mismo  mes  de  1883  (siete  años),  seg-un  se  ve  á  f.  135 
de  la  copia  del  proceso;  y  otra  desde  el  22  de  Abril  de  1885, 
fecha  de  la  última  diligencia,  hasta  el  7  de  Abril  del  presente 
año,  en  que  se  presentó  por  primera  vez  la  demanda  de  extra- 
dición, según  la  nota  de  f.  i  (seis  años  menos  quince  días.) 

Tampoco  se  ha  interrumpido  la  prescripción  que  favorece  á 
Andrade  por  el  nuevo  delito  que  le  atribuye  la  Legación  Ecua- 
toriana, consistente  en  haber  dado  á  luz  doctrinas  disociadoras 
y  proclamado  el  asesinato  político  como   acción  justa  y  salva- 
dora de  los  pueblos.    Por  grande  que  sea  la  importancia  que 
quiera  darse  á  ese  hecho,  que  mas  bien  debe  juzgarse  como  un 
extravío  de  la  razón  agitada  por  un   exaltado  amor  á  la  liber- 
tad, él  no  reúne  los  requisitos  que  según  nuestras  leyes  parali- 
zan el  curso  de  la  prescripción.    Para  ello  se   necesita  que    el 
nuevo  delito  cometido  por  el  acusado  sea  de  la  misma  especie 
que  el  primero  ó  que  merezca  igual  ó  mayor  pena  (artículo  94  del 
Código  de  Enjuiciamientos  Penal).   Ni  una  ni  otra  cosa  concu- 
rren en  el  presente  caso:  el  homicidio  del  señor  García  More- 
no está  comprendido  entre  los  delitos  contra  las  personas,  y  la 
publicación  de  escritos  subversivos  es  una  infracción  de  la  ley 
de  imprenta:  aquel  merece  penitenciaría,  pena  que  entre  noso- 
tros no  se  impone  á  los  que  abusan  de  la  libertad  de  la  prensa; 
y  aun  en  cuanto  á  su  juzgamiento,  el  primero    corresponde  al 
fuero  común,  mientras  que  el  segundo  cae  bajo  la  jurisdicción 
especial  del  Jurado  de  imprenta.    La  publicación,  pues,  del  fo- 
lleto titulado:  "■Estudios  Históricos — Montalvo  y  Garda  Moreno^'' 
por  mas  que  contenga  máximas    inmorales   y   disociadoras,  no 
es  bastante  para  interrumpir  la  prescripción,  tanto  mas  cuanto 
que  ésta  se  hallaba  ya  consumada  cuando  aquella  publicación 
tuvo  lugar. 

De  ningún  otro  delito  se  acusa  á  Andrade:  su  residencia  por 
mas  de  seis  años  en  el  Perú  ha  sido  pacífica:  ha  formado  una 
familia  peruana:  no  es  un  simple  transeúnte,  sino  un  extranjero 
domiciliado  en  el  país  y  que  tiene,  por  consiguiente,  derecho  á 
la  protección  amplia  de  sus  leyes,  entre  las  cuales  el  artículo 
20  de  la  Constitución  le  garantiza  que  ^^ fio  podrá  ser  separado 
de  la  República  ni  del  lugar  de  su  residencia,  sino  por  senteticia  eje- 
cutoriada" 

Diez  y  seis  años  han  trascurrido  desde  el  asesinato  del  señor 
García  Moreno:  la  historia  ha  juzgado  ya  á  la  víctima  y  á  sus 
victimarios:  tres  de  ellos  han  pagado  con  la  vida  su  delito:  los 
efectos  de  éste  se  han  borrado  por  completo:  el  Ecuador  está 
en  posesión  de  sus  libertades:   sigue   una  marcha  próspera  y 
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tranquila;  y  un  nuevo  cadalso  que  se  levantara  á  tanta  distan- 
de  la  fecha  del  crimen,  no  podría  estimarse  como  un  acto  de 
justicia,  menos  como  una  necesidad  del  momento;  pero  ni  si- 
quiera como  de  conveniencia  pública. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  el  Fiscal  es  de  opinión 
que  puede  V.  E.  informar  al  Supremo  Gobierno  en  el  sentido 
de  que,  tanto  por  no  existir  tratado  de  extradición  con  el  Ecua- 
dor, cuanto  por  haber  prescrito  según  nuestras  leyes  el  dere 
cho  de  acusar  por  el  homicidio  del  señor  García  Moreno,  no 
se  halla  expedita  la  entrega  del  acusado  D.  Roberto  Andrade 
solicitada  por  la  Legación  Ecuatoriana,  y  que  el  detenido  debe 
ser  puesto  inmediatamente  en  libertad;  no  obstante  lo  cual 
V.  E.  con  mejor  criterio  acordará  lo  que  juzgue  mas  arregla- 
do á  las  leyes. 

Lima,  Julio  20  de  1891. 

Espinosa. 


DICTAMEN  DEL  FISCAL  DE  LA  EXCMA.   CORTE  SUPREMA  DE 
JUSTICIA.  DR.  D.  MANUEL  M.  CALVEZ. 

Excmo.  Señor: 

El  señor  Encargado  de  Negocios  del  Ecuador  ha  solicitado 
del  Poder  Ejecutivo  la  extradición  del  ciudadano  ecuatoriano 
D.  Roberto  Andrade.  acusado  de  ser  uno  de  los  autores  del 
homicidio  del  Excelentísimo  señor  D.  Gabriel  García  Moreno, 
Presidente  de  aquella  República.  En  apoyo  de  esa  pretensión 
ha  presentado  los  documentos  que  ha  creído  necesarios  y  plan- 
teado la  cuestión  bajo  diversos  aspectos  para  deducir  que  con 
arreglo  á  los  principios  del  Derecho  Internacional  y  alas  prác- 
ticas y  leyes  del  Perú,  hay  lugar  á  la  entrega  del  acusado. 

Sostiene  la  Legación  Ecuatoriana  que  la  muerte  del  Excmo. 
señor  García  Moreno,  acaecida  en  Agosto  de  1875,  en  momen- 
tos de  subir  las  gradas  del  Palacio  de  Gobierno  en  Quito,  se 
realizó  á  mano  armada  por  varios  conjurados  sin  que  hubiese 
precedido,  coincidido  ó  seguido  movimiento  alguno  político, 
y  que  ese  homicidio  fué  un  delito  común,  sujeto  como  todos 
los  de  su  clase  á  los  principios  generales  de  la  extradición  y 
comprendido  en  la  ley  que  autoriza  al  Gobierno  del  Perú  para 
entregar  á  los  autores  ó  cómplices  de  delitos  que  se  asilen  en 
su  territorio. 

Del  proceso  cuya  copia  se  ha  acompañado,  resulta  que,  efec- 
tivamente, el  señor  García  Moreno  murió  á  manos  de  D.  Faus- 
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tino  Rayo  y  otros,  entre  quienes  figura  D.  Roberto  Andrade; 
que  ese  homicidio  se  realizó  como  un  delito  común,  reagrava- 
do por  la  alta  investidura  de  la  víctima,  sin  conexión  con  nin- 
gún movimiento  político;  porque  por  conexión  no  debe  enten- 
derse el  móvil  que  impulsara  á  los  conjurados,  sino  los  hechos 
que  concurrieron  y  formaron  el  complemento  del  crimen;  y  en 
el  caso  propuesto,  ningún  acontecimiento  político  se  produjo, 
quedando  aislado  el  homicidio  del  Presidente  del  Ecuador. 

Según  los  principios  de  Derecho  Internacional  Privado  en 
materia  penal,  no  se  discute  hoy  si  el  homicidio  de  los  Sobe- 
ranos ó  Jefes  Supremos  de  los  Estados  están  fuera  de  la  ley 
común  para  convertirse  en  crímenes  políticos.  La  vida  de  los 
Soberanos  ó  Jefes  de  los  Gobiernos  es  tanto  ó  mas  sagrada  y 
respetable  que  las  de  sus  subditos  ó  subordinados,  y  por  esto 
el  Plenipotenciario  argentino  al  Congreso  Internacional  de 
Montevideo  para  justificar  que  en  el  artículo  22  del  proyecto 
de  tratado  de  extradición,  aprobado  después  por  el  Congreso 
del  Perú,  no  se  hubieran  considerado  entre  los  crímenes  excep- 
tuados los  cometidos  contra  los  Jefes  de  Estados,  decía  en  su 
erudito  y  elocuente  discurso:  "Planteada  la  cuestión  en  su  ter- 
''  reno  esencialmente  jurídico,  la  solución  no  puede  ser  dudo- 
"  sa:  los  derechos  á  la  vida  y  á  la  seguridad  personal  son  in- 
"  herentes  á  todo  ser  humano;  el  Derecho  Natural  lo  ha  con- 
"  sagrado  como  patrimonio  de  la  humanidad,  y  los  Soberanos 
''  no  se  segregan  de  ella  ni  de  sus  derechos,  ni  de  sus  garan- 
"  tías  al  ejercer  el  Gobierno.  Se  dirá  tal  vez  que  la  negativa 
"  de  la  extradición  no  importa  desconocer  estos  derechos  pro- 
"  clamados  universalmente;  pero  recordaré  á  mis  honorables 
"  colegas  que  he  tenido  el  honor  de  demostrar  que  la  extradi- 
"  cion  representa  la  eficacia  y  la  sanción  definitiva  de  las  leyes 
"  penales,  como  el  asilo  entráñala  impunidad  y  los  incentivos 
"  del  delito:  entregar,  pues,  al  reo  que  ha  muerto  á  un  hom- 
"  bre  y  asilar  á  un  culpable  que  ha  asesinado  á  un  Rey,  es  ata- 
"  car  la  eficacia  de  esas  sanciones,  negando  á  los  Soberanos 
"  las  garantías  del  derecho  estricto  que  están  acordadas  á 
"  todos  los  hombres." 

Cuando  el  Gobierno  del  Ecuador  solicitó  del  de  Colombia 
en  1885  la  extradición  del  mismo  D.  Roberto  Andrade  y  la 
Excma.  Corte  Federal  negó  esa  petición,  se  fundó  en  que  no 
se  habían  presentado  las  pruebas  suficientes  de  la  criminalidad 
de  Andrade  y  en  que  á  la  Nación  en  cuyo  territorio  se  encuen- 
tra la  persona  motivo  de  la  demanda  de  extradición,  corres- 
ponde apreciar  soberanamente  las  pruebas  relativas  á  la  crimi- 
nalidad. 

En  el  Perú  no  se  investiga  si  las  pruebas  de  la  delincuencia 
son  suficientes  para  condenar.  Según  la  ley  de  23  de  Octubic 
de  1888,  se  examina  si  hay  sentencia  condenatoria  ó    principio 
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de  prueba  que  conforme  á  las  leyes  del  Estado  en  que  se  come- 
tió el  delito  sea  bastante  para  justificar  la  captura  y  enjuicia- 
miento, dejando  al  Estado  que  solicita  la  extradición  el  castigo 
del  delito  con  arreglo  á  sus  leyes. 

En  el  presente  caso,  el  delito  de  que  se  acusa  á  D.  Roberto 
Andrade  está  comprendido  en  las  disposiciones  del  artículo  de 
la  ley  de  la  materia  y  hay  mas  que  principio  de  prueba  para  la 
captura  y  enjuiciamiento  del  reo;  y  como  cada  Estado  es  sobe- 
rano é  independiente,  y  lo  que  se  resuelva  en  uno  de  ellos  con 
arreglo  á  sus  leyes  no  impide  á  otro  el  hacerlo  conforme  á  las 
propias,  concluye  opinando  el  Fiscal,  que  el  delito  de  que  se 
acusa  á  D.  Roberto  Andrade  es  común  y  está  sujeto  á  la  ley 
de  extradición. 

La  segunda  cuestión  planteada  por  la  Cancillería  ecuatoriana, 
relativa  á  la  manera  como  en  esa  República  se  ha  apreciado 
el  crimen  perpetrado  en  la  persona  del  señor  García  Moreno, 
queda  absuelta  con  lo  expuesto  en  la  anterior,  y  no  hay  para 
que  distraer  la  atención  de  V.  E.  con  mas  latos  razonamientos 
sobre  el  particular.  Si  el  Perú  al  juzgar  el  delito  para  califi- 
carlo, ha  coincidido  con  las  apreciaciones  hechas  en  el  Estado 
requirente,  tanto  mas  fácil  será  el  acuei-do  en  el  resultado  de- 
finitivo  de  las  gestiones,  siendo  conveniente  en  todo  caso  dejar 
constancia  de  que  la  calificación  del  delito  no  depende  del  Es- 
tado que  solicita  la  extradición,  sino  del  requerido  para  conce- 
derla. 

En  concepto  del  infrascrito,  es  fundada  la  apreciación  hecha 
por  la  Cancillería  del  Ecuador  respecto  á  las  doctrinas  acepta- 
das por  el  Perú  y  al  espíritu  y  letra  de  la  ley  de  1888  en  la 
solución  de  las  cuestiones  relativas  á  la  extradición  de  crimina- 
les. Si  en  1845  se  denegó  la  extradición  que  solicitó  el  Brasil 
por  falta  de  tratados,  y  en  los  que  se  celebraron  al  iniciarse  el 
Perú  en  la  vida  independiente  solo  se  acordó  la  extradición 
para  un  corto  número  de  delitos  graves,  ya  juzgados  y  senten- 
ciados, fué  porque  en  esas  épocas  aceptaba  el  Perú  las  prácti- 
cas y  principios  generalmente  observados  por  los  Estados  de 
Europa,  que  eran  restrictivos,  por  considerarse  depresiva  á 
la  soberanía  de  esos  Estados  la  entrega  de  los  que  se  asilaban 
en  su  territorio;  y  porque  en  las  discusiones  de  los  tratadistas 
se  presentaban  dudosas  las  soluciones  definitivas  de  la  ciencia. 
Mas  en  estos  últimos  cincuenta  años  el  Derecho  Internacional 
Privado  en  materia  penal  ha  hecho  progresos  notables.  Todas 
las  Naciones,  inclusive  las  mas  soberbias  por  su  riqueza  y  po- 
derío, conceden  la  extradición  con  tratados  ó  sin  ellos,  no  solo 
en  lf)s  casos  juzgados  y  sentenciados  sino  en  los  que  hay  autos 
de  detención  preventiva:  la  conceden  no  solo  para  los  delitos 
horrendos,  sino  para  toda  clase  de  delitos  que  merezcan  penas 
poco  severas.  Los  tratadistas  avanzan  hasta  sostener  que  la  en- 
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trega  de  los  criminales  no  es  una  cuestión  de  mera  cortesía,  sino 
de  derecho  estricto,  aunque  no  existan  tratados,  y  ya  no  sola- 
mente se  sostiene  doctrinalmente,  sino  que  se  estipula  el  juz- 
gamiento en  un  país  de  los  delitos  perpetrados  en  otro,  cuando 
antes  se  consideraba  que  los  delitos  estaban  sujetos  á  la  juris- 
dicción local  de  manera  ineludible. 

La  rapidez  de  las  comunicaciones,  la  solidaridad  de  los  intere- 
ses comerciales  y  políticos,  la  necesidad  de  castigar  los  delitos 
cada  vez  mas  frecuentes  y  perturbadores  del  orden,  no  solo  en 
el  país  en  que  se  cometen,  sino  en  todos  los  demás  Estados,  y 
los  progresos  de  la  Ciencia  Penal  que  proclama  el  castigo  de 
ios  delitos  como  garantía  de  los  derechos  de  todas  las  socieda- 
des, dan  hoy  á  las  prácticas  internacionales  una  facilidad  des- 
conocida en  épocas  anteriores.  La  Bélgica,  que  se  distingue 
por  sus  adelantos  en  todo  orden,  nos  dio  el  modelo  para  la  ley 
que  sancionó  el  Congreso  del¡Perú  en  Octubre  de  1888  y  en 
ella  se  autoriza  al  Gobierno  para  estipular,  no  solo  en  los  tra- 
tados generales  de  extradición,  sino  en  las  convenciones  espe- 
ciales é  individuales,  la  entrega  de  los  criminales,  previos  los 
requisitos  prescritos  en  la  misma  ley. 

Verdad  fundamental  es  que  los  Estados  como  personalida- 
des independientes  y  soberanas  no  pueden  ser  compelidos  á  ha- 
cer lo  que  conceptúen  arreglado  á  sus  leyes  y  en  armonía  con 
sus  intereses  de  todo  orden;  y  no  es  menos  cierto  que  cuando 
no  existen  estipulaciones  expresas,  se  entiende  que  sus  conce- 
siones son  fundadas  en  las  conveniencias,  en  la  cortesía  y  con 
cargo  de  reciprocidad;  pero  en  el  estado  actual  de  civilización 
y  del  común  interés  de  las  Naciones  para  regirse  por  princi- 
pios que  garanticen  sus  derechos  y  los  de  sus  nacionales,  pue- 
de asegurarse,  sin  embargo,  que  la  extradición  se  considera 
como  una  regla  de  derecho  universal  que  obliga  á  los  Estados, 
no  solo  por  la  imposición  de  los  convenios  diplomáticos,  sino 
por  la  práctica  del  deber  de  solidaridad  en  la  administración 
de  la  justicia;  Félix,  página  322  y  Fiore,  página  70.  Y  ojalá 
brille  como  verdad  incontestable  la  autorizada  palabra  de  Bec- 
caria:  "  Cuando  los  culpables  no  encuentren  una  pulgada  de 
"  tierra  que  asegure  la  impunidad  de  los  delitos,  se  obtendrá 
"  la  manera  mas  eficaz  de  reprimirlos." 

El  Perú,  que  ha  concedido  al  Ecuador  y  á  Chile  la  extradi- 
ción por  los  delitos  menos  graves,  como  ha  sucedido  en  los 
casos  de  quiebra  fraudulenta,  de  bigamia  y  de  falsificación  y  es- 
tafa, no  podría  negarse  á  la  entrega  de  Andrade,  acusado  de  ho- 
micidio, fundándose  en  la  falta  de  un  tratado  general  de  extra- 
dición. En  su  defecto  están  las  convenciones  particulares,  y  la 
Cancillería  del  Ecuador  no  aceptaría  como  razón  perentoria 
de  la  negativa  esa  falta  de  Tratado,  si  10  como  pretexto  para 
eludir  la  entrega  del  acusado. 
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La  demanda  del  Ecuador  procede  aun  faltando  el  Tratado 
General,  y  por  eso,  con  arreglo  á  la  Legislación  Penal  del  Pe- 
rú, pasa  el  infrascrito  á  ocuparse  de  la  cuestión  relativa  á  la 
prescripción  del  derecho  de  acusar,  que  es,  en  este  caso,  el  úni- 
co argumento  en  que  podrá  apoyarse  la  negativa  de  la  extra- 
dición. 

De  las  tres  opiniones  á  que  se  presta  la  cuestión  referente  á 
la  ley  que  debe  regir  para  computar  el  término  de  la  prescrip- 
ción en  los  casos  de  asilo  internacional,  se  aceptó  por  el  Con- 
greso, en  la  ley  de  1888,  la  del  Código  Penal  peruano  ó  sea  la 
ley  del  asilo.  En  el  Congreso  de  Montevideo  prevaleció  la  del 
Estado  requeridor,  por  ser  la  ley  del  país  donde  se  cometió  el 
delito  y  donde  ha  de  juzgarse;  opinión  que  dio  lugar  en  épo- 
cas anteriores,  á  la  entrega  al  Gobierno  francés  de  asilados  en 
Suizíi,  no  obstante  estar  vencido  el  término  del  derecho  de 
acusar  en  esa  República  Federal.  La  tercera  opinión  de  que 
debe  aplicarse  la  ley  mas  favorable  al  reo,  por  el  principio  ge- 
neral de  conmiseración  á  él,  la  sostienen  algunos  tratadistas. 

Como  es  deber  del  infrascrito  acatar  los  preceptos  de  la  ley 
de  1888,  y  según  ella,  artículo  3.°,  no  ha  lugar  á  la  extradición 
cuando  con  arreglo  á  las  leyes  del  Perú  hubiese  prescrito  la 
acción  por  el  delito  que  da  mérito  á  la  demanda,  hay  necesi- 
dad de  proceder  á  la  calificación  del  delito  de  que  se  acusa  á 
D,  Roberto  Andrade,  para  conocer  la  pena  en  que  estaría  in- 
curso  en  el  Perú  y  deducir  de  ahí  el  tiempo  que  ha  de  trascu- 
rrir para  que  se  tenga  por  prescrita  la  acción. 

El  delito  imputado  á  Andrade  es  el  de  homicidio:  éste,  si  es 
simple,  se  castiga  en  el  Perú  con  pena  de  penitenciaría  en  ter- 
cer grado,  artículo  230  del  Código  Penal.  Si  el  homicidio  es  á 
traición  y  sobre  seguro,  se  aplica  la  pena  de  muerte,  artículo 
232,  inciso  2.*  del  Código  Penal.  Cuando  los  autores  de  un  de- 
lito que  merezca  la  pena  de  muerte  son  varios,  se  observan  las 
disposiciones  del  artículo  70;  esto  es,  se  ejecuta  siempre  al  ca- 
becilla; al  coautor,  si  es  uno  solo;  si  son  dos  ó  mas  hasta  diez, 
se  sortea  uno  para  que  sufra  la  pena  junto  con  el  cabecilla;  si 
son  mas  de  diez,  se  sortea  uno  por  cada  decena,  no  debiendo 
en  ningún  caso  ejecutarse  mas  de  cinco,  y  á  los  que  salvan 
de    la  muerte  se  les  impone  penitenciaría  en  cuarto  grado. 

En  el  caso  del  homicidio  del  señor  García  Moreno,  el  cabe- 
cilla fué  D.  Faustino  Rayo  y  los  coautores  D.  Roberto  Andra- 
de, D.  Abelardo  Moncayo,  D.  Manuel  Cornejo  Astorga  y  D. 
Gregorio  Campuzano,  de  los  cuales  el  cabecilla  Rayo  y  los 
coautores  Cornejo  Astorga  y  Campuzano  pagaron  con  su  vi- 
da el  delito  que  cometieron.  La  pena  aplicable  á  Andrade  se- 
ría, pues,  la  de  penitenciaría  en  cuarto  grado,  pena  que  en  el 
Ecuador  mismo  no  podría  cambiarse  con  la  de  muerte,  porque 
el  Gobierno,  en  los  casos  en  que   concede  la  extradición,  debe 
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estipular  que  no  se  imponga  ia  pena  de  muerte,  artículo  5/, 
ley  de  Noviembre  de  1888. 

Para  la  prescripción  del  derecho  de  acusar  por  los  delitos 
que  merezcan  pena  de  penitenciaría,  deben  trascurrir,  según  el 
artículo  95,  inciso  2.°  del  Código  Penal,  cinco  años,  que  se 
cuentan  desde  el  día  en  que  se  comete  el  delito,  artículo  97  del 
citado  Código,  y  en  caso  de  entablarse  la  acusación  y  de  para- 
lizarse la  causa,  desde  que  se  practica  la  última  diligencia  ju- 
dicial. 

El  abandono  de  la  instancia  se  puede  pedir  en  las  causas  en 
que  no  interviene  el  Ministerio  público,  cuando  deja  de  conti- 
nuarse la  acusación  durante  un  año,  artículo  23  del  Código  de 
Procedimiento  Penal;  en  las  causas  en  que  interviene  el  Minis- 
terio público  no  hay  abandono;  pero  sí  prescripción  del  dere- 
cho de  acusar;  porque  siendo  esta  un  modo  general  de  extin- 
guirse todas  las  acciones,  rigen  para  las  que  se  entablan  lo 
mismo  que  para  las  que  no  se  han  iniciado,  siendo  aplicables 
los  principios  de  la  legislación  civil  para  todo  lo  que  no  esté  ex- 
presamente resuelto  en  el  Código  de  Procedimiento  Penal,  ar- 
tículo 30  de  dicho  Código. 

Los  términos  de  la  prescripción  se  interrumpen  por  empla- 
zamiento judicial,  articulo  550,  inciso  2.",  y  el  emplazamiento 
no  produce  efecto  alguno  si  se  declara  sin  lugar  la  demanda  ó 
si  hay  desistimiento  ó  abandono  de  la  instancia  ^conforme  al 
Código  de  Enjuiciamientos. 

En  materia  penal  no  hay  lugar  al  abandono  de  la  instancia, 
porque  así  lo  dispone  el  artículo  3.°  del  Código  de  Enjuicia- 
miento Penal;  pero  sí  queda  subsistente  la  interrupción  por 
emplazamiento  que  se  declara  sin  lugar  ó  por  dejarse  paralizada 
la  acción  durante  el  término  de  la  prescripción,  paes  de  otro 
modo,  resultaría  el  absurdo  de  dejar  abiertos  los  juicios  per- 
durablemente, y  ese  absurdo  no  es  admisible  como  regla  de 
derecho  deducida  de  la  interpretación  de  un  Código  que  tiene 
por  base  los  principios  del  derecho  y  de  la  civilización  de  los 
pueblos  cultos. 

El  término  de  la  prescripción  en  el  caso  de  Andrade  es  de 
cinco  años  y  como  se  ha  incoado  la  acción,  debe  contarse  ese 
plazo  desde  la  última  diligencia  practicada  por  el  Ministerio 
público  para  adelantar  ese  juicio.  De  los  documentos  acompa- 
ñados y  de  una  nota  dirigida  al  infrascrito  en  unión  de  las  di- 
ligencias practicadas  ante  el  Gobierno  de  Colombia  para  la 
extradición  de  Andrade,  aparece  que  esas  diligencias  se  hicie- 
ron hasta  mediados  de  1885.  Desde  esa  fecha  hasta  la  de  la  so- 
licitud de  extradición  ante  el  Cfobierno  del  Perú,  Abril  de  1891, 
van  trascurridos  mas  de  cinco  años,  término  que  no  se  ha  in- 
terrumpido tampoco  por  no  haber  cometido  Andrade  un  deli- 
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to  igual  ó  mayor  á  aquel  de  que  se  le  acusa;  artículo  97  del  Có- 
digo Penal. 

De  manera,  pues,  que  el  delito  perpetrado  por  Andrade  en 
el  Ecuador  no  podría  ser  materia  de  un  juicio  en  el  Perú  por 
estar  prescrita  la  acción,  y  como  la  ley  peruana  es  la  que  debe 
regir  en  los  casos  de  extradición,  concluye  el  Fiscal  opinando 
porque  informe  V.  E.  al  Poder  Ejecutivo  en  el  sentido  de  que 
710  ha  lugar  á  la  extradición  de  D.  Roberto  Andrade  por  el  ho- 
micidio del  señor  García  Moreno;  salvo  mejor  acuerdo  de  V.  E. 

Lima,  á  18  de  Agosto  de  1891. 

Calves. 


Corte  Suprema  de  Justicia.  — Lima,  Setiembre  nueve  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  uno. 

Infórmese  al  Supremo  Gobierno  en  los  términos  acordados. 
— Siete  rúbricas  de  los  señores  Vocales. — Lama. 


Legación  del  Ecuador. — Lima,  Julio  9  de  1891. 
Señor: 

Juzgando  un  deber  de  esta  Legación  suministrar  al  Exce- 
lentísimo Gobierno  de  V.  E.  cuantos  datos  se  relacionen  con 
la  demanda  de  extradición  de  D.  Roberto  Andrade,  me  per- 
mito remitir  á  V,  E.,  adjuntos  al  presente  oficio,  los  números 
481  y  482  de  "El  Telegrama"  de  Quito,  en  que  refiriéndose  á 
una  correspondencia  dirigida  de  Panamá  por  un  señor  Aristi- 
zabal  y  publicada  en  uno  de  los  diarios  de  Guayaquil,  se  hace 
notar:  i.*"  la  inexactitud  del  aserto  del  expresado  correspon- 
sal, de  que  la  Corte  de  Bogotá  ha  calificado  de  político  el  ase- 
sinato cometido  en  la  persona  del  señor  García  Moreno;  y  2.' 
la  diferencia  que  hay  entie  las  dos  demandas,  puesto  que  si  en 
la  presentada  á  Colombia  se  ha  objetado  que  no  se  acompañó 
el  suficiente  comprobante  para  justificar  la  extradición,  en  la 
actual  al  Perú  existen  todas  las  pruebas  y  las  providencias  ju- 
diciales respectivas  en  la  copia  legalizada  de!  proceso  que  le 
fué  enviada. 

Esperando,  pues,  que  el  Excmo.  Gobierno  de  V.  E.  se  dig- 
nará fijar  su  ilustrada  atención  al  tiempo   oportuno,  en  el  con- 
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tenido  de  esas  publicaciones,  me  es  por  extremo  honroso  rei- 
terar á  V.  E.  los  afectos  de  mi  mas  alta  y  distinguida  conside- 
ración. 

Julio  H.  S alazar. 

Excmo.  Señor  Dr.  D.  Alberto  Elmore,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Julio  g  de  189 1. 

Acúsese  recibo,  y  fecho   corra   con  el   informe  pedido  á   la 
Excma.  Corte  Suprema. 

Elmore. 


Corte  Suprema    de  Justicia  del  Perú.  —  Lima,  Julio  diez  y  ocho  de 
mil  ochocientos  noventa  y  uno. 

Corra  con  la  vista.  —  Una  rúbrica,  —  Lama. 


ANEXOS   DEL   OFICIO   ANTERIOR. 

El  Diario  de  Avisos  publica  la  correspondencia  del  señor 
Miguel  Aristizabal  de  Panamá  á  D.  Roberto  Andrade,  en  la 
que  dice  le  manda  copia  del  auto  dictado  en  1885  por  la  Corte 
Federal  de  Colombia,  para  probar  que  la  referida  Corte  calificó 
de  delito  político  el  asesinato  perpetrado  en  la  persona  del 
señor  García  Moreno  y  que  por  esto  negó  la  extradición  de 
Andrade. 

Sin  responder  de  la  exactitud  de  la  copia,  ni  aceptar  el  mérito 
legal  y  la  autenticidad  de  ella,  la  reproducimos  á  continuación 
para  manifestar  que  el  señor  Aristizabal  no  la  leyó  ó  á  sabien- 
das incurrió  en  una  impropiedad:  pues  la  Corte  revocó  el  auto 
del  Juez  de  Pasto,  porque  dijo  que,  según  la  cláusula  2.'  del 
tratado  de  1856,  era  necesario  para  la  extradición  que  la  solici- 
tud del  Juez  viniese  acompañada  del  comprobante  que  según  las 
leyes  del  país  en  que  haya  ocurrido  el  hecho  ó  el  delito  sea  suficiente 
rí  justificar  el  arresto  ó  enjuiciamiento,  y  que  el  Juez  Letrado  de 
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Quito  no  había  remitido  siquiera  el  veredicto  del  Jurado  que 
declaró  haber  lugar  á  formación  de  causa. 

No  impugnamos  los  fundamentos  del  auto  de  la  Corte,  ni 
disputamos  la  justicia  de  la  parte  resolutiva,  ya  porque  las  con- 
tradicciones de  los  primeros  y  la  irregularidad  de  la  segunda 
los  conocerá  muy  fácilmente  el  lector;  ya  porque  no  es  del  ca- 
so tal  impugnación  cuando  el  honorable  señor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  del  Ecuador  ha  cuidado  de  mandar  al  Ga- 
binete del  Perú,  no  solo  el  auto  motivado  y  el  veredicto  del 
Jurado,  sino  toda  la  prueba,  para  allanar  toda  dificultad  que 
pudiese  encontrar  en  Lima  la  extradición  de  Andrade. 

Hé  aquí  el  auto  de  la  Corte  Federal  de  Colombia. 

Corte  Siiprema  Federal.  — Bogotá,  Agosto  25  de  1885. 

Vistos:  —  El  Juez  del  Circuito  de  Pasto,  con  fecha  25  de 
Abril  de  este  año,  declaró  que  había  lugar  á  la  extradición  de 
Roberto  Andrade,  residente  en  Pasto,  contra  quien,  en  la  Re- 
pública del  Ecuador  y  en  la  provincia  de  Pichincha,  se  decla- 
ró, por  auto  del  Juez  de  Letras,  de  fecha  8  de  Octubre  de  1883, 
que  había  lugar  á  formación  de  causa  contra  Andrade  por  el 
delito  de  asesinato  cometido  en  la  persona  de  Gabriel  García 
Moreno, 

De  este  auto  se  ocupa  la  Corte  en  consulta,  según  lo  resuel- 
to en  5  del  presente  mes. 

Conforme  á  la  Constitución  y  al  Código  Judicial,  correspon- 
de á  la  Corte  Suprema  Federal  conocer  en  última  instancia  de 
toda  cuestión  en  que  deban  aplicarse  las  estipulaciones  de  los 
tratados  públicos  ó  las  prescripciones  del  Derecho  Internacio- 
nal. Por  esto  el  artículo  1,890  del  Código  Judicial  manda  que 
en  todo  caso  las  resoluciones  sobre  extradición  de  reos  se  con- 
sulten en  la  Corte. 

Sustanciado,  pues,  este  asunto  en  la  Corte,  es  ya  tiempo  de 
dictar  la  resolución  que  le  toca. 

Los  hechos  han  ocurrido  así: 

El  Juez  2.°  de  Letras  de  la  provincia  de  Pichincha  en  el 
Ecuador,  libró,  con  fecha  6  de  Enero  de  este  año,  un  depre- 
catorio dirigido  á  los  Jueces  de  i.''  Instancia  en  lo  criminal 
del  Municipio  de  Pasto,  en  solicitud  de  la  captura  de  los  reos 
Roberto  Andrade  y  Abelardo  Moncayo,  para  que,  con  las  se- 
guridades debidas,  se  les  remitiera  á  Quito.  En  dicho  exhorto 
ó  deprecatorio,  se  insertó  por  todo  documento,  el  auto  de  en- 
juiciamiento  que  dice  así: 

"Quito,  ocho  de  Octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  tres, 
á  las  diez  del  día. 

Vistos: — De  conformidad  con  la  declaratoria  del  Jurado 
de  acusación,  y  de  acuerdo  con  lo  que  prescribe  el  artículo 
ciento  setenta  y  tres  Código  de   Enjuiciamientos  en  materia 
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criminal,  se  declara  que  ha  lugar  á  formación  de  causa  contra 
Roberto  Andrade  y  Abelardo  Moncayo,  por  el  crimen  de  ase- 
sinato  cometido  en  la  persona  del  Excmo.  señor  Dr.  Gabriel 
García  Moreno.  Redúzcaseles,  pues,  á  prisión,  constitucional- 
mente,  nombren  defensores,  si  lo  quieren,  y  tómeseles  su  con- 
fesión...." La  Corte  Superior  de  Quito,  con  fecha  ocho  de 
Agosto  de  1884,  confirmó  el  auto  anterior,  según  se  ve  del  que 
también  se  insertó  y  dice:  "Vistos:  —  Son  legales  y  están  arre- 
glados á  los  méritos  del  proceso  los  fundamentos  del  auto  con- 
sultado.  Por  tanto,  se  le  aprueba." 

Este  exhorto  vino  autenticado. 

Como  lo  observa  el  señor  Procurador  General: — "Entre 
Colombia  y  el  Ecuador  no  existe  tratado  especial  de  extradi- 
ción; pero  r.l  artículo  2°  del  tratado  de  amistad,  comercio  y 
navegación  celebrado  entre  las  dos  Repúblicas  el  9  de  Julio 
de  1856,  la  hace  obligatoria  en  los  términos  allí  prevenidos  y 
con  aplicación  de  las  reglas  sancionadas  por  la  práctica  inter- 
nacional." 

El  artículo  citado  por  el  señor  Procurador  dice  así:  —  "A 
fin  de  facilitar  la  administración  de  justicia  y  precaver  contes- 
taciones y  reclatuaciones  capaces  de  alterar  de  alguna  manera 
la  buena  correspondencia  y  amistad  entre  las  Repúblicas,  han 
convenido  y  convienen  las  partes  contratantes  en  devolverse 
recíprocamente  los  reos  de  incendio,  de  envenenamiento,  de 
falsificación,  de  rapto,  de  estupro  violento,  de  piratería,  de 
hurto  ó  robo,  de  abuso  de  confianza,  de  homicidio  ó  heridas  ó 
contusiones  graves  con  premeditación,  alevosía,  ventaja,  ó 
con  cualquiera  circunstancia  especial  de  atrocidad,  los  deudo- 
res del  Erario  público  y  los  deudores  á  particulares  que  se  re- 
fugiaren de  la  una  á  la  otra  República. 

Para  tal  devolución  se  entenderán  entre  sí  los  Juzgados  y 
Tribunales,  por  medio  de  requisitorio,  con  especificación  del 
comprobante  que  por  las  leyes  del  país  en  que  haya  ocurrido 
el  hecho  ó  el  delito  sea  suficiente  á  justificar  el  arresto  ó  enjui- 
ciamiento, y  en  caso  necesario  ocurrirán  el  uno  al  otro  los  dos 
Gobiernos  exigiendo  la  extradición  del  reo. 

En  cuanto  á  ios  asilados  por  delitos  puramente  políticos,  el 
Gobierno  á  quien  interese  podrá  exigir  que  sean  alejados  á 
mas  de  quince  miriámetros  de  la  frontera." 

La  cuestión,  pues,  se  reduce  á  ver  si  el  requisitorio  de  ex- 
tradición está  acompañado  del  comprobante  suficiente  á  justi- 
ficar el  enjuiciamiento. 

No  basta  que  un  Jurado  (cuyo  veredicto  no  ha  venido)  ha- 
ya declarado  con  lugar  á  enjuiciamiento,  y  que  el  Juez  y  la 
Corte  hayan  confirmado  el  veredicto:  es  necesario  saber  en 
virtud  de  qué  pruebas  se  ha  procedido  á  declarar  con  lugar 
á  seguimiento  de  causa. 
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Así,  por  ejemplo,  la  extradición  por  heridas  solo  tiene  lu- 
gar cuando  son  graves;  en  este  caso,  además  de  la  prueba  de 
la  culpabilidad  del  sindicato,  sería  necesario  el  reconocimien- 
to de  la  herida  practicada  por  peritos. 

A  pesar  de  que  no  es  necesario  extenderse  mas  para  fijar 
la  inteligencia  del  Tratado,  puesto  que  las  palabras  mismas 
de  él  son  claras,  conviene  expresar  además  que  la  inteligencia 
que  se  ha  dado  al  artículo  copiado  en  otra  ocasión  es  la  que 
la  Corte  le  dá  hoy. 

El  tratado  con  Venezuela  contiene  el  articulo  3.°  que  es 
igual  al  2."  celebrado  con  el  Ecuador,  y  en  el  caso  de  la  extra- 
dición de  Eugenio  Picos  (Diario  Oficial,  N.*  5382),  el  Juez  del 
Táchira  acompañó  las  pruebas  del  delito  y  del  delincuente, 
pruebas  que  examinó  la  Corte  para  decretar  la  extradición. 

La  Nación  en  cuyo  territorio  se  encuentra  la  persona  moti- 
vo de  la  demanda  de  la  extradición,  aprecia  soberanamente 
las  pruebas  referentes  á  la  criminalidad  del  que  se  pretende 
extraer. 

Por  tanto,  y  de  acuerdo  con  la  opinión  del  señor  Procura- 
dor General  de  la  Nación,  la  Corte  Suprema  Federal,  adminis- 
trando justicia  en  nombre  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia 
y  por  autoridad  de  la  ley,  resuelve  definitivamente  negar  la 
extradición  de  Roberto  Andrade,  solicitada  por  el  Juez  2.°  de 
Letras  de  la  provincia  de  Pichincha  en  el  Ecuador,  y  contra 
quien  dictó  auto  de  proceder  por  el  crimen  de  asesinato  co- 
metido en  la  persona  de  Gabriel  García  Moreno. 

Queda  revocado  el  auto  dictado  por  el  Juez  del  Circuito  de 
Pasto,  el  día  veinticinco  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  cinco. 

El  presunto  reo  Roberto  Andrade  debe  ser  puesto  en  li- 
bertad. 

Dése  aviso  de  esta  resolución  al  Poder  Ejecutivo  de  la 
Union,  por  conducto  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exterio- 
res. 

Notiííquese,  publíquese,  copíese  y  devuélvanse  los  autos. — 
Antonio  Morales — Andrés  Lar  a  —  Carlos  Cofes  —  Federico  R.  Ro- 
dríguez —  Milán  Diaz  —  Flavio  González  M.^  Secretario. 

En  veintiséis  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cin- 
co, notifiqué  el  auto  anterior  al  señor  Procurador  General  y 
al  apoderado.  —  Palau  —  González  M.,  Secretario.  —  Es  copia 
coníorme.  —  Bogotá,  veintiséis  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  cinco.  —  Flavio  González  M.,  Secretario. 

Es  copia  fiel.  —  El  Secretario  General  —  J.  M.  Hay, 
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Señor  Fiscal  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  de  la  República 
del  Perú.  —  Lima. 

En  5  fojas  útiles  os  acompaño  la  copia  que  he  pedido  á  la 
Secretaría  General  de  la  Gobernación  de  este  Departamento, 
debidamente  autenticada  por  el  señor  Cónsul  de  esa  Repúbli- 
ca, que  no  es  otra  cosa  que  el  fallo  pronunciado  por  la  Corte 
Suprema  de  la  República  de  Colombia  en  26  de  Agosto  de 
1885,  en  el  cual  negó  la  extradición  del  ciudadano  ecuatoriano 
señor  D.  Roberto  Andrade,  solicitada  por  el  señor  Juez  de 
Letras  de  la  provincia  de  Pichincha  en  el  Ecuador,  contra 
quien  había  dictado  auto  de  proceder  por  el  supuesto  delito 
de  asesinato  cometido  en  la  persona  del  señor  Dr.  Gabriel 
García  Moreno;  quedando  así  revocado  el  auto  que  había  dic- 
tedo  el  señor  Juez  del  Circuito  de  Pasto,  que  estaba  en  conso- 
nancia con  los  deseos  del  Gobierno  del  Ecuador. 

No  os  estrañe  esta  inesperada  comunicación.  Baste  decir 
que  nací  en  el  Ecuador,  y  que  me  he  educado  y  creado  en  la 
ilustre  Colombia,  para  tener  la  imperiosa  necesidad  de  defen- 
der á  los  mártires  de  las  libertades  públicas,  que  es  resultado 
de  la  enseñanza  objetiva  inculcada  desde  la  adolescencia. 

El  Ministerio  Público  del  precioso  país  de  los  Incas,  se  ha 
colocado  en  este  asunto  á  la  altura  de  su  deber.  La  ilustrada 
vista  recaída  á  la  ya  célebre  causa  no  deja  nada  que  desear,  y 
no  dudo  que  el  derecho  triunfará  por  sobre  las  ambiciones 
bastardas  de  los  que  visten  luto  por  haber  desaparecido  mu- 
chos años  ha  el  Padre  de  la  tiranía. 

El  sentido  literal  del  fallo  que  os  acompaño  es  nada  menos 
que  la  clasificación  soberana  del  delito  imputado  (si  delito  fue- 
se el  de  Guillermo  Tell,  libertador  de  la  Suiza.) 

Los  Tribunales  del  Ecuador  califican  á  la  conspiración  del  6 
de  Agosto  de  1875  como  delito  común,  y  la  Corte  de  Bogotá, 
mucho  mas  ilustrada,  ha  resuelto  que  lo  del  señor  Andrade  d 
lo  mas  puede  ser  un  delito  político,  para  los  cuales  no  hay  extra- 
dición. 

Os  encarezco  acompañéis  todas  las  presentes    diligencias  al 
proceso  todavía  en  curso,  puesto  que  esto   ha  sentado  prece- 
dente para  el  Derecho  Internacional, 
Panamá,  Mayo  15  de  1891. 

Miguel  Aristisabal. 
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Legación  del  Ecuador. — Lima^  Agosto  6  de  1891. 

Señor: 

En  "El  Bien  Público"  del  25  de  Julio  último,  se  halla  inserto 
tras  de  un  juicioso  editorial,  un  luminoso  informe  dirigido  á  la 
Cámara  de  Diputados,  en  1878,  por  el  señor  Dr.  D.  Manuel 
Irigoyen,  entonces  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  sobre  la 
extradición  de  un  chileno  Francisco  Vasquez,  concedida  por 
el  Gobierno  del  Perú,  antes  de  haber  sido  aprobado  el  tratado 
de  la  materia  por  parte  de  Chile. 

Y  como  en  dicho  informe  se  determina  la  manera  como  ha 
procedido  el  Perú,  desde  1867,  de  acuerdo  con  los  principios 
de  justicia  y  conveniencia  social,  no  menos  que  con  las  autori- 
zadas opiniones  de  la  mayoría  de  los  tratadistas,  en  los  casos 
en  que  ha  solicitado  ó  deferido  á  la  entrega  de  criminales, 
sin  la  existencia  de  pactos  previos,  hoy  que  se  trata  de  la  de- 
manda interpuesta  por  esta  Legación  respecto  de  D.  Roberto 
Andrade,  he  creído  conveniente  llamar  la  ilustrada  atención 
del  Excmo.  Gobierno  de  esta  República,  por  el  digno  conduc- 
to de  V.  E.  hacia  aquel  importante  documento,  en  el  cual,  como 
llevo  dicho,  se  halla  perfectamente  definida  la  doctrina  oficial 
que  ha  guiado,  sin  interrupción,  á  la  Cancillería  .peruana  en 
punto  á  extradición. 

A  este  efecto  me  permito  incluir  á  V^.  E.  el  número  corres- 
pondiente de  "El  Bien  Público",  no  dudando  que  ha  de  dig- 
narse tomar,  á  su  debido  tiempo,  en  consideración  el  contenido 
del  documento  á  que  me  he  referido. 

Con  las  mas  distinguidas  consideraciones,  me  es  honroso  re- 
petirme de  V.  E.  como  su  muy  atento  y  obediente  servidor. 

Julio  H.  Salazar. 

Excmo.   Sr.  Dr.  D.  Alberto  Elmore,    Ministro  de    Relaciones 
Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  — Lima,  Agosto  6  de  1891. 

Corra  con  el  informe  pedido   á  la  Excelentísima  Corte  Su- 
prema. 

Elmore. 


487 


Corte  Suprema  de  Justicia.  — Lima,  Agosto  lo  de  1891. 
Corra  con  la  vista.  —  Seis  rúbricas.  --  Lama. 


ANEXO  DEL  ANTERIOR. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  —  Lima,  Noviembre   22    de 
1878. 

Señores  Secretarios  de  la  H.  Cámara  de  Diputados. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  el  apreciable  oficio  de  USS.HH. 
fecha  8  del  actual,  por  el  que  se  sirven  manifestarme  que  la 
comisión  de  infracciones  de  esa  H.  Cámara  ha  creido  conve- 
niente disponer  que  informe  en  la  solicitud  que  devuelvo  ad- 
junta, de  Francisco  J.  Vasquez,  actualmente  detenido  por  or- 
den del  Gobierno. 

A  fin  de  que  la  honorable  comisión  pueda  formarse  un  juicio 
exacto  á  cerca  de  los  procedimientos  del  Gobierno,  relativos 
al  expresado  Vasquez,  paso  á  hacer  una  relación  de  lo  ocurrido 
y  á  manifestar  en  seguida  los  fundamentos  de  las  medidas 
adoptadas. 

El  3  de  Octubre  último,  ofició  á  este  Despacho  el  seilor  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  Chile,  manifestando  que  había  reci- 
bido por  telégrafo  instrucciones  de  su  Gobierno,  según  las 
cuales  se  dirigía  al  del  Perú  en  solicitud  de  aquellas  disposi- 
ciones que  fueran  conducentes  á  la  detención  provisoria,  para 
la  consiguiente  extradición  del  piófugo  Francisco  José  Vas- 
quez, que  el  18  del  mes  anterior  había  salido  de  Valparaíso, 
después  de  haber  cometido  allí  los  delitos  de  falsificación,  es- 
tafa y  quiebra  fraudulenta,  y  que  recientemente  había  llegado 
al  Callao,  en  donde  por  denucia  de  parte  interesada  se  hallaba 
preso. 

Manifestaba  en  seguida  el  señor  Godo}',  que  no  estando  to 
davía  vigente  la  Convención  de  extradición  ajustada  en  22  de 
Diciembre  de  1876  entre  el  Ferú  y  Chile,  esperaba  que  su  pe- 
tición alcanzara  su  éxito  de  la  voluntad  del  Gobierno,  que  en 
dos  ocasiones  anteriores  ocurridas  durante  el  año  precedente, 
se  había  dignado  acceder,  bajo  condición  de  reciprocidad,  á 
solicitudes  de  igual  naturaleza  hechas  porélrnismo  en  circuns- 
tancias idénticas  al  caso  de  Vasquez;  el  cual  podría  sujetarse 
á  la  condición  aludida,  si  el  Gobierno  lo  creía  conveniente, 
como  era  de  práctica  en  defecto  de  tratados. 
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Junto  con  dicho  oficio  me  entregó  el  señor  Ministro  de  Chi- 
le la  carta,  que  acompaño  en  copia,  dirigida  por  el  referido 
Vasquez  al  Agente  del  Banco  de  Londres,  Méjico  y  Sud-Amé- 
rica,  en  la  que,  como  verán  USS.,  él  mismo  bajo  su  fi^ma  ase- 
gura que  ^'ha  tenido  que  cofueter  un  crimen',  y  que  "los  pagarees 
que  bajo  los  números  y  cantidad  figuran  á  la  vuelta,  son  nulos 
y  de  ningún  valor,  pues  son  falsificados^ 

El  Gobierno,  en  rigor,  no  estaba  obligado  á  deferir  á  la  soli- 
citud de  la  Legación  de  Chile,  pues,  como  ella  misma  lo  ex- 
presa, el  tratado  de  extradición  no  se  halla  todavía  en  vigencia. 
La  Legación  de  Chile  no  pudo  por  esto  exigir  la  detención  de 
Vasquez,  sino  que  se  limitó  á  suplicar,  haciendo  mérito  de  los 
dos  casos  idénticos  en  que  se  había  accedido  á  su  solicitud,  y 
ofreciendo  á  nombre  de  su  Gobierno,  como  lo  había  ofrecido 
antes,  la  reciprocidad  para  el  caso  en  que  el  Perú  llegase  á  te- 
ner necesidad  de  pedir  la  extradición  de  cualquier  criminal 
que  fugase  de  nuestro  territorio  y  se  refugiase  en  Chile. 

Altas  y  muy  serias  consideraciones  influ3'eron;  sin  embargo, 
en  el  ánimo  del  Gobierno,  para  decidirlo  á  acceder,  como  lo 
hizo,  á  la  amistosa  solicitud  de  la  Legación  de  Chile. 

Los  dos  precedentes  citados  por  ella,  en  que  se  había  acce- 
dido á  solicitudes  idénticas  á  la  presente,  pesaron  ante  todo  en 
su  consideración;  pues  los  precedentes,  siendo  como  fueron 
voluntarios,  imponen  una  especie  de  obligación  moral  y  mar- 
can la  política  de  un  Gobierno  y  de  una  Nación,  de  la  que  no 
es  decoroso  separarse,  sin  causas  mas  graves  y  extraordinarias 
que  á  ello  obliguen.  ÍSi  el  Gobierno  había  accedido  en  el  tras- 
curso del  año  anterior  á  dos  solicitudes  idénticas  de  la  misma 
Legación  de  Chile  —  ¿en  qué  habría  podido  fundarse  su  nega- 
tiva en  el  presente  caso?  Para  ser,  pues,  consecuente  con  sus 
procedimientos  anteriores  y  presentarse  guiado  por  principios 
invariables,  como  debe  hacerlo  todo  Gobierno  serio  y  circuns- 
pecto, era  indispensable  que  accediese  en  el  tercer  caso  ente- 
ramente idéntico  que  se  le  presentaba. 

Pero  había  algo  mas  que  tener  presente  á  este  respecto,  y 
era  la  consideración  de  que  el  Perú,  á  solicitad  de  la  Corte  Su- 
prema, y  con  vista  favorable  del  Fiscal  Dr  Ureta,  había,  en  27 
de  Julio  de  1867,  pedido  al  Ecuador,  con  quien  no  teníamos 
entonces  tratados  de  extradicon,  la  detención  provisaria  y 
entrega  posterior  del  reo  Agustín  Preciado,  que  había  fugado 
á  aquella  República,  fundándose  exactamente  en  las  mismas 
consideraciones  de  amistad  y  de  los  servicios  mutuos  que  se 
deben  prestar  entre  sí  las  Naciones  amigas  y  hermanas. 

"La  extradición,  agregaba  el  Gobierno  del  Perú,  no  tiene 
nada  de  extraordinario,  sino  que  es  natural,"  y  continúa  así: 
•'El  Perú  ofrece  la  mas  estricta  reciprocidad  al  Gobierno  del 
Ecuador  y  le  concederá  la  extradición  de  cualquier  reo  ecua- 
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toriano  que,  en  igualdad  de  circunstancias,  se  refugie  en  el 
Perú." 

El  Gobierno,  pues,  ha  reconocido  de  hecho  el  principio  de 
la  extradición  de  criminales  desde  el  año  de  1867,  tanto  en  el 
caso  en  que  ha  creído  necesario  reclamar  á  alguno,  cuanto  en 
el  de  haber  sido  solicitado  por  una  Nación  amiga,  y  esto  es 
lo  que  en  todos  los  países  del  mundo  forma  el  Derecho  de 
Gentes  consuetudinario,  obligatorio  moralmente,  por  lo  me- 
nos, por  los  Gobiernos  que  espontáneamente  lo  han  creado  y 
aplicado. 

A  esto  se  agrega  que  la  extradición  está  reconocida  en  nues- 
tros Códigos,  como  aparece  del  artículo  83  del  de  Enjuicia- 
mientos en  materia  penal,  que  á  la  letra  es  como  sigue:  "Cuan- 
do el  reo  contra  quien  se  libre  mandamiento  de  prisión  se  halle 
en  territorio  extranjero,  y  el  caso  sea  de  extradición  en  con- 
cepto del  Juez,  dirigirá  copia  del  sumario  á  la  Corte  Suprema, 
para  que,  examinando  si  hay  lugar  á  la  extradición,  pida  que 
el  Gobierno  la  recabe." 

Como  se  ve,  aquí  no  se  iiabla  del  caso  en  que  el  Perú  tenga 
Tratado  de  extradición  con  el  Estado  en  cuyo  territorio  se  ha 
refugiado  el  criminal,  sino  en  un  sentido  absoluto,  y  haciendo 
depender  la  demanda,  no  de  la  existencia  de  un  pacto,  sino  de 
la  naturaleza  del  crimen,  lo  que  está  en  perfecta  conformidad 
con  los  pactos  y  mas  modernos  tratadistas  de  la  materia,  que 
miran  la  extradición,  no  como  el  resultado  y  la  creación  de 
los  Tratados,  sino  como  de  derecho  natural,  anterior,  por  tan- 
to, á  todo  acuerdo  ó  arreglo  entre  las  Naciones.  Y  esta  rigu- 
rosa y  legal  apreciación  aparece  comprobada,  fijándose  en  que 
el  Código  Penal  rige  desde  el  i.''  de  Enero  de  1863,  en  cuya 
fecha  no  tenía  el  Perú  Tratados  de  extradición  con  ninguna 
Nación  del  mundo,  pues  el  primero,  que  fué  celebrado  con  los 
Estados  Unidos  de  Colombia,  es  del  año  1873,  esto  es,  poste- 
rior en  diez  años  á  la  vigencia  del  citado  Código  Penal. 

Pero,  en  el  caso  de  que  me  ocupo,  además  de  todo  lo  ex- 
puesto, tuvo  en  consideración  el  Gobierno,  para  acceder  á  la 
solicitud  del  de  Chile,  la  circunstancia  de  estar  ya  aprobada 
por  el  Congreso  la  Convención  de  extradición  celebrada  con 
aquella  República,  (i)  El  Tratado,  según  esto,  se  hallaba  como 
se  encuentra,  completo  y  perfecto  por  parte  del  Perú,  y  el  Go- 
bierno debidamente  autorizado  y  expedito,  por  consiguiente, 
para  canjearlo  con  una  estipulación  idéntica  del  Gobierno  de 
Chile. 

Ahora  bien,  hallándose  así  facultado  el  Gobierno  para  pro- 
ceder al  canje  del  Tratado  en  que  se  estipula  en  general  la  en- 
trega recíproca  de  los  criminales,  ¿carecería  del  poder  de  can- 


il) Véase  Chile,  tomo  IV. 
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jear  una  estipulación,  para  un  caso  particular  y  urgente?  El 
Gobierno  cree  que  nó;  y  estoes  precisamente  lo  que  hizo  al  ac- 
ceder á  la  solicitud  de  Chile  respecto  de  Vasquez,  en  que  se  es- 
tablece la  reciprocidad,  que  es  la  fuente  de  esta  especie  de  de- 
rechos entre  las  Naciones  y  el  medio  de  tranquilizar  cualquiera 
susceptibilidad  nacional. 

El  acto  del  Gobierno,  por  otra  parte,  no  se  relaciona  ya  con 
nuestro  Derecho  Público  Interno,  salvado  enteramente  con  la 
aprobación  dada  por  el  Congreso  al  Tratado,  el  que  no  tiene 
relación  sino  con  el  Gobierno  de  Chile;  y  la  dirección  de  los 
negocios  de  Gobierno  á  Gobierno,  incumbe  única  y  exclusiva- 
mente al  Poder  Ejecutivo. 

Debo,  aqui,  ahora,  rectificar  un  hecho  falso,  asentado  por  el 
demandante  en  el  recurso  presentado  al  Congreso  y  de  que 
me  ocupo  en  el  presente  informe.  Dice  en  él  Vasquez,  á  fojas 
4  vuelta,  que  en  Chile  se  creyó  necesario  introducir  una  mo- 
dificación en  el  tratado  aprobado  por  el  Congreso,  y  "que  es- 
tando ella  sujeta  á  los  mismos  trámites  y  reglas  que  el  tratado, 
tiene  éste  que  someterse  nuevamente  al  Congreso  para  que 
apruebe  la  modificación,  siendo  entre  tanto  distinta  la  Con- 
vención de  Chile,  y  faltando,  por  consiguiente,  la  unidad  jurí- 
dica indivisible  para  que  produzcan  sus  efectos  internacio- 
nales. 

Este  hecho,  como  lo  he  dicho,  no  es  exacto:  lo  único  que  ha 
habido,  al  respecto  del  tratado,  es  un  protocolo  celebrado  por 
este  Despacho  con  el  Plenipotenciario  chileno,  aclaratorio  del 
sentido  del  artículo  2.°  de  la  Convención;  y  este  mismo  proto- 
colo se  encuentra  aprobado  por  el  Congreso  por  resolución  de 
2  de  Agosto  del  corriente  año,  (i) 

Pero  aparte  del  tratado  aprobado  per  el  Congreso  y  de 
nuestro  Código  Penal,  que  reconoce,  como  lo  hemos  visto,  la 
extradición  y  el  derecho  consuetudinario  de  la  República,  tuvo 
el  Gobierno  presente  para  acceder  á  la  solicitud  de  Chile,  el 
principio,  generalmente  reconocido  por  los  tratadistas  moder- 
nos y  de  mas  nota,  de  que  la  extradición  puede  concederse 
aun  sin  la  existencia  de  Convenciones  ad  hoc,  y  los  diversos 
ejemplos  que  se  han  presentado  en  América  y   Europa. 

V^illot,  en  su  notable  "Tratado  de  la  extradición",  dice:  "El 
interés  de  la  justicia  universal  y  las  relaciones  internacionales 
le  imponen  el  deber  de  prestar  su  concurso  á  las  potencias  ve- 
cinas para  prevenir  los  delitos  y  asegurar  su  represión  que  es 
el  fin  de  la  extradición.  Todo  Gobierno  soberano  tiene,  pues, 
el  derecho  y  el  deber  de  extradicionar  al  criminal  extranjero 
que  trata  de  sustraerse  á  la  aplicación  de  las  leyes  del  país. 
Este  derecho  existe  independientemente  de   todo   tratado   es- 


(1)  Véase  Chile,  tonao  IV. 
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pecial.  La  extradición  de  un  criminal  refugiado  puede  ser  au- 
torizada en  ausencia  de  todo  tratado!' 

"La  extradición,  dice  S,  Helié,  en  su  su  importante  "Trata- 
do de  instrucción  criminal",  se  efectúa  entre  los  diversos  Es- 
tados, aunque  no  estén  ligados  por  ninguna  Convención.  Los 
tratados  definen  las  obligaciones  recíprocas  de  las  Naciones,  y 
las  hacen  claras  y  precisas;  pero  no  las  crean.  Las  obligaciones 
son  la  consecuencia  de  sus  relaciones,  el  resultado  de  sus  propias 
necesidades,  porque  ellas  están  subordinadas  á  las  reglas  de 
una  perfecta  reciprocidad'' 

Mr.  Ducrocq,  notable  tratadista,  también  dice  en  su  teoría 
de  la  "Extradición,"  lo  siguiente:  "Los  tratados  diplomáticos 
no  crean  el  derecho  de  extradición,  forman  una  obligación,  un 
deber  para  los  casos  y  las  condiciones  que  se  encuentran  en  él 
determinadas;  pero  ¿/^í?«  subsistir  el  derecho." 

Bluntschli,  en  su  muy  conocido  y  estimado  "Derecho  Inter- 
nacional Codificado,"  dice  igualmente:  "El  interés  general  y 
no  el  de  un  país  determinado,  exige  que  los  asesinos,  \os  falsi- 
ficadores y  los  grandes  ladrones  sean  castigados." 

£1  célebre  Mr,  Roucher,  Ministro  de  Estado  en  Francia  du- 
rante el  segundo  imperio,  en  un  notable  discurso  que  pronun- 
ció en  el  Cuerpo  Legislativo  en  la  sesión  de  4  de  Marzo  de 
1869,  se  expresó  en  estos  términos:  "El  principio  de  la  extradi- 
ción es  el  principio  de  la  solidaridad,  de  la  seguridad  recípro- 
ca de  los  Gobiernos  y  los  pueblos  contra  la  ubicuidad  del 
mal." 

El  Dr.  D.  Francisco  García  Calderón  en  su  Diccionario  de 
Legislación  peruana,  que  cada  día  goza  de  mas  merecido  cré- 
dito, participa  también  de  las  mismas  opiniones,  expresándose 
en  los  siguientes  términos,  en  el  capítulo  sobre  el  asilo:  "El  de- 
recho consuetudinario  establece  que  se  conceda  asilo  seguro, 
sin  que  haya  lugar  á  la  extradición,  á  los  refugiados  por  deli- 
tos políticos;  pero  los  asesinos,  los  envenenadores  y  otros  cri- 
minales de  su  especie,  que  se  miran  como  enemigos  del  géne- 
ro humano,  no  deben  encontrar  asilo  en  ninguna  parte  y  deben 
ser  entregados  á  la  Nación  que  los  reclama  para  castigarlos, 
sin  necesidad  de  convención  previa." 

Muy  largo  sería  el  continuar  citando  á  los  tratadistas  que 
apoyan  esta  doctrina,  que  es  hoy  la  dominante  en  el  mundo;  y 
así,  y  por  no  hacer  demasiado  extenso  este  informe,  terminaré 
este  punto,  manifestando  á  USS.  HH.  que  los  principios  que 
dejo  establecidos  están  reconocidos  desde  1865  por  la  juris- 
dicción francesa,  y  desde  1S74,  terminantemente,  por  el  Go- 
bierno de  Italia. 

En  efecto,  la  Corte  Suprema  de  Paris  en  4  de  Mayo  del  ci- 
tado año  de  1865,  expresó  su  opinión  en  un  fallo,  en  los  siguien- 
tes términos:  "Atendiendo  á  que  el  Gobierno  que  hace  detener 
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en  su  territorio  á  un  individuo  prevenido  de  un  crimen  come- 
tido en  otro  territorio  y  lo  entrega  á  la  potencia  que  lo  recla- 
ma, para  juzgarlo  y  castigarlo,  usa  de  un  derecho  que  nace  de 
su  propia  soberanía,  y  no  de  los  tratados  que  ha  podido  con- 
cluir;" y  el  mu3'  distinguido  Ministro  de  Justicia  y  Culto  del 
Reino  de  Italia,  Comendador  Pablo  Honorato  Tigliani,  Sena- 
dor y  Presidente  de  la  Corte  de  Casación,  en  una  importante 
circular  de  22  de  Agosto  de  1874  sobre  demanda  de  extradi- 
ción, dice  lo  que  sigue:  "Conforme  al  principio  aludido  en  el 
sumario  que  precede,  el  Real  Gobierno  sosliene  que  la  extra- 
dición puede  tener  lugar  aun  entre  ambos  Estados  que  no  es/cn 
¿¿gados por  tratados  recíprocos;  y  que  las  convenciones  existen- 
tes pueden  extenderse  hasta  los  criminales  de  que  aquellos  no 
tratan,  bajo  promesa  de  reciprocidad."  Véase,  pues,  que  la 
doctrina  que  sostiene  el  Gobierno  del  Perú,  tiene  en  su  apoyo 
la  de  Naciones  tan  ilustradas  é  importantes  como  la  Francia  y 
la  Italia,  y  la  de  los  profesores  de  Derecho  mas  modernos  y 
de  universal  reputación. 

En  cuanto  á  los  casos  prácticos  de  extradición  entre  naciones 
que  no  estaban  obligadas  por  ningún  pacto  expreso,  puedo  co- 
menzar á  citar  los  ocurridos  en  nuestro  propio  país,  de  que  ya 
he  hecho  mé.iito  al  principio  de  este  informe;  el  mismo  de  Ar- 
guelles, citado  en  la  solicitud  de  Vásquez,  cuya  extradición  fué 
concedida  al  Gobierno  español,  sin  que  existiera  ningún  tratado, 
por  el  gran  estadista  americano  Mr.  Lervand;  sin  que  hubiera 
tenido  este  hecho,  sea  dicho  de  paso,  las  consecuencias  que  se 
mencionan.  Es  caso  también  muy  notable  de  extradición,  el 
ocurrido  en  1876,  en  que,  á  solicitud  del  Gobierno  de  los  Esto- 
dos  Unidos  de  América,  entregó  la  España  sin  tratado  á  Mr. 
Tul  Rent,  antiguo  Alcalde  Municipal  de  New  York  que  fugó 
extrayéndose  los  fondos  del  municipio;  y  los  que  han  tenido  lu- 
gar entre  Francia  y  el  Brasil,  y  este  Imperio  y  Portugal.  Este 
último  fué  en  1871  con  Antonio  José  Peixoto,  negociante  de 
Rio  Janeiro,  que  falsificó  firmas  en  aquella  plaza  y  se  apropió 
dediversas  sumas  confiadas  á  su  buena  fé;  cometiendo  delitos 
iguales  á  aquellos  de  que  precisamente  se  acusa  al  reclamante 
Vásquez.  El  Gobierno  de  Portugal,  á  pesar  de  no  tener  trata- 
do de  extradición  con  el  Brasil,  entregó  á  Peixoto,  reconocien- 
do  que  era  de  práctica  entre  las  naciones  civilizadas,  é  igual- 
mente  interesadas  en  reprimir  los  crímenes  de  carácter  común, 
que  afectan  á  toda  la  humanidnd. 

Expuestos  así  los  fundamentos  en  que  se  apoyó  el  Gobierno 
para  acceder  á  la  solicitud  de  detención  provisoria  de  Vásquez, 
paso  á  ocuparme  del  derecho  de  asilo,  tan  mal  comprendido  é 
interpretado  por  muchos,  y  que  aquél  asegura  haberse  violado 
en  su  persona,  para  concluir,  por  ^\w,  este  informe,  manifestan- 
do á  USS.  HH.    que   en  el  procedimiento  del  Gobierno  no  ha 
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habido  infracción  de  ninguna  ley,  ni  existe,  por  consiguiente, 
materia  para  que  se  ocupe  de  él  el  Congreso. 

El  asilo  no  es  un  derecho  del  individuo  que  llega  aun  terri- 
torio extranjero  y  lo  reclama,  ni  de  la  nación  donde  ese  indi- 
viduo viene  ó  á  que  pertenece;  sino  que  es  inherente  á  la  so- 
beranía de  cada  Estado,  que  puede  concederlo  ó  negarlo,  según 
su  voluntad.  Cada  país  puede,  pues,  por  derecho  propi.i,  y  en 
cumplimiento  del  deber  que  tiene  de  velar  por  su  conserva- 
ción, apoderarse  de  un  criminal  extranjero,  expulsarlo  de  su 
territorio,  ó  entregarlo  á  la  justicia  extranjera  competente,  sin 
atacar  absolutamente  ningún  derecho  ajeno.  Asi  lo  reconocen 
y  observan  las  naciones  civilizadas,  sin  que  jamas  se  le  haya 
ocurrido  á  nadie,  como  á  Vásquez,  el  quejarse  de  que  llegando 
á  un  país,  en  las  condiciones  en  que  se  ha  presentado  en  el 
Perú,  no  se  le  haya  recibido  como  se  hace  con  todo  extranjero 
honrado  que  pisa  nuestras  playas. 

No  ha  habido,  pues,  infracción  de  ley  alguna  respecto  al  de- 
recho de  asilo  á  que  se  acoge  Vasquez;  ni  hay  tampoco  infrac- 
ción del  art.  i8  de  la  Constitución  de  la  República  en  que 
también  apoya  su  solicitud,  para  quejarse  contra  el  procedimien- 
to del  Gobierno;  porque  dicho  artículo  se  refiere  únicamente 
al  orden  interno  del  país  y  á  los  delitos  cometidos  en  su  terri- 
torio, que  son  los  que  se  deben  someter  dentro  de  24  horas  al 
conocimiento  del  Juez  competente,  y  no  á  los  que  se  relacionan 
con  el  derecho  internacional,  que  están  sujetos  á  leyes  y  proce- 
dimientos diversos.  Es  esto  tan  cierto,  que  si  el  mencionado 
art.  18  de  la  Constitución,  tuviera  la  extensión  y  alcance  que 
Vásquez  quiere  atribuirle,  no  habría  podido  el  Perú  celebrar 
ningún  Tratado  de  extradición;  porque  en  ellos  se  estipula  que 
puede  un  individuo  estar  detenido  provisoriamente  dos  meses, 
y  es  bien  sabido  que  ninguna  ley  secundaria  puede  derogar  un 
artículo  constitucional.  Hay,  pues,  que  reconocer  que  el  senti- 
do del  artículo  18  es  el  que  dejo  establecido;  y  que  no  ha  sido, 
por  consiguiente,  infringido  por  el  Gobierno,  con  el  procedi- 
miento que  respecto  á  Vásquez  ha  observado. 

Así  lo  espera  confiadamchte  el  Gobierno  de  la  alta  sabiduría 
y  justificación  de  los  Honorables  miembros  de  la  Comisión  de 
infracciones  de  la  Honorable    Cámara  de  Diputados. 

M.    iRIGOYEN. 
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Legación  del  Ecuador ,—'  Lima,  Agosto  y  de  iSgr. 

Sefior: 

En  el  número  855  de  "El  Diario,"  correspondiente  al  cinco 
del  mes  en  curso,  he  visto  publicado  el  informe  expedido,  con 
fecha  20  de  Julio  último,  por  el  Fiscal  de  la  Excma.  Corte  Su- 
prema, Sr.  Dr.  Espinosa,  en  la  demanda  de  extradición  formu- 
lada respecto  del  ecuatoriano  D.  Roberto  Andrade. 

Con  tal  motivo,  ruego  á  V.  E.  se  digne  hacer  que  se  me  con 
fiera  una  copia  debidamente  legalizada  de  ese  documento,  para 
los  fines  á  que  hubiere  lugar. 

Reitero  á  V.  E.  las  protestas  de  mi  mas  alta  y  distinguida 
consideración. 

Julio  H.  Salazar. 

Excmo.  Sr.  Dr.  Don  Alberto  Elmore,  Ministro   de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú. 


Legación  del  Ecuador  .  —  Lima,  Agosto  19  de  189 1. 

Señor: 

Por  el  último  vapor  del  Norte,  y  con  oficio  fechado  el  29 
de  Julio  próximo  pasado,  me  ha  remitido  el  H.  señor  Ministro 
de  Justicia  del  Ecuador,  para  que  sea  presentada  al  despacho 
de  V.  E.,  una  copia  auténtica,  pedida  á  la  Judicatura  de  Letras 
de  la  Provincia  de  Pichincha,  del  último  decreto  recaído  en  la 
causa  relativa  al  descubrimiento  de  los  autores  del  asesinato 
perpetrado  el  6  de  Agosto  de  1875  en  la  persona  del  Sr.  Dr. 
D.  Gabriel  García  Moreno,  entonces  Presidente  de  aquella  Re- 
pública. 

En  cumplimiento,  pues,  de  la  orden  á  que  acabo  de  hacer 
referencia,  cábeme  la  honra  de  adjuntar  al  presente  oficio,  co- 
pia legalizada  de  ese  Decreto  Judicial,  expedido  el  23  de  No- 
viembre de  1886,  á  fin  de  que  se  digne  V.  E.  ordenar  se  agre- 
gue á  los  antecedentes  que  tengo  presentados  para  la  extradi- 
cion  del  ecuatoriano  D.  Roberto  Andrade. 

Con  el  mismo  objeto  incluyo  también  copia  legalizada  de 
tres  oficios  cambiados  el  año  de  1887  entre  el  Ministerio  y  el 
Juzgado  de  Letras;  los  cuales  constituyen  otras  tantas  diligen- 
cias  judiciales   en  el  proceso  criminal  á  que  me  he  referido,  y 
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que  igualmente  me  han  sido  remitidas  por  el  H.  Sr.    Ministro 
de  Justicia. 

Llamo,  asimismo,  la  ilustrada  atención  de  V.  E.  para  que  se 
tenga  presente,  que  según  aparece  de  la  copia  del  sumario  que 
acompañé  á  mi  nota  de  2  de  Julio  último,  formalizando  la  de- 
manda de  extradición  de  Andrade, dicha  copia  fué  legalizada  en 
Quito  por  el  Secretario  de  Hacienda  D.  Manuel  S.  Saenz,  el 
27  de  Octubre  de  1887,  y  cuya  firma  se  legalizó  en  4  de  No- 
viembre del  mismo  año  por  el  Notario  Público  D.  Francisco 
Valdez;  la  firma  de  este  funcionario  por  el  Gobernador  de  Pi- 
chincha, Sr.  Dr.  D.  Mariano  Bustamante  y  el  Secretario  de  la 
Gobernación  Sr.  Andrés  Cazares,  y,  por  último,  por  el  Sr. 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Dr.  D.  J.  Modesto  Espino- 
za,  en  la  misma  fecha  que  se  acaba  de  citar;  de  todo  lo  cual  re- 
sulta que  no  han  trascurrido  mas  de  tres  años  cinco  meses, 
desde  esas  diligencias,  hasta  la  fecha  en  que  solicité  del  Excmo. 
Gobierno  de  V.  E.  la  captura  y  detención  preventiva  del  reo, 
por  nota  de  7  de  Abril  del  presente  año. 

En  consecuencia,  no  me  explico  cómo  el  señor  Fiscal  Espinosa 
haya  prescindido  de  las  diligencias  que  acabo  de  mencionar, 
constantes  en  la  copia  del  sumario,  y  asentado  que  el  juicio 
criminal  paralizó  durante  mas  de  cinco  años. 

En  cuanto  á  la  interrupción  qne  el  mismo  señor  Fiscal  dice  su- 
frió el  juicio  desde  i£8o  á  1883,  para  deducir,  también  de  allí,  la 
prescripción,  parece  evidente  que  no  debía  invocarse  semejan- 
te excepción;  puesto  que  ello  equivale  á  retrotraer  arbitraria- 
mente los  hechos  aun  tiempo  en  el  que  ni  el  reo  estuvo  en  esta 
República  ni  solicitó  desde  lugar  alguno,  como,  á  no  dudarlo, 
lo  hubiera  hecho  al  considerar  llegado  el  caso  de  la  prescrip- 
ción, que  se  declarase  abandonado  el  juicio.  De  consiguiente, 
no  incumbía  al  señor  Fiscal  entrar,  siquiera,  en  el  análisis  del 
punto  que  dejo  anotado. 

Debo  advertir  á  V.  E.  que  la  copia  del  sumario  que  elevé  á  esc 
Despacho  había  sido  sacada  en  1885  y  legalizada  en  1887;  pero 
ios  actuados  continuaron  en  el  proceso  original;  de  donde  re- 
sulta que  el  último  decreto  judicial,  cuya  copia  va  adjunta,  está 
fechado  en  23  de  Noviembre  de  1886.  (4  años  8  meses  y  días  á 
la  presente  fecha.) 

Para  mayor  claridad  de  estos  y  otros  puntos,  me  ocuparé  en 
nota  separada,  con  un  poco  mas  de  detención,  de  la  Vista  Fis- 
cal del  señor  Dr.  Espinosa,  rogando  entre  tanto  á  V.  E.  se  sirva 
dar  el  curso  respectivo,  con  el  carácter  de  urgente,  á  esta  co- 
municación y  sus  anexos. 

Reitero  á  V".  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y  distinguida 
consideración. 

Julio  H.  Salazar. 
Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Agosto  20  de  1891. 

Corra  con  el  informe  pedido  á  la   Excelentísima  Corte  Su- 
prema. 

Elmore 


ANEXO. 


Copia  del  último  decreto  en  la  causa  seguida  para  descubrir 
los  autores,  &,  &.  &.  del  asesinato  perpetrado  en  la  persona 
del  Excmo.  Sr,  Dr,  D.  Gabriel  García  Moreno,  Presidente  de 
la  República  del  Ecuador. 

Quito,  Noviembre  23  de  1886,  á  las  9  a.  m. — Una  vez  que  se 
ha  ñjado  Edictos  llamando  á  juicio  á  los  encausados,  y  que  se 
han  librado  requisitorias  á  todos  los  Juzgados  para  la  aprehen- 
sión de  éstos;  y  como  no  comparecen,  ni  han  sido  aprehendi- 
dos, de  conformidad  con  la  prescripción  del  artícujo  167  del 
Código  de  Enjuiciamientos  en  materia  penal,  se  ordena  la  sus- 
pensión de  esta  causa  hasta  la  comparcscencia  ó  aprehensión 
de  los  encausados.  Cítese  á  las  partes. — Hidalgo.) — Proveído  — 
Proveyó  el  decreto  anterior,  el  señor  Doctor  Daniel  Plidalgo, 
Juez  segundo  de  Letras,  en  la  fecha  y  hora  indicadas' — Se- 
cretario de  Hacienda —  Manuel  M.  Romero  — Citación.  —  En  el 
acto  cité  con  el  decreto  anteiior  al  señor  Dr.  José  J.  Arellano, 
Agente  Fiscal,  y  de  su  orden  firma  el  testigo. — La  certifico  — 
Testigo,  Tamayo — Romero.  —  Otra. — Hice  otra  al  señor  Rober- 
to Andrade,  lo  mismo  que  al  señor  Abelardo  Moncayo,  por 
boleta  en  la  puerta  de  esta  secretaría,  por  encontrarse  prófu- 
gos y  firma  el  testigo — Lo  certifico — Testigo,  Tamayo — Romero 
Id.  —  Hice  otra  con  el  mismo  decreto  á  Miguel  Rccalde,  de- 
fensor de  oficio,  y  firma  el  testigo  de  su  orden  — Lo  certifico — 
Tamayo — Romero — Es  copia.  —  Nicolás  López  Arias,  Secretario 
de  Hacienda. 

Es  copia  fiel  del  documento  remitido  á  esta  Legación  por  el 
H.  señor  Ministro  de  Justicia  del  Ecuador. 
Lima,  Agosto  19  de  1891. 

Julio  H.  Salaí:ar. 
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COPIAS. 


República  del  Ecuador.  —  Ministerio  de  Justicia.  —  N.°  7. — 
Quito,  á  veintidós  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
siete. — Señor  Juez  letrado  primero  de  esta  provincia.  —  Sír- 
vase usted  remitir  el  proceso  seguido  contra  Roberto  Andra- 
de  y  demás  sindicados  del  asesinato  del  señor  Dr.  D.  Gabriel 
García  Moreno.  —  Dios  guarde  á  U.  —  Por  el  señor  Ministro 
del  Ramo,  el  de  Hacienda.  —  Vicente  Lucio  Salazar.  —  Setiem- 
bre veintitrés  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete.  —  N.*  26.  — 
H.  señor  Ministro  en  el  Despacho  del  Interior:  Tengo  el  ho- 
nor de  contestar  el  muy  estimable  oficio  de  Usía  Honorable, 
remitiendo  el  proceso  seguido  contra  Roberto  Andrade  y 
otros  sindicados  del  asesinato  del  señor  Dr.  Gabriel  García 
Moreno,  en  dos  volúmenes  y  doscientas  setenta  y  cuatro  fojas 
útiles,  del  que  se  servirá  acusarme  recibo.  —  Dios  guarde  á 
Usía  Honorable.  —  Antonio  Zevallos. —  Octubre,  veintisiete  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  siete.  —  Al  señor  Ministro  de  lo  In- 
terior, &. —  Desde  el  veintitrés  de  Setiembre,  en  que  remití  á 
V.  E,  el  expediente  seguido  contra  el  reo  Roberto  Andrade 
para  descubrir  el  asesinato  del  Excmo.  señor  Dr,  Gabriel  Gar- 
cía Moreno,  no  ha  sido  devuelto  á  esta  Secretaría  del  Juzgado 
segundo  de  Letras  á  donde  pertenece  dicho  proceso;  y  como 
me  temo  alguna  responsabilidad  posterior,  caso  de  pérdida, 
tengo  á  bien  solicitar  su  devolución.  —  Dios  guarde  á  V.  E. — 
Manuel  María  Romero.  — Es  copia  de  los  tres  oficios  que  origi- 
nales constan  en  los  libros  respectivos  del  año  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  siete,  los  que  se  hallan  en  el  archivo  de  esta 
Secretaría,  y  se  han  compulsado  por  orden  del  señor  Juez  de 
Letras  segundo  de  esta  provincia  de  Pichincha.  Quito,  Julio 
29  de  1 89 1. —  El  Secretario  de  Hacienda.  — Nicolás  López. 

Son  copias  de  los  documentos  remitidos  á  esta  Legación  por 
el  H.  señor  Ministro  de  Justicia  del  Ecuador. 
Lima,  Agosto  19  de  1891. 

Julio  H.  Salazar. 


Legación  de  la  República  del  Ecuador. — Lima,  Agosto  21  de  189 1. 
Señor: 

Algunos  diarios  de  esta  capital  han  publicado  el  informe  ex- 
pedido por  el  señor  Fiscal  de  la  Excma.  Corte  Suprema,  Dr. 
D.  Ricardo  W.  Espinosa,  en   la  demanda  de  extradición  que 
TOMO  V.  63 
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tengo  formulada,  en  cumplimiento  de  instrucciones  de  mi  Go- 
bierno, contra  el  ecuatoriano  Roberto  Andrade. 

Dada  la  importancia  de  ese  documento,  faltaría  á  mis  debe- 
res, si  dejase  pasar  en  silencio  las  equivocadas  aseveraciones  é 
infundadas  consecuencias  que  deduce  su  autor  en  un  asunto 
tan  grave,  ya  se  le  considere  bajo  el  punto  de  vista  internacio- 
nal, ya  únicamente  bajo  la  faz  doctrinaria  y  científica. 

El  expresado  funcionario  comienza  por  reconocer  y  decla- 
rar, como  era  de  esperarse,  que  el  delito  cometido  por  Andra- 
de es  un  crimen  común,  ó  sea  un  asesinato.  "Pasaron  los  tiem- 
pos, dice,  en  que  seglorificaba  á  los  Bruto,  á  los  Ravaillac,  á  los 
Orsini:  ho}'  el  asesinato  del  Jefe  de  una  Nación  es  un  delito 
común,  agravado  por  la  elevada  condición  de  la  víctima  y  de 
los  grandes  males  que  trae  consigo  el  desquiciamiento  del  or- 
den y  de  las  instituciones,   que  es  su  obligada  consecuencia." 

Nos  hallamos,  pues,  en  presencia  de  uno  de  esos  crímenes 
atroces,  para  los  cuales  no  hay  fronteras  y  en  cuyo  ejemplar 
castigo  están  interesadas  todas  las  sociedades  que  rinden  ho- 
menaje á  la  civilización  y  á  la  justicia. 

El  magistrrdo  informante  resuelve  la  primera  cuestión,  que 
es  el  principal  fundamento  de  la  requisitoria  presentada  por 
mi  Gobierno, -con  elevado  criterio  filosófico:  se  ha  inspirado 
en  los  principios  de  la  moral  y  en  las  altas  conveniencias  so- 
ciales, y  pulverizando  los  sofismas  de  la  demagogia,  sostiene 
que  el  asesinato  es  delito  común  aun  cuando  sea  inspirado  por 
móviles  políticos,  y  que  no  hay  motivos  de  atenuación  que  al- 
teren la  naturaleza  intrínseca  del  hecho  y  amengüen  en  lo  me- 
nor sus  desastrosas  consecuencias. 

Continuando  en  el  análisis  de  los  demás  fundamentos  de  la 
demanda,  expone  el  señor  Fiscal  que  la  mayoría  de  los  trata- 
distas y  la  práctica  de  las  Naciones  han  establecido  como  prin- 
cipio universal,  que  la  extradición  solo  puede  exigirse  cuando 
existen  tratados  que  la  hacen  obligatoria;  que  esta  ha  sido 
siempre  la  doctrina  oficial  del  Gobierno  del  Perú;  que  fiel  á 
ella  no  ha  exigido  jamás  de  otras  Naciones  la  entrega  de  cri- 
minales sin  pacto  expreso,  y  que,  por  el  contrario,  en  casi  to- 
dos los  tratados  que  ha  hecho,  ha  cuidado  de  consignar  el 
principio  de  extradición  y  las  reglas  á  que  debiera  sujetarse;  y 
por  último,  que  la  ley  especial  de  extradición  de  23  de  Octu- 
bre de  1888  es  coíuo  las  instrucciones  que  se  dan  á  los  agentes 
diplomáticos  para  que  se  sujeten  á  ellas  al  celebrar  tratados,  y 
que  así  como  las  instrucciones  no  tienen  carácter  obligatorio 
respecto  de  las  otras  Naciones,  tampoco  lo  tienen  las  prescrip- 
ciones de  aquella  ley. 

Con  harto  sentimiento,  señor  Ministro,  tengo  que  expresar 
á  V.  E.  mi  profundo  asombro  ante  semejantes  argumentos  ex- 
presados por  tan  respetable  magistrado,  viéndome  en  la  nece- 
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sidad  de  refutarlos  en  el  terreno  puramente  científico  y  de  pa- 
tentizar, á  la  vez,  con  documentos  irrefutables,  que  desconoce 
ó  ha  olvidado  la  doctrina  oficial  del  Gobierno  de  V.  E.,  que 
ha  exigido  la  entrega  de  criminales,  sin  pacto  expreso,  en  mas 
de  una  ocasión. 

Este  desconocimiento  de  tan  importantes  precedentes  y  la 
palpable  contradicción  en  que  ha  incurrido  el  señor  Fiscal,  lle- 
varán al  ánimo  de  V,  E.  la  persuasión  de  que  mi  Gobierno 
procede  con  estricta  justicia  al  solicitar  de  esta  Nación  amiga 
la  extradición  de  Andrade,  reo  de  uno  de  esos  delitos  "  que 
van  contra  las  le3'es  de  la  naturaleza  y  los  sentimientos  de  la 
humanidad,  que  turban  el  orden  social  universal  y  constitu- 
yen á  sus  autores  en  enemigos  del  género  humano." 

Notable  importancia  tienen  en  el  caso  que  nos  ocupa  las  opi- 
niones de  los  tratadistas  del  Derecho  de  Gentes;  mas  si  fuése- 
mos á  dilucidar  el  punto,  ateniéndonos  al  número  de  los  que 
conceden  ó  niegan  la  extradición  sin  pacto  expreso,  juzgo  que 
de  la  computación  numérica  resultaría  el  triunfo  á  favor  de  los 
que  están  por  la  afirmativa.  Con  efecto,  el  señor  Fiscal  ha 
omitido,  entre  otros  muchos,  los  nombres  de  los  esclarecidos 
publicistas  Holly,  Tritot,  Billot,  Duciocy,  Blunshly,  Rauher, 
Bello,  Aspiazu,  así  como  de  los  notables  publicistas  peruanos 
Arenas,  García  Calderón,  Ureta,  Zegarra  y  Quimpcr. 

"Los  tratados,  dice  H0II3',  definen  las  obligaciones  recípro- 
cas de  las  Naciones  y  las  hacen  claras  y  precisas,  pero  no  las 
crean.  Las  obligaciones  son  la  consecuencia  de  sus  relaciones,  el 
resultado  de  sus  propias  necesidades,  porque  ellas  están  subor- 
dinadas á  la  regla  de  una  perfecta  reciprocidad." 

Con  no  menos  exactitud  y  claridad  afirma  otro  notable  esta- 
dista: "que  los  tratados  diplomáticos  no  crean  el  derecho  de 
extradición:  ellos  forman  un  deber  para  los  casos  y  las  condi- 
ciones en  que  se  encuentran  en  él  determinados,  pero  dejan 
subsistir  el  derecho." 

En  conformidad  con  este  principio  han  procedido  siempre 
las  Naciones  en  casos  análogos;  y  el  señor  Fiscal  ha  omitido  en 
su  informe  las  citas  respectivas,  para  comprobar  la  afirmación 
contraria. 

La  práctica  universal  está  en  pugna  con  la  extraña  teoría 
desarrollada  á  grandes  rasgos  por  el  señor  Fiscal.  La  Francia, 
la  Italia,  la  Santa  Sede,  la  Gran  República  del  Norte,  han  se- 
guido siempre  la  opinión  de  la  gran  mayoría  de  los  tratadistas, 
favorable  á  la  demanda  de  mi  Gobierno.  El  deiecho  de  extra- 
dición ha  sido  por  ellas  reconocido  como  inherente  á  la  sobe- 
ranía, y  no  como  una  simple  consecuencia  de  un  pacto  pre- 
cario. 

Pero  para  el  caso  que  nos  ocupa,  hay  otro  linaje  de  conside- 
raciones y  motivos  mas  poderosos,  si  cabe,  para  que  V.  E.  re 
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conozca  que  el  señor  Fiscal  no  ha  profundizado  quizá  la  mate- 
ria con  la  detención  que  merece. 

Causa  verdadero  asombro  que  un  alto  funcionario  peruano 
afirme  que  ha  sido  siempre  la  doctrina  oficial  del  respetable 
Gobierno  de  V.  E.,  que  la  extradición  solo  puede  exigirse 
cuando  existen  tratados  que  la  hacen  obligatoria  y  que  fiel  á 
ella  no  ha  exigido  jamás  de  otras  Naciones  la  entrega  de  cri- 
minales sin  pacto  expreso.  Para  reforzar  esta  inexactitud  agre- 
ga que  en  casi  todos  los  tratados  que  ha  hecho  el  Perú,  ha  cui- 
dado de  consignar  el  principio  de  extradición  y  las  reglas  á 
que  debiera  sujetarse,  como  si  fuese  posible  que  en  un  pacto 
especial  no  se  tratase  de  la  materia  que  lo  motiva,  sino  de 
otros  asuntos  distintos. 

No  me  explico,  señor  Ministro,  cómo  se  haya  podido  suscri- 
bir una  afirmación  semejante. 

El  señor  Fiscal  no  solo  ha  olvidado  la  regla  universalmente 
reconocida  y  acatada  siempre  por  el  Perú  de  la  perfecta  reci- 
procidad, sino  que  parece  ignorar  que  en  mas  de  una  ocasión 
el  Gobierno  peruano  ha  exigido  de  otras  Naciones  la  entrega 
de  criminales  sin  pacto  expreso. 

Solo  ha  tenido  noticia  el  señor  Fiscal  de  un  suceso  acaecido 
hace  medio  siglo,  cuando  no  existía  una  ley  especial  de  extra- 
dición, y  cuando  en  contraposición  á  este  hecho  único  y  remo- 
to que  se  efectuó  en  el  año  1845,  relativo  á  la  extradición  soli- 
citada por  el  Gobierno  del  Brasil  de  veintidós  soldados  de  esa 
Nación,  existen  otros  muchos  que  contradice  tan  inexacto 
aserto. 

No  ignora  V.  E.,  como  no  puede  haberlo  olvidado  la  Excma. 
Corte  Suprema,  que  á  solicitud  de  este  augusto  Tribunal  y  con 
vista  favorable  del  eminente  jurisconsulto  Doctor  Ureta,  el 
Gobierno  peruano  pidió  al  Ecuador  en  27  de  Julio  de  1867, 
cuando  no  existía  ningún  convenio  de  extradición,  la  detención 
provisoria  y  entrega  posterior  del  reo  Agapito  Preciado,  fun- 
dándose  en  la  suprema  ley  de  la  reciprocidad. 

Recientemente,  con  fecha  10  de  Febrero  del  año  en  curso, 
el  señor  Encargado  de  Negocios  del  Perú  en  el  Ecuador,  ha 
solicitado  la  extradición  del  reo  de  homicidio  Gabriel  Guer- 
rero, que  se  creía  asilado  en  el  Cantón  de  Cariamanga,  "aco- 
"  giéndose  no  solo  al  espíritu  de  justicia  del  Gobierno  ecuato- 
"  riano,  sino  al  principio  de  reciprocidad  establecido  por  él 
•'  cuando  á  pedido  del  honorable  señor  Encargado  de  Nego- 
"  cios  del  Ecuador  en  Lima,  realizó  no  ha  mucho  la  entrega  del 
"  asiático  José  Salinas,  así  como  también  á  la  promesa  de  dicha 
"  reciprocidad  hecha  en  tal  ocasión  por  el  mismo  Representan- 
"  te  ecuatoriano."  (Oficio  publicado  en  la  Memoria  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  correspondiente  al  presente 
año.) 
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Como  se  vé,  harta  razón  tenía  el  distinguido  estadista  perua- 
no, Doctor  Irigoyen,  al  afirmar,  en  un  notable  documento  pre- 
sentado á  las  Cámaras  Legislativas  en  1878,  "que  el  Gobierno 
•'  del  Perú  ha  reconocido  de  hecho  el  principio  de  extradición 
"  de  criminales  desde  el  año  de  1867  tanto  en  el  caso  en  que 
"  ha  querido  reclamar  á  alguno,  cuanto  en  el  de  haber  sido  so- 
"  licitado  por  una  Nación  amiga;  y  esto  es  lo  que  en  todos  los 
"  países  del  mundo  forma  el  Derecho  de  Gentes  consuetudina- 
"  rio,  obligatorio,  moralmente,  por  lo  menos,  para  los  Gobier- 
'•  que  espontáneamente  lo  han  creado  y  aplicado." 

Pero  hay  algo  mas,  señor  Ministro,  que  desearía  silenciar  si 
un  sagrado  deber  no  me  lo  impidiera. 

El  señor  Fiscal  ha  abundado  en  esta  misma  opinión  en  los 
dictámenes  que  ha  expedido,  no  hace  mucho  tiempo,  en  los 
casos  de  extradición  del  asiático  José  Salinas  y  del  español  Vi- 
cente Villa,  acusado  el  primero  de  delito  de  quiebra  fraudu- 
lenta y  de  bigamia  el  segundo. 

En  ambos  informes  el  mismo  señor  Fiscal  Doctor  Espinosa, 
apoyándose  en  la  ley  especial  de  23  de  Octubre  de  1888,  decla- 
ra: '^qiie  no  hay  necesidad  de  tratados  para  ordenar  la  e7itrega  de 
^' los  reos  y  por  consiguiente  el  desahucio  del  último  tratado  de  ex- 
"  tradición  con  la  Rep7Íblica  del  Ectiador  no  es  un  obstáculo  para  la 
"  entrega  de  José  Salinas,  puesto  que  el  Encargado  de  Negocios  de 
^'  aquella  Nación,  al  solicitarla,  fortnula  la  correspondiefite  proles- 
"  ta  de  reciprocidad.'' 

He  allí  las  textuales  palabras  del  funcionario  que,  meses  des 
pues  y  tratándose  de  un  reo  cuyo  delito  es  mucho  mas  grave 
que  el  cometido  por  Salinas,  hace  caso  omiso  del  principio  de 
perfecta  reciprocidad,  sosteniendo  que  no  es  permitida  la  en- 
trega de  criminales  sin  tratados,  y  que  la  ley  especial  de  extra- 
dición no  tiene  carácter  obligatorio  en  el  orden    internacional. 

Aunque  la  cita  que  acabo  de  hacer  de  los  conceptos  del  ex- 
presado funcionario,  consignados  en  los  dictámenes  á  que  me 
he  referido,  bastaría  para  poner  en  evidencia  la  inexplicable 
contradicción  en  que  ha  incurrido  y  el  débil  argumento  de  que 
se  vale  para  impugnar  hoy  lo  que  defendía  ayer  en  el  terreno 
de  la  ciencia  y  de  la  justicia,  no  considero  fuera  de  propósito 
detenerme  en  manifestar  á  V.  E.  el  error  en  que  igualmente  ha 
incurrido  al  sostener  que  la  ley  de  1888  es  una  medida  de  or- 
den interno,  que  en  nada  afecta  las  relaciones  internacionales. 

Ella  es  precisamente  la  que  sirve  de  regla  para  la  entrega  de 
los  criminales  y  cuya  expedición  deséala  el  Consejo  de  Esta- 
do del  año  1845. 

A  tal  punto  afecta  esa  ley  las  relaciones  internacionales,  que, 
inmediatamente  después  de  promulgada,  la  Cancillería  peruana 
consideró  indispensable  pedir  el  desahucio  de  todas  las  Conven- 
ciones  de  extradición  vigentes  en  esa  fecha,  porque  no  estaban 
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en  conformidad  con  alguna  de  las  prescripciones  de  dicha  ley. 

Con  este  motivo  quedó  luego  sin  efecto  el  tratado  de  extra- 
dición celebrado  en  1874,  entre  nuestros  respectivos  países. 

La  ley  de  1888  señala  la  norma  de  conducta  á  que  debe  su- 
jetarse el  respetable  Gobierno  de  V.  E.  para  la  entrega  de 
criminales,  exista  ó  no  un  pacto  expreso,  y  tiene  un  carácter 
de  estabilidad  que  no  pueden  tener  jamas  las  instrucciones  que 
se  dan  á  un  Agente  Diplomático,  sujetas  al  curso  de  los  acon- 
tecimientos y  subordinadas  generalmente  al  recto  criterio  del 
negociador,  en  vista  de  inesperadas  emergencias. 

Es  por  esto  que  el  señor  Fiscal  apreciando  debidamente  todo 
el  alcance  de  esa  ley  se  ha  apoyado,  al  dar  su  dictamen  sobre 
los  casos  de  Salinas  y  Villa,  en  el  artículo  i.°  que  autoriza  al 
Poder  Ejecutivo  "para  que  bajo  la  condición  de  reciprocidad, 
"  entregue  á  los  Gobiernos  extranjeros  á  todo  individuo  acusa- 
"  do  ó  condenado  por  los  Juzgados  y  Tribunales  de  la  Nación 
"  requirente,  siempre  que  se  trate  de  un  crimen  ó  delito  de  los 
"  especificados  en  esa  ley,  y  que  se  halle  sujeto  á  su  jurisdic- 
"  cion," 

Sostiene  igualmente  el  señor  Fiscal  que  ha  prescrito  la  ac- 
ción para  la  pesquisa  de  los  asesinos  del  señor  García  Moreno 
y  que  por  lo  tanto  no  puede  concederse  la  extradición  de  An- 
drade;  que  en  el  referido  asesinato  intervinieron  varias  perso- 
nas, siendo  Rayo  el  cabecilla;  que,  segiin  el  artículo  70  del  Có- 
digo Penal  teruano,  la  pena  que  correspondería  á  Andrade 
sería  la  de  quince  años  de  penitenciaría,  y  como  el  derecho  de 
acusar  por  esta  clase  de  delitos  prescribe  á  los  cinco  años,  los 
cuales  han  trascurrido  con  exceso,  desde  1875  en  que  fué 
muerto  el  señor  García  Moreno,  es  indudable  que  la  prescrip- 
ción favorece  al  acusado. 

Deploro  una  vez  mas  verme  precisado  á  hacer  notará  V.  E. 
que  involuntariamente  el  señor  Fiscal  incurre,  á  mi  ver,  en  un 
error,  que  los  ilustrados  miembros  de  la  Excma.  Corte  Su- 
prema no  podrán  tomar  en  consideración  al  expedir  su  in- 
forme. 

En  efecto,  la  pena  que  correspondería  á  Andrade,  visto  su 
delito  conforme  al  Código  Penal  Peruano,  es  la  de  muerte. 

La  prescripción  del  artículo  70  supone  ya  la  designación  de 
esa  pena  al  delito,  y  solo  obedeciendo  á  un  género  de  conside- 
raciones distinto  al  estrictamente  penal,  es  que  indica  el  proce- 
dimiento que  deba  observarse  cuando  los  delincuentes  son 
muchos.  De  manera,  pues,  que  no  es  la  de  penitenciaría  la  pe- 
na que  corresponde  al  homicidio  calificado,  conforme  al  Có- 
digo Penal  Peruano. 

El  artículo  70  se  refiere  á  una  verdadera  conmutación  de  pe- 
na; tiene  en  mira  exigencias  puramente  locales  é  internas  que 
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en  ningún  caso  deben  tomarse  en  consideración  en  cuestiones 
internacionales. 

La  cuestión  fundamental  debe  ser  ésta.  ¿Cuál  es  el  delito  de 
Andrade?  Un  homicidio  calificado. 

¿Qué  pena  asigna  el  Código  Penal  Peruano  á  este  delito? 

La  pena  de  muerte. 

Este  precepto  es  el  precepto  substantivo:  el  del  artículo  70 
es  un  precepto  adjetivo,  es  decir,  de  simple  procedimiento. 

Luego,  para  estimar  la  prescripción  del  delito,  no  debe  to- 
marse en  cuenta  la  pena  de  penitenciaría,  sino  la  de  muerte,  y 
por  lo  tanto  no  hay  prescripción. 

Detiénese  el  señor  Fiscal  en  poner  de  manifiesto  que  Rayo 
fué  el  verdadero  cabecilla,  y  se  propone  comprobar  el  hecho, 
alegando  que  las  heridas  causadas  por  éste  originaron  la  muer- 
te del  ex-Presidente  del  Ecuador,  y  no  los  balazos  dispara- 
dos por  los  que  le  acompañaron  á  consumar  tan  horroroso 
crimen. 

De  la  atenta  lectura  del  proceso  no  resultan  plenamente 
comprobados  estos  hechos.  Si  es  verdad  que  Rayo  fué  el  pri- 
mero en  el  ataque  cuando  iba  la  ilustre  víctima  descuidada  é 
indefensa,  la  ignorancia  y  las  condiciones  personales  de  aquel 
individuo  no  permiten  suponer  lógicamente  que  fuese  él  quien 
asumiese  la  dirección  de  ese  plan  inicuo,  sino  mas  bien  sus 
compañeros.  Además,  estos  descargaron  sus  armas  casi  simul- 
táneamente sobre  el  cuerpo  del  señor  García  Moreno,  y  el 
mismo  Andrade  en  la  carta  que  se  publicó  en  el  N."  73  de  "La 
Revista  Masónica,"  se  jacta  de  su  crimen  en  estos  términos: 
"Yo  contribuí  á  derribar  á  Gabriel  García  Moreno,  yo  le  di 
un  balazo  en  la  frente." 

Esta  declaración  lo  hace  tan  criminal  como  Rayo  y,  por  con- 
siguiente, es  acreedor  á  la  pena  que  imponen  las  leyes  perua- 
nas al  delito  de  homicidio  calificado  con  circunstancias  agra- 
vantes. 

Por  otra  parte,  el  Código  Penal  Peruano  señala  el  tiempo 
de  la  prescripción  para  la  acción  de  acusar,  y  el  juicio  de  los 
asesinos  del  señor  García  Moreno  se  inició  en  la  misma  tarde 
del  día  en  que  fué  aquel  victimado:  no  habla  de  interrupcio- 
nes del  juicio. 

Pero  haciendo  abstracción  de  estas  poderosas  consideracio- 
nes ajustadas  á  la  ciencia  del  derecho,  el  último  decreto  fué 
expedido  el  23  de  Novieiwbre  del  año  de  1886,  esto  es,  cuatro 
años  cinco  meses  no  cumplidos  hasta  la  fecha  en  que  se  inició 
la  demanda  de  extradición. 

Copia  auténtica  del  decreto  á  que  me  refiero,  he  tenido  ya 
la  honra  de  elevar  al  Despacho  de  V.  E.,  así  como  la  de  tres 
oficios  cambiados  entre  el  señor  Ministro  de  Justicia  y  el  Juz; 
gado  de  Letras  de  Pichincha  en  Setiembre  y  Octubre  de  1S87- 
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de  manera  que  no  han  pasado  ni  cuatro  años  de  las  últimas  di- 
ligencias judiciales  en  la  causa  que  motiva  la  demanda  de  ex- 
tradición de  Roberto  Andrade. 

Cúmpleme  recordar  igualmente  que  en  la  primera  copia  del 
sumario  presentado  al  respetable  Gobierno  de  V.  E.,  junto 
con  la  demanda  de  extradición,  aparecen  legalizaciones  con  in- 
tervención de  agentes  judiciales,  como  el  Secretario  de  Ha- 
cienda y  un  Notario  Público,  practicadas  en  Noviembre  de 
1887,  de  las  cuales  ha  prescindido  el  señor  Fiscal,  como  tuve 
la  honra  de  manifestarlo  á  V.  E.  en  mi  oficio  N."  52. 

Cuanto  á  las  publicaciones  que  ha  hecho  Andrade,  abusando 
del  generoso  asilo  de  esta  República,  el  señor  Fiscal  solo  las 
considera  "como  un  extravío  de  la  razón,  agitada  por  un  exal- 
tado amor  á  la  libertad." 

Ellas,  á  juicio  del  expresado  funcionario,  no  constituyen  un 
delito  que  pueda  interrumpir  la  prescripción,  ni  den  mérito 
para  declarar  la  contumacia  del  reo. 

El  señor  Fiscal  olvida  que,  según  la  legislación  de  su  país, 
el  que  excita  al  homicidio  comete  este  delito  con  circunstan- 
cias en  grado  menor,  cualesquiera  que  sean  los  medios  de  que 
se  valga  para  consumarlo. 

Este  principio  es  universalmente  reconocido;  y  no  cabe  duda 
que  el  "que  da  á  luz  doctrinas  disociadoras  proclamando  el 
asesinato  político  como  acción  justa  y  salvadora  de  los  pue- 
blos/' excita  á  la  comisión  de  ese  crimen. 

Parece,  por  lo  mismo,  que  la  inesperada  apreciación  del 
señor  Fiscal  sobre  este  punto,es  enteramente  contradictoria  al 
juicio  tan  luminosamente  expresado  por  él  en  la  primera  parte 
de  su  informe,  y  echa  por  tierra  la  base  filosófica  del  derecho 
penal;  pues  tampoco  sería  violento  suponer  que  esa  misma  dis- 
culpada exaltación  hubiera  conducido  á  Andrade  á  la  plaza  de 
Quito  para  derribar  de  un  balazo  en  la  frente  al  ilustre  esta- 
dista que  regía  entonces  los  destinos  de  su  patria. 

Espero  que  V.  E.  dispensará  su  benévola  atención  á  este 
despacho,  que  me  he  visto  obligado  á  dirigirle,  para  refutar, 
aunque  sea  lijeramente,  la  Vista  del  señor  Fiscal  Espinosa;  y 
no  dudo  que  V.  E.  se  dignará  remitirlo,  en  copia  auténtica,  á 
la  Excma.  Corte  Suprema,  cuyo  informe,  estoy  cierto,  estará 
en  armonía  con  el  justo  prestigio  de  que  disfruta,  por  su  ilus- 
tración y  rectitud,  ese  Supremo  Tribunal. 

Como  ya  he  tenido  ocasión  de  expresar  al  honorable  antece- 
sor de  V.  E.,  el  caso  presente  no  solo  se  relaciona  con  sagra- 
dos  intereses  internacionales,  sino  que  está  íntimamente  enla- 
zado con  la  existencia  misma  de  nuestros  respectivos  países, 
con  la  estabilidad  de  sus  instituciones,  con  el  mantenimiento 
del  orden,  sin  los  que  nunca  podremos  alcanzar  los  beneficios 
de  la  paz  y  del  común  engrandecimiento. 
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Aquí  debía  terminar  esta  comunicación  si  no  hubiese  llegado 
en  este  momento  á  mis  manos  "El  Diario  Judicial"  correspon- 
diente al  día  de  ayer,  en  que  se  registra  la  luminosa  Vista  del 
señor  Fiscal,  Dr  D.  Manuel  María  Galvez,  en  cuyo  notable 
documento  se  sostiene,  con  gran  acopio  de  doctrina  y  con  ar- 
gumentos incontrovertibles,  los  fundamentos  principales  en 
que  mi  Gobierno  basa  su  derecho  para  solicitar  la  extradición 
de  Andrade, 

Es  de  sentir,  sin  embargo,  que  el  ilustrado  señor  Galvez  no 
haya  tenido  á  la  vista  los  últimos  documentos  á  que  me  refiero 
en  el  presente  despacho,  y  por  los  que  se  viene  en  conocimien- 
to de  que  no  ha  prescrito  el  delito;  y  no  se  haya  fijado  tampoco 
en  las  diligencias  de  18S7,  constantes  en  la  copia  del  proceso, 
que  tuvo  á  la  vista  al  ocuparse  de  emitir  su  informe. 

Por  estas  consideraciones,  reitero  á  V.  E,  mi  pedido  de  que 
se  remita  copia  auténtica  de  este  despacho  al  Supremo  Tribu- 
nal para  los  fines  á  que  hubiere  lugar. 

Dígnese,  señor  Ministro,  aceptar  con  este  motivólas  protes- 
tas de  mi  mas  alta  y  distinguida  consideración. 

Julio  H.  Salazar. 

Excmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Mitiisíerio  ae  Relaciones  Exteriores .  —  Lima,  Agosto  2^  de  1891. 

Corra  con  el  informe  pedido   á  la  Excelentísima  Corte  Su- 
prema. 

Elmore. 


INFOMRE  DE  LA  EXCMA.   CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA. 

Excmo.  Señor: 

En  los  dictámenes  que  preceden  de  los  señores  Fiscales  de 
este  Tribunal  (i)  se  exponen  con  bastante  lucidez  cuáles  son  los 
principios  del  Derecho  internacional  que  rigen  sobre  el  dere- 
cho de  asilo,  y,  por  consecuencia  necesaria,  los  casos  en  que 
está  expedita  la  extradición;  y  con  arreglo  á  esos  mismos  prin- 
cipios, el  Congreso  sancionó  la  ley  de  23  de  Octubre  de  1888, 

(1)  Véase  las  páginas  466  á  480. 
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estableciendo  las  reglas  á  que  debe  sujetarse  el  Poder  Ejecuti- 
vo en  los  tratados  que  celebre  sobre  extradición. 

En  el  artículo  3.°  de  esa  ley  se  prescribe,  de  una  manera  ter- 
minante, que  el  Poder  Ejecutivo  no  concederá  en  ningún  caso 
la  extradición,  cuando,  con  arreglo  á  las  leyes  del  Perú,  hubie- 
se prescrito  la  acción  por  el  delito  que  da  mérito  ala  demanda 
de  extradición. 

El  Código  Penal  señala  el  término  de  cinco  años  para  la 
prescripción  del  derecho  de  acusar  por  delitos  que  merezcan 
pena  de  penitenciaria;  y  dispone  que  el  término  de  la  prescrip- 
ción comienza  á  contarse,  para  las  acusaciones,  desde  el  día  en 
que  se  comete  el  delito. 

De  los  antecedentes  en  que  se  apoya  la  demanda  de  extra- 
dición intentada  por  la  Legación  de  la  República  del  Ecuador 
contra  el  ecuatoriano  D.  Roberto  Andrade,  resulta  que  el  de- 
lito de  que  se  acusa  á  éste  sería  castigado  en  el  Perú  con  pena 
de  penitenciaria,  como  con  abundancia  de  razones  lo  prueban 
las  opiniones  de  los  señores  Fiscales  antes  citadas;  y  como,  ya 
se  cuente  el  término  de  la  prescripción  desde  la  lecha  de  1875 
en  que  se  cometió  el  delito,  ó  desde  que  la  Corte  Superior  de 
Quito  mandó  seguir  el  juicio  contra  Andrade,  hasta  la  deman- 
da de  extradición,  han  corrido  mas  de  los  cinco  años  que  fija 
el  Código  Penal,  opina  este  Tribunal  que  V.  E.  no  debe  acce- 
der á  la  extradición  de  Andrade. 

Lima,  Setiembre  de  1891. 

Excmo.  Sr. 

José  Ensebio  Satichez  —  Bernardo  Muñoz  —  Manuel  de  la  Encar- 
fiacion  Chacaltana  —  F.  J.  Maridtegui — José'  J.  Loayza  —  Juan 
Esteban  Guzma^i  — José  G.  Galindo. 


EXPOSICIÓN  DEL  SEÑOR  MINISTRO  DE  RELACIONES  EXTERIORES. 

Excmo.  Señor: 

Tengo  la  alta  honra  de  someter  á  la  resolución  de  V.  E.  la 
demanda  de  extradición  entablada  por  la  Legación  del  Ecua- 
dor contra  el  ciudadano  de  la  misma  nacionalidad  Roberto 
Andrade,  procesado  por  el  delito  de  homicidio  cometido  el  6 
de  Agosto  de  1875  en  la  persona  del  Excmo.  señor  D.  Gabriel 
García  Moreno. 

De  las  copias  del  proceso  con  que  se  ha  aparejado  la  referi- 
da demanda,  resulta  que,  inmediatamente  después   del  asesi- 
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nato,  el  Juez  Letrado  de  la  provincia  de  Pichincha  libró  auto 
cabeza  de  proceso,  teniendo  como  autor  principal  á  Faustino 
Rayo,  que  había  sido  capturado  y  muerto  en  el  instante,  y  co- 
mo cómplices  á  Roberto  Andrade  y  otros,  que  fugaron. 

Las  declaraciones  y  demás  diligencias  actuadas  comprueban 
que  este  último,  colocado  en  el  portal  del  Palacio  de  Gobierno 
de  Quito,  hacía  luego  sobre  la  víctima  con  un  revolver,  lo  mis- 
mo que  otros  conjurados,  mientras  Rayo  lo  ultimaba  á  mache- 
tazos. 

Después  de  un  tiempo  muy  dilatado  y  de  haberse  paraliza- 
do la  causa  desde  el  6  de  Julio  de  1876  hasta  el  31  de  Julio  de 
1883,  el  Jurado  declaró  en  6  de  Octubre  de  este  último  año, 
que  había  lugar  á  formación  de  causa,  entre  otros,  respecto  de 
Andrade;  el  Juez  Letrado  libró  auto  mandamiento  de  prisión, 
y  la  Corte  Superior  de  Quito  lo  confirmó  (8  de  Agosto  de 
1884).  En  virtud  de  esta  confirmatoria,  se  dirigieron  depreca- 
torias á  todas  las  provincias  del  Ecuador  para  la  captura  de 
Andrade,  y  se  pidió  la  extradición  de  éste  por  medio  de  un 
exhorto  al  Juez  colombiano  de  Pasto,  donde  se  había  refugia- 
do. Este  Juez  se  declaró  incompetente  para  conocer  de  la  de- 
precatoria. El  mismo  concedió  la  extradición  con  fecha  25  de 
Abril  de  1885:  pero  la  Corte  Suprema  Federal  la  denegó,  fun- 
dándose en  que  los  documentos  justificativos  de  la  demanda 
no  estaban  completos,  y  que,  en  consecuencia,  no  podían  apre- 
ciarse las  pruebas  de  la  criminalidad  del  hecho.  Por  último, 
en  23  de  Noviembie  de  1886,  el  Juez  Letrado  de  Pichincha 
ordenó  la  suspensión  de  la  causa  hasta  la  comparecencia  de 
los  reos,  y  ésta  es  la  última  diligencia  judicial  practicada. 

Las  opiniones  de  los  Fiscales  y  de  la  Corte  Suprema  del  Pe- 
rú están  en  acuerdo  con  la  Legación  ecuatoriana  en  que  el  de- 
lito cometido  por  Andrade  es  el  de  complicidad  en  un  homi- 
cidio común  y  que,  por  consiguiente,  no  hay  lugar  d  la  excep- 
CÍ071  por  calis»  de  delito poliiico,  que  era  imo  de  los  fundamentos 
de  la  defensa  de  Andrade. 

El  otro  medio  de  defensa,  fundado  en  la  no  existencia  de  un 
convenio  de  extradición,  se  ha  demostrado  también  que  care- 
ce de  fuerza,  pues  aunque  por  tal  hecho  el  Perú  no  esté  obligado 
á  tramitar  y  á  deferir  á  la  demanda,  esto  no  le  pi  iva  de  la  fa- 
cultad áo,  realizarlo,  como  ha  establecido  que  lo  hará,  en  mas 
de  un  antecedente,  con  el  Ecuador  mismo,  y  hace  poco  con 
Colombia,  fundándose  en  la  reciprocidad. 

Por  esto,  la  cuestión  ha  quedado  reducida  á  resolver  si  ha 
prescrito  para  el  I-*eiú  la  acción  que  se  persigue  contra  An- 
drade, 

Hé  aquí  las  diferentes  opiniones  al  respecto: 

I.*  El  Ministro  de  Justicia  del  Ecuador,  en  su   exposición 
de  16  de  Mayo  próximo  pasado,  aplica  los  principios  de  la  ley 
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ecuatoriana  sobre  prescripción  de  la  acción  criminal  (artículos 
I02  y  io8,  Código  Penal),  en  virtud  de  los  cuales  la  prescrip- 
ción comienza  á  contarse  desde  la  perpetración  del  crimen,  ó 
desde  la  fecha  de  la  última  diligencia  judicial,  en  caso  de  que 
se  hubiera  instruido  un  sumario  ó  causa. 

Muy  fundada  sería  esta  opinión  si  la  ley  ecuatoriana  hubie- 
ra de  aplicarse;  pero,  como  el  Perú  tramita  la  extradición  sin 
obligación  positiva,  por  cuanto  no  existe  tratado  con  el  Ecua- 
dor, debe  estarse  al  artículo  de  su  ley  interna  que  manda  pro- 
ceder conforme  á  las  disposiciones  del  Código  Penal  peruano. 

.h  2.*  Colocados  en  este  terreno,  los  Fiscales  de  la  Corte  Su- 
prema y  este  mismo  Tribunal,  han  formulado  estos  dictáme- 
nes: 

A)  El  señor  Espinosa  la  cuenta  desde  1875  cuando  se 
cometió  el  delito,  ateniéndose  al  tenor  literal  del  artículo  95 
del  Código  Penal,  que  no  hace  declaración  ninguna  para  el 
caso  de  estar  instaurado  un  sumario.  Hipotéticamente  se  co- 
loca en  otros  casos  y  alega  la  interrupción  del  juicio  por  mas 
de  cinco  años  en  una  ocasión,  y  el  trascurso  de  mas  de  los  mis- 
mos cinco  desde  la  última  diligencia  judicial,  que  aparece  ser, 
en  las  primeras  copias  presentadas,  de  22  de  Abril  de  1875. 

B)  El  señor  Galvez  sostiene,  que,  concordando  el  Código 
de  Enjuiciamientos  con  el  Penal,  debe  contarse  la  prescripción 
desde  la  última  diligencia;  y  considerando  como  tal  los  actua- 
dos en  la  demanda  de  extradición  ante  el  Gobierno  colombia- 
no, deduce  que  han  trascurrido  mas  de  los  cinco  años  señala- 
dos por  la  ley  peruana  para  la  prescripción  del  crimen  de  An- 
drade. 

La  Legación  Ecuatoriana,  para  destruir  el  fundamento  de 
este  dictamen,  ha  presentado  la  copia  de  la  última  diligencia 
practicada  en  el  proceso;  diligencia  que,  como  se  dijo  mas  arri- 
ba, tiene  fecha  23  de  Noviembre  de  1886. 

C)  La  Corte  Suprema  aceptando,  ó  que  la  prescripción 
se  cuente  desde  la  comisión  del  delito,  ó  desde  que  la  Supe- 
rior de  Quito  mandó  seguir  el  juicio  contra  Andrade  (Agosto 
8  de  1884)  reproduce  las  conclusiones  de  los  Fiscales  y  opina 
porque  no  se  acceda  á  la  extradición. 

De  todas  estas  variantes,  la  que  se  halla  ajustada  á  la  letra 
del  artículo  95  del  Código  Penal  peruano,  es  la  que  consiste 
en  contar  el  término  desde  la  fecha  de  la  perpetración  del  he- 
cho calificado  punible,  pues  las  actuaciones  practicadas  con 
interrupciones  tan  dilatadas  y  en  circunstancias  tan  especialí- 
simas,  no  tienen  valor  para  privar  al  reo  de  los  beneficios  á 
que  le  dá  derecho  el  olvido  y  remisión  de  su  delito,  consegui- 
dos por  el  trascurso  del  tiempo. 

Aunque  la  Jurisprudencia  de  los  tribunales  nacionales,  in- 
terpretando el  Código  Penal,  en  concordancia  con  la  ley  civil 
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de  procedimientos,  fuera  la  de  contar  la  prescripción  del  dere- 
cho de  acusar  desde  la  última  diligencia  judicial,  la  Corte  Su- 
prema implícitamente  ha  establecido  en  su  informe,  que  no 
todas  Lns  diligencias  interrumpen  el  término  señalado  por  la 
ley,  doctrina  que  ha  obtenido  el  mayor  crédito  en  las  legisla- 
ciones modernas.  Así  el  proyecto  de  Código  Penal  para  el 
Reino  de  Italia,  propuesto  por  el  eminente  Zanardelli,  adopta- 
do ya  por  el  Cuerpo  Legislativo,  dice  en  su  artículo  89:  "In- 
terrumpen empero  la  prescripción  el  mando  de  capttira,  aun- 
que quede  sin  efecto  por  ocultación  del  imputado  y  cualquier 
proveído  del  juicio  dirigido  contra  él  mismo,/  d  él  legalmente 
notificado  por  el  hecho  que  le  es  imputado." 
::_  La  extradición  debe  además  juzgarse  con  espíritu  de  la  ma- 
yor imparcialidad,  y  para  ello  tiene  el  país  requerido  el  dere- 
cho de  examinar  las  formas  intrínsecas  de  los  documentos  pre- 
sentados, y  aun  los  defectos  en  el  procedimiento  que  perjudi- 
can el  derecho  que  el  extranjero  tiene  de  ser  amparado  por 
las  leyes  á  cuya  protección  se  ha  acogido. 

En  el  presente  caso  se  ve,  por  eso,  que  la  Corte  Federal  de 
Colombia  pretendió  examinar  todo  el  proceso,  y  que  rechazó 
la  demanda,  por  cuanto  se  le  habían  presentado  solo  los  autos 
que  ponían  término  á  la  instrucción. 

Las  leyes  inglesas  y  de  los  Estados  Unidos,  acentuando  esta 
exigencia,  que  conduce  á  mantener  al  Poder  Público  del  país 
extraño  en  instrumento  solo  de  la  justicia  social,  llegan  hasta 
establecer  el  principio  de  que:  "La  extradición  no  puede  ser 
concedida  con  ocasión  de  una  infracción  política,  ó  aun,  si  pa- 
rece á  los  magistrados  ó  á  la  Corte  que  la  extradición  es  pedi- 
da con  el  fin  de  llegar  á  perseguir  al  extraído  por  una  infrac- 
ción política."  (The  extradition  act.,  1870). 

No  creo  que  existiría  imparcialidad  en  el  Gobierno  perua- 
no, si  no  examinase  este  otro  aspecto  de  la  cuestión,  aunque 
no  sea  el  de  la  ley  escrita. 

V.  E.  ha  visto  que  después  de  una  instrucción  brevemente 
realizada,  se  paralizó  la  causa  contra  los  asesinos  del  Presi- 
dente del  Ecuador  durante  siete  años,  expidiéndose  el  auto  de 
captura  contra  Andrade  solo  en  1883.  Nada  se  realizó  enton- 
ces en  orden  á  la  extradición  del  reo;  antes  bien,  el  año  de 
1878  y  el  mismo  1883,  reside  el  inculpado  en  el  Ecuador  como 
Diputado  á  las  Asambleas  de  Ambato  y  Quito.  De  ese  modo 
los  Tribunales  ecuatorianos,  que  de  oficio  podían  proceder 
contra  un  reo  cuyo  delito  conmovió  a'  país  entero  y  que  se 
recuerda  todavía  con  el  apasionamiento  que  producen  en  los 
pueblos  las  grandes  figuras  históricas,  no  presentan  al  Gobier- 
no peruano  aquellos  documentos  justificativos  regularmente 
seguidos,  que  son  necesarios  para  que  la  Nación  amiga  no 
tenga  inconveniente  en  coadyuvar  á  la  acción  reparadora  del 
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orden  social  perturbado.  Después  de  1883  las  actuaciones  son 
así  mismo  aisladas,  y  además,  tan  poco  significativas  y  públi- 
cas, que  110  habría  en  ellas  base  para  entregar  á  un  residente 
en  el  territorio  nacional. 

En  este  aspecto  de  la  cuestión  no  debe  olvidarse,  además, 
que  el  reo  ha  residido  en  el  Perú  por  un  tiempo  que  le  permi- 
tiría aun  prescribir  la  acusación  si  el  delito  Imbiese  sido  cometido 
aquí;  y  que  en  ese  espacio  de  cinco  años  no  se  ha  intentado 
por  los  Jueces  ecuatorianos  ninguna  acción  para  extraerlo. 

Los  voluminosos  actuados  que  se  han  producido  con  moti- 
vo de  esta  demanda,  manifestarán  á  V.  E.  que,  lo  mismo  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  que  la  Excma.  Corte  Su- 
prema de  Justicia,  han  examinado  este  caso  con  todo  el  inte- 
rés y  cuidado  que  requería  la  intervención  de  un  gobierno 
amigo. 

Estando  el  asunto  en  estado  de  resolución,  suplico  á  V.  E. 
que  considere  la  de  no  acceder  á  la  demanda,  que,  como  con- 
secuencia de  las  reflexiones  precedentes,  propongo  á  V.  E. 

Lima,  Setiembre  19  de  1891. 

Excmo.  Señor: 

Juan  Federico  Elmore. 


REMIGIO  MORALES  BERMUDEZ, 

PRESIDENTE    CONSTITUCIONAL  DE  LA    REPÚBLICA  DEL     PERÚ. 

Vista  la  demanda  de  extradición  entablada  por  el  Gobierno 
del  Ecuador  contra  el  ciudadano  de  su  nacionalidad  Roberto 
Andrade,  acusado  de  complicidad  en  el  homicidio  del  Excmo. 
señor  D.  Gabriel  García  Moreno,  realizado  en  Quito,  el  6  de 
Agosto  de  1875; 

Visto,  así  mismo,  el  informe  de  la  Excma.  Corte  Suprema  de 
Justicia  del  Perú  y  la  exposición  del  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  y  oído  el  voto  del  Consejo  de  Ministros; 

Resuelvo: 

El  Gobierno  del  Perú  no  accede  á  la  referida  demanda,  y  en 
consecuencia  póngase  eji  libertad  al  detenido. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  queda  encargado  del 
cumplimiento  de  la  presente  resolución. 

Comuniqúese,  regístrese  y  publíquese. 
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Dado  en  la  casa  de  Gobierno  en  Lima,  á  los  veintiún  días 
del  mes  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  uno, 

Remigio  Morales  Bermudez. 

J.  Federico  Elmore. 


Legación  del  Ecuador. — Lima,  Setietnbre  28  de  1891. 

Señor: 

Con  el  respetable  oficio  de  V.  E.  de  21  del  presente,  número 
29,  recibí  copia  del  decreto  ejecutivo,  neg^aiido  la  extradición 
de  Roberto  Andrade,  solicitada  por  mi  Gobierno,  por  conduc- 
to de  esta  legación,  así  como  la  del  informe  expedido  [)or  la 
Excma.  Corte  Suprema  sobre  el  mismo  asunto. 

Incluso  á  la  nota  verbal  del  día  22,  vino    también,   en   copia, 
la  exposición  presentada  por  ese   Ministerio  á  S.  E.  el    Presi- 
dente de  la  República,  antes  de  la  resolución  á  que  me  he  re 
ferido. 

Oportunamente  elevaré  al  conocimiento  de  mi  Gobierno  el 
contenido  de  todos  esos  documentos,  siéndome  entre  tanto 
honroso  suscribirme  de  V.  E.  con  las  mayores  consideraciones, 
muy  atento,  seguro  servidor. 

Julio  H.  Salazar. 

Excmo.    Señor   Dr.  D.  J.  F.  Elmore,  Ministro  de    Relaciones 
Exteriores  del  Perú. 


Legación  del  Ecuador.  —  Lima,  Noviembre  12  de  1891. 

Señor  Minislro: 

Cuando  con  los  estimables  oficios  fechados  en  21  y  22  de 
Setiembre  último,  se  sirvió  V.  E.  enviarme  los  documentos  re- 
lativos á  la  negativa  de  la  demanda  de  extradición  de  Roberto 
Andrade,  hube  de  imponerme  del  contenido  de  ellos,  y  remi- 
tirlos inmediatamente,  en  copia  auténtica  á  mi  Gobierno,  no 
sin  el  propósito  de  hacer  á  V.  E.  ciertas  indispensables  aclara- 
ciones sobre  algunos  puntos  consignados  en   su   respetable  in- 
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forme  presentado  al  Excmo,  señor  Presidente  de  esta  Repúbli- 
ca tan  luego  como  se  serenase  un  tanto  mi  espíritu  justamente 
abatido  por  reciente  duelo. 

En  estas  circunstancias,  he  recibido  una  nota  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  de  Quito,  en  la  cual  se  establecen  las 
observaciones  que,  por  la  causa  antes  mencionada,  no  había 
todavía  formulado  esta  Legación,  y  se  me  recomienda  pase  á 
V.  E.  la  correspondiente  copia  de  esa  misma  nota,  como  tengo 
hoy  la  honra  de  verificarlo. 

Reitero  á  V.  E.,  con  este  motivo,  las  seguridades  de  mi  mas 
alta  y  distinguida  consideración. 

Julio  H.  S alazar. 

Excmo.  Señor.  Dr.  Don  J.  F.  Elmore,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú. 


COPIA. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  República  del  Ecua- 
dor. N.  90. — Quito,  Octubre  21  de  1891 — Señor  D.  Julio  H.  Sa- 
lazar,  Encargado  de  Negocios  del  Ecuador  en  Lima.  —  Doy  á 
US.  recibo  de  la  nota  número  114  de  27  de  Setiembre  último, 
acompañada  de  de  una  copia  del  Despacho  número  29  de  21  de 
id.  dirigido  á  US.  por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
del  Perú,  referente  á  la  extradición  de  Roberto  Andrade,  nega- 
da por  S.  E.  el  señor  Presidente  del  Perú  en  decreto  de  la  mis- 
ma fecha,  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  la  Excma.  Corte 
Suprema  y  con  la  exposición  al  respecto  elevada  por  ese  Mi- 
nisterio á  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  peruana  —  Los 
intereses  de  la  vindicta  pública  movieron  al  Gobierno  del  Ecua- 
dor á  solicitar  la  extradición  de  Andrade,  y  aunque  negada 
ésta  no  se  haya  llegada  al  término  debido  queda,  con  todo,  al 
Gobierno  ecuatoriano  la  satisfacción  de  haber  cumplido  el 
inprescindible  deber  de  representar  los  fueros  de  la  moral,  y 
de  haber  intrerpretado  fielmente  la  convicción  de  los  ecuato- 
rianos al  reclamar  de  un  Gobierno  amigo  la  entrega  de  un  cri- 
minal perseguido  por  la  justicia. — Nada  tendría  que  reparar 
el  Gobierno  ecuatoriano  respecto  de  la  resolución  de  el  del 
Perú  en  todo  aquello  en  que  tenía  que  proceder  ceñido  á  las 
prescripciones  de  su  ley  sobie  extradición,  materia  en  la  que, 
á  falta  de  pacto  escrito  en  contrario,  tenían  que  prevalecer  en 
el  orden  administrativo  las  expresas  disposiciones  de  la  ley 
interna. — El  dictamen  de  la  Excma.  Corte  Suprema  se  limita 
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á  este  aspecto  de  la  controversia;  mas,  la  expi  .siciou  del  Minis- 
terio de  Relacioiies  Exteriores  aduce  en    apoyo  de  la  negativa 
ciertas  lazones  :i  las  que  es  sensible    al  Gobierno    ecuatoriano 
no  poder  prestar  asentimiento. — Prescindiendo  de    lo  relativo 
á  las  cuestiones  anexas  con  la  prescripción    de  la  pesquisa,    el 
Gobierno  del  Ecuador    no  puede  dejar  desadvertido  un  pasaje 
consignado  en  la  exposición  del  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. — Refiriéndfise  la  exposición  á  la  plenitud  de  prue- 
bas necesarias  para  justificar  el  ascenso  á  una  demanda  de  ex- 
tradición, dice:  —  '*Las  leyes  inglesas  3'  de  los  Estados  Unidos 
acentuando  esta  exigenci-t  que  conduce  á  mantener  al    Poder 
Público  del  país  extraño  en  instrumento  solo  de    la  justicia  so- 
cial, llega  hasta    establecer  el  principio  de    que  la  extradición 
no  puede  sir  concedida  con  ocasión  de  una  infracción  política 
ó  aun  si  parece  á  1í>s  magistrados  ó  á  la  Coi  te  que  la  extradición 
es  peilida  con  el  fin  de   perseguir  al    extraído    por  una  infrac- 
ción política.  {The  extradition  act,  1870.)  —  No  creo,   continúa 
S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteric^es    del  Perú.  — 
que  existiría  imparcialidad  del  Gobierno    peruano,    si    no  exa- 
minase este  otro  aspecto  de  la  cuestión,  aunque  no  sea  el  de  la 
ley  escrita," — De  este  modo  se  da  á  entender  que  también  de- 
bía concurrir  para  negar  la  extradición  de  Andrade  el  pretenso 
carácter  político  de  la  infracción   por  la  que  se  le  perseguía  — 
No  lo  sostiene  de  un  modo  terminante  S.   E.  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  esa   República,  porque  al  hacerlo 
habría  tenido  que  contradecir  el  justo  concepto  de    la  Excma. 
Corte  Suprema   de    su  patria,  que  ha  calificado  de  infracción 
común  la  de    Andrade,  á    despecho  del    lauro  de  política    con 
que  el  reo  ha    procurado  en  vano  disfrazar  la  vulgar    crimina- 
lidad de    su  atentado.  —  S.  E.  cree   que   US.  no   debía   haber 
dejado  pasar  sin    las  debidas  observaciones    este  concepto    de 
S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  por  mas  que 
la  exposición  del  señor  Ministro  le  haya  sido  enviada  después 
de  que    S.  E.  había    trasmitido  á    US.  los    detnas  documentos 
en  que  el  Gobierno  del  Perú  ha  basado  la  negativa  á  la  deman- 
da de  extradición. — No  consideraría  el  Gobierno  del  Ecuador 
inoportuno  oponer  hoy  la  justicia  de  su  causa  á  la  calificación 
de  crimen    político  que    al  crimen  de    Andrade   parece    dar  la 
exposición  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
—  Aunque  ineficaz  para  el  fin  de  conseguir  la  extradición  del  reo, 
reportaría  nuestro  Gobierno  la  ventaja  de  dejar  con  las  observa- 
ciones que  opusiese  á  ese  concepto,  patentizado  para  en  adelan- 
te, como  una  manifestación  de  la  conciencia  del  Ecuador,  como 
una  exigencia  de  la  justicia,  como  un  eco  de  la  ley  ecuatoriana 
y  del  espíritu  que  anima  á  la  administración  pública  del  Ecua- 
dor, que  los  ciímenes  contra  los  magistrados,  lejos  de  atenuar» 
se  por  solo  ser    magistrados    las  víctimas   de    los   criminales, 
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revisten  en  el  Ecuador  caracteres  mas  odiosos;  y  que  ios  alar- 
des de  los  reos  para  tranquilizar  su  conciencia,  ó  extraviar  las 
opiniones,  ó  alejar  la  posibilidad  de  la  sanción  en  el  Ecuador, 
solo  sirven  para  alejar  la  prescripción  legal  de  la  pena  y  dejar 
suspensa  y  amenazadora  la  espada  de  la  ley  y  perpetuamente 
sobre  la  cabeza  de  los  reos  que,  si  lejos  de  abatirla  al  peso  de 
la  vergüenza  y  humillarla  con  el  arrepentimiento,  la  levantan 
para  vanagloriarse  de  sus  atentados  y  corromper  el  ambiente 
moral  de  \\n  pueblo.  —  Hoy  aunque  negada  la  extradición  de 
Andrade  por  cuanto  las  leyes  del  Perú  obligaban  á  su  Gobier- 
no á  atenerse  á  ellas  respecto  de  la  prescripción  de  la  pesquisa, 
los  días  de  la  prescripción  no  correrán  para  Andrade  en  el 
Ecuador  según  las  leyes  patrias,  sino  desde  que  su  silencio 
reemplace  á  los  pasados  alardes  de  su  crimen,  y  la  humilde 
convicción  de  su  infortunio  vaya  atenuando  paulatinamente  la 
gravedad  de  su  lamentable  extravío. — Esta  ley  que  se  basa  en 
la  condición  moral  del  delicuente,  ha  hecho  que,  por  períodos 
consecutivos  vaya  en  el  reclamo  de  su  aplicación  evitando  de- 
curriera  el  plazo  de  la  prescripción  respecto  de  Andrade,  y  la 
periodicidad  de  ese  reclamo,  lejos  de  ser  un  argumento  para 
negar  la  extradición,  patentiza  que  el  trascurso  del  tiempo  no 
ha  bastado  para  adormecer  la  vigilancia  de  las  administracio- 
nes políticas  del  Ecuador. — Los  Tribunales  ecuatorianos,  dice 
la  exposición  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú  — que  de  oficio  podían  proceder  contra  un  reo  cuyo  delito 
contnovió  al  país  entero  y  que  se  recuerda  todavía  con  el  apa- 
sionamiento que  producen  en  los  pueblos  las  grandes  figuras 
históricas,  no  presentan  al  Gobierno  peruano  aquellos  docu- 
mentos justificativos  regularmente  seguidos  que  son  necesarios 
para  que  la  Nación  amiga  no  tenga  inconveniente  en  coadyuvar 
a  su  acción  reparadora  del  orden  social  perturbado." — A  falta 
de  convención  expresa  podría  haberse  estado  al  derecho  co- 
mún, á  los  precedentes  diplomáticos  de  los  dos  Gobiernos,  y 
entre  éstos  habrían  sido  preferibles  los  concordantes  con  la  úl- 
tima convención  de  extradición  entre  los  dos  Gobiernos,  según 
la  que  bastaba  la  copia  del  sumario  y  de  la  providencia  judi- 
cial que  declaraba  la  infracción  con  lugar  á  formación  de  causa, 
formalidad  cumplida  en  el  presente  caso. — El  hecho  de  que  se 
hubiese  paralizado  las  diligencias  judiciales  nada  argu3'e  con- 
tra la  justicia  y  oportunidad  de  la  demanda  de  extradición, 
porque  i.°  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  167  del  Código  de 
Enjuiciamientos  en  materia  criminal  ecuatoriano:  "en  caso  de 
ocultación  ó  fuga  del  encausado,  dado  el  auto  de  haber  lugar 
á  formación  de  causa,  se  suspenderá  ésta  hasta  que  comparez- 
ca ó  sea  aprehendido;"  2.°  la  última  diligencia  no  cuenta  sino 
tres  años  y  pocos  meses  de  expedida;  y  3.°  para  la  extradición 
concurren  la  base  que  da  el    Poder  Judicial   al  caracterizar  la 
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infracción  con  relación  á  la  pesquisa,  y  la  pesquisa  misma, 
obra  esta  última,  en  la  que  el  primer  elemento  es  el  administra- 
tivo, ya  con  las  providencias  de  policía  interna,  ya  con  las  de 
policía  internacional  mediante  las  gestiones  de  la  extradi- 
ción. Plazo  alguno  es  obligatorio  á  esta  supervigilancia  del 
Poder  Ejecutivo,  y  aunque  siempre  pudiera  considerársele  mo- 
ralmente  obligatorias  las  gestiones  respecto  de  la  extradición 
de  los  criminales,  con  todo,  su  acción  no  se  determina  comun- 
mente sino  cuando  la  impunidad  de  los  criminales,  cuando  su 
jactancia  é  inmoral  propaganda  reagravan  el  resto  primitivo  y 
constituyen  una  nueva  escandalosa  trasgresion  del  orden  mo- 
ral.— En  este  último  caso  se  hallaba  la  demanda  de  extradición 
de  Andrade,  por  parte  del  Gobierno  ecuatoriano.  — Del  hecho 
de  haber  sido  periódicas  las  instancias  judiciales  y  no  haber 
seguido  un  curso  continuado,  parece  que  la  exposición  del  se- 
ñor Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  quisiese  dedu- 
cir que  se  hubiera  adormecido  la  conciencia  de  la  justicia  en  el 
Ecuador. — "Nada  se  realizó  entonces  (1883),  dice  la  exposición, 
en  orden  á  la  extradición  del  reo;  antes  bien,  el  año  de  1878  y 
el  mismo  de  1883,  reside  el  inculpado  en  el  Ecuador  como  di- 
putado á  las  Asambleas  de  Ambato  y  Quito. — Si  es  sensible  que 
S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  haya 
recibido  equivocados  informes  al  respecto,  lo  es  mucho  mas  que 
US,  haya  dejado  pasar  sin  réplica  aquella  aseveración  que  amen- 
guala  dignidad  de  la  Nación  ecuatoriana. — Nuestras  institucio- 
nes privan  de  los  derechos  de  ciudadanía  no  solo  á  los  crimi- 
nales sentenciados,  sino  áaquellos  que,  según  fallo  del  juez,  dan 
mérito  á  que  se  les  enjuicie  por  crimen  ó  delito;  y  nuestras 
luchas  de  partido  no  han  sido  poderosas  para  borrar  con  su 
instabilidad  los  repugnantes  caracteres  del  crimen  que  pesa 
sobre  Andrade,  para  que  hubiera  podido  ser  factible  por  quien 
andaba  prófugo  de  su  juez  y  expulsado  de  la  comunión  moral 
de  los  ecuatorianos,  subiese,  con  infracción  de  la  ley,  con  es- 
cándalo de  las  virtudes  públicas  y  con  desdoro  de  la  patria,  al 
alto  puesto  de  Legislador. — Si  en  1883  se  dictó  el  auto  de  cap- 
tura, ese  hecho  bastaba  para  que  en  1883,  aun  haber  sido  posi- 
ble la  elección  y  calificación  de  Andrade,  Andrade  lejos  de  ser 
recibido  en  las  Cámaras  Legislativas  del  Ecuador  hubiera  en- 
contrado abierta  la  prisión  que  hasta  hoy  lo  reclama. — Termi- 
nado este  incidente,  la  solución  que  ha  recibido  en  nada  ha 
alterado  la  cordialidad  de  relaciones  entre  los  dos  Gobiernos. 
— El  del  Ecuador  se  lisongea,  por  el  contrario,  de  que  cuando 
la  aserción  del  Gobierno  peruano  no  halle  embarazo  en  trabas 
de  sus  leyes  internas,  concurrirá  pronto  y  eficazmente  con  la 
del  Ecuador  para  procurar,  en  bien  de  una  causa  que  no  tiene 
fronteras,  como  la  causa  de  la  moral  pública,  la  sanción  de  la 
justicia  á  despecho    del  asilo  que    los   criminales  creen  hall 
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seguro  al  abrigo  del  pabellón  extranjero. — Puede  US.  dar  copia 
de  esta  nota  á  S.  E.  el  señor  ¡Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res del  Perú. — Soy  de  US.,  muy  atento  servidor. — A.  Guerrero. 

Es  copia. 

Julio  H.  Salazar. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Noviembre  iS  de  1891. 

Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  atento  despacho  de  US.  del 
12  del  CíMriente,  N.°  66,  con  el  cual  se  sirve  remitirme,  adjunta, 
copia  auténtica  de  la  nota  en  que  el  Gobierno  de  US.  formula 
las  observaciones  que  lia  creído  convenientes  á  la  exposición 
presentada  por  el  suscrito  á  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, en  el  sentido  de  que  fuese  denegada  la  extradición  de  D. 
Roberto  Andrade. 

Aprovecho  esta  nueva  ocasión  para  reiterar  á  US.  las  segu- 
ridades de  mi  distinguida  consideración. 

J.  Federico  Elmoke. 

Al  Señor  Encargado  de  Negocios  del  Ecuador  D.  Juiio  H.  Sa- 
lazar. 


Cláusula  de  ^Nación  mas  favorecida. 

Legación  del  Ecuador  . —  Lima,  Abril  21  de  1892. 

Señor  Ministro: 

Con  el  objeto  de  satisfacer  un  encargo  oficial  que  el  Ministe- 
rio de  Quito  se  ha  servido  encomendarme,  me  permito  dirigir 
á  V.  E.  la  presente  nota,  suplicándole  se  sirva  darme  á  con.D- 
cer  cual  es  la  interpretación  que  el  Excmo.  Gobierno  del  Perú 
da  á  la  cláusula  de  Nación  mas  favorecida  en  los  tratados  de 
comercií),  esto  es,  si  concedido  por  una  Nación  un  privilegio 
ó  favor  á  otra,  en  compensación  á  los  que  de  ella  hubiese  reci- 
bido, está  la  primera  obligada  á  hacerlo  extensivo  á  una  tercera 
Nación  con  quien  tenga  estipulada  dicha  cláusula,  aunque  esta 
no  conceda  favor  ninguno;  ó  si  tiene  derecho  de  negar  el  trata- 
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do  de  Nación  favorecida  mientras  no  se  hagan  análog-as  conce- 
siones. Desearía  también  saber  si  el  Gobierno  de  V.  E.  tiene 
ya  expresado  oñcialmente  lo  uno  ó  lo  otro. 

Esperando  que  V.  E.  se  dignará  deferir,  con  su  acc^stumbra- 
da  benevolencia,  á  la  anterior  solicitud,  me  es  grato  reiterarle 
los  afecto..:;  de  mi  mas  alta  y  distinguida  consideración. 

Julio  H,  Salazar. 

Excmo.  señor  Dr.   D.  J.   F.    Elmore,   Ministro  de    Relaciones 
Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Lima,  Setiembre  15  de  1892. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Para  satisfacer  el  pedido  que  US.  se  sirvnó  hacer  á  este  Mi- 
nisterio por  su  apreciable  comunicación  de  21  de  Abril,  me  es 
grato  enviarle  el  adjunto  Memorándum  que  contiene  los  ante- 
cedentes de  esta  Cancilleria,  respecto  de  la  cláusula  de  Nación 
mas  favorecida  en  los  Tratados  de  Comercio. 

El  Perú  está,  por  lo  general,  desligado  expresamente  de  se- 
mejante cláusula  en  sus  pactos  vigentes,  y  no  ha  formado  to- 
davía su  opinión  para  los  que  en  adelante  celebre.  Tan  pronto 
como  lo  haga,  me  será  giato  expresarla  á  US.,  confiando  en 
(lue  el  Gobierno  del  Ecuador  se  dignará  usar  por  su  parte  de 
igual  procedimiento. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  renovar  á  US.  las  seguri- 
dades de  mi  distinguida  consideración. 

E.  Larrabure  y  Unanue. 

Al  señor  D.   Julio    H.   Salazar,    Encargado    de   Negocios   del 
Ecuador. 


MEMORAN!  UM. 


Tratándose  de  la  cláusula  de  Nncion  mas  favorecida,  el  últi- 
mo precedente  de  la  Cancillería  peruana  ha  sido  suprimirla  de 
todos  los  tratados  de  comercio  y  navegación  que  tiene  vigentes 
con  las  Naciones  extranjeras.  A  este  fin,  el   Ministro  de   Reía- 
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ciones  Exteriores  señor  García  Urrutia  desahució  en  los  años 
de  1884  y  1885  todos  los  que  conservaban  tal  cláusula,  (i)  El 
objeto  de  tal  medida  y  la  mente  de  la  Cancillería  fué  evitar  los 
quebrantos  que  una  estipulación  semejante  puede  causar  á  los 
intereses  y  á  la  soberanía  del  Perú,  mediante  concesiones  for- 
zosas é  imprevistas. 

Desde  esas  fechas  el  único  tratado  de  comercio  celebrado 
por  la  República,  solo  contiene  este  privilegio  en  forma  limita- 
da ó  circunscrita  á  determinada  materia.  Este  es  el  firmado  en 
Lima  el  31  de  Agosto  de  1887  con  el  representante  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  cuyos  artículos  5.°  y  8.°,  tratando 
de  las  facilidades  que  se  dará  á  las  compañías  de  navegación 
que  se  formen  en  adelante,  dicen  así:  (Pág.  124  de  la  Memoria 
de  1889}. 

Antes  de  1884  fueron  muchos  los  tratados  comerciales  que 
estipuló  el  Perú  con  la  cláusula  de  Nación  mas  favorecida.  En- 
tre estos  pueden  citarse  los  siguientes: 

i.°  El  celebrado  con  Méjico  el  16  de  Noviembre  de  1832, 
cuyos  artículos  pertinentes  son  el  ii.°,  12.°  y  el  13.°,  en  los 
cuales  se  limita  el  alcance  de  la  concesión  al  pago  de  los  dere- 
chos aduaneros  3'  á  las  reglas  del  tratado  marítimo;  pero  en 
cuyo  artículo  14°  establece  que  la  concesión  de  "  Nación  mas 
"  favorecida  no  puede  comprender  en  el  Perú  aquellos  favores 
"  ó  particulares  ventajas  que  se  hayan  estipulado  ó  se  estipu- 
"  len  para  con  los  países  de  la  lengua  española  con  quienes 
"  hasta  1810  formaba  parte  el  Perú  de  una  misma  Nación." 
(Colee,  de  Trat.  del  Perú  de  1858,  pag.  102). 

2.**  El  celebrado  con  Chile  el  20  de  Enero  de  1835,  cuyo 
artículo  14  establece  que  los  productos  de  ambos  países  solo 
pagarán  por  derechos  aduaneros  la  mitad  de  los  que  pague  la 
Nación  mas  favorecida;  y  cuyo  artículo  15  declara:  "  que  la 
"  cláusula  de  Nación  mas  favorecida  no  comprende  ni  compren- 
"  derá  á  los  nuevos  Estados  constituidos  dentro  de  los  límites 
"  territoriales  que  reconocía  la  antigua  América  española  en 
"  1809;  siempre  que  por  tratados  solemnes  gocen  ó  después 
"  gozaren  en  el  Perú  ó  en  Chile  de  una  rebaja  especial  en  los 
*'  derechos  de  entrada."  (Colee,  del  58— pág,  107). 

3.*  El  celebrado  con  Guatemala  el  20  de  Abril  de  1857, 
cuyos  artículos  2.°  y  3.°  dicen  lo  siguiente: 

"/irt.  2f  Cualquiera  privilegio  ó  favor  que  una  de  las  dos 
"  Repúblicas  contratantes  conceda  á  otra  Nación  en  materias 
"  de  navegación  y  de  comercio,  será  extensivo  á  la  otra,  gra- 
"  tuitamente,  si  la  concesión  fuese  hecha  de  este  modo  ó  me- 
*•  diante  la  conveniente  compensación  si  hubiese  sido  condi- 
"  cional." 


(1)  Memoria  de  1885,  pág.  15. 


-  519  - 

''Art.  3.°  Los  derechos  é  impuestos  que  las  mercaderías 
que  se  importaren  ó  exportaren  en  uno  ó  de  uno  de  los  países 
respectivos  para  el  otro,  serán  los  que  pag^an  ó  pagaren  los 
efectos  de  las  demás  Naciones,  siendo  en  todo  consideradas 
las  mercaderías  peruanas  en  Guatemala  y  las  guatemaltecas 
en  el  Perú,  como  las  de  los  países  mas  favorecidos^  sin  que  pue- 
dan imponerse  gravámenes  ni  prohibiciones  especiales  (Colee. 
58,  pág.  142) 

4.°  El  celebrado  con  Nicaragua  el  18  de  Junio  de  1857, 
cuyos  artículos  2.°  y  3.°  dicen  lo  mismo  que  los  del  anterior. 
(Colee.  58— pág.  145). 

5.°  El  celebrado  con  el  Salvador  en  la  misma  fecha  y  cu- 
yos artículos  2.°  y  3.°  dicen  lo  mismo  que  los  de  los  dos  pre- 
cedentes. (Colee.  58— pág.  148). 

6.°  El  celebrado  con  los  Estados  Unidos  de  América  el 
26  de  Julio  de  1851,  cuyo  artículo  3.°  dice  casi  literalmente 
lo  mismo  que  el  i.°  de  los  artículos  copiados.  (Colee.  58— 
pág.  178) 

7.°  El  celebrado  con  S.  M.  B.  el  10  de  Abril  de  1850,  cu- 
yo artículo  3.°  dice  lo  mismo  que  el  anterior.  (Colee.  58 — 
pág.  227). 

8.°  El  celebrado  con  Bélgica  el  16  de  Mayo  de  1850,  cu- 
yo artículo  21  dice  lo  mismo  que  los  dos  artículos  copiados 
del  tratado  con  Guatemala.  (Colee.  58 — pág.  278).  (i) 

9.°  El  celebrado  con  la  República  Argentina  el  9  de  Mar- 
zo de  1874,  cuyo  artículo  18  dice  lo  mismo  que  el  2.°  artículo 
copiado.  (Colee,  de  Trat.  del  Perú  de  1876 — pág.  15  )  (i) 

10. °  El  celebrado  con  Bélgica  el  14  de  Marzo  de  1874, 
cuyo  artículo  16  dice  lo  mismo  que  los  dos  artículos  citados. 
(Colee.  ^6 — pág.  36). 

ii.°  El  celebrado  con  Colombia  el  10  de  Febrero  de  1870, 
cuyo  artículo  16  dice  lo  mismo,  (Colee.  ^6 — pág.  118).  (2) 

12.°  El  celebrado  con  China  el  16  de  Junio  de  1874,  cu- 
yos artículos  8.°  y  9.°  establecen  la  misma  concesión,  refirién- 
dose expresamente  al  tráfico  y  al  pago  de  los  derechos  adua- 
neros. (Colee.  'j6 — pág.  163).   (3) 

13.°  El  celebrado  con  los  Estados  Unidos  de  América  el 
6  de  Setiembre  de  1870,  cuyos  artículos  31°  y  6.°  establecen  lo 
mismo  que  los  artículos  copiados  del  tratado  con  Guatemala. 
(Colee.  ^6 — págs.  181  y  182). 

14.^  El  celebrado  con  Francia  el  9  de  Marzo  de  1861,  cu- 
yo artículo  8."  después  de  estipular  el  principio  para  el  tráfico 
de  importación  ó   exportación  del   comercio   respectivo,  dice 


(1)  Ese  tratado  se  halla  también  en  el  tomo  2."  de  esta  colección. 

(2)  También  se  registra  en  el  tomo  3."  de  esta  colección. 

(3)  Véase  también  ese  pacto  en  el  tomo  4.»  do  esta  colección. 
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así:  "En  resumen,  el  comercio  francés  en  el  Perú  y  el  comer- 
"  ció  peruano  en  Francia,  serán  tratados  en  todo  caso  y  bajo 
"  todos  aspectos,  como  el  de  la  Nación  mas  favorecidít."  (Co- 
lee. 76— pág.  205). 

15.°  El  celebrado  con  el  Japón  el  21  de  Agosto  de  1S73, 
cuyo  artículo  5,''  establece  la  concesión  respecto  del  pago  de 
derechos  por  importación  ó  exportación.  (Colee.  ']6 — pág.  275.) 
i6.°  El  celebrado  con  el  Portugal  el  23  de  Mayo  de  1S53, 
cuyo  artículo  ó.°  dice  lo  mismo  que  el  artículo  2.^  del  tratado 
con  Guatemala.   (Colee,  '/(d — pág.  281). 

Por  esta  colección  de  antecedentes  se  verá  que  el  Gobierno 
del  Perú,  mientras  ha  conservado  en  sus  tratados  de  comercio 
el  principio  de  "Nación  mas  favoiecida,"  lo  ha  restringido, 
aplicándolo  solo  al  pago  de  los  impuestos  de  importación  ó 
exportación  que  sufre  el  comercio  recíproco,  ó  señalándole  la 
condición  precisa  de  couformarse  en  su  aplicación  á  las  cali- 
dades con  que  fué  otorgado  el  favor  á  la  Nación  cuya  igual- 
dad se  solicita. 

Con  lo  expuesto  podiía,  ¡)ues,  quedar  ampliamente  satisfe- 
cha la  pregunta  del  Gtjbieiiio  del  Ecuador  sobre  la  aplicación 
que  antes  ha  tenido  para  el  Perú  el  principio  citado;  pero  pa- 
rece oportuno  agi'egar  á  este  MeJiiorandiiin  los  dos  únicos  ca- 
sos en  que  pedida  dicha  aplicación  por  otros  Gobiernos,  el 
del  Perú  lo  hizo  práctico. 

Antes  será  preciso  decir  que  habiendo  organizado  el  Go- 
bierno por  decreto  de  15  de  Abril  de  1853  la  administración 
política  de  Loreto,  y  abierto  al  tráfico  comercial  el  Amazonas 
y  sus  afluentes,  estableció  por  el  artículo  2°  del  decreto,  lo  si- 
guiente; "Los  subditos  y  ciudadanos  de  otras  Naciones  que 
"  igualmente  tienen  tratados  con  el  Perú,  por  los  cuales  pue- 
"  den  gozar  de  los  derechos  de  Nación  mas  favorecida,  ó  á 
"  quienes  sean  comunicables  los  mismos  derechos  en  cuanto  á 
"  comercio  y  navegación  conforme  á  dichos  tratados,  podrán, 
"  en  el  caso  de  obtener  la  entrada  en  las  aguas  del  Amazonas, 
'*  gozar  en  el  litoral  del  Perú,  de  los  mismos  derechos  coucedi- 
"  dos  á  los  buques  y  subditos  brasileros  por  el  artículo  ante- 
"   rior"   (el  i.°  del  decreto). 

El  Ministro  Plenipotenciai  io  de  los  Estados  Unidos  residen- 
te en  Lima,  señor  R.  Clay,  se  dirigió  al  Gobierno  con  fecha 
31  de  Diciembre  de  1853,  reclamando  P«'^i'^  los  ciudadanos 
americanos,  en  virtud  del  artículo  mencionado  y  de  las  cláu- 
sulas del  tratado  vigente  cou  ese  país  "todos  ;  cada  favor,  pri- 
'  vilegio  é  inmunidad  lucrcanlil  ó  naval,  que  haya  sido  ó  fue- 
"  se  concedida  por  el  Gobierno  peruano  á  los  subditos  del 
"  Brasil  dentro  de  los  límites  de  la  República,  3'  mas  particu- 
"  lamiente  los  que  tengan  conexión  con   el     comercio,  tráfico 
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'*  y  navegación  del  rio  Amazonas,  sus  confluentes  ó  tributa- 
•  rios." 

El  Gobierno  del  Perú  que  en  una  controversia  con  la  Lega- 
ción del  Brasil  respecto  del  mismo  decreto  había  reconocido 
pocos  meses  antes  que  "no  podrá  negar  el  acceso  á  los  puntos 
•*  de  su  territorio  que  baña  ese  rio  á  los  ciudadanos  de  pue- 
*'  blos  que  han  estipulado  en  su  favor  ese  goce  para  el  caso  de 
"  que  se  concediese  igual  acceso  á  los  ciudadanos  de  otro  Es- 
"  tado,"  sostuvo  sin  embargo  una  extensa  discusión  con  el  Mi- 
nistro de  Estados  Unidos,  manteniendo  la  opinión  contraria  y 
declarando  que  la  concesión  del  decreto  del  14  de  Abril  no  te- 
nía valor  alguno  internacional,  y  que  el  derecho  de  doble  na- 
vegación pertenecía  exclusivamente  á  los  estados  ribereños. 

El  Pleniootenciario  americano  mantuvo  su  exigencia  y  ter- 
minó protestando  de  la  actitud  de  nuestro  Gobierno.  (Colee, 
de  Oviedo — tomo  7.°,  pág.  168  y  siguientes). 

Algunos  años  mas  tarde,  el  18  de  Febrero  de  1858,  el  Re- 
presentante de  S.  M.  B.  en  Lima,  fundándose  en  el  artículo  3.° 
del  tratado  celebrado  con  su  Gobierno  el  10  de  Abril  de  1850, 
reclamó  para  los  buques  británicos  que  se  empleaban  en  la 
pesca  de  la  ballena  los  mismos  privilegios  que  se  habían  con- 
cedido á  los  de  los  Estados  Unidos  de  América  por  el  Conve- 
nio de  17  de  Octubre  de  1857,  en  que  á  título  gratuito  se  otor- 
gó franquicias  y  liberaciones  aduaneras  al  comercio  de  los 
artículos  necesarios  para  aquella  pesca.  El  Gobierno  del  Perú, 
aceptando  en  sus  considerandos  las  razones  del  Representante 
británico,  decretó  así  con  fecha  23  de  Febrero  de  1858:  "se  de- 
"  clara— que  las  concesiones  otorgadas  á  los  buques  balleneros 
"  de  los  Estados  Unidos,  en  la  citada  acta  de  4  de  Julio  del 
"  año  próximo  pasado,  son  extensivas  en  todas  sus  partes  á 
"  los  buques  balleneros  de  la  Gran  Bretaña,  mientras  rija  el 
"  tratado  con  esta  Nación."  (Colee,  de  1858— f.  338.) 

Este  último  acto  diplomático  que  se  cita,  demuestra  no  solo 
la  forma  en  que  el  Perú  entendía  una  vez  mas  la  cláusula  de 
^^Nacion  mas  favorecida,''  sino  la  ejecución  práctica  que  le  daba; 
y  si  los  tratados  á  que  en  él  se  alude  estuvieran  vigentes,  bas- 
taría por  sí  solo  para  señalar  el  actual  concepto  de  la  Cancille- 
ría en  tal  asunto. 

Pero  no  sucede  así  actualmente;  y  el  Perú,  por  lo  mismo 
que  declaró  la  inconveniencia  de  esas  cláusulas  al  desahuciar- 
las en  1884,  tiene  que  trazarse  nueva  norma  de  conducta  en  los 
tratados  de  comercio  que  celebre  desde  hoy. 

Lima,  Mayo  i.°  de  1892. 


TOMOV.  66 
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LEGALIZACIÓN  DE    EXHORTOS. 


Ministerio    de    Relaciones  Exteriores,   —  Lima,    Febrero  28   de 
1893. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

A  solicitud  del  Juez  del  Crimen  de  esta  capital,  Dr.  D.  José 
V.  Arias,  ordené  al  Cónsul  General  del  Perú  en  Guayaquil 
que  hiciera  diligenciar  un  exhorto  librado  en  el  juicio  crimi- 
nal de  oficio  seguido  para  descubrir  si  hubo  delito  en  la  muer- 
te de  D.*  Isabel  Lewis. 

Dicho  exhorto  encontrábase  legalizado,  según  la  ley  perua- 
na, por  el  Presidente  de  la  Illma.  Corte  Superior,  el  señor  Mi- 
nistro de  Justicia,  el  Oficial  Mayor  de  este  Ministerio  y  el  re- 
ferido Cónsul  General, 

Sin  embargo,  el  Juez  Letrado  de  Guayaquil  se  ha  negado  á 
darle  curso,  alegando  que  no  está  debidamente  autenticado 
por  falta  de  la  certificación  del  Agente  Diplomático  del  Ecua- 
dor cerca  del  Gobierno  del  Perú,  y  el  Cónsul  lo  ha  devuelto  á 
este  Ministerio,  causando  una  notable  paralización  en  el  séqui- 
to de  la  diligencia. 

Para  evitar  nuevas  dilaciones,  suplico  á  US.  se  sirva  enviar 
el  documento  que  le  incluyo  al  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Ecuador,  y  comunicarme  cuáles  son  los  requisi- 
tos especiales  que  debe  reunir,  según  las  leyes  ecuatorianas,  la 
autenticación  de  documentos  de  esta  naturaleza,  para  que  las 
autoridades  peruanas  apliquen  los  mismos  en  reciprocidad. 

Reitero  á  US.  las  seguridades  de  mi  distinguida  conside- 
ración. 

R.    RiBEYRO. 

AI  señor  D.  Julio   H.   Salazar,   Encargado   de   Negocios  del 
Ecuador,  (i) 


(1)  La  Legación  del  Ecuador  devolvió  el  3  de  Abril  de  1893  al  Minia- 
tro  de  Relaciones  Exteriores  ese  exhorto  debidamente  diligenciado  por 
el  Juez  1.»  de  Letras  de  Guayaquil. 
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Legación  del  Ecuador,  —  Lima ^  Julio  i^  de  1893. 
Señor  Ministro: 

Con  el  objeto  de  dar  á  ese  Despacho  una  respuesta  definitiva 
respecto  á  la  recomendación  que  se  sirvió  hacerme  en  nota  de 
28  de  Febrero  último  N.°  2,  de  que  le  comunique  cuáles  son  los 
requisitos  especiales  que,  según  las  leyes  ecuatorianas,  debe 
reunir  la  autenticación  de  los  exhortos  ú  otros  documentos 
análogos,  á  fin  de  que  las  autoridades  peruanas  apliquen  las 
mismas  en  reciprocidad,  elevé  á  mi  Gobierno  la  respectiva 
consulta,  habiendo  sido  absuelta  en  los  términos  siguientes: 

''Los  deprecatorios  librados  por  jueces  de  Naciones  extranje- 
ras— dice  el  artículo  192  de  la  Ley  Orgánica  del  Poder  Judicial 
— serán  cumplidos  por  los  Jueces  del  Ecuador,  si  estuvieren 
arreglados  á  los  tratados  preexistentes,  ó  á  los  principios  del 
Derecho  Internacional." 

"Como  se  vé,  esta  es  la  regla  general  que  establece  nuestro 
derecho,  prescindiendo  de  la  legalización  y  otras  formalidades 
que  son  puramente  reglamentarias." 

El  artículo  194  del  Código  de  Enjuiciamientos  en  materia 
civil  dice: 

''Se  autentican  ó  legalizan  los  instrumentos  otorgados  en 
territorio  extranjero,  con  la  certificación  del  Agente  Diplomá- 
tico ó  consular  del  Ecuador,  residente  en  la  Nación  en  que  se 
otorgó  el  instrumento," 

"Si  no  hubiere  Agente  Diplomático  ni  consular  del  Ecua- 
dor, certificará  un  Agente  Diplomático  ó  consular  de  cualquie- 
ra Nación  amiga  y  legalizará  la  certificación  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  aquella  en  que  se  hubiere  otorgado." 
"La  certificación  del  Agente  Diplomático  ó  consular,  se  re- 
ducirá á  informar  que  el  Escribano,  Notario  ó  empleado  que 
autorizó  el  instrumento  es  realmente  tal  Escribano,  Notario  ó 
empleado,  y  que  en  todos  sus  actos  hace  uso  de  la  firma  y  rú- 
brica de  que  ha  usado  en  el  instrumento." 

"La  legalización  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  se 
reducirá  también  á  informar  que  el  Agente  Diplomático  tiene 
realmente  ese  carácter  y  que  la  firma  y  rúbrica  de  que  ha  usa- 
do en  el  instrumento  son  las  mismas  de  que  usa  en  sus  comu- 
nicaciones oficiales." 

"Si  en  el  lugar  donde  se  otorgare  el  instrumento  no  hubiere 
ninguno  de  los  funcionarios  de  que  habla  el  inciso  2°,  certifica- 
rán ó  legalizarán  la  primera  autoridad  política  y  una  de  las 
autoridades  judiciales  del  territorio,  expresándose  esa  circuns. 
tancia." 
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"La  autenticación  ó  legalización  de  los  instrumentos  otorga- 
dos en  país  extranjero,  podrá  también  arreglarse  á  las  leyes  ó 
prácticas  de  la  Nación  en  que  se  hiciere." 

"Las  diligencias  judiciales  ejecutadas  fuera  de  la  República 
en  conformidad  á  las  leyes  ó  prácticas  del  país  respectivo,  val- 
drán también  en  el  Ecuador." 

"Este  artículo  prevee  todos  los  casos  que  pueden  ocurrir 
respecto  á  legalizaciones;  á  saber,  si  en  el  país  donde  se  otorga 
el  instrumento  hay  Agente  Diplomático  ó  consular  del  Ecuador; 
si  hay  un  Agente  Diplomático  ó  consular  de  cualquiera  Na- 
ción amiga  que  haga  las  veces  de  aquellos  cuando  no  existen; 
y  si  no  hay  en  dicho  país  ninguno  de  los  funcionarios  expresa- 
dos." 

Queda,  pues,  así  establecido  el  punto  que  en  mi  nota  de  2 
de  Marzo  próximo  pasado,  N."  7,  ofrecía  á  ese  Ministerio  pre- 
cisar, y  me  aprovecho  de  la  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E. 
las  seguridades  de  mi  mas  alta  y  distinguida  consideración. 

Julio  H.  Salazar. 

Al  Excmo.  Señor  Doctor  D.  José  Mariano  Jiménez,  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  — Lima,  Julio  17  de  1893. 
Señor  Encargado  de  Negocios; 

Tengo  la  honra  de  avisar  á  US.  recibo  de  su  estimable  co- 
municación de  15  del  presente  N."  18,  en  la  que  se  digna  tras- 
mitirme los  requisitos  especiales  que,  ^segun  las  leyes  ecua- 
torianas, debe  reunir  la  autenticación  de  documentos  judicia- 
les para  que  surtan  efecto  en  el  Ecuador  y  que  este  Despacho 
solicitó  de  US.  en  nota  de  28  de  Febrero  último,  N.°  3. 

Dando  á  US.  las  mas  expresivas  gracias  por  tan  interesantes 
informes,  que  hoy  mismo  trascribo  al  Ministerio  de  Justicia 
para  los  efectos  consiguientes,  me  es  grato  reiterarle  las  segu- 
ridades de  mi  distinguida  consideración. 

José  Mariano  Jiménez. 

Al  Señor  D.  Julio  H,    Salazar,    Encargado   de  Negocios   del 
Ecuador. 
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ATAQUES  AL  CONSULADO  DEL  PERÚ. 

Consulado  del  Peni  en  Quito.  —  Quito,  Octubre  30  de  1893. 
Señor: 

Me  apresuro  á  poner  en  conocimiento  de  US.  H,,  para  los 
fines  consiguientes,  que  anoche,  poco  después  de  las  nueve, 
una  muchedumbre  del  pueblo  armada  de  palos  y  piedras  ha 
atacado  este  Consulado,  profiriendo  palabras  ofensivas  á  la 
dignidad  del  Perú. 

Felizmente  la  puerta  estaba  cerrada  por  encontrarme  con  la 
familia  ausente  de  la  casa,  por  cuya  razón  no  pudieron  conse- 
guir el  objeto  que  se  proponían,  el  cual  era  penetrar  y  hacer- 
me daño  en  mi  persona  y  bienes.  El  escudo  permanece  en  su 
lugar  aunque  un  tanto  abollado  por  los  guijarros. 

La  policía  debeló  el  motín;  pero  como  el  hecho  es  ostensi- 
ble, US.  H.  tomará  las  providencias  del  caso,  á  fin  de  con- 
seguir la  reparación  correspondiente  y  las  garantías  consi- 
guientes. 

Dios  guarde  á  US.  H. 

Guillermo  Martínez. 

H.  señor  Dr.  Enrique  Zevallos  y  Cisneros,  Encargado  de  Nc- 
gocios  del  Perú. — Presente. 


Legación  del  Peni.  —  Quito,  rf  31  de  Octubre  de  1893. 

A3'er  á  primera  hora  llegó  á  mis  manos  su  atento  oficio 
N.°  2,  en  que  me  dá  cuenta  de  la  manifestación  ofensiva  que  el 
Perú  hizo  en  la  noche  de  ese  día  contra  el  Consulado  del  Perú. 

Tan  luego  como  tuve  conocimiento  del  hecho  por  el  órgano 
de  U.,  me  dirigí  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
asumiendo  la  actitud  oficial  que  requería  la  gravedad  del  caso. 

Dios  guarde  á.  U. 

E.  Zevallos  y  Cisneros. 
Señor  D.  Guillermo  Martínez,  Cónsul  del  Perú. 
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Legación  del  Pertl.  —  Quito,  30  de  Octubre  de  1893. 

Señor  Ministro: 

El  Cónsul  del  Perú  en  esta  capital,  ha  puesto  en  mi  conoci- 
miento, que  en  la  noche  de  ayer,  después  de  las  nueve,  una 
muchedumbre  armada  de  palos  y  piedras  atacó  á  la  casa  del 
Consulado,  profiriendo  palabras  ofensivas  al  nombre  del  Perú 
y  apedreando  el  escudo  nacional,  y  que  fuerzas  de  policía  lo- 
graron dispersarla,  después  de  efectuadas  estas  manifesta- 
ciones. 

Deploro,  señor  Ministro,  que  en  medio  de  las  buenas  rela- 
ciones que  felizmente  existen  entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  se 
haya  realizado  un  suceso  de  tanta  gravedad  que  está  en  pug- 
na con  los  principios  tutelares  que  protejen  en  todo  tratado  el 
pabellón  de  las  JNaciones  con  quienes  se  encuentra  en  paz. 

Profundamente  afectado  por  un  hecho  que  sin  duda  merece 
la  reprobación  de  V.  E.,  véome  en  el  caso  de  ocurrir  á  la  jus- 
tificación de  su  Gobierno,  pidiéndole  que  se  sirva  mandar  ins- 
taurar el  juicio  respectivo,  á  fin  de  descubrir  y  castigar  á  los 
culpables,  así  como  adoptar  medidas  eficaces  para  que  tales 
violencias  no  vuelvan  á  repetirse. 

Aprecio  demasiado  el  elevado  espíritu  con  que  procede  el 
Gobierno  de  V.  E.  en  todos  sus  actos,  para  no  esperar 
fundadamente,  que  se  apresurará  á  dar  un  testimonio  mas  de 
él  y  á  rodear  de  garantías  posibles  el  ejercicio  normal  de  las 
funciones  altamente  amistosas  que  el  Perú  tiene  encomenda- 
das á  sus  agentes  en  el  Ecuador. 

Tengo  la  honra  de  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi 
mas  alta  consideración. 

E.  Zevallos  y  Cisneros. 

Excmo.  señor  General  D.  José  Maria  Sarasti,  Ministro  de  Re 
laciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador.  —  Quito^  Octu- 
bre 31  de  1893. 

Señor: 

Inmediatamente  después  de  recibida  la  comunicación  de  US. 
fecha  de  ayer,  N.°  10,  contraída  á  poner  en  conocimiento  de 
este  Ministerio  el  hecho  denunciado  á  US.  por  el  señor  Con- 
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sul  del  Perú  en  esta  capital,  de  haber  sido  atacada  su  casa  en 
la  noche  anterior  por  una  muchedumbre  armada  de  palos  y 
piedras,  la  que  además  ha  proferido  palabras  injuriosas  al  nom- 
bre del  Perú  y  apedreando  el  escudo  peruano,  la  puse  en  co- 
nocimiento de  S,  E.  el  Presidente  de  la  República. 

En  contestación,  me  encarga  manifestar  á  US.  que  el  Go- 
bierno del  Ecuador,  no  menos  que  US.  deplora  la  realización 
de  semejante  suceso,  debido,  sin  duda  alo^una,  al  patriotismo 
exaltado  de  las  masas,  en  vista  del  poco  feliz  resultado  obteni- 
do en  la  Legislatura  peruana,  respecto  de  nuestra  cuestión  so- 
bre límites. 

Como  esta  causa  no  puede,  sin  embargo,  justificar  el  censu- 
rable acto  realizado,  me  ha  ordenado  oficiar  inmediatamente, 
como  queda  hecho,  al  Intendente  General  de  Policía  de  esta 
ciudad,  á  fin  de  que  haga  instruir  el  correspondiente  juicio,  y 
mediante  él  obtener  el  castigo  de  los  culpados,  en  conformi- 
dad á  la  petición  y  deseos  de  US. 

Reitero  á  US.  en  esta  oportunidad,  la  protesta  de  mis  dis- 
tinguidas consideraciones. 

José  María  Sarasti. 
Señor  Encargado  de  Negocios  del  Perú. 


Consulado  General  del  Perú.  —  Guayaquil^  Noviembre  13  de  1893. 

Señor  Ministro: 

En  días  pasados  circuló  en  esta  ciudad  la  noticir  de  que  el 
Domingo  12  tendría  lugar  un  meeting  popular  en  la  plaza  de 
Bolívar  para  jurar  ante  la  estatua  del  Libertad  y  ante  el  pabe- 
llón nacional  mantener  la  integridad  del  Ecuador  y  el  apoyo 
y  sumisión  al  Gobierno,  en  todo  lo  que  respecta  á  la  cuestión 
límites  con  el  Perú. 

Todos  los  diarios  se  han  opuesto  á  este  meeting  creyéndolo 
extemporáneo  é  inútil,  y  para  evitarlo  ha  hecho  circular  ayer 
el  señor  Intendente  de  policía  una  proclama,  haciendo  com- 
prender á  sus  conciudadanos  lo  innecesario  de  cualquiera  reu- 
nión popular. 

Los  recortes  impresos  anexos  á  este    oficio,  así   como  dicha 

proclama,  impondrán  á  US.  detalladamente  de  este  asunto,  no 

habiéndose   realizado  hasta  la  fecha  reunión  alguna  con  el  fin 

indicado  y  existiendo  en  la  población  completa    tranquilidad. 

Dios  guarde  á  US. 

Constantino  Duarte. 
Excmo.  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relacio- 
nes Exteriores. 
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ATAQUE  A  LA  LEGACIÓN  Y  CONSULADO  DEL  ECUADOR. 
Legación  del  Ecuador.  —  Lima,  Noviembre  23  de  1893. 
Señor  Ministro: 

Desde  ayer  por  la  tarde  tuve  noticias  vagas  de  que  se  pre- 
paraba una  poblada  para  atacar  la  Legación  de  mi  cargo,  y 
que  este  acto  tendría  lugar  en  las  primeras  horas  de  la  noche. 
Poca  ó  ninguna  importancia  di  á  tales  avisos,  supuesto  que  no 
era  concebible  que  en  una  capital  culta,  asiento  de  los  altos 
poderes  nacionales,  llegara  á  consumarse  un  atentado  de  esa 
naturaleza  con  la  representación  diplomática  de  una  Repúbli- 
ca amiga.  Sin  embargo,  no  tardaron  en  desarrollarse  los  acon- 
tecimientos de  la  manera  que  paso  á  exponer: 

Eran  mas  ó  menos  las  siete  de  la  noche,  cuando  tuve  la  visi- 
ta del  señor  Oficial  Mayor  de  ese  Ministerio,  Dr.  D.  Carlos 
Wiesse,  y,  en  momentos  en  que  hablábamos  de  asuntos  extra- 
ños á  lo  que  iba  á  acontecer,  se  presentó  un  oficial  de  policía 
con  una  guardia  de  diez  hombres,  según  él  dijo.  Comprendí, 
al  instante,  que  los  avisos  llegados  hasta  mí,  no  eran  simples 
rumores,  toda  vez  que  la  autoridad  de  policía,  ^enviaba,  espon- 
táneamente, ese  diminuto  piquete.  Ya  entonces  referí  al  señor 
Dr.  Wiesse  los  denuncios  que  había  tenido  sobre  reuniones  y 
preparativos  para  el  ultraje  al  pabellón  ecuatoriano,  y  le  reco- 
mendé se  custodiase  el  domicilio  del  Consulado.  El  señor 
Wiesse  habló  luego  en  voz  baja,  con  el  oficial,  ordenándole  se- 
guramente lo  que  debía  hacer  y  se  despidió  de  mí  y  de  mi  es- 
posa, tranquilizando  á  esta  última.  Focos  momentos  después 
subió  otro  oficial  á  mis  habitaciones  en  reemplazo  del  anterior, 
y  me  expresó  que  venía  de  parte  del  señor  Intendente  de  po- 
licía á  ponerse  á  mis  órdenes.  Díle  las  gracias  y  añadí:  que  yo 
no  tenía  ninguna  que  impartirle  y  que  ejecutara  las  recibidas 
de  su  jefe. 

Como  á  mas  de  las  nueve  de  la  noche  se  hizo  sentir  una  es- 
trepitosa algazara  de  compacta  muchedumbre,  la  cual,  afron- 
tando la  Legación  prorrumpió  en  injurias  y  denuestos  de  toda 
especie  contra  el  Ecuador,  su  gobierno  y  su  representante  en 
el  Perú,  arrojando,  al  mismo  tiempo,  piedras  sobre  el  escudo  ó 
enseña  de  mi  patria,  como  por  espacio  de  veinte  minutos,  des- 
pués de  lo  cual  se  dirigió  á  casa  del  Consulado  del  Ecuador, 
donde  repitió  idénticas  escenas,  destrozando  á  pedradas  los  vi- 
drios de  los  balcones,  pues  el  escudo  había  sido  quitado  de  su 
lugar  ese  mismo  día  para  cambiarle  la  inscripción  de  "Vice- 
Consulado"  por  la  de  ''Consulado,"  en  virtud  de  la  promoción 
que  acababa  de  obtener  el  señor  Nash. 
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A  eso  de  las  diez  comenzaron  á  visitar  la  Legación  varios 
caballeros  de  esla  sociedad  y  poco  después  V.  E.,  los  HH.  Mi- 
nistros de  Hacienda  y  Gobierno  y  el  señor  Oficial  Mayor  de 
ese  Ministerio,  con  el  objeto  de  manifestarme  su  reprobación, 
respecto  de  lo  que  ocurría.  Entonces  después  de  agradecer  á 
V.  E.  y  á  sus  honorables  colegas  este  acto  de  atención,  hube 
de  expresarles  con  franqueza  que  deploraba  los  sucesos;  pero 
que  el  ultraje  á  la  Legación  Ecuatoriana  estaba,  por  desgracia, 
consumado,  en  la  forma  mas  odiosa,  y  sin  que  la  policía  lo  hu- 
biera prevenido  ni  menos  debelado  con  la  eficacia  correspon- 
diente. 

En  seguida  de  esto,  salió  el  H.  señor  Ministro  de  Gobierno 
para  contener  con  la  presencia  de  su  alta  autoridad,  los  des- 
manes de  la  turba  y  ordenar  el  aumento  de  la  fuerza,  conti- 
nuando, sin  embargo,  aunque  en  menor  escala,  los  gritos  in- 
sultantes de  grupos  aislados  que  aun  pasaban  por  frente  á  mi 
domicilio,  cuando  se  hallaba  en  él  V,  E.  y  el  H.  señor  Minis- 
tro de  Hacienda,  mientras  que  la  masa  principal  del  tumulto 
se  dirigía  según  supe,  al  monumento  "Dos  de  Mayo,"  en  don- 
de se  pronunciaron  discursos  contra  el  Ecuador. 

De  la  sencilla  relación  que  antecede,  se  despreiíde,  con  do- 
lorosa  evidencia,  que  las  agresivas  y  escandalosas  demostra- 
ciones de  la  muchedumbre  tumultuaria  de  anoche,  se  realiza- 
ron á  presencia  de  la  policía,  que,  como  llevo  dicho,  tuvo  el 
tiempo  suficiente  para  ejercer  su  acción  con  la  eficacia  que  la 
gravedad  del  caso  exigía.  Al  frente,  pues,  de  tan  desagrada- 
ble situación,  no  puedo  menos  que  dirigir  á  V.  E.  el  presente 
oficio,  elevando  por  su  digno  conducto,  al  Excmo.  Gobierno 
de  esta  República,  la  queja  mas  terminante  y  formal  por  la 
realización  de  los  atentados  á  que  he  hecho  referencia,  y  soli- 
citando de  su  notoria  rectitud  que,  en  justa  reparación  de  las 
ofensas  inferidas  á  la  dignidad  de  una  Nación  amiga  y  en  aca- 
tamiento de  los  fueros  diplomáticos,  manifiertamente  hollados 
de  su  representante  en  el  Perú,  ha  de  servirse  dictar  las  órde- 
nes conducentes  al  inmediato  enjuiciamiento  y  castigo  de  los 
promotores  del  tumulto,  así  como  á  la  destitución  de  las  auto- 
ridades de  policía  que  resultasen  omisas  en  el  cumplimiento 
de  su  deber. 

Por  lo  demás,  me  reservo  para  hacer  conocer  á  V.  E.  las 
instrucciones  de  mi  Gobierno,  á  quien  he  dado  cuenta  de  los 
sucesos  ocurridos. 

Renuevo  á  V.  E.  con  tan  sensible  ocasión,  el  homenaje  de 
mis  consideraciones  muy  distinguidas. 

Julio  H.  Salazar. 

Excmo.  Señor  Dr.  D.  José  Mariano  Jiménez,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  del  Perú.   • 

TOMO  V.  67 
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Ministerio  de  Relaaones  Exteriores. — Lima,   Noviembre   25    de 
1893. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Ayer  en  la  tarde  recibí  la  nota  fechada  el  día  23  del  presen- 
te mes,  eu  que  US.  después  de  hacer  una  relación  de  los  des- 
agradables sucesos  ocurridos  en  la  noche  del  22,  en  que  un 
grupo  de  gente  hizo  manifestaciones  hostiles  á  la  República 
del  Ecuador,  y  muy  especialmente  contra  el  domicilio  de  US. 
y  del  Cónsul  de  su  misma  nacionalidad,  saca  US.  la  conse- 
cuencia de  que  la  policía  no  ejerció  su  acción  que  la  gravedad 
del  caso  exigía. 

Termina  US.  elevando  por  mi  conducto  al  Gobierno  perua- 
no la  queja  mas  terminante  y  formal  por  la  realización  de  los 
deplorables  atentados  á  que  se  refiere,  y  solicitando  que  se  dic- 
ten las  órdenes  al  inmediato  enjuiciamiento  y  castigo  de  los 
promotores  del  tumulto,  así  como  á  la  destitución  de  Ins  au- 
toridades de  policía  que  resultasen  omisas  en  el  cumplimiento 
de  su  deber.  US.  se  reserva  hacerme  conocer  oportunamente 
las  instrucciones  que  reciba  de  su  Gobierno,  al  cual  ha  dado 
noticia  US.  por  cable  de  los  sucesos  ocurridos. 

En  la  noche  misma  en  que  se  realizó  la  manifestación  tumul- 
tuaria que  motiva  la  queja  de  US.,  las  autoridades  de  policía 
aprehendieron  y  sometieron  al  juicio  criminal  respectivo  á  los 
individuos  que  aparecían  ser  los  directores  y  colaboradores  en 
la  asonada.  No  dudo  que  comprobada  su  delincuencia,  los  Tri- 
bunales les  aplicarán  el  castigo  que  merecen. 

En  cuanto  á  las  autoridades  de  policía,  se  ha  ordenado  tam- 
bién el  enjuiciamiento  de  los  comandantes  de  los  piquetes  si- 
tuados á  inmediaciones  de  la  Legación  y  Consulado,  para  que 
se  haga  efectiva  la  responsabilidad  que  puede  resultar  contra 
ellos  en  el  desempeño  de  su  comisión.  Si  de  los  esclarecimien- 
tos que  posteriormente  se  practiquen  resultasen  otros  culpa- 
bles, el  Grobierno  procederá  como  se  lo  aconseja  la  gravedad 
del  caso. 

No  concluiré  esta  nota,  sin  repetir  á  US.  la  expresión  del 
profundo  desagrado  con  que  tatito  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República,  como  el  personal  del  Gobierno,  han  mirado  la  ma- 
nifestación tumultuaria  del  Miércoles,  manifestación  que,  como 
US.  ha  podido  apreciarla  por  si  mismo,  nierece  además  la  re- 
probación de  las  personas  de  todos  los  círculos  sociales  y  polí- 
ticos y  del  pueblo  laborioso,  el  cual  dejó  completamente  aisla- 
do al  pequeño  grupo  que  formó  la  asonada. 

La  censurable  actitud  de  estos  pocos  y  aislados  alborotado- 
res, tiene  su  probable  explicación  en  el  hecho  de  haber  llegado 
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la  noticia  del  ataque  al  Consulado  peruano  en  Quito,  y  de  que 
se  estimasen  justificadas  y  ofensivas  ciertas  frases  de  la  pro- 
clama que  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Ecuador 
consideró  oportuno  dirigir  á  los  ciudadanos  de  esa  capital  con 
motivo  de  la  aprobación  parcial  del  tratado  de  límites  por  el 
Congreso  peruano. 

Coincidiendo  este  Gobierno  en  el  mismo  deseo  de  mantener 
inalterables  las  relaciones  entre  ambos  países  y  de  que  la  solu- 
ción de  las  cuestiones  pendientes  se  haga  con  el  espíritu  mas 
tranquilo,  deseo  que  han  expresado  así  el  Excmo.  señor  Cor- 
dero en  su  proclama  ya  recordada,  como  la  gran  mayoría  de 
los  órganos  de  publicidad  del  Ecuador,  me  ha  parecido  con- 
veniente hacer  esta  última  referencia.  Espero  que  la  presente 
respuesta  sea  considerada  por  US.  y  por  su  Gobierno  como  la 
reparación  qne  US.  se  ha  servido  pedir,  y  aprovechar  la  opor- 
tunidad para  reiterarle  á  US.  las  seguridades  de  mi  distingui- 
da consideración. 

José  Mariano  Jiménez. 

Señor  D.  Julio  H.  Salazar,  Encargado  de  Negocios  del  Ecua- 
dor. 


Legación  del  Ecuador. — Lima,  Noviembre  27  de  1893. 

Señor  Ministro: 

En  relación  á  los  escandalosos  hechos  realizados  por  la  mu- 
chedumbre tumultuaria  de  la  noche  del  Miércoles  22  del  ac- 
tual, contra  la  Legación  y  Consulado  del  Ecuador  en  esta  ca- 
pital, juzgo  indispensable  dar  á  V.  E.  conocimiento  detallado 
de  lo  que  aconteció  en  el  último,  trascribiendo,  al  efecto,  el  ofi- 
cio que  con  fecha  24  del  presente  me  ha  dirigido  el  Cónsul 
ecuatoriano  señor  Julio  S.  Nash.  Dice  así: 

"Cumplo  con  el  deber  de  poner  en  conocimiento  de  US.  que 
en  la  noche  del  Miércoles  22,  poco  antes  de  las  diez,  fué  ataca- 
do este  Consulado  por  una  muchedumbre  desaforada,  que  á  la 
par  que  profería  frases  injuriosas  contra  la  Nación,  el  Gobier- 
no y  el  pueblo  del  Ecuador,  consumaba  la  innoble  tarea  de 
apedrear  la  fachada  del  edificio,  destrozando  la  mayor  parte 
de  los  cristales  de  los  balcones,  y  dañando  y  aun  destruyendo 
por  efecto  de  las  piedras  que  penetraban  á  las  habitaciones  al- 
gunos objetos  contra  los  cuales  fueron  á  estrellarse. 
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"Como  á  US.  le  consta,  me  hallaba  en  esa  Legación  cuando 
ella  fué  ultrajada  y  salí  inmediatamente  después  que  la  pobla- 
da se  retiró.  En  momentos  en  que  salía,  encontré  en  la  escale- 
ra al  señor  intendente  de  policía,  de  quien  solicité  mandara 
algunas  fuerzas  para  que  resguardaran  el  Consulado  que  ya  se 
sabía  iba  á  ser  también  atacado.  Dicha  autoridad  me  ofreció 
dar  sus  órdenes  al  respecto  en  el  acto.  A  pesar  de  mi  empeño 
de  llegar  á  mi  domicilio  antes  que  la  poblada,  no  logré  conse- 
guir mi  objeto;  fué  entonces  que  con  natural  indignación  pre- 
sencié, desde  corta  distancia,  el  triste  espectáculo  que  ofrecía 
el  tumulto  exaltado,  llevando  á  cabo  sus  propósitos  y  llenando 
de  pavor  á  los  miembros  de  mi  familia,  con  tan  violenta  como 
estrepitosa  agresión. 

"Calculo  que  la  asonada  duró  no  menos  de  quince  minutos, 
hasta  que  la  poblada  abandonó  ese  lugar;  solo  entonces  pude 
penetrar  á  mi  domicilio  y  tranquilizar  á  mi  atribulada  familia. 

"Luego  supe  que  la  muchedumbre  se  dirigió  nuevamente  á 
esa  Legación  con  el  designio  de  atacarla  por  segunda  vez,  y 
ofender  consiguientemente,  por  tercera  ocasión,  el  pabellón 
de  una  Naciou  amiga,  en  la  misma  noche. 

"No  contentos  con  esto,  se  sabe  que  en  seguida  se  dirigie- 
ron al  monumento  "Dos  de  Mayo,"  en  donde  después  de  es- 
carnecer la  figura  alegórica  del  Ecuador,  se  lanza  ion  perora- 
ciones insultantes  contra  éste.  Se  me  asegura  que  la  autori- 
dad había  destacado  oportunamente  un  piquete  como  de  quin- 
ce hombres  para  que  resguardaran  este  Consulado;  si  esto  es 
verdad,  no  comprendo  cómo  es  que  se  dejó  consumar  el  aten- 
tado, pues  habría  que  convenir  en  que,  ó  los  asaltantes  arro- 
llaron completamente  á  las  fuerzas  de  policía,  ó  estas  perma- 
necieron impasibles. 

"Después  de  terminado  el  escándalo,  se  situó  una  guardia 
numerosa  al  frente  de  este  Consulado,  y  se  dejaron  notar  tam- 
bién varias  patrullas  de  caballería  qne  recorrían  el  barrio.  Es- 
to no  obstante,  á  mas  de  las  once  y  media  se  oía  aun  hasta  mi 
domicilio  el  eco  de  los  gritos  lanzados  desde  la  boca-calle  de 
las  de  "Baquíjauo"  j  "Boza,"  en  donde  habían  también  situa- 
dos varios  agentes  de  policía. 

"Hago  notar  á  US.  el  hecho  de  que  habiéndome  honrado 
últimamente  nuestro  Gobierno  con  el  ascenso  á  Cónsul,  hice 
bajar  el  día  de  esos  desgraciados  sucesos  el  escudo,  con  el  ob- 
jeto de  cambiarle  la  inscripción,  motivo  por  el  cual  no  se  ha- 
llaba en  su  lugar  en  aquellos  momentos.  Ayer  desde  las  pri- 
meras horas  de  la  mañana  ha  sido  nuevamente  colocado  con 
la  preindicada  reíorma. 

"Pongo  muy  especialmente  en  conocimiento  de  US.  que 
poco  después  de  lo  acontecido,  tuvo  este  Consulado  la  honro- 
sa defei-encia  de  ser  visitado  por  los  HH.   señores   Ministros 
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de  Relaciones  Exteriores  y  de  Gobierno,  á  los  que  acompaña- 
ba el  Oficial  Mayor  de  Relaciones  Exteriores  señor  Wiesse: 
les  di  las  debidas  gracias  por  su  atención,  y  me  significaron  la 
profunda  reprobación  que  les  merecía  todo  lo  ocurrido.  Asi 
mismo  recibí  la  visita  de  numerosas  y  distinguidas  personas, 
lo  que  se  ha  repetido  constantemente  en  los  días  de  ayer  y 
hoy,  y  todas  ellas  manifiestan  el  mayor  desagrado  por  lo  suce- 
dido y  reprueban  asimismo  los  actos  escandalosos  verificados 
antier  en  la  noche. 

"Antes  de  terminar,  creo  un  deber,  en  obsequio  á  la  verdad, 
poner  también  en  conocimiento  de  US.  que  he  sido  informado 
por  personas  respetables  que  ocasionalmente  presenciaron  los 
sucesos  de  que  doy  cuenta,  que  la  muchedumbre  estaba  for- 
mada en  su  totalidad  por  muchachos  y  por  algunos  individuos 
de  ninguna  significación  social." 

Corroborando  con  la  anterior  trascripción  la  nota  que  diri- 
gí á  ese  Ministerio  con  fecha  23  del  actual,  sobre  los  deplora- 
bles sucesos  de  la  víspera,  me  es  honroso  reiterar  á  V.  E.  las 
seguridades  de  mi  mas  alta  y  distinguida  consideración. 

Julio  H.  Salazak. 

Al  Excmo.  señor  Dr.  D.  José   Mariano  Jiménez,   Ministro   de 
Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Legación  del  Ecuador. — Lima,  Noviembre  30  de  1893. 

Señor  Ministro: 

El  día  25  por  la  noche,  recibí  el  oficio  de  V.  E.,  contestación 
al  que  hube  de  dirigirle  con  motivo  de  los  deplorables  sucesos 
realizados  el  Miércoles  22  contra  la  Legación  y  Consulado  del 
Ecuador  en  esta  capital. 

Oportunamente  trasmití  á  mi  Gobierno  el  contenido  de  la 
citada  comunicación  de  V.  E.  y,  como  consecuencia,  espero 
instrucciones  de  la  Cancillería  de  Quito,  y  las  elevaré  á  su  de- 
bido tiempo  á  conocimiento  de  V.  E. 

Entretanto,  aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á 
V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  elevada  consideración. 

Ji  LIO  H.  Salazar. 

Al  Excmo.  señor  Dr.   D.  José  Mariano   Jiménez,   Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


s 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Lima,  Diciembre  \.'*  de  1893. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

En  la  entrevista  que  tuvimos  antier,  se  sirvió  US.  manifes- 
tarme que  se  le  había  informado  que  el  día  27  en  la  tarde  cuan- 
do pasaba  un  batallón  delante  de  esa  Legación,  se  oyeron  gri- 
tos ofensivos  al  Ecuador  y  á  sus  conciudadanos,  y  que  todas 
estas  manifestaciones  se  atribuían  á  los  individuos  de  dicho 
cuerpo  de  tropas. 

Me  agregó  US.  que  confiaba  en  que  el  Gobierno  tomaría 
las  medidas  del  caso  contra  los  injuriantes,  cuya  falta  se  agra- 
vaba por  el  hecho  de  pertenecer  á  la  fuerza  armada. 

Desde  luego  juzgué  que  los  sucesos  relatados  por  US.  te- 
nían muy  pequeña  significación;  pues  ningún  periódico  de  es- 
ta capital  ha  dado  cuenta  de  ello  y  no  había  llegado  noticia 
alguna  hasta  el  Supremo  Gobierno. 

No  obstante,  trasmití  la  queja  de  US.  al  señor  Ministro  de 
Guerra  con  el  objeto  de  que  se  practicasen  los  esclarecimien- 
tos necesarios. 

Este  funcionario,  celoso  porque  el  honor  del  Ejército  no  su- 
fra detrimento,  y  mirando  con  el  mayor  cuidado  lo  que  se  re- 
fiere á  la  respetabilidad  y  fueros  de  los  Agentes  Diplomáticos, 
procedió  á  verificar  las  investigaciones  mas  prolijas,  y  de  ellas 
resulta  que  fué  el  "Ayacucho"  el  cuerpo  que,  siguiendo  su 
curso  natural  de  la  plaza  de  Armas  al  cuartel  de  San  Andrés, 
pasó  por  enfrente  de  la  Legación  Ecuatoriana;  que  su  Coronel, 
oficiales  y  clases  protestan  de  la  afirmación  de  que  los  gritos 
injuriosos  á  que  US.  se  refiere  salieran  de  las  fila«;. 

Son  tan  perentorias  al  respecto  las  afirmaciones  de  los  jefes 
del  batallón  y  de  los  oficiales  que  estaban  al  frente  de  las  com- 
pañías, que  si  las  personas  de  quienes  recibió  US.  informes 
oyeron  expresiones  ofensivas,  solo  puedo  creer  que  provinie- 
ran de  la  gente  menuda  que  siguen  á  las  tropas  cuando  estas 
transitan  por  las  calles. 

US.  puede  estar  persuadido  de  que  á  ser  distintos  los  infor- 
mes adquiridos  por  el  señor  Ministro  de  Guerra,  el  Gobierno 
hubiera  aplicado  á  los  culpables  el  castigo  que  merecían. 

Reitero  á  US.  las  seguridades  de  mi  distinguida  conside- 
ración. 

José  Mariano  Jiménez. 

Al  señor  D.   Julio   H.  Salazar,   Encargado   de  Negocios   del 
Ecuador. 
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Legación  del  Ecuador.  —  Lima,  Diciembre  2  de  1893, 

Señor  Ministro: 

A  consecuencia  sin  duda  de  los  sucesos  que  desgraciada- 
mente vienen,  desde  días  atrás,  desarrollándose  entre  las  dos 
Repúblicas,  sin  que  tengan  en  ello  parte  alguna,  sus  respecti- 
vos Gobiernos,  el  mío  ha  creído  oportuno  ordenar  mi  trasla- 
ción temporal  á  Guayaquil,  previniéndome  que,  al  hacerlo, 
manifieste  al  de  V,  E,,  como  tengo  la  honra  de  etectuarlo, 
que  este  acto  no  significa  en  manera  alguna  la  ruptura  de  las 
amistosas  relaciones  entre  ellas  existentes. 

Con  tal  motivo,  cumplo  con  el  deber  de  comunicar  á  V.  E. 
para  conocimiento  del  Excmo.  Gobierno  de  esta  República, 
que  mañana  me  trasladaré  al  vecino  puerto  del  Callao  para  to- 
mar, en  seguida,  el  vapor  que  me  haya  de  conducir  al  Ecua- 
dor; dejando,  mientras  dura  mi  precaria  ausencia,  confiados  á 
la  atención  del  H.  señor  Ministro  del  Imperio  Alemán  en  esta 
capital,  el  archivo  y  menaje  de  esta  Legación.  Dejo  sobre  to- 
do al  inmediato  amparo  de  la  misma  Legación  de  Alemania  á 
la  colonia  ecuatoriana  residente  en  el  Perú. 

Al  dar  á  V.  E.  cuenta  de  estos  particulares,  hago  los  mas 
sinceros  votos  porque  se  disipe,  cuanto  antes,  como  lo  espero, 
todo  motivo  tendente  á  debilitar  la  concordia  que  debe  siem- 
pre reinar  entre  nuestros  respectivos  países  y  me  repito  de 
V.  E.  con  las  mas  distinguidas  consideraciones  y  estima  per- 
sonal, como  su  muy  atento  seguro  servidor. 

Julio  H.  Salazar. 

Excmo.  señor  Dr.  D.  José  ALiriano  Jiménez,   Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Diciembre  ó,  de  1893. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Ayer  en  la  tarde  recibí  la  nota  de  US.  fechada  el  día  2  del 
presente  mes,  en  que  me  comunica  la  resolución  tomada  por 
el  Gobierno  del  Ecuador,  de  trasladar  á  US.  temporalmente 
á  Guayaquil,  previniendo  que  dicho  acto  no  significa  en  mane- 
ra alguna  la  ruptura  de  las  amistosas  relaciones  existentes 
entre  ambas  Repúblicas. 
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Lamento  que  US.  se  ausente  de  esta  capital,  y  espero  como 
US.,  que  pronto  desaparezca  todo  motivo  tendente  á  debilitar 
la  concordia  que  debe  siempre  reinar  entre  ambos  Gobiernos, 

Tomo  nota  de  que  US.  deja  al  inmediato  amparo  de  la  Le- 
gación de  Alemania  á  la  colonia  ecuatoriana  residente  en  el 
Perú. 

Tenido  la  seguiidad  de  que  no  habrá  ocasión  para  que  el  H, 
señor  Ministro  Alemán  ejercite  este  encargo,  porque  la  tradi- 
cional hidalguía  del  pueblo  peruano  y  su  respeto  á  las  leyes, 
son  la  mejor  salvaguardia  de  las  personas  é  intereses  de  los 
compatriotas  de  US. 

El  Gobierno  no  duda  de  que  US.  llevará  la  convicción  de 
que  siempre  ha  estado  resuelto  á  hacer  respetar  la  inviolabili- 
dad de  la  Legación  Ecuatoriana  en  Lima,  y  de  que  posee  los 
elementos  para  ello,  y  que  US.  ha  podido,  como  todo  otro 
agente  diplomático,  ejercer  sus  funciones  con  entera  indepen- 
dencia. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  reiterar  á  US.  las  seguri- 
dades de  mi  distinguida  consideración. 

JosE  Mariano  Jiménez. 

Al  señor    D.    Julio   H.    Salazar,  Encargado   de    Negocios  del 
Ecuador. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Linia,  Diciembre  4  de  1893. 

(CIRCULAR.) 

Señor  Prefecto  del  Departamento  de 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  me  encarga  di- 
rigir á  US.  el  presente  oficio,  para  recomendarle,  una  vez  mas, 
que  no  permita  que  las  peisonas  é  intereses  de  los  ciudadanos 
ecuatorianos  sean  objeto  de  manifestaciones  hostiles,  so  pre- 
texto de  represalias  por  las  demostraciones  que  se  han  reali- 
zado en  varias  poblaciones  del  Ecuador  contra  el  Perú. 

Considera  el  Gobierno  que  la  energía  para  rechazar  inmere- 
cidas ofensas,  no  deben  desplegarse  contra  ciudadanos  pacífi- 
cos que  residen  en  el  país,  confiados  en  la  autoridad  y  fuerza 
del  Gobierno  para  protejerlos. 

De  una  manera  muy  especial  llamo  también  la  atención  de 
US.  á  las  moradas  de  los  Agentes  Consulares  del  Ecuador  es- 
tablecidas en  el  Departamento  del  mando  de  US. 
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Las  Naciones  civilizadas  ponen  el  mayor  esmero  en  que  esa 
clase  de  Agentes  tengan  las  mayores  garantías  y  consideran 
una  injuria  la  suposición  de  que  se  encuentren  impedidos 
para  ejercer  sus  funciones  por  omisión  ó  lenidad  de  las  auto- 
ridades locales. 

Del  conocimiento  que  US.  tiene  de  sus  deberes  y  de  sus  de- 
seos porque  no  sufra  detrimento  la  honra  del  país,  espera  el 
Supremo  Gobierno  que  US.  cumplirá  estas  recomendaciones. 

Dios  guarde  á  US. 

Carlos  Wiesse. 


DIFERENCIAS  ENTRE  EL  ECUADOR  Y    EL  PERÚ. 
Legación  del  Ecuador.  —  Callao^  Dicie7nbre  ii  de  1893. 
Señor  Ministro: 

Defiriendo  á  las  amistosas  insinuaciones  del  H.  señor  Minis- 
tro de  Alemania,  que  consideró  conveniente  mi  presencia  en 
el  Perú  para  las  gestiones  igualmente  amistosas  que  me  expre- 
só se  proponían  efectuar  tanto  él,  como  el  Excmo.  señor  Dele- 
gado de  la  Santa  Sede,  con  el  fin  de  procurar  un  arreglo  entre 
los  Gobiernos  ecuatoriano  y  peruano  que  ponga  término  satis- 
factorio á  las  diferencias  surgidas  con  motivo  de  los  últimos 
deplorables  sucesos  ocurridos  en  ambos  países,  y  deseoso  de 
coadyuvar,  en  cuanto  me  lo  permitieran  mis  facultades,  álos 
loables  propósitos  de  mis  antedichos  respetables  colegas,  resolví 
postergar,  bajo  mi  responsabilidad,  el  viaje  que  anuncié  á  V.  E. 
en  mi  nota  de  2  de  los  corrientes  y  que  iba  á  emprender,  tem- 
poralmente, al  Ecuador,  el  Miércoles  de  la  semana  anterior, 
en  obedecimiento  á  órdenes  de  mi  Gobierno. 

Iniciadas,  pues,  según  tengo  conocimiento,  las  gestiones  á  que 
me  he  referido,  tomaré  el  vapor  de  mañana,  no  sin  anunciar 
á  V.  E.  como  tengo  el  honor  de  hacerlo  por  el  presente  oficio, 
que  he  recibido  orden  de  mi  Gobierno  para  encargar  al  Cón- 
sul ecuatoriano  en  el  Callao,  señor  Francisco  Aguilar,  como 
el  mas  antiguo,  los  asuntos  corrientes  de  esta  Legación,  mien- 
tras dure  mi  ausencia. 

Con  esta  medida  queda,  pues,  relevado  el  señor  Ministro  de 
Alemania  de  la  protección  oficial  que  solicité  de  él,  ocasional- 
mente, en  vista  de  la  situación,  á  favor  de  mis  connacionales 
residentes  en  el  Perú. 

TOMO  Y.  68 
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No  dudando,  en  consecuencia,  que  el  Supremo  Gobierno 
de  esta  República  se  servirá  dar  acogida  á  las  solicitudes  que 
el  referido  señor  Aguilar  tuviese  necesidad  de  interponer  en 
apoyo  de  los  ciudadanos  ecuatorianos,  me  es  honroso  reiterar 
á  V".  E.  las  seguridades  de  mi  consideración  muy  distinguida. 

Julio  H.  Salazar. 

Al  Excmo.  señor  Dr.  D.  José  Mariano   Jiménez,  Ministro    de 
Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Luna,  Diciembre  ii  de  1893. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

He  recibido  la  nota  fechada  el  día  de  hoy,  en  que  US.  se 
sirve  participarme  que  iniciadas  ya  las  gestiones  por  el  Exce- 
lentísimo Monseñor  Enviado  Extraordinario  de  su  Santidad  y 
por  el  Honorable  señor  Ministro  de  Alemania,  con  el  objeto  de 
poner  término  satisfactorio  á  las  diferencias  surgidas  con  motivo 
de  los  sucesos  ocurridos  en  ambos  países,  suspende  US.  la  pos- 
tergación de!  viaje  que  había  resuelto  para  el  Ecuador,  y  que 
efectivamente  se  embarcará  US.  en  el  vapor  que  sale  mañana 
del  Callao. 

Me  comunica,  por  último  US.,  que  el  Cónsul  del  Ecuador 
señor  D.  Francisco  Aguilar  queda  encargado  de  los  asuntos 
corrientes  de  esa  Legación,  mientras  dure  la  ausencia  de  US., 
relevando  US.  al  Honorable  señor  Ministro  del  Imperio  Ale- 
mán de  la  protección  de  la  colonia  ecuatoriana. 

Este  Ministerio  prestará  al  señor  Aguilar  todas  las  facilida- 
des que  necesite  para  el  desempeño  de  su  encargo. 

Deseando  que  la  ausencia  de  US.  sea  de  muy  corta  dura- 
ción, reiteró  á  US.  las  seguridades  de  mi  distinguida  conside- 
ración. 

José  Mariano  Jiménez. 

Al  Honorable   Señor  Julio  H.  Salazar,  Encargado  de  Nego- 
cios del  Ecuador. 
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TELEGRAMA. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ferú. 

"La  Legación  del  Perú    ha  encontrado  constantes  garantías 
y  consideraciones  para  sus  funciones." 

Zevallos  y  Ci sueros. 


BUENOS  OFICIOS  DE    LA   LEGACIÓN  BRITÁNICA. 

Legación  Británica. —  Lima,  Diciembre  6  de  1893. 

El  Ministro  Residente  de  S.  M.  B.  saluda  atentamente  al 
Excmo  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  tiene  la  hon- 
ra de  comunicarle  el  telegrama  siguiente,  recibido  en  la  tarde 
de  hoy,  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Bri- 
tánica en  Quito: 

"He  ofrecido  al  Gobierno  ecatoriano  pedir  al  de  Su  Majestad 
Británica  se  digne  proponer  sus  buenos  oficios. 

"El  Presidente  de  la  República  ha  aceptado  mi  olreci- 
miento." 

En  vista  de  lo  arriba  expuesto,  convendríaleá  esta  Legación 
saber  si  el  deseo  del  Gobierno  peruano,  se  hubiera  de  manifes- 
tar en  idéntico  sentido,  en  cuyo  caso  se  apresuraría  el  Minis- 
tro de  Su  Majestad  á  telegrafiar  á  su  Gobierno. 

SiR  Charles  Mansfield  aprovecha  esta  oportunidad  para 
reiterar  al  Excmo.  señor  Dr.  D.  José  Mariano  Jimenezjas  se- 
guridades de  su  mas  alto  aprecio  y  estima. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Diciembre    12   de 
1893. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  saluda  muy  atenta- 
mente al  honorable  señor  Ministro  de  Su  Majestad  Británica, 
y  tiene  la  honra  de  avisarle  lecibo  de  su  nota  verbal  de 
fecha  6  del  presente  mes,  en  que,  después  de  comunicarle  que 
el  Presidente  de  la  República  del  Ecuador  ha  aceptado  el  ofre- 
cimiento de  que  el  Encargado   de   Negocios   de   Su  Majestad 
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pida  á  su  Gobierno  se  digne  proponer  sus  buenos  oficios,  agre- 
ga el  honorable  señor  Ministro  Residente  que,  en  vista  de  lo 
arriba  expuesto,  convendría  á  esa  Legación  saber  si  el  deseo 
del  Gobierno  peruano  se  manifestaría  en  idéntico  sentido,  en 
cuyo  caso  se  apresuraría  á  telegrafiar  al  de  Su  Majestad. 

En  respuesta,  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  agrade- 
ce al  H,  señor  Ministro  Residente  la  comunicación  que  con- 
testa y  el  ofrecimiento  que  hace  de  pedir  la  interposición  de 
los  buenos  oficios  del  Gobierno  de  Su  Majestad,  ofrecimiento 
que  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  acepta. 

Además  le  es  satisfactorio  anunciar  al  H.  señor  Ministro 
Residente  que  desde  el  5  del  presente  mes,  el  Excmo.  Monse- 
ñor Delegado  Apostólico  y  el  H.  señor  Ministro  del  Imperio 
Alemán  habían  ofrecido  también  sus  buenos  oficios,  los  cuales 
se  ejercitan  actualmente  ante  el  Gobierno  ecuatoriano. 

Con  tal  motivo,  le  sería  grato  al  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores sugerir  que  el  H.  señor  Ministro  Residente,  si  fuese 
posible,  unificase  su  acción  con  la  de  sus  HH.  colegas. 

José  Mariano  Jiménez,  aprovecha  esta  oportunidad  para 
reiterar  al  señor  Charles  E.  Mansfield,  las  seguridades  de  su 
mas  distinguida  consideración. 


PROTECCIÓN  A  LOS  PERUANOS  EN  EL  ECUADOR. 
Legación  Británica.  — Lima,  Diciembre  y  de  1891. 
Señor  Ministro: 

Me  es  satisfactorio  tener  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.,  que 
he  recibido  un  telegrama  del  conde  Rosebery,  informándome 
que  al  Gobierno  de  Su  Majestad  le  es  muy  grato  acceder  al 
pedido  del  Gobierno  del  Perú,  al  efecto  de  que  en  el  caso  de 
ser  impedido  el  representante  peruano  en  Quito,  de  ejercer 
sus  funciones  por  la  violencia  popular  ó  de  que  la  misión  se 
retire,  sea  autorizado  el  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majes- 
tad en  Quito,  para  prestarles  protección  á  los  ciudananos  pe- 
ruanos en  el  Ecuador. 

Lord  Rosebery  me  encarga,  á  la  vez,  que  comunique  por 
cable  lo  expresado  al  Sr.  St.  John  en  Quito. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida 
consideración. 

C.  E.  Mansfield. 
Al  Excmo.  Señor  Doctor  D.  José  Mariano  Jiménez,  Ministro 

de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
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Ministerio  de  Relaciones   Exteriores.  —  Lima,   Diciembre    12  de 
1893. 

Señor  Ministro: 

He  recibido  la  nota  de  US.  fechada  el  7  del  presente  mes, 
en  que  se  sirve  comunicarme  que  el  Conde  de  Rosebery,  le 
informa  que  al  Gobierno  de  Su  Majestad  le  es  muy  grato  acce- 
der al  pedido  del  Gobierno  peruano,  al  efecto  de  que  en  el 
caso  de  hallarse  impedido  de  ejercer  sus  funciones  el  Repre- 
sentante peruano  en  Quito  por  la  violencia  popular  ó  de  que 
la  Legación  se  retire,  fuese  autorizado  el  Encargado  de  Nego- 
cios de  Su  Majestad  en  dicha  capital  para  prestar  protección 
á  los  ciudadanos  de  mi  nacionalidad. 

Agradezco  al  Gobierno  de  Su  Majestad  la  deferencia  que 
se  ha  servido  manifestar  al  del  Perú  en  esta  ocasión  y  á  US. 
por  la  intervención  que  ha  tomado  para  conseguir  ese  resul- 
tado. 

Felizmente  las  últimas  noticias  que  he  recibido  de  Quito,  me 
permiten  esperar  que  no  llegará  á  realizarse  la  extremidad  que 
me  indujo  á  formular  el  pedido  que  motiva  la  nota  de  US. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  reiterar  á   US.  las  segunda 
des  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

José  Mariano  Jiménez. 

Al  H.  Sr.  Coronel  Charles  E.  Mansfield,  Ministro  Residente  de 
la  Gran  Bretaña. 


PROTECCIÓN  A  LOS  ECUATORIANOS  EN   EL  PERÚ. 

Kaiser  Deutsche.  —  Minister  Residentiir  —  Lima,  Diciembre  11  de 
1893. 

Señor  Ministro: 

Las  causas  que  me  parecían  motivar  y  justificar  la  medida  ex- 
traordinaria de  conceder,  por  el  momento,  á  pedido  del  señor 
Ministro  del  Ecuador  y  con  el  consentimiento  verbal  de  V»  E. 
la  protección  de  la  Legación  de  Alemania  á  la  colonia  ecuato- 
riana, en  vista  de  supuestos  peligros  inminentes,  en  consecuen- 
cia de  una  excitación  popular,  han  desaparecido  en  mi  con- 
cepto. 
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El  señor  Ministro  del  Ecuador  que  se  había  trasladado  á  bor- 
do de  un  buque  de  guerra  de  S.  M,  B.  ha  desembarcado,  ha  pos- 
tergado su  viaje  y  ha  tenido  el  tiempo  suficiente  para  proveer 
y  disponer  lo  necesario  para  una  representación  nacional  interi- 
na durante  su  ausencia,  que,  como  él  asegura,  no  significa  en 
manera  alguna  la  cesación  de  las  relaciones  amistosas  de  su 
Gobierno  con  el  Perú. 

Las  medidas  eficaces  adoptadas  por  el  Supremo  Gobierno 
para  la  protección  de  la  vida  y  de  los  bienes  de  los  ecuatoria- 
nos, las  noticias  tranquilizadoras  cambiadas  últimamente  entre 
el  Perú  y  el  Ecuador,  y  la  actitud  correcta  mantenida  en  los 
últimos  días  por  la  población  de  Lima,  para  con  sus  huéspe- 
des de  la  República  hermana,  me  aseguran  que  no  hay  peligro 
inmediato  que  pudiera  ser  conjurado  aunque  sea  en  parte  pe- 
queña, por  la  Legación  de  mi  cargo. 

En  consecuencia  de  estas  consideraciones,  tengo  el  honor 
de  comunicar  á  V.  E.  que  desde  ahora  cesará  la  protección 
acordada  por  esta  Legación  á  la  colonia  ecuatoriana,  conti- 
nuando la  Legación  de  Alemania  ofreciendo  sus  buenos  servi- 
cios al  Supremo  Gobierno  del  Ecuador  para  asistir  y  apoyar 
al  Representante  interino  que  el  señor  Julio  H.  Salazar  habría 
nombrado  ó  nombrará,  en  todo  lo  que  no  se  oponga  á  sus  de- 
beres como  representante  acreditado  ante  el  Supremo  Gobier- 
no del  Perú. 

He  puesto  en  conocimiento  del  H.  señor  Salazar  esta  comu- 
nicación, y  aprovecho  de  esta  nueva  oportunidad  para  reite- 
rar á  V,  E.  las  seguridades  de  mi  consideración  distinguida. 

Zembsch. 

Excmo.  Señor  Dr.  D.  José  Mariano  Jiménez,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores. 


Ministerio  de   Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Diciembre    ii  de 
1893. 

Señor  Ministro: 

Me  es  honroso  dar  recibo  de  la  nota  de  US.  H.  fechada  el 
día  de  hoy,  en  que  se  sirve  comunicarme  que  desde  ahora  cesa- 
rá la  protección  acordada  por  esa  Legación  á  la  colonia  ecuato- 
riana, continuando  en  el  ofrecimiento  de  sus  buenos  servicios  al 
Gobierno  del  Ecuador  para  asistir  y  apoyar  al  Representante 
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interino  que  el  señor  Julio  H.  Salazar  nombre,  en  todo  lo  que 
no  se  oponga  á  sus  deberes  como  Representante  acreditado  ante 
el  Gobierno  peruano. 

Termina  US.  H.  avisando  que  ha  puesto  en  conocimiento  del 
expresado  señor  Salazar  dicha  comunicación. 

En  respuesta  me  es  grato  decir  á  US.  H.  que  he  tomado  nota 
de  la  i-esolucion  que  ha  acordado. 

Reitero  á  US.  H.  con  este  motivo  las  protestas  de  mi  mas 
distinguida  consideración. 

JosE  Mariano  Jiménez. 

Al  H.   Señor  Otto  G.   Zembsch,  Ministro  Residente  de  Ale- 
mania 


MEDIACIÓN  DE  COLOMBIA. 

Legación  de  Colovibia.  —  Lima,  Diciembre  16  de  1893. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.,  que  en  la  mañana  de 
hoy  he  recibido  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  Colombia  un  telegrama  que  dice: 

"Ministro  colombiano. — Lima. — Ofrezca  mediación  del  Go- 
bierno colombiano  para  el  arreglo  de  las  diferencias  con  el  Ecua- 
dor. Conteste. —  Siiarez.'' 

En  tal  virtud,  me  es  muy  grato  ofrecer  al  Excmo.  Gobierno 
del  Perú  los  buenos  oficios  del  Gobierno  colombiano  para  po- 
ner término  satisfactorio  á  las  diferencias  suscitadas  entre  el 
Perú  y  el  Ecuador  con  motivo  de  los  recientes  deplorables  su- 
cesos y  restablecer    la  buena  inteligencia  entre  ambos  países. 

Será  motivo  de  legítima  satisfacción  para  el  Gobierno  que 
tengo  la  honra  de  representar,  contribuir  al  afianzamiento  de 
la  paz  y  á  mantener  las  buenas  relaciones  de  amistad  entre  dos 
pueblos  hermanos. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  mas  alta  y  distinguida  consideración. 

Luis  Tanco. 

Al  Excmo.  señor  Dr.  D.  José   Mariano   Jiménez,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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Ministerio  de  Relaciones   Exteriores.  —  Lima,   Diciembre   i8  de 
1893, 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

He  recibido  la  nota  de  fecha  16  del  presente  mes,  en  que 
US.  se  sirve  comunicarme  el  texto  de  un  cablegrama  recibido 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Colombia,  en  vir- 
tud del  cual  US.  ofrece  al  Gobierno  peruano  los  buenos  ofi- 
cios del  suyo  para  poner  término  satisfactorio  á  las  diferen- 
cias suscitadas  entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  con  motivo  de  los 
recientes  deplórales  sucesos. 

Agradezco  y  acepto,  á  nombre  de  mi  Gobierno  la  acción 
amistosa  que  desea  ejercer  el  Gobierno  colombiano,  y  con 
tal  motivo  me  sería  muy  grato  que  US.  se  pusiese  en  co- 
municación con  el  Excelentísimo  Delegado  Apostólico  y  el 
Honorable  señor  Ministro  de  Alemania,  los  cuales  han  inicia- 
do los  mismos  buenos  oficios  y  si  fuese  posible  con  el  Hono- 
rable señor  Ministro  de  Su  Majestad  Británica,  quien  ofreció 
pedir  á  su  Gobierno  la  misma  interposición. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  US.  las  seguri- 
dades de  mi  mas  distinguida  consideración. 

José  Mariano  Jiménez. 
Al  Señor  Luis  Tanco,  Encargado  de  Negocios  de  Colombia, 


CONDUCTA  DEL   GOBIERNO  DE  QUITO. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —    Quito,  Noviembre  25    de 
1893. 

Señor: 

Conocedor  del  digno  carácter  de  US.,  y  deseoso  de  esclare- 
cer ciertos  hechos  en  defensa  de  la  honra  ecuatoriana,  pido  á 
US.  se  sirva  decirme,  en  contestación  á  ésta,  y  con  la  caballe- 
rosidad que  le  distingue,  cuál  ha  sido  la  conducta  que  han  ob- 
servado con  US.,  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  los 
señores  JNIinistros  de  Gobierno  y  en  general,  el  pueblo  ecuato- 
riano, ya  en  días  anteriores  á  la  resolución  del  Congreso  del 
Perú  sobre  el  tratado  Herrera-García,  ya  después  d^  sabida 
aquella  resolución. 
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• '  Me  anticipo  á  presentar  á  US.  la  expresión  de  mi  agradeci- 
miento por  la  respuesta  que  aguardo,  y  le  reitero  las  sinceras 
consideraciones  con  que  soy  su  atento  obsecuente  seguro  ser- 
vidor. 

José  María  Sarastí. 

Al  señor  Encargado  de  Negocios  del  Perú, 


Legación  del  Perú  en  Quito.  —  Quito,  Noviembre  28  de  1893. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  apreciable  comunicación 
de  V,  E.  fecha  25  del  actual,  en  la  que  V.  E.  deseoso  de  escla- 
recer ciertos  hechos  en  defensa  de  la  honra  ecuatoriana,  se  sir- 
ve pedirme  que  le  diga  en  contestación,  cual  ha  sido  la  con- 
ducta que  híin  observado  respecto  á  mí  S.  E,  el  Presidente  de 
la  República,  los  señores  Ministro  de  Gobierno  y  en  general 
el  pueblo  ecuatoriano,  ya  en  días  anteriores  á  la  resolución  del 
Congreso  del  Perú  sobre  el  tratado  Herrera-García,  ya  des- 
pués de  sabida  aquella  resolución. 

Si  la  simple  enunciación  de  la  verdad  puede  satisfacer  el  in- 
terés que  ha  motivado  la  comunicación  de  V.  E.,  declaro  con 
el  mayor  agrado,  que  tanto  el  Excmo.  señor  Presidente  de  la 
República,  como  los  señores  Ministros  del  Despacho,  han  pro- 
cedido para  conmigo  tan  consideradamente  como  correspon- 
día á  mi  representación  oficial. 

Tengo,  además,  muy  presente  que  el  Excmo.  Jefe  del  Esta- 
do, me  ha  honrado  con  particulares  y  reiteradas  muestras  de 
atención  y  deferencia,  dirigidas  ciertamente  mas  á  mi  país 
que  á  mi  persona,  y  por  las  cuales  le  guardo  muy  profundo 
reconocimiento. 

Me  complazco,  en  fin,  en  manifestar  que  esta  cortesía  no  se 
ha  desmentido  en  circunstancia  alguna  ni  antes  de  expedida 
por  el  Congreso  del  Perú  su  resolución  sobre  el  tratado  de  lí- 
mites Herrera-García,  ni  aun  después,  cuando  habiéndose  he- 
cho pública  en  esta  capital,  se  realizaron  las  manifestaciones 
populares  del  29  de  Octubre  último,  que  el  Gobierno  de  V.  E, 
ha  deplorado  á  la  par  que  el  infrascrito. 

Me  es  grato  reiterar  á  V.  E  en  esta  oportunidad  el  testimo- 
nio de  la  alta  consideración  con  que  tengo  á  honra  repetirme 
su  atento  y  seguro  servidor. 

Enrique  Zevallos  y  Cisneros. 
Al  Excmo.  señor  General  D.  José  Maria  Sarasti,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores. 

TOMO  V.  69 
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ATAQUES  AL  CONSULADO  DEL  PERÚ  EN  GUAYAQUIL. 

Consulado  General  del  Perú  en  Guayaquil.  —  Guayaquil,   Diciem- 
bre 2  de  1893. 

Señor  Gobernador: 

Varios  ciudadanos  peruanos  han  comparecido  ante  el  Con- 
sulado General,  quejándose  de  haber  sido  víctimas  de  vejáme- 
nes y  atropellos  por  algunos  grupos  de  los  que  celebraron  los 
meetiftgs  populares  en  las  noches  del  29  y  30  últimos,  y  como 
anoche  han  continuado  las  mismas  reuniones  con  un  carácter 
alarmante  para  mis  conciudadanos  residentes  aquí  por  las  vo- 
ces que  en  ellas  se  proferían  hostiles  y  ofensivas  á  mi  patria  y 
á  sus  nacionales,  me  veo  en  la  precisión  de  solicitar  de  US.  se 
digne  dictar  las  órdenes  que  estime  convenientes,  á  fin  de  im- 
pedir la  repetición  de  tales  actos  y  de  pedir  las  debidas  garan- 
tías para  las  personas  é  intereses  de  mis  connacionales. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  US.  las  seguri- 
dades de  mi  distinguida  consideración,  suscribiéndome  de  US. 
muy  atento  y  S.  S. 

Constantino  Duarte. 

AI  Señor  Gobernador  de  la  provincia  del  Guayas. 


I 


Consulado  General  del  Perú  en  Guayaquil.  —  Guayaquil,   Diciem- 
bre 3  de  1893. 

Señor  Gobernador: 

Ayer  tuve  el  honor  de  dirigir  á  US.  una  nota  con  el  objeto  de 
hacerle  presente  las  diversas  quejas  que  había  recibido  de  mis 
connacionales  por  tropelías  y  vejámenes  inferidos  á  sus  personas 
é  intereses  por  los  grupos  populares  en  las  noches  del  29  y  30 
próximo  pasado,  pidiendo  las  debidas  garantías  para  ellos  y  la 
adopción  de  medidas  que  impidieran  la  repetición  de  tales  ac- 
tos. A  pesar  de  la  gravedad  del  asunto  á  que  dicha  nota  hace 
referencia,  de  lo  apremiante  del  caso  y  del  derecho  que  tenía 
á  una  contestación  inmediata,  US.  no  ha  tenido  á  bien  darme 
ni  un  simple  acuse  de  recibo. 

Mis  conciudadanos  han  continuado,  pues,  en  las  noches  del 
i.°  y  2  del  presente,  siendo  víctimas  de  los  mismos   atentados; 
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el  Consulado  de  mi  cargo  fué  atacado  anoche,  y  á  los  gritos 
de  ¡Muera  el  Perú!  ¡Muera  el  Cónsul  peruano!  rompieron  el 
asta  de  bandera  y  arrancaron  el  escudo  de  mi  patria,  arrastran- 
dolo  después  por  las  calles  principales  de  esta  ciudad. 

Sin  entrar  en  las  severas  calificaciones  que  tales  actos  mere- 
cen, limitóme  á  hacer  constar  estos  hechos  y  protestar  de  ellos 
con  la  entereza  é  indignación  que  ellos  inspiran. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración,  me  repito 
de  US.  atento  y  S.  S. 

Constantino  Duarte. 

Al  Señor  Gobernador  de  la  provincia  del  Guayas. 


Repilblica  del  Ecuador.  —  Gobernación  de  la  provincia  del  Guayas» 
— Guayaqtiil,  Diciembre  4  de  1893. 

Señor  Cónsul: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  apreciable  oficio  de  US.  fe- 
cna  de  ayer,  que  paso  á  contestar. 

El  día  2  del  presente  y  ya  algo  tarde,  recibí  su  estimable  co- 
municación, é  inmediatamente  dispuse  se  contestara  á  US.  ha- 
ciéndole saber  que  la  Gobernación  y  todas  las  autoridades  lo- 
cales, estaban  como  lo  están  hoy  resueltas  á  conservar  el  or- 
den y  protejer  la  muy  respetable  y  distinguida  persona  de 
US.  y  demás  miembros  de  su  Consulado,  como  igualmente  las 
de  todos  los  ciudadanos  peruanos  residentes  aquí  y  sus  pro- 
piedades. Los  acontecimientos  anteriores  del  mismo  día,  que 
era  imposible  á  la  Gobernación  prever,  impidieron  que  se 
trasmitiera  á  US,  esa  contestación. 

La  Gobernación,  todas  las  autoridades  locales,  y  toda  la  par- 
te ilustrada  y  sensata  de  la  ciudad,  han  mirado  con  indigna- 
ción y  deplorado  profundamente  los  hechos  ocurridos,  y  eje- 
cutados por  muchedumbre  inconsciente. 

He  ordenado  al  Intendente  de  policía,  practique  las  indaga- 
ciones necesarias,  á  fin  de  seguir  el  juicio  respectivo,  exigir 
responsabilidades  y  castigar  severamente  á  los  autores  de  los 
hechos  que  han  tenido  lugar. 

He  reiterado  igualmente  nuevas  órdenes  precisas  y  severas 
para  que  se  protejan  las  personas  y  propiedades  de  los  ciuda- 
danos peruanos  residentes  aquí,  y  estoy  seguro  de  que  no  vol- 
verán á  repetirse  hechos  semejantes 

Con  sentimientos  de  la  mayor  consideración,  me  suscribo  de 
US.  atento  y  seguro  servidor. 

Francisco  Campos. 
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MEDIACIÓN  DE  COLOMBIA. 
Legación  de  Colombia,  —  Lima,  Enero  20  de  1894. 
Señor  Ministro: 

Me  es  altamente  satisfactorio  comunicar  á  V.  E.  que  he  re- 
cibido instrucciones  de  mi  Gobierno,  de  ratificar  el  ofrecimien- 
to de  la  mediación  de  Colombia  que,  según  orden  telegráfica 
del  Gabinete  de  Bogotá,  tuve  el  honor  de  hacer  al  Excmo.  Go- 
bierno del  Perú,  el  16  del  mes  próximo  pasado. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Colombia,  en 
el  oficio  que  con  tal  motivo  dirige  á  esta  Legación,  dice  lo  si- 
guiente, que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  V.  E. 

''Por  el  cable  he  trasmitido  á  US.  en  la  fecha  este  telegra- 
ma que  confirmo  y  explico: 

"Ofrezca  la  mediación  del  Gobierno  colombiano  para  el 
arreglo  de  la  diferencia  con  el  Ecuador.   Conteste. 

"El  Gobierno  de  Colombia  no  puede  mirar  indiferente  la  si- 
tuación creada  desgraciadamente  en  las  relaciones  mutuas  de 
dos  países  hermanos  entre  sí  y  hermanos  de  nuestra  patria. 

"Por  tanto,.  US.  hará  cuantos  esfuerzos  le  sean  dables  para 
que  la  diferencia  se  transija  pacífica  y  honradamente,  para  lo 
cual  presentará  ó  ratificará  la  oferta  de  la  mediación  de  Co- 
lombia. 

"US.  no  omitirá  esfuerzo  en  el  sentido  de  cumplir  los  debe- 
res de  común  amistad  que  ligan  al  Gobierno  de  Colombia  y 
los  del  Perú  y  el  Ecuador." 

Por  lo  trascrito  comprenderá  V.  E,  que  el  Gobierno  colom- 
biano considera  este  ofrecimiento  como  un  deber  primordial  y 
que  está  animado  por  el  deseo  de  que  dos  pueblos,  inspiíados 
por  un  elevado  sentimiento  de  confraternidad  y  de  concordia, 
arreglen  de  una  manera  honrosa  y  pacífica  el  conflicto  que 
desgraciadamente  se  ha  suscitado  entre  ellos. 

Con  sentimientos  de  la  mas  alta  y  distinguida  considera- 
ción, tengo  á  honra  suscribirme  de  V.  E.  muy  atento  y  obse- 
cuente servidor. 

Luis  Tanco. 

Al  Excmo.  señor  Dr.   D.  José  Mariano   Jiménez,   Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Lima,  Enero  22  de  1894. 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

He  recibido  la  nota  de  US.  fechada  el  20  del  presente  mes, 
en  que,  por  instrucciones  del  Gobierno  colombiano,  se  sirve 
US.  ratificar  el  ofrecimiento  para  salvar  las  diferencias  exis- 
tentes entre  el  Perú  y  el  Ecuador. 

En  respuesta,  reitero  á  US.  el  agradecí tniento  de  este  Go- 
bierno, por  el  empeño  que  manifiesta  elide  Colombia  en  la  pre- 
sente emergencia,  y  suplico  á  US.  lo  comunique  al  señor  AJi- 
nistro  de  Relaciones  Exteriores  de  su  patria. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  ofrecer  una  vez  mas,  las 
seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

José  Mariano  Jiménez. 

AI  H.  señor  D.  Luis  Tanco,  Encargado  de   Negocios  de   Co- 
lombia. 


MEDIACIÓN  DE  LA  SANTA  SEDE  Y  DE  COLOMBIA. 
Lima,  23  de  Enero  de  1894. 
Señor  Ministro: 

Aceptada  por  los  Supremos  Gobiernos  del  Perú  y  el  Ecua- 
dor la  mediación  amistosa  ofrecida  por  la  Santa  Sede  y  la  Re- 
pública de  Colombia,  con  el  objeto  de  propender  al  arreglo 
honroso  y  pacífico  de  la  diferencia  suscitada  entre  ambas  Na- 
ciones con  motivo  de  los  sensibles  acontecimientos  que  han  te- 
nido lugar  en  los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre  del  año 
próximo  pasado,  es  para  los  infrascritos  altamente  satisfactorio 
dirigir  á  V.  E.  el  presente  oficio,  encaminado  á  llevar  á  efecto, 
en  nombre  de  Su  Santidad  y  del  Gobierno  de  Colombia,  el 
honrosísimo  encargo  de  mediadores. 

Habiendo  los  infrascritos  seguido  paso  á  paso  y  con  vivísimo 
interés  el  desarrollo  de  tan  desagradables  sucesos,  juzgan  con- 
veniente emitir  con  sinceridad  y  franqueza  los  siguientes  con- 
ceptos y  apreciaciones,  impulsados  por  los  nobles  propósitos  y 
halagadora  esperanza  de  que  ellos  influirán  en  el  ánimo  de  las 
Cancillerías  del  Perú  y  el  Ecuador  para  que  se  transija  pacífi 
ca  y  honradamente  el  conflicto  suscitado  entre  los  dos  pueblos 
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Las  manifestaciones  mutuamente  hostiles  que  han  ocurrido 
en  ambas  Repúblicas,  han  sido,  en  gran  parte,  ocasionadas  por 
efecto  de  noticias  falsas  y  exageradas  que,  desgraciadamente  se 
cruzaron  entre  uno  y  otro  país,  y  que  han  dado  lugar  á  publica- 
ciones apasionadas  y  á  la  exaltación  de  los  ánimos. 

Estas  manifestaciones  fueron  obra  de  un  limitado  número  de 
individuos  del  pueblo  y  no  de  la  colectividad  ó  mayoría  de  los 
ciudadanos  de  ambos  países,  los  que  prescindieron  de  tomar 
parte  en  ellas. 

Es  preciso  reconocer  que  los  dos  Gobiernos  no  solo  no  apo- 
yaron, sino  que  deploraron  vivamente  y  desaprobaron  de  una 
manera  enérgica  todo  lo  ocurrido  en  sus  respectivos  países. 
Si  la  policía  en  ambas  Naciones  no  hubiese  estado  á  la  altura 
de  su  misión  en  aquellas  circunstancias,  ya  sea  para  prevenir 
ó  bien  para  reprimir  las  manifestaciones  ofensivas  de  la  mu- 
chedumbre, esta  falta  recaería  exclusivamente  sobre  los  Jefes 
inmediatos  de  ésta  y  de  ninguna  manera  sobre  los  Gobiernos 
respectivos,  cuya  única  obligación  sería  la  de  aplicarles  el  cas- 
tigo correspondiente  por  haber  faltado  al  cumplimiento  de  su 
deber. 

En  casos  semejantes,  por  supuesto  siempre  lamentables,  el 
Gobierno  de  la  Nación  ofendida,  teniendo  por  base  única  y 
exclusiva  los  hechos  notoriamente  ciertos  y  aun  ponderados  se- 
gún las  circunstancias  en  que  se  han  realizado,  y,  estudiando 
con  espíritu  sereno  lo  que,  en  estos  casos,  el  derecho,  el  honor 
y  el  bienestar  de  su  país  justamente  exigen,  suele  limitarse  á 
pretender  las  satisfacciones  á  que  se  cree  acreedor;  y  cuando 
las  ofensas  han  sido  recíprocas,  no  es  raro  el  caso  en  que  am- 
bos Gobiernos,  sobreponiéndose  á  la  exaltación  y  al  peligroso 
entusiasmo  de  los  pueblos,  hasta  se  apresuran  á  satisfacerse  re- 
cíproca y  espontáneamente  con  medidas  prontas,  y  á  veces 
cumplidas  antes  de  ofrecidas,  ya  de  represión,  ya  de  castigo 
de  los  culpables. 

Un  ejemplo  notable  y  muy  reciente  han  presentado  los  Go- 
biernos de  Italia  y  Francia,  con  ocasión  de  los  dolorosos  y  mu- 
chísimos mas  trascendentales  incidentes  de  Aigues-Mortes, 
Roma  y  Ñapóles,  cuyo  arreglo  se  hizo,  puede  decirse  telegrá- 
ficamente, en  el  corto  período  que  trascurrió  del  i6  al  28  de 
Agosto,  según  consta  del  Libro  verde  que  acaba  de  publicar- 
se. En  Roma  la  exasperación  del  pueblo  llegó  hasta  el  punto 
de  prender  fuego  al  edificio  que  ocupaba  la  Embajada  france- 
sa y  se  cometieron  atropellos  y  vejámenes  mucho  mas  graves 
que  los  realizados  recientemente  en  Lima,  Quito  y  Guayaquil, 
y  sin  embargo  se  dieron  por  satisícchos  los  dos  Gobiernos  con 
la  suspensión  del  Alcalde  de  Aigues-Mortes  y  del  Jefe  de  Po- 
licía de  Roma. 
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Y  en  efecto,  si  bien  es  verdad  que  cuando  una  sola  de  las 
partes  es  la  ofendida,  no  hay  serio  peligro  en  que  los  arreglos 
para  la  reparación  debida  duren  algún  tiempo,  pues,  ese  peli- 
gro será  mas  ó  menos  remoto  según  el  grado  de  generosidad 
y  prestigio  de  que  disfruta  la  misma  Nación  ofendida;  en  cam- 
bio, cuando  los  ultrajes  han  sido  recíprocos  y  ambos  pueblos 
se  encuentran  agitados,  el  estado  de  ánimo  de  éstos  y  la  lógi- 
ca fatal  de  los  acontecimientos  no  permiten,  sin  peligro  graví- 
simo de  mayores  trastornos  y  de  comprometer  la  misma  paz 
internacional,  que  dichos  arreglos  se  prolonguen  demasiado, 
y  por  lo  mismo  pudiera  resultar  funesto  cualquier  retardo,  aun 
motivado  por  la  sola  discusión  sobre  la  precedencia  de  los  in- 
sultos y  la  mayor  ó  menor  gravedad  de  ellos,  para  definir  des- 
pués y  ponderar  el  mayor  ó  menor  grado  de  la  recíproca  sa- 
tisfacción debida. 

Parece,  además,  que  en  cuanto  al  efecto  moral  y  de  la  aprecia- 
ción común,  el  ultraje  inferido  al  escudo  de  una  Nación  es  el 
mismo,  sea  que  el  escudo  ocupe  el  front:ispicio  de  una  Lega- 
ción ó  de  un  Consulado;  así  como  tampoco  sería  posible  esti- 
mar con  toda  exactitud  la  diferencia  específica  entre  la  ofensa 
de  arrastrarlo,  pisotearlo  ó  simplemente  apedrearlo,  que  son 
los  hechos  mas  positivos  entre  los  denunciados. 

Estas  consideraciones,  y  el  hecho  muy  sensible  de  no  haber 
podido  ambos  Gobiernos,  hasta  la  fecha,  entenderse  entre  sí 
sobre  el  orden  y  diferencia  de  las  satisfacciones  mutuamente 
reclamadas,  influyen  en  el  ánimo  de  los  infrascritos  y  los  impe- 
len á  proponer  de  una  manera  formal  y  terminante  á  uno  y 
otro  Gobierno,  á  la  vez,  lo  siguiente: 

O  el  olvido  mutuo  y  completo  de  todo  lo  ocurrido  mediante 
la  pronta  recepción  oficial  y  amistosa  de  los  respectivos  Mi- 
nistros diplomáticos,  exigiendo,  á  lo  mas,  la  destitución  de  los 
Jefes  inmediatos  de  la  íueiza  de  policía  que  hayan  sido  cul- 
pables. 

O  que,  sin  mas  disputa  sobre  el  orden  cronológico  y  dife- 
rencia de  las  satisfacciones,  manden  saludar  simultáneamente 
por  una  compafiía  de  línea,  los  respectivos  pabellones  nacio- 
nales izados  en  las  Legaciones,  para  lo  cual  pudiera  fijarse  día 
y  hora,  previo  aviso  telegtáfico,  no  extendiendo  las  pretensio 
nes  mas  allá  de  la  destitución  de  los  Jefes  inmediatos  de  la  po- 
licía que  hayan  sido  culpables. 

Al  no  aceptar  una  de  las  partes,  el  primer  proyecto,  la  otra 
no  deberá  insistir  en  él  y  se  conformará  con  el  segundo. 

Este  arreglo,  para  mejor  acuerdo,  debe  dejar  á  salvo  la  cues- 
tión principal  de  límites,  así  como  cualquiera  otra  diferencia 
por  atropellos  de  ciudadanos  de  una  ú  otra  Nación,  ó  perjui- 
cios en  sus  bienes,  durante  las  recientes  manifestaciones. 
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Mucho  se  felicitarían  los  infrascritos  y  muchísimo  mas  agra- 
decerían á  los  ilustrados  Gobiernos  del  Perú  y  el  Ecuador,  en 
nombre  de  sus  altos  poderdantes,  si,  inspirados  por  un  eleva- 
do sentimiento  de  coníraternidad  y  de  concordia,  y  teniendo 
en  cuenta  que  la  paz  es  para  los  pueblos  un  positivo  bien  y  de 
valor  incalculable,  aceptasen  generosamente,  aun  en  el  caso 
de  que  una  de  las  Naciones  se  creyera  mas  ofendida  que  la 
otra,  y  pusiesen  en  práctica,  sin  pérdida  de  tiempo,  uno  ú  otro 
de  los  puntos  anteriormente  propuestos. 

Un  éxito  tan  lisonjero  correspondería  á  los  nobles  y  vehe- 
mentes deseos  que  inspiraron  al  Santo  Padre  y  á  la  hermana 
República  de  Colombia,  el  ofrecimiento  de  sus  buenos  oficios, 
deseo  que  con  ellos  comparte  todo  el  Continente  americano 
que  anhela  con  ahinco  que  termine  de  una  vez  y  para  siempre 
la  era  de  las  discordias  y  luchas  fraternales. 

Los  infrascritos  aprovechan  esta  oportunidad  para  ofrecer 
á  V.  E.  los  sentimientos  de  su  mas  alta  y  distinguida  conside- 
ración. 

José  Macchi, 

Delegado  Apostólico  y  E.  E.  de  Su  Santidad. 

Luis  Tango, 

Encargado  de  Negocios  de  Colombia. 
Al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del   Perú. 

Otra  nota  del  mismo  tenor  despacharon  los  Honorables 
señores  mediadores  al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Ecuador. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Enero  29  de  1894. 
Monseñor:  —  Señor  Encargado  de  Negocios: 

Tuve  á  honra  recibir  la  nota  en  que  V.  E.  y  US.  se  sirven 
formalizar  de  una  manera  concreta  dos  propuestas  alternativas 
que  pondrían  término  á  las  diterencias  entre  los  Gobiernos  del 
Perú  y  del  Ecuador. 

Agradezco  profundamente  el  interés  que  V.  E.  y  US.  se 
apresuran  á  manifestar  en  beneficio  de  las  buenas  relaciones 
entre  los  dos  países. 

Tan  luego  como  el  Ministro  del  Perú  en  Quito  me  comuni- 
que el  estado  de  las  gestiones  que   se   le   encomendaron,   será 
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muy  grato  á  esta  Cancillería  tomar  en  consideración  los  men- 
cionados proyectos. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á   V.  E.  y  á  US. 
las  seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  consideración, 

José  Mariano  Jiménez. 

Al  Excmo.  Monseñor  José  Macchi,  Enviado  Extraordinario  y 
Delegado  Apostólico,  y  al  Señor  D,  Luis  Tanco,  Encargado 
de  Negocios  de  Colombia. 


Mifíisterio  de  Relaciones   Exteriores.  —  República  del  Ecuador.  — 
Qíiito,  Febrero  3  de  1894. 

Excmo.   Señor  Delegado  Apostólico  y  Honorable  Señor  En- 
cargado de  Negocios. 

Con  la  debida  atención  se  ha  impuesto  mi  Gobierno  del  im- 
portante contenido  de  la  carta  colectiva  que  os  habéis  servido 
dirigirme,  con  fecha  23  del  próximo  pasado  Enero,  en  la  cual 
expresáis  que,  aceptada  por  los  Gobiernos  del  Ecuador  y  del 
Perú  la  mediación  amistosa  ofrecida  por  la  Santa  Sede  y  la 
República  de  Colombia,  con  el  fin  de  propender  al  pacífico 
arreglo  de  las  diferencias  suscitadas  entre  las  dos  Naciones,  te- 
neis  la  satisfacción  de  proponeros  llevar  á  cabo  dicha  media- 
ción, en  nombre  de  Nuestro  Augusto  Pontífice  y  de  una  noble 
República  hermana,  de  quienes,  respectivamente,  sois  dignos 
Representantes. 

Añadis  la  franca  expresión  de  vuestros  conceptos,  en  lo  con- 
cerniente á  los  agravios  de  que  se  quejan  mi  Nación  y  la  pe- 
ruana, y,  fundando  en  hechos  y  doctrinas  vuestros  luminosos 
razonamientos,  termináis  por  proponer  á  los  Gobiernos  de  los 
dos  Estados,  que,  para  el  pacífico  desenlace  de  la  controversia 
sobre  injurias,  adopten  uno  de  los  dos  medios  que  explícita- 
mente determináis. 

Consiste  el  primero,  en  el  "olvido  mutuo  y  completo  de  todo 
lo  ocurrido,  mediante  la  pronta  recepción  oficial  y  amistosa  de 
los  respectivos  Ministros  diplomáticos,  exigiendo,  á  lo  mas,  la 
destitución  de  los  Jefes  inmediatos  de  policía  que  hayan  sido 
culpables." 

Con  muy  fundada  complacencia  tengo  á  honra  comunicaros 
que  ésta  es  precisamente  la  forma  de  recíproco  desagravio  con- 
certado, de  común  acuerdo,  entre  el  Ministro  Plenipotenciario 
de  mi  patria  y  el  H.  señor  Dr,  D.  Emilio  Bonifaz,  que  repre- 
senta al  Perú;  siendo  de  advertir  que  ni  aun  se   ha   exigido   la 
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destitución  de  ninguna  autoridad,  porque  este  punto  se  ha  de- 
jado á  la  imparcial  y  recta  acción  de  los  Tribunales  de  cada 
una  de  las  dos  Repúblicas. 

No  dudo  que  veréis  con  el  mayor  agrado  la  notable  coinci- 
dencia de  que  la  primera  de  vuestras  proposiciones  sea  preci- 
samente la  base  acordada  ya,  para  la  solución  de  la  contienda 
sobre  injurias.  Dentro  de  pocos  días  llegará  el  caso  de  forma- 
lizar este  fácil  medio  de  restablecer  la  concordia;  pues,  para 
ello,  no  se  espera  sino  que  llegue  á  esa  capital  del  Perú  el  señor 
Dr.  D.  Julio  Castro,  que  salió  de  esta  ciudad  de  Quito  el  día 
30  del  pasado  mes,  como  Plenipotenciario  del  Ecuador.  Una 
vez  que  este  alto  funcionario  y  el  no  menos  respetable  señor 
Bonifaz,  pesenten,  simultáneamente,  sus  respectivas  credencia- 
les, y  se  exprese,  con  solemnidad,  el  mutuo  olvido  de  las  ofen- 
sas, quedará,  lo  espero,  restablecida  la  concordia,  para  que,  al 
amparo  de  ella,  puedan  las  dos  Naciones  tratar,  posteriormen- 
te, de  su  antigua  y  enfadosa  controversia  sobre  límites. 

Mas,  si,  por  cualquier  incidente  imprevisto,  no  se  consigue, 
con  acto  tan  caballeroso  y  adecuado,  la  restauración  inmedia- 
ta de  la  fraternal  armonía,  tendrá  mi  Gobierno  por  muy  con- 
veniente y  honroso  oir  á  los  dignos  mediadores,  que,  con 
laudable  filantropía,  asumen  el  nobilísimo  papel  de  amigos  pa- 
cificadores y  trabajan  por  la  común  tranquilidad  de  dos  pue- 
blos hermanos. 

Con  la  mas  sincera  y  distinguida  consideración,  soy  del 
Excmo.  señor  Delegado  Apostólico  y  del  H.  señor  Encarga- 
do de  Negocios,  muy  atento  y  obsecuente  S.  S. 

Pablo  Herrera. 

Al  Excmo.  y  Rvdmo.  señor  José  Macchi,  Delegado  Apostóli- 
co y  Enviado  Extraordinario  de  la  Santa  Sede  y  H.  señor 
D.  Luis  Tanco,  Encargado  de  Negocios  de  Colombia  en  el 
Perú.— Lima. 


Ministerio    de    Relaciones   Exteriores,   —  Lima,    Febrero  28  de 
1894. 

Monseñor: — Señor  Encargado  de  Negocios: 

En  la  nota  de  29  de  Enero  último  fué  muy  honroso  para  el 
infrascrito  avisar  recibo  á  V.  E.  y  á  US.  de  la  comunicación 
del  día  23,  en  que  ambos  se  sirvieron  formalizar  dos  proposi- 
ciones alternativas  para  poner  término  á  las  diferencias  entre 
los  Gobiernos  del  Perú  y  del   Ecuador,  que  se  suscitaron  con 
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motivo  de  los  desagradables  acontecimientos  realizados  últi- 
mamente en  algunas  ciudades  de  ambos  países. 

El  infrascrito  ofreció  á  V.  E.  y  á  US.  tomar  en  considera- 
ción los  mencionados  proyectos  tan  luego  como  el  Ministro 
áe\  Perú  en  Quito  comunicara  el  estado  de  las  gestiones  que 
se  le  habían  encomendado. 

Efectivamente,  el  señor  Bonifaz  ha  dado  cuenta  de  un  arre- 
glo verbal  celebrado  con  el  Plenipotenciario  ad  Jioc  del  Ecua- 
dor en  el  sentido  de  otorgarse  ambos  países  satisfacciones  re- 
cíprocas, por  medio  de  los  Ministros  nombrados  en  Quito  y 
Lima,  y  de  relegar  al  olvido  los  actos  que  se  considerasen  ofen- 
sivos, dejando,  no  obstante,  al  Poder  Judicial  la  pesquisa  y 
castigo  de  los  delitos  cometidos. 

En  tal  virtud,  el  H.  señor  Castro,  recientemente  llegado  á 
esta  ciudad,  presentará  sus  credenciales  de  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  uno  de  los  días  de  la  pre- 
sente semana,  y  la  misma  ceremonia  realizará  en  Quito  el 
representante  del  Perú.         • 

Este  arreglo  releva  al  infrascrito  de  la  tarea  de  hacer  una 
comparación  de  los  cargos  que  mutuamente  se  formulaban 
ambos  Gobiernos. 

Siguiendo  éstos  la  política  de  paz  y  concordia,  que  los  ani- 
ma en  sus  relaciones  internacionales,  y  considerando  que  si 
planteaban  la  discusión  en  ese  terreno,  les  sería  imposible  lle- 
gar á  un  resultado  satisfactorio,  han  moderado  sus  exigencias 
y  se  han  colocado  en  situación  de  igualdad. 

El  infrascrito,  se  felicita  de  que  el  resultado  de  los  arreglos 
directos  sobre  la  contienda  de  injurias  ha^ya  coincidido  con  la 
primera  proposición  de  V.  E,  y  de  US.;  y  á  nombre  del  Go- 
bierno peruano  agradece  á  Su  Santidad  y  al  Gobierno  de  Co- 
lombia la  intervención  que  con  espíritu  tan  amistoso  se  propu- 
sieron tomar. 

Cumple  también  el  infrascrito  con  expresar  á  V.  E.  y  á  US. 
su  profundo  reconocimiento  por  la  acción  personal  que  han 
ejercitado  con  perseverancia  en  el  sentido  de  restablecer  la 
buena  armonía  de  los  dos  países,  consultando  el  decoro  y  la 
dignidad  de  uno  y  otro. 

Suplica  el  infrascrito  á  V.  E.  y  á  US.  que  se  sirvan  comuni- 
car, respectivamente,  á  Su  Santidad  y  al  Gobierno  de  Colom- 
bia el  resultado  de  este  incidente,  y  aprovecha  la  oportunidad 
para  reiterarles  los  sentimientos  de  su  muy  distinguida  consi- 
deración. 

José  Mariano  Jiménez. 

Al  Excmo.  Mons.  José  Macchi,  Enviado  Extraordinario  y  De- 
legado  Apostólico,  y  al  señor  D.  Luis  Tanco,  Encargado  de 
Negocios  de  Colombia. 
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RECEPCION  SIMULTANEA  DE  LOS  PLENIPOTENCIARIOS  DEL 
PERÚ  Y  EL  ECUADOR. 

Hoy  á  las  3  de  la  tarde  (i)  fué  recibido  en  audiencia  públi- 
ca por  Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República,  el  señor 
Dr.  D.  Julio  Castro,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario del  Ecuador. 

La  ceremonia  se  realizó  conforme  al  ceremonial  vigente,  ha- 
ciendo los  honores  de  ordenanza  la  guardia  de  Palacio  que 
montaba  una  compañía  del  Regimiento  de  Artillería. 

Al  presentar  sus  credenciales  el  señor  Castro,  pronunció  el 
siguiente  discurso: 

Excmo.  Señor: 

Me  es  honroso  y  satisfactorio  poner  en  manos  de  V.  E.  la 
credencial  que  me  acredita  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  del  Ecuador  en  el  Perú.  Veré  cumplidos 
mis  mas  fervientes  votos  si  logro,  en  el  ejercicio  de  mis  fun- 
ciones oficiales,  coadyuvar  eficazmente  á  que  se  mantengan  in- 
cólumes las  buenas  relaciones  entre  dos  pueblos  llamados,  por 
mil  títulos,  á  estrechar,  cada  vez  mas,  los  vínculos  que  los 
unen. 

Las  gestiones  diplomáticas  y  parlamentarias  conducentes  al 
arreglo  definitivo  de  la  escabrosa  cuestión  de  límites  entre  el 
Perú  y  el  Ecuador,  habían  ocasionado  cierta  inquietud,  que 
era  muy  natural  al  tratarse  de  intereses  de  tan  vital  importan- 
cia para  las  dos  Repúblicas;  y  perturbados  así  los  ánimos,  han 
ocurrido  sucesos  que  las  personas  sensatas  de  ambos  pueblos 
deploran  sinceramente.  Las  noticias  exageradas  sobre  lo  acon- 
tecido y  los  comentarios  y  apreciaciones  consiguientes  sobre 
su  importancia  y  trascendencia,  llevando  á  su  colmo  la  exas- 
peración de  los  espíritus  inquietos  y  asustadizos,  han  creado 
una  situación  anómala  que  es  preciso  hacer  cesar  cuanto  an- 
tes, para  que  no  sirva  de  obstáculo  á  la  marcha  progresiva  de 
dos  pueblos  de  común  origen,  que  hablan  el  mismo  idioma, 
que  están  regidos  por  iguales  instituciones  y  que  tienen  idén- 
ticos intereses. 

Felizmente  los  dos  Gobiernos  han  logrado  mantener  sus  re- 
laciones de  amistad  inquebrantable,  en  medio  de  la  tormenta 
desencadenada  por  la  exasperación  popular.  A  ellos  corres- 
ponde, eficazmente,  ayudados  por  los  hombres  de  criterio  tran- 
quilo y  ánimo  sereno,  poner  fin  á  tal  situación,  por  medio   de 
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explícitas  declaraciones  oficiales  en  que  reine  la^mas  rigurosa 
reciprocidad. 

Seguro  de  que  la  hay  perfecta  por  parte  del  ilustrado  Go- 
bierno de  V.  E.,  el  Gobierno  de  mi  patria  me  ha  autorizado 
para  declarar,  como  á  su  nombre  declaro,  que,  en  cuanto  le 
concierne,  deplora  y  desaprueba  los  sucesos  ocurridos  en  el 
Ecuador  contra  los  Agentes  consulares  del  Perú,  especialmen- 
te las  ofensas  hechas  á  su  escudo  de  armas  en  Quito  y  Guaya- 
quil. Estima,  igualmente,  mi  Gobierno  que  el  mejor  modo  de 
poner  término  á  tan  enojoso  asunto,  es  relegar  al  olvido  los 
lamentables  acontecimientos  realizados  en  ambas  Naciones;  pe- 
ro dejando  al  Poder  Judicial  la  pesquisa  de  los  delitos  cometi- 
dos y  el  castigo  de  las  personas  que  resulten  culpables. 

Removido  así  todo  obstáculo  para  que  siga  cultivándose  el 
trato  pacífico  entre  el  Ecuador  y  el  Perú,  la  antigua  cuestión 
de  límites  entrará  nuevamente  en  el  terreno  de  las  soluciones 
equitativas,  y  será  resuelta,  no  lo  dudo,  sin  lastimar  la  justicia 
ni  el  decoro  nacional,  ni  el  interés  común  de  los   dos  pueblos. 

Conociendo,  como  conozco,  las  nobles  prendas  que  adornan 
al  digno  Magistrado  que  hoy  rige  los  destinos  del  Perú,  y  los 
levantados  sentimientos  que  le  han  animado  en  esta  grave 
emergencia  internacional,  abrigo  la  íntima  convicción  de  que 
tal  emergencia  no  producirá  mas  resultado  que  el  muy  satis- 
factorio de  que  la  patria  de  V.  E.  y  la  mía  afiancen  los  lazos 
de  su  tradicional  amistad. 

Su  Excelencia  el  General  Presidente  contestó: 
Señor  Ministro: 

Con  la  mas  viva  complacencia  recibo  la  credencial  que  os 
acredita  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
del  Ecuador  en  el  Perú. 

Vuestnjs  honrosos  antecedentes  en  la  carrera  pública  y  el 
respeto  que  inspiran  vuestra  probidad  é  ilustración,  nos  hacen 
grata  vuestra  presencia  y  me  permiten  asegurar  que  consegui- 
réis en  el  ejercicio  de  vuestras  funciones  oficiales,  coadyuvar 
á  que  se  mantengan  incólumes  las  buenas  relaciones  entre  am- 
bos pueblos. 

Ha  sido  evidentemente  deplorable  que  las  gestiones  diplo- 
máticas y  parlamentarias,  conducentes  al  arreglo  definitivo  de 
la  cuestión  de  límites  entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  hubiesen 
ocasionado  cierta  inquietud  al  pasar  el  asunto  de  las  esferas 
serenas  de  nuestras  Cancillerías  á  las  discusiones  de  la  multi- 
tud tan  fácilmente  impresionable.  fJNIe  es  grato  recordar,  sin 
embargo,  que,  en  las  diferentes  evoluciones,  así  diplomáticas 
como  parlamentarias,  de  la  negociación   c[ue  se  inició   en   el 
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Convenio  de  Arbitraje  de  1887,  no  se  ha  alejado  de  la  mente 
de  los  poderes  públicos  que  en  ellos  han  tomado  parte,  la  idea 
de  la  concordia  sobre  la  base  de  concesiones  recíprocas. 

Felizmente,  como  acabáis  de  decir,  los  dos  Gobiernos  han 
logrado  mantener  su  amistad;  y  con  la  conciencia  de  los  dere- 
chos que  tienen  respecto  de  sus  pueblos,  han  resuelto  poner 
fin  á  situación  tan  anómala  é  inconveniente. 

La  improbación  que  á  nombre  del  Gobierno  del  Ecuador 
hacéis  de  los  sucesos  ocurridos  contra  los  Agentes  consulares 
del  Perú,  y  especialmente  de  las  ofensas  á  nuestro  escudo  de 
armas  en  Quito  y  Guayaquil,  y  la  manifestación  de  relegar  al 
olvido  los  lamentables  acontecimientos  realizados  en  ambas  Na- 
ciones, las  estima  mi  Gobierno  como  prenda  de  nuestra  recon- 
ciliación. 

Los  documentos  de  la  Cancillería  peruana,  oportunamente 
publicados,  y  los  diferentes  actos  de  mi  Gobierno  para  repri- 
mir á  los  que  ofendieron  á  un  país  amigo,  son  la  manifestación 
de  que,  por  parte  del  Perú,  ha  existido  la  mas  perfecta  reci- 
procidad en  el  curso  de  este  incidente.  El  Poder  Judicial  en 
la  esfera  de  sus  atribuciones  continuará  pesquisando,  sin  em- 
bargo, los  delitos  cometidos,  y  castigará  á  las  personas  cul- 
pables. 

Restablecido  así  el  curso  ordinario  de  nuestro  trato  pacífico, 
fácil  nos  será  arribar  en  la  cuestión  de  límites,  á  soluciones 
equitativas  que  consulten  la  justicia,  el  decoro  y  el  interés  co- 
mún de  los  dos  pueblos. 

Los  hombres  que  saben  apreciar  los  beneficios  de  seguir  los 
dictados  de  la  sana  razón  y  de  la  conveniencia  mutua,  y  las 
Naciones  amig? s  que  han  observado  con  interés  el  desenvol- 
vimiento de  estos  lamentables  sucesos,  aplaudirán,  sin  duda,  el 
fenecimiento  de  nuestras  pasadas  querellas  y,  mas  tarde,  el  de 
la  controversia  que  ha  sido  su  causa  ocasional,  si  lo  consegui- 
mos, como  espero. 

Hago  votos  porque  la  misma  cordialidad  y  sensatez  preva- 
lezcan siempre  en  los  consejos  de  las  dos  Naciones. 

Quedáis  reconocido,  señor  Ministro,  en  el  carácter  diplomá- 
tico de  que  venís  investido. 
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PRESIDENTE    DE    LA    REPÚBLICA    DEL    ECUADOR. 

AI  Excmo.  señor  General  D.    Remigio    Morales   Bermudez, 
Presidente  de  la  República  del  Perú. 

Grande  y  buen  amigo: 

Deseoso  de  llegar  á  un  amistoso  arreglo,  por  todos  los  me- 
dios  que  la  civilización  aconseja,  las  cuestiones  que  entre  el 
Ecuador  y  el  Perú  se  han  suscitado  con  motivo  del  tercer  apla- 
zamiento del  tratado  Herrera-García  por  parte  de  la  Legisla- 
tura peruana,  y  para  dar  á  esa  Nación  amiga  una  nueva  prue- 
ba de  fraternidad;  he  tenido  á  bien  acreditar  ante  el  ilustrado 
Gobierno  de  V.  E.  con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario,  al  señor  Dr.  D.  Julio  Castro.  Las 
buenas  relaciones  de  amistad  que  el  Ecuador  y  el  Perú  han 
conservado  á  pesar  del  antedicho  motivo  de  exaltación  patrió- 
tica en  estos  últimos  meses  y,  en  especial,  las  distinguidas 
prendas  del  Dr,  Castro,  me  hacen  esperar  que  será  bien  aco- 
gido por  V.  E.  y  que  encontrará  en  ese  Gabinete  las  facilida- 
des necesarias  para  el  buen  éxito  de  la  misión  que  le  he  con- 
fiado. 

Por   consiguiente,  V,  E.   se  dignará  dar  entero   crédito    á 
cuanto  el  señor   Dr.   Castro  asegure  á  nombre  del   Gobierno 
Ecuatoriano,  y,  en  particular,  cuando  signifique  á  V.  E.  la  per- 
sonal estimación  con  que  tiene  á  honra  suscribirse  de  V.  E. 
Leal  y  buen  amigo — 

Luis  Cordero. 
Pablo  Herrera. 

Palacio  de  Gobierno  en  Quito,  á  29  de  Enero  de  1894. 

Según  cablegrama  recibido  de  Quito  hoy  también,  (i)  se  ha 
realizado  en  esta  ciudad  la  ceremonia  de  la  entrega  de  las  cre- 
denciales del  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario del  Perú  en  el  Ecuador,  señor  Bonifaz. 

Este  pronunció  el  siguiente  discurso: 

Excmo.  Señor: 

Honrado  con  el  nombramiento  de  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  en  el  Ecuador,  me  fué 
muy  grato  aceptarlo,  influyendo  poderosamente  en  mi  ánimo 
la  consideración  de  ser  notorio  en  este  hermoso  país  el  afecto 

(1)  2,  de  Marzo  de  1894. 
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que  le  profeso,  y  el  alto  aprecio  que  hago  de  las  nobles    cuali- 
dades de  sus  hijos  y  de  las  riquezas   de  su    privilegiado  suelo. 

La  antigua  cuestión  de  límites  que,  desde  el  año  de  1887, 
entró  por  primera  vez  en  el  terreno  de  las  soluciones  tranqui- 
las y  equitativas,  recomendadas  por  la  civilización  y  exigidas 
por  los  intereses  comunes,  ha  despertado,  como  era  natural, 
ciertas  resistencias  que,  poco  considerables,  si  se  comparan 
con  las  ocurridas  entre  otras  Naciones  americanas  por  territo- 
rios de  mucho  menos  entidad,  han  alcanzado  sin  embargo  á 
turbar  la  tranquilidad  en  las  nuestras.  í^ersonas  impacientes 
se  han  imaginado  que  había  intenciones  y  pro3'ectos  ocultos, 
y  aun  hostiles,  allí  donde  no  existían  ni  podían  existir  sino  las 
inevitables,  aun  cuando  pasajeras,  dificultades,  que  tienen  que 
presentarse  en  una  negociación  de  tanta  magnitud. 

Noticias  inexactas  y  exageradas  sobre  los  sucesos  realizados 
últimamente  en  ambos  países,  comentarios  apasionados  res- 
pecto á  su  importancia,  invenciones  sugeridas  por  la  exalta- 
ción, apreciaciones  falsas,  desconfianzas  injustas;  todo  esto,  y 
otros  elementos  de  desacuerdo,  que  no  es  necesario  traer  á  la 
memoria,  han  venido  á  crear  en  ambos  pueblos  una  situación 
anómala  é  inconveniente. 

A  sus  respectivos  Gobiernos  que  felizmente  y  sin  esfuerzo 
han  sabido,  en  medio  de  esos  azares,  mantener  incólume  sus 
amistosas  relaciones,  corresponde  hacer  cesar  esta  situación 
altamente  perjudicial,  trabajando  eficazmente  para  que  se  res- 
tablezca la  paz  y  la  confianza  en  los  espíi  itus. 

Con  este  saludable  fin,  mi  Gobierno,  en  cuanto  le  concierne, 
y  seguro  de  una  perfecta  recipiocidad  de  parte  del  Ecuador, 
me  ha  autorizado  para  declarar  que  deplora  ios  sucesos  ocu- 
rridos en  el  Perú  contra  los  Agentes  públicos  ecuatorianos,  es- 
pecialmente contra  el  Encargado  de  Negocios,  y  que  recibie- 
ron, desde  el  primer  momento,  la  mas  expresa  desaprobación 
oficial  y  social;  estimando  que  el  mejor  medio  de  llegar  á  la 
sincera  reconciliación  de  ambas  Naciones  es  relegar  al  olvido 
los  lamentables  acontecimientos  que  en  ellas  han  tenido  lugar. 
Se  dejará,  sin  embargo,  al  Poder  Judicial,  como  según  dere- 
cho corresponde,  la  pesquisa  de  los  delitos  cometidos  y  el  cas- 
tigo de  los  que  resultaren  culpables. 

Esperemos  que  el  buen  sentido  de  los  dos  pueblos  y  la  con- 
vicción en  que  deben  estar  de  que  sus  mas  vitales  intereses 
abogan  por  el  afianzamiento  de  su  tradicional  amistad,  preva- 
lecerán sobre  las  exaltaciones  del  momento,  llevándolos  á  la 
idea  de  seguir  cultivando  el  tiato  pacífico  de  que  derivan  tan 
grandes  beneficios. 

A  ello  contribuirán,  en  gran  parte,  la  acción  de  Vuestra  Ex- 
celencia, que  se  inspira  siempre  en  los  mas  elevados  sentimien- 
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tos,  y  el  valioso  concurso  que  le  están  prestando   sus  dignos  y 
prestigiosos  colaboradores. 

Hago  sinceros  y  fervientes  votos  porque  esta  esperanza  se 
realice,  y  me  es  altamente  satisfactorio  poner  en  manos  de 
Vuestra  Excelencia  la  credencial  que  establece  mi  carácter  di- 
plomático. 

El  Excmo.  señor  Cordero  contestó: 

Señor  Ministro: 

Me  complazco  de  que  seáis  vos  quien  haya  traído  á  mi  pa- 
tria la  palabra  oficial  de  la  vuestra,  pues  tenéis  anticipado  co- 
nocimiento de  los  ecuatorianos,  los  honráis  con  vuestro  parti- 
cular aprecio,  y  sois,  por  la  ilustración,  sagacidad  y  pericia, 
persona  muy  competente  para  el  satisfactorio  desempeño  de 
la  importante  y  delicada  misión  que  en  buena  hora  se  os  ha 
confiado. 

La  antigua  cuestión  de  límites  entre  el  Ecuador  y  el  Perú, 
que,  para  el  sosiego  y  bienestar  de  ambas  Repúblicas  no  de- 
biera figurar  ya  en  la  odiosa  lista  de  los  estorbos  internaciona- 
les, ha  entrado,  realmente,  de  algunos  años  acá,  en  el  terreno 
de  las  negociaciones  pacílicas;  pero,  como  sufre  todavía  perjudi- 
ciales'dilaciones,  muy  fácil  os  habrá  sido  comprender  el  motivo 
de  la  inquietud  que  turba  el  reposo  de  mis  compatriotas. 

Creen  ellos,  justamente,  que  la  Nación  ecuatoriana  ha  cedi- 
do cuanto  le  era  posible,  en  obsequio  de  la  definitiva  concordia 
con  su  vecina  la  República  del  Perú,  á  la  cual  ha  manifestado, 
en  varias  épocas,  un  afecto  verdaderamente  fraternal.  Por  es- 
to les  sorprende  que  la  solución  del  asunto  haya  sido  aplaza- 
da, cuando  el  recíproco  inteies  pedía  la  pronta  conclusión  de 
tan  enojosa  controversia. 

Si  mi  juicio  no  difiere  d^.l  vuestro  en  cuanto  á  considerar  la 
impaciencia  de  los  ánimos,  lo  exagerado  de  las  noticias  concer- 
nientes á  los  sucesos,  las  apreciaciones  infundadas  y  los  comen- 
tarios indebidos,  como  principal  causa  de  la  situación  que  en 
ambas  Naciones  os  parece  anómala,  estoy  también  de  acuerdo 
con  vos  en  que  á  vuestro  Gobierno  y  al  mió  les  toca  restable- 
cer la  tranquilidad  en  una  y  otra  comarca,  aprovechando,  para 
ello,  de  la  circunstancia  feliz  de  haber  mantenido  los  dos  sus 
relaciones  amistosas,  no  obstante  la  excitación  popular  que  ha- 
bía podido  alterarlas. 

Como  Jefe  de  esta  República,  he  reprimido,  con  oportuna 
firmeza,  algunos  de  los  actos  que  me  han  parecido  censurables; 
he  mandado  someter  otros  á  la  acción  independiente  del  Po- 
der Judicial,  y  he  puesto  el  mayor  cuidado  en  que  la  Legación 
peruana,  servida  en  esta  capital  por  un  caballero  especialmen- 
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te  digno  de  consideración  y  deferencia,  se  conserve  inmune 
de  todo  ultraje.  Bien  sabéis  que  lo  he  conseguido,  y  que  las 
pocas  manifestaciones  tumultuosas  que  no  han  podido  ser  pre- 
cavidas por  mi  Gobierno,  han  sido  expresamente  desaproba- 
das por  él,  tan  pronto  como  han  llegado  á  conocimiento  suyo. 

Convencido  estoy  de  que  el  Gobierno  del  Perú  ha  reproba- 
do, igualmente,  las  ofensas  irrogadas  en  Lima  á  la  Legación 
de  mi  patria,  así  como  todas  las  demás  demostraciones  con 
que  el  Ecuador  ha  sido  agraviado  en  esa  República.  Esta 
convicción  mia,  fundada  en  noticias  anteriores,  acaba  de  co- 
rroborarse por  la  declaración  explícita  que,  sobre  el  particu- 
lar, habéis  hecho  en  vuestro  discurso. 

Es  recíproca,  por  consiguiente,  la  ingenuidad  con  que  de- 
ploramos los  pasados  disgustos,  y  es  común  nuestra  determi- 
nación de  relegarlos  al  olvido,  adoptando  este  medio  como  el 
mas  á  propósito  para  una  reconciliación  sincera  que  restablez- 
ca entre  las  dos  Naciones  el  vínculo  de  la  concordia.  Llegará 
ésta  á  ser  indisoluble  si  de  acuerdo  con  el  digno  Plenipoten- 
ciario que,  en  esta  capital  ha  nombrado  mi  Gobierno,  trabajáis 
por  la  pronta  y  conveniente  solución  de  nuestra  prolongada 
contienda.  No  debe  interponerse  ella  por  mas  tiempo  entre 
dos  pueblos  de  la  misma  raza,  regidos  por  iguales  principios 
y  llamados  á  idéntico  porvenir.  En  el  simultáneo  progreso  de 
los  Estados  de  Sud  América,  se  fincan  el  buen  crédito  del  sis- 
tema republicano  y  la  futura  grandeza  del  Continente. 

A  los  magistrados  de  vuestra  patria  y  de  la  mia  y  á  los  ciu- 
dadanos que,  por  su  ilustración  é  influjo  descuellan  en  una  y 
otra,  les  corresponde  afanarse  por  remover  todo  obstáculo  que 
dificulte  la  concorde  prosperidad  de  las  dos  Naciones. 

Seguro  de  que  á  este  noble  fin  propenderéis,  en  el  desempe- 
ño de  vuestras  elevadas  funciones,  os  ofrezco,  señor  Ministro, 
la  consideración  oficial  que  se  os  debe,  como  á  distinguido  re- 
presentante de  una  República  hermana,  aparte  de  la  persona/ 
estimación  que  os  profeso,  desde  que,  en  época  ya  remota,  tu- 
ve la  satisfacción  de  conocer  las  recomendables  prendas  de 
que  estáis  adornado. 
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REMIGIO  MORALES  BERMUDEZ, 

PRESIDENTE  COSNTITUCIONAL    DE    LA    REPÚBLICA    DEL  PERÚ. 

A  Su  Excelencia  el  señor  Dr.  D.  Luis  Cordero,  Presidente  de 
la  República  del  Ecuador. 

Grande  y  buen  amigo: 

Deseando  cultivar  con  especial  esmero  las  relaciones  de 
amistad  que  felizmente  unen  á  nuestros  países,  he  designado 
al  señor  Dr.  D.  Emilio  Bonifaz,  para  que  resida  cerca  del  Go- 
bierno de  V.  E.,  con  el  elevado  cargo  de  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario. 

Las  dotes  personales  del  señor  Bonifaz,  su  consagración  al 
servicio  del  Estado  y  la  benévola  acogida  que  en  otras  épocas 
recibió  del  Gobierno  y  pueblo  ecuatorianos,  son  una  garantía 
de  que  sabrá  interpretar  dignamente  los  sentimientos  del  Perú 
y  hacer  grata  su  persona  á  V".  E.  y  á  sus  ilustres  consejeros. 

En  tal  persuasión,  suplico  á  Vuestra  Excelencia  se  digne 
prestar  entera  íé  y  crédito  en  cuanto  dijere  el  señor  Bonifaz 
en  nombre  de  mi  Gobierno,  muy  particularmente  cuando  ex- 
prese á  V.  E.  los  votos  que  hago  por  la  prosperidad  del  Ecua- 
dor y  la  ventura  personal  de  V.  E. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  alta  consideración 
con  que  me  suscribo  leal  y  buen  amigo. 

Escrita  en  Lima,  á  veintidós  de  Noviembre  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  tres. 

Remigio  Morales  Bermudez. 
/osé^  Mariano  Jiménez. 


telegramas. 


Lima,  Marzo  2  de  1894. 

Cardenal  Secretario  de  Estado. — Roma. 

Fenecido  incidente  con  Ecuador,  Gobierno  peruano  agra- 
dece al  Sumo  Pontífice  su  amistosa  mediación. — Ministro  de 
Relaciones  Exteriores. 

Lima,  Marzo  2  de  1894. 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Bogotá. 

Fenecido  incidente  con  Ecuador,  Gobierno  peruano  agrade 
ce  al  de  Colombia  su  amistosa  mediación. — Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 
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Documentos  obtenidos  después  de  publicados  los 
anteriores. 

CONDUCTA  OBSERVADA  POR  EL  GOBIERNO  DEL  PERÚ  CON  EL 
SEÑOR  J.  GARCÍA  DEL  RIO,  CÓNSUL  GENERAL  DEL  ECUADOR,  EN 
TRÁNSITO  PARA  RIO  JANEIRO, 

A  hordo  de  la  goleta  chilena  "■Ancaclisr  —  Bahía,  del  Callao ^  á  17 
de  Marzo  de  1841. 

Señor  Ministro: 

Siento  verme  en  la  precisión  de  molestar  la  atención  de  US.; 
pero  el  modo  en  que  ha  sido  ultrajado  el  pabellón  de  la  Na- 
ción chilena,  en  el  momento  de  ir  á  entrar  en  el  puerto  esta 
goleta  de  mi  mando,  la  prisión  á  que  por  espacio  de  veinticua- 
tro horas  se  me  tuvo  reducido  á  bordo  de  mi  buque,  con  alg^un 
perjuicio  de  éste,  y  con  molestia  de  los  pasajeros  que  tenía  á 
mi  bordo,  y  el  insulto  que  personalmente  recibí  en  la  noche 
del  12  del  presente  mes,  me  imponen  el  deber  de  dar  parte  á 
US.  de  lo  ocurrido,  y  de  solicitar  de  US.  se  dig-ne  exponerlo 
á  la  consideración  del  Gobierno  del  Perú  para  los  fines  á  que 
haya  lugar. 

Cuando  todavía  me  hallaba  á  la  vela,  y  muy  distante  del  tiro 
de  cañón  de  la  plaza,  me  abordó  el  señor  capitán  de  este  puer- 
to, y  ordenando  que  le  dejase  el  mando  del  buque,  me  dijo  que 
él  se  encargaba  de  hacerlo  fondear.  Le  contesté  que  una  vez 
que  se  me  obligaba  á  ello,  le  hacía  á  él  y  á  su  Gobierno  res- 
ponsables de  lo  que  pudiese  sobrevenir  á  la  goleta.  Efectiva- 
mente, el  señor  capitán  del  puerto  dirigió  desde  entonces  la 
maniobra,  é  hizo  fondear  el  buque  al  costado  de  la  corbeta  de 
guerra  la  Limeña^  habiendo  dado  antes  una  bordada  en  vuelta 
de  afuera  cuando  estábamos  cerca  de  ella.  Luego  que  fondea- 
mos, un  bote  destacado  de  la  corbeta  Limeña  con  un  oficial  y 
seis  soldados,  si  situó,  por  orden  del  señor  capitán  del  puerto, 
á  la  proa,  y  asegurado  de  la  boya  de  la  goleta,  impidiendo  no 
solo  que  ninguno  de  los  de  á  bordo  comunicase  con  la  tierra 
para  cosa  alguna,  sino  que  yo  mismo  entrase  en  relación  con 
el  consignatario  del  buque,  como  tenía  urgente  necesidad  de 
hacerlo,  tanto  por  lo  que  hace  al  despacho  de  él,  como  á  causa 
de  la  larga  navegación  que  traía  de  Guayaquil,  y  de  la  escasez 
que  experimentábamos  de  víveres  frescos,  con  varios  pasajeros 
á  mi  bordo.  Aunque  había  mas  que  sobrado  motivo  para  alar- 
marse con  un  aparato  tan  hostil,  como  no  habíamos  cometido 
crimen  alguno  los  que  estábamos  en  la  goleta,  dormíamos  to- 
dos cuanto  nos  lo  permitía  la  incesante  alerta  de  los  botes  que 
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nos  custodiaban  y  rondaban,  cuando  á  cosa  de  la  una  y  media 
de  la  mañana  atracó  un  bote  á  bordo,  y  un  marinero  de  él  gritó 
que  subiese  sobre  cubierta  el  capitán,  porque  quería  hablarle 
el  señor  Comandante  General.  Luego  que  me  despertaron,  em- 
pecé á  vestirme,  para  ver  lo  que  se  deseaba  de  mí;  mas  no  se 
me  dio  tiempo  para  acabar  de  verificarlo,  porque  impacien- 
tándose el  señor  Comandante  General,  subió  á  bordo,  y  me 
dijo  que  si  no  v'enía  pronto,  él  me  haiía  subir  mas  que  de  paso. 
Repuse  que  presumía  que  no  se  pretendía  el  que  yo  saliese 
desnudo;  á  lo  que  contestó  el  señor  Comandante  General  que 
subiese  de  cualquier  modo,  pero  pronto.  Así  lo  ejecuté;  y  en- 
tonces habiéndose  aproximado  el  señor  Comandante  Generala 
la  escala,  creí  que  hacía  aquel  movimiento  para  embarcarse  en 
el  bote  conmigo  para  ir  á  tierra,  y  me  agarré  de  la  jarcia  para 
seguirle.  El  señor  Comandante  General  me  dijo,  que  soltase  la 
jarcia  y  me  enderezase,  porque  aquella  no  era  postura  propia 
para  hablar  con  un  caballero  de  educación,  como  él.  Contesté 
excusándome  con  moderación,  y  diciendo  que  no  había  sido 
mi  ánimo  faltarle,  pues  yo  sabía  también  algo  del  modo  en  que 
debía  tratar  á  los  caballeros  en  sociedad.  En  seguida  me  dijo, 
que  me  había  de  íusilar,  por  haber  conducido  de  pasaje  al  señor 
García  del  Río;  que  á  este  caballero  (que  permaneció  todo  este 
tiempo  en  su  camarote,  sin  saber  lo  que  pasaba  sobre  cubierta) 
le  haría  echar  al  agua  con  una  palanqueta  á  los  pies,  ya  que  no 
merecía  siquiera  que  le  diesen  cuatro  tiros;  y  que  también  fu- 
silaría á  otro  pasajero  que  yo  tenía  á  bordo.  Le  contesté  que 
yo  no  sabía  mas  sino  que  todos  mis  pasajeros  venían  con  su 
pasaporte  en  regla;  á  lo  que  repuso  el  señor  Comandante  Ge- 
neral que  bien  podía  prepararme  para  dar  la  vela  á  las  cinco 
de  la  mañana;  pues  de  no  hacerlo  así,  él  nie  obligaría  á  salir  á 
viva  fuerza,  siendo,  como  era,  él  quien  mandaba  en  el  puerto. 
Mientras  esto  pasaba  conmigo,  á  un  pasajero  (el  capitán  Hoa- 
lock)  que  se  paseaba  sobre  cubierta  tranquilamente,  le  mandó 
el  señor  Coinandante  General  que  se  sentase,  ó  se  fuese  abajo, 
porque  nadie  debía  pasearse  en  presencia  suya.  El  capitán 
Hoalock,  sin  replicar  palabra,  bajó  á  la  cámara;  y  poco  después 
se  retiró  el  señor  Comandante  General,  reiterándome  la  orden 
de  salir  á  la  hora  que  me  había  señalado.  Permanecí  en  el  mis- 
mo estado  de  incomunicación,  y  de  la  mas  penosa  incertidum- 
bre  hasta  las  tres  de  la  tarde  del  siguiente  día,  en  que  tuvo  US. 
la  dignación  de  venir  á  bordo,  y  de  anunciar  que  la  goleta  es- 
taba 3'a  en  libertad. 

Tal  es,  señor  Ministro,  la  verdadcia  relación  de  lo  que  ha 
pasado,  seeun  pueden  atestiguar  alg.inos  de  los  pasajeros  que 
estaban  sobre  cubierta,  como  son  los  señores  Avellan,  Hoalock, 
Klizalde  y  Cordero.  He  cumplido  cou  un  deber  para  con  la 
Nación  chilena  y  para  conmigo  mismo,   dando  parte  á  US»  de 
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lo  ocurrido;  y  dejo  con  entera  confianza  esta  causa  en  manos 
de  US.,  convencido  de  que  practicará  US.  lo  que  crea  es  de- 
bido á  la  Nación  chilena,  y  á  uno  de  sus  ciudadanos  en  este 
caso. 

Sírvase  US.  aceptar  el  homenaje  del  respeto,  con  que  tengo 
el  honor  de  ser,  señor  Ministro,  de  US,  muy  atento  seguro 
servidor. 

Lnis  Porter. 

Al  Señor   Ministro    Plenipotenciario   del    Gobierno  de   Chile 
cerca  del  del  Perú. 


A  bordo  de  la  goleta  '' Ancachs\  en  la    bahía  del   Callao^    d  12  de 
Marzo  de  1841. 

Señor  Ministro: 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Ecuador  me  ha  hon- 
rado confiándome  una  misión  diplomática  cerca  del  Gobierno 
de  Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil.  Mas,  antes  de  ale- 
jarme tanto  del  Perú,  desearía  permanecer  en  Lima  unos  pocos 
días,  con  el  solo  objeto  de  arreglar  algunos  negocios  que  tengo 
pendientes  en  esa  capital,  y  cuya  naturaleza  no  puede,  en  par- 
te, ser  desconocida  de  V.  E.  Ruego,  pues,  á  V.  E.  que,  dig- 
nándose elevar  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  mi  arribo  á  este  puerto,  y  las  circunstancias  que  me- 
dian, se  sirva  manifestarme  si  tiene  á  bien  el  Gobierno  del  Perú 
acceder  á  mi  deseo,  considerándome  como  á  un  Ministro  pú- 
blico de  una  potencia  amiga,  que  se  halla  de  tránsito. 

Permita  V.  E.  que  le  exprese  los  sentimientos  de  respeto  y 
consideración  con  que  tengo  la  honra  de  suscribirme  de  V  E.. 
atento  y  seguro  servidor. 

y.  García  del  Río. 
Al  Señor  Ministro  de  Relaciones    Exteriores  de   la  República 

del  Perú. 


Casa  del  Supremo  Gobierno  en  Li?na,  d  \l  de  Mar  ao  de  i  841. 

Habiendo  presentado  al  Gobierno  la  nota  de  U.,  fecha  de 
ayer,  en  que  se  sirve  comunicarme  haber  llegado  al  puerto  del 
Callao,  encargado   por  S.  E.  el  Presidente  del  Ecuador  de  una 
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misión  diplomática  cerca  de  Su  Majestad  el  Emperador  del 
Brasil,  y  al  mismo  tiempo  el  pasaporte  librado  por  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  aquella  República  para 
que  pueda  U.  trasladarse  á  Río  Janeiro  en  calidad  de  Cónsul 
general,  se  me  ha  prevenido  contestarle,  que  la  ley  de  14  de 
Octubre  de  1839,  dada  por  el  Congreso  general,  es  un  obs- 
táculo insuperable  para  que  el  Gobierno  acceda  á  los  deseos 
que  U.  manifiesta  de  pasar  á  esta  capital,  aunque  tiene  moti- 
vos de  bastante  consideración  para  sentir  que  no  esté  en  su 
arbitrio  permitir  su  desembarque. 

Tengo  la  honra  de  suscribirme  de  U.  muy  atento  y    seguro 
servidor. 

M.  Ferreyros. 

Al  Señor  D.  Juan  García  del  Río. 


Vapor  ''Chile',  en  la  bahía  del  Callao,  d  16  de  Marzo  de  1841. 

Señor  Ministro: 

El  abajo  firmado,  Cónsul  general  del  Ecuador,  que  se  halla 
actualmente  en  esta  bahía  de  tránsito  para  el  Imperio  del  Bra- 
sil, cerca  de  cuya  Corte  va  además  á  desempeñar  una  misión 
diplomática,  ha  recibido  la  nota  del  señor  D.  Manuel  Ferrey- 
ros, Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  fecha  13  del 
corriente  mes,  en  que  por  toda  contestación  al  oficio  que  el  in- 
frascrito tuvo  la  honra  de  dirigirle  el  día  anterior,  expresa  que 
"la  ley  del  14  de  Octubre  de  1839,  dada  por  el  Congreso  general, 
es  un  obstáculo  insuperable  para  que  el  Gobierno  acceda  á  sus 
deseos  de  pasar  á  la  capital." 

Muchas  han  sido  las  diligencias  practicadas  por  el  abajo  fir- 
mado para  encontrar  la  ley  que  prohibe  transitar  por  el  Perú, 
á  los  Agentes  públicos  del  Ecuador,  ó  de  otras  Naciones  ami- 
gas; mas  como  todas  han  sido  infructuosas,  sin  exceptuar  la 
consulta  de  la  ley  que  cita  el  Excmo.  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  t*erú,  el  infrascrito  se  ve  precisado  á  di- 
rigirse nuevamente  á  S.  E.  para  que  se  sirva  indicarle  cuál  es 
la  ley  á  que  alude,  á  fin  de  elevarla  al  conocimiento  de  su  Go- 
bierno. 

El  abajo  firmado  tiene  la  honra  de  suscribirse  de  nuevo,  del 
Excmo.  señor  Ministro,  atento  y  seguro  servidor. 

J.  García  del  Río. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de   la  República 
del  Perú. 
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Casa  del  Supremo  Gobierno  en  Lima,  d  ly  de  Marzo  de  184 1. 

Por  el  hec!io  de  haber  solicitado  U.  especial  permiso  en  su 
nota  del  día  12  del  corriente,  para  pasar  á  esta  capital,  debió 
el  Gobierno  persuadirse  de  que  no  eran  desconocidas  para  U. 
ni  la  ley  ni  los  motivos  que  se  oponían  á  su  desembarque  en 
territorio  peruano.  Al  contrario,  creyó  el  Gobierno,  y  cree  to- 
davía, que  un  perfecto  conocimiento  de  esos  antecedentes  po- 
nía á  U.  en  la  necesidad  de  dar  un  paso  que  de  otro  modo 
fuera  tan  inusitado  como  inexplicable. 

Por  tan  sencilla  consideración  ha  visto  el  Gobierno,  con  ex- 
trañeza,  el  contenido  de  la  nota  que,  con  fecha  del  16,  se  sirvió 
U.  dirigirme,  y  que  acabo  de  recibir,  y  me  ha  mandado  con- 
testarle, que  habiéndole  indicado  ya  en  mi  anterior  la  ley  que 
prohibe  á  U.  pisar  en  tierra  peruana,  cualquiera  repetición  se- 
ría inoficiosa,  como  lo  es  una  correspondencia,  que  mas  bien 
hubiera  podido  seguirse  con  el  órgano  del  Gobierno  ecuato- 
riano residente  en  esta  capital. 

Entre  tanto,  el  Gobierno  tiene  derecho  á  esperar  que  U.  ace- 
lerará su  partida  para  Río  Janeiro,  y  que  dejará  prontamente 
las  aguas  del  Perú,  y  el  contacto  con  sus  costas. 

Tengo  la  honra  de  suscribirme  de  U.  muy  atento  y  seguro 
servidor. 

M.  Feureyros. 
AI  Señor  D.  Juan  García  del  Río. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Casa  del  Supremo  Gobierno 
en  Lima,  Marzo  de  1841. 

Señor: 

He  recibido  orden  de  mi  Gobierno  para  informar  al  de  V.  E. 
acerca  de  una  medida  que  con  harta  repugnancia  se  ha  visto 
precisado  á  tomar,  no  solo  en  cumplimiento  de  sus  generales 
obligaciones,  sino  también  de  las  que  particularmente  le  impo- 
nen las  leyes  de  la  República. 

El  señor  D.  Juan  García  del  Rio,  que  arribó  al  puerto  del 
Callao  en  12  del  corriente  mes,  se  dirigió  al  Ministro  que  sus- 
cribe con  el  oficio  cuya  copia  tengo  la  honra  de  remitir  á 
V.  E.  bajo  el  N.^  i,  en  el  que  después  de  anunciarse  como  En- 
cargado  de   una  misión   diplomática  del   Excmo.    Gobierno 
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ecuatoriano  cerca  de  el  del  Brasil,  solicitaba  saber  si  podría  pa- 
sar unos  días  en  esta  capital.  Este  paso  inusitado,  de  que  se  habría 
abstenido  cualquiera  otra  persona  que  no  se  hallara  en  las  cir- 
cunstancias particulares  del  señor  García  del  Rio,  se  hacía  in- 
dispensable en  concepto  de  él  mismo  por  sus  antecedentes  po- 
líticos en  este  país,  que  son  demasiado  notorios,  y  porque  no 
le  era  desconocida  la  existencia  de  una  ley  vigente  que  le  com- 
prende, que  le  prohibe  pisar  en  territorio  peruano,  y  que  de 
ninguna  manera  debe  violar  el  Gobierno. 

Desde  que  arribó  al  Callao  un  sujeto  solemnemente  califica- 
do por  enemigo  de  la  patria,  pudo  el  Gobierno  hacer  efecti- 
vas aquellas  providencias  que  el  derecho  permite  y  que  acon- 
seja la  seguridad  pública;  mas  instruido  por  la  nota  que  acabo 
de  mencionar,  de  que  el  señor  García  del  Rio  traía  un  carác- 
ter oficial,  ordenó,  por  efecto  de  consideración  y  respeto  hacia 
el  Excmo.  Gobierno  ecuatoriano,  la  suspensión  de  la  incomu- 
nicación en  que  el  buque  había  sido  puesto  desde  su  arribo, 
según  órdenes  anticipadas,  llevando  la  condescendencia  hasta 
el  extremo  de  permitirle  no  solamente  que  permanezca  en  la 
bahía,  como  permanece  aun,  sino  también  que  recorra  en  un 
buque  de  vapor  los  puertos  del  Sur  de  la  República. 

Mas  no  ha  podido  el  Gobierno  permitir  el  desembarco  de  una 
persona  evidentemente  peligrosa  á  la  paz  pública,  cuya  presen- 
cia sería  en  cierto  modo  insultante  al  mismo  Gobierno  y  al 
pueblo,  y  respecto  de  la  cual  no  era  lícito  relajar  una  prohibi- 
ción legal  muy  terminante. 

Las  copias  números  2,  3  y  4  instruirán  á  V.  E  de  la  corres- 
pondencia ulterior  sostenida  con  el  señor  García  del  Rio:  ella 
es  un  nuevo  testimonio  de  los  miramientos  del  Gobierno  del 
Perú  hacia  el  Gobierno  ecuatoriano,  puesto  que  semejante  co- 
municación debió  seguirse  mas  bien  con  el  Agente  del  Excmo. 
Gobierno  del  Ecuador  existente  en  esta  capital,  conforme  á 
los  usos  y  formas  recibidos. 

No  duda  mi  Gobierno  que  el  de  V.  E.  hará  justicia  á  su 
conducta  sobre  este  particular,  mucho  mas  cuando  el  señor 
García  del  Rio  la  ha  justificado  plenamente  por  el  hecho  de 
presentarse  como  Encargado  de  una  misión  diplomática,  sien- 
do así  que  su  pasaporte  lo  dá  á  conocer  únicamente  como  un 
Agente  consular. 

Lejos  de  parecer  extraño  el  procedimiento  del  Gobierno,  un 
periódico  escrito  en  el  Ecuador,  bajo  el  título  de  "La  Razón," 
en  que  se  han  emitido  varias  reflexiones  con  motivo  de  la  elec- 
ción del  señor  García  del  Rio  que  aparecen  reimpresas  en  el 
diario  "Comercio",  que  tengo  el  honor  de  acompañar,  mani- 
fiesta que  todo  lo  ocurrido  podía  esperarse  como  natural  y  ne- 
cesario, siendo  tan  públicos  y  tan  legales  los  motivos  que  cie- 
rran al  señor  García  del  Rio  las  puertas  de  la  República. 
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No  siendo,  pues,  el  señor  García  un  Ministro  acreditado 
cerca  del  Gobierno  peruano,  sino  un  Cónsul  General  nombra- 
do para  residir  en  Rio  Janeiro,  mi  Gobierno  cree  haber  satis- 
lecho  á  los  miramientos  que  debe  al  del  Ecuador  con  la  mani- 
festación contenida  en  la  presente  nota. 

Por  lo  demás,  V.  E.  se  dignará  pesar  las  circunstancias  in- 
dudablemente graves  para  el  Perú  en  que  apareció  el  señor 
García  del  Rio  en  el  puerto  del  Callao,  las  ocurrencias  políti- 
cas que  le  precedieron,  y,  sobretodo,  la  alarma  pública,  el  co- 
nato revolucionario  que  se  hizo  sentir  en  esta  capital  después 
de  su  arribo,  entre  algunos  colaboradores  de  la  titulada  con- 
federación, contia  quienes  el  Gobierno,  muy  á  pesar  suyo,  se 
vio  precisado  á  tomar  providencias. 

Con  sentimientos  de  perfecta  consideración,  me  repito  de 
V.  E.  muy  atento,  obsecuente  servidor. 

Manuel  Ferreyros. 

Al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecua- 
dor. 


Vapor  *' Chile''  en  la  bahía  del  Callao ,  d  22  de  Marzo  de  1841. 

Señor  Cónsul  General: 

Por  las  comunicaciones  que,  en  copia,  tengo  la  honra  de 
acompañar  á  US.,  á  saber,  la  señalada  con  la  letra  A,  que  con- 
tiene la  queja  elevada  al  señor  Enviado  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario del  Gobierno  de  Chile,  por  el  capitán  de  la  goleta  "An- 
cachs",  acerca  de  lo  ocurrido  con  este  buque  desde  su  llegada 
al  Callao,  y  las  marcadas  con  los  números  i  á  4,  que  compren- 
den la  correspondencia  que  ha  tenido  lugar  entre  el  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  y  yo,  se  instruirá  US. 
del  modo  hostil  en  que  fui  recibido  en  este  puerto,  del  trata- 
miento sobremanera  ofensivo  á  la  dignidad  del  Gobierno  del 
Ecuador  que  se  me  ha  dado,  y  de  la  ultrajosa  violación  hecha 
á  la  cortesía  internacional  en  mi  persona,  por  el  Gobierno  del 
Excmo.  señor  Presidente  de  esta  República;  y  á  lo  cual  ha 
puesto  el  colmo  el  descomedido  oficio  último  del  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores.  Como  por  los  términos  en  que 
éste  se  halla  concebido,  no  me  es  dado  entenderme  ya  directa- 
mente con  el  señor  Ministro,  sin  exponer  al  Gobierno  del  Ecua- 
dor á  nuevos  y  quizá  mayores  ultrajes,  me  veo  en  la  indispen- 
sable necesidad  de  dirigirme  á  US.,   como  Representante  que 
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es  de  la  Nación  ecuatoriana  en  este  país,  á  fin  de  que  se  sirva 
US.  comunicar  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
todo  lo  que  habría  yo  tenido  obligación  de  contestarle,  á  no 
mediar  la  consideración  antedicha;  y  ademas  para  que  tenga 
US.  á  bien  llenar  los  otros  objetos  que  indico  en  este  oficio. 

Aunque  durante  mi  permanencia  en  el  Ecuador  me  ocupé 
poco  de  los  actos  del  Gobierno  del  Excmo.  señor  Presidente 
del  Perú,  no  dejé  de  tener  conocimiento  de  la  ley  de  14  de  Oc- 
tubre de  1839,  sobre  la  cual  ha  llamado  nuevamente  mi  aten- 
ción el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  Mas,  declaro, 
que  á  pesar  de  ese  conocimiento,  jamas  concibió  S.  E.  el  Pre- 
sidente del  Ecuador  que  uno  de  sus  Agentes  públicos  fuese 
considerado  en  cualquier  país  extraño  de  una  manera  diferente 
de  la  que  determina  la  ley  internacional:  jamas  me  permitieron 
mi  razón  y  mis  sentimientos  acoger  la  idea  de  que  el  Gobierno 
del  Excmo.  Presidente  de  esta  República  pudiese  mirar  en  mí, 
en  el  día,  otra  cosa  que  á  im  Agente  público  de  una  potencia 
amiga  que  transitaba  por  el  Perú,  y  que,  divorciado  de  lo  pa- 
sado, venía  muy  penetrado  de  lo  que  sus  deberes  le  prescriben, 
y  confiado  en  que  el  Gobierno  del  Perú  hiciera  ostentación  ante 
el  mundo  todo  de  su  respeto  á  los  principios  del  Derecho  de 
Gentes,  y  de  su  consideración  hacia  el  Gobierno  del  Ecuador: 
jamas  pude  persuadirme  de  que  el  Gobierno  del  Perú  preten- 
diese ejercer  jurisdicción  sobre  quien  nó  le  estaba  sometido, 
ni  puede  estarlo:  jamas  creí  que  se  me  afrontase  la  ley  en  cues- 
tión como  un  obstáculo  insuperable  para  mi  desembarco,  cuan- 
do me  constaba  que  no  había  sido  fielmente  ejecutada,  según 
demostraré  mas  adelante.  Con  todo,  estimé  conveniente  anun- 
ciar mi  arribo,  y  las  circunstancias  que  mediaban,  luego  que 
llegase  al  Callao;  y  al  efecto  preparé  el  oficio  señalado  con  el 
número  i,  y  lo  entregué  al  señor  capitán  de  puerto  para  su  di- 
rección, antes  de  la  extraordinaria  é  ilegítima  conducta  que 
conmigo  se  siguió,  y  de  haber  sido  yo  el  blanco  de  tan  descon- 
siderada y  escandalosa  injuria  como  la  que  me  irrogó  el  señor 
Gobernador  y  Comandante  General  de  la  provincia  del  Callao. 
El  paso  que  entonces  di,  emanó  de  un  exceso  de  cortesía;  lo 
inspiró  la  moderación;  lo  aconsejó  el  conocimiento  íntimo  que 
tengo  de  las  benévolas  y  amistosas  disposiciones  del  Gobierno 
del  Ecuador  hacia  el  Gobierno  y  pueblo  del  Perú;  y  lo  dictó 
mi  anhelo  por  evitar,  por  medio  de  un  comporte  delicado  y 
eminentemente  conciliador,  todo  accidente  que  cediese  en  des- 
doro de  la  Nación  ecuatoriana  y  de  su  Gobierno,  y  fuera  ca- 
paz de  alterar  la  buena  armonía  que  una  y  otro  desean  cultivar 
y  conservar  con  el  Perú.  Al  asegurar  á  US.,  como  tengo  la 
honra  de  hacerlo,  que  no  ha  sido  otro  el  móvil  de  mi  compor- 
tamiento, fácilmente  concebirá  US.  con  cuanta  sorpresa  y  ex- 
trañeza  he  visto  que,  lejos  de  ser  apreciados  cual  debían  serlo 
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los  miramientos  que  he  guardado,  han  sido  tan  mal  interpre- 
tados, hasta  el  punto  de  pretender  el  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  fundar  un  derecho  en  el  paso  mencionado, 
y  deducir  del  mismo  un  cargo  contra  mí,  para  justificar  su 
proceder.  Mas  si  el  señor  Ministro,  desconociendo  la  razón 
que  me  movió,  quiere  emplear  la  terjiversacion,  no  por  eso  se 
convertirá  ese  hecho  en  un  derecho,  ni  dejaré  yo  de  protestar 
con  energía,  como  protesto,  contra  tal  conversión,  y  contra 
una  deducción  semejante. 

Por  lo  que  aparece  del  último  oficio  del  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  su  Gobierno  pretende  fundar  su  extra- 
ño procedimiento  respecto  de  mí  en  aquella  disposición  de  la 
ley  de  14  de  Octubre  de  1839,  9"^  "  prohibe  volver  al  país  á 
"  los  extranjeros  que  fueron  ministros  generales  de  la  Confe- 
'^  deracion,  ó  de  los  Gobiernos  en  que  estuvo  dividida." 

Dos  cuestiones  hay  que  ventilar  aquí:  i.''  La  justicia  de  la 
ley:  2."  El  derecho  de  extender  d  mí  su  aplicación. 

Siento  sobremanera  tener  que  examinar  la  primera  de  las 
dos  cuestiones  preindicadas.  Mas  como  el  Gobierno  del  Excmo. 
señor  Presidente  de  la  República  me  ha  salido  al  trente  con  la 
susodicha  ley,  estorbando,  á  virtud  de  ella,  mi  desembarco,  no 
es  dable  prescindir  de  analizarla,  para  controvertir  su  justicia, 

Gracias  a  los  progresos  de  la  cultura  intelectual,  y  al  ade- 
lantamiento de  las  ciencias  sociales,  se  consideran  hoy  día  co- 
mo incuestionables  en  materia  de  derecho  público  los  lumino- 
sos principios  siguientes: 

I."  "  En  donde  quiera  que  se  disfruta  del  inestimable  bien 
"  de  la  hbertad,  el  poder  que  hace  la  ley  está  forzosamente  se- 
"  parado  del  poder  que  la  aplica,  y  de!  poder  que  la  ejecuta: 
"  y  ninguno  de  ellos  debe  salir  de  la  esfera  que  le  es  propia; 
"  pues  de  lo  contrario,  se  confundiría  y  trastornaría  todo  el 
"  orden  moral  de  la  sociedad. 

2,**  "  La  potestad  legislativa  no  debe  dar  leyes  ex  post 
"  /acto;  no  debe  ocuparse  de  casos  particulares,  sino  antes 
"  bien  emplearse  en  establecer,  contemplando  toda  una  clase 
"  de  casos,  un  principio  general  para  decidir  sobre  todos  los 
"  casos  futuros; — en  tanto  que  el  Poder  Judicial,  que  consiste 
"  en  el  derecho  de  castigar  los  crímenes,  y  arreglar  los  inte- 
"  reses  privados  por  medio  de  la  aplicación  de  las  leyes  civi- 
"  les  y  penales,  solameete  debe  ocuparse  en  cerciorarse  de  la 
"  clase  legal,  previamente  establecida^  á  que  pertenece  un  caso 
"  particular,  y  de  cuál  es  la  decisión  de  la  ley  respecto  á  aque- 
"  lia  clase. 

3.°  "  Aunque  el  Poder  Legislativo  es  el  primero  de  los 
"  pode:es  de  un  Estado,  por  ser  quien  expresa  la  voluntad  de 
*'  la  Nación,  no  se  sigue  de  ahí  que  sea  solo  el  soberano,  ni 
"  que  sea  omnipotente.  La  soberanía  reside  en  el  cuerpo  polí- 
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"  tico;  y  cuando  éste  la  delega  á  los  poderes  sociales,  la  sobe- 
"  ranía  no  es  mas  que  un  depósito  y  una  sublime  magistratu- 
"  ra,  cuyo  ejercicio  les  ha  sido  confiado  por  la  Nación,  para 
"  que  su  voluntad  se  manifieste  por  medio  de  leyes  deducidas 
"  de  la  ley  natural.  Es,  pues,  la  soberanía  la  reunión  de  todos 
"  los  poderes  sociales;  es  la  omnipotencia  humana;  pero  esta 
"  soberanía  está  sometida  á  la  de  Dios,  pues  ante  todo  conve- 
"  nio  hay  entre  los  hombres  derechos  y  deberes,  bien  y  mal, 
"  vicio  y  virtud."  La  soberanía  no  puede,  en  ningún  caso, 
ejercer  la  omnipotencia  para  despojar  á  nadie  de  sus  inaliena- 
bles derechos.  Ninguna  potestad,  ninguna  asamblea,  puede 
tener  facultad  jamas  para  infringir  las  santas  reglas  de  la  justi- 
cia, para  violar  los  derechos  que  señala  la  ley  natural:  "  ley 
"  reconocida  por  lodos  los  hombres,  proclamada  por  todos  los 
"  sabios  como  tipo  necesario  de  todas  las  instituciones  huma- 
"  ñas:  ley  que  ni  se  puede  cambiar,  ni  modificar,  sin  mudar  al 
"  mismo  tiempo  el  destino  moral  del  hombre:  ley  única,  no 
"  perecedera,  eterna,  cu3'0  inventor  es  el  mismo  Dios,  rey  de 
"  todo  lo  creado." 

4.°  La  ley  debe  ser  una  emanación  de  la  ley  natural:  ha  de 
tener  por  fundamento  á  la  justicia:  ha  de  guardar  armonía  con 
la  moral:  "  no  ha  de  sujetarse  á  las  circunstancias  del  momen- 
"  to,  sino  pensar  en  lo  futuro;  ha  de  estatuir  de  un  modo  ge- 
''  neral;  no  debe  establecer  excepciones,  ni  suponer  un  derecho 
"  particular,  ni  fundar  privilegios.  La  ley  es  siempre  el  orí- 
"  gen  de  una  obligación,"  y  debe  ligar  y  obligar  del  mismo 
modo  á  los  nacionales  que  á  los  extranjeros;  pues  desde  el  ins- 
tante en  que  establece  una  distinción  odiosa  entre  unos  y 
otros,  ademas  de  derogar  así  el  principio  fundamental  de  la 
igualdad  ante  la  ley,  y  de  destruir  la  unidad  social,  concede  á 
los  gobiernos  de  los  extranjeros,  á  quienes  perjudica,  la  facul- 
tad, el  derecho  perfecto,  de  protejer  á  sus  subditos,  de  defen- 
derlos contra  la  injusticia,  de  reclamar  contra  ésta,  y  de  obte- 
ner su  reparación  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance.  La 
ley,  por  último,  ha  de  calcularse  con  arreglo  al  carácter  y  á 
las  costumbres  del  pueblo  para  el  cual  se  forma,  y  ha  de  aco- 
modarse á  la  índole  de  éste. 

5.°  "La  primera  de  todas  las  \e\Q.^  fundamentales  de  un  Es- 
"  tado,  es  la  Constitución;  y  la  ley,  todas  las  leyes  secundarias 
"  deben  incluirse  en  el  espíritu  de  las  fundamentales,  bajo  cu- 
"  ya  protección  vienen  á  colocarse.  No  hay  leyes  buenas,  si- 
"  no  aquellas  que  están  en  armonía  con  la  naturaleza  del  Go- 
"  bierno  y  el  conjunto  de  la  legislacon.  El  derecho  público 
"  es  la  garantía  del  derecho  privado." 

6."  "  La  ley  criminal  ó  penal  del-í  sacar  la  pena,  de  la  na- 
"  turaleza  y  clasificación  del  delito." 


-  574  — 

7-°  El  delito,  "  compuesto  necesariamente  de  voluntad  y 
"  de  acción,"  debe  ser  juzgado  por  tribunal  competente,  con 
audiencia  de  parte,  con  todas  las  formalidades  y  requisitos  in- 
dispensables, y  con  sujeción  á  las  reglas  de  antemano  esta- 
blecidas. 

Según  estos  principios,  enunciados  y  sustentados  por  dis- 
tinguidos publicistas  y  hombres  de  estado  antiguos  y  moder- 
nos, y  sancionados  por  la  lazon  de  los  pueblos  ilustrados  del 
globo,  me  parecen  incontrovertibles  las  proposiciones  si- 
guientes: 

i."^  El  Congreso  de  Huancayo  no  ha  debido  reunir  en  sí 
dos  potestades  sociales,  que  forzosamente  han  de  estar  separa- 
das en  un  pueblo  que  se  precia  de  libre;  no  ha  debido  ser  le- 
gislador y  juez  á  un  tiempo  mismo. 

2.^  No  ha  debido  estatuir  con  relación  á  lo  pasado,  y  fa- 
llar sobre  hechos  consumados,  sin  reglas  preexistentes. 

3.''  No  ha  debido  asumir  la  omnipotencia  social,  para  con- 
culcar las  leyes  de  la  justicia,  y  para  hollar  los  derechos  natu- 
rales del  hombre;  esos  derechos  sacrosantos,  cuya  conserva- 
ción es  el  fin  de  las  asociaciones  civiles. 

4."  No  han  concurrido  á  la  formación  de  la  ley  del  14  de 
Octubre  de  1839,  '^^  requisitos  que  son  indispensables:  no  se 
encuentra  en  ella  uno  solo  de  los  caracteres  que  son  propios 
de  las  leyes.  Ni  están  de  acuerdo  la  justicia  y  la  moral  con  esa 
ley  que  destruye  la  igualdad  ante  ella  misma;  que  establece 
distinciones  ilegitimas  y  odiosas  entre  peruanos  y  extranjeros; 
que  determina  pena  para  estos  últimos,  y  exime  de  ella  á  los 
primeros,  por  una  misma  acción  cometida  por  unos  y  por 
otros.  ¿De  qué  principio  ó  regla  se  deriva  la  peregrina  noción 
de  que  tienen  mayores  obligaciones,  deberes  mas  sagrados  pa- 
ra con  el  Perú,  los  extranjeros,  que  los  que  vieron  la  primera 
luz  bajo  su  cielo?  ¿Es  justo  que  sean  castigados  los  unos  por 
aquella  misma  acción  que  en  los  otros  se  consideró  tan  indife- 
rente, que  no  les  inhabilitó  para  desempeñar  ni  aun  la  sublime 
función  de  legislar?  ¿Podrá  darse  una  monstruosidad  mas  re- 
pugnante á  los  ojos  de  la  razón,  de  la  justicia,  de  la  moral  y  del 
derecho,  que  ver  al  señor  D.  Manuel  Villarán,  Ministro  que 
fué,  como  yo,  de  uno  de  los  Gobiernos  de  la  Confederación, 
tomar  asiento  en  el  Congreso  de  Huancayo,  y  allí  concurrir 
en  su  calidad  de  legislador  y  de  juez  á  declararme  criminal, 
á  juzgarme,  á  condenarme  á  mí,  su  colega,  por  una  acción  que 
él  cometió  á  la  par  y  del  mismo  modo  que  yo,  sin  otro  motivo 
para  esta  absurda  diferencia  de  posición,  que  ser  él  peruano  y 
yo  extranjero?  Finalmente,  ¿está  acomodada  á  la  índole  del 
pueblo  peruano,  de  este  pueblo  eminentemente  bondadoso  y 
suave,  aun  desde  los  primitivos  tiempos  de  su  historia,  una  ley 
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que  mas  parece  dictada  para  los  hijos  de  una  tierra  bárbara,  in- 
hospitable y  de  proscripción? 

5."  La  ley  que  vamos  examinando,  no  guarda  consonancia 
con  la  Constitución  dada  para  la  República  por  el  mismo  Con- 
greso de  Htiancayo,  con  la  naturaleza  del  Gobierno,  con  el 
conjunto  de  la  legislación;  antes  bien  está  en  contraposición, 
por  lo  que  hace  á  las  garantías  del  derecho  privado,  con  lo 
que  garantiza  el  derecho  público,  supuesto  que  la  Constitución 
declara  que  la  ley  es  igual  para  todos,  ya  premie,  ó  ya  casti^tie,  y 
supuesto  que  expresa  que  Jiinguiia  ley  tiene  fuerza  retroactiva. 
Y  promulgada  la  ley  fundamental  del  Estado  con  posteriori- 
dad á  la  ley  secundaria  del  14  de  Octubre;  jurada  y  puesta  en 
práctica  la  Constitución,  ¿debe  ser  válida,  en  presencia  de  ella, 
ninguna  ley  que  esté  en  manifiesta  contradicción  con  el  pacto 
social?  ¿Pueden  co-existir  estas  dos  leyes? 

6.*  No  había  le}'  preexistente  que  declarase  que  era  delito 
el  ser  Ministro  de  la  Confederación:  no  hubo  ley  que  clasifica- 
se este  delito,  y  designara  la  pena  que  debía  aplicarse  al  que 
lo  cometiese.  Quizá  se  pretenderá  que  la  ley  del  14  de  Octu- 
bre de  1839  ^^o  ^s  una  ley  penal,  sino  una  medida  política  re- 
clamada por  el  bien  de  la  comunidad.  Pero  ¿se  puede  sostener 
ante  la  razón,  que  no  pertenece  á  aquella  clase  una  ley  que 
determina  una  pena  tan  severa  como  la  de  extrañar /í7r^  siem- 
pre del  Perú  á  varios  extranjeros  arraigados  y  casados  en  el 
país  de  muchos  años  atrás;  á  extranjeros  que  han  prestado  al 
Perú  servicios  distinguidos;  á  Generales,  reliquias  de  cien  com- 
bates en  que  expusieron  sus  vidas  por  la  santa  causa  de  la  li- 
bertad, y  que  tienen  la  honra  de  numerarse,  como  yo,  entre 
los  fundadores  de  la  independencia  del  Perú? 

7.*  No  pudo  existir  voluntad,    ni  acción,  para  la  perpetra- 
ción de  un  delito,  cuando  no  se  sabía,  cuando  no  se  podía  pre- 
veer  siquiera,  que  el  servir  á  la  Confederación  fuese  delito.   No 
concurrían  en  el  Congieso  de  Huancayo  "los  elementos  de  que 
'  consta  la  autoridad  judicial,  á  saber:  Xtü  jurisdicción  y  el  Diaíi- 
'  damiento.  No  habiéndole  conferido  ninguna  ley    derecho  de 
'  aplicar  las  leyes  generales  á  los  casos  particulares  por  medio 
'  de  decisiones,  cuya  forma  arregla  y   contrae  el  empeño  de 
'  mandar  ejecutar;  no  teniendo  el  Congreso  de    Huancayo  la 
'  facultad  de  conocer  y  ác  juzgar,   que  es  en   lo  que  consiste  el 
'  poder  jurisdiccional,  y  careciendo  de  los  medios  de  eJccucio?i, 
'  ó  lo  que  es  lo  mismo,  del  poder  de   mandar  á  nombre   de  la 
'  ley  en  las  formas  que   ella  establece,    y  para  la  ejecución  de 
'  las  órdenes  que  ella  le   autoriza  á   dar,"  no  había  autoridad 
judicial  en  el  Congreso  de  Huancayo;  —  no  fué  éste  un  Tribu- 
nal competente.    Ni   se  observaron    respecto  á  los  individuos 
que  él  sentenció  como  delincuentes  "las  solemnidades  y  formas 
"  que  se  hacen  sacramentales  en  materia  criminal."  Ni  tampo- 
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co  hubo  para  ellos,  no  digo  la  libertad  de  la  defensa  natural, 
"  de  esta  ley  que  no  admite  excepción,  que  pertenece  á  todos 
"  los  tiempos,  á  todos  los  países,  que  es  para  todos  los  casos  y 
*'  para  todos  los  hombres,"  pero  ni  siquiera  hubo  audiencia, 
"  esa  regla  de  oír  antes  de  juzgar,  de  la  cual  no  es  dable  apar- 
"  tarse  sin  hollar  todas  las  leyes  de  la  justicia." 

Si  aun  fuese  necesario  mas  para  probar  que  es  contraria  á 
ella  la  ley  del  14  de  Octubre  de  1839,  se  me  permitirá,  por  con- 
clusion,  citar  aquí  la  doctrina  sobre  esta  materia  de  uno  de  los 
mas  ilustrados  publicistas.  "  Cuando  sin  diligencias  judiciales 
"  (dice  el  señor  Macarel,  profesor  de  derecho  público,  y  Con- 
"  sejero  de  Estado  en  Francia  en  la  actualidad),  sin  libre  de- 
•'  fensa,  y  sin  sentencias  regulares,  la  autoridad  pública  pren- 
"  de,  encarcela  á  quien  se  le  antoja,  prolonga  indefinidamente 
"  las  detenciones,  se  arroga  el  derecho  de  extrañar  y  desterrar 
"  á  los  sujetos  que  le  desagradan,  y  finalmente  de  disponer  de 
"  las  personas  como  le  parece,  entonces  obra  como  un  señor 
•*  sobre  los  esclavos  que  posee,  y  no  como  un  jefe  para  con  los 
"  subditos  que  gobierna;  atenta  á  la  seguridad  que  había  pro- 
♦'  metido  mantener;  y  comete,  en  su  propio  nombre,  ios  abusos 
"  que  se  había  encargado  de  reprimir. 

"Poco  importa  que  tales  actos  sean  hijos  de  órdenes  parlicu- 
"  lares  ó  secretas,  se  designen  con  el  nombre  de  providencias 
"  generales  ó  públicas,  ó  estén  revestidos  del  de  leyes,  pues  lo 
"  cierto  es,  que  el  sagrado  nombre  de  estas  últimas  impuesto  á 
*'  tales  actos,  no  por  eso  cambia  en  modo  alguno  la  índole  de 
"  ellos;  antes  bien  los  hace  mas  criminales. 

"  Poco  importa  que  semejantes  violencias  las  ejerza  un  solo 
"  hombre,  ó  una  junta  de  ^linistros,  ó  una  asamblea  natural, 
"  ó  el  concurso  de  varios  cuerpos  del  Estado;  pues  no  son  mas 
"  legítimas,  lo  repetimos,  por  llamarse  actos  legislativos,  parla- 
"  7nentarios,  soberanos,  ó  también  nacionales.  La  sociedad  toda 
*'  no  ha  de  ejercer  tales  derechos  contra  ningún  miembro  su- 
"  yo.  Puede,  sí,  ponerle  en /r¿z'¿'«^/¿»«,  en  acusación;  mandarle 
**  juzgar  y  condenar  conforme  á  leyes  generales  establecidas 
"  y  promulgadas  de  antemano;  pero  una  pretendida  voluntad 
"  soberana,  que  castiga  inmediatamente,  sin  haber  amagado  ni 
"  sentenciado,  nunca  es  mas  que  una  solemne  injusticia^  que  pros- 
"  cribe  á  la  inocencia,  ó  que  hace  hasta  de  un  delincuente  una 
"  víctima." 

Mas  aun  cuando  no  pudiera  revocarse  á  duda  la  justicia  de 
la  ley  del  14  Octubre,  no  se  sigue  de  ahí  que  haya  derecho  para 
extender  d  mí  su  aplcacion.   Examinemos  esta  segunda  cuestión. 

No  es  de  presumir  que  el  legislador  previese,  en  el  momen- 
to de  expedir  la  ley  susodicha,  que  un  extranjero,  cx-Minis- 
tro  de  la  Confederación,  se  aparecería  de  tránsito  en  el  Perú 
como  Agente   público  de  una  potencia  amiga:  ni  es  de  creer 
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que  jamas  fuese  su  mente  sujetar  semejante  Agente  al  derecho 
común  del  Perú.  Así  el  poder  ejecutor  de  las  leyes,  teniendo 
en  consideración  que  era  este  un  caso  no  previsto,  me  parece 
que  pudo,  muy  bien,  sin  faltar  al  espíritu  de  aquella,  conceder- 
me los  privilegios  que  por  cortesía  se  extienden  á  los  Agentes 
públicos  que  están  en  tránsito,  en  vez  de  presentar  la  mencio- 
nada ley  como  un  obstáculo  ins7iperable  para  mi  desembarco. 

Con  tanta  mas  razón  debió  haber  procedido  así  el  Gobierno 
del  Excmo.  señor  Presidente  de  la  República,  cuanto  que  esa 
ley  no  había  sido  fielmente  ejecutada,  según  indiqué  antes,  7ii 
ha  servido  de  ivipediuiento  para  que  vuelvan  y  desenibarqueii  en  el 
Peni  oíros  sttjetos  d  quienes  también  comprendía.  Al  tratar  de  pro- 
bar esta  aserción,  siento  verme  en  la  necesidad  de  sacar  á  pla- 
za unas  personas  que  merecen  toda  mi  estimación  y  mi  respe- 
to. Pero  tengo  un  deber  preeminente  que  cumplir  para  con  el 
Gobierno  del  Ecuador;  y  ante  tan  poderosa  consideración,  de- 
ben humillarse  todos  los  miramientos  privados. 

Ademas  de  la  disposición  ya  citada,  relativa  á  los  extranje- 
ros que  fueron  Ministros  de  la  Confederación,  hay  otras  dos 
en  la  le}^  de  14  de  Octubre,  que  voy  á  trasladar  aquí. 

"Los  extranjeros  que  fueron  generales  de  la  titulada  Confe- 
deración, ó  hicieron  la  guerra  á  la  causa  de  la  restauración  del 
Perú,  serán  extrañados  de  su  territorio  para  siempre.  (Artícu- 
lo 3.°) 

"Los  peínanos  que  sirvieron  en  clase  de  Generales  bajo  las 
banderas  del  conquistador,  no  podrán  volver  al  país,  si  no  dan 
pruebas  de  querer  servir  á  la  independencia  de  su  patria.  (Ar- 
tículo 9.°") 

La  primera  de  estas  dos  disposiciones  no  lué  fiel  y  puntual- 
mente ejecutada  en  el  caso  siguiente: 

El  señor  D.  Manuel  Martínez  de  Aparicio,  extranjero  y  Ge- 
neral que  fué  de  la  Confederación,  debió  haber  sido  extrañado 
del  territorio  á  virtud  de  lo  prescrito  en  el  artículo  3.°  de  la 
ley  susodicha.  Pero  no  lo  fué  en  el  intervalo  de  la  fecha  de 
aquella  ley,  hasta  que  se  promulgó  la  de  21  de  Noviembre  del 
mismo  año;  es  decir,  que  en  el  espacio  de  mas  de  un  mes  la  de 
14  de  Octubre  no  recibió  su  ejecución,  dándose  tiempo  así  pa- 
ra salvar  de  sus  efectos  al  señor  Martínez  de  Aparicio  con  el 
artículo  7.°  de  la  ley  de  21  de  Noviembre,  que  ordena  que  "los 
que  por  haber  sido  generales  y  jefes  debían  salir  del  país  se- 
gún la  ley  de  14  ds  Octubre,  podían  permanecer  en  él,  si  aun 
no  hubiesen  verificado  su  salida,  otorgando  fianzas  á  satisfac- 
ción del  Gobierno."  Demasiado  público  es  que  este  artículo 
fué  introducido  en  la  ley  por  los  señores  Lucas  Pellicer,  D. 
Agustín  Charun  y  otros  miembros  influentes  del  Congreso 
de  Huancayo,  con  el  solo  y  exclusivo  fin  de  favorecer  al  señor 
Martínez  de  Aparicio,  quien  no  había  corrido  accidentalmen- 
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te  la  suerte  de  los  otros  extranjeros  que  se  hallaban  en  su  caso, 
sino  que  había  podido  permanecer  en  el  territorio  del  Perú. 
Con  esta  disposición  de  la  nueva  ley  se  colmó  la  injusticia  co- 
metida por  la  anterior. 

Tampoco  recibió  su  fiel  ejecución,    según   voy  á  demostrar, 
el  artículo  9.°  de  la  ley  de  14  de  Octubre. 

Los  señores  D.  Pió  Tristan  y  D.  Antonio  Vigil,  peruanos  y 
generales  que  fueron  de  la  Confederación,  y  expatriados  por 
ello,  permanecieron  muchos  meses  en  el  Ecuador,  y  no  podían 
volver  á  su  país,  según  lo  prescrito  en  el  artículo  9.°,  sin  dar 
pruebas  de  que  querían  servir  á  la  independencia  de  la  pa- 
tria. Las  pruebas  que  la  ley  exige  para  este  caso  en  el  artículo 
io.°,  son:  "i.°  Separarse  del  Ecuador  ó  de  cualquier  otro  Es- 
tado donde  estén  Orbegoso  y  Santa  Cruz,  con  pasaporte  dado 
ó  visado  por  el  Agente  diplomático  del  Perú,  presentándolo 
al  que  esté  acreditado  cerca  del  territorio  de  la  República  á 
donde  se  traslade,  y,  en  su  defecto,  dando  aviso  al  Gobierno 
Nacional:  2.°  Dar  aviso  al  mismo  Gobierno  de  los  planes  de 
conspiración,  y  de  los  Agentes  con  que  cuentan  para  su  eje- 
cución Orbegoso  y  Santa  Cruz,  dentro  ó  fuera  de  la  República: 
3.°  Prestar  con  conocimiento  del  Gobierno  auxilios  de  cual- 
quier género  á  los  que  sostengan  por  la  imprenta  ó  con  su  in- 
flujo la  causa  nacional,  ó  el  Gobierno  del  Perú  en  el  extranje- 
ro." A  mí  me  consta  que  los  señores  Tristan  y  Vigil  no  dieron 
las  pruebas  que  se  expresan  en  los  incisos  2.°  y  3.°;  y  ademas 
es  público  y  notorio  que  tampoco  han  dado  la  que  indica  el 
i.°  Con  efecto,  aquellos  señores  "no  se  separaron  del  Ecuador 
con  pasaporte  dado  ó  visado  por  el  Agente  diplomático  del 
Perú,  para  trasladarse  á  otra  República  extraña";  y  nó  habién- 
dolo ejecutado  así,  "no  han  podido  presentar  el  antedicho  pa- 
saporte al  Agente  del  Perú,  acreditado  cerca  del  territorio  de 
esa  otra  República,  ni  dado  desde  allí  aviso  al  Gobierno  nacio- 
nal. Los  señores  Tristan  y  Vigil  vinieron  directamente  del 
Ecuador  al  Perú;  vinieron  á  virtud  de  los  salvo-conductos  que 
el  Gobierno  del  Excmo.  señor  Presidente  de  la  República  les 
mandó  á  Guayaquil:  es  decir,  que  han  regresado  al  Perú  y  per- 
manecen en  su  territorio,  sin  haber  dado  las  pruebas  que  la  ley 
determina:"  es  decir  que  la  ley  "no  ha  seguido  el  rumbo  firme 
"  é  imperturbable  que  á  todas  las  leyes  corresponde:  que  de- 
**  biendo  ser  obligatoria  la  ley  para  todos,  ó  para  ninguno,  de- 
"  biendo  observarse  todas  sus  disposiciones,  ó  ninguna,  mien- 
"  tras  no  se  derogue",  el  Gobierno  del  Excmo.  señor  Presidente 
de  la  República  ha  eximido  de  ella  á  los  señores  Tristan  y  Vi- 
gil, al  paso  que  ha  pretendido  aplicarla,  y  la  ha  aplicado  en  todo 
su  rigor,  á  un  Agente  público  de  una  potencia  amiga,  á  quien 
favorecían,  para  substraerle  de  sus  efectos,  los  principios  con- 
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sagrados  del  derecho  internacional,  y  la  práctica  de  los  pue- 
blos cultos  de  la  tierra. 

¿Cuáles  son  estos  principios,  cuál  esta  práctica?  Séame  per- 
mitido, pues  no  puedo  prescindir  de  fundar  mi  derecho,  ex- 
tractar y  citar  aquí,  lo  mas  lacónicamente  que  me  sea  posible, 
las  doctrinas  de  tratadistas  tan  esclarecidos  en  materia  de  dere- 
cho público  universal,  como  Vattel,  Martens,  Pinheiro,  Bello 
y  Wheaton,  el  mas  moderno  de  todos. 

I.*  "Es  obligación  de  todas  las  Naciones  cultivar  la  justicia 
entre  sí;  hacerse  en  tiempo  de  paz  unas  á  otras  todo  el  bien  po- 
sible; respetar  los  derechos  ajettos;  y  no  tolerar  que  los  ciudadanos 
agravien  á  los  subditos  de  otro  Estado." 

2."  "Un  Agente  enviado  por  un  Gobierno  para  negocios 
públicos,  es  desde  ese  momento  Ministro  público:  el  título  nada 
significa.  Los  Cónstiles  son  miembros  efectivos  del  cuerpo  diplomá- 
tico, y  no  pueden  ser  excluidos  de  éste.  Los  Cónsules  y  otros  Agen- 
tes comerciales  que  están  acreditados  cerca  del  Soberano  ó  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  son  considerados  como  Ministros 
públicos." 

3.°  "La  seguridad  perfecta,  \^  inviolabilidad,  el  derecho  de 
ex-territorio,  la  independencia  de  los  Ministros  públicos,  es  una 
consecuencia  necesaria  del  derecho  de  embajada:  la  fé  pública 
les  ha  impreso  un  carácter  sagrado.  Los  principios  y  la  prácti- 
ca están  conformes  en  esto.  Insultar  á  un  Ministro  público,  es 
hacer  agravio  á  su  Gobierno,  y  á  toda  su  Nación:  prenderle,  y 
cometer  violencia  contra  él,  sería  atacar  el  derecho  de  embaja- 
da: sería  una  querella  de  todas  las  Naciones,  que  están  intere- 
sadas en  mantener  como  sagrados  el  derecho  y  los  medios  de 
comunicarse  entre  sí,  y  de  tratar  sus  negocios.  El  que  ofende  ó 
insulta  á  un  Ministro  público,  comete  un  crimen  tanto  mas  dig- 
no de  wwm pena  severa,  cuanto  es  cierto  que  podría  atraer  con 
su  conducta  desagradables  querellas  á  su  Gobierno  y  á  su  pa- 
tria, Justo  es  que  sufra  la  pena  de  su  culpa;  y  que  el  Estado 
dé,  á  costa  del  culpable,  una  plena  satisfacción  al  Gobierno  ofen- 
dido en  la  persona  de  su  Ministro." 

4.°  "Y  si  es  verdad  que  solo  el  Gobierno  cerca  del  cual  va 
enviado  un  Ministro  público,  se  halla  obligado  y  particular- 
mente empeñado  á  procurarle  todo  el  goce  de  todos  los  dere- 
chos anexos  á  su  carácter,  los  demás  por  cuyo  territorio  pasa,  no 
p7ieden  negarle  las  consideraciones,  la  proteccio.i  y  el  respeto  que 
merece  el  Ministro  de  un  Gobierno,  y  que  recíprocamente  se  de- 
ben las  Naciones.  En  tiempo  de  paz,  en  ninguna  parte  se  le 
niega  el  libre  tránsito.  Los  privilegios  de  inviolabilidad  y  ex 
territorialidad  se  extienden  por  cortesía  aun  á  los  Ministros 
diplomáticos  que  se  hallan  de  tránsito  " 

5.°  "Desde  que  una  costumbre  esté  bien   establecida  y  ad- 
mitida, obliga  á  las  Naciones  que  la  hayan  expresa  ó  tácitamente 
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aprobado.  Negar  privilegios  esenciales  á  la  embajada;  suprimir 
honores  consagrados  por  la  práctica,  es  mostrar  desprecio,  es 
hacer  agravio  á  la  Nación,  respecto  de  la  cual  se  adopta  la  va- 
riación." 

A  la  par  que  conozco  estas  doctrinas,  conozco  el  derecho 
que  tiene  todo  Gobierno  para  negar  á  un  Agente  público  el 
tránsito  por  su  territorio,  y  tengo  presentes  los  casos  en  que 
puede  ejercer  aquel  derecho;  á  saber:  i.°  cuando  un  individuo 
ha  aceptado  de  otro  Gobierno  una  representación  pública  para 
el  país  de  su  nacimiento;  2."  cuando  siendo  extranjero,  ha  co- 
metido antes  en  la  tierra  á  donde  viene,  un  crimen  por  el  cual 
ha  úAo  jurídicamente  condenado;  y  3.°  cuando  se  teme  que  pue- 
da'tramar  algo  contra  la  seguridad  del  Estado.  Fero  es  eviden- 
te que  )'0  no  me  encuentro  en  ninguno  de  estos  casos.  No  es- 
toy en  el  primero,  pues  que  no  he  nacido  en  el  Perú.  No  en  el 
segundo,  por  no  haber  sido  en  esta  tierra  condenado  jamas  en 
juicio  como  criminal.  Ni  tampoco  en  el  tercero,  porque  supo- 
nerlo siquiera  sería  hacer  una  ofensa  gravísima,  un  positivo 
insulto  al  Gobierno  del  Ecuador;  el  cual,  animado  como  lo  está 
de  los  mas  amistosos  sentimientos  hacia  el  Perú,  ha  debido  cui- 
dar de  examinar  en  quien  depositaba  su  confianza  antes  de  dig- 
narse honrarme  con  ella,  y  de  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad 
de  mis  actos. 

Si,  pues,  no  ha  tenido  el  Gobierno  del  Excmo.  señor  Presi- 
dente de  la  República  derecho  ni  razón  alguna  para  negarme 
el  tránsito  por  su  territorio,  veamos  por  la  exposición  de  los 
hechos  cometidos  conmigo,  si  hay  la  menor  consonancia,  ó,  por 
el  contrario,  la  oposición  mas  diametral,  entre  los  principios 
y  la  práctica  arriba  enunciados,  y  la  conducta  del  susodicho 
Gobierno  y  de  sus  Agentes. 

i.°  El  Gobierno  del  Excmo.  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica no  ha  practicado  en  este  caso  lo  que  exige  la  justicia  res- 
pecto del  Gobierno  del  Ecuador,  puesto  que,  hallándose  en  paz 
y  en  perfecta  amistad  las  dos  Naciones,  no  ha  respetado  los  de- 
rechos del  Estado  del  Ecuador,  agraviándome  y  tolerando  que 
me  agravien. 

2.°  El  Gobierno  del  Excmo.  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, no  solo  no  me  ha  considerado  como  Ministro  público, 
sino  que  ni  se  ha  dignado  darme  el  dictado  de  Cónsul  general: 
dictado  que  le  consta  se  ha  servido  conferirme  el  Gobierno  del 
Ecuador. 

3.°  El  predicho  Gobierno  del  Excmo.  señor  Presidente  ha 
faltado  á  los  principios  del  derecho  internacional,  los  ha  viola- 
do del  modo  mas  injustificable,  y  ha  contravenido  á  lo  que  se 
practica  respecto  de  los  Agentes  públicos:  i.°  por  haberme  te. 
nido  preso  ó  incomunicado  en  la  goleta  "Ancachs",  por  espa_ 
ció  de  24  horas,  no  obstante  haber  mostrado  yo  al  señor  Capí 
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tan  del  puerto,  inmediatamente  después  que  nos  abordó,  el  pa- 
saporte librado  por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del 
Ecuador,  y  en  el  cual  consta  mi  calidad  de  Agente  público  de 
aquel  Estado;  2.°  por  no  haber  castigado  severamente  al  señor 
Gobernador  y  Comandante  General  del  Callao,  quien,  según 
expone  el  documento  marcado  con  la  letra  A,  me  irrogó  la  mas 
insigne  injuria,  en  la  nr)che  del  12  del  presente  mes,  faltando 
fuera  del  alcance  de  mi  oído,  á  toda  consideración  social,  y 
traspasando  notable  y  escandalosamente  los  límites,  que  con 
razón  señala  la  ley  á  toda  autoridad  para  evitar  el  desenfreno 
de  las  pasiones  humanas;  3.**  por  no  haber  expresado  siquiera, 
hasta  el  momento  actual,  su  sentimiento  por  lo  ocurrido,  sin 
embargo  de  que  hace  días  está  instruido  del  hecho;  4.°  por  ha- 
ber orrjenado  desde  mi  llegada,  que  nadie,  sin  exceptuar  aun  á 
los  señores  Ministros  3'  Agentes  públicos  residentes  en  Lima, 
pueda  pasar  á  ninguno  de  los  barcos  que  están  en  la  bahía,  sin 
permiso  por  escrito,  ó  sin  previo  conocimiento  del  señor  Ca- 
pitán del  puerto;  cuya  orden,  continuada  hasta  el  día,  tan  solo 
tiene  por  objeto  inquirir  y  saber  quiénes  son  las  personas  que 
conmigo  comunican;  5.°  por  haberme  dirigido  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  el  descomedido  oficio  señalado  con  el 
número  4,  en  el  cual,  creyendo  que  se  domina  el  raciocinio  con 
la  reticencia  y  la  inurbanidad;  olvidándose  de  que  no  me  es 
dado  renunciar  á  mi  independencia  sin  consentimiento  de  mi 
Gobierno;  y  sin  advertir  que  "no  he  cometido  ningún  crimen 
de  estado  que  justifique  la  intimación"  que  se  me  dirige,  el  señor 
Ministro  hace  la  mas  gratuita  injuria  al  Gobierno  y  al  pueblo  del 
Ecuador. 

4.°  El  Gobierno  deTExcmo.  señor  Presidente  del  Perú  ha 
violado  la  cortesía  internacional,  negándome  las  consideraciones^ 
\^.  protección  y  el  respeto,  que  los  pueblos  cultos  de  la  tierra  guar- 
dan á  los  Agentes  públicos  de  las  Naciones  amigas,  que  transi- 
tan por  su  territorio;  rehusándome  los  privilegios  de  inviolabi- 
lidad y  ^xlerúlor'vAWáná  que  es  costumbre  extenderles;  y  no 
justificando  con  buenas  razones  esta  conducta,  como  es  tan  ne- 
cesario hacerlo,  especialmente  en  tiempo  de  paz. 

5.°  El  susodicho  Gobierno  ha  cíjntravenido  á  la  costumbre 
establecida  y  admitida  por  el,  de  tratar  á  los  Cónsules  generales 
acreditados  cerca  del  mismo,  con  las  consideraciones  debidas 
á  los  Agentes  públicos  de  mayor  representación;  y  negando  á 
un  Cónsul  general  del  Ecuador  los  honores  consagrados  por 
su  propia  práctica,  ha  mostrado  desprecio,  y  hecho  agravio  á 
la  Nación  ecuatoiiana. 

Así  se  deduce  de  los  principios  se  litados,  y  de  los  hechos  ex- 
puestos. 

Yo  no  he  venido  ahora  al  Perú  como  extranjero,  ex  Ministro 
de  la  Confederación;  sino  como  Cónsul  general  del  Gobierno 


—  582  — 

del  Ecuador,  en  tránsito  para  el  Imperio  del  Brasil.  Me  he 
despojado,  digámoslo  así,  de  mi  individualidad,  para  revestirme 
del  carácter  público  que  se  ha  dignado  conferirme  mi  Gobier- 
no, Por  lo  tanto,  la  injuria  hecha  por  el  Excmo.  señor  Presi- 
dente de  esta  República,  no  ha  sido  hecha  á  mí,  sino  al  Gobier- 
no del  Ecuador;  no  ha  sido  causada  á  un  individuo,  por  sí  in- 
significante, sino  á  los  derechos  de  una  Nación  soberana  é  in- 
dependiente, á  la  majestad  del  pueblo  ecuatoriano,  á  la  santidad 
de  los  principios  de  la  justicia  universal,  á  las  venerandas  re- 
glas de!  derecho  internacional,  que  practican  todas  las  poten- 
cias civilizadas  del  orbe.  Y  no  debiendo  yo  consentir,  ni  por 
un  solo  instante,  en  que  se  huellen  en  mi  persona  derechos  tan 
preciosos  y  tan  sagrados,  sin  reclamar  vigorosamente  contra 
semejante  violación,  cumplo  con  el  deber  de  poner  en  conoci- 
miento de  US.  todo  lo  ocurrido,  á  fin  de  que  se  sirva  US.  dar 
comunicación  de  este  oficio  al  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  esta  República;  y  también  para  que,  con  vista  de 
estos  documentos,  y  con  el  celo,  el  interés,  la  firmeza  y  la  di- 
ligencia que  caracterizan  á  US.  y  le  competen,  tenga  US.  á 
bien  fundar  y  hacer  la  mas  enérgica  protesta  (como  se  lo  ruego 
encarecidamente,  y  se  lo  encargo),  contra  la  conducta  del  Go- 
bierno del  Excmo.  señor  Presidente  del  Perú  respecto  de  mí, 
cual  lo  demandan  imperiosamente  los  derechos,  la  dignidad  y 
el  honor  altamente  injuriados  del  Gobierno  y  del  pueblo  del 
Ecuador,  á  fin  de  dejar  á  S.  E.  el  Presidente  de  aquel  Estado 
en  aptitud  de  tomar  las  medidas  que  estime  necesarias  para 
sostener  y  vindicar  la  majestad  nacional  ultrajada. 

Como  esta  cuestión  entre  el  Gobierno  del  Ecuador  y  el  del 
Excmo.  señor  Presidente  del  Perú  interesa  á  todos  los  pueblos 
por  la  violación  de  la  cortesía  y  de  la  ley  internacional  que  se 
ha  cometido;  como  el  Gobierno  del  Ecuador  y  yo  respetamos 
cuanto  es  debido  la  opinión  de  las  otras  sociedades  civiles;  co 
mo  importa  que  sus  dignos  Representantes  en  el  Perú  tengan 
los  datos  necesarios  para  que  puedan  formar  juicio  imparcial 
sobre  tan  extraordinaria  ocurrencia,  suplico  á  US.  se  sirva  dar 
comunicación  de  este  oficio,  y  de  las  piezas  que  le  acompañan, 
á  todos  los  miembros  del  cuerpo  'diplomático  que  se  hallan  en 
Lima  en  la  actualidad.  Y  á  fin  de  rectificar  la  inexactitud  de 
las  noticias,  que  hayan  podido  ó  pudieran  propagarse  acerca 
de  este  suceso,  pido  á  US.  que  haga  imprimir  con  prontitud,  y 
circular  este  oficio  con  los  documentos  á  él  anexos. 

Es  mi  ánimo  continuar  mi  viaje  en  este  vapor,  que  se  halla 
próximo  á  salir  para  Valparaíso.  Entre  tanto,  y  después  de 
cumplir  con  el  deber  de  instruir  de  todo  al  Gobierno  del  Ecua- 
dor, para  su  conocimiento  y  determinación  suprema,  me  atrevo 
á  esperar,  no  obstante  lo  desigual  de  la  lucha  en  que  bien  á  mi 
pesar  me   he  visto  empeñado  con   este  Gobierno,  que  tanto 
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S.  E.  el  Presidente  del  Ecuador  como  la  opinión  póblica,  juez 
soberano  de  los  hombres  y  de  los  acaecimientos,  harán  la  debi- 
da justicia  á  quien  de  derecho  le  corresponda  en  esta  contro- 
versia. 

Tengo  la  honra  de  suscribirme,  con  sentimientos  de  la  mas 
sincera  estimación  y  respeto,  señor  Cónsul  general,  de  US., 
atento  seguro  servidor. 

J.  García  del  Río. 
Al  Señor  Cónsul  General  del  Gobierno  del  Ecuador  en  el  Perú. 


Ministerio   de   Relaciones  Exteriores  del  Peni.  —  Lima,  Mayo  3 
de  1841. 

Señor  Cónsul  General  del  Ecuador: 

El  Gobierno  del  infrascrito.  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, habiendo  sido  informado  de  la  protesta  que  el  señor  Cón- 
sul General  del  Ecuador  ha  hecho  en  nota  de  29  de  Marzo 
contra  sus  procedimientos,  relativamente  á  D.  Juan  García  del 
Río,  no  ha  podido  prescindir  de  un  sentimiento  de  extrañeza. 
A  la  verdad,  aunque  no  hayan  bastado  para  hacer  justicia  á  la 
conducta  del  Gobierno,  ni  su  moderación  en  el  uso  de  sus  de- 
rechos, ni  las  positivas  pruebas  de  consideración,  que  ha  dado, 
tal  vez  con  detrimento  de  su  propio  decoro,  al  Excmo.  Gobier- 
no ecuatoriano  respecto  de  la  persona  de  D.  Juan  García  del 
Río,  ni  su  noble  proceder  manifestado  con  la  represión  del 
abuso  que  se  había  cometido  por  una  autoridad  peruana,  con- 
tra sus  órdenes,  á  bordo  del  "Ancachs,"  por  medio  de  un  acto 
gubernativo  bastantemente  satisfactorio  y  justo  por  la  oportu- 
tunidad,  presteza  y  notoriedad  con  que  fué  ejercido;  no  era  de 
temerse,  sin  embargo,  que  cuando  este  señor,  á  la  sombra  de  la 
comisión  consular  que  obtuvo,  se  avanzase  á  violar  la  ley  y  ho- 
llar los  respetos  de  esta  Nación,  presentándose  en  sus  aguas, 
despreciando  sus  disposiciones  y  mandatos,  y  haciendo  una  im- 
pertinente, injusta  é  injuriosa  crítica  de  sus  decretos,  se  pre- 
tendiera increpar  al  Gobierno  y  deducir  agravios  de  su  misma 
conducta,  amigable  y  complaciente,  y  mucho  menos  era  de  te- 
merse un  cargo  contra  la  misma  autoridad,  á  quien  antes  bien 
era  preciso  satisfacer  por  el  ultraje  inferido  por  aquel,  que  sien- 
do funcionario  [del  Ecuador,  implicaba  en  la  responsabilidad 
de  sus  actos  públicos  al  Excmo.  Gobierno  de  ese  Estado. 
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El  insulto  hecho  al  Perú  por  D.  Juan  García  del  Rio  es  rela- 
tivo al  carácter  con  que  se  presenta  investido;  puesto  que  no 
es  posible  negar  que  un  empleado  del  Ecuador  no  debía  dedu- 
cir las  razones  de  su  pretendido  derecho  de  entrar  al  país,  de 
la  supuesta  injusticia  intrínseca  de  nuestras  Constituciones  y 
nuestras  leyes,  siendo  evidente  que  una  diatriva  procaz  é  indi- 
jesta  contra  el  Congreso  General  Constituyente  del  Perú,  ade- 
mas de  que  no  puede  contarse  entre  los  medios  oñciales  lícitos, 
contiene  sin  duda  por  su  piopia  naturaleza  una  violenta  injuria 
á  este  país,  injuria  que  exige  reparación,  por  cuanto  ha  sido 
inferida  por  una  persona  que  se  dá  á  conocer  bajo  la  investidu- 
ra de  órgano  acreditado  por  el  Excmo.  Gobierno  ecuatoriano. 

¿Puede  suponerse,  por  ventura,  que  el  señor  Río  fuese  enviado 
á ultrajar  un  país  amigo  y  vecino,  á forjar  la sáiira  desús  leyes,  y 
á  dar  íitaques  virulentos  á  sus  respetables  instituciones  y  magis- 
trados? ¿Pudo  ser  ésta  la  misión  que  se  le  encomendase?  ¿Pudo  el 
Gobierno  del  Ecuador  instruir  á  su  Cónsul  General  para  que 
abusase  de  la  hospitalidad  y  faltase  á  las  reglas  de  neutralidad, 
concitando  á  la  multitud  contra  el  orden  establecido  en  este 
país,  y  propendiendo  á  fascinarla  con  centones  de  manoseados 
publicistas,  mal  interpretados,  peor  aplicados,  y  usados  con  un 
designio  evidentemente  hostil  y  desorganizador? 

Si  el  señ(3r  García  del  Ri(j  no  hubiese  hecho  valer  sus  pre- 
tensiones de  entrar  en  el  territorio  peruano  en  virtud  de  su 
carácter  de  Agente  ecuatoriano  en  tránsito,  el  largo  alegato 
que  ha  trasmitido  al  señor  Cónsul  General  podría  y  debería 
ser  examinado  por  el  Gobierno,  cuya  obligación  es  oir  lasque- 
as  del  que  pide  un  fallo  en  su  favor  con  buenas  ó  malas  razo- 
nes; mas  este  derecho  que  reside  en  todo  individuo  de  hacer 
pedimentos  á  los  Gobiernos,  y  que  puede  provocar  cuando 
mas  en  casos  de  injuria  el  desagravio,  mediante  un  pioceso 
suscitado  por  la  autoridad  ofendida,  no  puede  ejercitarse  por 
el  Agente  público  cuando  se  ocupa  de  asuntos  extraños  á  su 
misión,  y  que  dependen  de  la  política  interna,  la  cual  ni  los  Go- 
biernos extraños  ni  sus  Agentes  están  facultados  á  censurar  sin 
hacer  un  agravio  manifiesto. 

D.  Juan  García  del  Ivio,  que  por  hacer  triunfar  su  inteiés 
personal,  abusa  de  la  distinción  que  ha  merecido  del  Excmo. 
Gobierno  ecuatoriano,  proscrito  por  nuestras  leyes,  ya  sea  en 
razón  de  pena  ó  como  un  hombre  peligioso  á  la  quietud  pú- 
blica, ha  justificado,  á  lo  menos  bajo  este  último  aspecto,  las 
leyes  que  le  cierran  las  pueilas  del  Perú,  y  ha  justificado  t-:m- 
bien  las  últimas  providencias  del  Gobierno,  demostrando 
claramente  cuanto  habría  trabajado  por  desorganizarnos,  si 
hubiese  tenido  ahora  entrada  en  el  territorio  y  permiso  de 
permanecer  en  él  á  su  arbitrio.  De  esto  ministra  el  testimonio 
mas  convincente  ese  papel  turbulento  y  subversivo  que  ha  re- 


mitido  al  señor  Guzman;  y  que  el  señor  Guzman,  publicándolo 
por  medio  de  la  prensa,  ha  convertido  6n  una  hacha  incendia- 
ria, destinada  en  la  intención  de  su  autor  á  causar  estragos, 
de  que  felizmente  está  g-arantido  el  país  por  su  buen  sentido, 
por  lo  grosero  de  la  sofistería  que  aquel  documento  encierra, 
por  el  conocimiento  de  su  autor  y  descrédito  de  las  ideas  po- 
líticas que  patrocina  y  que  sostuvo  por  desgracia  del  Perú  en 
la  época  en  que  fué  partícipe  del  Gobierno  que  usurpó  laS^  li- 
bertades y  los  derechos  de  este  país. 

Entretanto  la  facultad  de  negar  la  entrada  al  Cónsul  Gene- 
ral del  Ecuador  para  el  Brasil  es  tan  evidente,  que  aun  en  el  su- 
puesto de  que  se  tratase  de  un  funcionario  de  igual  ó  de  mayor 
rango  remitido  directamente  al  Peiú,  si  el  nombramiento  hu- 
biese recaído  sobre  una  persona  proscrita  bajo  de  circunstan- 
cias equivalentes,  el  Perú  habría  podido  espelerlo  aun  después 
de  desembarcado;  porque  así  como  no  negaría  el  derecho  y 
n'iotivos  que  el  Excmo.  Gobierno  ecuatoriano  pudiese  tener 
para  encargar  una  comisión  diplomática  ó  consular  á  D.  An- 
drés Santa-Cruz,  tampoco  perdería  por  eso  el  Gobierno  pe- 
ruano la  facultad,  ni  se  le  disputaría  la  necesidad,  de  oponerse 
á  que  ese  personaje,  funesto  al  Perú,  transitara  por  el  territorio, 
aunque  intentara  acojerse  á  la  misma  argumentación  que  ha 
empleado  en  su  favor  D.  Juan  García  del  Rio. 

Toca,  pues,  al  Excelentísimo  Gobierno  ecuatoriano,  á  quien 
el  Perú  ha  dado  cuenta  de  sus  motivos,  examinar  la  fuerza  def 
estos  y  proceder  según  los  consejos  de  la  sana  razón  y  la  jus- 
ticia. Sin  duda  que  ese  Gobierno  no  aprobará  la  conducta  de 
su  enviado,  siendo  sabedor  de  que  abusó  de  sus  respetos  para 
lanzar  una  violenta  diatriva  contra  nuestras  leyes  internas,  y 
censurar  amargamente  las  concesiones  que  en  consideración 
sil  carácter  de  diversas  personas,  de  cuya  admisión  en  el  país 
se  manifiesta  pesaroso  el  señor  García  del  Rio,  con  muy  poco 
respeto  á  la  desgracia,  sancionó  ese  mismo  cuerpo  legislativo, 
á  quien  el  Cónsul  general  para  el  Brasil  se  ha  permitido  increi- 
par  y  deprimir. 

Reproduciendo  el  infrascrito  la  extrañeza  de  su  Gobierno 
por  el  cargo  y  protestas  hechas  por  el  señor  Guzman,  exige, 
por  orden  y  á  nombre  de  su  Gobierno,  de  la  manera  mas  for- 
mal, una  pronta  y  competente  satisfacción  por  el  insulto  que 
le  ha  sido  inferido  con  la  sátira  escrita  por  el  Cónsul  general 
ecuatoriano  f)ara  el  Brasil;  y  por  el  nuevo  agravio  que  resulta 
de  la  publicación  que  se  ha  hecho  por  el  señor  Guzman  de  esa 
pieza  descomedida,  hostil  y  subversiva. 

El  infrascrito,  con  tan  séiio  y  desagradable  motivo,  tiene  lá 
honra  de  repetirse  del  señor  Cónsul  general,  muy  atento  y 
obediente  servidor. 

Manuel  Ferreyros. 

TOMOV.  74 
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Consulado  General  del  Ecuador  en  el  Perú.  —  Lima,  d  ii  de  Mayo 
1841. 

Señor: 

Tan  luego  como  el  infrascrito,  Cónsul  general  de  la  Repú- 
blica del  Ecuador,  supo  el  arribo  del  señor  García  del  Rio  al 
puerto  del  Callao,  tuvo  la  honra  de  acercarse  al  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  con  el  objeto  de  manifes- 
tarle los  motivos  que  había  tenido  el  Gobierno  del  que  suscri- 
be, para  encargar  al  señor  García  del  Rio  la  misión  de  que  se 
ha  hecho  referencin,  y  las  benévolas  intenciones  que  le  anima- 
ban respecto  de  el  del  Perú,  asegurándole  al  mismo  tiempo 
que  si  el  señor  García  del  Rio  deseaba  desembarcar,  era  con 
el  único  fin  de  cancelar  algunos  negocios  que  tenía  pendientes 
y  de  entenderse  con  el  Gobierno  del  mismo  señor  Ministro, 
para  ver  si  lograba  ser  pagado  siquiera  en  alguna  parte  de  la 
suma  que  demanda  por  los  servicios  que  dice  haber  prestado 
al  Perú  desde  el  tiempo  del  General  San  Martin. 

Si  al  sostener  sus  derechos  el  señor  García  del  Rio,  como 
Agente  público,  y  al  sincerar  su  conducta,  como  hombre  de  ho- 
nor, se  ha  visto  en  la  necesidad  de  combatir  esa  ley  que  le 
afectaba;  y  si  al  hacerlo  ha  traspasado  la  línea  de  su  deber,  el 
Gobierno  del  infrascrito  á  quien  se  ha  dado  cuenta  de  todo  lo 
ocurrido,  sabrá  reprimir  cualquier  abuso  ó  adoptar  las  medi- 
das que  exija  su  decoro;  pero  habiendo  sido  tan  ruidosos  los 
sucesos  que  quedan  mencionados,  no  podía  el  infrascrito  resis- 
tirse á  imprimir  la  nota  que  ha  motivado  las  quejas  del  señor 
Ministro,  sin  exponerse,  cuando  menos,  á  la  tacha  de  indolente 
ó  poco  interesado  en  un  asunto  que  por  su  gravedad  había  lia- 
mado  la  atención  pública;  y  que  por  lo  mismo  debían  presen- 
tarse todos  los  datos  para  que  se  pudiese  formar  un  juicio 
recto  é  imparcial,  mucho  mas  cuando  el  que  suscribe  ha  igno- 
rado las  providencias  que  asegura  el  señor  Ministro  haber 
dictado  su  Gobierno  en  desagravio  de  los  ultrajes  que  se 
infirieron  al  expresado  señor  García  del  Rio  á  bordo  de  la  go- 
leta "Ancachs." 

Constantemente  se  han  hecho  al  Gobierno  del  Ecuador  las 
suposiciones  mas  descomedidas  y  ofensivas,  sin  que  en  mas  de 
dos  años  haya  podido  presentarse  un  solo  hecho  que  anuncie 
la  idea  de  turbar  el  reposo  del  Perú,  ni  las  amigables  relacio- 
nes, que  han  podido  conservarse  en  fuerza  de  la  moderación 
que  ha  empleado  el  Ecuador,  quizá  sin  miramiento  á  su  pro- 
pia conveniencia;  y  tan  lejos  de  conferir  misiones  diplomáticas 
á  hombres  que  pudieran  amagar  la  paz  de  otros  Estados,  hizo 
todo  lo  posible  para  que,  devolviéndose  sus  intereses  al  Gene- 
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ral  Santa  Cruz,  se  pusiese  en  aptitud  de  alejarse  á  Europa» 
dejando  en  tranquilidad  á  ios  Gobiernos  que  se  creen  amena- 
zados con  la  permanencia  de  dicho  General  en  el  territorio  de 
aquella  República;  pero  en  vez  de  apreciarse  este  paso  filan- 
trópico y  conciliador,  mereció  la  crítica  mas  severa  y  quizá  los 
insultos  mas  procaces. 

Por  haber  salido  el  infrascrito  á  reparar  su  salud  en  el  cam- 
po, no  ha  tenido  el  honor  de  contestar  con  mas  prontitud  la 
comunicación  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
3  del  corriente,  que,  con  fecha  de  hoy,  trasmite  á  su  Gobierno, 
y  protesta  de  nuevo  contra  las  expresiones  altamente  injurio- 
sas en  que  está  concebida  la  citada  nota,  reiterando  al  mismo 
tiempo  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
los  sentimientos  de  consideración  y  aprecio  con  que  le  cabe  la 
honra  de  suscribirse  su  muy  atento  y  obediente  servidor. 

Ramón  de  Guzman  y  Quiñones. 
AI  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exterores  del  Perú.  —  Lima,  d2i  de  Mayo 
de  1841. 

Señor: 

El  infrascrito.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  tiene  el  ho- 
nor de  contestar  la  nota  que  el  señor  Cónsul  general  se  sirvió 
dirigirle  con  fecha  11  del  corriente. 

Inútil  sería  ahora  toda  reflexión  que  el  infrascrito  pudiera 
añadir  á  las  que  anteriormente  hizo  para  demostrar  que  de 
ningún  modo  se  debía  permitir  que  desembarcara  en  el  Callao 
y  pasara  á  esta  capital  D.  Juan  García  del  Rio.  Las  circuns- 
tancias de  una  sedición,  que  entonces  pesaba  sobre  el  país,  la 
conducta  y  precedentes  de  ese  individuo  en  calidad  de  hom 
bre  público,  una  multitud  de  odiosas  coincidencias  que  lo  ha- 
cían sumamente  sospechoso  ante  la  Nación  y  el  Gobierno,  y, 
sobre  todo,  una  ley  que  era  indispensable  respetar  y  cumplir, 
eran  motivos  mas  que  suficientes  para  justificar  la  medida  del 
Gobierno. 

El  señor  García  del  Rio  debió  reconocerlo  así;  ó  mas  bien 
no  debió  pensar  nunca  en  dirigirse  al  Callao,  y  menos  trasla- 
darse á  Lima;  pero  el  Ministro  de  D.  Andrés  Santa  Cruz  te- 
nía que  llenar  compromisos  y  desempeñar  encargos,  y  por  eso 
prefirió  correr  el  riesgo  de  una  repulsa,  con  que  precisamente 
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contaba,  para  provocar  al  Gobierno,  promover  discordias,  y 
arrojar  papeles  insultantes  é  incendiarios,  y  cumplir  de  cual- 
quier modo  su  ominosa  misión. 

El  señor  Guznian,  que  no  puede  ig-norar  la  bárbara  irrupción 
de  Santa  Cruz,  que  acaba  de  invadir  el  territorio  peruano  co^i 
unos  cuantos  bandidos  á  sus  órdenes,  embarcados  públicamen- 
te  en  el  rio  de  Guayaquil  á  la  vista  del  Gobierno  de  aquel  país, 
con  todas  las  demás  circunstancias  graves,  ofensivas  y  ruido- 
sas que  han  acompañado  un  atentado  tan  escandaloso  é  inmo- 
ral, calculará  si  D.  Juan  García  del  Rio  salió  del  lado  de  Cantil 
Cruz  ignorante  de  una  conspiración  tramada  y  seguida  lenta 
y  constantemente,  y  mas  pública  en  el  Ecuador  que  eii  el  Pe- 
rú, si  era  inocente  su  pretensión  de  situarse  en  Lima,  si  no  ve- 
nía á  prepararle  el  camino  á  Santa  Cruz,  si  no  debía  esperar 
aquí  el  desenlace  de  los  sucesos  y  la  consumación  de  un  gran 
crimen. 

Sensible  es  que  el  señor  Guzman  hubiese  consentido  en  la 
publicación  solicitada  por  aquel  individuo,  cuyas  siniestras  in- 
tenciones, cuyo  plan  de  insultar  ala  Nación,  sus  leyes  y  su  Go- 
bierno, de  concitar  disgustos  y  odios,  de  buscarle  enemigos  al 
Perú,  y  de  defender  con  sus  escritos  la  causa  de  Santa  Cruz, 
no  podían  ser  fácilmente  penetrados  por  una  persona  de  recto 
corazón  y  de  sanas  intenciones  como  el  señor   Cónsul  general. 

El  señor  Guzman  protestó  entonces  contra  las  expresiones 
de  la  nota  del  infrascrito  que  tuvo  á  bien  calificar  de  injurio- 
sas. De  esta  protesta,  y  en  general  del  contenido  de  los  dos 
últimos  capítulos  de  la  nota  del  señor  Guzman,  se  abstendrá 
de  hablar  el  infrascrito,  porque  cuantas  observaciones  se  hi- 
cieran de  su  parte,  serían  ya  extemporáneas  aunque  incontesta- 
bles; y  porque  los  mejores  argumentos  caen  por  sí  solos  cuan- 
do hablan  los  hechos. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  repetirse  del  señor  Cónsul 
general  rnuy  atento  y  obediente  servidor. 

Manuel  Ferreyros. 

Al  Señor  Cónsul  general  de  la  República  del  Ecua,dQr. 


Consulado  General  del  Ecuador  en  el  Perú.  —  Lima,   á  4  de  futtto 
de  1 84 1, 

Señor: 

Slip  embargo  de  que  hasta  ahora  ijo  se  han  presentado  r&zo 
nps  para  creer  que  el  señor  García  del  Río,  abusando  ^e  la 
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confianza  que  había  merecido  al  Gobierno  del  Ecuador,  se  hu- 
millase á  hacer  el  triste  papel  de  un  intrigante,  el  infrascrito  se 
abstiene  de  entrar  en  discusión  sobre  una  materia  tan  odiosa 
hasta  recibir  nuevas  órdenes;  pero  no  puede  menos  que  expre- 
sar al  señor  Ministro  de  Relaciones  Extriores  del  Perú,  en 
contestación  á  su  muy  apreciable  nota  de  21  del  pasado,  el 
profundo  sentimiento  con  que  ha  visto  que  bajo  la  influencia 
de  informes  siniestros  se  hayan  aventurado  suposiciones  tan 
ofensivas  al  decoro  y  dignidad  del  Gobierno  ecuatoriano,  y  que 
aun  se  pretenda  presentar  al  señor  Rocafuerte  como  el  fautor 
de  un  gran  crimen  cuando  son  constantes  las  medidas  que  ha 
adoptado  para  cruzar  los  planes  de  algunos  de  los  emigrados, 
y  cuando  la  reputación  de  este  hombre  distinguido  ofrece  las 
mayores  garantías  de  seguridad  y  orden. 

El  señor  Ferreyros,  que  ha  estado  en  Guayaquil,  sabe  que 
hay  mil  puntos  por  donde  han  podido  embarcarse  esos  pocos 
hombres  sin  ser  sentidos  por  el  Gobierno; y  debe  hacerse  cargo 
de  que  tan  lejos  de  anunciar  este  hecho  la  complicidad  que  los 
mal  intencionados  quieren  atribuir  únicamente  al  señor  Ro- 
cafuerte; prueba  antes  que  ha  desconcertado  las  combinaciones 
de  los  que  promovieron  la  invasión  al  Perú;  porque  no  es  de 
suponer  que  éstos  hayan  concebido  la  idea  de  volcar  al  Gobier- 
no con  cuarenta  ó  cincuenta  hombres,  sino  que  quedó  incom- 
pleta y  malograda  su  empresa  por  la  vigilancia  de  aquel  fun- 
cionario. El  señor  Rocafuerte,  es  uno  de  los  hombres  clásicos 
de  la  América  del  Sur,  y  conoce  que  su  alta  reputación  es  una 
propiedad  que  él  no  puede  arrebatar  á  su  patria,  envileciéndose 
con  actos  indignos  de  su  nombre:  el  tiempo  revelará  al  Gobier- 
no del  señor  Ministro  esta  verdad  que  el  infrascrito  se  compla- 
ce en  sostener. 

Si  nos  hubiésemos  de  atener  á  cartas  ó  informes  turbulentos 
para  calificar  la  política  de  los  Gobiernos,  no  habría  uno  en  el 
mundo  de  quien  pudiera  hablarse  bien,  y  tampoco  el  del  señor 
Ministro  se  hallaría  libre  de  otras  imputaciones. 

El  infrascrito,  aprovecha  esta  oportunidad,  para  ofrecer  al 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  las  seguri- 
dades del  alto  aprecio  con  que  tiene  el  honor  de  suscribirse,  su 
muy  atento  y  obediente  servidor. 

Ramón  de  Guzman  y  QuiSíones. 

AI  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ,del 
Perú. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú.  —  Lima,  Agosto  6  de 
1841. 

Señor: 

He  puesto  en  conocimiento  de  mi  Gobierno  la  muy  aprecia- 
ble  comunicación  de  V^.  E.,  datada  á  12  de  Mayo  del  presente 
año,  en  que  se  ocupa  de  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  con 
ocasión  de  haber  llegado  al  Callao,  de  paso  para  el  Brasil,  D. 
Juan  García  del  Rio,  nombrado  Cónsul  general  (leí  Ecuador 
en  el  Janeiro;  y  concluye  manifestando  que  su  Gobierno  se 
cree  agraviado  en  el  que  se  dice  acaecido  entre  el  Gobernador 
del  Callao  y  el  referido  señor  Cónsul,  y  en  el  deber  de  pedir 
al  del  Perú  la  correspondiente  satisfacción. 

Mi  Gobierno,  deseoso  de  que  no  subsista  diferencia  alguna 
que  pueda  alterar  las  relaciones  íntimas  de  amistad  que  deben 
cultivarse  entre  ésta  y  esa  República,  ha  nombrado,  como  ten- 
go el  honor  de  noticiar  á  V.  E.,  en  nota  separada  de  esta  fecha, 
su  Ministro  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno  de  V,  E.,  y 
á  este  enviado  dará  las  instrucciones  correspondientes  sobre 
el  asunto  de  la  nota  citada  de  V.  E.  y  demás  de  que  irá  encar- 
gado. De  este  modo  espera  mi  Gobierno  que  continuará  la  bue- 
na inteligencia  con  el  del  Ecuador. 

Reitero  á  V,  E.  las  seguridades  de  distinguido  aprecio  y  res- 
peto con  que  tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.,  muy  atento  y  muy 
obsecuente  servidor, 

Manuel  Pérez  de  Tudela. 

Excmo.   Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica del  Ecuador. 


PENSIÓN  AL  GENERAL  DON  JUAN  JOSÉ  FLORES. 
Lima,  i.°  de  Jimio  de  1855. 

Atendiendo  á  que  el  General  D.  Juan  José  Flores,  ciudada- 
no de  la  antigua  Colombia,  que  sirvió  á  la  causa  americana 
durante  la  guerra  de  la  Independencia,  que  llegó  al  mas  alto 
rango  de  su  carrera  política  y  militar,  y  que  está  asilado  en  el 
territorio  de  la  República,  se  halla  en  tal  condición  que,  sin 
recordar   lo  acontecido   con    relación  á  él  en    1S46  y  1852,  (i) 

(1)  Véase  las  páginas  46  á  105  y  113  á  134, 
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puede  ejercitar  en  su  favor  la  munificencia  nacional,  como  se 
ha  ejercitado  en  otras  épocas  con  diversas  personas,  y  lo  ha- 
cen los  Gobiernos  de  los  países  mas  civilizados;  asígnase  la 
pensión  alimenticia  de  cuatrocientos  pesos  (400  S)  mensuales 
al  expresado  General  D.  Juan  José  Flores,  mientras  permanez- 
ca en  este  asilo  y  lo  reqnieran  las  circunstancias  personales  en 
que  se  encuentra.  Comutiíqnese  a  quienes  corresponda,  y  di- 
ríjase la  nota  acordada  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Ecuador. 

Una  rúbrica  de  S.  E.  el  Presidente.  —  Ureta. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú.  —  Lima,  Junio  23  </<? 

1855. 

Excmo.  Señor: 

Aunque  el  decreto  de  i.°  de  Junio,  que  V.  E.  encontrará  ad- 
junto en  copia,  manifiesta,  por  sí  mismo,  que  de  un  sentimien- 
to de  humanidad  ha  emanado  la  concesiou  de  400  pesos  men- 
suales al  General  D.  Juan  José  Flores  durante  sus  actuales 
circunstancias  en  el  Perú,  y  sin  embargo  de  que  en  el  mismo 
documeuto  se  expresa  que  para  esta  munificencia  peruana  con 
un  servidor  á  la  causa  de  la  Independencia  que  se  halla  en  des- 
gracia, ni  aun  se  ha  querido  recordar  su  conducta  en  los  años 
de  1847  y  '852;  S.  E.  el  Libertador  l'residente  Provisorio  ha 
tenido  la  mira  de  contribuir  indirecta,  pero  tal  vez  eficazmen- 
te, á  la  tranquilidad  del  pueblo  ecuatoriano,  caso  que  ésta  pu- 
diera estar  amenazada  por  la  existencia  del  General  Flores  en 
este  territorio. 

En  efecto, la  indicndn  pensión  alimenticia,  servirá  para  que  el 
General  Flores  respete  mas  esmeradamente  sus  deberesde  hués- 
ped en  un  país  donde  el  principio  de  absoluta  neutralidad  se  ha- 
lla proclamado  tan  alto  como  es  incesante  la  vigilancia  de  las 
autoridades  paia  no  [)ermiiir,  y  aun  para  impedir  que  per- 
sona alguna  perturbe,  desde  este  asilo,  la  paz  de  las  Naciones 
amigas.  Tampoco  será  la  situación  menesterosa  del  General 
Flores  un  estítnulo  que  agite  las  tentativas  contra  el  reposo  de 
esa  República. 

Esta  exposición,  nacida  de  las  consideraciones  que  S.  E.  el 
Libertador  guarda  al  pueblo  y  Gobierno  ecuatoriano,  acredi- 
tará á  V.  E.  el  motivo  porqué  tengo  el  honor  al  trasmitir  á  su 
conocimiento  el  decreto  de  i.''  del  actual. 


-  $^á  - 

M^  aprovecho  de  esta  oportunidad,  para   renovar  á  V.   E. 
las  seguridades  de  mas  distinguida  consideración. 

Manuel  Toribio  Ureta, 

Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de   la  Repú- 
blica del  Ecuador. 


Lima,  d  22  de  Abril  de  1860. 

Teniendo  en  consideración  que  el  General  D.  Juan  José  Flo- 
res, á  quien  generosamente  se  le  concedió  asilo  en  el  territorio 
de  la  República,  relegando  al  olvido  los  sucesos  de  1846  y 
1852,  en  que  tuvo  la  principal  parte,  la  ha  tomado  también  en 
la  política  del  país,  de  un  modo  hostil  contra  el  Gobierno;  que 
no  ha  correspondido,  por  consiguiente,  á  los  sentimientos  hu- 
manitarios por  los  que,  atendida  su  desgraciada  situación,  se 
le  asignó  una  pensión  alimenticia  de  cuatrocientos  pesos  men- 
suales por  decreto  de  i.^  de  Junio  de  1855:  suspéndase  los 
efectos  de  este  decreto,  desde  el  próximo  mes  de  Mayo. 

Comuniqúese. — Rúbrica  de  S.  E. — Morales. 


EXTRADICIÓN  DEL  GENERAL  VEÍNTIMILLA. 

Ministeriú  de  Relaciones  Exteriores. — Lima,  Mayo  21  de  1884. 

Señor: 

üido  el  voto  consultivo  del  Consejo  de  Ministros,  y  cum- 
pliendo el  compromiso  que  contraje  con  US.  consignado  en  el 
protocolo  de  la  conferencia  que  tuve  la  honra  de  celebrar  con 
US.  el  17  de  los  corrientes,  paso  á  poner  en  su  conocimiento 
la  resolución  de  mi  Gobierno  sobre  la  extradición  del  General 
Veintimilla  y  otros  ciudadanos  ecuatorianos  residentes  en  el 
Perú. 

El  Gobierno  de  US.  se  ha  servido  apoyar  su  demanda,  invo- 
cando el  hel  cumplimiento  de  dos  tratados  y  en  consideracio- 
nes de  orden  político. 

Mi  Gobierno  no  podría  negarse  jamás  al  cumplimiento  dé 
sus  pactos    internacionales,  y  declara  que  está  vigente  el  de 
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extradición  de  1874,  cu)'o  primer  articulo  enumera  prolija- 
mente los  delitos  por  los  que  los  Gobiernos  contratantes  pue- 
den solicitar  la  extradición  de  los  reos  acusados  de  tan  nefan* 
dos  crímenes. 

En  cuanto  al  tratado  de  1879,  si  bien  fué  aprobado  por  el 
Congreso  ecuatoriano  de  1880  y  ratificado  por  el  Gobierno  de 
US.,  no  ha  tenido  sanción  legislativa  en  el  Perú,  á  consecuen- 
cia de  la  guerra  con  Chile,  y  por  consiguiente  un  pacto  im- 
perfecto, mientras  no  se  llene  aquel  requisito,  y  se  cumplan 
las  formalidades  prescritas  en  él  para  su  validez. 

Queda,  pues,  tan  solo  en  vigencia  el  de  1874,  cuyo  artículo 
9.*  dice  á  la  letra  lo  que  sigue:  "Las  disposiciones  de  la  pre- 
*'  senté  Convención  no  se  aplican  á  crímenes  ó  delitos  de  un 
"  carácter  político,  y  la  persona  ó  personas  entregadas  por  ra- 
"  zon  de  los  crímenes  enumerados  en  el  artículo  i.°,  no  po- 
"  drán  de  ningún  modo  ser  procesados  por  crimen  común  cual- 
"  quiera,  cometido  anteriormente  á  aquel  por  el  cual  la  entre- 
"  ga  ha  sido  pedida." 

En  presencia  de  esta  cláusula  terminante,  mi  Gobierno  no 
vacila  en  sostener:  que  el  señor  General  Veintimilla  no  es  un 
reo  común,  sino  un  mandatario  derrocado,  cuyos  delitos,  si 
algunos  ha  cometido,  son  esencialmente  políticos,  para  los  que 
la  República  del  asilo  no  se  encuentra  obligada  á  conceder  la 
extradición. 

En  efecto:  del  auto  motivado  anexo  al  protocolo  ya  mencio- 
nado, se  viene  en  conocimiento  de  que  el  señor  General  Vein- 
timilla, Jefe  Supremo  que  fué  del  Ecuador,  reconocido  por  tal 
carácter  por  todas  las  Naciones,  extrajo  del  Banco  de  Guaya- 
quil una  suma  de  dinero. 

Mi  Gobierno  no  puede  ni  debe  investigar  los  móviles  secre- 
tos que  impulsaron  al  Jefe  Supremo  á  dictar  esta  medida  ex- 
trema, ni  está  llamado  á  averiguar  el  uso  lícito  ó  ilícito  que 
hiciera  en  la  inversión  de  esos  fondos.  Le  basta  la  exposición 
del  hecho;  y  si  bien  podría  considerarse  como  un  abuso  de  au- 
toridad, atendiendo  á  la  alta  investidura  del  actor  y  á  la  natu- 
raleza misma  del  acto,  no  puede  reputarlo  lógicamente  como 
delito  común. 

No  se  requiere  un  poderoso  esfuerzo  para  suponer  que  si  la 
suerte  de  las  armas  hubiese  sido  favorable  al  General  Veinti- 
timilla,  asegurado  el  imperio  de  su  autoridad,  el  Dictador  ha- 
bría devuelto  al  Banco  los  caudales  que  tal  vez  para  el  soste- 
nimiento mismo  de  su  Gobierno,  se  vio  en  la  penosa  necesidad 
de  arrebatarle. 

A  la  luz  de  este  imparcial  razonamiento,  desaparece  el  cri- 
men de  defraudación  de  caudales  públicos  en  que  se  apoya  el 
auto  motivado;  y  el  asalto  al  Banco  solo  aparece  ante  la  razón 
TOMO  V.  ...  75 
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Serena  como  trna  de  esas  medidas  de  conservación  de  qoe  se 
valen  desgraciadamente  los  Gobiernos  en  las  luchas  civiks  pa- 
ra sostener  su  vacilante  autoridad. 

Las  circunstancias  mismas  del  hecho,  su  notoria  publicidad, 
la  tropa  armada  que  intervino  en  su  realización,  todo  revela  y 
confirma,  que  el  asalto  al  Banco  del  Ecuador,  no  puede  consi- 
derarse como  un  crimen  común  á  que  se  refiere  el  artículo  i." 
de  la  Convención  de  1874,  sino  como  el  medio  de  satisfacer 
una  necesidad  suprema  exigida  por  la  premiosa  situación  en 
que  se  hallaba  el  General  Veintimilla  para  sostener  su  Gobier- 
no contra  el  ejército  que  lo  amenazaba. 

Que  en  épocas  tranquilas  y  normales  un  empleado  ó  un  par- 
ticular defraude  los  caudales  del  Ecuador,  mi  Gobierno  se 
hallaría  en  el  deber  de  entregarlo  á  las  autoridades  de  esa  Re- 
pública, cumpliendo  el  tratado  de  1874;  pero  cuando  el  acusa- 
do ha  sido  Jefe  Supremo,  Presidente  ó  Dictador,  y  el  delito 
es  consecuencia  de  los  actos  públicos  que  ha  practicado  para 
conservar  su  poder,  conceder  para  ellos  su  extradición,  sería 
la  mas  palmaria  violación  del  pacto  mismo;  porque  el  carácter 
del  acusado  en  este  caso,  cambia  por  completo  la  naturaleza 
del  delito. 

Inútil  considero  recordar  á  la  ilustración  de  US.,  que  todas 
las  Repúblicas  de  este  Continente  han  consignado  en  sus  Car- 
tas fundamentales  un  especial  procedimiento  para  juzgar  á  los 
que  han  ejercido  en  ellos  el  mando  supremo:  prueba  elocuente 
de  que  consideran  de  que  tan  elevado  puesto  imprime  á  los  de- 
litos que  se  pueden  cometer  en  su  desempeño  un  carácter 
excepcional  y  privativo,  proveniente  precisamente  en  su  natu- 
raleza política,  Y  al  establecer  un  tribunal  que  los  juzgue,  pro- 
curan que  este  lo  constituyan  los  mas  altos  magistrados  de  la 
Nación,  á  fin  de  que  sus  fallos  revelen  la  mas  completa  impar- 
cialidad y  no  den  lugar  á  apreciaciones  de  partido  mas  ó  me- 
nos exageradas. 

Terminaría  aquí  estas  someras  consideraciones  si  la  propia 
declaración  de  US,,  que  obra  en  el  protocolo  ya  citado,  no  vi- 
niera á  darles  mayor  fuerza. 

En  efecto;  ha  dicho  US.:  "  que  el  Gobierno  ecuatoriano 
"  animado  de  un  espíritu  de  fraternidad  hacia  la  familia  ecua- 
"  toriana  del  que  tiene  dadas  muchas  pruebas,  cuando  se  expi- 
"  dio  por  la  última  Convención  la  ley  que  mandaba  juzgar  al 
"  Dictador  General  Veintimilla  y  á  los  que  le  habían  sosteni- 
"  do  y  por  la  que  también  se  les  ordenó  reintegrar  los  sueldos 
**  que  habían  percibido  del  Erario  nacional:  dicho  Gobierno 
"  objetó  la  referida  ley  en  términos  eminentemente  generosos 
"  para  los  que  tantos  sacrificios  habían  impuesto  al  país.  Pero 
"  como  se  insistiera  por  la  Convención  en  su  cumplimiento, 
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"  hoy  se  ve  en  el  ineludible  deber  de  realizar  ese  mandato,  á 
"  fin  de  que  se  produzca  una  verdadera  sanción  que  impida  la 
"  reaparición  de  Gobiernos  despóticos  que  pongan  en  peligro 
"  las  instituciones  republicanas  en  el  Ecuador." 

Queda,  pues,  evidentemente  comprobado,  por  las  textuales 
palabras  de  US.  que  dejo  trascritas,  el  carácter  político  de  los 
delitos  de  que  se  acusa  al  General   Veintimilla. 

Cuando  el  Poder  Ejecutivo,  acallando  magnánimemente  sus 
propios  sentimientos,  objetó  la  ley  de  la  Convención,  dio  el 
testimonio  mas  solemne  de  que  consideraba  los  actos  del  Ge- 
neral Veintimilla  y  sus  partidarios  como  delitos  políticos,  y 
prefirió,  por  lo  tanto,  al  juzgamiento  y  castigo  de  sus  autores, 
la  mas  completa  amnistía  que  estrecha  en  fraternal  abrazo,  á 
la  sombra  de  la  constitucionalidad,  á  todos  los  miembros  de  la 
familia  ecuatoriana:  medida  de  sabia  política  que  revela  ade- 
mas los  poderosos  elementos  morales  y  materiales  que  sostie- 
nen al  actual  Gobierno  de  esa  República,  y  cuya  existencia 
misma  es  fuerte  muro  contra  toda  tentativa  revolucionaria  que 
ponga  en  peligro  la  paz  pública. 

Mi  Gobierno  no  puede  oponerse  y  por  el  contrario  aplaude 
que  se  haga  electiva  en  cada  Estado  esa  sanción  que  persigue 
la  Asamblea  ecuatoriana  para  impedir  que  se  levanten  Gobier- 
nos arbitrarios;  pero  ella  no  puede  exigirse  mas  allá  de  las  fron- 
teras nacionales,  ni  es  dable  que  los  Gobiernos  extraños  aban- 
donen la  neutralidad  que  deben  mantener  respecto  de  los  actos 
de  la  política  interna  de  otros  países. 

Confío  que  el  ilustrado  Gobierno  de  US.  apreciará  debida- 
mente el  derecho  que  asiste  al  de  la  República  del  asilo  en  ne- 
garse á  conceder  la  extradición  del  señor  General  Veintimilla 
y  sus  correligionarios,  y  que  no  podrá  estimar  la  negativa  de 
mi  Gobierno  sino  como  la  estricta  observancia  del  tratado  vi- 
gente y  de  los  principios  fundamentales  del  Derecho  Interna- 
cional. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración,  tengo  la  hon- 
ra de  suscribirme  de  US.  muy  atento  y  seguro  servidor. 

Baltasar  García  Urrutia. 

Al  señor  D.  José  Félix  Luque,  Agente  Confidencial  de  la  Re- 
pública del  Ecuador. 
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El  protocolo  á  que  se  refiere  la  nota  anterior  es  el  siguiente: 
PROTOCOLO. 

Reunidos  en  el  salón  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores 
el  señor  Ministro  del  Ramo  y  Su  Señoría,  el  Encargado  de  Ne- 
gocios del  Ecuador  en  Bolivia  y  Agente  confidencial  ante  el 
Gobierno  del  Perú,  éste  fnncionario  expuso:  Que  había  solici- 
tado esta  conferencia,  para  cumplir  instrucciones  de  su  Go- 
bierno referentes  á  la  extradición  de  los  reos  mencionados  en 
el  auto  motivado  del  que  se  sirvió  dar  lectura.  Agregó  Su  Se- 
ñoría, que  su  Gobierno,  animado  de  un  espíritu  de  fraternidad, 
hacia  la  familia  ecuatoriana,  del  que  tiene  dadas  muchas  prue- 
bas,— cuando  se  expidió  por  la  última  Convención  la  ley  que 
mandaba  juzgar  al  Director  General  Veintimilla  y  á  los  que  le 
habían  sostenido  y  por  la  que  también  se  les  ordenó  reintegrar 
los  sueldos  que  habían  percibido  del  Erario  Nacional,  su  Go- 
bierno objetó  la  referida  ley  en  términos  eminentemente  gene- 
rosos para  los  que  tantos  sacrificios  habían  impuesto  al  país. 
Pero  como  se  insistiera  por  la  Convención  en  su  cumplimien- 
to, hoy  se  ve  en  el  ineludible  deber  de  realizar  ese  mandato,  á 
fin  de  que  se  reproduzca  una  verdadera  sanción  que  impida  la 
reaparición  de  Gobiernos  despóticos  que  pongan  en  peligro 
las  instituciones  republicanas  en  el  Ecuador;  y  que  como  re- 
presentante de  ese  Gobierno,  identificado  en  sus  mismos  senti- 
mientos, tenía  la  obligación  de  cumplir,  á  su  vez,  las  instruccio- 
nes que  ha  recibido  al  respecto  en  su  carácter  confidencial. 

Su  Señoría  terminó  diciendo,  que  al  impartirle  su  Gobierno 
dichas  instrucciones,  esperaba  conseguir  un  resultado  satisfac- 
torio del  ilustrado,  recto  y  eminentemente  americano  que  pre- 
side S.  E.  el  General  Iglesias,  y  atenta  su  política  franca  y 
amistosa  con  el  Ecuador,  confía  que  no  será  desoído  al  preten- 
der la  extradición  de  los  reos  á  que  se  refiere  el  auto  motivado 
que  deja  anexo  al  presente  protocolo. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  contestó:  que  en 
vista  de  los  documentos  á  que  su  Señoría  había  dado  lectura,  á 
los  razonamientos  que  había  formulado,  y  á  los  oficios  que  ha- 
bía recibido  este  Despacho  del  Ministro  Residente  del  Perú 
en  el  Ecuador,  tramitando  Ja  nota  que  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  esa  República  le  había  ^dirigido, 
solicitando  la  extradición,  materia  de  esta  conferencia,  daría 
á  tan  grave  asunto  toda  la  preferente  atención  que  merece, 
y  trasmitiría  el  resultado  á  su  Señoría  cuanto  antes  fuera  po- 
sible. 

Terminó  S.  E.,  asegurando  á  su  Señoría,  que  Ja  resolución 
del  Gobierno  del  Perú,  no  desmentiría  á  su  alta  justificación,  ni 
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á  sus  especiales  y  muy  cordiales  sentimientos  por  la  República 
y  Gobierno  del  Ecuador. 

Su  Señoría  puso  fin  al  acto  agradeciendo  los  ofrecimientos 
de  S,  E,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  sobre  la 
preferente  atención  que  daría  á  su  demanda  y  por  la  justifica- 
ción con  que  la  resolvería;  extendiéndose  el  presente  protocolo 
que  firmaron  por  duplicado  y  sellaron  con  sus  respectivos  se- 
llos particulares,  en  Lima,  á  los  diez  y  siete  días  de  Mayo  del 
año  del  Señor  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

Baltasar  García  Urrutia.  José  Félix  Luque. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


LIl^lTES  00]V  EL  EOtJAI>OI^. 

NOMBRAMIENTO    DE    VICARIO    PARA    MAYNAS. 

MÍ7iiMerio  de  Relaciones  Exteriores. —  Lima,  Setiembre  20  de  1831. 
Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública peruana,  ha  sido  autorizado  para  dirigirse  al  señor  Se- 
cretario del  mismo  Departamento  en  el  Estado  del  Ecuador,  y 
pedirle  explicaciones  sobre  el  suceso  que  pasa  á  exponerle  á 
continuación, 

A  fines  de  Julio  próximo  pasado,  llegó  al  pueblo  de  Yurima- 
guas  un  religioso  franciscano,  nombrado  señor  Manuel  Plaza,  y 
oÍTció  desde  allí  al  Subprefecto  de  la  provincia  de  Maynas,  avi- 
sándole tener  nombramiento  de  Prefecto  de  las  Misiones  y  de 
Vicario  de  ese  Obispado,  expedido  por  el  ílustrísimo  señor 
Obispo  de  Quito,  con  facultades  para  administrar  el  sacramen- 
to de  la  confirmación,  nombrar  curas  interinos,  dar  licencias 
para  celebrar  y  confesar,  no  solo  á  los  misioneros,  sino  á  otros 
sacerdotes  regulares  y  seculares,  y,  finalmente,  para  conmutar 
votos  y  juramentos. 

Al  mismo  tiempo  que  llegó  á  conocimiento  del  Gobierno  del 
infrascrito  la  noticia  de  la  venida  del  padre  Plaza,  con  el  ca- 
rácter y  facultades  que  se  anunció,  recibió  también  el  señor 
Gobernador  de  este  Arzobispado  un  exhorto  del  Reverendo 
Obispo  de  Quito,  expresándole  lo  mismo  y  dándole  por  causa 
del  nombramiento,  el  miserable  desamparo  en  que  aquel  reli- 
gioso le  había  expuesto  hallarse  la  Diócesis  de  Maynas,  y  la 
urgente  necesidad  de  ocurrir  al  auxilio  de  aquellos  fieles,  aun- 
que no  fuese  por  un  religioso  derecho  de  reversión. 

El  Gobierno  del  infrascrito,  no  ha  podido  menos  que  mirar 
como  un  paso  avanzado  y  contrario  al  derecho  canónico  é  in- 
ternacional el  nombramiento  de  Prefecto,  hecho  por  el  Reve- 
rendo Obispo  de  Quito  para  una  Diócesis  que  no  solo  ha  per- 
tenecido siempre  en  lo  temporal  al  territorio  del  Perú,  sino  que 
ha  estado  sujeta  como  sufragánea  al  Metropolitano  de  Lima. 
Por  muy  laudables  y  sanas  que  fuesen  las  intenciones  del  Re- 


—  6oo  — 

verendo  Obispo,  no  le  era  permitido  realizarlas  sin  acuerdo  de 
sus  hermanos  los  Gobernadores  de  Trujillo  y  de  Lima,  y  sin 
expreso  beneplácito  del  Gobierno  peruano.  Tanto  mas  irregu- 
lar es  esta  conducta,  cuanto  es  notorio  que  la  Diócesis  de  May- 
ñas  jamas  ha  estado  sin  pastor  legítimo;  porque  después  del 
abandono  que  hizo  de  su  Grey  el  señor  Ranga!,  el  Excelentísi- 
mo señor  Libertador  Simón  Bolívar  le  reemplazó  en  el  Obis- 
pado con  el  Dr.  D.  Mariano  Parral,  y  después,  por  renuncia 
de  éste,  se  hizo  el  nombramiento  de  Gobernador  eclesiástico  en 
el  presbítero  D.  Pablo  Barrueta;  y  últimamente  en  D.  Juan 
Servando  Alban,  lo  que  acredita  la  antigua  posesión  é  incon- 
testable derecho  del  Gobierno  del  Perú  para  ejercer  allí  su  pa- 
tronato, aunque  se  alegue  que  para  erigir  el  Obispado  de  May- 
nas,  se  desmembró  alguna  parte  del  de  Quito,  pues  ésta  se 
enajenó  desde  entonces  y  ya  no  puede  revivir  bajo  ningún  pre- 
texto la  antigua  autoridad. 

Estos  hechos,  que  nadie  menos  que  el  padre  Plaza  ignora  por 
su  larga  residencia  en  las  Misiones,  hacen  mas  reprensible,  im- 
político y  anti  canónico  el  nombramiento  con  el  que  se  ha  per- 
mitido el  Reverendo  Obispo  de  Quito  una  ingerencia  en  la 
jurisdicción  del  Diocesano  de  Maynas,  que  ataca  los  derechos 
y  libertades  de  la  iglesia  y  República  peruana. 

A  pesar  de  que  el  Reverendo  Obispo  de  Quito  dice  en  su 
exhorto  al  Gobernador  del  Arzobispado  de  Lima,  que  para  el 
nombramiento  y  facultades  conferidas  al  padre  Plaza  se  ha  en- 
tendido con  el  Gobierno  del  señor  Secretario,  el  del  infrascrito 
no  se  atreve  á  creer  que,  subsistiendo  entre  ambos  la  mas  bené- 
vola y  cordial  amistad,  se  haya  cometido  con  su  anuencia  una 
violación  tan  clásica  del  derecho  internacional,  y  una  injuria 
tan  inmerecida  contra  la  consideración  y  respeto  del  pueblo 
peruano. 

En  desagravio  de  ella,  y  en  cumplimiento  de  su  deber,  el  in- 
frascrito tiene  orden  de  exigir  del  señor  Secretario,  una  franca 
y  amigable  explicación  de  este  inesperado  acontecimiento  que 
disipe  toda  duda,  y  sofoque  la  inquietud  que  su  divulgación 
causara  en  los  ánimos. 

El  infrascrito,  tiene  la  honra  de  ofrecer  al  señor  Secretario 
de  Estado  y  Relaciones  Exteriores,  á  quien  se  dirige,  la  distin- 
guida consideración  y  aprecio  con  que  es  su  atento  servidor. 

Matías  León. 

Al  Señor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones 
Exteriores  del  Gobierno  del  Ecuador. 


—  6oi 


Ministerio  de  Estado.  —  Sección  del  Exterior.  —  Quito,  d  7  de  No- 
viembre de  1831.-21.° 

Señor: 

La  muy  apreciable  nota  que  con  fecha  26  de  Setiembre  últi- 
mo ha  dirig-ido  el  señor  Mitiistro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú  al  infrascrito  Secretario,  no  ha  podido  menos  que  causar 
á  S.  E.  el  Presidente  del  Ecuador  el  mas  justo  sentimiento 
por  una  ocurrencia  desagradable  en  que  no  ha  tenido  parte  al- 
guna. Ella  debe  atribuirse  mas  bien  á  un  exceso  de  celo  en  el 
Uustrísimo  señor  Obispo  D.  Rafael  Lazo  de  la  Vega,  que  aun 
paso  avanzado  y  nada  conforme  al  derecho  canónico  é  interna- 
cional; mucho  mas,  cuando  aquel  Prelado,  pcjr  informes  que 
considero  fidedignos,  creyó,  con  la  buena  fé  que  lo  distinguía, 
hallarse  en  el  caso  de  proveer  el  remedio  á  las  necesidades  es- 
pirituales de  la  Diócesis  de  iMri^'nas  como  Obispo  mas  inme- 
diato. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  acompañar  al  soñor  Secreta- 
rio de  Relaciones  Exteriores  copia  de  la  nota  que  se  contestó 
á  aquel  Venerable  Prelado;  pues  ella  es  una  prueba  relevante 
de  la  virtud,  moderación  y  prudencia  con  que  procedió  el  Go- 
bierno, limitándose  á  aprobar  la  medida  que  Su  llustrísima  le 
propuso  de  enviar  al  Marañon  misiones  para  ejercer  este  apos- 
tólico ministerio,  en  el  concepto  de  que  este  Prelado  había  de 
entenderse  con  las  respectivas  autoridades  del  Perú  para  re- 
mover cualquier  inconveniente;  y  bajo  la  protesta  de  quedar 
intactos  los  derechos  de  Colombia  en  la  cuestión  de  límites 
con  el  Perú,  sin  que  por  esto  haya  convenido  el  Gobierno  del 
infrascrito  en  el  nombramiento  de  Vicario  del  Obispado  de 
Maynas,  ni  en  los  demás  actos  que  reclama  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores. 

S.  E.  el  Presidente  del  Ecuador  tiene  dados  los  testimonios 
mas  irrefragables  de  los  generosos  sentimientos  que  le  animan 
en  favor  de  la  generosa  República  peruana.  Y  á  fin  de  alejar 
todo  motivo  de  queja  entre  pueblos  que  deben  entrechar  sus 
leales  relaciones,  se  ha  exortado  al  ordinario  eclesiástico,  ro- 
gándole y  encargándole  las  órdenes  convenientes,  para  que 
el  Presidente  señor  Manuel  Plaza  y  demás  misioneros,  conti- 
núen sus  trabajos  en  el  territorio  que  posee  el  Estado  del 
Ecuador,  entre  tanto  se  arregle  por  un  tratado  particular  la 
cuestión  de  límites  tan  interesante  á  uno  y  otro  Estado.  El  in- 
frascrito se  congratula  al  trasmitir  al  señor  INIinistro  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Perú  estas  amigables  y  francas  explica- 
ciones, para  que  disipen  las  dudas  poco  favorables  que  han 
tenido  lugar  por  este  acontecimiento. 
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El  infrascrito  tiene  el  honor  de  ofrecer  al  señor  Ministro  de 
Estado  en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores  á  quien  se 
dirige,  la  distinguida  consideración  y  aprecio  con  que  es  su 
atento  obsecuente  servidor. 

José  Félix  Valdivieso. 

Al   Señor  Secretario  de   Estado  del  despacho  de  Relaciones 
Exteriores  del  Gobierno  de  la  República  del  Perú. 


Lima,  6  de  Diciembre  de  183 1. 

Publíquese  en  el  Conciliador  con  la  nota  que  ha  motivado  Iti 
contestación. — León. 


EXPLICACIONES  DEL  ECUADOR  EXIGIDAS  POR   EL  PERÚ. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú.  —  Lima,  Noviembre 
2  de  1840. 

Señor: 

Una  nota  de  V.  E.  al  Gobierno  granadino,  fecha  12  de  Mayo 
del  presente  año,  que  se  lee  impresa  en  ''La  Gaceta"  de  la  Nue- 
va Granada  de  19  de  Julio,  ha  llamado  la  atención  de  mi  Go- 
bierno; y  con  este  motivo  se  me  ha  prevenido  dirigirme  á  V.  E. 
como  tengo  el  honor  de  hacerlo. 

La  cláusula  á  que  me  refiero  es  la  siguiente: 

"Verdad  notoria  es  que  la  opinión  de  esta  Nación  está  pro- 
nunciada por  la  fijación  perentoria  desús  límites  setentrionales 
y  meridionales." 

Su  contenido  indica  la  existencia  de  pretensiones,  cuya  enun- 
ciación oficial  no  debe  encontrar  en  la  posición  de  las  dos  Re- 
públicas embarazo  alguno;  y  por  tanto,  se  hace  preciso  que 
V.  E.  indique  para  conocimiento  de  mi  Gobierno,  cuáles  sean 
las  ideas  que  abriga  el  de  V.  E.  acerca  de  este  punto  impor- 
tante. 

Disfrutan  de  paz  el  Ecuador  y  el  Perú;  los  limites  en  Améri- 
ca, en  donde  no  existen  los  derechos  patrimoniales,  no  pueden 
ser  fijados  sino  en  virtud  de  la  regla  del  uti  possidetis  con  rela- 
ción al  tiempo  del  nacimiento  de  las  nuevas  Repúblicas;  y  bajo 
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tales  circunstancias  debe  considerarse  hábil  el  tiempo  para  ha- 
cer valer  por  las  vías  de  la  7iegociacion  y  con  las  fuerzas  de  la  razón 
las  pretensiones  de  este  género.  ¿Qué  puede  ser,  entre  tanto, 
lo  que  retraiga  al  Excelentísimo  Gfjbieruo  ecuatoriano  de  ex- 
plicarse desde  luego  sobre  este  asunto? 

Mi  Gobierno  se  considera  obligado  á  exigir  al  de  V.  E.  una 
explicación  clara  y  terminante  acerca  del  sentido  y  la  tenden- 
cia de  la  cláusula  citada  por  mí  á  la  fijación  indicada  de  limi- 
tes meridionales  con  el  Ecuador. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración,  tengo  la  hon- 
ra de  suscribirme  de  V.  E.  muy  atento  obsecuente  servidor. 

Manuel  Ferreyros. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecua- 
dor. 


Ministerio  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.  — 
Quito,  d  i6  de  Diciembre  de  1840.  —  30.° 

Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que  V.  E.  se  ha  servido 
dirigirme  con  fecha  2  de  Noviembre;  y  habiéndola  presentado 
al  despacho,  se  me  ha  prevenido  la  conteste,  manifestando  á 
V.  E.  que  el  Gobierno  del  Ecuador  se  considera  con  perfecto 
derecho  para  desear  y  exigir  que  se  fijen  definitivamente  los 
límites  territoriales  entre  la  República  del  Ecuador  y  la  del 
Perú.  Este  derecho  se  funda  en  un  tratado  preexistente,  el  cual 
ha  sido  debidamente  ratificado  y  canjeado  ha  mas  de  diez  años, 
y  cuyo  cumplimiento  pide  el  pueblo  ecuatoriano  en  nombre  de 
la  fé  pública,  que  debe  caracterizar  á  las  Naciones   civilizadas. 

No  debe  ocultarse  á  V.  E.,  que  cuando  el  Gobierno  de  la 
Confederación  regía  los  destinos  del  Perú  y  Bolivia,  ofreció 
espontáneamente  al  del  Ecuador,  por  medio  de  un  proyecto  de 
tratado,  prestarse  á  tal  fijación  de  límites,  y  al  pago  de  la  deu- 
da que  corresponde  á  esta  República.  Tampoco  puede  ignorar 
V.  E.  que  mi  Gobierno  nimiamente  delicado  y  escrupuloso, 
desdeñó  aquellos  ofrecimientos,  aun  con  perjuicio  de  los  inte- 
reses de  la  ISacion,  solo  porque  no  se  pensase  en  ningún  tiem- 
po, que  había  aprovechado  de  las  dolencias  del  Perú  para  ha- 
cerse justicia  con  ventaja.  Así  es,  que  cuando  el  Presidente 
actual  del  Ecuador  consideraba  que  tan  loable  y  generosa  con- 
ducta le  ganaría  el  afecto  sincero  de  la  actual  administración 
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del  Perú,  y  apresuraría  el  día  de  dar  al  Ecuador  aquello  que  le 
pertenece,  supo,  cou  sorpresa  inesperada,  por  conducto  de  un 
Agente  confidencial,  que  se  dilataba  tal  acto  y  que  no  había 
ya  esperanza  segura  de  obtenerlo. 

Desde  entonces  creyó  mi  Gobierno  que  su  confianza  resul 
taba  fallida,  y  que  su  noble  conducta  no  había  merecido  el 
aprecio  que  debiera.  Sin  embargo  de  tales  desengaños,  ni  aun 
prorrumpió  en  quejas  que  son  permitidas:  la  paciencia  y  un 
sufrimiento  mudo,  aunque  vivo  y  doloroso,  fueron  su  regla  de 
conducta.  Ahora  mismo  no  quebrantaría  este  propósito,  si 
V.  E,  no  me  hubiese  dirigido  la  invitación  á  la  cual  me  es  sa- 
tisfactorio contestar. 

Después  de  haber  entrado  con  V.  E.  en  las  explicaciones 
francas  y  amistosas  que  me  ha  exigido,  debo  revelar,  que  mi 
Gobierno  desea  y  espera  que  el  del  Perú  se  digne  manifestar 
de  una  manera  categórica,  si  está  dispuesto  á  cumplir,  por  su 
parte,  con  lo  estipulado  en  el  tratado  de  Guayaquil. 

Con  distinguida  consideración,  soy  de  V.  E.  muy  rendido 
servidor. 

F.  Marcos. 

A  S.  E.  el  Señor   Ministro  de   Relaciones  Exteriores  del   Go- 
bierno del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú.  —  Lima,  8  de  Febre- 
ro de  1 84 1. 

Señor: 

Enterado  mi  Gobierno  del  contenido  de  la  nota  que  V.  E. 
se  sirvió  dirigirme  con  fecha  16  de  Diciembre  del  año  próxi- 
mo anterior,  me  ha  ordenado  contestar— que  habiendo  estado 
siempre  dispuesto  á  entenderse  con  el  Gobierno  del  Ecuador 
sobre  arreglo  de  límites  territoriales  con  el  Perú,  no  concibe 
cómo  haya  podido  dar  algún  motivo  de  queja,  mientras  no  ha 
tenido  ocasión  de  rehusar,  ni  tampoco  ha  llegado  el  caso  de 
ima  formal  demanda  de  parte  del  Ecuador. 

V.  E.,  sin  embargo,  ha  tenido  por  conveniente  instruirme  de 
que  tales  quejas  existen,  aunque  se  han  sufrido  en  silencio,  se- 
guidas del  desengaño  que  produce  una  confianza  burlada  y 
unos  procedimientos  que  no  merecieron  el  aprecio  debido;  y 
para  fundar  un  cargo  que  sería  ciertamente  bochornoso  para 
el  Gobierno  peruano,  si  se  le  pudiera  hacer  con  justicia,  refiere 


--  6o5  — 

V.  E.  haber  sabido  el  Gobierno  del  Ecuador,  "con  sorpresa 
inesperada  por  conducto  de  un  Agente  confidencial,  que  se  di- 
lataba tal  acto  (la  fijación  de  límites),  y  que  no  había  ya  espe- 
ranza seg-ura  de  obtenerlo." 

Mas  concediendo,  hasta  donde  sea  dable,  que  simples  infor- 
mes y  por  lo  común  arbitrarios,  de  un  Agente  privado,  pue- 
dan ser  tan  fidedignos  y  de  tanta  estimación  é  importancia, 
que  influyan  de  un  modo  eficaz  en  el  Gabinete  y  determinen 
su  política:  aun  suponiendo  que  ni  las  simpatías  entre  pueblos 
vecinos  y  hermanos,  y  entre  Gobiernos  amigos,  ni  la  comunidad 
de  origen,  costumbres  é  instituciones,  ni  los  vínculos  y  afeccio- 
nes  mas  estrechas,  pudieran  asegurar  á  los  unos  de  la  buena  fé 
de  los  otros,  siquiera  lo  bastante  para  revocar  á  duda  un  in- 
forme de  carácter  confidencial,  séame  permitido  hacer  una  ob- 
servación, cuyo  mérito  discernirá  el  Gobierno  del  Ecuador. 

Es  regular  que  V.  E.  no  ignore  que  habiéndome  encargado 
S.  E.  el  Presidente  de  aquel  Estado  en  sus  cartas  particulares 
de  28  de  Marzo  y  3  de  Junio  de  1840  que  le  manifestase  con 
franqueza  y  amistad  mi  opinión  sobre  límites,  recomendándo- 
me con  oportunas  reflexiones  la  conveniencia  y  utilidad  que 
ambos  países  debían  reportar  de  un  arreglo,  que  había  de  con- 
tribuir sin  duda  á  estrechar  mas  entre  ellos  los  lazos  de  amis- 
tad— tuve  la  satisfacción  de  contestar  á  S.  E.  que  mi  Gobierno 
estaba  enteramente  dispuesto  al  arreglo  de  límites,  y  que  no 
tendría  inconveniente  por  su  parte  para  tratar  sobre  el  parti- 
cular con  un  Ministro  cuya  misión  se  había  anunciado  ya,  el 
que  podría  venir  luego  que  tuviese  á  bien  enviarlo  el  Gobier- 
no del  Ecuador. 

He  recordado  estos  hechos,  que  aunque  referentes  á  una  co- 
rrespondencia confidencial,  puedan  tal  vez  participar  de  un 
carácter  semi-oficial,  únicamente  con  el  objeto  de  que  V.  E. 
decida  si  era  llegado  el  caso  de  formar  un  juicio  adverso  acer- 
ca de  las  disposiciones  del  Gobierno  peruano,  por  informe  de 
un  Agente  privado,  en  contraposición  con  el  informe  dado  por 
un  Ministro  del  mismo  Gobierno,  satisfaciendo  franca  y  ami- 
gablemente, y  en  asunto  tan  serio,  á  los  deseos  de  S.  E.  el  Pre- 
sidente del  Ecuador. 

El  Gobierno  del  Perú,  que  por  el  tratado  vigente  de  12  de 
Julio  de  1832,  celebrado  con  el  Ecuador,  y  aprobado  y  ratifi- 
cado por  ambos  Congresos  y  Gobiernos,  se  manifestó  decidido 
á  ajustar  un  convenio  sobre  arreglo  de  límites;  que  hace  mas 
de  diez  años  nombró  comisionados,  y  los  envió  al  Norte,  pro- 
vistos de  los  instrumentos  necesarios  para  hacer  las  demarca- 
ciones topográficas,  y  que  en  ninguno  de  sus  actos  ha  ofrecido 
el  menor  argumento  contra  las  buenas  disposiciones  que  pu- 
blican esos  antecedentes,  ha  debido  sentir  las  inmerecidas  alu- 
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siones  de  que  me  he  encargado  antes,  contenidas  en  el  oficio 
de  V.  E. 

Lo  expresado  hasta  aquí  parece  suficiente  para  que  el  Go- 
bierno del  Ecuador  deseche  toda  referencia  inexacta  en  cuan- 
to á  la  disposición  en  que  se  halla  el  del  Perú  de  cumplir  con 
lo  estipulado  en  tratados  vigentes. 

No  concluiré  esta  comunicación  sin  asegurar  á  V.  E. — que 
el  Perú  sabe  apreciar,  como  es  debido,  la  circunspección  del 
Gobierno  del  Ecuador,  que  respetando  los  derechos  de  este 
pueblo,  la  santidad  de  los  principios  americanos,  la  política  del 
Continente,  y  la  justicia  universal,  despreció  con  noble  altivez 
las  ofrendas  impuras  y  capciosas  de  una  autoridad  intrusa  y 
usurpadora. 

Con  mucha  consideración  soy  de  V.  E,  muy  atento  servidor. 

Manuel  Ferreyros. 

A  S.  E.   el   Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores    del    Go- 
bierno del  Ecuador. 


PROTOCOLOS 

DE  LAS  CONFERENCIAS  CELEBRADAS   EN  QUITO    POR  LOS  PLENIPO- 
TENCIARIOS SEÑORES  LEÓN  Y  VALDIVIESO,    (l) 

Día  4  de  Diciembre  de  1841. 

Siguiendo  por  el  orden  de  los  tratados  de  amistad,  presenta- 
dos por  base,  se  tocó  en  el  artículo  14  relativo  á  límites,  y  el 
Ministro  del  Ecuador  propuso  que  el  artículo  sea  redactado 
en  estos  términos: 

"Las  partes  contratantes  reconocen  por  límites  de  sus  res- 
pectivos territorios,  los  mismos  que  tenían  antes  de  su  inde- 
pendencia los  antiguos  Vii  eynatos  de  Nueva  Granada  y  el  Perú; 
quedando,  en  consecuencia,  reintegfradas  á  la  República  del 
Ecuador  las  prc^vincias  de  Jaén  y  Ma3Mias  en  los  mismos  tér- 
minos en  que  las  poseyó  la  Presidencia  y  Audiencia  de  Quito, 
sin  perjuicio  de  que  por  convenios  especiales  se  hagan  los  dos 
Estados  recípiocas  concesiones  y  compensaciones  de  territorio 
con  el  fin  de  obtener  una  línea  divisoria  mas  natural  y  conve- 
niente para  la  buena  administración    interior  y  evitar   compe- 


(1)  Se  ha  tomado  de  esos  protocolos  solo  la   parto  relativa  á   lí- 
mites. 
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tencias  y  altercados  entre  los  habitantes  y  autoridades  fronte- 
rizas." 

El  señor  Ministro  del  Perú  dijo  —  Que  el  artículo  en  los 
términos  en  que  está  redactado  sufre  objeciones  muy  fuertes. 
Que,  desde  luego,  se  ha  convenido  en  que  los  límites  de  las  Re- 
públicas americanas  se  juzguen  por  el  utipossidetis  del  tiempo 
de  los  españoles:  pero  que  no  está  establecido  sea  el  que  tenían 
antes  de  la  lucha  de  la  independencia,  y  que  sí  es  mas  segur»  el 
que  tuvieron  después  de  conseguida  ésta.  Que  todos  los  pue- 
blos componían  antes  una  sola  familia,  que  era  parte  de  la  es- 
pañola, y  que  cuando  se  trató  de  la  independencia  y  de  formar 
distintos  Estados,  los  pueblos  se  hallaron  en  el  caso  de  elegir 
lo  que  mas  convenía  á  sus  intereses  y  adherirse  á  ello.  Que  los 
pueblos  reclamados  por  el  Ecuador  han  permanecido  desde 
entonces  componiendo  una  Nación  con  el  Perú;  han  tomado 
parte  en  sus  dichas  y  azares,  han  convenido  por  último  en  su 
pacto  social  que  es  el  fundamento  de  que  parte  el  estableci- 
miento de  las  Naciones:  que  muy  lejos  de  desconvenir  estos 
pueblos  en  esta  asociación,  han  mostrado  su  aquiescencia  para 
pertenecer  al  Perú,  nombrando  sus  representantes  al  Congre- 
so, recibiendo  los  jueces  y  magistrados  que  se  les  han  nombra- 
do para  su  régimen  y  dirección,  y  ocurriendo  al  Gobierno 
peruano  con  la  mejor  voluntad  para  el  remedio  de  todas  sus 
necesidades.  Si  el  titi  possidetis,  agregó  el  Ministro,  pudiera 
entenderse  en  la  forma  propuesta,  el  Perú  se  habría  creído  con 
derecho  á  reclamar  Guayaquil,  que  dependía  del  Perú  cuando 
se  acometió  la  empresa  de  conquistar  la  independencia  ame- 
ricana, (i) 

El  Ministro  del  Perú  no  puede  convenir  en  que  se  considere 
la  provincia  de  Maynas  como  dependiente  del  antiguo  Virey- 
nato  de  la  Nueva  Gi  añada;  porque  desde  que  abrió  sus  ojos  ha 
visto,  oído  y  entendido  que  su  Gobierno  dependía  del  Virey 
del  Perú  y  que  éste  hacía  los  nombramientos  interinos  mientras 
venían  los  propietarios  de  la  Corte  de  Madrid,  Añadió  que 
debe  tenerse  presente  cuan  difícil  es  separar  de  una  asociación 
para  agregar  á  otra,  pueblos  que  por  una  larga  serie  de  años 
lian  contraído  hábitos  y  costumbres  que  no  es  posible  aban- 
donar desde  luego.  El  Ministro  concluyó  que  por  estas  razones 
no  parecía  posible  jesolver  la  cuestión  de  límites  en  los  térmi- 
nos fijados  po'-  el  señor  Ministro  del  Ecuador,  y  propuso  por 
su  parte  la  siguiente  redacción: 

"Con  el  fin  de  obtener  para  las  Repúblicas  del  Perú  y  del 
Ecuador,  una  línea  divisoria  mas  natural  3^  conveniente  á  la 
buena  administración  interior,  y   para  evitar  competencias  y 


(1)  Véase  en  el  tomo  I   las  páginas  217,  219,  237  y  245. 
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altercados  entre  los  habitantes  y  autoridades  fronterizas;  se 
convienen  las  partes  contratantes  en  que  ambos  Estados  se  ha- 
g;an  concesiones  recíprocas  y  compensaciones  de  territorio, 
fijando  por  base  de  esta  operación  los  antiguos  límites  de  los 
Virey natos  del  Perú  y  la  Nueva  Granada." 

El  Ministro  del  Ecuador  repuso,  que  la  objeción  propuesta 
por  el  señor  Ministro  peruano  se  hallaba  victoriosamente  con- 
testada por  el  tratado  celebrado  en  Guayaquil  entre  las  Repú- 
blicas de  Colombia  y  el  Perú.  Que  por  el  artículo  5.°  de  dicho 
tratado,  ambas  partes  reconocieron  por  límites  de  sus  respec- 
tivos territorios  los  mismos  que  tenían  antes  de  su  independen- 
cia, (y  no  después  como  propone  el  señor  Ministro)  los  anti- 
guos Vire3Miatos  de  Nueva  Granada  y  el  Perú.  Que  ambas 
Repúblicas  convinieron  por  el  artículo  6.®  del  mismo  tratado 
en  nombrar  una  comisión  compuesta  de  dos  individuos  por 
cada  República,  que  recorra,  rectifique  y  fije  la  línea  divisoria 
confoi-me  á  lo  estipulado.  Que  esta  comisión  fué  nombrada  en 
efecto,  y  que  los  acontecimientos  políticos  dejaron  inconclusos 
sus  trabajos  en  el  año  de  1830,  sin  haberse  podido  acordar  pos- 
teriormente por  las  circunstancias  particulares  en  que  se  han 
encontrado  ambos  países.  Que  constantemente  se  ha  reconoci- 
do el  derecho  que  tiene  la  República  del  Ecuador  á  las  dos 
provincias  reclamadas,  pudiendo  asegurarse  que  particular- 
mente con  respecto  á  ia  de  Jaén  la  ha  poseído  la  antigua  pro- 
vincia de  Quito  hasta  la  independencia:  y  que  hasta  muy  poco 
antes  ha  poseído  igualmente  la  de  Maynas,  remitiéndose  á  ella 
desde  Quito  los  misioneros  para  la  propagación  del  Evangelio 
y  reducción  de  los  naturales,  la  fuerza  militar  para  el  resguar- 
do de  la  frontera  y  las  autoridades  civiles  interinamente,  hasta 
que  se  nombraban  por  la  Corte  española;  en  términos  que  has- 
ta el  tiempo  del  Virey  Marques  de  Aviles  los  Vireyes  de  Lima 
no  tenían  conocimiento  alguno  de  la  administración  y  régimen 
de  la  provincia  de  Maynas  en  ninguno  de  sus  ramos.  Que,  por 
último,  aunque  estos  derechos  parecen  incontestables,  el  Mi- 
nistro ecuatoriano  deseaba  propender,  por  su  parte,  ala  indi- 
cación del  señor  Ministro  del  Perú  con  el  fin  de  alejar  toda 
clase  de  cuestión  en  materia  de  límites,  y  que,  por  tanto,  coinci- 
diendo en  el  fondo  con  los  deseos  del  señor  Ministro  del  Perú, 
presentaría  en  la  primera  conferencia  otra  proposición  qué 
pudiese  conciliario  todo,  y  acercar  las  cosas  al  avenimiento 
apetecido. 

Con  lo  cual  y  siendo  ya  tarde,  se  concluyó  la  presente  con- 
ferencia. 

Matías  León.  José  Félix  Valdivieso. 
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Día  6  de  Diciembre  de  1841. 

Continuando  la  conferencia  que  quedó  pendiente  el  día  an-* 
terior,  se  propuso  por  el  señor  Ministro  del  Perú,  satisfacer 
ligeramente  las  reflexiones  hechas  por  el  señor  Ministra  d«l 
Ecuador. 

En  cuanto  á  la  provincia  de  Maynas^  convino  en  que  había 
pertenecido  en  un  tiempo  á  la  Presidencia  de  Quito^  hasta  la 
época  del  Virey  Marques  de  Aviles,  que  fué  del  año  de  1800  á 
1805,  y  que  por  consiguiente  la  provincia  de  Maynas  hacía 
parte  del  Vireynato  del  Perú  cuando  se  trató  de  la  indepen- 
dencia. (1) 

En  cuanto  al  argumento  sacado  delartículo  4.°  del  trata- 
do de  Guayaquil  debe  tenerse  presente  que  ha  caducada 
desde  la  división  de  Colombia;  porque  todo  tratada  tiene  la 
condición  invivita  de  que  conserven  los  Estados  contratantes 
la  misma  posición  política  que  tenían  al  tiempo  de  celebrarlo, 
posición  que  contribuye  mucho  á  las  concesiones  recípro- 
cas que  se  hacen.  :Un  Estado  tres  veces  menor,  no  pued© 
prestar  y  conceder  lo  que  había  prometido  cuando  era  tres 
veces  mayor,  y  no  es  justo  tampoco  que  se  le  dé  cuando  vale; 
Hjenos,  lo  mismo  que  cuando  estaba  en  el  caso  de  dar  mas.  Es 
tan  positivo  esto,  que  tlesde  la  división  quedaron  sin  efecto  lo(S 
tratados,  y  en  ocasión  que  se  han  exigido  por  peruanos  las 
consideraciones  de  colombianos  que  se  declaran  allí  para  pua-> 
tos  de  comercio,  se  han  negado  las  autoridades  de  Nueva  Grar 
nada,  afirmando  que  no  está  vigente  el  tratado.  (2) 

En  cuanto  á  lo  primero,  observó  ligeramente  el  Ministro 
ecuatoriano,  que  aunque  en  la  época  que  se  ha  referido  tuva 
lugar  la  real  orden  que  varió  la  administracioíi  de  Maynas,  ésta 
fué  reclamada  por  la  Presidencia  de  Quito  y  se  hallaron  las 
cosas  en  aquel  estado  cuando  sonó  el  grito  de  la  independen- 
cia, sin  que  por  lo  mismo  la  Presidencia  de  Quito  hubiese  per- 
dido los  derechos  territoriales  que  dio  á  su  audiencia  real  la 
ley  de  Indias  que  aun  está  vigente.  Tan  exacto  es  esto,  qa© 
todos  los  geógrafos  modernos  á  esa  época  numeran  á  Maynas 
como  una  de  las  provincias  de  la  Intendencia  de  Quito,  con- 
cepto en  que  firmemente  estuvieron  los  Ministros  Plenipote»*- 
ciarios  al  celebrar  el  tratado  de  Guayaquil,  y  en  cuya  virtud 
el  reconocimiento  que  ha  hecho  la  corona  de  España  de  la  Re- 
pública del  Ecuador  se  extiende  hasta  la  referida  comprensión, 
que  es  su  territorio  natural,  tan  debido  cuanto  que  es  á  Quito, 


(1)  Véase  en  el  tomo  I  las  páginas  204  y  209. 

(2)  Véase  ese  tratada  ea  el  tomo  III  página  230i. 
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como  se  ha  dicho  antes,  á  quien  se  debe  el   descubrimiento,  la 
población  y  establecimiento. 

En  cuanto  á  lo  segundo,  manifestó  el  señor  Ministro,  que  el 
tratado  de  Guayaquil  ratificado  y  canjeado,  era  una  ley  obli- 
gatoria de  ambos  Estados,  y  que  si  bien  había  dejado  de  exis- 
tir la  República  de  Colombia,  los  derechos  territoriales  de  cada 
una  de  las  Secciones  se  había  reconocido  en  su  totalidad,  com- 
prometiéndose la  Nueva  Granada  con  la  República  del  Ecua- 
dor  á  sostener  esta  integridad  de  territorio,  y  que  si  bien  de 
parte  de  aquella  haya  podido  tener  lugar  para  algún  acto  di- 
verso, la  ocurrencia  indicada  por  el  señor  Ministro  del  Perú, 
no  es  de  ello  responsable  la  Nación  ecuatoriana  y  su  Gobierno 
que  ha  reconocido  constantemente  la  estabilidad  y  firmeza  del 
tratado  de  Guayaquil.  Que,  por  último,  la  mayor  ó  menor  ex- 
tensión de  los  Estados  no  arguye  derechos  de  superioridad,  y 
antes  bien  de  justicia  para  igualarse  en  lo  posible,  conservando 
lo  que  á  cada  uno  es  debido. 

En  seguida  se  tomó  en  consideración  el  artículo  sobre  bases 
de  compensaciones  y  cesiones  de  territorio  que  propuso  el 
señor  Ministro  del  Ecuador  consiguiente  á  lo  ofrecido  en  la 
conferencia  anterior,  cuyo  tenor  es  el  sigiente: 

''Los  límites  perpetuos  ad  ulteriora  entre  las  dos  Repúblicas 
contratantes  serán  en  la  forma  siguiente: 

La  orilla  izquierda  del  rio  deÁmotape  (ó  la  Chira)  desde  su 
embocadura  en  al  mar  en  el  surgidero  de  Payta,  siguiéndola 
hasta  la  confluencia  del  río  Quiros.  La  orilla  izquierda  del  río 
de  Quiros  hasta  su  origen  mas  al  Sur  en  la  cordillera,  de  modo 
que  Ayabaca  quede  dentro  del  territoiio  del  Ecuador.  Des- 
de su  origen  mas  al  Sur  del  río  de  Quiros,  se  seguirá  y  marca- 
rá la  línea  divisoria  hasta  encontrar  el  origen  mas  al  Ueste 
del  río  Huancabamba,  cuyo  curso  se  seguirá  por  su  izquierda 
hasta  donde  confluye  con  él  el  río  de  Chota. 

Desde  la  confluencia  del  Chota  con  el  Huancabamba,  por  la 
orilla  izquierda  de  aquel,  seguirá  la  línea  hasta  la  confluencia 
del  río  de  Cujillo  con  el  Marañon,  de  manera  que  queden 
del  Ecuador  todos  los  pueblos  y  territorios  de  las  antiguas 
provincias  de  Jaén  y  Maynas,  situadas  en  la  orilla  setentrional 
del  Marañon,  y  que  pertenezcan  al  Perú  todos  los  territorios 
y  pueblos  que  á  la  gobernación  de  Jaén  tenía  designados  el 
Gobierno  español  en  la  orilla  meridional  del  Maiañon,  y  que 
la  carta  Arrorusmith  denomina  Luya  y  Chillaos."  Por  esta  de- 
marcación, el  Perú  cede  al  Ecuador,  con  perpetuo  y  absoluto 
dominio,  todo  el  litoral  y  el  territorio  interior  adyacente  que  se 
encuentran  desde  la  enibocadura  del  río  Amotape  al  Norte  de 
la  costa  que  continúa  hasta  unirse  con  el  golfo  de  Guayaquil 
y  los  cantones  de  Ayabaca  y  Huancabamba  con   exclusión  de 
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sus  pueblos  y  territorios  que  están  al  Oeste  del  río  de  Quirosy 
Huancabamba.  Y  por  la  misma  demarcación  y  en  indemniza- 
ción de  las  predichas  concesiones  el  Ecuador  cede  al  Perú,  con 
perpetuo  y  absoluto  dominio,  todos  los  territorios  y  poblacio- 
nes que  están  al  Sur  ú  orilla  derecha  del  Marañon,  desde  la 
confluencia  del  río  Cujillos  con  dicho  Marañon.  Renuncian  re- 
cíprocamente á  toda  reclamación  ulterior,  de  manera  que  en 
tiempo  alguno  y  sean  cuales  fueren  las  ventajas  que  el  tras- 
curso de  los  tiempos  produzca  á  los  Gobiernos  contratantes, 
por  adelantamientos  de  la  población,  artes,  legislación,  indus- 
tria, enajenación  ó  cualquiera  otra  causa  de  progreso  ó  mejora 
sobre  los  territorios  cedidos  no  sea  lícita  reclamación  alguna 
al  Gobierno  cedente,  ni  aun  so  pretexto  de  lesiones  enormes  ni 
enormísimas. 

Jamas  podrá  ninguno  de  los  Gobiernos  contratantes  promo- 
ver, acojer,  ni  patrocinar  pronunciamientos  populares  de  parte 
de  los  territorios  recíprocamente  cedidos  sobre  volver  á  la  do- 
minación del  Gobierno  cedente,  y,  por  el  contrario,  ambos  se 
obligan  á  sostener  y  hacer  respetar  estas  recíprocas  conce- 
siones. 

El  Ministro  del  Perú  hizo  presente  que  sus  instrucciones  no 
podían  extenderse  hasta  este  punto  en  razón  á  no  haberse  con- 
cluido la  operación  de  los  comisionados  por  los  sucesos  que  se 
han  recordado  del  año  de  1830;  y  porque  no  era  posible  á  su 
Gobierno  prevenir  que  se  tomaran  en  consideración  ahora  es- 
tos trabajos;  que,  por  esta  razón,  se  comprometía  á  solicitar  en 
el  primer  correo  la  correspondiente  ampliación  de  instruccio- 
nes sobre  la  cesión  y  compensación  del  territorio  propuesto;  y 
se  convinieron  los  Ministros  en  esto,  sin  perjuicio  de  continuar 
sus  conferencias  sobre  el  plan  que  se  han  propuesto. 

Con  lo  que  se  concluyó  la  presente  conferencia. 

Matías  León.  José  Félix  Valdivieso. 


Día  14  de  Enero  de  1842. 

El  Ministro  del  Ecuador  expuso,  que  habiendo  trascurrido 
mas  tiempo  de  aquel  en  que  el  honorable  señor  Ministro  del 
Perú  ha  podido  desear  para  recibir  contestaciones  de  su  Go- 
bierno sobre  la  consulta  que  le  hizo  en  punto  de  límites  terri- 
toriales, era  de  suponerse,  que  al  presente  estará  ya  el  señor 
León  en  aptitud  de  concluir  el  tratado  sin  estorbos  ni  dificul- 
tades; por  lo  cual  le  invitaba  á  la  conclusión   del  tratado  á  fin 
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de  poner  término  á  un  asunto  que  tiene  alarmado  al  Ecuador, 
y  en  desasosiego  á  su  Gobierno.  Mas  si  desgraciadamente  no 
hubiese  todavía  recibido  el  señor  León  las  contestaciones  antes 
esperadas,  quedará  en  suspenso  la  negociación  hasta  fines  del 
presente  mes,  no  obstante  que  tal  dilación  es  causadora  de  gra- 
vísimos males  á  los  pueblos  y  al  Erario  de  la  República;  y  aun 
pudiera  añadirse  á  la  Nación  peruana,  que  no  restablece  toda- 
vía bajo  una  base  sólida,  cual  se  desea,  sus  relaciones  con  el 
Ecuador.  Pero,  si  pasado  el  último  día  del  mes  de  la  fecha  se 
dijese  aun  que  el  Gobierno  peruano  no  ha  contestado  la  con- 
sulta hecha  por  el  honorable  señor  Leoii,  en  vano  sería  ya 
perder  un  tiempo  muy  precioso  en  uegociíicioncs  inútiles  que 
mas  bien  servirían  para  menguar  el  honor  v  dignidad  de  am- 
bas Naciones,  y  para  resentirías  porque  se  dudase  de  la  buena 
fé  de  alguno  de  sus  Gobiernos.  En  tal  caso,  el  del  Ecuador  se 
creería  con  perfecto  derecho  para  ocupar  los  límites  que  le 
pertenecen  en  virtud  de  lo  estipulado  en  el  artículo  5.°  del  tra- 
tado del  año  de  1829,  y  así  lo  verificará,  aunque  con  mucho  sen- 
timiento de  su  parte,  esperando  sí  que  el  Gobierno  del  Perú  no 
se  dará  por  ofendido  de  un  paso  que  es  indispensable,  y  que  de 
ninguna  manera  puede  reputarse  hostil,  ni  menos  ofensivo  á 
los  pueblos  del  Perú,  que  simpatizan  con  los  del  Ecuador  3' 
con  su  Gobierno.  Mas,  á  fin  de  aclarar  dudas  que  pudieran  sus- 
citars-e,  y  evitar  al  Ecuador  cargos  injustos,  el  Ministrcj  que 
habla  declara  al  honorable  señor  Ministro  del  Perú: 

1°  Que  la  ocupación  del  territorio  que  f)ertenece  al  Ecua- 
dor, se  hará  pacíficamente  y  con  toda  la  [¡rudencia  que  es  pro- 
pia de  un  Gobierno  civilizado. 

2°  Que  si  á  pesar  de  tan  cautelosas  precauciones  se  opu- 
siere alguna  resistencia  por  parte  del  Gobierno  del  Perú,  será 
rechazada  con  la  fuerza. 

3.°  Que  si  el  Gobierno  peruano  se  obstinase  en  hostilizar 
indebidamente  á  las  tropas  ecuatorianas,  la  guerra  será  consi- 
derada y  sostenida  en  el  territorio  del  Ecuador  contra  invasio- 
nes del  Gobierno  peruano. 

4.°  Que  en  tan  duro  caso  el  Ecuador,  después  de  haberse 
defendido  en  su  propio  territorio,  podrá  tomar  la  ofensiva,  si 
así  le  conviniere,  para  vindicar  la  ofensa  que  hubiere  recibido, 
y  también  por  la  salud  de  su  ejército  y  el  bien   de   los  pueblos. 

5.°  Que  sin  embargo  que  la  Nación  ecuatoriana  tiene  el 
sentimiento  de  sus  propias  fuerzas  para  defender  su  lionor  y 
üus  intereses,  llamará  en  su  auxilio  á  las  Naciones  aliadas  para 
que  cooperen  á  su  defensa. 

6°  En  fin,  que  habiendo  trascurrido  mrs  de  doce  años  sin 
que  se  hubiese  cumplido  por  parte  del  Perú  el  tratado  hecho 
en  Guayaquil  el  año  de  1829,  no  obstante  que  fueron  oportu' 
ñámente  canjeadas  las  ratificaciones,  el  Gobierno   del   Perú  y 
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no  el  del  Ecuador,  será  responsable  de  los  resultados  y  de  los 
males  que  se  originen  por  consecuencia  de  un  rompimiento,  á 
que  no  da  lugar  el  Ecuador,  y  que  ai  presente  trata  de  evitar. 
Concluyó  el  Ministro  expresando  al  honorable  señor  León, 
que  allanado  que  íea  este  punto  de  límites  que  embaraza  la 
conclusión  del  ti'atado,  haría  en  otra  conferencia  algunas  ob- 
servaciones relativas  á  la  deuda  de  que  ya  se  ha  hablado  en  las 
anteriores,  á  fin  de  fijar  el  tratado  en  esta  parte  con  la  apeteci- 
da claridad. 

El  señor  Ministro  del  Perú  contestó:  que  el  honorable  señor 
Ministro  del  Ecuador  no  ha  debido  creer  que  haya  tenido  con- 
testación de  su  Gobieino  á  la  consulta  de  que  se  ha  hablado, 
por  no  haberlo  permitido  el  tiempo  trascurrido;  pues  que  ha- 
biéndose convenido  en  esperar  la  respuesta  en  la  conferencia 
del  6  de  Diciembre,  ha  debido  conocer  que  en  el  mes  que  ha 
pasado  lo  ha  habido  únicamente  paia  que  llegue  la  consulta  á 
Lima,  y  de  ninguna  manera  para  que  se  tenga  la  respuesta  en 
Quito.  Que  es  de  presumir  no  se  tenga  la  respuesta  aun  en 
fines  de  este  mes  por  los  embarazos  notorios  en  que  se  halla  el 
Gobieino  del  Perú  con  la  invasión  de  Bolivia,  y  con  las  difi- 
cultades que  le  ha  creado  el  Ecuador,  permitiendo  la  insidiosa 
y  escandalosa  invasión  que  ahora  mismo  han  hecho  luios  pe- 
ruanos desnaturalizados.  Que  es  una  cosa  inusitada  en  diplo- 
macia fijar  términos  á  los  Ministros  para  que  den  tratados  y 
negarles  los  que  necesitan  para  recibir  órdenes  é  instrucciones 
de  su  Gobierno,  sobre  lo  que  se  refiere  á  la  práctica  constante 
de  todas  las  Naciones  y  á  las  máximas  que  se  leen  en  los  ma- 
nuales diplomáticos.  Que  no  es  la  mejor  prueba  de  simpatía 
de  un  Gobierno  hacia  otro  hostilizarlo  en  circunstancias  que 
se  le  cjec  afligido,  y  que  si  el  del  Perú  cuenta  seguramente  con 
las  simpatías  ecuatorianas,  no  lo  juzgará  así  respecto  á  su  Go- 
bierno, cuando  sepa  esta  declaración  hostil,  escandalosa  é  inu- 
sitada. 

El  Ministro  del  Perú  declaró  que  no  se  prestaría  á  ninguna 
negociación  ya,  si  no  se  suspendían  las  declaraciones  que  tenía 
hechas  el  honorable  señor  Ministro  del  Ecuador;  porque  no 
juzga  decoroso  á  su  Nación  celebrar  tratados  que  se  le  quieren 
exigir  por  la  fuerza  y  no  por  la  razón.  Que  las  imputaciones 
que  se  hacen  al  Perú  respecto  á  límites  son  injustas;  porque  no 
han  pendido  de  su  Gobierno  allanar  las  dificultades  que  ha  ha- 
bido para  lograrlo.  Que  es  constante  que  ambos  Gobiernos 
convinieron  en  nombrar  una  comisif)n  para  fijar  límites,  y  que 
estos  trabajos  se  suspendieron  á  consecuencia  de  la  revolución 
de  Colombia  de  1830.  Que  posterio: mente  las  ha  habido  en  el 
Ecuador,  y  que  el  Perú  ha  sufrido  también  trastornos.  Que  es- 
tos son  motivos  muy  poderosos  para  no  haberse  conseguido  el 
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objeto,  y  que  no  son  imputables  al  Perú.  Que  es  bien  extraño 
que  en  el  tiempo  que  se  recuerda  por  el  honorable  señor  Val- 
divieso, se  haya  guardado  un  profundo  silencio  por  el  Gobier- 
no del  Ecuador,  y  que  solo  se  haya  excitado  su  celo  en  las 
tristes  circunstancias  en  que  está  el  Perú,  prueba  sin  duda 
muy  débil  de  la  simpatía  que  se  le  tiene. 

El  Ministro  conclnyó  diciendo:  que  si  el  Gobierno  del  Ecua- 
dor no  mudaba  de  consejo,  él,  desde  luego,  protestaba  de  las 
declaraciones  que  le  había  iiecho  á  su  nombre  el  honorable  se- 
ñor Valdivieso,  y  exigía,  desde  luego,  que  se  le  remitiera  su 
pasaporte. 

El  Ministro  del  Ecuador  replicó:  que  la  suposición  de  consi- 
derar ya  al  honorable  señor  León  suficientemente  autorizado, 
estaba  fundada  en  la  exposición  hecha  por  el  mismo  señor  Mi- 
nistro al  Vice-Presidente  de  la  República,  Encargado  del  Po- 
der Ejecutivo,  asegurándole  que  desde  su  arribo  á  esta  capital, 
había  escrito  á  su  Gobierno  acerca  de  este  punto  de  límites,  y 
que  probablemente  podría  lecibir  las  contestaciones  que  espe- 
raba hace  mas  de  quince  días;  y  en  óiden  á  los  demás  particu- 
lares que  contiene  la  anterior  exposición  del  honorable  señor 
Ministro  del  Perú,  se  abstiene,  por  ahora,  el  del  Ecuador,  en  vir- 
tud de  la  negativa  del  honorable  señor  León,  para  la  continua- 
ción del  negociado,  mientras  no  sean  suspendidas  ó  alteradas 
las  declaraciones  precedentes,  lo  que  verificaría  oportuna- 
mente. 

El  Ministro  del  Perú  lepuso:  que,  sin  duda,  se  explicó  mal  en 
la  conversación  que  se  recuerda  con  el  señor  Vice-Presidente, 
cuando  se  ha  e  ilendido  que  él  había  expresado  esperar  una 
contestación  categórica  sobre  límites,  cuando  no  estaba  en  el 
caso  de  hablar  sobre  ello'^;  porque  no  había  ocurrido  esta  inci- 
dencia en  los  primeros  días  de  su  llegada,  en  que  habló  á  su 
Gobierno  de  la  buena  disposición  en  que  encontraba  al  del 
Ecuador  para  hacer  los  tratados. 

Con  lo  que  se  concluyó  la  presente  conferencia. 

Matías  León  José  Félix  Valdivieso. 


Día  15  de  Enero  de    1842. 

El  Ministro  del  Ecuador,  después  de  haber  consultado  á  su 
Gobierno  acerca  de  la  contestación  que  dio  en  la  conferencia 
de  ayer  el  señor  Ministro  del  Perú,    tiene  el  deber  de  manifes- 
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tar  que,  en  su  concepto,  no  fué  avanzada  la  suposición  de  haber 
trascurrido  ya  el  tiempo  necesario  para  que  el  honorable  se- 
ñor León  pudiese  recibir  contestaciones  de  su  Gobierno  á  la 
consulta  que  le  dirigió.  Fúndase,  para  creerlo  así.  en  que  se 
han  acortado  las  distancias  entre  el  Ecuador  y  el  Perú  desde 
que  se  hubo  establecido  la  navegación  por  buques  de  vapor 
desde  Guayaquil  al  Callao,  y  á  la  inversa.  Notorio  es,  pues,  que 
el  vapor  "Chile,"  después  de  haber  tocado  en  cinco  puntos  di- 
ferentes de  la  costa  del  Perú,  rindió  su  navegación  de  Guaya- 
quil al  Callao  en  seis  días  naturales.  También  es  notorio  que 
el  vapor  "Perú''  acaba  de  hacer  un  viaje  del  Callao  á  Guaya- 
quil  en  menos  de  cuatro  días.  Por  último,  y  como  una  prueba 
clara  é  irresistible,  pueden  citarse  los  papeles  públicos  del 
Perú  y  muy  señaladamente  el  que  se  titula  "Comercio"  donde 
se  hallan  consignados  actos  y  hechos  que  dicen  relación  al 
señor  Ministro  peruano  en  esta  capital;  los  cuales  hechos  y 
actos  tuvieron  lugar  en  fechas  posteriores  á  la  en  que  el  hono- 
rable señor  León  había  consultado  á  su  Gobierno.  Mas,  abs- 
trayendo tales  razones,  y  conviniendo  en  que  no  ha  trascurrido 
todavía  el  tiempo  necesario  para  recibir  la  deseada  contesta- 
ción, es  cierto  que  se  ha  fijado  un  término  suficiente  para  con- 
cluir las  negociaciones,  supuesto  que  muy  pronto  deben  reci- 
birse comunicaciones  déla  capital  del  Perú  en  el  vapor  "Chile" 
que  llegará  á  Guayaquil  precisamente  dentro  de  pocos  días,  y 
no  parece  admisible  la  excusa  de  los  acontecimientos  de  Boli- 
via,  que  no  permitirán  se  tengan  las  antedichas  contestacio- 
nes á  fines  del  presente  mes,  pues  ademas  de  que  tales  aconte- 
cimientos se  representan  á  mucha  distancia  de  la  capital  del 
Perú,  donde  reside  el  Gobierno,  no  pueden  estimarse  cotno 
razones  plausibles  tales  acontecimientos,  máxime  cuando  ellos 
no  impiden  la  libre  y  pronta  comunicación  entre  el  Ecuador  y 
el  Perú.  Y  si  hubieran  de  estimarse  como  suficiente  razón, 
preciso  sería  convenir  en  que  subsistiría  ésta  para  no  recibir  la 
contestación  que  se  desea  dei  Gobierno  peruano,  mientras  du- 
rasen las  desavenencias  con  Bolivia,  aun  cuando  se  prolonga- 
sen por  muchos  años. 

Sensible  es  al  que  suscribe  tener  que  contestar  la  avanzada 
proposición  de  que  se  ha  permitido  en  Guayaquil  una  invasión 
de  peruanos  contia  su  Gobierno. 

Es  de  tal  sentimiento  al  considerar  que  el  honorable  señor 
León  en  vez  de  manifestarse  contento  y  satisfecho  de  las  medi- 
das que  se  emplearon  para  impedir  aquel  ma!,  pretenda  hacer 
un  cargo  injusto,  cuando  mas  debía  reconocer  y  aplaudir  el 
interés  y  celo  que  desplegó  el  Gobernador  de  aquella  provin- 
cia para  estorbar  el  alistamiento  de  hombres  y  otros  aprestos 
hostiles. 
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Si  el  koriorable  señor  León  recibiera  informes  exactos  de 
Guayaquil,  fácil  le  habría  sido  convencerse  de  que  á  tal  interés 
y  celo  se  debe  que  la  miserable  propaganda  á  que  se  refiere,  no 
se  hubiera  convertido  en  una  expedición  nnmcrosa.  En  prueba 
de  esta  verdad  pueden  traerse  á  la  vista  las  notas  qne  el  Go- 
bernador de  Guayaquil  dirigió  á  las  autoridades  de  su  provin- 
cia, y  la  alocución  impresa  que  hizo  fijar  en  los  lugares  públi- 
cos. Bastarían  estos  buenos  oficios  para  que  el  honorable  señor 
Ministro  peruano,  si  no  quisiera  darse  por  satisfecho  de  ellos,  al 
menos  excusase  iniciar  este  cargo  iiifundad',\ 

Muy  conocida  es  al  honorable  señor  León  ,\a  localidad  de 
Guayaquil,  cuyas  selvas  dilatadas,  cruzadas  por  diferentes  ríos 
navegables,  frustran  la  mas  activa  y  celosa  vigilancia  de  las  au- 
toridades, ya  sea  para  impedir  el  contrabando,  ya  sea  para 
capturar  á  los  prófugos.  Así  es  que,  si  no  se  pudo  estorbar  que 
algunas  personas  desapareciesen  de  aquel  territorio,,  al  menos 
se  itupidió  que  lo  hiciesen  otras  muchas,  y  que  se  organizasen; 
en  cuerpos  regulares  de  milicia  armada. 

Muy  ilustrado  es  el  honorable  señor  León  para  desconocer  que 
conforme  á  los  sanos  principios  del  Derecho  Internacional  ni  aun 
habiendo  permitido  el  Gobierno  ecuatoriano  un  libre  y  pública 
alistamiento  de  tropas  en  su  territorio  para  auxiliar  á  cual- 
quiera de  los  belijerantes  contra  el  Gobierno  peruano,  daiía 
esto  derecho  para  que  se  le  reputase  por  enemigo  del  Perú,  sin 
previas  explicaciones  que  dejasen  conocer  el  motivo  de  tal  con- 
conducta. Esta  doctrina  de  Derecho  Internacional  se  observa 
hoy  en  los  pueblos  civilizados,  y  aunque  el  Gabinete  ecuatoria- 
no no  la  adopta  en  su  política,  que  es  prudente,  amistosa  y  so- 
lícita paia  con  sus  vecinos,  la  cita  únicamente  con  el  objeto  de 
convencer  al  honorable  señor  León,  de  que  ni  aun  habiend<j 
tenido  lugar  tan  duro  caso,  habría  sido  permitido  dar  por  sen- 
tado que  el  Gobieiiio  del  Ecuador  no  tenía  simpatías  por  el 
Peiú.  Habiendo  felizmente  sucedido  todo  lo  contrario  en  el 
hecho  que  se  cita,  parece  que  el  honorable  señor  León  debería 
reconocer  las  buenas  disposiciones  del  Gobernador  de  Guaya- 
quil en  las  medidas  que  dictó  muy  oportunamente. 

Si  los  Gobiernos  fueran  responsables  de  las  hostilidades  que 
salen  de  su  territorio  contra  el  de  sus  vecinos,  cuando  no  han 
podido  evitarlas,  responsable  sería  el  Gobierno  peruano  de  la 
invasión  que  salió  de  su  territorio  contra  ¡a  provincia  de  Gua- 
yaquil el  año  de  1835,  invasión  que  ocasionó  gastos  considera- 
bles, produjo  una  alarma  general  y  dio  lugar  á  que  se  derra- 
mase sangre  ecuatoriana.  Mas,  el  Gobierno  de  esta  República, 
prudente  y  circunspecto  en  todos  sus  actos,  estuvo  distante  de 
hacer  cargos  que  podían  reputarse  infundados,  y  ni  aun  siquie- 
ra dudar  de  la  amií*:'ad  y  simpatías  del  Perú  para  con  el  Ecuador. 
Ya  que  el  honorable  señor  León  se  ha  permitido  desconocerlas, 


—  6i7  — 

preciso  es  al  Ministro  que  habla  recordar  un  hiecho  claro,  no- 
ble y  generoso,  digno  por  cierto  de  que  se  tenga  presente  en 
las  actuales  negociaciones.  Este  hecho  consiste  en  que  habien- 
do el  protector  del  Perú  y  Bolivia  ofrecido  al  Ecuador  el  año 
de  1837  un  tratado  por  el  cual  prometía  pagar  la  deuda  de  Co- 
lombia y  dar  los  límites  que  ahora  se  reclaman,  el  Congreso 
ecuatoriano  rehusó  la  aprobación  de  dichos  tratados,  porque 
prefirió  perjudicar  los  intereses  de  su  Nación  á  la  remota  sos- 
pecha que  se  pudiera  concebir  de  que  se  aprovechaba  de  las 
dolencias  del  Perú,  para  obtener  lo  que  se  le  debía  de  justicia. 
Hechos  como  éste  y  no  meras  suposiciones  ó  apariencias,  son 
los  que  el  Ecuador  puede  presentar  al  Perú  en  comprobante 
de  sus  simpatías  y  lealtad. 

El  término  que  se  ha  fijado  para  concluir  el  tratado  iniciado 
es  un  ultimátum  que  está  en  uso  en  las  negociacianes  de  igual 
naturaleza  á  la  que  se  trata,  y  mucho  mas  cuando  existen  ra- 
zoties  de  imperiosa  necesidad  para  fijar  tal  ultimatutn.  Por 
muy  doloroso  que  sea  al  Ministro  que  habla  tener  que  mani- 
festar dichas  razones,  no  puede  dejar  de  hacerlo  cuando  es  pre- 
ciso que  restablezca  la  justicia  que  asiste  al  Ecuador  en  un 
asunto  de  importancia  y  trascendencia. 

Sabida  cosa  es  que  el  Gobierno  peruano  solicitó  del  Consejo 
de  Estado  una  autorización  amplia  para  hacer  la  güera  al  Ecua- 
dor, sin  mas  razón  justificativa  que  el  haber  sido  requerido 
para  que  cumpliese  el  tratado  del  año  de  1829. 

Los  acontecimientos  de  Bolivia  impidieron  que  se  consuma- 
sen contra  el  Ecuador  las  hostilidades  que  se  preparaban  y  die- 
ron lugar  á  la  venida  del  honorable  señor   León  á  esta  capital. 

El  anuncio  de  una  declaratoria  de  guerra  inesperada,  injusta 
y  subversora  de  todos  los  principios,  no  podían  menos  de  obli- 
gar al  Gobierno  ecuatoriano  á  precaverse  de  una  invasión  ar- 
mada, aumentando  para  ello  sus  fuerzas  al  pié  de  guerra  y  ha- 
ciendo otros  gastos  que  consumían  su  tesoro.  En  tal  estado,  el 
Gobierno  peruano  dirigió  al  del  Ecuador  una  nota  que  ha  visto 
la  luz  pública,  en  la  cual  se  anunciaba  que  el  honorable  señor 
Ministro  León  venía  completamente  autorizado  para  transigir 
las  diferencias  que  existían  entre  las  dos  Naciones. 

El  mismo  honorable  señor  León,  en  su  discurso  de  audien- 
cia, que  también  ha  visto  la  luz  pública,  dio  iguales  segurida- 
des, é  hizo  las  mismas  promesas. 

Confiaba,  pues,  el  Gobierno  ecuatoriano  en  tan  solemnes  ac- 
tos de  fé  pública,  cuando  al  empezar  las  negociaciones  declaró 
el  honorable  señor  León  que  carecía  de  instrucciones  sufi- 
cientes. 

Inconcebible  fué  para  todos  los  ecuatorianos  tan  manifiesta 
contradicción,  y  lo  fué  mas  para  el  Presidehte  de  la  República, 
que  antes  había  querido  calmar  los  ánimos  en  virtud  de  las 
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seguridades  privadas  que  le  había  dado  el  honorable  señor 
León,  no  obstante  que  varias  cartas  revelaban  y  querían  per- 
suadir que  la  Legación  peruana  tenía  un  objeto  diferente  al  que 
se  había  anunciado. 

Deseoso  el  Presidente  de  remover  dificultades  para  poner 
término  á  las  inquietudes  y  alarmas  de  los  pueblos,  escojitó  un 
medio  franco  y  fácil  para  manifestar  que  podrían  convenirse 
en  los  dos  artículos  cardinales  del  tratado,  esto  es,  en  el  que 
fija  los  límites  territoriales,  y  en  el  que  acuerda  el  pago  de  la 
deuda. 

Redactados  que  fueron  dichos  dos  artículos,  los  adoptó  es- 
pontáneamente el  honorable  señor  León  en  presencia  del  ho- 
norable señor  Cuervo,  Ministro  de  la  Nueva  Granada,  y  pro- 
metió celebrar  el  tratado  dos  días  después  desde  aquella  fecha. 

Confiado  el  Fresidente  en  la  palabra  del  honorable  señor 
León,  se  dirigió  á  Guayaquil,  donde  dio  algunas  disposiciones 
relativas  á  reducir  las  fuerzas  que  guarnecen  aquella  plaza. 
Mas  ¡cuál  fué  la  sorpresa  de  S.  E.  al  saber  que  el  honorable 
señor  León,  retractando  su  promesa  dejó  de  celebrar  el  trata- 
do, y  solicitó  una  próroga  para  co,nsultar  á  su  Gobierno  acer- 
ca de  uno  de  los  artículos  mencionados!  Esta  irregularidad  de 
proceder  en  los  asuntos  diplomáticos,  unida  á  los  antecedentes 
enunciados,  y  á  la  consideración  de  que  el  Ecuador  no  podía 
disminuir  sus  tropas  sin  exponer  su  segundad,  ni  podía  con- 
servarlas indefinidamente  en  el  pié  de  guerra  en  que  se  hallan, 
sin  dejar  de  consumir  los  recursos  pecuniarios  de  la  Nación, 
se  vio  en  la  forzosa  necesidad  de  fijar  un  término  prudente  y 
racional  para  la  conclusión  del  tratado.  Tan  arreglada  conduc- 
ta, ha  dado  lugar  á  que  el  honorable  señor  Ministro  suponga 
que  se  quiere  exigir  por  la  fuerza  y  no  por  Ja  razón,  el  tratado 
que  se  halla  suspenso  y  para  protestar  de  las  declaraciones  que 
se  le  habían  hecho. 

No  desconoce  el  honorable  señor  León,  que  el  Ecuador  tie- 
ne un  perfecto  derecho,  no  para  exigir  nuevos  tratados  con  el 
Perú,  sino  para  pedir  que  Se  cumpla  el  que  fué  celebrado  y  can- 
jeado el  año  de  1829,  cuyo  derecho  reconoce  el  mismo  honora- 
ble señor  León,  al  manifestar  que  el  no  haberse  hecho  todavía, 
no  ha  dependido  de  su  Gobierno,  sino  de  las  guerras  y  revo- 
luciones que  han  deplorado  alternativamente  el  Ecuador  y  el 
Perú,  y  también  de  que  el  Gobierno  ecuatoriano  ha  guardado 
un  profundo  silencio  sobre  el  particular.  En  cuanto  á  esto  úl- 
timo, debe  saber  el  honorable  señor  León  que  después  de  la 
batalla  de  Yungay,  el  General  Antonio  Elizalde  fué  nombrado 
Agente  confidencial  cerca  del  Gobierno  peruano,  con  el  único 
objeto  de  reclamar  el  cumplimiento  del  tratado  celebrado  en 
€l  año  de  1829,  y  de  recordar,  expresamente,  el  propuesto  por 
la  Confederación  Perú-Boliviana,  que  no  fué  aceptado  por  no 
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desmentir  los  generosos  sentimientos  del  pueblo  ecuatoriano. 
El  Agente  confidencial  fué  despachado  con  razones  evasivas 
que  se  han  repetido  en  estos  últimos  cuatro  años,  para  no  cura- 
plir  aquel  tratado.  Este  sucinto  relato,  manifiesta  que  el  Go- 
bierno del  Ecuador  ha  hecho  reclamos  repetidos,  que  no  han 
sido  satisfechos  por  el  Gobierno  peruano.  Así,  no  es  exacto 
que  las  tristes  circunstancias  del  Perú  hayan  excitado  el  celo 
del  Gobierno  del  Ecuador,  pues  nunca  se  ventilaron  con  mas 
calor  y  fuerza  los  intereses  de  esta  República,  y  aun  los  de  la 
Nueva  Granada  y  Venezuela,  que  cuando  el  honorable  señor 
León  vino  á  esta  capital  en  circunstancias  que  el  Gobierno  pe- 
ruano, fuerte  y  poderoso,  invadió  á  Bolivia  después  de  haber 
amenazado  al  Ecuador.  Entonces  no  había  tenido  lugar  toda- 
vía la  jornada  de  Ingavi,  acontecimiento  que  ha  deplorado  el 
Ecuador,  porque  no  puede  dejar  de  ser  sensible  á  los  males  de 
sus  vecinos.  Por  último,  añadió  el  Ministro,  que  el  Gobierno 
ecuatoriano,  que  tantas  pruebas  ha  dado  de  moderación  y  su- 
frimiento en  la  cuestión  que  se  ventila,  durante  los  doce  años 
trascurridos  desde  que  se  firmó  el  tratado  en  Guayaquil  en 
1829,  desea  todavía  acrecentar  esas  pruebas,  y  aparecer  ante 
los  nuevos  Estados  americanos,  justo  y  moderado:  que,  por  tan- 
to, propone  al  honorable  señor  León  se  sirva  corregir  ó  supri- 
mir, en  todo  ó  en  parte,  todo  aquello  que  considere  hostil  ó 
inconveniente  en  las  declaraciones  hechas  en  la  conferencia 
anterior;  y  que  manifieste,  al  mismo  tiempo,  el  término  dentro 
del  cual  podrá  concluir  el  tratado,  seguro  de  que  será  com- 
placido racionalmente,  y  de  que  recibirá  nuevas  demostracio- 
nes de  afecto  y  consideración. 

El  Ministro  del  Perú  dijo:  que  los  cargos  que  le  hace  el  ho- 
norable señor  Valdivieso  en  la  conferencia  del  día  son  infun- 
dados unos  y  equivocados  otros,  y  que  estos  se  manifestarán 
en  una  Memoria  que  le  pasará  de  hoy  á  mañana,  para  que  pue- 
da agregarla  á  su  protocolo,  y^tenerla  como  parte  de  esta  con- 
ferencia. 

En  cuanto  al  giro  de  la  presente  negociación,  declara  el  Mi- 
nistro del  Perú,  por  último,  que  no  continúa  en  el  ejercicio  de 
su  misión,  y  que  insistirá  en  que  se  le  dé  su  pasaporte  para 
retirarse;  porque  ve  no  le  es  decoroso  permanecer  cerca  del 
Gobierno  del  Ecuador,  desde  que  éste  por  el  órgano  de  su  Mi- 
nistro Plenipotenciario,  ha  hecho  las  seis  declaraciones  escan- 
dalosas, á  que  se  refiere  la  conferencia  de  ayer;  declaraciones 
que  se  hallan  escritas  y  estampadas,  que  no  pueden  cancelarse 
ya,  y  que  no  importan  otra  cosa  que  una  declaratoria  de  guer, 
ra  al  Perú,  porque  no  le  concede  tratados  á  su  gusto  y  en  el 
tiempo  que  se  le  antoja  prescribir,  faltando  así  á  las  reglas  es- 
tablecidas por  el  Derecho   Internacional,  y  á  las  consideracio- 
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nes  é  inmunidades  que  éste  mismo  tiene  sancionadas  en  favor 
de  los  Ministros  extranjeros.  Que  insiste  en  su  propósito,  en 
consideración  también  á  la  conducta  hostil  que  se  ha  manifes- 
tado respecto  al  Perú,  protegiendo  una  invasión  de  peruanos 
con  gente  et)ganchada  en  Guayaquil;  la  que  se  ha  embarcado 
en  el  malecón  y  el  armamento  de  mil  y  mas  fusiles  lo  ha  sido 
en  toda  la  claridad  del  medio  día.  Que  todo  esto  no  ha  podido 
ocultarse  en  ese  puerto,  cuando  el  Ministro  que  habla  lo  ha 
sabido  aun  antes  de  zarpada  la  expedición,  con  la  exactitud  que 
lo  ha  expuesto  á  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en 
comunicación  de  7  del  presente  mes.  Que  siendo  público  y  no- 
torio que  el  jefe  de  esta  insidiosa  cruzada  es  el  peruano  Herce- 
Ues,  el  Ministro  del  Perú  tiene  una  lazon  muy  fuerte  para  creer 
que  se  ha  obrado  de  acuerdo  con  S.  E.  el  Presidente,  pues  que 
dicho  Hercelles,  desde  su  llegada  á  esta  República,  se  le  ha  di- 
rigido de  una  manera  misteriosa  en  varios  precipitados  viajes, 
hasta  irlo  á  buscar  ima  vez  á  Pasto,  en  la  época  que  S,  E.  ha- 
cía esta  campaña.  Que  esto  es  tan  positivo,  que  mandó  S.  E. 
el  Vice-Presidente  se  le  persiguiera  por  no  haber  cumplido 
con  la  orden  de  policía  de  presentarse  á  la  autoridad  local, 
como  se  había  verificado  si  á  su  regreso  no  hubiera  traido  re- 
comendaciones de  S.  E.  el  Presidente. 

Con  lo  cual  se  concluyó  la  presente  conferencia. 

Matías  León.  José  Félix  Valdivieso. 


Legación  Peruana.  —  Quito,  d  ly  de  Enero  de  1842. 
Señor: 

Cumpliendo  el  infrascrito  con  lo  que  ofreció  al  honorable 
señor  Valdivieso  en  la  conferencia  del  15,  pasa  á  responder  las 
fuertes  imputaciones  que  hizo  en  ella  á  su  Gobierno  y  á  él. 
Hablará  con  la  moderación  que  hace  su  carácter  privado  y 
con  la  circunspección  que  demanda  su  alta  posición. 

El  honorable  señor  Valdivieso  insiste  en  persuadir,  que  el 
Ministro  del  Perú  dice  una  falsedad,  cuando  sienta  que  no  ha 
recibido  aun  la  contestación  de  su  Gobierno  relativa  á  la  con- 
sulta sobre  límites.  Esta  es  una  injuria,  que  no  merece  bajo 
ningún  respecto,  y  que  la  resiste  su  carácter  público  al  que 
han  debido  ceder  todas  las  presunciones  por  fuertes  que  pare- 
cieran. Lo  ha  dicho  y  lo  ha  convencido.  Se  convino  en  espe- 
rar la  respuesta  de  la  conferencia  del  6  de  Diciembre,  y  se 
dirigió  la  nota  en  8  del  mismo.  El  el  correo  ordinario  necesita 
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casi  un  mes  para  llegar  á  Lima,  y  no  puede  tenerse  aquí  ahora 
respuesta  de  una  comunicación  que  habrá  llegado  á  su  destino 
á  principios  de  Enero  apenas.  Si  se  hubiera  remitido  la  con- 
sulta por  el  vapor,  habría  salido  de  Guayaquil  el  i,°  de  este 
mes,  y  habría  llegado  á  su  destino  al  mismo  tiempo  que  por  el 
correo,  cortísima  diferencia,  y  se  habría  perdido  en  la  deten- 
ción lo  que  se  hubiera  ganado  en  la  velocidad.  Las  bellezas 
que  recuerda  el  honorable  señor  Valdivieso  sobre  la  marcha 
de  los  vapores  y  aproximación  de  las  distancias,  no  necesitan 
comprobarse  con  ios  papeles  públicos,  ni  aluden  á  su  objeto, 
cuando  es  notorio  que  del  8  de  Diciembre  al  i.°  de  Enero  no 
ha  salido  ningún  vapor  de  Guayaquil.  Los  periódicos  de  Li- 
ma hablan  del  recibimiento  del  que  suscribe,  y  aun  publican 
una  nota  suya  del  23  de  Noviembre,  y  ¿por  esto  se  colegirá, 
que  ha  debido  haber  respuesta  de  otra  comunicación  de  8  de 
Dicieiubre?  ¿Es  tan  poca  una  diferencia  de  15  días?  Podía  res- 
ponderse en  23  ó  24  de  Diciembre  una  comunicación  que  no 
habrá  llegado  hasta  el  5  ó  6  de  Enero? 

La  expedición  contra  el  Perú  ha  salido  de  Guayaquil  el  30 
de  Diciembre;  se  lo  anunciaron  así  repetidas  cartas  de  esa  ru- 
ta antes  de  la  salida,  y  le  hablan  de  la  publicidad  del  enganche 
de  gente  y  embarque  de  ella  y  del  armamento. 

El  correo  siguiente  anuncia  la  salida  de  la  expedición  en  el 
día  prefijado,  y  de  la  manera  referida.  ¿Habrá  hombre  de  sen- 
tido común  que  pueda  creer  que  se  ha  ignorado  esto  por  las 
personas  que  podían  y  debían  embarazarlo? 

El  que  suscribe  no  conviene  en  que  no  haya  responsabilidad 
de  parte  del  Gobierno,  que  sabiendo  esto  no  lo  embaraza  y  to- 
lera que  se  disponga  una  expedición  para  favorecer  un  partido 
ó  una  Nación  de  dos  que  se  hallan  en  lucha.  La  que  esto  hace 
pierde  la  neutralidad,  es  considerada  auxiliar  de  aquella  á  quien 
favorece,  y  debe  reputarse  enemiga  de  la  otra.  Esto  es  de  De- 
recho Internacional,  y  la  máxima  contraria  ataca  á  la  moral 
pública. 

Decir  que  puede  permitirse  por  una  Nación  que  se  lleve  la 
revolución  á  otra  sin  que  haya  complicidad,  es  lo  mismo  que 
sostener  la  monstruosidad  de  que  no  delinque  el  señor  que  to- 
lera que  en  su  casa  se  preparen  los  combustibles  para  incendiar 
la  del  vecino.  Las  Naciones  ente  sí  se  hallan  en  la  misma  ra- 
zón que  los  individuos. 

El  honorable  señor  Valdivieso  se  detiene  mucho  en  comba- 
tir una  especie  que  se  ha  expresado  del  modo  contrario  por  el 
que  suscribe  en  la  conferencia  del  14.  Está  muy  satisfecho  de 
las  simpatías  que  reinan  entre  el  Pciú  y  el  Ecuador,  nacidas 
de  su  carácter,  de  su  educación,  de  su  vecindad,  de  sus  anti- 
guas relaciones  y  aun  de  sus  necesidades.  El  que  suscribe  no 
necesita  de  pruebas,  y  el  hecho  que    se  refiere  de  no   haberse 
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admitido  por  el  Gobierno  ecuatoriano  los  tratados  que  ofreció 
la  Confederación  en  1837,  es  un  acto  de  justicia  que  reconoce 
el  Perú.  Ellos  sin  duda  no  habrían  subsistido  al  tiempo  de  la 
restauración,  como  ha  sucedido  con  los  que  celebró  con  la  po- 
derosa Nación  inglesa. 

No  es  el  caso  de  nltiviatum  el  que  puede  tener  lugar  en  la 
presente  negociación,  que  no  hay  circunstancia  alguna  que  de- 
ba precipitarla.  ¿Porque  se  deje  de  celebrar  un  tratado  en  un 
término  breve,  peligra  la  seguridad  del  Ecuador?  Las  razones 
que  se  alegan  no  son  de  peso,  diré  mejor,  no  son  exactas  No 
es  verdad  que  el  Gobierno  peruano  haya  solicitado  se  le  auto- 
rice para  hacer  la  guerra  al  Ecuador,  porque  le  exigía  el  cum- 
plimiento del  tratado  de  1829. 

Si  este  Gobierno  le  hubiese  requerido  con  las  armas  en  la 
mano,  podría  haberse  preparado  para  la  defensa:  pero  preve- 
nirse para  ofender  porque  se  le  requería  apenas,  es  cosa  que 
no  cabe  en  un  Gobierno  qiie  no  carece  de  ilustración.  Es  espe- 
cie que  no  tiene  verosimilitud,  y  que  no  debió  encontrar  aco- 
gida en  el  Gobierno  del  Ecuador. 

Asombra  que  el  honorable  señor  Valdivieso,  que  ha  estado 
al  cabo  de  esta  negociación  desde  sus  principios,  asiente  que  el 
infrascrito  ha  dicho  que  carecía  de  instrucciones  para  ello,  y 
que  recuerde  y  estampe  hechos  que  interesa  á  la  dignidad  de 
su  Gobierno,  sean  olvidados. 

El  infrascrito  expondrá  como  fué  el  que  dice  relación  á  los 
artículos  de  límites  y  deuda.  S.  E.  el  Presidente  lo  invitó  á 
una  conferencia  amistosa  á  los  mu}'  pocos  días  de  llegado,  para 
hablar  sobre  tratados,  concurrió  á  su  casa  y  se  encontró  con 
que  había  algunas  mas  personas  citadas,  y  el  honorable  señor 
Valdivieso  era  una  de  ellas.  S.  E.  el  General  Flores  no  se  con- 
trajo á  otros  puntos  que  al  de  límites  y  deuda,  habló  sobre  esto 
y  aun  presentó  los  artículos  que  podían  redactarse,  Esto  fué 
apo3'acio  por  los  demás  señores,  el  que  suscribe  habló  poco  y 
oyó  mucho.  Al  fin  se  quiso  precisar  al  que  suscribe  á  que  fir- 
mara estos  artículos,  queriendo  persuadir  que  era  una  confe- 
i'encia  diplomática;  se  negó  y  se  retiró. 

Al  siguiente  día  se  valió  S.  E.  el  General  Flores  del  señor 
Rufino  Cuervo,  Encargado  de  Negocios  de  la  Nueva  Grana- 
da, para  que  interesara  al  que  habla,  en  que  se  allanara  á  nue- 
va conferencia,  á  que  se  prestó  con  repugnancia:  tuvo  lugar,  y 
S.  E.  comprometió  al  señor  Cuervo  para  que  redactara  los  ar- 
tículos, como  lo  hizo,  quedando  la  redacción  en  poder  de  S.  E. 
el  Presidente.  De  esta  exposición  lesultn,  que  no  se  trabajó 
para  otra  cosa  que  para  sorprender  y  arranca?-  al  infrascrito 
los  artículos  en  los  términos  que  se  quería,  á  pesar  de  su 
repugnancia  y  de  sus  indicaciones  de  no  poderlo  hacer.  Se- 
mejante conducta  no  fué  digna  ni  justa,  y    ló   que  WO'  es  jústQ 
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no  es  obligatorio,  porque  la  justicia  y  la  obligación  son  corre- 
lativas. Tan  positivo  es  esto,  que  cuando  tuvieron  lugar  las 
conferencias  á  los  muy  pocos  días,  el  honorable  señor  Valdi- 
vieso no  presentó  estos  artículos  mas  que  como  un  proyecto 
ó  como  una  proposición,  que  el  Ministro  del  Perú  estaba  en  el 
caso  de  admitir  ó  nó. 

Combatió,  en  efecto,  el  artículo  sobre  límites  en  la  manera 
que  se  le  propuso,  y  sostituyó  otro  para  que  se  fijaran  con  co- 
modidad, haciéndose  cesiones  y  compensaciones  de  territorio. 

Al  honorable  señor  Valdivieso  no  pareció  mal  la  idea,  la 
adoptó,  y  dijo  que  para  la  siguiente  conferencia  presentaría 
redactado  este  artículo.  Lo  hizo,  en  efecto,  presentando  las  ce- 
siones y  compensaciones,  y  el  Ministro  del  Peiú  expuso,  que 
para  esto  carecía  de  instrucciones,  que  las  pediría  á  su  Go- 
bierno, y  se  convino  en  ello. 

Es  visto,  pues,  que  no  expresó  que  carecía  de  instrucciones 
para  hacer  el  tratado,  sino  para  admitir  el  artículo  sobre  lími- 
tes en  los  últimos  términos  que  lo  propuso  el  honorable  señor 
Valdivieso. 

El  protocolo  en  las  negociaciones  diplomáticas  tiene  por 
objeto  acreditar  los  hechos  que  pasan  entre  los  Ministros  ne- 
gociantes,  y  el  que  suscribe  se  refiere  al  que  se  ha  formado 
sobre  esta  negociación. 

Otras  especies  que  se  tocan  en  la  conferencia,  que  ha  moti- 
vado esta  exposición,  han  sido  discutidas  en  las  anteriores,  y 
excusa  por  esto  repetir  sus  reflexiones. 

Al  infrascrito  es  muy  sensible  que  para  el  Gobierno  del 
Ecuador  hayan  tenido  mas  \)&so\7\s  varias  cartas  que  revelaban 
y  qíierían  persuadir  que  la  Legación  peruana  tenía  un  objeto  dife- 
rente al  que  se  había  afiunciado,  que  las  aseveraciones  del  Go- 
bierno peruano  y  de  su  Ministro  que  pronuncian  á  la  faz  del 
mundo  entero  sus  senlimientos  amistosos,  su  pureza  y  bue- 
na fé. 

Acogida  esta  especie,  sin  mas  dato  que  estas  cartas  particu- 
lares por  el  Gobierno  del  Ecuador  ¿será  posible  que  conti- 
núe este  tratado?  ¿No  es  esta  una  injuria  atroz  que  se  hace  al 
Gobierno  del  Perú  3'  un  nuevo  insulto  que  debe  agregarse  á 
las  declaraciones  de  la  conferencia  del  14  del  corriente? 

El  infrascrito  concluye  su  exposición  ofreciéndose  del  hono- 
rable señor  Valdivieso,  muy  atento  obsecuente  servidor. 

Matías  León. 
A  S.  E.  el  Señor  José  Félix  Valdivieso. 
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Legación  Peruana.  —  Quito,  d  19  de  Enero  de  1842. 

Señor: 

El  infrascrito  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  tiene  la 
honra  de  dirisfirse  á  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores,  recordándole  su  nota  de  14  de  este  mes,  para  que  ha- 
ciéndola traer  á  la  vista,  se  sirva  expedirle  el  pasaporte  que  tie- 
ne  allí  pedido,  bajo  la  protesta  que  hizo  entonces  y  que  ha  rei- 
terado en  su  conferencia  del  15  de  que  debe  haber  dado  cuenta 
el  honorable  señor  Valdivieso.  Esto  le  es  urgente  en  circuns- 
tancias de  tener  preparado  su  viaje. 

El  infrascrito  tiene  la  honra  de  reiterar  á  S.  E.  el  señor  Mar- 
cos sus  protestas  de  aprecio  y  consideración  y  de  suscribirse 
su  obediente  servidor. 

Matías  León. 

A  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
del  Ecuador. 


Ministerio  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.  — 
Quito,  d  20  de  E?iero  de  1842. 

Señor: 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  contestar  la  nota  que,  con 
fecha  de  ayer  le  dirigió  S.  E.  el  señor  Ministro  Penipotencia- 
rio  del  Perú,  manifestándole:  que  si  dejó  en  suspenso  la  res- 
puesta que  debió  dar  á  la  nota  del  14,  fué  porque  habiéndose 
convenido  en  la  condición  que  puso  el  señor  Ministro  para  ha 
ber  de  continuar  las  negociaciones,  se  creyó  prudente  esperar 
el  término  de  éstas.  Al  presente  subsisten  las  mismas  razones, 
y  solo  se  espera,  que  el  señor  Ministro  se  niegue  absolutamen- 
te á  la  celebración  del  tratado,  para  expedirle  el  pasaporte  que 
solicita,  y  salvar  de  este  modo  toda  responsabilidad  por  parte 
del  Ecuador. 

El  infrascrito  siente  una  viva  complacencia  al  reiterar  sus 
protestas  de  cumplida  estima  y  profundo  respeto  con  que  es 
de  S.  E.  el  señor  de  León  obsecuente  servidor. 

Francisco  Marcos. 

Al  Honorable  Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
peruana. 


Ú 
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Legación  Peruana.  —  Quito,  d  20  de  Enero  de  1842. 

Señor: 

Ha  recibido  el  infrascrito  la  apreciable  nota  de  S.  E.  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  en  que  se  digna  contestar  á 
la  su3'a  de  14  del  mismo  que  si  no  había  remitido  el  pasaporte 
fué  porque  aun  estaba  pendiente  la  condición  que  puso  para 
haber  de  continuar  la  negociación:  que  subsiste  esta  razón  y 
que  se  espera  solo  que  se  niegue  absolutamente  á  la  celebra- 
ción del  tratado  paia  expedírselo  y  salvar  de  este  modo  toda 
responsabilidad  por  parte  del  Ecuador. 

En  conferencia  del  15  de  este  mes,  que  ha  sido  la  última  que 
tuvo  con  el  honorable  señor  Valdivieso,  y  de  que  es  regular 
haya  dado  cuenta  á  su  Gobiei  no,  declaró  el  Ministro  que  sus- 
cribe por  último:  que  no  continuaba  en  el  ejercicio  de  su  mi- 
sión, y  que  insistiría  en  que  se  le  dieía  su  pasaporte  para  reti- 
rarse; porque  no  le  es  decoroso  permanecer  cerca  del  Gobierno 
del  Ecuador,  desde  que  por  el  órgano  de  su  Ministro  Plenipo- 
tenciario ha  hecho  las  seis  declaraciones  escandalosas  á  que  se 
refiere  la  conferencia  anterior,  declaraciones  que  se  hallan  es- 
critas y  estampadas,  que  no  pueden  cancelarse  ya,  y  que  no 
importan  otra  cosa  que  una  declaratoria  de  guerra  al  Perú, 
porque  no  le  concede  tratados  á  su  gusto,  y  en  el  tietnpo  que 
se  antoja  prescribirle,  faltando  así  á  las  reglas  establecidas  por 
el  Derecho  Internacional,  y  á  las  consideraciones  é  inmunida- 
des que  éste  mismo  tiene  sancionadas  en  favor  de  los  Ministros 
extranjeros.  Añadió  que  insistiría  en  su  propósito,  en  conside- 
ración también  á  la  conducta  hostil  que  se  ha  manifestado  res- 
pecto al  Perú,  protegiendo  una  invasión  de  peruanos  con  gente 
enganchada  en  Guayaquil;  la  que  se  embarcó  en  el  malecón,  y 
el  armamento  de  mil  y  mas  fusiles  que  lo  fué  también  en  toda 
la  claridad  de  medio  día.  Que  todo  esto  no  había  podido  ocul- 
tarse á  nadie  en  ese  puerto,  cuando  el  Ministro  que  habla  lo 
supo  aun  antes  de  que  zarpara  la  expedición  con  la  exactitud 
que  lo  expuso  á  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en 
comunicación  de  7  del  presente  mes.  De  esto,  y  de  todo  lo  de- 
mas  que  contiene  la  dicha  conferencia  se  saca  en  limpio,  que  el 
Ministro  del  Perú  ha  declarado  no  continuar  en  la  celebración 
del  tratado.  A  mas  lo  declara  ahora  para  remover  todo  lo  que 
pueda  embarazar  la  expedición  del  pasaporte,  que  ruega  á 
S.  E.  se  lo  pase,  cuanto  antes,  pues  que  tiene  determinada  su 
salida  del  24  al  25  de  este  mes. 

El  infrascrito,  se  honra  de  repetirá  S.  E.  el  señor  Marcos  la 
expresión  de  su  reconocimiento  por  las  consideraciones  perso- 
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nales  y  oficiales  que  le  ha  merecido,  y  en  suscribirse  de  S.  E. 
obediente  servidor. 

Matías  León. 

Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica del  Ecuador. 


Legación  Ecuatoriana. —  Quito ,  E?iero  21  de  1842, 

Señor: 

No  es  exacto  que  el  Ministro  del  Ecuador  ha  tratado  de  per- 
suadir que  el  honorable  señor  León  haya  dicho  una  falsedad, 
cuando  asienta  que  no  ha  recibido  todavía  la  contestación  de 
su  Gobierno  á  la  consulta  que  le  hizo  sobre  límites  territoria- 
les. Lo  que  ha  tratado  de  manifestar  el  Ministro  del  Ecuador, 
y  cree  haberlo  probado,  con  razones  palmarias,  es  que  ha  tras- 
currido ya  el  tiempo  suficiente  para  que  el  honorable  señor 
Ministro  del  Perú  hubiese  recibido  tal  contestación.  Si  el  ho- 
norable Ministro  del  Perú  dirigió  la  consulta  con  fecha  8,  20  ó 
30  de  Diciembre  cuando  parece  debió  dirigirla  desde  fines  de 
Noviembre  en  que  se  redactó  el  artículo  sobre  límites,  y  aun 
desde  el  día  en  que  el  honorable  señor  León  tuvo  una  confe- 
rencia privada  con  S.  E.  el  Presidente  sobre  el  particular;  no 
puede  ser  culpa  del  Gobierno  ecuatoriano  tal  dilación,  ni  tam- 
poco ha  debido  suponer  que  la  hubiese  tratándose  de  un  asun- 
to urjente  para  ambas  partes  contratantes.  Lo  que  ha  debido 
suponer  el  Gabinete  ecuatoriano  es,  que  habiéndose  recibido 
en  esta  capital  impresos  del  Perú,  que  publican  hechos  y  actos 
posteriores  á  la  fecha  en  que  se  debió  dirigir  la  consulta,  ha 
debido  también  recibirse  la  contestación;  mas  no  por  esto  ha 
dado,  como  hecho,  que  el  honorable  señor  León  la  hubiese  re- 
cibido, ni  menos  que  dijese  una  falsedad.  Suponer  una  cosa, 
que  ha  debido  suponerse,  no  es  afirmar  un  hecho,  sobre  el  cual 
no  existe  prueba  ni  constancia.  Y  es  por  estas  razones  que  se 
dio  de  término,  hasta  el  31  del  mes  presente,  para  concluir  el 
tratado,  supuesto  que,  como  se  ha  dicho  antes,  el  vapor  "Chi- 
le" debe  tocar  en  Guayaquil  de  regreso  del  Callao  dentro  de 
pocos  días. 

Muy  bien  puede  ser  que  los  corresponsales  del  honorable  se- 
ñor León  le  hubiesen  escrito,  que  en  Guayaquil  se  hizo  públi- 
camente enganchamiento  de  hombres  contra  el  Perú;  pero  esto 
no  quita  que  le  hubiesen  escrito  una  cosa  contraria  á  la  verdad, 
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por  lo  cual  parece,  que  no  ha  debido  el  honorable  señor  Leen, 
sin  estar  bien  informado  de  los  hechos,  avanzarse  á  formar  car- 
gos serios  que  pudieran  comprometer,  en  alguna  manera,  el 
crédito  de  algunos  gobernantes  del  Ecuador.  Para  destruir  y 
aniquilar  tan  infundados  cargos,  sea  permitido  al  infrascrito 
hacer  una  relación  franca  y  suscinta  de  los  hechos  tales  como 
han  acaecido. 

Habiendo  el  Gobierno  del  Perú  publicado  una  amnistia  en 
favor  de  los  emigrados  que  se  hallan  en  el  Ecuador,  represen- 
taron algunos  de  estos  al  Gobernador  de  Guayaquil,  solicitan- 
do sus  pasaportes,  y  protestando  al  mismo  tiempo,  que  iban  á 
sostener  los  intereses  del  Gobierno  que  los  indultaba.  Pocos 
días  después  de  haber  concedido  los  antedichos  pasaportes,  se 
difundió  el  rumor  vago  de  que  algunas  personas  invitaban  á 
otras  secretamente  para  que  fuesen  á  tomar  parte  en  los  asun- 
tos del  Perú.  No  bien  Ikgó  esto  á  conocimiento  de  las  autori- 
dades, cuando  el  Gobernador  de  Guayaquil,  quizá  por  un  exce- 
so de  su  celo,  ofició  á  la  Capitanía  del  puerto,  previniéndole 
que  no  dejase  embarcar,  con  dirección  al  Perú,  á  ningún  ecua- 
toriano. También  publicó  una  especie  de  alocución  en  que  nía- 
nifestó  á  sus  compatriotas  que  no  debían  ingerirse  en  los  asun- 
tos de  aquella  República.  Por  último,  hizo  comparecer  á  cier- 
tas personas  de  quienes  se  sospechaba  que  se  mezclaban  en  tal 
asunto,  y  amonestándolas  severamente  las  despidió  con  expre- 
sa prohibición  de  no  influir  en  el  ánimo  de  ningún  ecuatoriano 
para  que  se  trasladase  al  Perú.  Estas  personas,  cuyos  nombres 
no  deben  por  ahora  revelarse,  darán  sus  declaraciones  juramen- 
tadas cuando  llegue  el  caso  de  exigírseles. 

Los  peruanos  amnistiados,  y  nada  mas  que  ellos,  se  embar- 
caron públicamente  en  Guayaquil,  en  virtud  de  sus  pasapor- 
tes. Dos  días  después  de  la  salida  de  éstos,  se  decía  en  conver- 
saciones comunes,  que  se  habían  enganchado  algunos  hombres 
del  país;  pero  ni  se  sabía  su  número,  ni  se  les  vio  embarcar, 
seguramente  porque  lo  hicieron  en  canoas  pequeñas,  de  uno  en 
uno,  ó  de  dos  en  dos,  para  frustrar  la  vigilancia  de  las  autori- 
dades. Esto  es  lo  que  ha  sucedido,  y  esto  lo  que  aparecerá 
siempre;  porque  la  justicia  y  la  verdad  temprano  ó  tarde  pre- 
valecen. 

¿Y  podrán  ser  responsables  las  autoridades  del  Ecuador,  ó 
las  de  Guayaquil,  en  especial,  de  que  el  Gobierno  del  Perú  ha- 
ya indultado  á  los  emigrados,  y  de  que  éstos,  acogiéndose  al 
indulto,  vayan  á  hostilizar  á  su  propio  Gobierno?  ¿Serán  res- 
ponsables las  autoridades  del  Ecuador  deque  unos  pocos  hom- 
bres se  hayan  embarcado,  clandestinamente,  cuando  es  público 
y  notorio  que  trataron  de  impedirlo,  y  cuando  realmente  impi 
dieron  que  lo  hicieran  otros  muchos,  aun  coartando  de  este 
modo  la  libertad  de  los  ciudadanos,  y  no  obstante  que  los  emi- 
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grados  propalaban  que  iban  á  sostener  la  causa  de  su  Gobier- 
no? El  infrascrito  apela  al  fallo  de  los  hombres  justos  é  impar- 
ciales. 

Suponga  el  honorable  señor  León,  que  el  Gobernador  de 
Guayaquil,  después  de  haber  visto  el  decreto  de  amnistía,  an- 
tes expresado,  se  hubiese  resistido  á  expedir  los  pasaportes  que 
se  le  pedían,  ¿no  habría  dado  lugar,  con  tal  conducta,  á  que  se 
vociferase,  y  aun  se  le  hiciese  el  cargo  de  que  hostilizaba  al 
Gobierno  del  Perú,  por  haber  impedido  que  los  hijos  de  aque- 
lla República,  llamados  en  su  auxilio,  fuesen  á  cumplir  con  tan 
sagrado  deber?  Parece  que  se  habría  dado  lugar  á  tal  cargo,  y 
que  se  habría  hecho  realmente;  de  lo  que  se  deduce,  que  sea 
cual  hubiese  sido  el  proceder  de  las  autoridades  del  Ecuador, 
quedaba  un  ancho  margen  para  hacerles  cotgos,  aunque  fue- 
sen injustos.  Mas  claro,  si  la  autoridad  de  Guayaquil  hubiese 
negado  los  pasaportes  á  los  amnistiados  por  su  Gobierno,  se 
habría  dicho  que  procedía  mal,  y  si  los  Cfíucedia,  como  los 
concedió,  que  ha  procedido  peor.  Esto  es  lo  sustancial  en  el 
cargo  que  hace  el  honorable  señor  León  por  las  hostilidades 
que  vayan  á ejercer  los  peruanos  indultados;  pues  con  resf)ecto 
á  los  pocos  ecuatorianos  que  los  hayan  seguido,  se  repite,  que 
lo  habrán  hecho  muy  ocuitamente,  porque  se  les  prohibió  la 
salida,  aun  coartándoles  su  libertad,  en  razón  de  que  pn^pala- 
ron  los  peruanos  que  iban  á  sostener  á  su  Gobiern<í  contra  una 
invasión  extranjera. 

El  Ministro  del  Ecuador  ha  dicho  antes,  y  lo  vuelve  á  decir 
ahora,  que  su  Gobierno  no  adopta  en  su  política  el  principio 
citado  en  la  última  conferencia  sobre  entranchamiento  de  tro- 
pas; pero  de  la  adopción  ó  no  adopción  de  este  principio,  no 
se  deduce  que  él  sea  falso,  ni  que  deje  de  observarse  en  los 
pueblos  civilizados.  Como  una  prueba  de  esta  verdad,  se  per- 
mite ei  infrascrito  citar  el  enganchamiento  de  tropas  que  se 
hizo  en  Inglaterra  para  auxiliar  á  Colombia  cí)ntra  España,  y 
el  que  ha  tenido  lugar  posteriormente  en  la  misma  Nación  pa- 
ra auxiliar  la  causa  de  la  reina  Isabel  contra  el  pietendiente 
Carlos.  También  se  permite  copiar  textualmente  la  doctrina 
de  Vattel  que  se  halla  en  el  tomo  III,  página  84,  edición  1S23, 
en  París. 

"  Este  miramiento  ha  introducido  insensiblemente  la  cos- 
*'  tumbre  de  no  mirar  semejante  auxilio,  especialmente  cuando 
*'  no  consiste  sino  en  el  permiso  de  levantar  tropas  volunta- 
«'  rías,  como  un  acto  de  hostilidad,  ¡Cuántas  veces  permitieron 
«*  los  suizos  á  la  Francia  alistar  tropas  al  mismo  tiempo  que  lo 
»'  negaban  á  la  casa  de  Austria,  aunque  ambas  potencias  eran 
''  sus  aliadas?  ¿Cuántas  veces  se  lo  concedieron  á  un  principé 
'*  y  negaron  á  su  enemigo,  no  teniendo  ninguna  alianza  ni  con 
<'  uno  ni  con  otro?    Lo    concedían  ó  negaban,  según  lo  juzga- 


—  629  — 

"  ban  conveniente  para  ellos  mismos;  y  jamás  se  ha  atrevido 
"  nadie  á  atacarlos  con  este  motivo," 

El  honorable  señor  León  reconoce  el  acto  generoso  de  ha- 
ber rehusado  el  Congreso  ecuatoriano  dar  su  aprobación  á  los 
tratados  ofrecidos  por  la  Confederación  Perú-Boliviana;  pero 
supone  que  "no  habrían  subsistido  al  tiempo  de  la  restan ra- 
"  cion,  como  sucedió  con  los  que  celebró  con  la  poderosa  Na- 
•*  cion  inglesa."  Si  el  Ecuador  hubiera  tenido  una  conducta 
contraria  á  la  que  observó  entonces,  hubiera  sostenido  sus  pro- 
pios intereses,  uniendo  su  ejército  al  de  la  Confederación,  lo 
cual  habría  hecho  menos  fácil  la  caída  de  ésta. 

El  infrascrito  ha  tenido  el  honor  de  aducir,  en  su  última  con- 
ferencia, las  muy  sólidas  razones  que  militan  para  desear  la 
pronta  conclusión  del  tratado,  razones  que  no  han  sido  contes- 
tadas; porque  el  honorable  señor  León,  limitándose  á  negar 
que  se  pensó  declarar  la  guerra  á  esta  República  (aunque  cons- 
te lo  contrario  á  los  habitantes  del  Perú  y  Gua3'aquil)  descono- 
ce que  el  Gobierno  ecuatoriano  se  vio  en  la  forzosa  necesidad 
de  aumentar  su  ejército  y  de  hacer  gastos  indebidos  para  pre- 
pararse á  la  defensa,  desde  que  supo  las  intenciones  del  Go- 
bierno peruano  comprobadas  con  la  repentina  traslación  de 
sus  tropas  del  Sur  á  la  capital,  y  con  las  publicaciones  que  se 
hacían  en  los  periódicos  desde  Tumbes  hastí  la  ciudad  de 
Arequipa.  Si  la  intención  del  actual  Gobierno  del  Perú  no 
fué  la  de  hacer  la  guerra  al  Ecuador,  sus  hechos  \o  han  deja- 
do sospechar  al  menos,  y  claro  es,  que  un  Gobierno  prudente 
y  previsivo  no  debía  dejarse  sorprender  con  una  declaratoria 
de  guerra,  como  la  que  se  ha  hecho  á  Bolivia  después  que  el  ejér- 
cito peruano  estuvo  dentro  de  su  territorio.  Son,  pues,  legíti- 
mos los  motivos  que  ha  tenido  el  Ecuador  para  hacer  aprestos 
que  consumen  su  tesoro,  y  siendo  legítimos  estos  motivos  y  sien- 
do cierto  que  hace  gastosa  que  le  han  obligado,  tiene  derecho  de 
exigir  la  pronta  conclusión  del  tratado  para  poner  término  á  las 
incertidumbí  es  que  arroja  de  sí  el  estado  actual  de  las  cosas. 

El  Ministro  ecuatoriano  extraña  el  asombro  que  ha  causado 
al  honorable  Ministro  del  Perú,  el  que  se  hubiese  hecho  remi- 
niscencia de  la  adopción  de  los  dos  artículos  sobre  límites  y 
pago  de  la  deuda,  como  parece  hallarse  trascordado  el  hono- 
rable señor  León  de  lo  que  entonces  sucedió,  el  infrascrito  tie- 
ne el  deber  de  referir  las  cosas  como  acontecieron,  prometién- 
dose que  el  mismo  honorable  señor  León  no  podiá  negarlas. 

Un  día  después  de  haber  llegado  el  señor  Nlinistro  del  Perú 
á  esta  capital,  el  señor  Marcos,  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res del  Ecuador,  le  dio  un  convite  en  la  quinta  del  Placer, 
donde  fué  convidado  el  Presidente.  Allí,  por  la  primera  vez, 
tuvo  S.  E.  el  honor  de  hacer  al  honorable  señor  Ministro  del 
Perú  una  franca  y  amistosa  recapitulación  de  las  quejas  que  el 
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Ecuador  tenía  de  la  actual  administración  del  Perú,  ori^sfinadas 
de  la  falta  de  cumplimiento  del  tratado  de  1829,  y  de  la  gue- 
rra que  el  General  Gamarra  había  intentado  declarar  al  Ecua 
dor,"^solo  por  habérsele  exi;^ido  el  cumplimiento  de  dicho 
tratado.  El  Presidente  se  detuvo  en  manifestar  la  generosa 
conducta  del  Ecuador,  cuando  rehusó  el  tratado  que  le  ofre- 
ciera la  Confederación  Perú-Boliviana,  y  las  promesas  del  Ge- 
neral Gamarra,  á  que  faltó  abiertamente.  El  honorable  señor 
León,  después  de  disculpar  al  expresado  General,  aseguró  que 
todo  se  arreglaría  felizmente;  que  él  había  venido  al  Ecuador 
para  reparar  las  faltas  que  hubiese  habido;  que  no  se  despedi- 
ría de  esta  República  sin  su  amistad  y  la  del  Presidente;  que 
anhelaba  por  ser  recibido  en  su  carácter  público  para  comen- 
zar la  negociación,  y  finalmente,  que  presentaría  las  bases  de 
tal  negociación,  á  las  cuales  podría  S.  E.  añadir,  ó  quitar, 
lo  que  tuviera  por  conveniente,  seguro  de  que  él  concedería 
todo  aquello  que  le  fuese  posible,  según  sus  instrucciones.  Con- 
tento y  satisfecho  el  Presidente,  con  tales  seguridades,  se  des- 
pidió del  honorable  señor  León,  ofreciéndole,  que  para  obviar 
dificultades  y  evitar  dilaciones,  discutiría  las  bases  con  el  lio- 
noiable  señor  León,  y  juntos  acordarían  y  concluirían  el  trata- 
do que  debía  celebrarse. 

Consecuente  S.  E.  á  esta  especie  de  compromiso,  invitó  al 
honorable  señor  León,  luego  que  fué  recibido  en  su  carácter 
público,  á  una  conferencia  semi-oficial,  á  la  que  habiéndose 
prestado  con  buena  voluntad,  tuvo  lugar  el  día  26  de  Noviem- 
bre á  las  doce,  y  se  repitió  á  las  siete  de  la  noche  del  mismo 
día.  Entonces  fué  que  el  honorable  señor  León  halló  rodeado 
al  Presidente  de  las  personas  que  no  designa,  )'  que  según  ha 
dado  á  entender  fueron  extrañas  ó  desconocidas.  Estas  perso- 
nas no  pudieron  ser  otias  que  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores y  el  Ministro  encargado  de  la  negociación.  Se  interpela, 
por  tanto,  al  honorable  señor  León  para  que  diga  si  hubo  al- 
guna persona  mas  de  las  expresadas. 

Abierta  que  fué  la  conferencia,  se  esperaba  que  el  honorable 
señor  León  presentase  tas  bases  ofrecidas,  cuando  con  extraña 
sorpresa,  y  después  de  usar  algunas  fijases  para  disculparse  de 
no  haber  presentado  las  antedichas  bases,  pidió  muy  formal- 
mente que  se  cumpliese  el  pro3'ecto  de  tratado  hecho  el  año 
de  1832.  En  vano  se  contestó  al  honorable  señor  León,  que  tal 
tratado  excitó  la  indignación  del  pueblo  ecuatoriano,  que  ha- 
bían trascurrido  diez  años  sin  que  ninguna  de  las  partes  recla- 
mase su  cumplimiento,  y  que  no  había  derecho  para  cumplirlo, 
porque  no  había  llegado  el  caso  de  que  se  canjeasen  las  ratifi- 
caciones. 
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El  honorable  señor  León  insistió  en  tan  extraño  propósito, 
y  expuso,  tratándose  de  la  deuda,  que  el  Perú  tenía  que  hacer 
cargos  á  Colombia. 

El  honorable  señor  Marcos  rebatió  esta  exposición  y  expre- 
só, de  un  modo  claro,  que  hallándose  bien  instruido  del  nego- 
cio de  que  se  trataba,  por  haber  sido  uno  de  los  Ministros  de 
que  se  compuso  la  comisión  encargada  de  liquidar  y  dividir  la 
deuda  colombiana,  protestaba  que  jamas  hubo  llegado  á  su 
noticia  que  el  Perú  tuviese  que  hacer  cargos  á  Colombia. 

Conoció  el  Presidente  que  los  asuntos  habían  variado  de 
rumbo,  y  que  desaparecían  ya  las  seguridades  que  se  le  habían 
dado  de  una  pronta  y  fácil  negociación.  Y  para  mas  asegurar- 
se de  ella,  expuso:  que  el  Ecuador  tenía  un  perfecto  derecho 
para  exigir  el  cumplimiento  del  tratado  del  año  de  1829,  por 
el  cual  se  fijaron  los  límites,  y  se  determinó  el  pago  de  la  deu- 
da: que,  por  tanto,  presentaba  redactados  de  su  puño  dos  ar- 
tículos, casi  copiados  del  antedicho  tratado  de  1829,  para  que 
se  adoptasen  en  la  nueva  estipulación;  finalmente,  que  presen- 
taba la  carta  topográfica  de  Jaén,  Maynas  y  Piura,  para  que 
mejor  se  conocieran  los  límites  del  Ecuador,  y  las  mutuas  com- 
pensaciones de  territorio  en  que  convino  el  Libertador  Bo- 
lívar. 

El  honorable  señor  León,  como  él  mismo  lo  ha  manifestado, 
oyó  mucho,  y  habló  poco,  dando  lugar  con  su  reserva  y  con  su 
indecisión  á  que  se  sospechase,  como  se  ha  indicado  antes,  de 
que  no  existían  las  seguridades  de  la  celebración  del  tratado. 
En  tal  situación,  y  sin  que  nada  se  resolviese  ni  acordase,  ter- 
minó la  conferencia,  y  todos  se  despidieron  con  frialdad. 

El  Presidente,  que  gusta  de  investigar  las  cosas  por  sí  mismo, 
habló  con  el  honorable  señor  Rufino  Cuervo,  Ministro  de  la 
Nueva  Granada,  y  como  se  trntase  de  un  asunto  que  interesa- 
ba á  su  Nación,  y  del  cual  debía  tener  él  exacto  conocimiento, 
por  haber  sido  uno  de  los  ties  Ministios  que  compusieron  la 
comisión  colombiana,  encargada  de  liquidar  y  dividir  la  deu- 
da, le  preguntó  lo  que  le  constaba  acerca  de  los  cargos,  que, 
según  el  honorable  señor  León,  tenía  que  hacer  el  Perú  á  la 
antigua  República  de  Colombia;  y  con  tal  motivo  le  informó 
de  todo  cuanto  había  ocurrido  en  la  conferencia. 

El  honorable  señor  Cuervo  contestó  al  Presidente,  que  no 
tenía  noticia  de  que  el  Perú  hubiese  hecho  cargos  á  Colombia; 
por  lo  cual  le  pidió  S.  E.,  que  lo  hiciese  saber  al  honorable  Mi- 
nistro del  Perú.  Un  día  después  de  esto,  el  honorable  señor 
Cuervo  d'jo  al  Presidente,  que  había  hablado  con  el  honora- 
ble señor  León,  y  que  todo  podía  aclararse  y  decidirse  en  una 
conferencia  que  deseaba  tener  con  S.  E.  el  mismo  honorable 
señor  León,  fijando  para  ello  las  doce  del  día  27  próximo. 
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El  Presidente  que  anhelaba,  como  anhela  en  la  actualidad, 
por  la  conclusión  del  tratado,  aceptó  con  gusto  la  conferencia 
que  se  le  proponía.  (El  Ministro  que  habla,  llama  en  este  lu- 
gar la  atención  del  honorable  señor  León,  para  convencerle  de 
que  el  Presidente  "no  se  ha  valido  del  honorable  señor  Cuer- 
vo para  interesar  al  honorable  señor  León  á  que  se  allanara  á 
nueva  conferencia,"  como  él  misino  lo  ha  dicho  bajo  de  su  fir- 
ma. Tan  aventurada  aserción,  sin  pruebas  ni  seguiidades,  no- 
puede  menos  de  comprcmieter  el  crédito  de  quien  la  aventura; 
máxime  cuando  existe  en  esta  capital  el  JMiuístro  granadino, 
quien  dará  un  público  testimonio  de  l(j  que  ha  sucedido.)  Vuel- 
ve el  ¡Ministro  que  habla  á  tomar  el  hilo  de  su  narración. 

Llegada  que  fué  la  hora  señalada  del  día  27  de  Noviembre, 
se  pieseiitaron  en  el  alojamiento  de  S.  E.  los  honorables  seño- 
res León  y  Cuervo,  y  acto  continuo  se  dio  principio  á  la  de- 
seada confeiencia.  En  ella  volvió  á  insistir  el  honorable  señor 
León,  en  que  se  cumpliese  el  tiatado  hecho  el  año  de  1832, 
hasta  que  el  honorable  señor  Cuervo,  tomando  el  ALartens  de 
la  biblioteca  de  S.  E.,  hizo  ver  al  honorable  señor  León,  que 
los  tratados  públicos  no  tenían  fuerza  ni  valor  sino  después  de 
canjeadas  las  ratificaciones.  El  honorable  señor  León  guardó 
silencio,  y  continuó  la  conferencia  sobre  los  artículos  que  de- 
bían redactarse. 

El  Presidente  pidió  al  honorable  señor  Cuervo  se  encargase 
de  este  trabíijo,  y  el  honorable  señor  León  le  hizo  la  misma 
súplica. 

El  honorable  señor  Cuervo  se  prestó  á  tan  amistosa  solici- 
tud, y  se  convino,  al  terminar  aquella  con.ferencia,  en  que  por 
la  noche  se  verían  los  artículos  redactados  para  que  los  adop- 
tase el  honorable  señor  León. 

A  las  siete  de  la  noche  de  aquel  día  volvieron  á  reunirse  las 
mismas  personas,  y  presentados  que  fueron  los  dos  artículos, 
se  preguntó  al  honorable  señor  León  si  le  parecían  bien,  y  si 
tenía  qne  cortegirlos  ó  enmendarlos. 

El  honorable  señor  Le-m,  sin  poner  ningún  reparo,  dijo,  que 
los  adoptaba,  y  que  dos  dias  después  del  de  la  fecha,  celebra- 
ría el  tratado. 

El  Ministro  que  habla  y  el  de  Relaciones  Exteriores,  se  pre- 
sentaron en  aquel  momento,  y  oyeron  de  boca  del  Presidente, 
á  presencia  del  honorable  señor  León,  lo  último  que  se  acaba 
de  referir,  esto  es,  la  ado[)cion  de  los  dos  artículos  que  estaban 
sobre  la  mesa  y  que  le  fneron  entregados  para  que  procediese 
á  la  conclusií^n  del  tratado. 

Se  han  referido,  pues,  las  cosas  como  han  sucedido;  y  no 
cree  el  Ministro  del  Ecnador,  qne  el  honorable  señor  León, 
tenga  derecho  para  decir,  que  le  han  sorprendido  y  arrancado 
los  artículos  susodichos.  Tampoco  cree   el  que  habla,  que  sea 


—  633  — 

admisible,  en  un  Ministro  público,  tan  extraña  disculpa.  ¿Y 
cómo  podrá  probar  el  honorable  señor  León  que  ha  sido  sor- 
prendido en  un  asunto,  que  hace  doce  años  es  conocido  y  vul- 
gar en  cada  uno  de  los  ciudadanos  del  Perú  y  Colombia?  ¿en 
un  asunto  tantas  veces  discutido  y  tantas  veces  aclarado  en 
diversas  conversaciones  y  conferencias,  tenidas  con  el  mismo 
honorable  señor  León?  Esto  es  inverosímil.  ¿Y  cómo  podrá 
probar  el  honorable  señor  León,  que  tales  artículos  le  fueron 
arrancados,  sin  que  indique  antes  cuál  fué  la  violencia  que  se 
empleó  para  obligarle  á  comprometer  su  palabra?  ¡Qué!  ¿un 
Ministro  público,  en  el  pleno  goce  de  sus  inmunidades,  acredi- 
tado cerca  de  un  Gobierno,  donde  los  ciudadanos  hacen  libre 
uso  de  sus  derechos,  como  se  ha  visto,  sin  que  ninguno  haya 
sido  molestado;  un  Ministro  público  tal,  ha  carecido  de  la  fir- 
meza necesaria  para  resistir  á  la  violencia  que  supone?  Esto 
es  inconcebible,  raro,  único  en  la  historia  de  la  diplomacia.  Y 
cómo  es  que  el  honorable  señor  León  ha  tenido  fortaleza  y  te- 
meridad para  hacer  cargos  infundados  contra  el  Presidente  de 
la  República,  y  no  lo  tuvo  para  no  dejarse  arrancar  aquellos 
dos  artículos?  Esto  es  mas  inconcebible  todavía.  A  fin  de  sa- 
tisfacer oportunamente  á  la  Nación  ecuatoriana  y  á  la  del  Pe- 
rú, por  cuyo  crédito  se  interesa  el  Gobierno  del  Ecuador,  se  ha 
pedido  ya,  sobre  el  hecho  de  que  se  trata,  un  informe  ingenuo 
y  franco  al  honorable  señor  Cuervo,  Ministro  de  la  Nueva 
Granada;  el  cual  informe  se  publicará  como  apéndice  á  esta 
contestación. 

El  Ministro  ecuatoriano,  cuando  tuvo  su  primera  conferen- 
cia con  el  honorable  señor  León,  presentó  los  dos  artículos 
admitidos  como  bases  del  tratado,  y  no  dejó  de  sorprenderle, 
que  el  honorable  señor  León  combatiera,  según  se  ha  expresa- 
do él  mismo,  el  artículo  sobre  límites,  mas  como  no  podía  obli- 
gar al  honorable  señor  León  á  que  cumpliese  su  palabra,  se 
vio  en  la  necesidad  de  adoptar  la  indicación  que  le  hizo,  y  pro- 
cedió á  redactar  las  concesiones  y  compensaciones  de  territo- 
rio. Mas  cual  debió  ser  la  extrañeza  del  Ministro  que  habla, 
al  ver  que  el  honorable  señor  León  manifestase,  que  no  estaba 
facultado  para  admitir  aquello  mismo  que  él  había   propuesto. 

De  aquí  se  deducen  las  siguientes  observaciones:  ¿Cómo  es 
que  el  honorable  señor  León  se  creyó  autorizado  para  comba- 
tir el  artículo  sobre  límites  territoriales?  Luego  tuvo  instruc- 
ciones de  su  Gobierno  para  hacerlo.  ¿Cómo  es  que  el  honora- 
ble señor  León  ha  podido  combatir  aquel  artículo,  siendo  el 
5.°  del  tratado  de  1829,  que  el  Perú  está  obligado  á  cumplir  y 
respetar?  Esto  prueba,  á  toda  luz,  que  la  actual  administración 
del  Perú  no  ha  querido  cumplir  aquel  tratado,  y  manifiesta  al 
mismo  tiempo,  la  contradicción  que  hay  entre  el  hecho  de 
combatir  el  principal  de  sus  artículos,  y  el  haber  procurado 
TOMO  v.  80 
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hacer  creer  que  no  se  ha  cumplido  el  tratado  ea  los  doce  años 
trascurridos,  porque  el  Gobierno  del  Ecuador  no  había  dirigi- 
do ningún  reclamo  sobre  esto. 

Dice  el  honorable  señor  Ministro  del  Perú,  refiriéndose  á  él 
mismo:  ''Combatió  en  efecto  el  artículo  sobre  límites  en  la  ma- 
nera que  se  le  propuso,  y  sostituyó  otro  para  que  se  fijaran 
con  comodidad,  haciéndose  cesiones  y  compensaciones  de  ter- 
rií.oi'¡í). 

Al  honorable  señor  Valdivieso  no  pareció  mal  la  idea,  la 
adoptó,  y  dijo  que  para  la  siguiente  conferencia  presentaría  re- 
dactado este  artículo.  Lo  hizo  en  efecto,  piesentando  las  ce- 
siones y  compensaciones,  y  el  Ministro  del  Perú  expuso  que 
para  esto  carecía  de  instrucciones." 

¿Y  cómo  podrá  explicar  el  honorable  señor  Ministro  del  Pe- 
rú la  nueva  contradicción  que  resulta  entre  haber  sostituido  él 
mismo  el  artículo  de  cesiones  y  compensaciones  de  territorio, 
y  de  haber  expuesto  que  carecía  de  instrucciones  para  adop- 
tarlo, luego  que  fué  redactado  por  el  Ministro  quehabla?  Esto 
es  inexplicable. 

A  nada  conduce  que  el  honorable  señor  León  tenga  instruc- 
ciones para  celebrar  un  simple  tratado  de  amistad,  cuando 
carece  de  ellas  para  adoptar  el  artículo  5."  del  tratado  del  año 
de  1829  sobre  límites,  ó  para  adoptar  el  de  las  mutuas  cesio- 
nes y  compensaciones  de  territorio,  y  transigir  de  este  modo 
las  únicas  diferencias  que  existen  entre  las  dos  Naciones.  Co- 
mo el  Gobierno  del  Perú  dijo,  en  nota  oficial,  de  la  cual  se 
hizo  mérito  en  la  última  conferencia,  que  el  honorable  señor 
León  venía  autorizado  para  transigir  esas  diferencias,  y  como 
el  honorable  señor  León  dijo  lo  mismo  en  su  discurso  de  pre- 
sentación, resulta  un  vacío  que  solo  se  puede  llenar  con  el  si- 
lencio. 

Dice  el  honorable  señor  León,  que  para  el  Gobierno  ecuato- 
riano ''/¿an  tenido  mas  peso  las  varias  cartas  que  revelaban  y  que- 
rían  persiLadir  que  la  Legación  peruana  tenía  un  objeto  diferente 
al  que  se  había  anunciado,  c\uQ  las  aseveraciones  del  Gobierno 
peruano  y  de  su  Ministro  que  pronuncian  á  la  faz  del  mundo 
entero  sus  sentimientos  amistosos,  su  pureza  y  buena  fé."  El 
Ministro  ecuatoriano  ignora  lo  que  haya  dado  lugar  á  tal  su- 
posición; pues  en  la  última  conferencia  expresó  lo  contrario 
cuando  dijo:  "que  el  Presidente  de  la  República  había  procu- 
rado calmar  los  ánimos,  en  virtud  de  las  seguridades  privadas 
que  le  había  dado  el  honorable  señor  León,  no  obstante  que 
varias  cartas  revelaban  que  la  Legación  peruana  tenía  un  ob- 
jeto diferente  al  que  se  había  anunciado."  Parece  que  según 
las  reglas  de  bien  raciocinar,  se  colije  que  el  Presidente  trató 
de  calmar  los  ánimos,  porque  no  hicieron  fuerza  en  el  suyo  las 
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cartas  antedichas,  pues  de  haber  hecho  fuerza,  no  habría  tra- 
tratado  de  calmar  los  ánimos. 

Al  concluir  esta  contestación,  el  infrascrito  se  complace  en 
manifestar  al  honorable  señor  León,  que  tiene  orden  expresa 
de  su  Gobierno  para  significarle,  que  desea  la  celebración  del 
tratado,  como  una  prueba  de  su  interés  por  restablecer  y  con- 
solidar sus  relaciones  con  el  Gobierno  peruano;  por  lo  cual 
espera,  que  el  honorable  señor  León  se  preste  á  tan  justa  soli- 
citud, supuesto  que  se  ha  convenido  ya  en  lo  mismo  que  él 
propuso  en  su  última  conferencia,  y  supuesto,  también,  que  se 
ha  dejado  á  su  voluntad  fijar  un  término  racional  para  la  cele- 
bración del  tratado.  De  este  modo  el  Gobierno  ecuatoriano, 
removiendo,  por  su  parte,  todo  inconveniente,  y  complaciendo 
en  todo  al  honorable  señor  León,  aparecerá  ante  los  pueblos  de 
América,  y  ante  otras  Naciones  que  observan  nuestra  conduc- 
ta, franco,  prudente,  moderado  y  solícito;  quedará  salva  su  res- 
ponsabilidad y  podrá  obrar  como  sea  justo. 

Con  distinguida  consideración  se  repite  el  infrascrito  del  ho- 
norable señor  Muiistro  del  Perú,  muy  atento,  obediente  ser- 
vidor. 

José  Félix  Valdivieso. 
A  S.  E.  el  Señor  D.  Matías  León. 


La  nota  que  á  continuación  se  copia,  debió  insertarse  antes 
de  la  que,  con  fecha  19  de  Enero  del  mismo  año  dirige  el  Mi- 
nistro del  Perú  al  del  Ecuador,  insistiendo  en  que  se  le  remita 
su¡pasaporte. 

Legación  Peruana.  —  Quito,  d  14  de  Enero  de  1842. 
Señor: 

Provocado  desde  ayer  por  el  honorable  señor  J.  Félix  Val- 
divieso para  tener  hoy  una  conferencia  relativa  á  los  tratados 
entre  el  Perú  y  Ecuador,  se  ha  verificado  y  ha  tenido  por  re- 
sultado fijar  al  que  suscribe  el  término  de  este  mes  de  Enero 
para  la  conclusión  de  ellos,  bajo  de  seis  declaraciones  que  no 
contienen  otra  cosa  que  una  verdadera  declaratoria  de  guerra 
al  Perú.  Se  ocupará  el  territorio  que  pretende  el  Gobierno 
del  Ecuador  corresponderle,  con  fuerza  armada;  se  resistirá 
con  ella  á  la  fuerza  peruana  que  se  le  oponga;  hará  después  el 
Ecuador  la  guerra  ofensiva,  si  lo  estima  conveniente;  provoca- 


-  636  - 

rá  á  sus  aliados  para  que  lo  ayuden  en  esta  contienda;  en  una 
palabra,  hostilizará  al  Perú  por  cuantos  medios  pueda.  Es  co- 
sa inaudita  hasta  ahora  que  se  pretenda  arrancar  tratados  por 
medios  tan  escandalosos,  y  que  se  obre  así  con  un  Gobierno 
que  ha  enviado  un  Ministro  con  el  solo  objeto  de  afianzar  sus 
buenas  relaciones  con  el  Ecuador.  Nunca  se  ha  oido  que  á  un 
Ministro  negociador  se  le  niegue  ó  restrinja  el  tiempo  que  ne- 
cesita para  recibir  órdenes  é  instrucciones  de  su  Gobierno.  El 
Ministro  que  suscribe  ha  declarado  por  esto  que  no  se  presta- 
rá  á  continuar  una  negociación  que  se  le  quiere  arrancar  por 
la  fuerza,  con  maneras  injuriosas  y  que  no  son  propias  de  la 
dignidad  de  un  Gobierno;  ha  protestado  de  estas  declaracio- 
nes, y  repite  la  protesta  á  nombre  de  su  Gobierno;  concluyen- 
do con  suplicar  á  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
le  remita  su  correspondiente  pasaporte  para  él  y  su  comitiva. 
El  infrascrito  reitera  á  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, sus  protestas  de  consideración  y  aprecio. 

Matías  León. 
A  S.  E.  el  Señor   Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 


Legación  granadina  en  el  Ecuador. —  Quito,   d    19   de  Enero   de 
1842. 

Señor: 

Para  satisfacer  los  deseos  expresados  por  S.  E.  el  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador  en  su  estimable 
nota  de  esta  fecha,  relativamente  á  lo  ocurrido  en  la  redacción 
de  dos  artículos,  que  debían  hacer  parte  de  un  tratado  entre 
esta  República  y  la  del  Perú,  se  permite  el  infrascrito  copiar 
textualmente  lo  que  sobre  el  particular  informó  á  su  Gobierno. 

"Después  de  haber  llegado  á  Quito  el  señor  Matías  León, 
Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  cerca  del  Gobierno  del 
Ecuador,  como  lo  dije  á  US.  en  mi  nota  de  16  de  Noviembre 
último  número  41,  se  empezó  á  tratar  confidencial  y  privada- 
mente sobre  el  modo  de  arreglar  las  cuestiones  pe.idientes  en- 
tre las  dos  Repúblicas,  y  fijar  las  bases  de  una  paz  sólida  y  du- 
radera, haciendo  desaparecer  todo  motivo  de  inquietud  y 
desconfianza. 

El  24  del  mes  citado,  por  la  noche,  tuvo  una  conferencia  el 
señor  León  con  S.  E.  el  General  Flores,  el  señor  Marcos,  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  y  el  señor  Valdivieso,  y  en  ella 
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indicó,  entre  otras  cosas,  que  no  estaba  debidamente  instruido 
por  su  Gobierno  para  concluir  cosa  alguna  definitiva  sobre  la 
devolución  de  las  provincias  de  Maynas  y  Jaén  de  Bracamo- 
ros  al  Ecuador,  ni  sobre  el  pago  de  lo  que  pueda  corresponder 
á  esta  República  en  la  acreencia  de  Colombia  contra  la  del 
Perú,  añadiendo  que  esta  última  tenía  también  que  hacer  car- 
gos que  rebajarían  muchí'iimo  dicha  acreencia.  El  resultado  de 
esta  conferencia  fué  ninguno,  quedando  muy  poco  contento  y 
satisfechos  los  concurrentes.'' 

El  General  Flores  me  hizo  decir  que  deseaba  hablar  conmi- 
go; y  habiéndonos  visto  en  efecto,  me  preguntó  que  si  sabía 
qué  especie  de  cargos  podía  hacer  el  Perú  á  Colombia;  pues 
que  habiendo  yo  entendido  en  los  negocios  fiscales  de  esta  Re- 
pública, debía  tener  un  conocimiento  en  la  materia.  Contés- 
tele que  por  documentos  originales  que  había  leido,  y  por  al- 
gunos cuadernos  impresos  que  conservaba,  aparecía  que  el 
Gobierno  peruano  se  había  confesado  siempre  deudor  del  co- 
lombiano, y  aun  había  ofrecido  pagar  dos  millones  de  pesos  de 
contado  á  buena  cuenta  de  lo  que  se  liquidase.  Manifestóme 
entonces,  que  quizá  sería  conveniente  que  yo  hablase  sobre  el 
particular  con  el  señor  León,  y  le  sacase  del  error  en  que  esta- 
ba. Convine  gustosamente  en  ello,  tanto  porque  en  este  negocio 
tiene  un  interés  la  Nueva  Granada  como  acreedora  á  la  mitad 
de  la  deuda,  cuanto  por  el  deseo  de  que  dos  pueblos  vecinos  y 
hermanos  se  entendiesen  leal  y  noblemente." 

"Vi,  en  efecto,  al  señor  Ministro  peruano,  y  le  hice  mis  indi- 
caciones sobre  el  asunto  de  la  deuda,  añadiéndole  que  el  Ge- 
neral Flores  tenía  las  mejores  disposiciones,  según  me  había 
dicho,  para  concluir  las  cuestiones  pendientes  entre  esta  Repú- 
blica y  la  del  Perú,  á  fin  de  poder  reducir  el  ejército  y  poder 
sosegar  los  ánimos  no  poco  inquietos  con  las  noticias  alarman- 
tes que  circulaban  en  el  público.  En  consecuencia,  acordamos 
hablar  con  S.  E.,  conforme  á  los  deseos  expresados,  y  previo  el 
competente  aviso,  fijamos  para  verificarlo  el  26  del  propio  mes 
á  las  once  de  la  mañana.  El  señor  León  estuvo  en  mi  casa,  y 
juntos  fuimos  á  la  del  Presidente  á  la  hora  prefijada." 

"Luego  que  llegamos,  principió  una  conversación  amistosa, 
en  la  cual  uno  y  otro  se  dieron  quejas  y  se  hicieron  explicacio- 
nes recíprocas.  Hablóse  del  tratado  de  Guayaquil  de  1829,  en 
virtud  del  cual  el  Gobierno  peruano  se  obligó  á  devolver  á 
Colombia  el  territorio  de  que  indebidamente  estaba  en  posesión, 
y  á  pagarle  la  deuda  procedente  de  los  gastos  causados  en  la 
expedición  que  le  dio  independencia:  discutióse  así  mismo  so- 
bre la  subsistencia  de  un  tratado  hecho  en  1832  entre  el  Perú 
y  el  Ecuador,  el  cual  no  debía  tenerse  por  válido  y  obligato- 
rio, á  causa  de  no  haberse  canjeado  sus  ratificaciones,  cuya 
cuestión  quedó  decidida  conforme  á  la  doctrina  de  Martens  que 
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se  leyó;  (i)  últimamente,  después  de  haberse  discurrido  sobre 
los  dos  puntos  mencionados,  lograron  convenirse,  encargándo- 
seme de  que  redactase  los  dos  artículos  y  los  llevase  por  la 
noche  á  una  segunda  reunión  que  tendríamos.  Puntualmente 
cumplí  con  tan  honroso  encargo,  y  á  la  hora  citada  concurrí 
con  los  dos  artículos,  los  cuales  habiendo  sido  leídos  dos  veces 
por  mí,  merecieron  ser  aprobados  por  el  General  Flores  y  por 
el  señor  León,  todo  con  la  mayor  confianza  y  en  la  mejor  amis- 
tad posible." 

Con  sentimientos  de  particular  aprecio  y  profundo  respeto, 
se  repite  el  infrascrito  de  S.  E.  el  señor  Marcos,  muy  adicto  y 
obediente  servidor. 

Rufino  Cuervo. 
A  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador. 


(1)  Ese  tratado  de  1833,  inserto  en  la  página  15,  fué  canjeado,  como 
se  comprueba  con  el  siguiente  documento: 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  27  de  Diciembre  de  1832. 
Señor: 

El  infrascrito,  encargado  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores  de 
la  República  peruana,  tiene  la  honra  de  decir,  en  respuesta  á  la  respe- 
table nota  de  14  de  Octubrp  último  del  señor  Ministro  de  Estado  en  el 
mismo  Departamento  en  el  Ecuador— que  después  de  haber  sido  apro- 
bados por  el  Congreso  los  tratados  de  amistad,  alianza  y  comercio, 
concluidos  entre  los  respectivos  Plenipotenciarios  de  ambos  Estados,  el 
Gobierno  peruano  procedió  á  ratificarlos  y  á  facultar  al  infrascrito 
para  canjearlos  con  el  señor  Cónsul  Antonio  Elizalde  en  virtud  de  ha- 
llarse autorizailo  para  este  objeto. 

En  BU  consecuencia,  se  ha  verificado  el  canje  el  dia  de  hoy  con  infi  - 
nita  complacencia  del  Gobierno  del  infrascrito,  que  mira  en  estos  pac- 
tos un  nuevo  lazo  de  unión  y  de  amistad  entre  dos  pueblos  vecinos 
que  estaban  ligados,  de  antemano,  por  los  dulces  vínculos  de  la  frater- 
nidad y  del  recíproco  interés  que  tomaron  en  auxiliarse  para  conquis- 
tar su  independencia. 

El  Gobierno  peruano  congratula  muy  cordialmente  al  del  Sf  ñor  Mi- 
nistro por  un  suceso  de  tanta  influencia  para  la  consolidación  de  las 
respectivas  ventajas  políticas  y  comerciales  de  los  dos  Estados;  y  el  in- 
frascrito, al  ser  el  órgano  de  tan  nobles  sentimientos,  se  permite  ex- 
presar los  suyos  con  la  misma  sinceridad  al  señor  Ministro  á  quien  se 
dirige,  y  de  protestarle  la  respetuosa  consideración  con  que  es  su  atento 
servidor, 

Makuel  del  Rio. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores 
del  Ecuador. 
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Ministerio  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.  —■ 
Quito,  d  21  de  Enero  de  1842. 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  ha  tenido 
el  honor  de  recibir  la  nota  que  S.  E.  el  Ministro  Plenipoten- 
ciario y  Enviado  Extraordinario  del  Perú,  se  sirvió  dirigirle, 
insistiendo,  por  segunda  vez,  en  la  demanda  del  pasaporte,  por 
los  motivos  que  en  la  misma  ocasión  produce;  y  al  cumplir  con 
las  instrucciones  que  ha  recibido  el  abajo  firmado,  le  será  per- 
mitido notar,  que  en  su  contestación  de  ayer  dijo,  que  "si  dejó 
en  suspenso  la  respuesta  que  debió  dar  á  la  nota  de  14,  fué  por 
que  habiéndose  convenido  en  la  condición  que  puso  el  señor 
Ministro  para  haber  de  continuar  en  las  negociaciones,  se  cre- 
yó prudente  esperar  el  término  de  éstas,"  la  cual  aserción 
parece  que  difiere  de  esta  ''que  si  no  se  había  remitido  el  pa- 
saporte fué  porque  aun  estaba  pendiente  la  condición  que  pro- 
puso (el  señor  Ministro  Plenipotenciario)  para  haber  de  conti- 
nuar la  negociación." 

Lo  primero  da  por  hecho  que  fué  admitida  la  condición  pro- 
puesta, como  lo  ha  sido  en  realidad;  y  lo  segundo  la  supone 
pendiente.  Si  ahora  se  rehusó  lo  inismo  que  se  propuso,  no  será 
culpa  del  Gobierno  ecuatoriano  que  se  apresuró  á  dar  una 
prueba  mas  de  su  lealtad  y  de  sus  amistosos  sentimientos  hacia 
el  Gobierno  peruano.  Ya  se  ha  contestado  lo  conveniente  so- 
bre el  supuesto  enganchamiento  de  hombres  públicamente  para 
hostilizar  al  Gobierno  del  Perú.  ¡Ojalá  que  el  señor  Ministro 
quede  satisfecho! 

Se  repite  á  S.  E.  el  señor  León,  que  el  Ecuador  no  declara 
la  guerra  al  Gobierno  peruatio;  y  en  prueba  de  esta  verdad,  al 
remitir  el  pasaporte  que  se  ha  solicitado,  el  infrascrito  insta  al 
señor  Ministro  para  que  no  haga  uso  de  él;  y  por  el  contrario 
le  insta  para  que  continúe  las  negociaciones,  seguro  de  que  re- 
cibirá pruebas  inequívocas  de  amistad  sincera  hacia  el  Perú,  y 
de  consideración  y  aprecio  hacia  su  Representante. 

El  infrascrito  experimenta  una  satisfacción  muy  cumplida, 
reiterando  sus  protestas  de  distinguida  consideración  y  pro- 
fundo respeto,  con  que  es  de  S.  E.  el  señor  León  obsecuente 
servidor. 

Francisco  Marcos. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Extraor- 
dinario del  Gobierno  peruano. 
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Legación  Peruana. —  Quito,  Enero  2^  de  1842. 

Señor: 

Ha  recibido  el  infrascrito,  Ministro  Plenipotenciario  del 
Perú,  la  nota  del  honorable  señor  Valdivieso,  fecha  21  del  cor- 
riente, y  se  contraerá  á  algunos  hechos  que  no  son  exactos  en 
la  manera  con  que  se  presentan. 

Es  forzoso  convenir  en  que  la  consulta  al  Gobierno  del  Perú 
sobre  límites  no  se  dirigió  sino  en  8  de  Diciembre,  y  sobre  este 
particular  se  refiere  á  las  razones  contenidas  en  su  nota  de  17 
de  este  mes,  que  no  están  desvanecidas. 

Los  peruanos,  á  cuyo  íavor  se  dice  expedida  una  amnistía, 
en  virtud  de  la  cual  podían  regresar  á  su  país,  no  la  tienen  con 
la  amplitud  que  se  supone. 

El  artículo  tercero  del  decreto  supremo  de  11  de  Diciembre 
de  184T,  exige  la  calidad  de  que  ocurran  á  su  Gobierno  y  ob- 
tengan su  permiso  para  regresar.  No  hay  cosa  mas  elocuente 
que  los  hechos  públicos,  porque  éstos  no  pueden  desfigurarse. 
Es  cosa  sabida  que  ha  salido  una  expedición  de  Guayaquil  sobre 
el  Norte  del  Perú;  lo  escriben  así  de  esa  ciudad,  nadie  lo  duda 
y  lo  repiten  todos.  Hercelles  se  embarcó  con  cincuenta  hom- 
bres por  el  Malecón,  y  los  demás  por  otros  puntos. 

Se  sabe  también  su  llegada  á  Tumbes,  que  llevaron  fusiles 
embarcados  ante  el  mundo  entero,  y  añaden  que  de  ciento  cin- 
cuenta hombres  de  que  se  compone,  los  ochenta  son  del  bata- 
llón Guayas.  Si  se  quieren  doctrinas  de  autores  clásicos  para 
fundar  que  esta  conducta  es  hostil,  trascribiré  al  honorable 
señor  Valdivieso  el  mismo  autor,  de  la  misma  edición  y  en  la 
propia  parte  que  lo  cita.  "En  segundo  lugar  miramos  como 
aliados  de  nuestro  enemigo,  á  los  que  le  auxilian  en  la  guerra, 
aunque  no  estén  obligados  á  ello  por  ningún  tratado.  Puesto 
que  se  declaran  contra  nosotros  libre  y  voluntariamente  quie- 
ren ser  nuestros  enemigos.  Si  se  limitan  á  dar  un  socorro  de- 
terminado, á  conceder  el  alistamiento  de  algunas  tropas  ó  an- 
ticipar dinero,  guardando,  por  otra  parte,  con  nosotros  todas 
las  relaciones  de  Naciones  amigas  y  neutrales,  podemos  disi- 
mular este  motivo  de  queja;  pero  tenemos  derecho  para  exigir 
la  razón." 

Lo  demás  que  sigue  es  lo  que  ha  copiado  el  honorable  señor 
Valdivieso,  y  si  no  es  prudente  romper  abiertamente  con  los 
que  han  auxiliado  así,  toca  al  Gobierno  del  Perú  examinar  si  se 
halla  en  el  caso  de  esta  máxima  y  en  él  de  disimular  su  queja.  Es 
la  segunda  vez  que  se  ha  procedido  de  esta  manera  en  el  Ecua- 
dor respecto  al  Perú,  y  es  la  segunda  vez  también  que  se  han 
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dictado  medidas  después  de  habernos  disparado  el  rayo.  Esto 
en  sustancia  no  es  otra  cosa  que  añadir  la  burla  á  la  injusticia. 
Estas  reflexiones  se  hacen  mas  fuertes  si  se  considera  que  casi 
en  los  momentos  de  haberse  dado  este  paso  escandaloso  y  al 
regreso  apenas  de  S.  E.  el  Presidente  de  Guayaquil,  se  hizo  al 
que  suscribe  la  notificación  de  las  seis  declaraciones  contenidas 
en  la  conferencia  de  14  del  corriente. 

El  hecho  relativo  al  señor  Cuervo  se  dice  que  el  infrascrito 
solicitó  que  interviniera  con  S.  E.  el  Presidente  para  tener  con 
él  una  conferencia,  y  que  no  fué  solicitado  él  por  la  mediación 
de  dicho  señor  Cuervo.  El  hecho  ha  sido  como  lo  refiere  el  que 
suscribe  en  su  comunicación  de  17  de  este  mes;  así  se  le  dijo  al 
menos  por  el  señor  Cuervo,  y  no  es  posible  que  el  señor  En- 
cargado de  Negocios  de  la  Nueva  Granada  pueda  informar 
otra  cosa.  Es  positivo  que  el  que  suscribe  no  ha  solicitado  esta 
mediación;  porque  para  esto  habría  sido  preciso  que  lo  hiciera 
por  escrito,  como  no  se  ha  verificado,  ó  que  hubiera  visto  per- 
sonalmente al  señor  Cuervo  en  su  casa,  lo  que  nunca  ha  suce- 
dido, á  excepción  de  la  única  vez  en  que  lo  esperó  para  ir  en 
su  compañía  á  ver  á  S.  E,  el  Presidente.  Las  otras  pocas  veces 
que  lo  ha  buscado  en  su  casa  de  etiqueta  ó  amistosamente,  no 
lo  ha  encontrado  en  ella  y  ha  cumplido  con  un  billete.  No  ha 
tenido,  pues,  ocasión  de  solicitar  que  medie  en  este  negocio,  no 
había  para  qué  hacerlo,  ni  el  señor  Cuervo  tenía  carácter  en 
este  particular.  No  ha  habido  mas  que  lo  que  se  ha  recordado 
por  el  infrascrito. 

Este  es  regularmente  el  resultado  de  las  negociaciones  cuan- 
do se  las  quiere  precipitar  y  sacar  de  su  órbita. 

Todos  quieren  ser  creidos  sobre  su  palabra,  y  ésta  suele  va- 
riar por  mala  explicación  ó  mala  inteligencia.  Por  esto  en  las 
negociaciones  diplomáticas  se  han  establecido  los  protocolos, 
para  que  se  pongan  en  ellos  las  expresiones  de  los  negociantes 
y  evitar  las  disputas  que  nacen   de  proceder  de  otro  modo. 

Todo  lo  que  se  alega  por  el  honorable  señor  Valdivieso  no 
tiende  á  otro  fin  que  á  persuadir  que  el  infrascrito  se  convino 
en  los  dos  artículos  que  hizo  redactar  S.  E.  el  Presidente  por 
el  señor  Cuervo,  y  que  ellos,  por  tanto,  debían  considerarse 
obligatorios. 

Las  conferencias  arrojan  otra  cosa,  y  á  esto  debe  estarse  y  á 
nada  mas. 

Una  conversación  amigable  entre  las  personas  que  designa  el 
señor  Valdivieso,  no  tiene  un  carácter  oficial,  no  merece  el 
nombre  de  conferencia  diplomática,  ni  cosa  alguna  que  lo  val- 
ga. A  estas  precede  el  reconocimiento  y  cambio  de  los  pode- 
res de  los  comisionados.  Nada  de  esto  había  precedido,  y  por 
consiguiente  no  puede  decirse  que  hubo  conferencia  diplomá- 
tica. En  esto  se  fundó  el  que  suscribe  para  no  reconocer  esa 
TOMO  V.  81 
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conferencia  como  diplomática,  y  para  negarse  á  suscribirla. 
Desde  entonces  debió  haberse  excusado  solicitarle  extra-ofi- 
cialmente;  porque  no  debió  esperarse  que  se  prestara  á  un 
asunto,  al  que  había  manifestado  no  poder  suscribir.  No  ha 
dicho  el  señor  Ministro  del  Perú  en  su  nota  de  17  de  Enero, 
que  se  le  sorprendió,  sino  que  se  trabajó  para  sorprenderlo. 
Léase  con  alguna  detención. 

Por  consiguiente,  no  hacen  al  caso  las  reflexiones  que  se 
aducen  para  probar  lo  contrario.  Si  se  le  hubiera  sorprendi- 
do, se  le  habría  arrancado  su  firma,  y  entonces  podía  haberse 
asentado  con  aparato  el  allanamiento  que  se  alega.  Todo  el 
tema  es  persuadir  que  los  artículos  estaban  admitidos  por  el 
que  suscribe,  y  esto  solo  porque  lo  expresó  de  palabra,  cir- 
cunstancia que  aclarada  no  produce  obligación  alguna. 

Ya  que  el  honorable  señor  V^aldivieso  ha  dado  al  que  sus- 
cribe la  obligación  de  citar  una  autoridad,  se  tomará  también 
la  libertad  de  trascribir  algunas  palabras  notables  de  Martens, 
y  su  autoridad  es  muy  respetable  en  diplomacia.  "El  Agente 
diplomático  debe  ser  muy  circunspecto  en  sus  comunicaciones 
por  escrito  para  no  comprometerse,  ni  tener  que  desdecirse. 
Para  prevenir  este  doble  inconveniente,  es  prudencia  no  ex- 
presarse por  escrito,  sino  cuando  se  tiene  orden  positiva  para 
ello,  y  es  necesario.  Lo  mas  á  que  en  todo  caso  debe  exten- 
derse, fuera  de  este  caso,  cuando  está  penetrado  de  las  inten- 
ciones y  de  las  miras  de  su  Gabinete,  y  cuando  las  cosas  que 
hay  que  comunicar  requieren  precisión,  esa  dar  una  notaverbal 
iin  tanto  6  presupuesto  de  conversación,  ó  llámese  una  ?iota. 
confidencial.  Estas  notas  no  es  menester  que  estén  firmadas,  y 
no  se  estima  darse  con  tal  objeto  que  el  aliviar  la  memoria. 
De  aquí  es  que  no  inducen  ninguna  consecuencia."  Hacer  es- 
to es  hacer  algo,  y  aun  no  es  obligatorio  lo  que  se  hace.  ¿Cómo 
podrá  serlo  entonces  una  conversación  muy  privada  y  sin  ca- 
rácter oficial  alguno? 

El  honorable  señor  Valdivieso  no  propuso  en  la  conferencia 
del  4  de  Diciembre  el  artículo  sobre  límites  como  base  del  tra- 
tado, ni  como  artículo  sobre  el  cual  había  convenio  anterior, 
y  de  esto  no  deja  la  menor  duda  el  tenor  de  la  conferencia, 
que  dice  así:  ''Siguiendo  por  el  orden  de  los  tratados  de  amis- 
tad presentados  por  base  (son  los  de  1832)  se  tocó  en  el  artícu- 
lo catorce  relativo  á  límites,  y  el  Ministro  del  Ecuador  propu- 
so que  el  artículo  sea  redactado  en  estos  términos,  &."  Cuando 
las  palabras  están  escritas,  no  hay  lugar  á  tergiversarlas,  y  en 
esta  parte  el  protocolo  pone  á  cubierto  al  que  suscribe,  de  la 
imputación  que  se  le  quiere  hacer. 

El  que  suscribe  se  creyó  y  estuvo  autorizado  para  combatir 
este  artículo  y  para  sostituirlo  con  otro,  como  lo  hizo,  y  no 
pareció  mal  al  honorable  señor  Valdivieso;  tal  fué  el  de  cesio. 
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nes  y  compensaciones  de  territorio  por  una  comisión,  en  el 
que  han  estado  los  Gobiernos  del  Perú  y  Colombia,  y  sobre 
cuya  base  se  empezó  á  trabajar  h?ista  que  las  revoluciones  del 
añu  de  1830  suspendieron  estas  tareas,  sin  que  hubiera  recla- 
mado el  del  Ecuador  en  tanto  tiempo.  En  esto  no  hay  nada 
contradictorio. 

En  la  nota  del  17  de  Enero  se  ha  dicho  ya  que  el  Ministro 
del  Perú  tenía  autorización  para  proponer  el  artículo  de  cesio- 
nes y  compensaciones  de  territorio  en  la  manera  que  se  había 
empezado  el  año  30  y  se  había  paralizado  por  las  revoluciones, 
y  no  la  tenía  para  admitirlo  en  la  manera  especial  que  se  pro- 
ponía por  el  señor  Valdivieso;  y  en  esto  no  hay  contradicción. 
Puede  uno  estar  facultado  para  disponer  una  cosa  de  un  mo- 
do, y  no  estarlo  para  hacerla  de  otro. 

El  que  suscribe  se  ha  manifestado  desde  que  se  presentó  ofi- 
cialmente al  Gobierno  del  Ecuador  franco,  prudente,  modera- 
do y  solícito,  y  así  aparecerá,  cuando  publicados  sus  trabajos, 
vean  los  pueblos  de  América  que  no  ha  pendido  de  él  la  ter- 
minación de  unas  negociaciones,  durante  las  cuales  se  acometió 
al  Perú  insidiosamente  desde  el  Ecuador,  procediendo  en  se- 
guida á  hacerle  la  escandalosa  y  ultrajante  notificación  del  14 
de  Enero,  en  la  que  se  le  requiere  de  un  modo  inusitado,  para 
que  dé  tratados  en  un  término  que  se  prefija,  so  pena  que  de 
no  hacerlo  se  ocupará  el  territorio  que  pretende  el  Ecuador 
corresponderle  en  el  Perú,  lo  defenderá  á  mano  armada  si  se 
resiste,  y  hará  en  seguida  la  guerra  ofensiva,  sin  perdonar  me- 
dio alguno  de  hostilizarlo.  La  responsabilidad  en  este  caso 
será  del  que  haya  provocado  el  rompimiento  de  las  negocia- 
ciones con  su  conducta  ofensiva  y  con  sus  pretensiones  exaje- 
radas,  y  no  estará  de  parte  del  que  tiene  la  obligación  de 
conservar  ileso  el  nombre  de  su  patria,  que  ama  sobre  su  vida. 

El  infrascrito  se  honra  en  suscribirse  del  honorable  señor 
Valdivieso,  muy  atento  obsecuente  servidor. 

Matías  León. 
A  S.  E.  el  Señor  José  Félix  Valdivieso. 


Legación  Ecuatoriana.  —  Quito,  d  26  de  Enero  de  1842. 

Señor: 

El  infrascrito,  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que,  con 
echa  24  del  corriente,  le  ha  dirigido  el   honorable  señor   Mi- 
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nistro  del  Perú,  y  cumple  con  el  deber  de  contestarla,  en  vir- 
tud de  orden  expresa  que  ha  recibido  de  su  Gobierno. 

Dice  el  honorable  señor  León:  "  Es  forzoso  convenir  en  que 
"  la  consulta  al  Gobierno  del  Perú  sobre  límites  no  se  dirigió 
"  sino  en  8  de  Diciembre,  y  sobre  el  particular  se  refiere  á  las 
"  razones  contenidas  en  su  nota  de  17  de  este  mes,  que  no  es- 
"  tan  desvanecidas." 

Y  el  infrascrito  contesta,  reproduciendo  todo  lo  que  sobre  el 
particular  expuso  en  su  nota  anterior;  esto  es,  que  el  honorable 
señor  León  pudo  muy  bien  dirigir  la  consulta  á  que  alude  en 
8,  20,  ó  fines  de  Diciembre,  así  como  puede,  si  le  place,  no  di- 
rigirla todavía,  porque  esto  depende  exclusivamente  de  su 
voluntad.  Pero  lo  que  no  puede  ponerse  en  duda  es,  que  el  ho- 
norable señor  León  debió  dirigir  dicha  consulta  desde  el  14  de 
Noviembre,  consecuente  á  lo  que  ofreció  al  Presidente  en  la 
tarde  del  13  del  mismo  mes,  ó  desde  22  de  Noviembre,  día  en 
que  fueron  presentados  al  honorable  señor  León  el  artículo 
sobre  límites  y  el  de  nuevas  cesiones  y  compensaciones  de 
territorio  con  vista  de  la  carta  topográfica. 

Tampoco  puede  ponerse  en  duda,  que  se  han  recibido  en  es- 
ta capital  impresos  del  Perú,  donde  se  ha  publicado  una  nota 
oficial  del  mismo  honorable  señor  León,  dirigida  con  fecha 
posterior;  por  lo  cual  se  debió  suponer,  que  el  celo  y  la  pala- 
bra del  honorable  señor  Ministro  del  Perú  no  darían  lugar  á 
una  dilación  sospechosa  y  perjudicial.  Mas,  conviniendo  en 
que  el  honorable  señor  Ministro  del  Perú  dirigió  la  consulta 
en  8  de  Diciembre:  ¿no  es  también  cierto  que  se  le  dio  plazo, 
para  la  celebración  del  tratado,  hasta  el  31  del  mes  presente? 
¿No  escierto  que  posteriormente  se  dejó  á  su  voluntad  fijar  el 
término  que  tuviese  á  bien  para  la  conclusión  de  dicho  tratado? 
Parece  que  este  allanamiento,  por  parte  del  Gobierno  ecuato- 
riano, dejaba  concluida  toda  cuestión  sobre  el  particular. 

Nada  tiene  que  ver  el  Gobierno  ecuatoriano  con  las  condi- 
ciones que  el  decreto  de  amnistia  imponga  para  que  los  emi- 
grados regresen  al  Perú.  Tales  condiciones  solo  conciernen  á 
los  interesados,  que  no  deben  exponer  sus  personas  sin  llenar 
los  requisitos  del  decreto.  Las  autoridades  del  Ecuador  han 
debido  limitarse  á  expedir  los  pasaportes  que  se  les  pidieron, 
sin  entrometerse  á  investigar  lo  que  no  era  de  su  incumbencia. 

Ya  se  ha  hecho  al  honorable  señor  Ministro  del  Perú  una 
exposición  clara  y  franca  de  todo  lo  ocurrido  á  la  salida  de  los 
emigrados  amnistiados,  se  han  citado  hechos,  se  han  ofrecido 
pruebas;  y,  por  último,  se  ha  dado  un  asatisfaccion  amplia. 

Sin  embargo,  el  honorable  señor  León,  sordo  á  todo  esto,  y 
obstinado  en  su  intento,  no  solo  insiste  en  manifestar  que  las 
cosas  sucedieron  tales  como  las  ha  escrito  algún  desafecto  al 
Gobierno,  sino  que  se  avanza  á  dar  por   hecho  que   80  hora- 


—  645  — 

bres  del  batallón  Guayas  fueron  enrolados  en  la  expedición 
Hercelles.  Como  la  verdad  no  puede  ocultarse  mucho  tiem- 
po, día  llegará  en  que  el  honorable  señor  León  tenga  que 
arrepentirse  de  una  lijercza  tan  ofensiva  al  Gobierno  ecuato- 
riano, de  una  injusticia  tan  clamorosa,  y  de  una  falta  de  cir- 
cunspección que  le  compromete  y  le  está  prohibida. 

"Ninguna  cosa,  dice  Martens,  debe  evitarse  tanto  en  estos 
escritos,  como  la  exageración  y  la  parcialidad,  la  animosidad 
y  la  calumnia." 

Toca,  por  tanto,  al  honorable  señor  León  averiguar  en  Gua- 
yaquil, cosa  que  le  es  fácil,  si  algún  soldado  del  batallón  Gua- 
yas abandonó  sus  filas  para  trasladarse  al  Perú;  la  verdad 
prevalecerá;  y  el  infrascrito  está  cierto  de  que  el  honorable 
señor  León  no  podrá  menos  de  lastimarse  de  la  falta  en  que 
ha  incurrido. 

Lo  que  ha  copiado  de  Wattel  el  honorable  señor  León,  son 
los  dos  miembros  que  preceden  al  complemento  de  la  doctri 
na  que  tuvo  el  honor  de  citar  el  infrascrito.  Esta  doctrina  es 
contraria  á  las  opiniones  que  manifestó  el  honorable  señor 
León,  y  si  el  Ministro  del  Ecuador  se  permitió  recurrir  á  ella, 
no  fué  porque  gustase  de  citar  autores,  sino  porque  habiendo 
el  honorable  señor  León  negado  abiertamente  la  existencia  de 
tal  doctrina,  fuerza  era  convencerle,  poniéndola  de  manifiesto, 
y  recordándole  ademas  la  conducta  de  la  Suiza  y  la  de  la  Na- 
ción británica. 

A  lo  anterior  se  agrega,  que  si  se  hizo  mérito  de  dicha  doc- 
trina, no  fué  porque  ella  se  adaptase  al  caso  en  cuestión,  sino 
para  hacer  ver  al  honorable  señor  Ministro  del  Perú,  que  aun 
cuando  la  conducta  de  las  autoridades  del  Ecuador  hubiese 
sido  contraria  á  la  que  fué,  nunca  el  honorable  señor  León 
tenía  derecho  para  promover  una  desavenencia  entre  dos  pue- 
blos amigos,  sino  cuando  mas,  para  pedir  explicaciones,  que 
es  lo  que  aconseja  Wattel. 

No  habiéndose  permitido  en  Guayaquil  ningún  alistamiento 
público  de  tropas,  y,  por  el  contrario,  siendo  notorio,  que  las 
autoridades,  como  consta  de  documentos,  se  avanzaron  á  im- 
pedir y  estorbar  el  enganchamiento  secreto,  ni  ha  podido  ha- 
ber cuestión  sobre  tal  asunto,  ni  el  honorable  señor  Ministro 
del  Perú  ha  debido  creerse  autorizado  para  promover  un 
rompimiento,  máxime  cuando  se  le  ha  satisfecho  oportuna- 
mente. Si  los  Gobiernos  fueran  responsables  de  aquello  que 
no  han  podido  evitar,  repite  el  infrascrito,  que  el  Gabinete 
peruano  sería  responsable  de  la  expedición  que  salió  de  su  ter- 
ritorio contra  Guayaquil  el  año  de  1835. 

Nada  ha  contestado  sobre  esto  el  honorable  señor  León. 

Verdad  es  que  á  la  llegada  del  Presidente  á  esta  capital,  se 
notificaron  las  declaraciones  de  que  hace  mérito  el   honorable 
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señor  León;  mas  también  es  verdad  que  S.  E.  no  pudo  menos 
que  extrañar  que  se  hubiesen  suspendido  las  negociaciones,  y 
aun  de  molestarse  al  saber  que  el  honorable  señor  León,  des- 
pués de  haber  aceptado  los  dos  artículos  sobre  limites  y  deu- 
da, faltase  á  su  palabra  y  se  negase  á  celebrar  el  tratado  du- 
rante la  ausencia  del  Presidente. 

Fué,  pues,  tanto  mas  fundado,  justo  y  disculpable  el  desa- 
grado de  S.  E.,  cuanto  que,  en  virtud  de  los  compromisos 
que  contrajo  el  honorable  señor  León,  hizo  S.  E.  en  Guaya- 
quil arreglos  importantes  en  el  sentido  de  tales  compromisos. 
No  es,  por  tanto,  razonable,  ni  menos  puede  ser  moral,  que 
atribuyamos  á  otros,  ó  á  causas  extrañas,  las  consecuencias  de 
nuestras  propias  faltas. 

Dice  el  honorable  señor  León,  en  lo  relativo  á  los  dos  ar- 
tículos aceptados,  que  las  cosas  pasaron  tal  como  él  las  refirió, 
y  que  el  honorable  señor  Cuervo,  Ministro  de  la  Nueva  Gra- 
nada, nunca  podrá  exponer  lo  contrario.  Y  el  infrascrito  tiene 
el  sentimiento  de  anunciar  al  honorable  señor  León,  que  ya  el 
honorable  señor  Cuervo  lia  informado  lo  contrario,  quedando 
de  este  modo  descubierto  el  honorable  señor  León,  sin  duda 
porque  estuvo  trascordado  de  los  hechos.  Esto  no  tiene 
réplica. 

No  es  exacto  que  se  haya  querido  precipitar  la  negociación, 
ni  menos  sacarla  de  sus  quicios;  lo  que  hay  de  cierto  es,  que 
no  se  quiso  que  durmiese  sin  término  con  grave  perjuicio  de 
los  intereses  del  Ecuador,  y  cuando  no  había  necesidad  de 
perder  inútilmente  el  tiempo  después  que  el  Gobierno  del  Pe- 
rú manifestó:  "que  su  Ministro  venía  ampliamente  autorizado 
para  transigir  las  diferencias."  Las  equivocaciones  y  faltas  que 
hayan  ocurrido  no  son,  pues,  imputables  sino  á  la  violación 
de  los  compromisos  que  se  contrajeron. 

Supone  el  honorable  señor  León,  que  no  constando  de  los 
protocolos  tales  compromisos,  ha  salvado  su  responsabilidad 
y  su  crédito,  y  se  avanza  á  querer  persuadir  de  que  las  confe- 
rencias formales  tenidas  con  el  Presidente,  en  unión  de  los 
honorables  señores  Ministros  de  Relaciones  Exteriores,  Minis- 
tro de  la  Nueva  Granada  y  el  Ministro  negociador  que  habla, 
son  meras  conversaciones  que  "no  merecen  ni  nombre  de  con- 
ferencias diplomáticas,  ni  de  cosa  alguna  que  lo  valga." 

Recuerde  el  honorable  señor  León  (y  ya  el  infrascrito  lo  di- 
jo en  su  nota  anterior)  que  el  Presidente  invitó  al  honorable 
señor  Ministro  del  Perú  á  las  enunciadas  conferencias,  en  vir- 
tud del  compromiso  á  que  se  obligó  en  la  Quinta  del  Placer, 
para  transigir  las  diferencias  y  arreglar  el  tratado  por  sí  mis- 
rno,  á  fin  de  obviar  dificultades  y  evitar  dilaciones.  Si  esto  es 
cierto,  como  no  podrá  negarse,  no  lo  es  menos  que  aquellas 
conferencias  tuvieron   un  carácter  semi-oficial,  y  fueron  váli 
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das,  ó  al  menos  respetables  los  compromisos  positivos  que  en 
ellas  se  contrajeron,  con  tal  que  no  los  nieg-ue,  como  no  los 
niega,  el  honorable  señor  León,  y  aunque  no  consten  de  los 
protocolos.  Este  convencimiento  adquiere  tanta  mayor  fuer- 
za, tanto  mas  valor,  cuanto  que  los  soberanos,  ó  Jefes  Supre- 
mos de  las  Naciones,  pueden  por  sí  mismos  negociar  con  los 
Ministros  extranjeros.  Así  lo  enseña  la  práctica  de  algunas  Na- 
ciones, y  lo  maniñesta  Martens,  tomo  I,  página  136,  autor  cita- 
da por  el  mismo  honorable  señor  León. 

Asombro  causa,  que  el  honorable  señor  Ministro  del  Perú 
quiera  introducir  en  la  diplomacia  americana  el  ominoso  prin- 
cipio  de  que  un  Ministros  extranjero,  en  presencia  del  Jefe  de 
la  Nación  cerca  del  cual  ha  sido  acreditado,  después  de  Ios- 
antecedentes  ya  enunciados,  y  de  algunas  formales  discusiones, 
puede  empeñar  su  palabra,  y  con  ella  su  fé  y  crédito  en  un 
asunto  importante,  y  retractarla  después  so  pretesto  de  que  no 
está  consignado  en  su  protocolo,  y  de  que  aquel  acto  no  debe 
reputarse  ''porcosa  que  lo  valga."  Toca  á  los  hombres  impar- 
ciales decidir  si  tal  principio  es  admisible,  y  si  la  conducta  del 
honorable  señor  León  es  arreglada  y  justa. 

Supone  el  honorable  señor  León  que  no  dijo,  en  su  nota  de 
17  de  Enero,  "que  se  lesorprendió,  sino  que  se  trabajó  para 
sorprenderle." 

Recuerde  el  honorable'señor  Leon'que  usó  de  la  antedicha 
frase  en  el  sentido  de  que  los  artículos  fueron  arrancados  por 
sorpresa;  y  para  mas  convencerle  de  ello,  el  infrascrito  se  toma 
la  libertad  de  copiar  las  propias  palabras  del  honorable  señor 
Ministro  del  Perú. 

"De  esta  exposición  resulta,  que  no  se  trabajó  para  otra  cosa 
"  que  para  sorprender  y  arrancar  al  infrascrito  los  artículos  en 
"  los  términos  que  se  quería,  á  pesar  de  su  repugnancia  y  de 
"  sus  indicaciones  de  no  poderlo  hacer.  Semejante  conducta 
"  no  fué  digna  ni  justa,  y  lo  que  no  es  justo  no  es  obligatorio; 
"  porque  la  justicia  y  la  obligación  son  correlativas." 

Reconozca,  pues,  el  honorable  señor  León,  en  lo  mismo  que 
escribió,  que  entonces  trató  disculpar  su  conducta,  suponiendo 
que  aquellos  artículos  le  fueron  arrancados  con  sorpresa^  y  es  por 
esto  que  terminó  el  anterior  capítulo  diciendo:  que  "lo  que  no 
es  justo  no  es  obligatorio;  porque  la  justicia  y  la  obligación 
son  correlativas." 

Convencido  después  el  señor  León  de  que  no  le  era  posible 
justificarse  de  aquel  modo,  varió  de  rumbo  y  de  razones,  cre- 
yendo que  le  sería  mas  fácil  probar,  que  pudo  ofrecer  una  cosa 
y  no  cumplirla;  porque  no  la  escribió  en  el  protocolo.  Pero 
esto  le  será  mas  difícil  que  lo  primero. 

El  infrascrito  llama  la  atención  del  honorable  señor  Ministro 
del  Perú  hacia  la   equivocación  que  ha   padecido   cuando  ha 
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dado  á  entender,  que  se  negó  á  suscribir  la  conferencia  en  que 
fueron  acordados  los  dos  artículos  sobre  límites  y  pago  de  la 
deuda.  Recuerde  el  honorable  señor  i,eon,  que  ni  en  la  confe- 
rencia de  la  mañana  de  aquel  día,  ni  en  la  de  la  noche,  se  le 
exigió  que  suscribiese  los  artículos  aceptados,  ni  que  diese 
presupuesto  de  conversación,  ni  nota  alguna  confidencial.  Re- 
cuerde también  el  honorable  señor  León,  que  habiendo  acep- 
tado los  artículos  sin  poner  ningún  reparo,  y  manifestando 
buena  voluntad,  no  había  razón  plausible  para  que  se  dudase 
de  su  buena  fé  }■  de  su  sinceridad,  máxime  cuando  aquellos  ar- 
tículos escritos  y  aprobados  por  el  honorable  señor  León,  equi- 
valían á  una  nota  verbal,  que  nunca  se  firma.  Mas,  si  el  hono- 
rable señor  León,  se  hallare  nuevamente  trascordado,  apela  el 
infrascrito  al  testimonio  del  Ministro  de  la  Nueva  Granada, 
que  estuvo  presente. 

El  capítulo  de  Martens,  que  ha  trascrito  el  honorable  señor 
León,  le  favorece  poco  en  el  asunto  de  que  se  trata,  porque  el 
autor  se  contrae,  en  sustancia,  á  recomendar  al  Agente  diplo- 
mático mucha  circunspección  para  no  comprometerse  en  sus 
comunicaciones;  mas  no  por  esto  le  autoriza,  ni  pudiera  auto- 
rizarle, para  que  aceptase  artículos  escritos,  en  presencia  del 
Jefe  de  la  Nación,  y  para  que  después  de  aceptarlos  espontá- 
neamente, y  de  ofrecer  la  celebración  de  un  tratado,  se  desa- 
tase de  su  compromiso,  y  diese  por  única  disculpa,  que  no  se 
encontraba  en  su  protocolo. 

En  vano  se  fatigaría  el  honorable  señor  León  en  buscar  au- 
tores ú  hombres  de  principios  sanos  que  justificasen  tal  conduc- 
ta, pues  de  haberlos  en  mayor  número,  se  seguiría  necesaria- 
mente que  la  diplomacia  se  había  convertido  en  una  ciencia 
maquiavélica. 

Influye  poco  que  el  infrascrito,  tratándose  del  artículo  sobre 
límites,  hubiese  dejado  que  en  el  protocolo  se  escribiese  por 
fórmula,  la  voz  "propuso,"  cuando  positivamente  el  artículo 
había  sido  admitido,  como  no  lo  niega  el  mismo  señor  León, 
así  como  no  podrá  negar  la  reconvención  que  le  hizo  el  infras- 
crito por  su  extraña  conducta.  Tal  sutileza,  de  que  se  ofende- 
ría el  foro  de  otros  tiempos,  ni  conduce  á  probar  que  el  artícu- 
lo no  hubiese  sido  aceptado  antes,  ni  tiene  fuerza  en  la  franca 
diplomacia,  cuyos  procedimientos  deben  ser  honrados  y  ge- 
nerosos. 

Dice  el  honorable  señor  León:  "El  que  suscribe  se  creyó  y 
estuvo  autorizado  para  combatir  este  artículo,  y  para  sostituir- 
lo  con  otro,  como  lo  hizo,  y  no  pareció  mal  al  honorable  señor 
Valdivieso:  tal  fué  el  de  cesiones  y  compensaciones  de  territo- 
rio, por  una  comisión  en  que  han  estado  los  Gobiernos  del  Pe- 
rú y  Colombia,  y  sobre  cuya  base  se  empezó  á  trabajar  hasta 
que  las  revoluciones  del  año  de  1830  suspendieron  estas  ta- 
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reas,  sin  que  hubiera  reclamado  el  del  Ecuador  en  tanto  tiem- 
po.   En  esto  no  hay  nada  contradictorio." 

De  lo  expuesto  se  deduce,  y  no  es  poca  fortuna  saberlo  aser- 
tivamente, que  el  honorable  señor  Ministro  del  Perú  ''se  cre- 
yó y  estuvo  autorizado  para  combatir  el  artículo  sobre  límites;" 
esto  es,  el  quinto  del  tratado  hecho  el  año  de  1829,  ratificado, 
canjeado  y  mandado  cumplir;  lo  que  equivale  á  declarar,  á 
nombre  del  Gobierno  del  Perú,  que  no  reconoce  ni  cumple 
aquel  tratado. 

¿Y  cómo  es  que  el  honorable  señor  León  ha  dicho,  y  repeti- 
do, que  aquel  tratado  no  ha  tenido  su  cumplimiento  porque  el 
Gobierno  del  Perú  no  ha  sido  requerido?  ¿No  es  una  contra- 
dicción manifiesta  asegurar  que  hay  voluntad  para  cumplir 
un  tratado  preexistente,  y  reconocerse,  al  mismo  tiempo,  auto- 
rizado para  combatir  y  negar  uno  de  sus  principales  artículos? 
¿No  es  esto  burlarse  del  buen  sentido,  de  la  razón,  de  la  justi- 
cia y  de  los  hombres? 

También  se  deduce  de  lo  que  ha  expuesto  el  honorable  se- 
ñor León,  que  no  quiso  aceptar  el  artículo  de  las  compensa- 
ciones que  él  mismo  propuso,  luego  que  tales  compensaciones 
se  expresaron  en  el  articulo   que    redactó  el    infrascrito. 

Mas  claro,  el  honorable  señor  Ministro  del  Perú  ni  quiso 
admitir  el  artículo  quinto  del  tratado  de  1829,  en  que  se  fija- 
ron por  límites  los  que  dividían  los  Vireinatos  de  la  Nueva 
Granada  y  el  Perú,  antes  de  la  época  de  la  independencia,  ni 
quiso  tampoco  que  se  sostituyese  el  de  las  cesiones  y  compen- 
saciones de  territorio  que  él  mismo  propuso. 

Lo  que  ha  querido  el  honorable  señor  León,  según  lo  que 
descubre  al  fin,  pues  antes  no  lo  ha  propuesto,  es  que  se  nom- 
braran nuevas    comisiones   para  ganar  tiempo,   hacer  gastos 

inútiles  y  llegar  al  resultado  que  era  de  esperarse ¿No 

echa  de  ver  el  honorable  señor  León  que  el  hombre  mas  estó- 
lido en  el  Ecuador  conocería  fácilmente  la  intención  con  que 
se  hacía  tan  extraña  propuesta?  ¿No  reconoce  el  honorable  se- 
ñor León,  que  tales  cotnisiones  son  ya  excusadas,  supuesto  que 
no  pueden  hacer  mas  de  lo  que  hicieron  las  del  año  de  1830? 
¿No  conoce  el  honorable  señor  León,  que  estando  ya  fijados 
los  límites  por  el  artículo  quinto  del  tratado  de  1829,  el  Ecua- 
dor tiene  un  derecho  reconocido  para  poseer  lo  que  le  perte- 
nece? (i)  ¿No  conoce  el  honorable  señor  León,  que  las  cesiones  y 
compensaciones  de  territorio  son  operaciones  secundarias  al 
acto  de  poseer  aquello  que  se  quiera  ceder  y  compensar?  Tan 
obvio  es  esto,  que  es  preciso  estar  muy  obsecado  para  desco- 
nocerlo. 


(1)  Véase  eso  tratado  eu  el  tooao  III  página  230. 
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En  prueba  de  tan  clara  verdad,  el  Libertador  Bolívar,  dea- 
pues  que  se  firmó  el  tratado  de  29,  y  sin  esperar  el  resultado 
de  las  comisiones,  nombró  para  Gobernador  de  Jaén,  con  en- 
cargo de  posesionarse  de  aquel  destino,  al  coronel  del  batallón 
Caracas,  Gabriel  Guevara. 

ivJas,  haciendo  abstracción  de  tales  razones,  el  inírascrito 
pregunta  al  honorable  señor  León  ¿por  qué  no  manifestó  antes 
¡su  deseo  de  que  se  nombrase  comisiones  como  se  hizo  el  ano  de 
1830?  ¿Por  qué  ha  reservado  este  secreto  para  revelarlo  en  su 
última  nota,  y  cuando  está  ya  con  el  pié  en  el  estribo  para  au- 
sentarse de  esta  capital?  Y,  ya.  que  tuvo  tal  reserva,  por  qué  dá 
como  hecho  lo  que  no  hizo,  lo  que  no  propuso,  lo  que  no  cons- 
ta ni  en  los  protocolos,  ni  en  las  notas,  ni  en  ningún  otro  docu- 
mento? Esto  es  inaudito. 

No  encuentra,  pues,  el  infrascrito  que  el  honorable  señor 
León  hubiese  dicho  en  su  nota  de  17  de  Enero,  ''que  el  Minis- 
tro del  Perú  tenía  autorización  para  proponer  el  artículo  de 
cesiones  y  compensaciones  de  territorio  en  la  manera  que  se 
había  empezado  el  año  de  1830  etc."  Lo  que  ha  leído  el  infras- 
crito en  la  expresada  nota  es  lo  siguiente: 

"Es  visto,  pues,  que  no  expresó  que  carecía  de  instrucciones 
para  hacer  el  tratado,  sino  para  admitir  el  artículo  sobre  lími- 
tes etc." 

Como  el  infrascrito  ciñe  y  ajusta  sus  contestaciones  al  texto 
de  las  notas  que  se  le  dirigen,  contestó:  "que  á  nada  conducía 
que  el  honorable  señor  León  tuviese  instrucciones  para  cele- 
brar un  simple  tratado  de  amistad,  cuando  carecía  de  ellas  para 
adoptar  el  artículo  quinto  del  tratado  de  1829  sobre  límites,  ó 
el  de  las  mutuas  cesiones  y  compensaciones  de  territorio,  y 
transigir  de  este  modo  las  únicas  diferencias  que  existen  entre 
las  dos  Naciones." 

Ha  padecido,  por  tanto,  una  equivocación  el  honorable  señor 
Ministro  del  Perú,  al  creer  que  en  su  nota  de  17  expresó  que 
tenía  autorización  para  proponer  el  artículo  de  cesiones  y  com- 
pensaciones de  territori(3  en  la  manera  que  se  había  empezado 
el  año  de  1830,  Puede  el  honorable  señor  León  releer  su  nota, 
y  le  será  fácil  persuadirse  de  la  equivocación  que  ha  padecido. 

Muy  bien  puede  el  honorable  señor  León  suponer,  que  su 
conducta  ha  sido  franca  y  solícita,  aun  cuando  aparezca  que 
el  honorable  señor  León  ha  faltado  á  todas  sus  promesas. 

Ofreció  que  inmediatamente  después  de  ser  recibido  en  su 
carácter  público  presentaría  las  bases  del  tratado,  y  no  lo  hizo. 
Ofreció,  posteriormente,  firmar  dicho  tratado,  para  lo  cual  acep- 
tó los  dos  artículos  antes  mencionados,  y  no  lo  hizo.  Ofreció 
últimamente  continuar  la  negociación,  si  se  suspendían  las  de 
claraciones  del  14  de  Enero,  y  no  lo  hizo,  sin  embargo   de  que 
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se  autorizó  para  suspenderlas  en  todo,  ó  en  parte,  y  para  que 
fijase  el  término  dentro  del  cual  quisiera  celebrar  el  tratado. 

El  Gobierno  ecuatoriano,  por  el  contrario,  moderado  y  pru- 
dente, se  ha  prestado  á  las  solicitudes  del  honorable  señor 
León,  le  ha  dado  todas  las  satistacciones  que  pudiera  apetecer 
sobre  la  invasión  que  desde  Guayaquil  hicieron  los  peruanos 
amnistiados,  y  le  ha  instado  vivamente  para  que  se  prestase  á 
la  celebración  del  tratado. 

Toca,  pues,  á  los  pueblos  de  América  decidir  de  parte  de 
quién  está  la  justicia;  y  toca  á  los  hombres  imparciales  decidir 
si  el  Ecuador  ha  sido  moderado  y  sufrido  en  los  doce  años 
trascurridos,  desde  que  por  un  tratado  público  se  le  ofreció  de- 
volver su  territorio  y  el  pago  de  su  deuda.  ¡  Y  qué  tratados, 
y  qué  deuda!  —  los  tratados  generosos  de  1829,  y  la  deuda  sa- 
grada por  la  independencia. 

El  tiempo  y  los  resultados  revelarán  si  el  honorable  señor 
León  ha  procedido  bien,  ó  mal. 

El  tiempo  y  los  resultados  revelarán  si  el  honorable  señor 
Leondia  procedido  de  conformidad  á  los  intereses  y  espíritu  de 
su  Gobierno. 

El  tiempo  y  los  resultados  revelarán  si  el  honorable  señor 
León  ha  cumplido  con  los  deberes  que  le  prescribe  la  ciencia 
diplomática,  la  cual  tiene  por  objeto  "evitar  guerras,  terminar- 
"  las  prontamente,  facilitar  las  relaciones  de  los  pueblos  por 
"  medio  de  las  ventajas  recíprocas  del  comercio,  y  poner  por 
"  obra  todo  género  de  procedimientos  generosos  para  reunir 
'  los  Estados  en  una  especie  de  sociedad  común,  fraternal  y 
"  amigable." 

Con  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración  y  profundo 
respeto,  se  repite  el  infrascrito  del  honorable  señor  Ministro 
del  Perú,  muy  atento,  obediente  servidor. 

José  Félix  Valdivieso. 

A  S.  E.  el  Señor  D.  Matías  León,  Ministro  Plenipotenciario  y 
Enviado  Extraordinario  del  Gobierno  del  Perú. 


Legación  Peruana.  —  Lima,  Marrjo  22  de  1842. 

Señor: 

Llegado  á  esta  capital  por  consecuencia  del  mal  éxito  que  ha 
tenido  mi  Legación  cerca  del  Gobierno  del  Ecuador  de  que  he 
dado  avisos  á  US.  en  mis  notas  de  19  de  Enero  y  8  de  Febrero 
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últimos;  es  un  deber  mío  instruir  al  Gobierno  de  mi  conducta 
diplomática,  y  hacerlo  de  un  modo  que  llene  sus  deseos,  y  pue- 
da satisfacer  á  la  opinión  pública. 

Uno  de  los  principales  objetos  de  la  Legación  fué  remover 
las  aprensiones  que  maniíestaba  el  Gobierno  del  Ecuador  con 
el  del  Perú  y  dejar  cimentada  la  mejor  inteligencia  entre  dos 
Estados,  cuya  vecindad,  antiguas  relaciones  y  necesidades  los 
llaman  á  mantener  la  mas  estrecha  unión. 

Mi  primer  cuidado  fné'ganarme  la  confianza  del  Jefe  de  aque- 
lla Nación,  como  preliminar  de  las  negociaciones  que  habrían 
de  entablarse.  Así  cumplía  parte  de  las  instrucciones  que  se 
nic  habían  dado  y  correspondían  también  á  las  inspiraciones 
de  mi  corazón  y  á  mis  inclinaciones  particulares. 

Acostumbrado  á  juzgar  á  los  hombres  [)or  sus  palabras,  tuve 
la  lijereza  de  creer  que  había  conseguido  el  intento;  y  de  esto 
es  una  prueba  mi  nota  de  23  de  Noviembre  de  1841  signada 
con  el  lu'imero  2.  Fueía  de  esto  no  me  faltaban  motivos  para 
prometérmelo. 

Los  recelos  del  Jefe  del  Ecuador  partían  indudablemente  de 
los  justos  motivos  de  queja  que  tiene  el  Perú  por  los  escanda- 
losos ataques  que  se  le  habían  dirigido  desde  allí  contra  el  or- 
den y  tranquilidad;  y  parece  que  debió  deponerlos  y  descansar 
luego  que  se  le  presentó  un  [Ministro,  que  muy  lejos  de  hablarle 
de  las  injurias  que  había  sufrido  su  patiia  y  del  derecho  que 
tenía  á  ser  satisfecho  de  ellas  3'  á  garantirse  para  lo  sucesivo 
de  que  se  repitieran,  le  presenta  la  oliva,  le  recuerda  los  lazos 
que  unen  á  los  dos  pueblos,  y  le  manifiesta  el  objeto  precioso 
de  su  misión,  remover  cualesquiera  dificultades  que  hubiera 
podido  crear  el  genio  de  la  discordia. 

Muy  pronto  tuve  el  sentimiento  de  saber  que  me  había  en- 
gañado, que  no  eran  solo  aprensiones  las  que  se  abrigaban,  y 
que  se  fomentaba  la  idea  de  invadir  al  Perú. 

Se  hablaba  de  paz  conmigo,  se  procuraba  arrancarme  tra- 
tados, y  al  mismo  tiempo  se  negociaban  recursos  para  hacer  la 
guerra,  se  convidaba  á  varias  personas  á  tener  parte  en  las 
glorias  de  la  campaña,  y  se  nos  preparaba  una  cruzada  que 
tendría  lugar  tan  luego  como  sufriera  un  revés  nuestro  ejérci- 
to en  Bolivia. 

Lo  dije  á  US.  en  mis  notas  de  30  de  Noviembre  que  se  ha- 
llan bajo  los  númeíos  4  y  5,3^  la  expedición  de  Hercelles  ha 
justificado  la  verdad  de  mi  anuncio. 

Si  el  Peiú  no  ha  tenido  que  combatir  poi"  el  Norte  otro  ene- 
migo, es  porque  los  ecuatorianos  no  tienen  enemistad  con  nos- 
otros; porque  no  estiman  mas  que  pretextos  los  motivos  que 
su  Gobierno  alega  para  hacernos  la  guerra;  porque,  aparte  de 
los  bienes  de  la  paz,  valen  mas  para  ellos  las  simpatías  quenos 
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tienen  y  las  ventajas  de  su  comercio  con  el    Perú,  que  los  de- 
siertos  territorios  á  cuya  conquista  se  les  provoca. 

Vea  US.  mi  nota  de  22  de  Diciembre  número  8  y  recordará 
la  notificación  que  me  hizo  D.  José  Félix  Valdivieso,  como  ex- 
presión de  su  Gobierno,  de  que  no  quería  éste  la  g'uerra,  y 
que  su  único  fin  era  afianzar  las  relaciones  de  amistad  y  co- 
mercio por  medio  de  tratados.  Es  claro  que  hasta  entonces  no 
se  había  dejado  de  la  mano  el  proyecto  de  hostilizarnos,  á  pe- 
sar de  tener  reconocido  desde  el  20  de  Noviembre  a!  Ministro 
peruano,  con  quien  se  trataba  de  paz. 

La  derrota  de  Ingave  influyó  sin  duda  en  que  se  variaran 
tan  filantrópicas  determinaciones.  Se  trató  lueg^o  de  la  cruza- 
da que  predije  á  US.  y  de  que  volví  á  hablarle  bajo  el  número 
10  y  de  estrecharme  á  que  diera  tratados  del  modo  que  escribí 
en  22  de  Diciembre  con  el  número  9. 

Todo  esto  acredita  que  el  proyecto  íavorito  del  Gabinete 
ecuatoriano  era  la  guerra  contra  el  Perú,  para  la  que  se  había 
solicitado  desde  el  año  anterior  la  autorización  del  Congreso 
que  le  fué  denegada,  y  á  cuya  negativa  se  atribuye  allí  su  di- 
solución. 

Bajo  de  estos  datos  que  ha  visto  US.  comprobados  con  los 
hechos  y  resultados,  no  ha  debido  el  Gobierno  sorprenderse 
con  las  seis  declaraciones  estampadas  en  la  conferencia  del  14 
de  Enero,  ni  con  todo  lo  que  ha  seguido  y  está  publicado 
en  la  '"Gaceta"  del  Ecuador  del  23  de  Enero  de  este  año,  nú- 
mero 420. 

Era  el  plan  que  había  de  llevarse  al  cabo,  y  cuya  oportuni- 
dad se  creyó  llegada  desde  que  nuestro  ejército  hubo  desapa- 
lecido  casi  en  la  jornada  de  Ingave,  y  se  concibió  que  las  fac- 
ciones iban  á  destrozar  al  r'erú.  El  espíritu  público  despertado 
con  el  estrépito  de  golpe  tan  fuerte,  nos  ha  puesto  en  el  caso 
de  garantirnos  de  tamaño  mal,  y  un  fuerte  ejército,  levantado 
como  por  encanto,  nos  pone  á  cubierto  de  tan  inauditas  ase- 
chanzas. 

El  tenor  solo  de  las  seis  declaraciones  basta  para  justificar 
mi  conducta. 

No  debí  continuar  en  el  ejercicio  de  mi  misión,  que  estaba 
ajada  desde  el  instante  que  se  faltaba  á  las  consideraciones  de- 
bidas á  mi  carácter  público  y  á  la  dignidad  de  la  Nación  que 
representaba. 

No  hay  medio  entre  h.aberme  despedido  con  alguna  energía, 
ó  haber  seguido  desempeñando  un  ministerio  que  me  dejaba 
expuesto  á  que  se  repitieran  tan  degradantes  escenas.  Así  lo 
reclamaba  el  honor  de  la  Nación  peruana,  y  sin  duda  que  no 
me  he  equivocado  en  el  concepto  del  Gobierno  á  vista  de  la 
nota  de  US.  de  23  de  Diciembre,  en  que  se   me   autoriza  para 
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otorgar  nuevos  tratados,  si  el  del  Ecuador  subsistía  en  la  dis- 
posición que  anuncié  en  ini  nota  de  23  de  Noviembre. 

Había  tocado  ya  mi  desengaño,  y  110  era  posible  presentar- 
me á  continuar  una  negociación  en  que  faltaba  la  sinceridad  de 
una  parte,  y  seiba  á  presentar  la  otra  impulsada  por  1.a  vio- 
lencia. 

Es  verdad  que  en  la  conferencia  del  14  de  Enero  me  expre- 
sé de  manera  que  parecía  comprometerme  á  seguir  los  trata- 
dos, si  el  Gobierno  del  Ecuador  mudaba  de  consejo,  )'  parece 
también  que  así  habría  sucedido  según  el  tenor  de  la  conclu- 
sión de  la  conferencia  del  15;  pero  me  expresé  así  al  tiempo 
mismo  de  la  intimación,  para  ganarme  el  que  necesitaba  píira 
deliberar  con  calma  antes  de  abrazar  un  partido  extremo. 

Discurriendo  un  poco,  hallará  cualquiera  que  mi  resolución 
del  15  fué  indispensable.  Bien  que  en  su  conclusión  bajara  el 
comisionado  del  Ecuador  de  su  primera  pretensión;  pero  lo  ha- 
cía de  un  modo  insultante,  acriminaba  al  G  )bierno  del  Perú  y 
á  su  Ministro,  y  se  sostenía  en  que  se  fijara  el  término  dentro 
del  cual  se  le  dieran  precisamente  los  tratados  que  solicitaba. 
Esto  es  injurioso  á  la  Nación  á  quien  se  quiere  imponer  la  ley, 
y  no  podía  someterme  á  ella,  sin  que  se  me  tachara  de  pusilá- 
nime, y  sin  menguar  el  honor  nacional. 

¿Qué  motivos  tiene  el  Gobierno  del  Ecuador  para  temer  que 
no  se  le  haga  justicia  por  el  del  Perú,  y  para  precipitar  una 
negociación  que  no  había  procurado  en  tiempos  nías  tran- 
quilos? 

El  íiltiviatuiii  supone  una  superioridad  de  parte  de  la  Nación 
que  lo  propone,  y  mucha  exigencia  y  debilidad  de  la  otra  á 
quien  se  dirige;  y  no  es  ésta  la  posición  respectiva  del  Ecua- 
dor y  del  Perú. 

¿Por  qué  amenazar  al  Perú  con  la  violencia  paia  arrancarle 
concesiones  injustas? 

¿Se  temía  acaso  que  en  mejores  circunstancias  no  se  prestara 
á  conceder  lo  que  debiera? 

Nunca  ha  dado  el  Perú  el  escándalo  de  querer  aumentar  su 
territorio  con  el  del  vecino,  aprovechándose  de  las  dificultades 
que  la  guerra  civil  le  opusiera  para  defenderse  de  una  invasión 
extraña.  El  Perú  nunca  luí  tomado  las  armas  con  otro  fin  que 
el  de  defender  su  independencia  y  conservación. 

Adelantaré  el  discurso  y  me  pondré  en  el  caso  de  haber  se- 
guido los  tratados  á  pesar  de  las  seis  declaraciones  que  se  me 
habían  luUificado.  El  menos  previsor  conoce  que  nada  se  ha- 
bría conseguido.  Nuevos  agravios,  motivos  nuevos  de  queja 
me  habrían  obligado  á  tener  después  la  conducta  que  he  ob- 
servado ya. 

Está  demostrado  el  espíritu  de  hostilidad  del  Gobierno  ecua- 
toriano hacia  el  del  Perú,   y  en   razón   de    las  dificultades  que 
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hubieran   podido  sobrevenir  á  éste,  iiabría  sido  la  arrogancia 
con  que  se  mostrara  aquel. 

La  expedición  de  Hercelles,  por  ejemplo,  si  hubiera  progre- 
sado, habría  creado  mil  esperanzas;  y  lo  mismo  habría  aconte- 
cido con  otros  sucesos  que  nos  fueran  desfavorables. 

Continuando  las  negociaciones,  habríamos  tocado  en  el  ar- 
tículo de  límites  que  se  hallaba  suspendido. 

No  habría  podido  prestarme  á  mas  que  á  concederlo  en  los 
términos  de  la  respuesta  de  US.  de  lo  de  Enero,  y  no  quiere 
esto  el  Gobierno  ecuatoriano. 

Verá  US.  la  nota  del  señor  Valdivieso  de  26  de  Enero, 
en  que  declara  decisivamente  que  no  puede  su  Gobierno  pres- 
tarse á  que  se  fijen  los  límites  por  comisionados,  que  es  el  sen- 
tido en  que  se  ha  tratado  este  punto  desde  1829,  y  el  único 
medio  que  puede  adoptarse  para  que  tenga  efecto  su  fijación. 
Era  esto  declarar  que  no  habría  tratados. 

Otro  motivo  que  tuve  para  no  cont-nuar  en  la  negociación, 
fué  la  escandalosa  protección  concedida  á  la  expedicíDn  que 
zarpó  de  Guayaquil  ca¡)itaueada  por  Ileicelles.  Para  mí  no  ha 
sido  éste  un  misterio,  ha  sido  una  veidad  qne  había  anunciado 
antes  al  Gobierno,  á  parte  de  los  datos  á  que  me  contraje  en  la 
conferencia  del  15.  Hoy  es  ya  un  hecho  demasiado  vulgar  con 
la  publicación  de  la  carta  del  mismo  Hercelles  á  su  hermano 
político  el  Prefecto  de  Trujillo. 

Su  expedición  fué  protegida  allí;  y  este  es  el  juicio  de  todos 
los  hombres  sensatos  del  Ecuador,,  es  el  de  muchos  amigos  de 
aquella  administración,  que,  muy  á  pesar  suyo,  lo  confiesan,  y 
que  quisieran  boi  lar  esta  mancha  con  su  propia  sangre. 

¿Habría  sido  decoroso  que  cuando  se  obraba  así  contra  el 
Peiú,  y  se  requería  tan  desairadamente  á  su  Ministro,  se  pres- 
tara éste  á  continuar  las  negociaciones  iniciadas?  Yo  apelo  al 
testimouio  del  peruano  que  tenga  la  sangre  mas  fría,  yo  apelo 
á  los  hombres  de  cualquier  parte  del  globo  que  sepan  lo  que 
vale  el  honor  de  la  patria. 

En  el  curso  de  ¡as  conferencias  de  14  y  15  de  Enero  se  me 
imputan  por  el  comisionado  del  Ecuador  algunas  inconsecuen- 
cias, que  tengo  desvanecidas  en  mis  contestaciones  de  17  y  24 
del  mismo,  que  se  han  publicado  en  la  "Gaceta"  citada. 

Se  dice  que  he  retractado  los  artículos  sobre  los  límites  y 
deuda  que  había  otorgado  ya  al  Presidente  del  Ecuador. 

He  fundado,  victoriosamente,  que  la  conducta  de  los  Minis- 
tros diplomáticos  que  negocian,  debe  buscarse  en  sus  protoco- 
los, que  no  se  tiene  por  concedido  sino  lo  que  aparece  de  las 
conferencias,  y  que  éstas  no  pueden  tener  lugar  sino  después 
del  cambio  de  poderes. 

En  el  protocolo  que  presento  á  US.  no  se  leen  tales  conce- 
siones, y  por  consiguiente  nada  hay  que  hubiera  podido  ligar- 


me  en  el  orden  diplomálico.  Yo  no  tengo  que  responder  de 
conversaciones  privadas  á  que  fui  provocado  insidiosamente 
como  se  ve  por  los  resultados. 

El  Encargado  de  Negocios  de  la  Nueva  Granada  se  vio  pre- 
cisado á  acceder  á  las  insinuaciones  del  Presidente  del  Ecua- 
dor, como  lo  habría  podido  hacer  cualesquiera  otra  persona 
de  quien  hubiera  gustado  S,  E.  valerse,  para  tener  otra  con- 
versación,  como  la  que  me  preparó  dos  días  antes.  Esto  no 
muda  de  carácter  de  la  conferencia  que  no  lo  tuvo  ni  pudo  te- 
nerlo oficial.  Era  una  coi  tesía  muy  propia  del  señor  Cuervo 
deferir  á  los  deseos  del  General  Flores,  como  lo  fué  mu}'  poco 
antes  apoyar  mis  reflexiones  acerca  de  la  deuda  de  Colombia 
en  la  convención  diplomática  sancionada  por  su  Gobierno  en 
i.^  de  Julio  de  1839  ^l^'^  se  halla  en  la  colección  de  leyes  gra- 
nadinas que  tuvo  la  bondad  de  franquerme  para  que  sacara  la 
copia  que  tengo  agregada  al  archivo. 

El  señor  Valdivieso  desmiente  muy  bien  el  aserto  de  seme- 
jante concesión  anticipada  cuando  al  proponer  el  articulo  de 
limites  no  se  refiere  áella. 

En  la  conferencia  del  4  de  Diciembre,  se  lee  lo  siguiente: 
"Siguiendo  por  el  orden  de  los  tratados  de  amistad  presenta- 
dos por  base,  se  tocó  en  el  artículo  14  relativo  á  límites,  y  el 
Ministro  del  Ecuador,  piopuso  que  el  artículo  sea  redactado 
en  estos  términos:  Las  partes  contratantes  reconocen  por  lí- 
mites etc."  Aquí  no  se  habla  de  un  convenio  anticipado,  sino 
del  que  estaba  por  hacerse;  y  la  refutación  que  sigue  al  artícu- 
lo en  proyecto,  es  una  prueba  cabal  de  que  nada  obligatorio 
había  para  el  Ministro  del  Perú.  Sobre  este  punto  reproduzco 
mis  contestaciones  de  17  y  24  de  Enero, 

El  tenor  de  este  ai  tículo  me  sirve  para  refutar  la  otra  impu- 
tación de  que  convine  en  que  los  artículos  sobre  límites  y  deuda 
sirvieran  de  basG'á  los  tratados.  La  introducción  á  las  confe- 
rencias persuade  terminantemente  que  se  fijaron  por  base  los 
tratados  de  1832. 

"Con  cuyo  objeto,  dice  la  conferencia  de  3  de  Diciembre  de 
1841,  el  Ministro  del  Perú  propuso  que  para  proceder  con  el 
debido  orden  de  esta  negociación,  se  empezaría  por  la  discusión 
de  un  tratado  de  amistad  y  se  seguiría  con  otro  de  comercio, 
poniéndose  por  bases  los  que  se  celebraron  en  Julio  de  1832 
entre  ambos  Gobiernos,  y  que  quedaron  sin  efecto.  El  señor 
Ministro  del  Ecuador  se  convino  en  este  plan  etc." 

Todas  las  demás  atingencias  están  desvanecidas  en  las  confe- 
rencias, cuya  lectura  me  lomo  la  libertad  de  recomendar  á  US. 
para  que  penetre  de  su  contenido  á  S.  E.  el  Presidente.  Allí 
se  verá  la  sinceridad  con  que  he  procedido,  y  el  etnpeño  que 
tomé  en  llenar  el  espíritu  y  la  letra  de  las  instrucciones.  Si  me 
he  desviado  un  tanto  de  ellas,  usando  de  la  libertad  que  se  me 
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dejaba  en  algunos  casos,  ha  sido  para  afianzar  mas  los  vínculos 
que  ligan  al  Perú  y  Ecuador,  haciendo  en  lo  posible  un  perua- 
no de  cada  ecuateriano  que  quiera  vivir  entre  nosotros. 

La  precisión  que  tengo  de  satisfacer  al  Gobierno  acerca  del 
desempeño  de  una  comisión  tan  delicada,  y  la  obligación  de 
hacei'lo  con  la  exactitud  y  pureza  que  reclaman  su  naturaleza 
y  mi  propio  honor,  son  los  únicos  resortes  que  han  movido  mi 
pluma  en  la  presente  exposición.  Lejos  de  mí  la  idea  de  exal- 
tar el  patriotismo  del  Gobierno  ni  el  de  mis  compatriotas  con- 
tra el  pueblo  ecuatoriano,  digno  de  mejor  suerte,  muy  amigo 
del  Perú,  y  al  que  debo  las  mas  tiernas  afecciones. 

Otro  mas  dichoso  que  yo  logrará  sin  duda  disipar  la  densa 
nube  que  parece  ir  á  tronar  sobre  nuestras  cabezas;  y  ya  que 
no  he  tenido  la  gloria  de  ser  el  instrumento  de  tamaño  bien, 
tendré  al  menos  la  satisfacción  de  gozarme  en  él. 

Dígnese  US.  someter  esta  exposición  á  S.  E.  el  Presidente, 
y  admitir  las  protestas  de  respeto  y  consideración,  con  que  me 
suscribo  de  US.  obediente  servidor. 

Matías  León. 
Señor  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Abril  2  de  1842. 
Señor: 

Impuesto  S.  E.  el  Presidente  del  Consejo  de  Estado,  Encar- 
gado del  Poder  Ejecutivo,  de  la  apreciabler.Gta  en  que  US.  dá 
cuenta  de  su  misión  al  Ecuador,  acompañando  el  protocolo  de 
las  conferencias  tenidas  con  el  fin  de  conservar  la  buena  armo- 
nía y  amistad  entre  el  Perú  y  aquella  República;  nada  ha  en- 
contrado S.  E.  en  la  conducta  de  US.  que  no  sea  conforme  á 
las  instrucciones  que  le  fueron  dadas,  y  en  el  modo  como  ha 
procedido  á  consecuencia  de  las  intimaciones  que  le  fueron  he- 
chas, cree  que  se  ha  manejado  US.  como  lo  exigía  el  honor  de 
la  República  y  el  decoro  debido  á  la  misión  con  que  estaba 
honrado  y  el  patriotismo  que  siempre  lo  ha  distinguido. 

De  orden  suprema  tengo  la  honra  de  decirlo  á  US.,  para  su 
satisfacción,  y  suscribirme  deUS,,  atento,  obsecuente  servidor. 

Agustín  Guillermo  Charun. 
Señor  Dr.  D.  Matías  León. 

TOMO  T.  83 
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MISIÓN    DEL    PLENIPOTENCIARIO    DASTE    CERCA    DEL   GOBIERNO 

DEL  PERÚ, 

Legación  Ecuatoriana  en  el  Peni.  — Lima,  Marzo  29  de  1842. 
Señor: 

El  documento  auténtico  que  se  acompaña  á  la  presente  co- 
municación, informará  á  S.  E.  el  Gobierno  peruano,  del  carác- 
ter público  con  que  el  de  la  República  del  Ecuador  ha  investi- 
do al  infrascrito,  y  de  los  objetos  con  que  se  le  ha  enviado.  Y 
como  el  Ministro  que  suscribe  desea  tener,  cuanto  antes,  el  ho- 
nor de  presentar  sus  credenciales,  ruega  al  Excmo.  señor  Mi^ 
nistro  de  Relaciones  Exteriores  se  sirva  recibir  órdenes  de  su 
Gobierno,  con  respecto  al  día  y  la  hora  en  que  el  infrascrito 
pueda  tener  el  honor  que  se  propone. 

El  infrascrito,  aprovecha  esta  ocasión  para  ofrecer  al  Exce- 
lentísimo señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
la  seguridad  de  la  perfecta  consideración  con  que  se  suscribe 
su  muy  obsecuente  servidor. 

B.  Daste. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Peni.  — Lima,  á22  de  Mar- 
zo de  1842. 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  ha  impues- 
to á  su  Gobierno  del  contenido  de  la  nota  que  se  ha  servido  di- 
rigirle el  señor  D.  Bernardo  Daste,  remitiéndole  un  oficio  del 
Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  su  Gobier- 
no, en  que  se  anuncia  estar  nombrado  el  señor  Daste  Ministro 
Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno  del  infrascrito. 

Creyéndose  este  documento  suficiente  para  comprobar  el 
nombramiento  del  señor  Daste,  y  no  dudando  que  sus  creden- 
ciales estarán  en  debida  forma,  el  infrascrito  ha  recibido  orden 
para  contestarle  —  que  el  Viernes  i.'' de  Abril  próximo,  á  las 
dos  de  la  tarde,  será  recibido  en  audiencia  pública,  con  el  fin 
de  que  pueda  presentar  las  indicadas  credenciales. 
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El  infrascrito,  ofrece  al  señor  Daste  las  seguridades  de  la 
perfecta  consideración  con  que  se  suscribe,  su  muy  atento  ser- 
vidor, 

Agustín  G.  Charun. 

Al  Señor  D.  Bernardo  Daste,  Ministro  Plenipotenciario  nom- 
brado por  el  Gobierno  del  Ecuador. 


República  del  Ecuador.  —  Legación  cerca  del  Gobierno  del  Per7Í.^~ 
Lima,  d  5  de  Abril  de  1842. 

Señor: 

Deseando  el  infrascrito,  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecua- 
dor, llenar  cuanto  antes  los  objetos  con  que  se  le  ha  enviado 
cerca  del  Gobierno  peruano,  los  cuales  objetos  son  conocidos 
ya  del  Gabinete  á  que  tiene  el  honor  de  dirigirse,  el  Ministro 
que  suscribe  ruega  al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  se  sirva  recabar  de  su  Gobierno  el  nombramiento 
de  la  persona  á  quien  confíe  su  amplio  poder  y  deba  entender- 
se, en  su  nombre,  con  el  infrascrito  Ministro  Plenipotenciario 
del  Ecuador,  en  las  cuestiones  pendientes  que  tiene  orden  de 
terminar. 

S.  E,  el  señor  Charun  se  dignará  permitir,  que  el  infrascri- 
to aproveche  de  esta  ocasión  para  remitirle  el  pliego  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Ecuador  que  encontrará  adjunto. 

El  infrascrito  se  complace  de  repetir  al  Excmo,  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  la  seguridad  de  la  per- 
fecta consideración  con  que  se  suscribe  su  obsecuente  servidor. 

B.  Daste. 
Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú.  —  Lima,  d  7  de  Abril 
de  1842, 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  ha  presen- 
tado á  su  Gobierno  la  muy  apreciable  nota  de  S,  E.  el  señor 
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Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador,  fecha  5  del  corriente, 
en  que  solicita  se  le  comunique  el  nombramiento  de  la  perso- 
na que,  plenamente  autorizada,  pueda  entrar  con  S.  E.  el  señor 
Daste  en  las  cuestiones  pendientes  que  tiene  orden  de  terminar. 

El  Gobierno  del  infrascrito,  en  atención  á  que  los  Enviados 
diplomáticos  pueden  tratar  directamente  con  los  Ministros  de 
Relaciones  Exteriores,  siempre  que  no  haya  causa  particular 
para  autorizar  á  otras  personas  para  que  entren  en  los  trata- 
dos; y  no  habiendo  en  el  día  ninguna  causa  que  induzca  á  pro- 
ceder á  este  nombramiento,  ha  dispuesto  que  el  infrascrito,  en 
su  carácter  de  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  se  entienda 
con  S.  E.  el  señor  Daste  en  todas  las  cuestiones  que  debe  ter- 
minar. 

En  este  supuesto,  el  infrascrito  tendrá  la  satisfacción  de 
acordar  con  S.  E.  el  señor  Daste,  el  día  que  tenga  á  bien  seña- 
lar, cuando  haya  de  darse  principio  á  las  conferencias. 

El  infrascrito,  tiene  el  honor  de  repetir  á  S.  E.  el  señor  Daste 
la  seguridad  de  su  alta  consideración  y  dintinguido  aprecio. 

Agustín  G.  Cíiarun. 
A  S.  E.  el  Señor  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador. 


República  del  Ecuador.  —  Legación  cerca  del  Gobierno  del  Perú.  — 
Lima,  d  $  de  Abril  de  1842. 

Señor: 

Sensible  es  que  la  Legación  ecuatoriana  tenga  que  principiar 
su  comunicación  con  el  Despacho  de  V.  E.  por  reclamos  de 
hechos  contrarios  á  los  objetos  con  que  se  la  envió  á  esta  capi- 
tal, y  que  no  debieran  esperarse  de  un  Gobierno  que  ostenta 
amistad  sincera  al  del  Ecuador,  y  principios  y  deseos  de  paz — 
de  esa  paz  que  ciertamente  han  menester  los  pueblos  todos. 
Pero  el  Ministro  que  suscribe  no  puede  desentenderse  del  ar- 
tículo editorial  de  "El  Peruano",  número  29,  tomo  7.°,  como  se 
ha  desentendido  de  los  que  ha  publicado  el  "Comercio"  por 
cuanto  aquel  periódico  es  puramente  oficial  —  es  el  eco  del 
Gobierno;  y  ciertamente  que  publicaciones  de  este  género,  no 
son,  señor  Ministro,  las  mas  adecuadas  para  acelerar  el  momen- 
to en  que  puedan  fijarse  para  siempre  los  destinos  felices  de  dos  pue- 
blos ligados  estrechamente  por  la  naturaleza  y  las  necesidades:  por 
buenas  que  sean,  como  lo  son  positivamente,  las  disposiciones 
que  animan  al  Ministro  que  suscribe. 
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El  infrascrito,  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador,  no  en- 
trará en  el  análisis  de  todo  el  artículo.  Observará  tan  solamen- 
te los  puntos  principales  que  exig-en  una  pronta  aclaración; 
porque  interesa  que  no  se  extravíe  la  opinión  pública  en  tan 
importantes  materias. 

Ño  son  diversas  en  el  día  de  lo  que  fueron  en  Quito  las  miras  del 
Presidente  del  Ecuador  respecto  del  Perú  como  se  avanza  á  de- 
cirlo el  editor  de  "El  Peruano."  S.  E.  no  tuvo  ni  tiene  otras 
miras  que  la  de  hacer,  por  los  medios  que  autorizan  la  justicia 
y  la  política,  restituir  la  Nación  que  preside  al  pleno  goce  de 
sus  derechos,  y  fijar  al  mismo  tiempo  las  bases  de  una  paz  du- 
radera, haciendo  desaparecer  todas  las  dudas  ó  pretestos  que 
pudieran  interrumpir  algún  día  las  buenas  relaciones  que  de- 
ben existir  entre  las  dos  Repúblicas.  Estos  son  los  principios 
que  guiaron  al  Gobierno  ecuatoriano  cuando  el  señor  Ministro 
León  estuvo  en  Quito:  estos  mismos  son  los  que  le  han  guiado 
al  honrar  al  infrascrito  con  su  confianza  y  ésta  su  noble  am- 
bición. 

Si  el  Gobierno  peruano  autorizó  plenamente  al  señor  Ministro 
León  para  que  terminara  pacificamente  cualquiera  contradicción^  y 
pusiera  un  sello  final  d  todo  reclamo  y  d  toda  discordia  entre  uno  y 
otro  pueblo,  es  de  sentir  que  el  honorable  señor  León  no  hubie- 
se hecho  un  uso  franco  de  semejante  autorización,  á  fin  de  }^o- 
riQY  CSQ  sello  final  qwc  esperaban  los  pueblos,  y  que  en  vez  de 
esta  conducta  leal,  el  señor  Ministro  León  haya  seguido  la  que 
aparece  de  las  conferencias  que  tuvo  con  el  Plenipotenciario 
del  Ecuador;  y  que  marcada  por  una  inconsecuencia  que  con- 
tradecía el  objeto  y  término  anunciado  de  su  misión,  dio  lugar 
á  las  seis  declaraciones  de  que  se  hace  mención  en  el  artículo 
editorial  que  se  confuta. 

Es,  pues,  á  este  irritante  procedimiento  de  la  Legación  pe- 
ruana, y  no  d  la  noticia  de  la  pérdida  de  una  batalla  que  el  Ga- 
binete del  Ecuador  debió  la  necesidad  de  autorizar  ese  ultimá- 
tum; porque  temió,  y  con  justicia,  que  solo  se  tratase  de  hacer 
continuar  indefinidamente  el  estado  de  incertidumbre  en  que 
desde  muchos  años  y  á  pesar  de  repetidos  reclamos,  se  halla- 
ban las  dos  Repúblicas  con  sus  cuestiones  pendientes. 

Si  el  Gobierno  ecuatoriano  hubiese  sido  inspirado  en  ese  ac- 
to por  el  suceso  de  Ingavi,  como  parece  creerlo  "El  Peruano", 
bien  claro  es  que  el  Ministro  del  Ecuador  no  habría  dicho  al 
del  Perú,  en  la  conferencia  seguida  á  la  en  que  se  intimó  el  ul- 
timátum, ''que  el  Gobierno  del  Ecuador  que  tantas  pruebas  ha 
"  dado  de  moderación  y  sufrimiento  en  la  cuestión  que  se  vcn- 
"  tila  durante  los  doce  años  trascurridos  desde  que  se  firmó  el 
"  tratado  de  Guayaquil  de  1829,  desea  todavía  acrecentar  esas 
"  pruebas  y  propone  al  honorable  señor  León  se  sirva  corregir 
"  ó  suprimir,  en  todo  ó  en  parte,  todo   aquello  que   considere 
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"  hostil  ó  inconveniente  en  las  declaraciones  hechas  en  la  confe- 
"  rencia  anterior." 

Durante  las  14  ó  15  horas  que  mediaron  entre  esta  amplia- 
ción y  el  ultiviatwn^  no  había  ocurrido  ningún  suceso  que  hi- 
ciese variar  -'M  política  del  Gobierno;  lueg-o  es  incontestable 
que  esta  ampliación,  así  como  el  nombramiento  del  infrascrito, 
no  tiene  otro  origen  que  "el  deseo  de  acrecentar  las  pruebas 
de  moderación  y  sufrimiento",  dadas  por  el  Gobierno  del  que 
suscribe  al  del  señor  Ministro  á  quien  se  dirige  y  "de  aparecer 
ante  los  nuevos  Estados  americanos,  justo  y  moderado." 

Es  también  evidente  que  el  ultimátum  no  fué  dictado  por 
otra  causa  que  la  que  se  deja  mencionada;  ni  fué  empleado  para 
obtener  ventajas  qtie  no  podían  obtenerse  si  no  se  contase  con  la  debi- 
lidad del  Peni  y  con  el  aparato  que  se  le  hiciera  entrever  para  inti- 
midarlo, como  el  editor  de  "El  Peruano"  se  ha  avanzado  á 
presumirlo. 

El  Ecuador  y  su  Gobierno  no  han  deseado  ni  desean  obtener 
ventajas  indebidas  sobre  el  Perú:  desean  justicia,  reclaman  de- 
rechos. 

Afirma  "El  Peruano"  que  nada  prueba  mejor  las  buenas  inte7i- 
ciones  del  Perú  hacia  el  Ecuador  que  el  no  haber  pretendido  usar  de 
su  prepotencia  respectiva.  La  política  que  lia  observado  el  Ecua- 
dor durante  las  difíciles  circunstancias  en  que  repetidas  veces 
se  ha  visto  el  Perú;  y  últimamente  el  envío  de  la  presente  Le- 
gación, acreditan  también  la  existencia  de  iguales  buenas  in- 
tenciones en  el  Ecuador  hacia  el  Perú. 

Convencido  del  respeto  que  debe  á  la  paz  de  los  pueblos,  y 
deseoso  de  evitar  todo  aquello  que,  envenenando  los  ánimos 
pueda  resfriar  las  relaciones  amistosas,  cuyo  lestablecimiento 
se  le  ha  confiado  por  pai  te  del  Ecuador,  el  infrascrito  se  abs- 
tendrá de  cuestionar  en  esta  vez  \?^  prepotencia  que  "El  Perua- 
no" ha  otorgado  á  esta  República.  Mas  no  se  abstendrá  de 
asegurar  que  satisfecho  de  sus  propias  fuerzas,  el  Ecuador  con- 
fiará á  ellas,  sin  recelo,  la  defensa  de  su  honor  y  sus  derechos 
en  los  casos  que  se  le  ocurran;  pero  prudente  y  moderado,  to- 
cará antes  todos  los  medios  que  se  acostumbran  entre  los  pue- 
blos mas  civilizados  y  que  inspiran  un  ánimo  bien  dispuesto. 

Doloroso  ha  sido  para  el  infrascrito.  Ministro  Plenipotencia- 
rio del  Ecaador,  tener  que  dirigir  la  presente  comunicación  á 
S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú;  y  mas 
doloroso  le  es  tener  que  concluirla,  exigiendo,  como  desde 
luego  exige,  una  satisfacción  cabal  por  las  ofensas  hechas  á  la 
jectitud  y  decoro  del  Jefe  del  Ecuador,  cuyas  ofensas  deja  ob- 
servadas el  infrascrito,  con  el  objeto  de  allanar  el  camino  de  la 
satisfacción  que  reclama,  y  que  no  puede  menos  de  esperar  del 
ilustrado  Gabinete  del   Perú. 
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El  infrascrito,  tiene  el  honor  de  repetirse  del'Excmo.  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  su  muy  rendido  y 
obsecuente  servidor. 

B.  Daste. 
Al  EKcmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del    Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú.  —  Lima,  Abril  7  de 
1842. 

Señor: 

Verdaderamente  sensible  ha  sido  para  el  Gobierno  del  in- 
frascrito, que  la  primera  comunicación  de  S.  E.  el  Plenipoten- 
ciario del  Ecuador,  haya  sido  formar  queja  por  un  artículo  del 
periódico  oficial  que,  á  la  vista  de  un  ánimo  despreocupado,  no 
presta  para  ello  fundado  motivo;  y  que  se  exija  una  satisfac- 
ción por  una  ofensa  que  en  realidad  no  existe,  dando  talvez  un 
argumento  á  los  rumores  que  mal  intencionados  suscitan,  y 
ha  despreciado  el  Gobierno  peruano,  de  no  tener  la  misión 
de  S.  E.  el  señor  Daste  otro  objeto  que  dar  tiempo  á  que  las 
circunstancias  determinen  la  política  que  debe  observar  el 
Ecuador  respecto  del  Perú. 

S.  E.  el  señor  Plenipotenciario  no  ha  querido  entrar  en  el 
análisis  de  todo  el  ariiailo  y  solo  ha  extraído  de  él  las  proposi- 
ciones que  ju^o^a  ofensivas,  cuales  son  asegurarse  que  son  diver- 
sas en  el  día  de  lo  que  fueron  en  Quito  las  miras  del  Presidente 
del  Ecuador  respecto  del   Perú. 

Si  el  señor  Daste  hubiera  considerado  todo  el  contenido  del 
artículo  en  cuestión,  habría  visto  que  en  el  Presidente  del 
Ecuador  solo  se  suponen  miras  de  paz  y  benéficas,  desde  que 
ha  remitido  un  Ministro  plenamente  autorizado  para  hacer  que 
desaparezca  todo  motivo  de  discordia  entre  aquella  República 
y  la  del  Perú,  y  que  se  le  asegura  incapaz  de  miras  siniestras 
ni  de  ser  movido  por  otros  principios  que  por  el  bien  de  los 
pueblos.  Si  su  conducta  anterior  se  ha  creído  diferente  de  la 
que  ahora  ha  observado,  la  afirman  los  hechos,  y  nada  hay  en 
esta  aserción  de  supuesto. 

Envía  el  Perú  su  Ministro  al  Ecuador,  se  le  precisa  á  pedir 
su  pasaporte,  haciéndole  violentas  y  exageradas  intimaciones, 
en  que  no  debió  el  señor  León  considerar  mas  que  el  profundo 
agravio  que  á  su  Nación  se  hacía. 
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Si  al  versu  determinación  de  despedirse  se  hubieran  retirado 
las  proposiciones,  no  habrían  producido  en  su  ánimo  el  con- 
vencimiento de  que  ya  su  misión  era  infructuosa,  y  que  al  de- 
círsele corrigiese  ó  stipriiniese  en  todo  ó  en  parte  todo  aquello  que 
considerase  hostil  ó  conveniente,  no  se  hacía  mas  que  alargar  inú- 
tilmente las  conferencias  hasta  que  pudieran  tenerse  noticias 
del  estado  en  que  se  hallaba  el  Perú  por  resultado  de  su  guer- 
ra con  Bolivia  y  progresos  de  la  expedición  de  Herceiles,  que, 
por  los  datos  adquiridos  en  el  Ecuador  mismo^  creía  nuestro 
Enviado  favorecida  por  S.  E.  el  señor  General  Flores:  lo  que 
desgraciadamente  no  carece  de  pruebas  para  el  Gobierno  del 
infrascrito,  como  se  dilucidará  oportunamente,  cuando  llegue 
el  caso  de  desvanecer  mutuos  agravios,  y  se  examine  con  áni- 
mo de  lograr  se  cimente  la  paz,  si  nuestro  Enviado  agravió  al 
Gobierno  del  Ecuador,  ó  si  en  su  persona  se  faltó  al  Perú, 
cuando  solo  se  trataba  de  negociaciones  amistosas.  Inoficioso 
é  inoportuno  fuera  demorarse  al  presente  en  discutir  este  pun- 
to, que  solo  ha  debido  recordarse  por  su  conexión  con  el  ar- 
tículo que  ha  motivado  la  queja  de  S.  E.  el  señor  Dastc:  opor- 
tunamente seiá  esclarecido,  cuando  llevándose  adelante  los  de- 
seos de  paz  y  amistad  de  ambas  Repúblicas,  se  escuche  la  ra- 
zón para  darse  mutuamente  las  explicaciones  que  como  nece- 
sarias demande  tan  santo  objeto. 

Tal  fué  el  hecho  inesperado  que  fijó  el  juicio  del  Perú  acer- 
ca de  la  política  del  Gobierno  del  Ecuador  y  que  dio  á  cono- 
cer la  tendencia  de  las  miras  de  su  Jefe,  muy  diversas  en  ver- 
dad de  las  benéficas  que  ha  manifestado  al  confiar  á  V.  E.  el 
encargo  honroso  de  restablecer  y  consolidar  las  buenas  rela- 
ciones; manifestando  en  la  prontitud  de  esta  medida  tanto  su 
anhelo  por  el  bien  de  dos  pueblos  que  naturalmente  deben  y 
quieren  ser  amigos,  cuanto  el  recelo  de  que  aquellas  fuesen 
rotas  por  el  justo  resentimiento  del  Perú,  considerado  el  inme- 
recido agravio  que  le  fué  inferido  con  intimaciones  violentas, 
exageradas  é_. imprevista?. 

Si  tan  poco  amigables  y  generosas  aparecieron  las  miras  de 
S.  E.  el  Presidente  del  Ecuador,  dando  un  curso  irregular  é 
inusitado  á  las  negociaciones  con  nuestro  Ministro,  no  es  cier- 
tamente un  agravio  el  que  hace  el  editor  de  "El  Peruano"  á 
S.  E.  el  señor  General  Flores,  asegurando  que  son  ahora  diver- 
sas sus  miras  de  las  que  entonces  indicaron  los  hechos.  Al  con- 
trario, se  esfuerza  en  disculpar  esa  conducta  como  un  acto  di- 
plomático para  obtener  algunas  ventajas  que  debe  procurar 
todo  buen  negociador,  y  después  presenta  á  8.  E.  el  General 
Flores,  dando  \\r\7\.  prueba  de  que  no  hay  en  el  ningún  principio  se- 
creto^ ninguna  mira  personal  que  prevalezca  sobre  los  intereses  co- 
munes del  Perú  y  del  Ecuador.  En  una  palabra,  el  artículo  al 
mismo  tiempo  que,  fundado  en  los   hechos,  atribuye  al   Presi- 
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dente  del  Ecuador  un  momento  de  error  de  que  ningún  hom- 
bre se  halla  exento,  manifiesta  que  honrosamente  volvió  sobre 
sus  pasos,  cual  solo  sabe  hacerlo  el  que  tiene  por  guía  á  la  pru- 
dencia y  solo  tiende  á  lo  que  es  justo. 

S.  E.  el  señor  Plenipotenciario  dice  que  se  abstendrá  de 
cuestionar  en  esta  vez  la  prepotencia  que  ''El Peruano'  ha  otor- 
gado á  esta  República. 

De  desear  habría  sido  que  no  se  anunciase  para  otra  vez 
una  cuestión  que  asomada  puede  envenenar  los  ánimos  y  resfriar 
las  relaciones  cuyo  restablecimiento  se  procura. 

La  prepotencia  de  las  Naciones  no  la  otorgan  los  periódicos: 
la  tienen  unas  respecto  de  otras  por  la  misma  naturaleza;  y  no 
siendo  una  mengua  que  algunas  no  cuenten  con  tantos  elemen- 
tos de  poder  como  otras,  no  debe  atribuirse  á  injuria  el  que  el 
periódico  oficial  del  Gobierno  del  Perú  asentase  que  apurólos 
oficios  sagaces  para  afianzar  la  paz  con  el  Ecuador  y  dio  la  última 
prueba  de  que  el  Perú  no  quería  usar  de  su  prepotencia  respectiva 
para  obtener  justos  desagravios;  á  la  manera  que  el  infrascrito 
no  cree  una  amenaza  de  que  pueda  darse  por  agraviado  su  Go- 
bierno —  que  el  señor  Plenipotenciario  no  se  abstenga  de  asegu- 
rar que  satisfecho  de  sus  propias  fuerzas  el  Ecuador  confiará  en 
ellas  sin  recelo  la  defensa  de  su  honor  y  sus  derechos  en  los  casos  que 
se  le  ocurran,  porque  en  estas  expresiones,  aunque  colocadas  en 
el  lugar  que  ocupan,  solo  se  ve  un  desahogo  del  amor  del  señor 
Daste  á  la  República  á  quien  representa  y  á  la  que  creyó  se 
agraviaba  por  un  peruano  que  en  su  patriotismo  escribió  que 
el  Perú  tenía  prepotencia  respecto  del  Ecuador. 

Contestados,  aunque  lijeramente,  por  esperarse  circunstan- 
cias mas  oportunas  para  su  discusión,  los  diferentes  puntos 
que  contiene  la  nota  del  señor  Plenipotenciario,  concluirá  el 
infrascrito  manifestándole,  de  orden  de  su  Gobierno,  el  pesar 
que  ha  sentido  al  no  encontrar  en  el  asunto  y  forma  de  la  pri- 
mera comunicación  del  señor  Daste,  confirmado  su  interés  por 
restablecer  las  buenas  relaciones  entre  ambas  Repúblicas  y  ne- 
gándose absolutamente  á  la  satistaccion  que  se  exige  por  creer 
sin  fundamento  alguno  las  quejas  que  la  motivan. 

Aprovecha  el  infrascrito  de  esta  oportunidad,  para  repetir  á 
S.  E.  el  señor  Daste,  la  seguridad  de  su  alta  consideración  y 
respeto. 

Agustín  G.  Charun. 

«■■. 

A  S.  E.  el  Señor   Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
del  Ecuador. 


íroMO  V.  ¿4 
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Repiihlicd  del  Ecuador.  —  Legación  cerca  del  Gobierno  del  Peni.  — 
Lima,  Abril  9  de  1842. 

Señor: 

La  contestación  que  el  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  cjel  Perú  se  ha  servido  dar  á  la  nota  que,  con  fecha 
5  del  presente,  se  vio  en  la  necesidad  de  dirigir  el  infrascrito, 
Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador,  reclamando  la  satisfac- 
ción que  demandan  las  ofensas  irrogadas  al  Jefe  de  su  Gobier- 
no en  el  editorial  de  ''El  Peruano"  número  28,  tomo  7,°,  se  ale- 
ja  tanto  del  espíritu  de  concordia  que  es  menester  anime  á  los 
dos  Gobiernos,  y  preceda  á  las  negociaciones  que  van  á  prin- 
cipiar; que  bastaría,  por  sí  sola,  á  malograrlas,  si  menos  bien 
intencionada  la  Legación  ecuatoriana,  si  menos  penetrada  de 
que  los  pueblos  no  deben  ser  la  víctima  de  una  resolución  pre- 
cipitada de  sus  Gobiernos,  no  quisiese  apurar  su  moderación 
hasta  donde  le  permita  su  decoro  y  el  de  la  Nación  que  repre- 
senta, á  fin  de  conseguir  su  santo  objeto  —  una  perdurable 
unión  entre  estos  dos  pueblos  llamados  por  su  posición  y  rela- 
ciones á  prosperar  viviendo  en  perfecta  armonía. 

Mal  pudiera  la  predicha  comunicación  del  infrascrito  dar  un 
argumento  d  los  rumores  que  7nal  intetícionados  suscitan  de  que  la 
misión  del  Ministro  que  suscribe  no  tietie  otro  objeto  que  dar  tiempo 
d  que  las  circunstancias  determinen  la  política  que  debe  observar  el 
Ecuador  respecto  del  Peni,  cuando  la  Legación  ecuatoriana  ha 
manifestado,  desde  su  llegada  á  esta  capital,  un  vivo  deseo  de 
empezar  sus  trabajos  —  trabajos  que  pueden  termi  larse  en  po- 
cas sesiones,  si  como  debe  esperarse  S.  E.  el  Ministro  del  Perú 
lleva  á  las  conferencias  la  misma  buena  fé  y  la  franqueza  con 
que  se  presentará  el  Ministro  del  Ecuador.  Si,  pues,  de  con- 
formidad con  aquel  deseo,  la  Legación  ha  solicitado,  que  se  dé 
"cuanto  antes"  principio  á  las  negociaciones;  y  declara,  que 
por  su  parte  podrán  concluirse  en  muy  pocos  días,  claro  y  muy 
claro  es  que  el  Ministro  que  suscribe,  no  trata  de  dar  tiempo  de 
que  las  circunstancias  determinen  la  política  que  debe  observar  el 
Ecuador  respecto  del  Perú.  Mas,  si  se  quieren  otras  pruebas  de 
esta  verdad,  es  decir,  de  que  el  Ecuador,  y  de  consiguiente  su 
Representante  en  esta  República,  no  tratan  de  ganar  tiempo, 
búsquense  en  la  actual  situación  de  los  dos  pueblos,  y  se  halla- 
rán abundantes,  incontestables. 

Lejos  de  convencer  la  contestación  deS.  E.  el  señor  Charun, 
de  que  no  es  ofensivo  al  Presidente  del  Ecuador  el  artículo  de 
«'El  Peruano"  que  ha  motivado  las  presentes  comunicaciones, 
parece  que  el  señor  Ministro  ha  querido  dar  mas  bulto  á  aque- 
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lia  ofensa,  puesto  que  insiste  en  presentar  á  S.  E.  como  la  cau- 
sa  del  mal  éxito  que  tuvo  la  misión  del  honorable  señor  León 
en  Quito,  é  intenta  manifestarse  persuadido  de  que  S.  E.  trató 
entonces  de  tomar  tiempo,  como  se  pretende  que  trata  de  ha- 
cerlo ahora  la  Legación  ecuatoriana. 

Si  el  Gobierno  peruano  examina  con  la  debida  buena  íé  lo 
que  pasó  en  Quito,  encontrará  que,  lejos  de  querer  prolongar 
las  negociaciones  con  el  señor  León,  el  Gobierno  del  Ecuador 
se  esforzó  en  que  ellas  tuviesen  un  término  razonable;  porque 
no  desconoce  que  cada  día,  cada  hora  que  pasa,  aumenta  los 
perjuicios  que  sufre  el  Ecuador  con  la  retención  de  lo  que  le 
corresponde:  y  encontrará  también,  que  las  declaraciones  ó  in- 
timaciones que  han  parecido  violentas  y  exajeradas  á  S.  E.  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  no  fueron  sino  la  ex- 
presión vehemente  del  deseo  que  anima  á  S.  E.  el  Jefe  del 
Ecuador,  de  ver  terminadas  las  cuestiones  pendientes  entre  los 
dos  pueblos;  cuestiones  que  parecía  iban  á  perpetuarse,  si  se 
atiende  al  tiempo  en  que  se  suscitaron,  á  la  insuficiencia  de  los 
reclamos  que  se  han  hecho  en  varias  ocasiones  y  á  la  manera 
con  que  las  eludía  el  honorable  señor  León.  Pero  el  infrascrito 
no  se  detendrá  en  inoportunas  explicaciones  sobre  un  punto  á 
toda  luz  demostrado  en  las  conferencias  de  Quito,  y  sobre  el 
cual  bien  pronto  llegará  la  ocasión  adecuada  de  discutirlo. 

Tampoco  se  contraerá  á  observar  y  confutar  varias  expre- 
siones é  ideas  en  que  abunda  la  nota  de  S.  E.  el  señor  Charun 
á  que  se  contesta,  porque  juzga  conveniente  prescindir,  hasta 
cierto  punto,  de  todo  aquello  que  pueda  contrariar  el  objeto 
de  su  misión;  y  pasará  al  grave  asuntó  de  que  al  presente  se 
ocupa. 

Ofensa  es,  y  grande  ofensa  al  Jefe  del  Ecuador  presentarle 
á  estos  pueblos  y  al  mundo  entero  por  medio  de  publicaciones 
oficiales,  como  el  autor  de  hechos  que  tienden  á  un  rompimien- 
to opuesto  al  bienestar  de  las  dos  Naciones:  ofensa  y  grave 
otensa  es  al  Jefe  del  Ecuador,  denunciarle  capaz  de  asechar  las 
flaquezas  de  sus  vecinos  para  abusar  de  ellas  y  aumentar  sus 
agonías;  y  ofensa  y  grave  ofensa  es  al  Jefe  del  Ecuador,  creer- 
le obligado  á  variar  en  su  política,  y  obligado,  no  por  razones 
del  bien  común,  sino  por  sucesos  que,  fuerza  es  decirlo,  pesarían 
poco  sin  las  nobles  intenciones  que  le  animan. 

Por  tanto,  el  Ministro  que  suscribe,  confía  en  que  reflexio- 
nando con  mas  detención  verá  S.  E.  el  señor  Charun  que  no 
es  infundado  el  reclamo  del  infrascrito  respecto  de  "El  Perua- 
no" mencionado,  y  que  la  satisfacción  pedida  al  Gobierno  del 
Perú,  y  en  la  cual  se  insiste,  es  justa  y  conforme  á  las  buenas 
relaciones  que  se  trata  de  establecer  entre  las  dos  Naciones  y 
se  restablecerán  bien  pronto,  si  una  conducta  franca  marca  los 
actos  de  una  y  otra  parte. 
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El  infrascrito,  se  repite  de  S.  E.  el  señor  Ministro   de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Perú,  muy  atento  obediente  servidor. 

B.  Daste. 
A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del   Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exterores  del  PerjL  —  Lima,  d2i  de  Abril 
de  1842. 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
ha  tenido  la  honra  de  recibir  la  comunicación  en  que  replica 
S.  E,  el  señor  Daste  á  su  nota  sobre  el  reclamo  originado  por 
un  artículo  de  "El  Peruano." 

Debiendo  darse  principio  el  día  de  mañana  alas  conferencias 
que  exige  la  consolidación  de  la  amistad  entre  el  Perú  y  el 
Ecuador,  y  en  las  que  oportunamente  deben  dilucidarse  toda 
especie  de  cuestiones,  el  infrascrito  cree  conveniente  no  prose- 
guir tratando  la  presente  por  medio  de  notas,  cuyas  expresio- 
nes están  expuestas  á  ser  interpretadas  en  diverso  sentido  del 
que  se  les  dio  al  dictarlas. 

Ojalá  el  honorable  señor  Daste  hubiera  esperado  esa  opor- 
tunidad para  el  presente  reclamo,  que  ha  podido  producir  re- 
celos que  felizmente  no  tienen  lugar  en  el  ánimo  del  que  sus- 
cribe, ni  influirán  en  manera  alguna  en  las  negociaciones  que 
van  á  entablarse,  y  cuyo  pronto  y  feliz  término  es  el  deseo  mas 
vehemente  del  Gobierno  peruano. 

El  infrascrito,  con  este  motivo,  reitera  al  honorable  señor  Mi- 
nistro Plenipotenciario  del  Ecuador,  las  seguridades  de  su  alto 
aprecio  y  distinguida  consideración. 

Agustín  G.  Charun. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  del 
Ecuador. 
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República  del  Ecuador.  —  Legación  cerca  del  Gobierno  del  Perú.  — 
Lima,  Abril  ii  de  1842. 

Señor: 

Deseoso  el  infrascrito,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública del  Ecuador,  de  emplear  sus  relaciones  con  el  Despa- 
cho de  S.  E.  el  señor  Charun,  los  medios  mas  conciliatorios, 
hasta  donde  estos  medios  puedan  acordarse  con  el  decoro  del 
Gobierno  que  representa  el  infrascrito;  y  deseoso,  al  mismo 
tiempo,  de  acreditarle  su  pronta  aquiescencia  á  todo  lo  que  sea 
razonable;  conviene  en  que  se  reserve  para  la  primera  confe- 
rencia, que  deberá  tener  lugar  en  la  noche  próxima,  la  desa- 
gradable, pero  importante  cuestión  que  ha  motivado  las  pre- 
sentes comunicaciones. 

El  infrascrito  reitera  al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Perú,  las  seguridades  del  aprecio  y  consi- 
deración con   que  es  su  muy  obediente  servidor. 

B.  Daste. 
A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


PROTOCOLO 

DE  LAS  CONFERENCIAS  CELEBRADAS   EN    LIMA  POR   LOS  PLENIPO- 
TENCIARIOS SEÑORES  CHARUN   Y  DASTE. 

Día  13  de  Abril  de  1842. 

En  Lima,  á  trece  de  Abril  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
dos:  reunidos  los  señores  Ministros  Plenipotenciarios,  comisio- 
nados para  el  arreglo  de  las  diferencias  entre  las  Repúblicas 
del  Perú  y  el  Ecuador;  á  saber,  por  parte  de  la  primera,  el 
señor  Dr.  D,  Guillermo  Charun,  Ministro  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores  y  en  el  de  Be- 
neficencia é  It)struccion  Pública;  y  por  la  segunda,  el  señor  Ge- 
neral de  División  D.  Bernardo  Daste,  procedieron,  como  acto 
previo  y  esencial,  á  la  verificación,  examen  y  canje  de  sus  res- 
pectivos poderes,  de  los  que  convinieron  en  que  se  expidiesen 
copias,  á  fin  de  que  sirviesen,  respectivamente,  de  cabeza  del 
protocolo  de  las  conferencias;  y  el  poder  con  que  se  halla  au- 
torizado el  señor  Ministro  del  Ecuador  es   del  tenor  siguiente: 
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PRESIDENTE    DE    LA    REPÚBLICA    DEL    ECUADOR. 
A  todos  los  que  la  presente  vieren:  —  Salud. 

Por  cuanto  hemos  juzgado  conveniente  investir  una  persona 
capaz  con  pleno  poder  para  negociar  y  concluir  una  conven- 
cion  de  límites  y  todas  las  que  puedan  convenir  para  el  bie- 
nestar de  la  República  del  Ecuador  y  la  del  Perú.  Sabed,  por 
tanto,  que  depositando  especial  confianza  en  la  lealtad,  diligen- 
cia y  circunspección  del  señor  General  de  División  Bernardo 
Daste,  lo  hemos  nombrado  y  constituido  como  por  estas  pre- 
sentes lo  nombramos  y  constituimos  nuestro  Ministro  Plenipo- 
tenciario, dándole  en  plena  forma,  poder  y  autoridad  para  tra- 
tar, ajustar  y  concluir  con  el  Ministro  Plenipotenciario  que  se 
halle  investido  con  igual  poder  y  autoridad  por  parte  del 
Gobierno  del  Perú,  cualquier  tratado  ó  convenio  que  pue- 
da tender  á  la  consecución  del  fin  arriba  mencionado,  y  para 
firmar  por  Nos  y  á  nuestro  nombre,  toda  cosa  así  convenida 
y  concluida;  y  para  transigir  toda  otra  materia  que  pueda  cor- 
responder á  la  conclusión  de  la  obra  arriba  dicha,  en  manera 
y  forma  tan  amplias  y  con  igual  fuerza  y  eficacia  como  pu- 
diéramos Nos  hacerlo,  si  estuviésemos  personalmente  presen- 
tes, comprometiendo  y  prometiendo,  bajo  nuestra  palabra,  que 
cualquier  ajuste  que  sea  así  transigido  y  concluido  por  nuestro 
dicho  Ministro  Plenipotenciario,  será  admitido,  reconocido, 
aceptado  y  confirmado  por  Nos  en  la  manera  mas  amplia. 

En  testimonio  de  lo  cual  hemos  dispuesto  que  el  gran  sello 
de  la  República  del  Ecuador  sea  puesto  á  estas  presentes  que 
hemos  firmado  con  nuestra  propia  mano. 

Dado  en  Quito,  capital  de  la  República,  á  los  dos  días  del 
mes  de  Marzo  del  año  del  Señor,  mil  ochocientos  cuarenta  y 
dos. 

Juan  José  Flores. 
F,  Marcos, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Y  habiendo  reconocido  ambos  poderes  como  extendidos  en 
buena  y  debida  forma,  procedió  el  señor  Ministro  del  Perú  á 
solicitar  del  señor  Ministro  del  Ecuador,  que  tuviese  á  bien 
exponerle  los  cargos  que  indicó  tener  que  hacer  por  parte  de 
su  República  en  la  entrevista  provisional  que  ambos  Plenipo- 
tenciarios tuvieron  en  la  noche  del  once  del  presente  mes. 

El  señor  Daste  exigió  entonces,  que  atendiendo  al  carácter 
de  la  negociación  y  las  necesidades  determinadas  de  ambos 
Estados  á  vivir  en  paz  y  fraternal   armonía,  quedase   fijada  la 
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proposición  de  que  los  agravios  y  carg-os  mutuos  serían  satis- 
fechos recíprocamente,  considerándose  éste  como  punto  previo 
y  esencial  de  toda  ulterior  negociación. 

El  señor  Charun  dijo:  que  no  habría  por  su  parte  inconve- 
niente en  que  se  diesen  las  satisfacciones,  siempre  que  el  Ecua- 
dor ademas  proporcionase  garantías  bastantes  á  evitar  repeti- 
ción de  agravios  ó  infracciones  posteriores  de  la  armonía  y  de 
la  paz. 

El  señor  Daste  fundó,  que  su  Gobierno  no  podría  responder 
de  garantías  que  fuesen  superiores  ó  no  conformes  á  la  Cons- 
titución y  á  las  leyes  del  Estado. 

Conformes,  sin  duda,  dijo  el  señor  Charun:  nada  se  pide  que 
salga  del  orden  legal  respectivo  de  los  pueblos. 

Si  es  así,  repuso  el  señor  Daste,  no  habrá  inconveniente  en 
darlas.  Convéngase,  pues,  en  que  las  seguridades  serán  las 
permitidas  por  la  Constitución  y  las  leyes. 

Ahora,  dijo  el  señor  Charun,  exponga  el  señor  Daste  los 
agravios  que  reclama  su  Gobierno. 

Sí  lo  haré,  dijo  el  señor  Daste:  el  primero,  es  la  conducta  ob- 
servada con  el  señor  Carvo,  Encargado  de  Negocios  del  Ecua- 
dor para  Bolivia,  el  cual  habiendo  tocado  en  tránsito  en  el 
Callao,  fué  despojado  de  una  correspondencia  que  traia  por  las 
autoridades  del  puerto,  no  obstante  su  carácter  sagrado,  del 
que  tuvo  conocimiento  el  capitán  del  puerto  en  vista  del  pa- 
saporte de  que  tomó  copia; 

Segundo,  la  conducta  y  el  retiro  del  señor  León,  Ministro 
enviado  para  el  Ecuador,  quien  después  de  haber  convenido 
con  S.  E.  el  Presidente  deesa  República  en  la  adopción  de  dos 
artículos  sobre  límites,  retrajo  su  asentimiento  y  se  negó  á  la 
adopción  de  los  citados  artículos,  agraviando  al  Ecuador,  y  re- 
tirándose después;  que  á  consecuencia  de  la  retractación  se  le 
dirigieron  de  parte  del  Ecuador  unas  intimaciones  ó  proposi- 
ciones, á  las  que  se  había  quitado  su  influjo,  dando  al  Ministro 
facultad  para  variar  ó  suprimir  en  ellas  todo  lo  que  quisiera,  y 
abriéndole,  por  tanto,  la  puerta  para  continuar  la  negociación; 

Tercero,  el  artículo  editorial  del  papel  oficial  del  Gobierno 
"El  Peruano",  número  28  del  30  de  Marzo  último,  en  que  se 
contienen  proposiciones  ofensivas  al  Gobierno  del  Ecuador, 
suponiendo  que  había  querido  aprovecharse  de  las  circunstan- 
cias difíciles  del  Perú  para  atacar  y  perjudicar  sus  derechos. 
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El  señor  Charun,  siguiendo  el  orden  de  los  cargos,  dijo:  que 
en  cuanto  al  primero,  el  Gobierno  había  tomado  medidas,  ape- 
ñas  supo  la  toma  de  la  correspondencia  del  señor  Carvo.  Pero 
que  cuando  se  procedió  á  apoderarse  de  ella,  entiende  que  fué 
en  virtud  de  no  conocer  su  carácter.  El  señor  Carvo  se  pre- 
sentó como  un  pasajero:  al  común  de  éstos  no  es  lícito  por  los 
reglamentos  traer  correspondencia  y  retenerla,  sino  entregarla 
á  las  autoridades  respectivas  del  puerto:  sea  la  capitanía,  sea  la 
administración  local  de  correos.  Las  cartas  en  cuestión  fueron 
ademas  puestas  en  el  correo  por  las  autoridades  del  puerto:  y 
este  era  su  destino  natural. 

El  señor  Daste  replicó:  que  el  señor  Carvo  era  conocido  en 
su  carácter;  que  la  capitanía  del  puerto  tuvo,  oportunamente, 
copia  de  su  pasaporte. 

El  señor  Charun:  he  dicho  que  el  Gobierno  tomó  medidas 
oportunas  en  el  particular:  el  punto  de  si  fué  reconocido  ó  nó 
en  su  carácter,  siendo  de  hecho,  me  precisa  á  solicitar  que  se 
suspenda  la  discusión  hasta  tanto  que  reunidos  los  documentos 
relativos  al  asunto,  los  cuales  tendré  prontos  para  la  próxi- 
ma conferencia,  pueda  hacerse  con  vista  de  ellos  los  esclareci- 
mientos convenientes. 

Habiendo  dado  su  allanamiento  el  señor  Daste,  procedió  el 
señor  Charun  á  hacer  observaciones  sobre  el  asunto  del  retiro 
del  señor  León. 

El  señor  León,  dijo,  instruido  para  celebrar  tratados,  convino 
con  el  señor  Valdivieso,  Ministro  comisionado  por  el  Ecuador, 
en  que  se  tomarían  por  base  los  tratados  de  1832.  Después  de 
establecido  solemnemente  este  punto,  y  cuando  nuestro  Minis- 
tro no  debía  temer  que  se  alterase,  el  Ministro  del  Ecuador 
por  un  cambio  inopinado  pretendió  adoptar  el  tratado  de 
1829. 

El  señor  Daste  repuso  luego:  que  entendía  no  haberse  adop- 
tado por  base  los  susodichos  tratados  de  1832. 

Entonces  el  señor  Charun,  tomando  el  protocolo  de  las  con- 
ferencias habidas  entre  los  señores  León  y  Valdivieso  leyó  en 
ellas  los  períodos  siguientes:  'xon  cuyo  objeto,  el  Ministro  del 
Perú  propuso,  que  para  proceder  con  el  debido  orden  en  esta 
negociación,  se  empezaría  por  la  discusión  de  un  tratado  de 
amistad  y  seguridad  con  otro  de  comercio,  poniendo  por  ba- 
ses los  que  se  celebraron  en  Julio  de  1832  entre  ambos  Gobier- 
nos y  que  quedaron  sin  efecto.   El  señor  Ministro  del  Ecuador 
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se  convino  en  este  plan,  acordando  que  se  adoptarían  todos 
aquellos  artículos  con  las  mejoras  y  modificaciones  que  los  ha- 
gan mas  adoptables. 

El  señor  Daste  hizo  presente  que  la  adopción  del  señor  Val- 
divieso fué  hecha  sin  duda  con  la  calidad  de  las  mejoras  y  mo- 
dificaciones convenientes:  que  se  debía  entender,  que  solo  el 
orden  de  esos  tratados  era  el  que  se  tomó  por  base,  mas  de 
ningún  modo  la  sustancia. 

El  señor  Charun  —  No  eñíjiendo,  señor  Ministro,  que  se 
tratase  solo  del  orden;  las  bases  y  la  parte  sustancial  de  aque- 
llos tratados  fué  lo  convenido. 

El  señor  Daste  —  Mal  podría  haberse  adoptado  por  base 
unos  tratados  que  no  fueron  aprobados. 

El  señor  Charun  —  A  su  tiempo  demostraré  que  lo  fueron: 
no  es  la  ocasión  de  ocuparme  de  eso,  pero  no  debo  dejar  cor- 
rer libre  la  aserción.  Continuaré  ahora  exponiendo,  que  des- 
pués de  haberse  faltado  á  esa  base  convenida,  se  estrechó  á 
nuestro  Ministro,  fijando  un  plazo  para  que  consultase  y  obtu- 
viese la  aprobación  del  Gobierno  respecto  de  los  nuevos  ar- 
tículos que  se  le  propusieron  sobre  límites:  que  desatendiendo 
los  inconvenientes  de  nuestro  estado  y  circunstancias,  trascur- 
rido el  plazo  que  plug-o  al  Gobierno  del  Ecuador,  se  le  dirigie- 
ron intimaciones  injuriosas  y  amenazantes,  y  se  le  obligó  de 
este  modo  á  pedir  su  pasaporte.  ¿Y  esto  en  qué  circunstancias? 
En  las  de  saberse  la  derrota  de  íngave  y  muerte  del  Presidente 
del  Perú. 

El  señor  Daste  —  Lejos  de  querer  especular  sobre  las  des- 
gracias del  Perú,  es  preciso  que  se  considere  que  el  señor  León 
dio  motivo  á  las  proposiciones  del  Ecuador:  el  señor  León  invi- 
tado por  S.  E.  el  Presidente  del  Ecuador  á  una  conferencia  di- 
plomática   

El  señor  Charun  —  A  una  conversación  entre   diplomáticos. 

Continuó  el  señor  Daste  —  para  discutir  sobre  los  puntos 
principales  de  limites  y  deuda,  que  el  Perú  tenía  contracargos 
que  hacer  á  Colombia.  S.  E.  el  Presidente  del  Ecuador  á  quien 
causó  estrañeza  esta  aserción,  solicitó  al  señor  Cuervo,  Minis- 
tro de  la  Nueva  Granada,  y  le  exigió,  que  como  instruido  en 
los  asuntos  fiscales  de  Colombia,  le  indicase  lo  que  había  de 
cierto  sobre  esos  contracargos.  El  señor  Cuervo  dijo  que  ig- 
noraba tal    cosa,   y   que   la  creía  una  manifiesta  equivocación, 
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allanándose  á  instancias  de  S.  E.  el  General  Flores,  á  desenga- 
ñar al  señor  León;  se  vio  con  éste  y  convino  en  que  verían  jun- 
tos al  Presidente,  como  lo  verificaron,  y  en  esas  circunstancias 
habiéndose  ventilado  el  punto  de  los  límites,  se  allanó  el  señor 
León  en  adoptar  dos  artículos,  de  cuya  redacción  convinieron 
encargar  al  mismo  señor  Cuervct',  Dispuestos  por  éste  fueron 
adoptados  y  aprobados  por  S.  E.'el  General  Flores,  y  el  señor 
Leen.  (En  comprobante  el  señor  Daste  leyó  la  nota  del  señor 
Cuervo  sobre  el  particular,  publi^da  en  la  "Gaceta  del  Ecua- 
dor" núm,  420,)  A  consecuencia  d^é^íte  convenio  S.  E.  el  Ge- 
neral Flores  bajó  á  Guayaquil  é  hi^  arreglos  para  disminuir 
las  fuerzas;  los  cuales  principiaron  a  tener  lugar  por  la  disolu- 
ción del  batallón  Imbabura, 

El  señor  Charun  interrumpió  —  Luego  el  Ecuador  estaba 
armado  contra  el  Perú. 

Para  hacerse  respetar,  dijo  el  señor  Daste,  mucho  mas  cuan- 
do allí  se  creia  estar  preparada  una  expedición  peruana,  cuyo 
destino  al  Norte  dependía  del  éxito  de  la  campaña  de  Bolivia. 

El  señor  Charun  —  A  su  tiempo  se  darán  de  eso  las  prue- 
bas. Es  de  extrañar  que  S.  E.  el  General  Flores,  tan  seguro  y 
prudente  en  sus  operaciones,  hubiese  procedido  á  disminuir 
sus  fuerzas  por  efecto  solo  de  una  conversación. 

El  señor  Daste  —  Tan  seguro  estaba  de  que  se  cumpliría  lo 
que  tan  solemnemente  había  ofrecido  el  señor  León. 

Continúo,  dijo  el  señor  Daste  —  El  señor  León  se  retrajo 
de  lo  convenido  con  el  Presidente,  se  hizo  sospechoso:  se  ex- 
trañó su  conducta.  Así,  pues,  se  quería  que  en  un  término  ra- 
cional diese  las  absoluciones  á  las  demandas  del  Ecuador.  No 
pidió  que  se  alargase  el  plazo  que  se  le  había  señalado:  fué  pre- 
ciso hacerle  las  notificaciones  que  se  le  dirigieron,  ásperas  en 
verdad,  pero  que  se  le  dio  facultad  de  variar,  y  la  cosa  era  co- 
mo si  no  existiese. 

El  señor  Charun  dijo  —  El  Gobierno  ecuatoriano  para  bor- 
rar el  agravio,  debió  haber  dado  por  retiradas  las  proposi- 
ciones. 

Era  lo  mismo,  dijo  el  señor  Daste,  facultar  al  señor  León  á 
suprimir  lo  que  quisiese. 

El  señor  Charun  dijo,  entonces,  que  lo  convenido  con  S.  E. 
el  General  Flores  no  constaba  en  conferencia  y  no  era  obliga- 
torio. 
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Sin  embargo,  dijo  el  señor  Daste,  no  quiero  deducir  una 
obligación  perfecta,  pero  sí  moral,  por  el  valor  que  tiene  la 
palabra  solemne  de  un  Ministro  público. 

El  señor  Charun  dijo  —  Pues  bien,  si  el  Gobierno  ecuato- 
riano estuvo  llano  á  la  supresión  de  las  proposiciones,  que  de- 
clare ahora  por  no  hechas  esas  proposiciones. 

El  señor  Daste  —  No  habrá  inconveniente  siempre  que  el 
Gobierno  del  Perú  desapruebe  la  conducta  de  su  Ministro. 

En  este  estado  se  supendió  la  conferencia  para  continuarla 
después. 

Agustín  G.  Cpiarun.  B.  Daste. 

Manuel  Tirado,  J.  M.   Urbina, 

Secretario  por  el  Perú.  Secretario  de  la  Legación  ecuatoriana. 


Día  1 6  de  Abril  de  1842. 

Luego  que  fué  leida,  aprobada  y  suscrita  la  conferencia  del 
día  13,  y  dando  principio  á  la  presente,  el  señor  Daste  dijo:  que 
todos  los  motivos  de  queja  entre  los  dos  Gobiernos  tenían  una 
causa  primitiva,  un  agravio  superior  á  todos  —  la  retención  de 
las  provincias  de  Jaén  y  Maynas,  de  que  debía  por  lo  mismo 
ocuparse  con  toda  preferencia,  por  cuanto  absuelto  éste,  sería 
muy  fácil  llegar  á  la  satisfacción  mutua  de  todos  los  demás:  que 
ya  en  calidad  de  agravio,  como  por  ir  facilitando  la  negocia- 
ción cardinal  de  que  estaba  encargado  y  como  el  mejor  medio 
de  llegar  cuanto  antes  á  uno  y  otro  objeto,  creía  de  su  deber 
fijar  y  fijaba  —  "como  acto  previo  á  toda  ulterior  negociación, 
arreglo  ó  reparación,  pido  que  se  estipule  aquí  la  inmediata 
devolución  de  las  enunciadas  provincias  de  Jaén  y  Maynas, 
como  el  único  medio  de  hacer  desaparecer  el  agravio,  ponien- 
do término  á  los  perjuicios  que  ha  sufrido  y  sufre  el  Ecuador 
á  consecuencia  de  la  retención." 

El  señor  Charun  expresó  :  que  luego  se  repetía  la  intimación 
de  Quito,  solo  variada  en  las  palabras,  y  se  infería  un  nuevo 
agravio  al  Perú. 

El  señor  Daste  contestó  —  que  el  reclamo  que  un  propie- 
tario hace  de  la  cosa  que  se  le  retiene,  no  envuelve  injuria  y 
mucho  menos  si  lo  hace  en  términos  moderados. 
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El  señor  Charun  preguntó  al  señor  Daste,  si  consideraba 
como  derecho  perfecto  el  del  Ecuador  sobre  esas  provincias. 

Contestó  el  Ministro  del  Ecuador,  que  lo  era  en  su  concep- 
to; que  sin  embargo  oiría  y  consideraría  las  observaciones  que 
el  señor  Ministro  del  Perú  quisiera  hacer  sobre  aquel  derecho. 

El  señor  Charun  dijo  entonces  —  Luego  es  cuestionable; 
luego  es  punto  sujeto  á  la  discusión,  y  de  la  discusión  resultará 
si  es  justa  ó  injusta  la  retención;  é  insistió  en  que  el  señor  Daste 
declarase  cuestionable  el  derecho  del  Ecuador;  en  lo  cual  no 
quiso  convenir  éste;  no  negándose  no  obstante  á  oir,  conside- 
rar y  refutar  las  pruebas  que  en  contrario  quisiera  aducir  el 
señor  Charun. 

El  señor  Charun  dijo:  que  el  señor  Daste  había  fijado  el  or- 
den con  que  debía  proceder  en  las  conferencias;  y  que  por  lo 
mismo  no  podía  tocar  la  cuestión  de  límites,  sin  que  antes  se 
hubiesen  absuelto  las  mutuas  quejas;  y  para  apoyar  esta  aser- 
ción se  leyó  la  parte  de  la  conferencia  anterior  que  dice: 

"El  señor  Daste  exigió  entonces,  que  atendiendo  al  carácter 
de  la  negociación  y  las  necesidades  determinantes  de  ambos  Es- 
tados á  vivir  en  paz  y  fraternal  armonía,  quedase  fijada  la  pro- 
posición de  que  los  agravios  y  cargos  mutuos  serían  satisfechos 
recíprocamente,  considerándose  éste  como  punto  previo  y  esen- 
cial de  toda  ulterior  negociación." 

El  señor  Daste  replicó  — Que  presentaba  su  proposición  sobre 
Jaén  y  Maynas  como  el  agravio  mayor  que  el  Ecuador  había 
recibido  del  Perú,  y  que  aun  indicaba  la  satisfacción  que  recla- 
maba de  este  agravio  :  que  no  era  de  consiguiente  salir  del  or- 
den prescrito,  que  era  continuar  en  la  presentación  de  los 
agravios. 

El  señor  Charun  sostuvo  que  no  era  así;  y  que  el  Ecuador, 
ademas,  ni  tenía  tantas  quejas  como  el  Perú,  ni  temía  la  repeti- 
ción de  los  agravios,  como  se  prueba  en  el  hecho  de  que  él 
había  pedido  las  seguridades  de  que  no  se  repitieran  esos 
agravios,  mientras  que  el  señor  Daste  no  había  pedido  tales 
seguridades  y  sí  las  había  ofrecido. 

El  señor  Daste  contestó  -  Que  había  entendido  que  las  segu- 
ridades serían  mutuamente  concedidas  y  que  no  pudo  haber 
voluntariamente  convenido  en  otra  cosa. 

Replicó  el  señor  Ministro  del  Perú,  que  no  lo  eran;  y  que  en 
prueba  de  ello  se  leyese  la  parte  de  la  conferencia  anterior  que 
tiene  relación  con  esto:  lo  que  se  verificó. 
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Dijo  entonces  el  señor   Daste,  que  parece   había   expresado 
mal  sus  intenciones.   Pero  que  puesto  que  se    quería  dará   las 
palabras,  vertidas  en  el   acaloramiento  de   la  discusión,  un  sen 
tido  en  que  no  estuvo  el  que  las  profirió,  se  fijarían  en  adelante 
las  proposiciones  con  mucha  precisión. 

Hizo  presente  el  señor  Charun,  que  la  cuestión  de  límites 
existía  desde  mucho  antes:  que  sin  embargo  el  Perú  no  había 
recibido  motivos  de  queja  del  Ecuador:  que  principió  á  reci- 
birlos desde  que  enemigos  del  Ferú  se  asilaron  en  aquel  país. 

El  señor  Daste  contestó— Que  puede  ser  que  las  quejas  que 
se  cree  en  derecho  de  hacer  valer  el  Perú  daten  de  aquella 
época;  mas,  que  no  las  habría  probablemente  considerado  como 
un  agravio,  sin  la  desconfianza  que  existía  entre  las  dos  Nacio- 
nes, por  consecuencia  de  aquella  retención  de  territorio,  cuya 
desconfianza  é  incertidumbre  aumentó  la  conducta  del  señor 
León  en  Quito. 

El  señor  Ministro  del  Perú  dijo  entonces  —  Yo  no  entraré  á 
tratar  de  ningún  punto,  mientras  se  aclare  bien  la  cuestión  del 
señor  León,  porque  no  dejaré  pendiente  el  crédito  de  un  Mi- 
nistro peruano:  el  señor  León  ha  recibido  un  insulto  en  el  he- 
cho de  habérsele  obligado  á  pedir  su  pasaporte- 

Luego,  replicó  el  señor  Daste,  el  señor  Ministro  intenta  re- 
criminar nuevamente  la  conducta  del  Gobierno  del  Ecuador,  [á 
pesar  de  las  antecedentes  explicaciones,  echándole  la  culpa  que 
solo  tuvo  el  señor  León? 

Prosiguió  diciendo  el  señor  Charun — Que  el  desaire  lo  ha- 
bía sufrido  el  señor  León,  que  creia  la  justicia  de  su  parte  y 
debía  creerlo  así  como  peruano:  que  puesto  que  el  señor  Daste 
creia  lo  contrario,  la  discusión  aclararía  este  punto. 

El  Ministro  del  Ecuador  expresó  —  Que  no  podría  creerse 
desairado  el  señor  León  por  el  hecho  de  no  haber  tenido  su 
misión  el  resultado  que  se  había  propuesto. 

El  señor  Ministro  peruano  protestó  en  seguida  lo  siguiente: 
— No  entraré  á  t(  atar  de  materia  alguna,  mientras  no  se  estipu- 
le  aquí  la  satisfacción  de  los  agravios  que  ha  recibido  el  Perú, 
y  mientras  no  se  den  las  seguridades  de  no  repetir  esos  agra- 
vios. 

A  lo  que  contestó  el  señor  Daste  —  Que  no  podía  aceptar  la 
proposición  en  esos  términos,  porque  no   convenía   en   que   el 
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Ecuador  haya  agraviado  al  Perú,  y  que  siendo  tan  terminante 
la  proposición  del  señor  Charun,  no  podría  continuar  en  las 
negociaciones. 

El  señor  Ministro  del  Peni  hizo  leer  su  proposición  por  su 
Secretario;  3^  después  de  laida  guardó  silencio,  que  interrum- 
pió el  señor  Daste,  diciendo 

¿Declara  el  señor  Ministro  del  Perú  terminadas  nuestras  con- 
ferencias? 

A  lo  que  contestó  el  señor  Charun  afirmativamente. 

Lo  siento,  dijo  el  señor  üaste,  porque  he  estado  y  estoy  ani- 
mado de  las  mejores  disposiciones  en  favor  de  la  paz. 

Concluidas  en  estos  términos  las  conferencias,  y  establecida 
la  presente  en  el  protocolo,  la  suscribieron  á  continuación, 

Agustín  G.  Charun.  B.  Daste. 

Manuel  Tirado^  J.  M.  Urbina, 

Secretario  por  el  Perú.  Secretario  de  la  Legación  ecuatoriana 


Legación  cerca  del  Gobierno  del  Perú.  — Lima,  Abril  ig  de  1842. 

Señor: 

Colocado  el  Ministro  que  suscribe  en  la  necesidad  de  regre- 
sar al  Ecuador,  sin  haber  alcanzado  el  objeto  de  su  misión, 
S,  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  le 
permitirá  que,  al  solicitar  su  pasaporte,  recapitule  los  antece- 
dentes y  últimos  hechos  que  han  tenido  lugar  en  la  negociación 
de  que  vino  encargado  el  infrascrito. 

Fiel  á  su  sistema  de  conciliación,  y  deseoso  de  llegar  al  tér- 
mino que  la  justicia,  el  bienestar  y  los  votos  de  las  dos  Nacio- 
nes señalan  á  las  diferencias  que  desgraciadamente  existen 
entre  ellas,  el  Gobierno  ecuatoriano  se  apresuró  á  enviar  al 
Ministro  que  suscribe,  cerca  del  de  S,  E.  el  señor  Charun; 
dando  así  á  la  Nación  peruana  un  nuevo  testimonio  de  su  mo- 
deración y  sufrimiento  en  la  ardua  cuestión  sobre  que  el  Ecua- 
dor ha  hecho  en  vano  tantas  reclamaciones,  y  sobre  la  cual,  á  , 
juzgarse  por  los  hechos,  parece  que  el  Gobierno  del  Perú  está  . 
dispuesto  á  no  resolvería  en  paz  y  armonía,  La  conducta  del 
señor  León  en  Quito,  explicada  claramente  en  las  conferencias 
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que  han  visto  la  luz  pública,  debieron  dar,  desde  entonces,  al 
Gobierno  del  Ecuador  esta  triste  convicción;  pero  leal  á  los 
sentimientos  de  paz,  desechó  las  impresiones  que  la  Legación 
peruana  le  dejara:  no  quiso  persuadirse  de  que  el  Gobierno  del 
Perú  sería  insensible  á  una  nueva  prueba  de  su  alta  considera- 
ción y  benevolencia,  ni  de  que  continuara  sordo  á  la  justicia, 
desentendiéndose  del  bien  de  los  pueblos;  y  proveyó  al  infras- 
crito de  instrucciones  propias  de  aquellos  sentimientos  que  le 
honrarán  siempre,  y  que  el  infrascrito  ha  puesto  en  práctica 
aunque  solo  con  el  triste  resultado  que  va  á  indicarse. 

Se  hclbía  resuelto  en  la  primera  conferencia  que  tuvo  lugar 
entre  los  comisionados  de  los  dos  Gobiernos  que  los  agravios 
y  cargos  mutuos  serían  satisfechos  recíprocamente  como  pun- 
to previo  y  esencial  de  toda  ulterior  negociación.  S.  E.  el  Ple- 
nipotenciario del  Perú  había  establecido  que  el  Ministro  que 
suscribe  fuese  el  primero  en  proponer  los  agravios  que  tuviera 
que  reclamar;  dándole  en  consecuencia  el  derecho  de  recibir, 
también  primero,  las  debidas  satisfacciones.  En  conformidad 
el  Ministro  que  suscribe  procedió  á  representar  los  agravios  de 
que  se  quejaba  el  Ecuador,  entre  los  cuales  existe  uno  que, 
como  el  mayor  y  de  mas  trascendencia,  debía  ocupar  un  lugar 
preferente,  y  llamar  toda  la  atención  del  que  suscribe.  Lo  pro- 
puso en  efecto,  é  indicó  la  satisfacción  que  demandaba,  y  que 
por  la  naturaleza  del  agravio  era  la  única  admisible.  Y  cuando 
á  virtud  de  las  mencionadas  estipulaciones,  S.  E.  el  Plenipoten- 
ciario del  Perú  se  hallaba  en  el  caso  de  satisfacer  el  agravio, 
elude  esta  obligación:  intenta  arrancar  por  sorpresa  una  pala- 
bra que,  á  otorgarse,  habiía  convertido  en  cuestionable  un 
derecho  que  el  Ecuador  reputa  perfecto;  y  concluye  por  decla- 
rar, "que  no  entrará  á  tratar  de  materia  alguna  mientras  no  se 
estipule  la  satisfacción  de  los  agravios  que  ha  recibido  el  Perú; 
y  mientras  no  se  den  las  seguridades  de  no  repetir  estos  agra- 
vios." Conclusión  tanto  mas  sorprendente,  cuanto  que  hasta 
entonces  S.  E  el  Plenipotenciario  del  Perú  no  había  hecho  va- 
ler cargo  alguno,  sino  que  contestando  á  otros  de  los  que  había 
presentado  el  infrascrito,  y  por  una  abstracción  inexplicable  de 
hechos  públicos  y  notorios,  apropió  al  Perú  nn  agravio  del  to- 
do inferido  al  Ecuador  —  el  mismo  agravio  de  que  se  quejaba 
el  infrascrito.  Tal  declaratoria  repetida  á  despecho  de  las  in- 
sinuaciones del  que  suscribe,  y  hecha  en  la  ocasión  precisa  en 
que  tocaba  á  S.  E.  el  Plenipotenciario  del  Perú  responder  al 
cargo  presentado  por  el  que  suscribe  y  satisfacerlo,  denuncia, 
lo  mismo  que  la  conducta  observada  por  la  Legación  peruana 
en  Quito,  la  resolución  en  que  está  su  Gobierno  de  no  llegar  á 
un  arreglo  franco  y  decisivo  cual  lo  señala  el  voto  positivo  de 
estos  pueblos. 
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.  En  tal  estada,  y  habiendo  S.  E.  el  Plenipotenciario  del  Perú 
declnrado  terminadas  las  conferencias,  el  infrascrito  Ministro 
del  Ecuador  se  ve  en  la  necesidad  de  regresará  dar  cuenta  á 
su  Gobierno  del  resultado  de  su  misión — de  esa  misión  que 
con  disposiciones  mas  arregladas  de  parte  del  Gobierno  perua- 
no, habría  ofrecido  á  los  dos  pueblos  el  restablecimiento  de  sus 
francas  y  amistosas  relaciones,  y  afianzado  entre  ellas  una  paz 
sólida  y  conveniente.  Para  verificar,  pues,  su  regreso,  el  infras- 
crito Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador  espera  que  S.  E.  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  se  sirva  re- 
mitirle el  respectivo  pasaporte,  incluyendo  en  él  al  señor  Se- 
cretario de  la  Legación  y  gentes  de  servicio. 

El  Ministro  que  suscribe  concluirá  esta  comunicación,  ma- 
nifestando su  sentimiento  de  no  llevar  á  sus  conciudadanos  las 
seguridades  de  la  paz  inalterable  que  han  menester  las  dos  Na- 
ciones; y  por  cuya  consecuencia  ha  hecho  y  hará  siempre  el 
Gobierno  del  Ecuador  cuanto  le  sea  dable. 

El  infrascrito  se  complace  de  ofrecer  á  S.  E.  el  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  el  respeto  y  considera- 
ción,con  que  se  suscribe  su  obsecuente  servidor. 

B.  Daste 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del   Perú. 


Un  sello.  —  Lima,  á  21  de  Abril  de  1842. 

El  Ministro  del  Ecuador  se  permite  recordar  á  S.  E.  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  la  solicitud  que  le 
hizo  ayer  de  su  pasaporte,  á  fin  de^  aprovechar  la  salida  del 
primer  buque  que  se  dirija  al  puerto  de  Gua3^aqiiil. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Peni.  — Lima,  Abril  21  de 
1842. 

Señor: 

El  Ministro  de  Relaciones  que  suscribe,   tiene   la  honra  de 
acusar  recibo    de  la  muy  apreciable   nota  del  señor  Ministro 
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Plenipotenciario  del  Ecuador,  fecha  de  ayer,  en  la  que  después 
de  algunas  consideraciones  que  ha  creido  conveniente  antepo- 
ner, desciende  el  muy  honorable  señor  Daste  á  solicitar  la  ex- 
pedición de  sus  pasaportes. 

En  circunstancias  de  que  el  infrascrito  después  de  haber 
dado  cuenta  á  su  Gobierno  de  su  enunciada  apreciabie  comu- 
nicacion,  pensaba  limitarse  simplemente  á  acusar  recibo,  y  á 
ofrecer  al  señor  Ministro  Plenipotenciario  la  pronta  y  oportu- 
na contestación,  se  le  ha  presentado  una  nota  verbal  en  la  que 
el  muy  honorable  señor  Daste  recuerda  el  contenido  de  aquel 
oficio,  d  fin  de  aprovechar  la  salida  del  primer  buque  que  se  dirija 
á  Guayaquil. 

El  infrascrito  con  este  motivo  se  encuentra  en  el  deber  de 
contestar  que  la  resolución  de  su  Gobierno  en  la  demanda  del 
señor  Daste,  jamas  podrá  ser  demorada  en  perjuicio  de  su  re- 
solución de  aprovechar  el  primer  buque  listo  para  Guayaquil, 
que,  seg-un  los  datos  y  avisos  públicos,  no  podrá  ser  otro  que  el 
vapor  Chile. 

El  infrascrito,  con  esta  ocasión,  renueva  al  señor  Ministro 
Plenipotenciario  las  seguridades  de  distinguida  consideración 
y  aprecio  con  que  es  su  muy  obediente  humilde  servidor. 

Agustín  G.  Charun. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  del 
Ecuador. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú.  —  Lima,  Abril  22  de 
1842. 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  ha 
recibido  la  nota  en  que  el  señor  Ministro  Plenipotenciario  del 
Ecuador,  con  motivo  de  pedir  su  pasaporte,  procura  manifestar 
la  necesidad  en  que  se  le  ha  puesto,  dando  por  causa  que  el 
Perú  no  parece  dispuesto  á  resolver  en  paz  y  en  armonía  las 
diferencias  que  existen  con  el  Ecuador,  cuyo  Gobierno  dice  el 
muy  honorable  señor  Daste  ha  dado  mievas  pruebas  de  modera- 
ción y  sufrimiento.  Tíima  el  señor  Daste,  por  base  de  sus  aser- 
ciones, los  hechos  últimamente  ocurridos  durante  el  curso  de 
la  malograda  negociación  á  que  ha  sido  provocado  por  él  el 
Gobierno.     Pero  estos  mismos  hechos  tales  como  aparecerán 
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en  la  relación  fiel  que  el  infrascrito  está  en  el  caso  de  hacer  y 
del  tenor  mismo  de  las  conferencias,  contribuirán  sin  duda  á 
vindicar  la  conducta  del  Gobierno  y  á  la  satisfacción  del  deber 
de  verdad  y  justicia  que  debe  en  esta  ocasión  solemne  á  los 
pueblos  peruanos,  á  los  del  Ecuador  y  al  mundo  entero. 

Le  es  indispensable  al  Gobierno  del  infrascrito,  para  manifes- 
tar la  justicia  con  que  desconoce  esa  alegrada  moderación  y  su- 
frimiento por  parte  del  Gobierno  del  Ecuador,  conmemorar 
hechos  recientes  que  habrían  sido  relegados  al  olvido,  si  un 
verdadero  espíritu  de  conciliación  hubiese  dictado  las  instruc- 
ciones que  han  dirigido  la  conducta  del  señor  Plenipotenciario, 
en  todo  conforme  ala  observada  con  nuestro  Enviado  en  Quito. 
¿Ni  cómo  pasar  en  silencio  circunstancias  que  revelan  la  mo- 
deracion  y  sufrimiento  y  aun  generosidad  del  Gobierno  perua- 
no  al  querer  transigir  amigablemente  con  el  Ecuador,  no  cua- 
lesquiera diferencias  de  las  comunes  entre  las  Naciones,  sino 
positivos  agravios,  ataques  ciertos  á  sus  primordiales  derechos, 
y  escandaloso  desprecio  de  la  Nación  entera  en  la  persona  de 
su  Representante?  Estúpido  y  cobarde,  no  generoso  ni  bené- 
volo, se  interpretaría  tal  silencio. 

Las  hordas  que  los  enemigos  del  Perú  por  dos  veces  arniaron 
en  Guayaquil,  para  que  invadiesen  su  territorio,  trastornasen 
sus  instituciones,  y  derramando  la  sangre  de  sus  hijos,  le  suje- 
tasen otra  vez  al  yugo  de  un  conquistador  que  gloriosamente 
había  sacudido,  no  lo  verificaron  sin  la  tolerancia  al  menos  de 
S.  E.  el  General  Flores;  lo  ha  asegurado  uno  de  los  caudillos 
de  estas  expediciones;  lo  confirma  el  asilo  que  allí  volvieron  á 
encontrar  los  que  regresaron  del  primer  ataque  y  tomaron 
parte  en  el  segundo;  la  libertad  real  que  en  medio  deaparentes 
prohibiciones  tuvieron  aquellos  para  realizar  sus  armamentos; 
la  licenciosa,  parcial  é  injusta  critica  que  los  diarios  del  Ecua- 
dor, ya  oficiales,  ya  ministeriales,  se  permitieron  de  la  marcha 
del  Gobierno  peruano  y  de  los  individuos  que  lo  componían  y 
componen  actualmente,  y  la  evidente  sujestion  que  ejercían  al 
descubierto  para  efectuar  la  anarquía  y  las  revoluciones  en  este 
pueblo  hermano  y  amigo  del  Ecuador,  á  quien  eran  debidos, 
por  lo  mismo,  especiales  oficios  de  neutralidad,  de  justicia  y 
armonía.  Si  el  señor  Daste  no  hubiera  precipitado  el  curso  de 
las  conferencias,  sacando  de  sus  quicios  la  negociación  que 
acaba  de  abortar,  se  le  hubieran  presentado  presunciones  y  da- 
tos abundantes  de  esa  política  parcial  de  su  Gobierno,  los  cua- 
les se  ha  reservado  el  Gobierno  peruano,  consultando  la  posi- 
bilidad de  que  un  mejor  sentido  dirija  los  consejos  del  Gabine- 
te  de  Quito,  y  la  necesidad  de  que  la  circunspecion  evite  todo 
motivo  que,  por  su  parte  contribuyese  á  aumentar  las  desave- 
nencias, y  á  fundar  en  el  ánimo  de  los  pueblos  escandalizados  la 
realidad  de  lo  que  se  anuncia  ya  como  un  hecho  en  Sud-Amé- 
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rica  —  es  decir,  la  existencia  positiva  de  un  plan  trazado  con 
acuerdo  del  Gobierno  del  Ecuador,  de  nueva  esclavitud  y  ce- 
sión de  las  Repúblicas  del  Perú  y  Bolivia. 

Sabedor  de  todo  esto  el  Gobierno  peruano,  y  ademas  insul- 
tado en  la  persona  de  su  Enviado,  á  quien,  abusando  de  las  cir- 
cunstancias, se  señaló  un  término  perentorio  para  concluir  las 
negociaciones,  haciéndosele  intimaciones  que  el  señor  Daste  no 
ha  podido  menos  que  calificar  de  ásperas;  tal  vez  no  podía  sin 
mengua  del  honor  nacional  prestarse  á  nuevas  negociaciones. 
Pero  sobreponiéndose  á  toda  otra  consideración  que  no  fuese 
la  de  evitar  males  á  la  Nación  que  le  está  encomendada  y  á  los 
pueblos  del  Ecuador,  cuya  felicidad  desean  todos  los  peruanos, 
dá  grata  acogida  al  señor  Daste,  le  reconoce  en  su  carácter  pú- 
blico, y  el  Ministro  que  suscribe  es  nombrado  para  entrar  en 
nuevas  conferencias,  vislumbrándose  en  la  obligación  que  todo 
gobernante  tiene  de  procurar  solo  el  bien  de  sus  gobernados,  y 
la  esperanza  de  que  el  Jefe  del  Ecuador  tuviera  diversas  miras 
de  las  que  manifestó  en  Quito.  Al  referirse  á  éstas,  el  infrascri- 
to invoca  antes  el  honor  del  señor  Plenipotenciario  y  no  apete- 
ce otro  comprobante  de  verdad  que  el  testimonio  de  su  con- 
ciencia. No  sin  duda  para  fundar  conclusiones  terminantes  de 
igual  valor  á  las  convenidas  en  el  curso  de  las  conferencias; 
pero  sí  para  fijar  en  todo  ánimo  despreocupado  la  idea  de  la 
falta  de  un  plan  sano  y  sistemado  en  la  reciente  abertura  del 
Gobierno  del  Ecuador  para  con  el  del  Perú;  es  indispensable 
hacer  perceptibles  las  inducciones  que  brotan  de  los  pasos  pre- 
liminares de  la  última  negociación;  inducciones  que  han  debido 
despertar  en  el  infrascrito  la  alarma  que  la  conducta  anterior 
del  Gobierno  comitente  del  señor  Dnste  había  excitado. 

Recordará  el  señor  Daste,  que  convocado,  en  fuerza  de  su 
misma  nota,  por  la  que  solicitó  el  nombramiento  de  un  nego- 
ciador por  parte  del  Perú,  á  entenderse  con  el  Ministro  que 
suscribe,  en  su  calidad  de  Encargado  de  las  Relaciones  Exteriores, 
procedió  en  la  noche  del  día  12  de  este  mes  á  entablar  en  forma 
su  negociado  y  que  después  de  haber  presentado  al  que  suscri- 
be el //¿'«í?/í7¿/¿'r  que  le  inviste,  sin  exigir  recíprocamente  del 
infrascrito  un  documento  equivalente,  procedió  en  la  inteligen- 
cia  de  haber  iniciado  una  conferencia  en  forma,  á  exponer  el 
objeto  de  su  misión,  y  á  fundar  la  facilidad  de  la  celebración 
de  un  tratado,  si  el  Gobierno  peruano  se  allanaba  á  satisfacer 
al  Ecuador  sus  ofensas,  que  recapitulándolas  el  señor  Daste, 
indicó  ser: 

i.°  La  petición  hecha  por  el  Gobierno  peruano  al  Consejo 
de  Estado  de  una  autorización  para  llevar  la  guerra  al  Ecua- 
dor y  el  aumento  de  la  fuerza  de  su  ejército  con  este  ostensible 
y  presumido  objeto. 
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2.°  Comunicaciones  sorprendidas  al  señor  General  Obando 
que  manifestaban  connivencia  de  este  jefe  con  el  General  Ga- 
marra. 

3.°  Las  pretendidas  ofensas  hechas  al  Gobierno  del  Ecuador 
en  el  periódico  oficial  de  Lima  de  29  de  Marzo  último;  y 

4.°  En  fin  la  conducta  observada  por  el  señor  Ministro  León 
en  Quito.  Cierto  es  que  después  de  haber  apuntado  esta  reco- 
pilación de  supuestos  agravios,  y  aun  tocado  otros  puntos,  á 
indicación  del  señor  Urbina,  Secretario  por  el  Ecuador,  que 
pretendía  arreglar  como  primera  conferencia  esta  abertura,  se 
suscitó  la  dificultad  apuntada  por  el  Secretario  que  actuaba  por 
el  Peiú,  de  que  no  habiendo  precedido  canje  de  poderes,  no 
podía  reputarse  aquella  como  conferencia;  se  trabó  entonces 
entre  los  dos  Ministros  la  cuestión,  y  quedó  decidido,  que  no 
se  la  reputaría  conferencia,  no  sin  alguna  resistencia  anterior 
del  señor  Daste,  que  había  echado  de  menos  la  exhibición  del 
poder  especial  por  parte  del  Ministro  que  suscribe,  es  verdad 
que  después  de  haber  agotado  las  explicaciones  que,  en  su  con- 
cepto, habían  hecho  la  materia  de  ima  conferencia. 

El  que  suscribe  se  allanó  á  solicitar  dicho  poder  de  su  Go- 
bierno, que  había  reservado  pedir  hasta  no  iiDponerse  en  su 
calidad  de  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  necesidad 
de  este  documento  con  arreglo  al  encargo  del  señor  Dasle.  Es- 
ta explicación,  aunque  sin  el  vigor  solemne  de  una  conferencia, 
sugiere  sobradamente  la  idea  de  la  marcha  del  Gobierno  ecua- 
toriano y  autoriza  los  justos  temores  del  Perú. 

¿Qué  pensar  en  efecto  de  una  misión,  en  la  que  son  apunta- 
dos los  cargos  que  se  han  mencionado  y  en  la  que  á  la  próxima 
sesión  se  ve  no  solo  cambiar  estos  mismos  cargos  en  su  núinero 
y  en  su  materia  y  aun  desaparecer  del  todo  los  tres  primeros 
sobre  autorización  del  Consejo  de  Estado,  correspondencia  del 
General  Obando  y  publicación  editorial  de  ''El  Peruano",  con- 
virtiendo  sus  solicitudes  el  señor  Ministro  Daste  á  otros  no 
enunciados,  y  en  que  al  fin  se  ve,  con  perjuicio  y  subversión 
del  orden  convenido,  convertirse  todos  ellos  poco  después  en 
un  nuevo  cargo  general  no  apuntado? 

¿Los  temores  del  Ministro  del  Perú  no  han  debido  al  fin  re- 
doblarse, privándole  de  la  confianza  que  inspira  una  misión 
revestida  de  los  caracteres  de  pacífica,  cuando  estuvo  en  el  ca- 
so de  combinar  esta  falta  de  consecuencia  de  la  Legación  ecua- 
toriana, con  la  noticia  recientemente  recibida  por  el  Gobierno, 
de  que  el  señor  Carvo,  Encargado  de  Negocios  del  Ecuador 
para  Bolivia,  y  portador  de  las  confianzas  y  secretos  encargos 
de  D.  Andrés  Santa  Cruz,  después  de  haberse  puesto  de  acuer- 
do con  D.  Juan  García  del  Río  en  Chile,  había  pasado  á  Boli- 
via, y  en  vez  de  fijar  su  residencia  cerca  del  Gobierno  actual 
de  esa  República,  venía  pocos  días  hace  á  tener  entrevistas  con 
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el  caudillo  del  ejército  boliviano  General  Ballivian,  en  deman- 
da del  cual  caminaba  á  marchas  forzadas  para  alcanzarlo  en  su 
cuartel  g^eneral? 

No  es  posible  que  el  señor  Daste  pretenda  destruir  los  jus- 
tos temores  que  el  Gobierno  del  Perú  ha  concebido  en  fuerza 
de  estas  combinadas  circunstancias,  ni  que  niegue  la  exactitud 
de  las  inducciones  que  tales  circunstancias  conducen  á  formar. 

Pasando  ahora  á  hacer  las  observaciones  nacidas  del  cuiso 
oficial  de  las  conferencias,  notará  el  infrascrito,  que  convenidos, 
á  indicación  del  qiie  suscribe,  en  que  el  orden  que  se  seguiíía 
fuese  aclarar  los  agravios,  darse  mutuas  satisfacciones  por  los 
verdaderos,  y  ademas  seguridades  de  que  no  se  repetirían  los 
que  el  Gobierno  del  Ecuador  tenía  hechos  al  Perú  antes  de 
proceder  á  cosa  alguna;  fucia  es  de  toda  duda  que  ya  las  con- 
ferencias no  debieron  tener  otro  curso. 

Consecuente  el  infrascrito,  y  cediendo  la  palabra  dijo  —  que 
expresase  sus  agravios  el  señor  Daste,  quien  se  quejó  como  de 
los  únicos,  de  haberse  tomado  la  correspondencia  del  señor 
Carvo  en  el  Callao  y  de  la  conducta  del  señor  León  en  Quito, 
sin  considerar  que  la  que  se  había  usado  con  éste  era  una  de  las 
principales  quejas  que  el  Peiú  tenía  contra  el  General  Flores, 
como  lo  había  ya  manifestado  en  el  periódico  oficial  que  debía 
tener  presente,  puesto  que  de  él  había  reclamado  con  acrimo- 
nia en  días  antei  ¡ores. 

Tal  fué  el  término  de  la  primera  conferencia  en  que  se  deja- 
ron pendientes  ambos  puntos  para  discutirse  en  la  siguiente, 
conforme  al  orden  de  acuerdo  establecido.  Conoció  entonces 
sin  duda  el  señor  Plenipotenciario  —  que  la  discusión  desbara- 
taría los  cargos  que  había  hecho  á  nombre  del  Ecuador  y  la 
pesada  obligaci(ín  que  contrajera  cuando  ofreció  al  Perú  satis- 
facciones y  seguridades  de  que  no  se  le  harían  mas  ofensas,  y  k 
la  manera  qne  en  Quito  fué  repentinamente  mudada  la  base 
que  se  había  adoptado  para  los  tratados  y  se  hicieron  á  nues- 
tro Enviado  injuriosas  intimaciones;  el  señor  Daste  intentó  dar 
á  las  conferencias  un  curso  nuevo  y  forzado,  )'  el  Ministro  que 
suscribe  sufrió  la  misma  intimación  que  se  hizo  al  señor  León. 
Se  presentó  como  un  agravio  la  posesión  en  que  ha  estado  el 
Perú  de  Jaén  y  Maynas:  se  exigió  al  que  suscribe  la  devolución 
inmediata  de  estas  provincias  —  se  aseguró  que  el  Ecuador  te- 
nía á  ellas  un  derecho  perfecto;  y  se  n^gó  el  señor  Daste  á  di- 
lucidar el  punto  con  razones,  como  naturalmente  se  le  exigía, 
diciéndole  que  la  justicia  del  Ecuador  resultaría  de  la  discu- 
sión, 

¿Qué  podía  ya  estipularse?  ¿Qué  fruto  podía  sacarse  de  con- 
ferencias que  no  podían  serlo  desde  que  la  razón  no  se  consul- 
taba? ¿Cómo  proseguir  tratando  cuando  el  único  medio  que  se 
dejaba  al  Perú  era  la  entrega  de  esa  parte  de  su  territorio?  Con- 
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dicion  imposible  en  que  el  infrascrito  no  pudo  convenir  sin 
faltar  á  sus  deberes  —  sin  romper  la  Constitución  de  su  patria 
—  sin  contraer  responsabilidades  que  le  presentarían  como  un 
traidor  á  los  ojos  de  sus  conciudadanos. 

La  cesión  inconsulta  de  un  vasto  territorio  no  estudiado  aun 
en  cuanto  á  sus  ventajas  y  puntos  de  relación  con  el  Perú  para 
su  comercio,  seguridad,  riqueza  y  población,  del  que  la  Nación 
se  encuentra  en  antigua  posesión,  y  cuyos  habitantes  hacen 
parte  de  la  asociación  peruana,  y  han  contribuido  á  los  actos 
constitutivos  de  ésta,  sería  por  sí  misma  reputada  como  un  he- 
cho altamente  punible  en  el  Gobierno,  que  sin  examinar  los  tí- 
tulos de  justicia,  y  pesar  maduramente  los  resultados,  proce- 
diese á  sancionarla. 

Así  también  sería  violar  la  institución  mas  fundamental  de  la 
República,  creerse  el  Poder  Ejecutivo  autorizado  por  sí  solo 
para  desmembrar  su  territorio  y  enajenar  poblaciones  que 
constituyen  parte  de  la  sociedad  ante  la  que  es  responsable;  y 
hé  aquí  las  razones  que  hacen  mirar  como  imposible  la  termi- 
nante y  urgente  demanda  del  señor  Daste,  sobre  la  inmediata 
cesión  de  las  provincias. 

¿Qué  habría  contestado  el  señor  Daste,  si  para  proseguir  en 
los  tratados  se  le  hubiera  exigido  la  desmembración  inmediata 
y  sin  examen  del  territorio  ecuatoriano  en  la  devolución  de  las 
provincias  de  Macas  y  de  Quijos,  respecto  de  las  que  el  Perú 
puede  alegar  fuertes  y  antiguos  derechos? 

Intimaciones  de  tal  naturaleza  acompañadas  de  una  absoluta 
negativa  á  sujetar  las  exigencias  al  dominio  de  la  razón,  único 
medio  concedido  á  los  hombres  para  deslindar  sus  derechos, 
hacen  imposible  la  prosecución  de  cualquier  tratado,  manifies- 
tan que  las  pasiones  ocupan  el  lugar  del  raciocinio  y  los  pre- 
textos el  de  los  motivos,  y  en  sí  mismas  llevan  el  rompimiento 
de  las  negociaciones,  que  jamas  llegarían  á  su  término,  si  en 
ellas  no  reinan  la  buena  fé  y  la  franqueza. 

No  obstante  el  Ministro  del  Perú  quiso  seguir  conferencian- 
do, exigió  solo  que,  siguiendo  el  orden  convenido,  se  llegase  al 
punto  de  las  satisfacciones  y  seguridades  ofrecidas  al  Perú.  Al 
exigirlo  no  se  negó  á  las  satisfacciones  que  resultasen  debidas 
al  Ecuador;  ese  era  un  punto  previo  á  que  se  habría  llegado  si 
el  señor  Daste  no  hubiera  interrumpido  la  discusión  con  su 
nueva  y  violenta  exigencia;  se  habría  después  llegado  á  los  des- 
agravios y  seguridades  al  Perú  prometidas,  y  ya  entonces  sin 
recelo  alguno,  ambas  partes  podían  proceder  á  otras  estipula- 
ciones de  cualquier  clase,  con  la  esperanza  firme  de  que  se  cum- 
plirían. 

Este  fué  el  érden  convenido:  su  cumplimiento  era  la  deman- 
da del  infrascrito:  si  el  señor  Daste  retrajo  su  compromiso,  si 
insistió  en  la  intimación  hecha  al  señor  León,  si  para  seguirla 
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no  halló  otro  medio  que  una  condición  imposible,  el  señor  Ple- 
nipotenciario ha  sido  sin  duda  el  que  rompió  las  conferencias, 
y  el  Ministro  del  Perú  no  pudo  ni  debió  responder  sino  afirma- 
tivamente al  preguntársele  — si  daba  las  conferencias  por  con- 
cluidas. 

Afirma  el  señor  Daste  que  habló  de  la  devolución  de  las  pro- 
vincias, porque  su  retención  es  un  agravio  hecho  al    Ecuador. 
Pónganse  las  cosas  del   modo  que   le  sean    mas   favorables, 
dando  cuanto  valor  se  quiera  al  tratado  de  29,  y  se  verá  que  el 
Perú  no  ha  faltado  á  lo  entonces  convenido. 

Se  estipuló  en  ese  tratado  con  Colombia,  que  los  límites  fue- 
sen los  mismos  que  tenían,  antes  de  su  independencia,  los  anti- 
guos Virey natos  de  Nueva  Granada  y  del  Perú,  con  las  solas 
variaciones  que  juzguen  conveniente  acordar  entre  sí;  y  á  fin 
de  obtener  este  resultado  á  la  mayor  brevedad  posible,  se  con- 
vino  en  nombrar  una  comisión  que  recorriese,  arreglase,  recti- 
ficase y  fijase  la  línea  divisoria. 

Del  contenido  de  estos  artículos  del  tratado  que  mas  favorece 
al  Ecuador,  resulta  claramente  que  no  es  incuestionable  su  de- 
recho á  las  provincias  cuya  inmediata  devolución  se  ha  exigido; 
que  es  indi«;pensable  el  examen  de  si  ellas  estaban  ó  nó  al  tiem- 
po de  la  independencia  entre  los  límites  del  Virey  nato  del  Perú; 
que  para  esto  han  debido  nombrarse  comisionados,  lo  que  las 
circunstancias  de  ambas  Repúblicas  no  han  permitido  hasta  el 
presente,  y  finalmente  que  no  habiendo  habido  falta  en  este 
particular  de  parte  del  Perú,  aun  cuando  fuesen  subsistentes 
los  tratados  de  29,  no  es  un  agravio  haberse  mantenido  en  po- 
sesión de  Maynas  y  Jaén,  que  cree  pertenecerle;  pues  en  ese 
tratado  son  dos  muy  diferentes  puntos  los  que  deben  conside- 
rara r  se: 

i.°  Que  los  límites  sean  los  de  los  anteriores  Vireynatos:  esto 
es  lo  en  ellos  convenido. 

2."  Si  entre  los  límites  del  de  la  Nueva  Granada  están  las 
provincias  reclamadas:  —  esto  es  lo  cuestionable,  aun  admitido 
el  tratado  con  Colombia  en  vigor  para  con  la  República  ecua- 
toriana. 

Desvanecidos  los  equívocos  que  desgraciadamente  había  pa- 
decido y  asentado  en  su  nota  el  honorable  señor  Dasfe:  mani- 
festada la  franqueza,  buena  fé  y  aun  generosidad  del  Gobierno 
peruano  al  prestarse  nuevamente  á  transigir  sus  diferencias  con 
el  Ecuador,  el  infrascrito  remite  al  honorable  señor  Plenipo- 
tenciario el  pasaporte  que  ha  pedido,  manifestándole  al  mismo 
tiempo,  el  sentimiento  que  ocupa  á  su  Gobierno,  al  contemplar 
el  término  tan  poco  satisfactorio  que  han  tenido  unas  negocia- 
ciones, cuyo  resultado,  según  sus  deseos,  debió  ser  el  que  mas 
y  mas  se  estrechasen  los  lazos  de  amistad  que  necesariamente 
han  de  unir  siempre  á  pueblos  cuyas  simpatías  son  tan  tiernas 
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y  tan  fuertes  como  las  que  la  naturaleza  ha  puesto  entre  los 
pueblos  peruano  y  ecuatoriano  —  y  de  orden  del  mismo  ase- 
fiHira  al  honorable  señor  Daste  —  que  el  Perú  solo  ansia  por  que 
llegue  la  oportunidad  de  transigir  sus  diferencias  bajo  mejores 
auspicios,  y  por  que  una  buena  y  franca  inteligencia  haga  des- 
aparecer recelos  entre  dos  Naciones  que  desean  eficazmente 
restablecer  la  mas  perfecta  amistad  que  inevitables  sucesos  ha- 
cen eiparecer  interrumpida. 

El  inirascrito,  aprovecha  esta  oportunidad  de  reiterar  al  señor 
Daste,  las  seguridades  de  alto  aprecio  y  distinguida  considera- 
ción con  que  es  su  muy  atento  humilde  servidor. 

Agustín  G.  Charun. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  del 
Ecuador. 


República  del  Ecuador.  —  Legación  cerca  del  Gobierno  del  Perú, — 
Lima,  d  21  de  Abril  de  1842. 

Señor; 

Es  con  el  mayor  asombro  que  el  Ministro  Plenipotenciario 
que  suscribe  ha  leido  la  nota  que  S.  E.  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Perú  le  ha  pasado  con  fecha  de  ayer; 
porque  encuentra  en  ella  desfigurados  todos  los  hechos  relati- 
vos á  la  malograda  negociación  que  había  empezado  á  tener 
lugar  entre  los  dos  Plenipotenciarios;  y  cargos  é  imputaciones 
calumniosas  al  Presidente  del  Ecuador. 

Como  la  preindicada  comunicación  ha  llegado  á  manos  del 
que  suscribe,  en  la  víspera  del  día  que  se  ha  fijado  para  salir 
de  esta  capital,  no  puede  contraerse  á  refutarla  cual  merece,  y 
le  sería  fácil  sin  aquella  circunstancia.  Mas,  no  puede  prescin- 
dir de  hacer  algunas  observaciones  indispensables  á  fijar  la  ver- 
dad; y  á  vindicar  al  infrascrito  del  aspecto  con  que  S.  E.  el 
señor  Charun  quiere  hacerle  aparecer  ante  los  pueblos  del 
Ecuador,  del  Peiúy  el  mundo  entero. 

Principia  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú,  por  hablar  de  las  dos  invasiones  que  hicieron  al  territo 
rio  del  Perú  dos  jefes  peruanos,  y  se  avanza  á  asegurar  que  no 
se  verificaron  sin  la  tolerancia  alíñenos  de  S.  E.  el  Presidente  del 
Ecuador.  Semejante  aserción  es  del  todo  falsa,  como  se  ha  pro- 
bado en  documentos  anteriores,  respecto  de  la  del  señor  coro- 
nel Ángulo;  y  en  las  conferencias  de  Quito,  respecto  de  la  del 
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señor  coronel  Hercelles.  Resalta  mas  todavía  la  falsedad  de 
semejante  aserción,  si  se  considera  que  el  Presidente  del  Ecua- 
dor tiene  demasiada  capacidad  y  circunspección  para  no  tole- 
rar, ó  dar  su  aprobación,  que  equivale  á  lo  misino,  á  unas  em- 
presas tan  mal  combinadas  y  tan  débiles  en  sí  mismas,  que  no 
presentaban,  bajo  aspecto  alg-uno,  ni  aun  la  probabilidad  deque 
pudiesen  salvarse  siquiera  sus  caudillos. 

Si  S.  E.  el  General  Flores,  por  una  política  que  se  le  atribuye, 
y  no  es  la  suya,  hubiese  deseado  apo3'ar  los  trastornos  del  Perú, 
no  habrían  sido  aquellas  expediciones  de  treinta  hombs^es  la 
primera  y  de  cincuenta  ó  sesenta  la  segunda:  habría  organizado, 
como  militar  de  saber  y  de  experiencia,  una  expedición  sobre 
planes  mejor  combinados,  una  expedición  que  asegurase  los  re- 
sultados que  se  propusiera.  Pero  habiéndose  en  otras  ocasio- 
nes confutado  ya  victoriosamente  esta  calumnia,  el  Ministro 
que  suscribe  no  perderá  mas  tiempo  en  hablar  de  ella. 

Procurando  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Perú  aumentar  las  inculpaciones  al  Gobierno  del  Ecuador, 
asienta  lo  siguiente:  —  la  licenciosa, parcial  é  injusta  crítica  que 
los  diarios  del  Eciiador,  ya  oficiales,  ya  ministeriales,  se  permitieron 
de  la  marcha  del  Gobierno  peruano  y  de  los  individuos  que  la  compo- 
7iian  y  componejí  actualmente. 

Para  probar  la  ligereza  con  que  se  ha  procedido  á  establecer 
este  cargo  contra  el  Gobierno  ecuatoriano,  le  bastará  al  infras- 
crito, interpelar  á  S.  E.  el  señor  Charun,  á  que  presente  una 
"Gaceta  del  Ecuador",  que  es  el  único  diario  oficial  y  ministe- 
rial, que  contenga  un  solo  artículo  ofensivo  al  Perú  ó  á  su  Go- 
bierno. Si  el  Excmo.  señor  Charun  no  presenta,  como  no  podrá 
presentar  tal  Gaceta,  habrá  dado  al  que  suscribe  el  derecho  de 
asegurar  que  son  las  pasiones  del  Gobierno  peruano,  y  no  los 
hechos  de  el  del  Ecuador,  las  que  forman  semejante  cargo.  Su- 
cede lo  contrario  en  las  que  de  este  género  tiene  el  Gobierno 
del  Ecuador  contra  el  del  Perú.  Sea  una  prueba  de  esta  ver- 
dad, el  reclamo  que  el  infrascrito  hizo  en  su  comunicación  del 
5  del  presente  mes,  y  desde  cuya  fecha  conoció  el  que  sus- 
cribe las  malas  disposiciones  que  encontraría  en  el  Gabinete 
del  Perú  para  la  negociación  que  debía  establecerse  —  los  re- 
sultados lo  han  confirmado. 

Inexacto  es  que  el  Ministro  que  suscribe  haya  precipitado  el 
curso  de  las  conferencias  sacando  de  sus  quicios  la  negociación.  El 
infrascrito  se  conformó  en  todo  con  el  plan  que  se  había  adop- 
tado, como  lo  comprueban  las  conferencias  firmadas:  léanse,  y 
se  encontrará  la  verdad. 

.  El  Ministro  del  Ecuador  había  hecho  y  seguía  haciendo  los 
cargos  que  le  correspondía  hacer:  había  presentado  y  seguía 
presentando  los  agravios  cuya  satisfacción  debía  exigir;  y  como 
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esto  no  era  la  obra  de  una  sola  conferencia,  el  que  suscribe, 
habló  en  la  primera  de  algunos,  presentó  otros  en  la  segunda,  y 
habría  reclamado  muchos  mas  en  las  siguientes.  Esto  no  es 
variar  de  ideas:  no  es  inconsecuencia,  no  es  sacar  la  negocia- 
ción de  sus  quicios.  Verdad  es  esta  que  el  Excmo.  señor  Cha- 
run  no  podrá  negar,  y  que  es  fácil  descubrir  en  las  conferencias. 
De  consiguiente,  la  negociación  no  ha  terminado  por  los  moti- 
vos que  indica  el  Excmo.  señor  Charun,  sino  porque  S.  E.  no 
trató,  por  largo  tiempo,  y  con  varios  argumentos  insidiosos, 
que  de  sorprender  al  Ministro  del  Ecuador  la  declaratoria  de 
que  consideraba  cuestionable  el  derecho  del  Ecuador  sobre  las 
provincias  de  Jaén  y  Maynas:  porque  no  habiendo  conseguido 
su  intento  el  Excmo.  señor  Charun  ocurrió  el  arbitrio  de  per- 
suadir que  el  infrascrito  se  separaba  del  orden  establecido,  y 
como  se  le  convenciera  de  lo  contrario,  hizo  una  proposición 
absoluta,  inadmisible,  con  el  objeto  de  cortar  las  conferencias; 
y  últimamente  porque  el  Excmo.  señor  Charun  concluyó  por 
declarar  terminada  la  negociación. 

El  Mmistro  que  suscribe  ofreció  varias  veces,  "oír,  conside- 
rar y  refutar"  las  razones  ó  pruebas  que  el  Excmo.  señor  Cha- 
run quisiera  aducir  contra  el  derecho  perfecto  que  tiene  el 
Ecuador  (en  concepto  de  su  Ministro)  sobre  las  provincias  de 
Jaén  y  Maynas.  Luego  también  es  inexacto  que  el  señor  Daste 
como  lo  dice  indebidamente  el  señor  Charun,  se  ka  negado  d  di- 
hicidar  el  punto  con  razones. 

Tampoco  ha  exigido  el  que  suscribe  la  devolución  inmediata 
de  aquellas  provincias:  lo  que  ha  pedido  es  que  se  "estipule"  la 
devolución  inmediata;  y  esto,  fuerza  es  repetirlo,  sin  negarse  á 
"oír  y  considerar"  previamente  las  razones  que  en  contra  adu- 
jera el  Excmo.  señor  Charun. 

Debía  suponer  el  infrascrito  que  S.  E.  el  señor  Charun  se 
hubiese  abstenido  de  hablar  de  la  pretendida  conferencia  en  que 
el  Excmo.  señor  Charun  no  presentó  sus  poderes  especiales, 
cuando  el  que  suscribe  había  presentado  los  suyos.  No  ignora 
el  infrascrito  la  intención  con  que  el  Excmo.  señor  Charun  quie- 
re dar  el  color  de  un  ardid  diplomático  á  ese  hecho  que  solo 
prueba  cuan  mal  correspondió  á  la  delicadeza  y  buena  fé  que  á 
las  conferencias  llevaba  el  Ministro  del  Ecuador:  hecho  que, 
dá  á  conocer,  ademas,  que  S.  E.  el  señor  Charun  estuvo  mu3' 
distante  de  querer  allanar  las  dificultades  de  que  se  iba  á  tratar 
con  la  franqueza  que  reclamaban  tan  delicadas  cuestiones.  Pero 
si  tal  procedimiento  es  contrario  al  que  debe  tener  el  hombre 
caracterizado  en  sus  relaciones  oficiales  y  privadas,  la  estudiada 
falta  de  exactitud  al  describir  los  hechos  que  se  relatan,  produ- 
ce una  dolorosa  sorpresa.  El  Excmo.  señor  Charun  no  ha  po- 
dido olvidar  tanto  lo  que  realmente  aconteció  en  la  memorada 
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conferencia,  que  el  ardid  diplomático  de  S.  E.  convirtió  en 
sesión  preparatoria. 

Para  evitar  extravíos  á  la  opinión  pública,  el  infrascrito  refe- 
rirá  aquí  la  verdad  de  lo  acaecido. 

El  Ministro  del  Ecuador  presentó  su  "pleno  poder";  y  obser- 
vando que  el  Excmo.  señor  Charun  no  hacía  otro  tanto,  creyó 
el  infrascrito  digno  de  los  dos,  atribuir  esta  falta  á  un  olvido 
involuntario,  y  no  á  un  plan  estudiado  que  carecía  de  la  buena 
fé  que  debía  regir  en  tales  circunstancias.  En  este  sentido  entró 
el  Ministro  que  suscribe,  á  ocuparse  délos  objetos  que  le  lleva- 
ban á  las  conferencias.  Pero,  mas  desconfiado  el  Secretario  de 
la  Legación  ecuatoriana,  quiso  poner  en  claro  una  omisión  que 
le  sorprendía;  y  escogitó  el  medio  de  interrogar  al  que  suscribe 
en  estos  términos: 

"¿Se  dá  el  carácter  de  conferencia  á  lo  que  se  ha  hecho  en 
esta  reunión?  El  señor  Ministro  del  Perú  no  ha  canjeado  su 
pleno  poder." 

El  Excmo  señor  Charun  conoció  la  mente  del  Secretario:  le 
molestó  su  observación,  y  le  dijo  algunas  palabras  en  este  sen- 
tido, y  á  las  cuales  contestó  el  señor  Urbina,  que  tenía  el  dere- 
cho de  ayudar  la  memoria  del  señor  Ministro  del  Ecuador, 
porque  así  se  lo  había  prevenido,  y  porque  esto  no  era  entrar 
en  la  discusión. 

El  Excmo.  señor  Charun  cedió  á  esta  razón  de  tanto  peso,  y 
aprobó  la  réplica.  Fué  entonces  que  el  señor  Secretario  por  el 
Perú  hizo,  en  apoyo  del  señor  Urbina,  las  observaciones  que, 
pasadas  á  discusión  entre  los  dos  Ministros,  produjeron  el  re- 
sultado de  que  se  declarase  que  aquella  no  era  conferencia  en 
forma,  como  no  pudo  serlo;  cuya  declaración  apoyó  el  que 
suscribe,  poique  tal  fué  siempre  su  lesolucion —  resolución  que 
habría  cumplido,  aun  sin  esa  declaratoria,  si  al  firmar  la  confe- 
rencia, el  Excmo.  señor  Charun  no  hubiese  rectificado  su  falta, 
como  lo  expuso  terminantemente.  Luego  no  es  tampoco  exacto 
que  el  Ministro  que  suscribe  se  haya  manifestado  opuesto  á 
aquella  declaratoria. 

Después  de  dejar  apuntadas  algunas  de  las  inexactitudes  y 
equivocaciones,  quiza  estudiadas,  que  contiene  la  comunica- 
ción de  S.  E.  el  señor  Charun,  pasará  el  infrascrito  á  reseñar, 
aunque  con  igual  rapidez,  las  conclusiones  con  que  el  Excmo, 
señor  Charun  ha  puesto  punto  á  su  ya  citada  comunicación. 

Pero  antes  de  entrar  en  esta  reseña,  es  un  estrecho  deber  del 
que  suscribe,  declarar  que  la  imputación  que  se  hace  al  Go- 
bierno del  Ecuador  de  que  con  su  acuerdo  existe  positivamente  un 
plan  trazado  de  esclavitud  y  cesión  de  las  Repúblicas  del  Peni  y 
Solivia,  por  despreciable  que  sea  en  sí  misma,  debe  estimar  y 
la  estima  el  infrascrito  como   la  calumnia  mas  atroz,  y  como  el 


—  692  — 

agravio  mayor  que  pueda  imputarse  á  su  Gobierno,  —  Calum- 
nia que  se  presenta  en  toda  su  deformidad,  al  recordarse  el 
desprendimiento  con  que  S.  E.  el  General  Flores  ha  desaten- 
dido á  las  repetidas  invitaciones  con  que  se  le  ha  llamado  en 
apoyo  de  los  diversos  partidos  que  se  han  succedido  en  esta 
República. 

Ni  el  mismo  señor  Charun  podrá  negar  al  Gobierno  del  Ecua- 
dor el  mérito  que  ha  contraido  ante  la  opinión  de  los  que  co- 
nocen nuestra  historia,  por  la  prescindencia  y  absoluta  neutra- 
lidad que  ha  guardado  durante  los  doce  años  que  el  Perú  rue- 
da de  revolución  en  revolución. 

Pasando  ahora  á  las  conclusiones  que  indicó  ha  poco  el  in- 
frascrito Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador,  principiará 
confesándose  obligado  á  S.  E.  el  señor  Charun,  por  la  franque- 
za con  que  ha  descubierto  la  política  y  los  planes  de  su  Gobier- 
no al  vindicar  la  negativa  á  la  satisfacción  que  demandó  el 
infrascrito,  por  la  retención  de  una  parte  del  territorio  ecuato- 
riano. 

El  Excmo.  señor  Charun  ha  denunciado  que  la  retención  de 
Jaén  y  Maynas  se  debe,  no  á  la  justicia,  no  á  derechos,  sino  á 
las  circunstancias  de  que  110  se  ha  estudiado  aun  ese  vasto  territo- 
rio e7i  cuanto  á  las  ventajas  y  punto  de  relaciones  para  el  comercio 
del  Perú. 

¿Qué  esperanza,  pues,  queda  al  Ecuador  con  la  política  del 
Excmo.  señor  Charun? 

El  resultado  que  el  Gobierno  del  Perú  pueda  obtener  ageste 
estudio;  bien  seguro  de  que  si  él  demuestra  que  Jaén  y  Maynas 
no  le  son  convenientes,  serán  devueltas  al  Ecuador;  y  si  al  con- 
trario,  el  Perú  hará  lo  que  hasta  h(íy  —  retener  ese  vasto  ter- 
ritorio, contestando  á  los  reclamos  del  Ecuador  con  evasiones, 
y  quejas  con  la  ^'prepotencia"  de  que  los  periódicos  ministeria- 
les hacen  tanto  alarde. 

¿Y  son  estos  los  principios  de  justicia  que  adopta  el  Gobierno 
del  Perú  para  decidir  sus  cuestiones  internacionales?  El  Excmo. 
señor  Charun  se  ha  esforzado  en  persuadir  que  sí  son. 

No  se  alcanza  á  descubrir  por  que  misteriosa  confusión  de 
ideas,  quiere  darse  á  la  devolución  de  un  territorio  ajeno^  el  mismo 
valor  que,  d  una  cesión  inconsulta  de  territorio  propio.  Los  dere- 
chos del  Ecuador  sobre  Jaén  y  Maynas,  son  perfectos;  y  el  Peni 
se  ha  ligado,  ademas,  por  un  tratado.  Y,  bien  sea  que  éste  se 
considere  ó  nó  vigente  por  S.  E.  el  señor  Charun,  los  derechos 
del  Ecuador  son  ó  serán  siempre  los  mismos. 

El  infrascrito  se  vé,  aunque  con  sentimiento,  en  la  necesidad 
de  no  continuar  ocupándose  de  la  comunicación  del  Excmo. 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  porque  la 
estrechez  del  tiempo  no  se  lo  permite. 
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Concluirá,  pues,  Ka  presente  contestación  repitiéndose  de 
S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  muy 
obsecuente  servidor. 

B.  Daste. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú. 


Invasiones  territoriales  en  May  ñas  y  Jaén. 

Prefectura  del  Departamento  de  Amazonas,  —  Chachapoyas^  a  13 
de  Abril  de  1842. 

Señor  Ministro: 

El  Subprefecto  de  la  provincia  de  Maynas,  con  fecha  6  del 
presente  mes,  me  dice  que  toda  la  frontera  se  está  llenando  de 
extranjeros  procedentes  del  Brasil,  cometiéndose  por  ellos  mil 
desórdenes;  que  nos  están  cerrando  activamente  todos  los  re- 
cursos mercantiles,  que  los  Ayllos,  Moromosote  y  Peruate  los 
han  ocupado  desterrando  á  sus  habitantes,  y  las  repetidas  pro- 
videncias que  ha  librado  para  contener  estos  abusos  han  sido 
inoficiosas  por  carecer  de  la  fuerza  necesaria  para  hacerlas  res- 
petar. Anteriormente  he  puesto  en  conocimiento  del  Supremo 
Gobierno  que  la  Nación  Guambisa  había  destruido  al  pueblo 
de  Santiago  de  Borja,  que  tampoco  ha  podido  remediarse  por 
la  misma  falta,  y,  últimamente,  señor  Ministro,  la  citada  provin- 
cia es  colindante  con  la  República  del  Ecuador,  la  que  también 
ha  sabido  aprovecharse  de  esta  circunstancia  para  aprovechar- 
se de  algunos  pueblos  de  nuestro  territorio. 

Por  todo  lo  expuesto,  se  convencerá  US.  de  la  urgente  nece- 
sidad que  hay  de  fijar  en  ella  una  guarnición  de  fuerza  armada 
que  sostenga  nuestros  derechos  á  la  manera  que  existía  en 
tiempo  del  Gobierno  colonial. 

US.  se  servirá  someter  esta  nota  al  conocimiento  de  S.  E.  el 
Presidente  del  Consejo  de  Estado,  Encargado  del  Poder  Ejecu- 
tivo, para  que,  en  su  vista,  resuelva  lo  que  crea  mas  conforme 
á  los  intereses  de  la  Nación. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. 

ToRiBio  Rodríguez. 

Al  Señor  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores. 
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Señor  Ministro: 


En  cumplimiento  de  lo  mandado   por  US.,   agrego  la  nota 
que  cita  el  señor  Prefecto  de  Amazonas. 
Lima,  Junio  i.°  de  1842. 

Manuel  Carrillo, 

Archivero  sostituto. 

Hace  presente  que  los  pueblos  de  Maynas  de  la  República 
fronteros  con  los  del  Imperio  brasilero,  se  están  llenando  de  ex- 
tranjeros, y  que  despojando  á  los  habitantes,  les  infieren  toda 
clase  de  vejaciones. 

Agregúese  el  aviso  que  se  dice  dado  anteriormente. 
Lima,  Mayo  23  de  1842. 


República  Peruana.  — Distrito  de   Santa  Crus,  d  i^  de  Junio  de 
1842. 

Señor  Subprefecto: 

Movido  del  patriotismo  que  conviene  decorarlo,  tanto  por  su 
institución  sagrada,  cuanto  por  las  circunstancias  del  tietnpo,  y 
tener  publicado  el  superior  oficio  de  US.,  tocante  á  que  se  le  dé 
cuenta  oportunamente  de  cualquiera  cosa,  y  como  ésta  he  adqui- 
rido con  esta  fecha  de  boca  de  D.  Antonio  Acosta,  portugués,  que 
se  dirige  á  esa  por  la  ruta  de  Tarapoto;  me  es  preciso  anunciar  á 
US.,  al  instante,  viendo  que  por  ninguna  de  sus  partes  presta 
venta  alguna  á  nuestros  compatriotas,  sino  antes  al  contrario, 
una  desolación  irreparable  á  tantos  inocentes  de  ambos  sexos; 
es  muy  preciso,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  y  aunque  no  lo 
fuera,  anunciar  á  US.,  que  en  Oran,  distrito  de  Joaquín  de 
León,  gobernador  de  ese  pueblo,  apareció  un  capitán  ecuato- 
riano con  sus  insignias  militares  y  ceñida  la  espada  sangrienta 
contra  los  inocentes,  y  que  al  instante  ha  desaparecido  de  allí 
sin  noticia. 

£s  todo  lo  que  comunico  á  US.  para  su  gobierno. 

Dios  guarde  á.  US^ — Señor  Subprefecto. 

Juan  Gosendis. 

Al  Señor  Subprefecto  de  la  provincia  de  Maynas. 
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(  Carta  misiva.) 

Su  casa,  Junio  19  de  1842, 
Señor  D.  Mariano  Hoyos. 

Mi  querido  y  respetado  compadre: 

Hace  cuatro  días  que  ha  venido  mi  compadre,  el  señor  cura 
de  Jaén  á  dar  misa,  quien  me  dice,  que  el  gobernador  de  Jaén, 
á  tiempo  que  iba  pasando  por  su  puerta,  le  dijo  que  acababa  de 
recibir  un  propio  de  San  Ignacio,  que  los  ecuatorianos  estaban 
en  la  raya.  Por  inferencia  dicen  que  salen  con  trescientos  hom- 
bres, y  que  están  reclutando  con  mucha  fuerza.  Esto  me  comu- 
nica mi  compadre;  preguntándole  yo  si  ha  visto  la  nota  de  esta 
noticia,  dice  no  haberla  visto,  que  solo  le  contó  dicho  goberna- 
dor. Logrando  la  oportunidad  de  este  propio,  tengo  el  honor  de 
comunicarle  para  su  inteligencia. 

Y  U.  mande  con  franqueza  en  la  voluntad  de  su  verdadero 
compadre,  seguro  servidor,  que  besa  las  manos. 

José  María  Trigoso. 


República  Peruana.  —  Comandancia  militar  de  las  fronteras  de  las 
provincias  de  Jaén. — Baguayjunio  21  de  1842. 

Al  Señor  Coronel    Prefecto  del  Deparlamento  de  Amazonas. 

Señor  Prefecto: 

En  este  momento,  que  son  las  siete  de  la  noche  de  este  día, 
recibo  la  comunicación  que  incluyo  á  US.,  original,  en  la  que 
se  me  avisa  la  llegada  de  una  tropa  ecuatoriana  á  la  raya  de  la 
provincia  de  Jaén:  ésta  debe  estar  situada  en  uno  de  los  pueblos 
del  distrito  de  Zumba,  perteneciente  á  la  provincia  de  Loja, 
cuyo  distrito  confina  con  el  de  San  Ignacio  de  la  provincia  de 
Jaén,  y  se  halla  en  el  tránsito  recto  que  viene  de  dicha  provin- 
cia de  i-oja  por  un  camino  de  la  montaña. 

Desde  que  recibí  la  superior  orden  de  US,,  en  nota  13  de 
Mayo  próximo  pasado,  previne  á  los  capitanes  de  las  compa- 
ñías de  este  escuadrón  cívico,  que  tengan  prevenidas  y  arma- 
das sus  compañías  del  modo  posible;  pero  no  sé  que  espíritu 
de  indiferencia  ó  sentimiento  díscolo  les  ha  surgido  la  idea  de 
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viajar  varios  individuos  á  diferentes  puntos  sin  la  licencia  ne- 
cesaria, sin  saberse  el  destino  que  llevan;  y  en  el  día  ha  llegado 
á  mi  noticia  que  mas  de  diez  hombres  están  dispuestos  para 
dirigirse  á  esa  ciudad,  sin  que  basten  las  precauciones  de  esta 
Comandancia  y  de  sus  capitanes.  Si  así  lo  verificasen,  suplico 
á  US.,  se  sirva  escarmentarlos,  para  que  en  lo  sucesivo  guar- 
den el  orden  de  policía  y  de  obediencia  á  sus  jefes  respectivos. 
En  este  mismo  instante  remito  un  propio  á  Jaén,  escribién- 
dole al  Subprefecto  de  aquella  provincia  con  respecto  á  la  no- 
ticia citada,  y  lo  que  contestase  se  lo  pasaré  á  US.  con  expreso, 
volando. 

Dios  guarde  á  US. 

Mariano  Hoyos. 


Snbprefectura  interina  de  la  provincia  de  Jaén,   d  22  de  Junio  de 
1842. 

Al  Señor  Teniente  Coronel  y  Comandante  militar  de  las  fron- 
teras de  la  provincia  de  Jaén. 

Vista  la  nota  de  US,,  pasada  en  21  del  presente,  y  entendien- 
do el  espíritu  de  ella,  se  deja  ver  su  decidido  patriotismo,  que 
desempeña  con  honor  como  peruano  amante  á  las  leyes  y  ala 
sagrada  causa  que  abrazamos. 

Tranquilice  su  espíritu,  que  todavía  estamos  sosegados.  Es 
cierto  que  con  fecha  de  17  del  presente,  se  me  ha  remitido  el 
anónimo  que  le  anuncian  á  US.;  su  contenido  es  de  las  fuerzas 
que  tiene  el  Ecuador;  trescientos  treinta  y  dos  hombres  tiene 
Loja  sobre  las  armas,  su  coronel  es  un  tal  Hayano;en  el  pueblo 
de  Saraguro  se  halla  igual  número  de  veteranos  esperando  mas 
fuerza  que  viene  atrás  con  ánimo  de  tomar  la  derechura  por 
este  cañón:  en  dicha  provincia  de  Loja,  la  recluta  en  el  día  es 
muy  dura,  pues  los  mas  principales  hombres  de  ella,  presos 
unos  y  otros  prófugos:  de  los  negros  del  Catamayo  no  ha  que- 
dado uno  que  no  lo  hayan  tomado. 

El  mismo  parte,  en  fecha  17  del  mismo,  tengo  dado  al  señor 
Coronel  de  ejército  y  Comandante  militar  de  las  fronteras  de 
la  villa  de  Huancabamba,  con  quien  me  tiene  ordenado  el  señor 
Prefecto  del  Departamento  me  relacione  sobre  el  mas  pequeño 
movimiento  que  en  esta  provincia  hubiere. 

Llegada  la  vez  del  atentado  ecuatoriano,  daré  el  parte  mas 
vigilante  á  US.,  pidiendo  su  auxilio  de  esa  Comandancia,  á 
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quien  ofrezco  impartir  el  mas  pequeño  movimiento  desde  aho- 
ra para  entonces. 

El  gobernador  de  San  Ignacio  es  un  ciudadano  que  desem- 
peña con  amor  patrio  sus  deberes,  pues  de  lo  mas  pequeño  me 
comunica.  Lo  que  tengo  el  honor  de  ponerlo  en  el  conocimiento 
de  US.  para  su  inteligencia  y  fines  que  convengan. 

Dios  guarde  á  US. 

José  María  Peña. 


Repilblica  Persiana.  —  Comandancia  militar  de   las  fronteras  de  la 
provincia  de  Jaén.  — Bagua  y  Junio  24  de  1842. 

Al  Señor  Coronel  Prefecto  y  Sub-Inspector  de  la  guardia  na- 
cional del  Departamento  de  Amazonas. 

Señor  Prefecto: 

Tengo  el  honor  de  acompañará  US.  la  contestación  original 
del  señor  Subprefecto  de  la  provincia  de  Jaén,  relativa  á  los 
motivos  de  la  aproximación  de  la  tropa  ecuatoriana.  Dicho 
señor  me  impone  tranquilidad  de  espíritu,  al  mismo  tiempo  que 
confirma  la  noticia  de  la  carta  que  remití  á  US.  en  21  del  pre- 
sente, con  la  diferencia  de  no  estar  dicha  tropa  en  la  raya,  sino 
en  el  pueblo  de  Saraguro,  pero  con  las  miras  de  dirigirse  sobre 
la  referida  provincia  de  Jaén,  cuya  marcha  no  sabemos  si  ya 
la  hubiesen  emprendido. 

Dios  guarde  á  US,  — Señor  Prefecto. 

Mariano  Hoyos. 


Balsapuerto,  Junio  20  de  i842i 
Señor  D.  Gregorio  del  Castillo, 

Muy  distinguido  amigo: 

Son  las  ocho  de  la  noche  que  ha  llegado  aquí  una  novedad 
muy  grande,  de  que  los  colombianos  están  ya  ocupando  el 
pueblo  de  Oran  con  su  fuerza,  según  Ctilculos,  porque  el  oficial 
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que  se  dice  había  desaparecido,  sería  algún  espía,  y  viendo  el 
punto  sin  un  soldado,  se  conoce  haya  vuelto  por  los  suyos  y 
esta  es  la  hora  que  estarán  en  el  punto  fijo  ó  mas  por  acá. 

La  circular  prefectural  sobre  este  asunto  no  hace  días  que 
he  visto  circular  á  este  gobernador  en  general,  y  todo  es  un 
descuido,  y  ahora  este  pueblo  se  halla  sin  gobernador  y  sin 
gente.  Gómez  en  Moyobamba  y  Babilonia  está  en  Challabitas 
con  el  señor  Obispo,  y  para  despachar  este  propio  me  he  visto 
apurado  por  considerar  ser  útil  para  que  el  Gobierno  tome  sus 
providencias  necesarias  y  ponga  alguna  deíensa;  y  entre  tanto 
soy  de  U.  su  atento  y  afectísimo  amigo  que  besa  sus  manos. 

Doroteo  Arévalo. 

Estoy  á  la  mira  para  seguir  á  esa,  mas  que  sea  sin  poder,  para 
que  conozca  el  carácter  militar.  — •  Vale. 


Repiíblica  Peruana.  —  Balsapuerto,  Junio  19  de  1842. 

Con  esta  fecha  tengo  noticias  ciertas  por  el  gobernador  del 
pueblo  de  Muniches,  de  que  el  enemigo  colombiano  está  en  el 
pueblo  de  Oran;  y  con  esta  fecha  no  hay  en  este  pueblo  quien 
dé  aviso  de  estos  casos;  yo  por  falta  de  canoa  y  gente  no  me 
puedo  bajar  lo  mas  pronto,  porque  todos  los  indios  están  ocu- 
pados en  el  servicio  del  señor  Obispo  en  pasarlo  al  de  Challa- 
bitas  y  en  otras  cosas  mas. 

Dios  guarde  á  US. 

Felipe  Santiago  Barg. 


Servicio  Nacio7ial. 

Esta  noticia  se  había  oído  á  las  cuatro  de  la  tarde,  remitida 
por  el  señor  D.  José  Julián  del  Castillo  una  carta  en  donde 
dice  estar  en  Oran  ó  San  Agustín. 

El  Gobernador  del  pueblo  de  Parinari. —  Moyobamba. 

Al  Señor  Subprefecto  de  la  provincia  de  Maynas. 
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República  Peruana.  —  Gobierno  del  Distrito  de  Misiones.  —  Moyo- 
bamba^  Junio  22  de  1842. 

Al  Señor  Coronel  Prefecto  de  Amazonas. 

S.  C.  P. 

Por  no  haberme  mandado  peones  el  gobernador  de  Balsa- 
puerto,  no  me  he  dirigido  hasta  el  día  como  deseaba,  á  los 
puntos  de  mi  destino,  y  por  el  parte  que  acaba  de  recibir  el 
señor  Subprefecto  en  esta  fecha,  á  las  tres  de  la  tarde,  por  el 
Inspector  de  Santa  Cruz,  hállase  el  enemigo  en  el  pueblo  de 
Oran.  Marcho  mañana  al  alba  hasta  ponerme  cerca  del  enemi- 
go y  descubrir  la  verdad  para  poner  al  conocimiento  de  US. 
por  conducto  respectivo,  para  que  obre  mejor  en  las  medidas 
que  tome  para  repeler  al  enemigo  ecuatoriano. 
Dios  guarde  á   US. 

Pedro  Pablo  Ocuqui  Cayudo. 


Reptíblica  Peruana.  —  Subprefectura    de  Maynas.  —  Moyobambdy 
Junio  22  de  1842. 

Al  Señor  Coronel  Prefecto  del  Departamento. 

S.  C.  P. 

Por  los  partes  recibidos  hoy  á  las  diez  del  día  que  acompa- 
ño, verá  US.  que  el  enemigo  ha  pisado  nuestro  territorio,  en 
circunstancias  que  la  provincia  de  mi  cargo  se  halla  sin  los  ele- 
mentos necesarios  para  su  defensa  y  ofensa  al  enemigo.  Las 
armas  y  jefes  que  se  hallan  en  esa,  deben  votar  al  auxilio  de 
esta  provincia  que  no  tiene  mas  fuerza  que  su  nacionalismo. 
Quedo  tomando  cuantas  medidas  me  son  convenientes  sobre 
este  respecto,  principalmente  de  que  la  guardia  nacional  esté 
expedita  á  recibir  el  primer  impulso  de  los  invasores,  y  por 
consiguiente  de  hacer  volar  á  su  conocimiento  el  resultado  de 
ellos  y  demás  avisos. 

Con  esta  fecha  libro  órdenes  por  las  vías  de  Balsapuerto  y 
Lamas  á  que  se  presenten  en  esta,  el  mencionado  en  el  parte 
del  gobernador  de  Santa  Cruz,  D.  José  Antonio  Acosta,  para 
el  efecto  de  tomarle  la  declaración  que  clasifique  su  dicho. 

Dios  guarde  á  US. 

José  María  Arévalo. 
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M oy oh aviha^  Junio  22  de  1842. 
Señor  C.  I.  D.  Damián  Najar. 

Mi  verdadero  amigo  y  señor: 

Por  descuido  del  gobernador  de  Balsapuerto,  no  han  venido 
hoy  peones  para  marchar  á  los  puntos  de  las  misiones  á  cum- 
plir  las  órdenes  del  Gobierno,  relativas  á  la  expedición  de  la 
introducción  del  enemigo  ecuatoriano,  y  por  haber  recibido 
esta  Subprefectura  partes  en  este  día  hallarse  ya  el  enemigo  en 
el  pueblo  de  Oran,  rompo  mi  dirección  mañana  hasta  ponerme 
cerca  del  invasor,  y  descubriendo  lo  que  hay  de  verdad  para 
sus  partes  al  gobernador,  á  fin  de  que  se  tomen  las  medidas  que 
sean  conducentes  para  contenerlo  y  repelerlo;  y  creo  este  mi 
viaje  será  para  volverme  breve. 

De  abajo  le  seré  extenso,  y  adiós  mi  caro  amigo  y  benefac- 
tor, y  mande  á  su  cordial  amante  y  seguro  servidor  que  besa 
sus  manos. 

Pedro  Pablo  Varquis  Cayudo. 


Prefectura  del  Departamento  de  Amazonas,  —  CJiachapoyas^   d   27 
de  Junio  de  1842. 

Señor  Ministro: 

El  Teniente  Coronel  cívico  de  Chillao,  D.  Mariano  Hoyos-, 
investido  honoríficamente  de  la  autoridad,  Comandante  Mili- 
tar de  los  cordones  del  Marañon  en  las  fronteras  de  Jaén,  se 
halla  con  mucho  celo  custodiándolos  puntos  que  se  le  ha  en- 
cargado, á  mas  de  investigar  con  prolija  entereza  los  nombra- 
mientos de  la  invasión  ecuatoriana.  Cuantas  noticias  adquiere, 
por  leves  que  sean,  las  imparte  por  extraordinario  á  la  Prefec- 
tura de  mi  cargo,  como  ha  sucedido  con  los  avisos  que  contie- 
nen las  notas  adjuntas  que  en  copia  tengo  el  honor  de  pasarlas 
al  supremo  conocimiento  de  S.  E.  el  Presidente  del  Consejo  de 
Estado,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  por  el  digno  órgano 
de  V.  E.  para  su  alto  conocimiento  y  demás  efectos. 

Dios  guarde  á  US.  —  S.  M. 

ToRiBio  Rodríguez. 

Al  Señor  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores. 
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Contéstese  con  la  nota  acordada  en  decreto  de  hoy,  á  conse- 
cuencia del  oficio  de  la  misma  fecha  número  27,—  Villa, 


Prefectura  del  Departamento  de  Amazonas,  —  Chachapoyas,  d  27 
de  Junio  de  1842. 

Señor  Ministro: 

En  este  momento,  que  serán  las  seis  de  la  tarde,  recibo  un 
expreso  remitido  de  la  ciudad  de  Moyobamba  por  el  Subpre- 
fecto  de  ella,  y  la  comunicación  compuesta  en  fojas  7  útiles, 
que  contiene  noticias  de  haberse  aparecido,  y  desaparecido  un 
oficial  ecuatoriano  del  pueblo  de  Oran.  Las  paso  al  conocimien- 
to de  US.,  para  que  las  ponga  al  de  S.  E. ,  pues  lo  hago  por 
extraordinario  después  de  librar  algunas  providencias  que  ase- 
guren la  integridad  de  la  provincia  amenazada. 

Dios  guarde  á  US.  —  S.  M. 

ToRiBio  Rodríguez. 

Al  Señor   Mfñistro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores. 


Lima,  Julio  11  de  1842. 

Acúsese  recibo,  y  dígasele  que  excite  el  celo  de  las  autori- 
dades de  la  frontera  para  que  le  comunique  las  noticias  que 
adquieran  sobre  el  particular,  de  las  que  él  impartirá  al  Go- 
bierno las  que  sean  de  importancia.    -  Villa. 


Gobierno  Politice  y  Militar  en  Loreto. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Peni. — Lima,  Marzo  10  de 
1853. 

En  virtud  de  la  autorización  del  Consejo  de  Estado,  se  erige 
en  las  fronteras  de  Loreto,  provisionalmente,  y  con  cargo  de 
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dar  cuenta  al  Congreso,  un  gobierno  político  y  militar  indepen- 
diente de  la  Prefectura  de  Amazonas,  comprendiéndose  en  él 
las  orillas  del  Amazonas  y  Marañon  desde  los  límites  del  Bra- 
sil, todos  los  territorios  y  misiones  comprendidas  al  Sur  y  al 
Norte  de  dichos  ríos,  conforme  al  principio  de  titi  possidetis 
adoptado  en  las  Repúblicas  americanas,  y  al  que  en  este  caso 
sirve  ademas  de  regla  la  real  cédula  de  15  de  Julio  de  1802;  y 
los  ríos  que  desaguan  en  el  Marañon,  especialmente  el  Hualla- 
ga,  Santiago,  Morona,  Pastaza,  Putumayo,  Yapurá,  Ucayali, 
Ñapo,  Yavary  y  otros  y  sus  riberas,  conforme  en  todo  y  en 
cuanto  están  comprendidos  en  dicha  real  cédula;  háganse  las 
correspondientes  subdivisiones  que  serán  mandadas  por  go- 
bernadores sujetos  al  de  Loreto. 
Publíquese  y  comuniqúese.  —  Rúbrica  de  S.  E.  —  Tirado. 


Legación  del  Ecuador  en  el  Peni.  —  Lima,  d  iS  de  Marzo  de  1853. 
Señor: 

Ha  llamado  la  atención  del  que  suscribe,  la  resolución  de  10 
del  corriente  expedida  con  el  objeto  de  organizar  un  gobierno 
político  y  militar  en  el  distrito  de  Loreto,  designando  los  pue- 
blos y  los  ríos  que  deben  entrar  bajo  la  jurisdicción  de  dicha 
autoridad;  y  como  en  esa  designación  se  hallan  comprendidos 
algunos  ríos  del  Ecuador,  el  infrascrito  ha  creído  deber  dirigir- 
se á  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  para  de- 
clarar, que  dicha  resolución  no  puede  perjudicar  en  manera 
alguna  los  derechos  del  Ecuador  y  los  justos  títulos  con  que 
posee,  desde  años  atrás,  dichos  ríos  y  tierras  que  lo  circundan. 

El  infrascrito  se  abstiene  de  entraren  materia  sobre  este  par- 
ticular, porque  no  tiene  instrucciones  de  su  Gobierno,  á  quien 
dará  cuenta  de  lo  ocurrido  en  el  próximo  vapor,  y  se  limita  á 
hacer  esta  sola  manifestación,  á  fin  de  que  su  silencio  no  per- 
judique en  tiempo  alguno  los    derechos  legítimos  de  su  patria. 

Quiera  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  aceptar 
las  consideraciones  de  alto  aprecio  con  que  se  suscribe  atento, 
obsecuente  servidor. 

Pedro  Moncayo. 
Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  PenU  — Lima^  d  14  de  Abril 
de  1853. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  contestar  la  nota  de  V.  E.  de  18  del  pa- 
sado mes,  siéndome  sensible,  que  atenciones  de  un  carácter  de 
inmediata  urgencia  me  hayan  hecho  retardar  esta  respuesta. 

El  objeto  de  esa  comunicación  es  reclamar  del  decreto  de 
este  Gobierno,  de  10  del  mes  pasado,  en  cuanto,  según  aque- 
lla, se  comprenden  en  la  designación  de  la  autoridad  del  go- 
bierno erigido  en  Loreto  y  demás  dependencias,  algunos  ríos 
del  Ecuador,  y  manifestar  que  esa  resolución  de  10  de  Marzo 
no  puede  perjudicar,  en  manera  alguna,  los  derechos  del 
Ecuador. 

El  Gobierno  del  infrascrito,  al  dictar  el  ya  citado  decreto  de 
10  de  Marzo,  no  se  ha  podido  proponer,  en  efecto,  perjudicar 
á  los  derechos  que  el  Ecuador  tenga  sobre  los  territorios  con- 
finantes con  el  Perú,  riberas  ó  cursos  de  agua  que  puedan  per- 
tenecer á  esa  República,  l'odas  las  circunstancias  bajo  las  cua- 
les deben  mantenerse  y  fomentarse  las  relaciones  fraternales 
con  ese  país,  vecino  y  amigo,  determinan  al  Gobierno  para  ob- 
servar con  un  especial  esmero  los  principios  de  justicia  y  el 
respeto  á  los  derechos  territoriales  del  Ecuador. 

Entre  tanto  el  decreto  mencionado,  como  bien  lo  expresan 
sus  términos,  tiene  por  objeto,  que  todo  aquel  territorio,  que 
por  derecho  y  por  posesión  le  pertenece,  sea  sujeto  á  un  régi- 
men especial;  y,  según  espero,  se  dignará  observar  V.  E.  que  la 
ley  española  que  designó  la  jurisdicción  y  soberanía  del  Perú  en 
esta  parte,  es  la  que  sirve  de  fundamento  á  la  autoridad  del 
gobernador  de  Loreto. 

Esta  ley,  que  es  la  real  cédula  de  15  de  Julio  de  1802,  es  la 
misma  que  en  copia  tengo  el  honor  de  acompañar. 

Siendo  un  principio  reconocido  en  cuanto  á  posesiones  terri- 
toriales de  las  Repúblicas  hispano-americanas,  el  uti  possidetis 
adoptado  del  año  de  1810,  es  claro  que  para  la  determinación 
de  los  límites  entre  estas  nuevas  Naciones,  hay  que  consultar 
el  estado  en  que  se  encontraban  las  jurisdicciones  territoriales 
en  aquella  fecha.  Para  explicar  este  estado  de  una  manera  in- 
cuestionable entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  y  con  respecto  á  los 
territorios  vecinos  del  Amazonas  y  Marañon  y  los  ríos  tributa- 
rios, existe  el  documento  mas  explícito,  que  es  la  agregación 
al  Perú  del  Gobierno  y  Comandancia  General  de  Maynas  y 
demás  que  constan  en  la  adjunta  real  cédula,  y  de  los  ríos  que 
etitran  al  Marañon  por  su  margen  septentrional  y  meridional^  como 
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Pastasa,  Ucayali,  Ñapo,  Yavary  y  Pi'itumayo  que  están  expresa- 
dos en  ese  documento. 

Siendo  esto  así,  y  no  pudiendo  negarse,  ademas,  la  existencia 
de  los  actos  de  posesión  continuados  en  cuanto  lo  permite  el 
estado  de  esos  territorios,  es  claro  que  este  Gobierno,  al  expe- 
dir su  decreto  de  lo  de  Marzo,  en  perfecta  consonancia  con  la 
real  cédula  de  1802,  no  ha  podido  perjudicar  derechos  ajenos, 
ni  pretende  á  mas  que  á  lo  que  por  el  principio  nti possidetis  y 
decisión  del  Gobierno  de  la  Metrópoli  que  regía  entonces,  cor- 
responde incuestionablemente  á  su  jurisdicción. 

Cuando  he  mencionado  como  una  circunstancia  de  ma3^or 
peso  los  actos  de  posesión  del  Perú  en  esos  territorios,  especial- 
mente los  que  pertenecen  ala  parte  septentrional  del  Amazonas 
)'  Maranon,  bien  reconocerá  V.  E.,  que  he  querido  aun  agre- 
gar una  calidad  mas  que  para  el  caso  en  cuestión  la  miro  como 
subalterna  respecto  de  consideraciones  mas  fundamentales. 
Los  principios  del  derecho  territorial  entre  estas  Repúblicas 
son  principalmente  los  queflu^/en  del  nti  possidetis;  y  por  esto 
es  que  para  toda  especie  de  nuevas  y  ulteriores  demarcaciones 
bajo  la  aplicación  del  mismo  principio,  es  frecuente  celebrar  y 
existen  compromisos  entre  muchas  de  ellas  para  fijar  de  un  mo- 
do mas  determinado  el  curso  de  las  líneas  divisorias. 

No  desconociendo  que  por  la  naturaleza  inculta  y  despobla- 
da de  esos  lugares,  es  mas  necesario  que  se  celebre  un  acuerdo 
que  determine  entre  esta  República  y  el  Ecuador  el  curso  exac- 
to de  la  línea  divisoria,  siempie  con  sujeción  á  la  regla  del  nti 
possidetis;  y  habiendo  por  esto  mismo  alguna  cosa  estipulada  de 
antemano  con  la  antigua  República  de  Colombia,  está  el  Go- 
bierno bajo  la  persuasión  de  que  será  conveniente  entenderse 
sobre  este  particular,  lo  mas  próximamente  que  sea  posible  ob- 
tener este  lesultado,  mediante  la  realización  de  las  condiciones 
que  en  el  orden  diplomático  y  la  formación  de  trabajos  cientí- 
ficos son  indispensables. 

Entre  tanto  V.  E,  convendrá  que  en  nada  puede  perjudicar 
á  la  justicia  internacional  estricta,  ni  al  respeto  que  con  tan 
buena  voluntad  profesa  este  Gobierno  al  de  V.  E.,  el  que  me- 
diante la  presencia  de  la  ley  de  límites  de  15  de  Julio  de  1802, 
y  á  mayor  abundamiento  los  actos  jurisdiccionales  y  de  pose- 
sión ejercidos,  se  haya  dictado  un  decreto  que  no  extendiendo 
su  vigor  sino  á  lo  que  de  un  modo  tan  fehaciente  es  del  Perú 
con  arreglo  á  esa  ley,  establece  una  reforma  puramente  econó- 
mica en  la  administración  y  gobierno  de  una  parte  del  territo- 
rio nacional. 

Debo  concluir,  repitiendo  á  V.  E.,  que  el  ánimo  del  Gobierno 
no  es  en  manera  alguna  que  puedan  ser  perjudicados  ni  remo- 
■  tamente  los  derechos  del  Ecuador,  y  que  ademas  tiene  un  vehe- 
mente deseo  de  que  las  oscuridades  que  puedan  haber  en  cuanto 
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á  diferencias  ó  irregularidades  en  las  líneas  divisorias,  con  arre- 
glo al  uti possidetis  y  decisiones  preexistentes  citadas,  sean  disi- 
padas con  la  celebración  de  una  convención  y  de  francas,  cor- 
diales y  fraternales  explicaciones  en  este  particular. 

Tengo  el  honor  de  repetirme  de  V.  E.,  con  este  motivo,  muy 
atento  servidor. 

José  Manuel  Tirado. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  del 
Ecuador. 


Legación  del  Ecuador  en  el  Perú. — Lima,  d  i6  de  Abril  de  1853. 

Señor: 

No  teniendo  instrucciones  de  mi  Gobierno  para  entrar  en 
discusión  sobre  el  importante  asunto  á  que  se  refiere  la  apre- 
ciable  comunicación  de  V.  E.,  fecha  14  del  corriente,  me  limito 
únicamente  á  acusar  recibo  de  dicha  nota,  ofreciendo  dar  cuen- 
ta á  mi  Gobierno  de  su  contenido,  á  fin  de  que,  aprovechando 
las  favorables  disposiciones  en  que  se  halla  el  Gobierno  de 
V.  E.,  procure  por  su  parte  poner  término  á  una  cuestión  de 
tanta  gravedad  como  la  presente,  y  no  dudo  que  ambos  Go- 
biernos se  entenderán  en  este  asunto,  como  en  todos  los  de- 
mas,  de  una  manera  franca,  amistosa  y  leal. 

Con  sentimientos  de  alto  aprecio  y  consideración  me  suscribo 
de  V.  E.,  atento  obsecuente  servidor. 

Pedro  Moncayo. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re 
pública  del  Perú. 


Enajenaciones  de  ríos  y  territorios  del  Perú,  hechas  por 
el  Gobierno  del  Ecuador. 

Legación  Peruana  en  el  Ecuador.  —  Quito,  d   10  de  Noviembre  de 
1853- 

Señor: 
Ha  llegado  á  mi  conocimiento,  que  se  está  discutiendo  en  la 
H.  Cámara  de  Representantes  de  esta  República  un  proyecto 
de  ley  con  el  objeto  de  abrir  al   comercio  extranjero  la  nave- 
TOMO  V.  b9 
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gacion  de  alg'unos  rios  tributarios  del  Amazonas,  y  de  favore- 
cerla con  el  otorgamiento  de  diversos  privilegios  y  exenciones. 

El  artículo  i.°  de  dicho  proyecto,  se  halla  concebido  en  los 
términos  siguientes:  "se  declara  libre  la  navegación  de  los  ríos 
Chinchipe,  Santiago,  Morona,  Fastaza,  Tigre,  Curasay,  Nau- 
cana,  Ñapo,  Putumayo  y  demás  ríos  ecuatorianos  que  descien- 
den al  Amazonas." 

En  la  designación  de  ríos,  que  se  hace  en  el  citado  articulo, 
están  comprendidos,  y  titulados  "ecuatorianos",  muchos  ríos 
que  pertenecen  al  Perú  y  son  parte  integrante  de  su  territorio, 
según  es  fácil  reconocerlo,  aunque  en  este  escrito  no  tenga  yo 
por  primordial  objeto  entrar  en  tal  demostración,  por  la  simple 
lectura  de  la  real  cédula  ó  ley  española  de  15  de  Julio  de  1802, 
reimpresa  en  el  periódico  "Católico"  del  Guayas,  de  que  tengo 
la  híMira  de  acompañar  un  ejemplar,  (i) — Allí  verá  V.  E.  que  ter- 
minantemente se  dice:  "he  resuelto  y  mando  agregará  ese  Vi- 
reynato  (el  del  Perú)  el  Gobierno  y  Comandancia  General  de 
Maynas,  con  el  Gobierno  de  Quijos,  excepto  el  de  Fapallacta,  y 
que  aquella  Comandancia  General  se  extendía,  no  solo  por  el 
río  de  AJarañon  abajo  hasta  las  fronteras  de  las  colonias  por- 
tuguesas, sino  también  por  todos  los  demás  ríos,  que  entran  al 
mismo  IMarañon  poi"  su  margen  septentrional  y  meridional,  co- 
mo son:  "Morona,  Huallaga,  Pastaza,  Ucayali,  Ñapo,  Yavary, 
Putumayo,  Yapurá  y  otros,  menos  considerables,  hasta  el  pa- 
raje et?,  que  éstos  mismos,  por  sus  saltos  y  raudales  inaccesibles, 
no  pueden  ser  navegables;  debiendo  quedar  también  á  la  mis- 
ma Comandancia  General  los  pueblos  de  Lamas  y  Móyobam- 
ba,  para  confrontar  en  lo  posible  la  jurisdicción  eclesiástica  y 
militar  de  aquellos  territorios." 

Perteneciendo,  pues,  al  Perú  muchos  de  esos  ríos  por  el  im- 
perio de  la  ley  enunciada,  no  menos  que  por  el  principio  del 
7tii possideíis,  adoptado  en  1810,  y  por  la  no  interrumpida  serie 
de  actos  jurisdiccionales  y  de  posesión  que  el  Gobierno  perua- 
no ha  ejercido  sobre  ellos,  es  evidente  que  la  declaración  con- 
tenida en  el  artículo  i.°  del  proyecto  á  que  he  aludido,  envuel- 
ve una  lesión  manifiesta  á  los  derechos  del  Perú. 

Estos  derechos  están,  por  fortuna,  sólidamente  establecidos; 
pero  aun  en  la  hipótesis  de  que  no  lo  estuvieran,  obvio  es, 
señor  Ministro,  que  tal  declaración  prejuzgaría  incompetente- 
mente cuestiones  pendientes  sobre  límites  y  navegación,  que 
no  pueden  obtener  una  solución  legal  y  satisfactoria  sino  me- 
diante la  celebración  de  tratados. 

Así,  creo  llenar  un  deber  inexcusable,  sometiendo  oportuna- 
mente al  Excmo.  Gobierno  del  Ecuador,  por  el  respetable  ór- 
gano de  V.  E.  estas   consideraciones,   para  que,  apreciándolas 

(1)  Véase  esa  cédula  en  el  Tomo  I,  página  20á. 
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en  su  recto  é  ilustrado  juicio,  se  sirva  acordarlo  conveniente,  á 
fin  de  precaver  cualquiera  colisión  de  intereses;  y  declarando 
que,  si,  como  no  es  de  esperar,  pasase  la  ley  en  cuestión,  no 
puede  ella  perjudicar  los  derechos  legítimos  que  tiene  el  Perú 
á  los  ríos  mencionados  y  territorios  que  bañan,  ni  enervar  los 
justos  títulos  con  que  los  posee,  sin  que  en  ningún  tiempo  de- 
ban fundarse  en  mi  silencio  argumentos  en  contrario. 

Con  sentimientos  de  la  mas  distinguida  consideración,  ten- 
go el  honor  de  ser  de  V.  E.,  señor  Ministro,  muy  atento  y 
obediente  servidor. 

Mariano  José  Sanz. 

A  S.  E.  el  Señor  ¡Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública del  Ecuadoi'. 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  del  Ecuador ^   reunidos  en 

Congreso; 

Considerando: 

i.°  Que  es  necesario  abrir  al  comercio  extranjero  la  nave- 
gación del  Amazonas  y  demás  ríos  ecuatorianos  que  descien- 
den á  él; 

2,"  Que  para  atraer  la  navegación  y  el  comercio,  es  menes- 
ter conceder  privilegios  y  concesiones  á  los  navegantes  y  emi- 
grantes que  vengan  á  comerciar  en  dichos  ríos  y  á  establecerse 
en  los  puertos  y  terrritorios  que  los  rodean; 

Decretan: 

Art.  i,°  Se  declara  libre  la  navegación  de  los  ríos  Chinchipe, 
Santiago,  Morona,  Pastaza,  Tigre,  Curaray,  Naucana,  ÍSapo, 
Putumayo  y  demás  ríos  ecuatorianos  que  descienden  al  Ama- 
zonas, como  también  la  de  este  último  en  la  parte  que  le  cor- 
responde al  Ecuador. 

Art.  2.°  Los  buques  que  navegaren  por  dichos  ríos,  cualquiera 
que  sea  la  Nación  á  que  pertenezcan,  estarán  exentos,  por  vein- 
te años,  de  todo  derecho  de  puerto,  y  por  igual  tiempo  serán 
libres  de  todo  derecho  de  Aduana  los  efectos  que  importaren 
de  lícito  comercio. 

Art.  3.°  La  autoridad  política  establecida  en  el  cantón  del 
Ñapo,  ó  en  los  demás   cantones   actualmente  existentes  ó  que 
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en  adelante  se  crearen,  podrán  asignar  hasta  treinta  cuadras  de 
terreno  á  las  familias  ecuatorianas  ó  extranjeras  que  quieran 
establecerse  en  esos  territorios,  debiendo  cultivarlas  en  el  tér- 
mino de  cinco  años,  contados  desde  la  fecha  de  la  adjudicación, 
bajo  la  pena  de  perderlas  sino  lo  hicieren,  y  quedando  exentas 
de  toda  contribución  por  espacio  de  veinte  años. 

§  i.°  Los  que  aspiraren  á  poseer  mayor  extensión  de  ter- 
reno, podrán  solicitarla,  debiendo  satisfacer  su  importe  en 
el  término  de  doce  años  y  medio  si  fuesen  extranjeros,  y  en  el 
de  veinticinco  si  fueren  ecuatorianos.  Estos  plazos  tendrán  lu- 
gar siempre  que  el  número  de  cuadras  compradas  no  exceda 
de  setenta;  pero  si  pasare  el  exceso  se  pagará  de  contado,  á 
cuyo  efecto  se  practicará  el  correspondiente  avalúo  de  los  si- 
tios adjudicados  en  venta,  dando  de  ello  la  autoridad  local  res- 
pectiva el  aviso  oportuno  al  Poder  Ejecutivo. 

§  2.°  El  frente  de  los  terrenos  que  se  adjudiquen  en  las 
orillas  de  los  ríos,  no  podrá  pasar  de  tres  cuadras. 

§  3.*  No  podrán  adjudicarse  de  ninguna  manera  las  tier- 
ras que  fueren  destinadas  al  pago  de  la  deuda  inglesa  y  solici- 
tadas por  los  acreedores  británicos. 

Art.  4.°  Los  moradores  actuales  del  Ñapo  y  demás  ríos 
ecuatorianos  que  descienden  al  Amazonas,  gozarán  de  los  mis- 
mos privilegios  y  exenciones  concedidas  en  los  artículos  ante- 
riores, debiendo  ser  preferidos  en  la  elección  de  los  terrenos 
que  quisieren  cultivar,  y  conservando  un  derecho  perfecto  á  los 
errenos  que  actualmente  ocupan. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo,  para  su  publicación  y  cum- 
plimiento. 

Dado  en  Quito,  capital  de  la  República,  á  veintiséis  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  cincuenta  y  tres  —  Noveno  de  la 
Libertad. 

Manuel  Bustamante,  Nicolás  Espinosa, 

Presidente  del  Senado.  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes. 

José    M.    Mestaiiza,  Francisco/.  Motitalvo, 

Secretario  del  Senado.  Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Palacio  de  Gobierno  en  Quito.,  capital  de  la  República,  á  26  de  No- 
viembre de  1853  —  g."  de  la  Libertad. 

Ejecútese. 


José  María  Urbina. 


Marcos  Espinel 
Ministro  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador.  —  Quito,  d  9  de 
Febrero  de  1854. 

Señor: 

Fué  oportunamente  recibida  en  este  Ministerio  la  estimable 
nota  de  V.  E.,  fechada  en  10  de  Noviembre  último,  y  contraí- 
da á  exponer  á  mi  Gobierno,  que  los  derechos  del  Perú  podían 
quedar  vulnerados,  S"  llegaba  á  sancionarse  el  artículo  i.°  de  la 
ley  que  discutían  las  HH.  Cámaras  Legislativas  en  el  año  próxi- 
mo pasado,  declarando  libre  la  navegación  de  los  ríos  ecuato- 
rianos tributarios  del  Amazonas. 

Funda  V.  E.  los  derechos  del  Perú  á  la  posesión  de  algunos 
ríos  nombrados  en  el  citado  proyecto,  en  la  real  orden  españo- 
la de  15  de  Julio  de  1802;  mas  mi  Gobierno  tiene  varias  razo- 
nes para  creer  que  esta  real  orden  no  ha  tenido  fuerza  legal,  ni 
se  ha  cumplido,  ni  debido  cumplirse  :  entre  éstas  figuran  la  cir- 
cunstancia de  haber  tenido  un  origen  vicioso  que  produce  la 
nulidad,  y  el  haberle  faltado  el  pase  del  Virey  de  la  Nueva 
Granada,  sin  cuj'O  requisito  no  podía  tener  fuerza  legal,  según 
otras  leyes  preexistentes;  (i)  estas  y  otras  razones  se  pondrán  de 
manifiesto  por  el  Excmo.  señor  Alinistro  Plenipotenciario  En- 
viado Extraordinario  de  esta  República  cerca  del  Gobierno  de 
V.  E.,  al  tiempo  de  celebrar  las  conferencias  sobre  límites  ter- 
ritoriales; pues  tiene  ya  los  plenos  poderes  y  las  instrucciones 
necesarias  para  esclarecer  esta  importante  cuestión,  y  dejar  de- 
marcados, definitivamente  y  de  una  manera  pacífica  y  amisto- 
sa los  límites  de  estas  dos  Repúblicas  hermanas. 

En  razón,  pues,  de  haberse  dado  las  instrucciones  para  que 
la  memorada  cuestión  se  dilucide  y  esclarezca  en  la  capital  del 
Perú;  no  creo  necesario  ocupar  la  atención  de  V.  E.  en  el  exa- 
men de  los  fundamentos  en  que  se  apoyó  el  Congreso,  para 
considerar  como  pertenecientes  al  Ecuador  todos  los  ríos  nom- 
brados en  el  proyecto  que  V.  E.  ha  tomado  en  consideración, 
y  me  limito  en  la  presente  nota,  á  manifestar  á  V.  E.  por  punto 
general,  el  convencimiento  en  que  se  halla  mi  Gobierno  y  el 
sentido  en  que  ha  dado  las  instrucciones  á  su  Representante 
en  el  Perú. 

Con  sentimientos  de  la  mas  alta  y  distinguida  consideración, 
es  de  V.  E.  muy  atento,  obediente  servidor. 

Marcos  Espinel. 

A  S.  E.  el  Señor  Mariano  José  Sanz,  Ministro   Plenipotenciario 
de  la  República  del  Perú. 

(1)  Véase  en  el  Tomo  I  las  páginas  209  á  215. 
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ADJUDICACIÓN  DE  TERRENOS  EN  PAGO  DE  LA    DEUDA    INGLESA. 

Legación  Peruana  en  el  Ecuador.  —  Quito,  ci    1 1   de  Noviembre   de 
1S57. 

Señor: 

Acaba  de  tener  conocimiento  el  infrascrito,  de  que,  en  parte 
de  pago  de  la  deuda  inglesa  que  grava  sobre  esta  República, 
se  había  resuelto  por  el  Gobierno  de  V.  E.  adjudicar  á  los 
acreedores  ó  á  sus  representantes,  varias  porciones  de  territo- 
lios  situados  entre  los  ríos  confluentes  del  Amazonas;  que  al 
efecto  aun  habían  marchado  ya  varios  comisionados  é  ingenie- 
ros á  reconocer  dichos  parajes  y  que  se  hallan  las  cosas  en  es- 
tado de  concluirse  el  arreglo  y  de  verificarse  la   adjudicación. 

Cuando  en  1853  se  discutía  un  proyecto  en  estas  Cámaras 
Legislativas,  franqueándase  al  comercio  extranjero  la  navega- 
ción de  algunos  ríos  tributarios  del  Amazonas,  el  señor  Ministro 
del  Perú,  antecesor  del  que  habla,  hnbo  de  dirigirse,  en  10  de 
Noviembre  del  año  precitado,  á  este  Gobierno,  patentizando 
que  entre  los  ríos  que  se  enumeraban  como  incluidos  en  el  ter- 
ritorio ecuatoriano,  los  mas  pertenecían  al  Perú  y  constituían 
una  parte  integrante  de  su  territorio,  conforme  á  los  precisos, 
indudables  y  clarísimos  límites  divisorios,  marcados  por  la  real 
cédula  de  15  de  Julio  de  1802,  que  se  reimprimió  en  "El  Cató- 
lico" del  Guayas  y  hubo  de  aconipañarse  un  ejemplar  á  ese 
Ministerio. 

Entonces  se  protestó  decisiva  )'  categóricamente,  á  fin  de 
precaver  cualquiera  colisión  de  intereses,  para  que,  si  dicha 
ley  se  sancionaba  ó  se  adoptaba  alguna  resolución  en  este  sen- 
tido, no  pudiesen  ser  afectados  ni  perjudicados  los  derechos 
legítimos  del  Perú  á  los  ríos  numerados  en  la  indicada  real  cé- 
dula y  á  los  inmensos  territorios  que  los  bañan,  como  pertene- 
cientes al  antiguo  Vireynato  de  Lima,  ni  que  ademas  pudiesen 
enervar  los  justos  títulos  con  que  los  poseía;  de  modo  que  en 
ningún  tiempo  ni  circunstancia  pudiese  fundarse  argumento, 
razón  ni  pretexto  alguno  en  el  silencio  ó  consentimiento  del 
Gobierno  peruano. 

A  esta  declaración  tan  explícita  y  perentoria  por  parte  del 
Representante  del  Gobierno  peruano,  se  le  contestó  por  el 
Excmo.  Gobierno  de  V.  E.  (según  aparece  de  la  nota  de  recibo 
acusada  en  14  de  Febrero  de  1854)  asegurándose,  que  se  ha- 
bían comunicado  instrucciones  suficientes  al  Enviado  del  Ecua- 
dr)r  en  el  Perú,  para  que  la  expresada  cuestión  se  dilucidara  y 
esclareciera  en  Lima:  que  no  llegó  á  dilucidarse  ni  esclarecerse, 


—  711  — 

eludiéndo<;e  únicamente,  quedando  por  consig-uiente  en  su  in- 
contrastable  vigor  las  protestas  del  Agente  peruano. 

Es  visto,  pues,  que  desde  entonces  no  podía  el  Gobierno 
ecuatoriano  verificar  acto  alguno  de  enajenación  en  esos  ter- 
ritorios, comprendidos  entre  el  Ñapo  y  demás  ríos  tributarios 
del  Amazonas,  sin  exponerse  á  atacar  propiedades  peruanas; 
puesto  que  de  este  modo  se  anticipaba  á  fallar  por  sí  y  ante  sí 
cerca  de  la  pertenencia  de  esos  Xw^ciYt'i,, prejuzgando  de  un  mo- 
do incompetente  é  inusitado  cuestiones  pendientes  sobre  lími- 
tes, que  solo  llegarán  á  tener  una  solución  legal  y  satisfactoria 
mediante  la  celebración  de  un  tratado. 

Y  sírvase  notar  S.  E.,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Ecuador,  que  estas  observaciones  tendrían  lugar  aun 
cuando  fueran  dudosos  los  derechos  del  Perú;  mucho  mas  no 
siéndolo,  y  estando  como  están  sólida  é  incontrovertiblemente 
establecidos: 

i.°  Por  la  fuerza  inescrutable  de  esa  real  cédula  ó  ley  espa- 
ñola. 

2.®  Por  el  principio  del  utipossidetis  adoptado  desde  1810. 

3.°  Por  el  imperio  del  largo  tieinpo  en  que  continuadamente 
ha  ejercido  el  Gobierno  peruano  actos  jurisdiccionales  y  de 
posesión  sobre  esos  lugares  —  y,  en  fin,  por  otras  muchísimas 
razones  que  por  ahora  se  omiten,  pues  que  el  tenor  literal  de 
la  parte  concerniente  á  la  real  cédula  referida  de  15  de  Julio  de 
1802,  bastará  para  abrir  paso  á  la  convicción  y  retraer  á  los 
acreedores  ingleses  y  otros  negociantes  de  tenitorios,  para  no 
querer  exponer  sus  capitales. 

Hé  aquí  las  palabras  de  la  cédula  en  que  intergiversablemen- 
te  se  manda: 

"  He  resuelto  y  mandado  agregará  ese  Vireynato  el  Go- 
bierno y  Comandancia  General  de  iNIaynas  con  los  pueblos  del 
gobierno  de  Quijos,  excepto  el  de  Papallacta,  y  que  aquella  Co- 
mandancia General  se  extienda  no  solo  por  el  río  iMarañon 
abajo  hasta  las  fronteras  de  las  colonias  portuguesas,  sino  tam- 
bién por  todos  los  (lemas  ríos  que  entra  al  mismo  Marañon  por 
su  margen  septentrional  y  meridional,  como  son:  Morona,  Gua- 
llaga,  Pastaza,  Ucayali,  Ñapo,  Yavar}',  Putumayo,  Yapurá  y 
otros  menos  considerables,  hasta  el  paraje  en  que  estos  mismos 
porsus  saltos  y  raudales  inaccesibles  no  pueden  ser  navegables, 
debiendo  quedar  también  á  la  misma  Comandancia  General  los 
pueblos  de  Lamas  y  Moyobamba,  para  confrontar  en  lo  posible 
la  jurisdicción  eclesiástica  y  militar  de  aquellos  territorios. 
Igualmente  he  resuelto  erigir  un  Obispado  en  dichas  misiones, 
sufragáneo  de  ese  Arzopispado  (Lima),  á  cuyo  fin  se  obtendrá 
de  Su  Santidad  el  correspondiente  breve;  debiendo  componer- 
se el  nuevo  Obispado  de  todas  las  conversiones  que  actual- 
mente sirven  los   misioneros  de  Ocopa,  por  los  ríos  Guallaga, 
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Ucayali,  y  por  los  caminos  de  montañas  que  sirven  de  entradas 
á  ellos  y  están  en  la  jurisdicción  de  ese  Arzobispado:  de  los 
curatos  de  Lamas,  Moyobamba  y  Santiago:  de  las  montañas 
pertenecientes  al  Obispado  de  Trnjillo:  de  todas  las  misiones 
de  Maynas:  de  los  curatos  de  la  provincia  de  Quijos,  excepto 
el  de  Papailacta,  de  la  doctrina  de  Canelos  en  el  río  de  Bobo- 
naza,  servida  por  padres  Dominicos:  de  los  misioneros  de  reli- 
giosos Mercedarios  en  la  parte  inferior  del  río  Putumayo,  per- 
teneciente todo  al  Obispado  de  Quito  y  de  las  misiones  situadas 
en  la  parte  superior  del  mismo  río  Putumayo,  y  en  el  Yapurá, 
llamadas  de  Sucumbios,  que  están  á  cargo  de  los  padres  Fran- 
ciscanos de  Popayan Puede  fijar  su  residencia 

ordinaria  (el  Obispo)  en  el  pueblo  de  Jeveros como 

el  centro  de  las  principales  misiones,  estando  cuasi  igual  distan- 
cia de  él  las  últimas  de  Maynas,  que  se  extienden  por  el  río 
Marañon  abajo,  como  las  postrimeras  que  están  aguas  arriba 
de  los  ríos  Guallaga  y  Ucayali,  que  quedan  hacia  el  Sur,  te- 
niendo desde  el  mismo  pueblo,  hacia  el  Norte,  los  de  los  ríos 
Fastaza  y  Ñapo,  quedándole  solo  los  del  Putumayo,  y  Yapurá 
mas  distante  para  las  visitas.  " 

La  simple  lectura  de  esta  antigua  ley  convence  acerca  de  las 
grandes  posesiones  sometidas  á  la  jurisdicción  civil,  eclesiástica 
y  militar  del  Perú;  así  que  recela  fundadamente  el  infrascrito, 
pues  al  realizarse  las  adjudicaciones  de  terrenos  (por  la  deuda 
inglesa)  de  la  parte  oriental  de  las  montañas  del  Ecuador;  se 
perjudiquen  derechos  peruanos,  tocándose  á  sus  propiedades. 
Por  lo  que,  creyendo  el  que  suscribe  obligación  suya  impres- 
cindible, confirma  y  corrobora  de  nuevo  la  declaración  hecha 
por  el  Enviado  del  Perú  en  lo  de  Noviembre  de  1853;  (i)  y  en 
interés  de  la  Nación  que  representa,  de  las  relaciones  con  los 
nacionales  ingleses  adjudicatarios  y  otros  que  pudieran  com- 
prar terrenos  en  esos  lugares,  y,  en  fin,  por  motivos  de  conve- 
niencia y  justicia  que  evidentemente  demuestran  los  títulos 
incuestionables  de  la  República  peruana  á  dichas  pertenencias, 
no  puede  menos  de  protestar,  como  protesta,  contra  cuales- 
quiera arreglos^  adjudicaciones  6  ventas^  que  se  hicieren  por  el 
Excmo.  Gobierno  del  Ecuador,  afectándose  en  lo  mínimo  los 
lugares  comprendidos  entre  los  límites  divisorios,  marcados  en 
la  indicada  real  cédula  de  15  de  Julio  de  1802. 

Dígnese  V.  E.,  el  señor  Mata,  trasmitir  al  Excmo.  señor  Pre- 
sidente estas  observaciones,  en  la  firme  persuasión  de  que  si 
á  pesar  de  ellas  se  llevan  adelante  y  verifican  los  contratos,  ó 
arreglos  sobre  cesiones  de  terrenos  dentro  de  los  términos 
preindicados,  no  se  entenderá  que  el  Perú  consienta  ni   renun- 

(1)  Inserta  en  las  páginas  705  á  707/ 


—  713  — 

€ie  á  sus  derechos,  los  que  hará    valer  cualquiera  que  , sea  el 
tiempo  trascurrido. 

El  infrascrito  se  honra  de  renovar  á  S.  E.  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador  las  seguridades  de  su 
mas  alta  consideración. 

Juan  C.  Cavero, 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecua- 
dor Dr.  D.  Antonio  Mata. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador. —  Quito,  Noviem- 
bre iq  de  1857. 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  ha  tenido 
, el  honor  de  recibir  y  poner  en  conocimiento  del  Encargado 
del  Poder  Ejecutivo,  el  estimable  despacho  que,  con  fecha  11 
del  que  cursa,  se  ha  servido  dirigirle  el  Excmo.  señor  Ministro 
Residente  del  Perú,  despacho  en  el  que,  después  de  reproducir 
.la  protesta  que  el  Excmo.  señor  Mariano  José  Sanz,  Ministro 
Plenipotenciario  del  Perú,  hizo  en  lo  de  Noviembre  de  1853,(1) 
con  motivo  de  discutirse  en  las  Cámaras  Legislativas  de  esta 
República,  la  ley  que  declaró  libre  la  navegación  de  los  ríos 
-Chinchipe,  Santiago,  Moreno,  Pastaza,  Tigre  .Curaray.,  Nau< 
;^pana,  Ñapo,  Putumayo  y  demás  que  descienden  al  Amazonas, 
igualmente  que  la  de  este  último  en  la  parte  que  corresponde 
al  Ecuador,  y  después  de  reproducir  también  las  razones  que  en 
la  citada  comunicación  fueron  expuestas  para  fundar  los  dere- 
chos que  pretende  tener  el  Perú  al  territorio  de  Maynas  y  á 
los  que  se  hallan  comprendidos  entre  los  precitados  ríos  tribu- 
tarios del  Amazonas,  termina,  S,  E.  el  señor  Cavero,  protes- 
tando contra  las  adjudicaciones  que  el  Gobierno  del  Ecuador 
haga  á  los  acreedores  británicos  de  los  terrenos  baldíos  que 
posee  la  República  en  sus  regiones  orientales. 

La  protesta  de  S.  E.  el  señor  Cavero  contiene  el  vacío  de  no 
designar  detalladamente  el  terreno  ó  terrenos  baldíos  que, 
siendo  de  la  pertenencia  actual  del  Perú,  ó  al  menos  de  su  do- 
minio  hipotético,  hubiese  enajenado  ó  pretendiese  enajenar  el 
Gobierno  del  Ecuador;  único  caso  que  haría  admisible  la  con- 
sideración de  una  protesta. contra  actos  de  dominio  de  territo- 

(1)  Páginas  705  á  707. 
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rio  de  que  no  estuviese  en  pacífica  posesión  el  Ecuador,  ó  sobre 
el  cual  no  ejerciese  de  presente  imperio  y  soberanía  su  Gobier- 
no nacional.  Con  todo,  y  sin  entrar,  por  ahora,  á  manifestar 
los  derechos  del  Ecuador  á  la  provincia  de  Maynas;  derechos 
fundados,  entre  otros  títulos,  en  los  hechos  históricos,  plena- 
mente comprobados,  de  haberse  verificado  la  conquista  de  esa 
provincia  por  un  ecuatoriano  natural  de  Loja,  y  de  haberse  de- 
bido á  los  jesuítas  del  Colegio  máximo  de  esta  ciudad,  el  esta- 
blecimiento de  las  misiones  en  esa  parte  del  territorio  de  la 
antigua  presidencia  de  Quito,  etc.,  se  limitará  el  infrascrito  á 
analizar  los  antecedentes  en  que  S.  E.  el  señor  Cavero  se  ha 
servido  apoyar  los  derechos  que  cree  tener  el  Perú  á  dicha  pro- 
vincia y  á  los  terrenos  comprendidos  entre  los  confluentes  del 
Amazonas. 

El  principal  de  dichos  antecedentes  es  la  real  cédula  de  1802, 
expedida  á  consecuencia  de  los  informes  emitidos  por  D.  Fran- 
cisco Requena,  que  había  sido  Gobernador  y  Comandante  Ge- 
neral de  Maynas,  y  cuyo  primordial  objeto  era  disponer  la 
erección  de  un  nuevo  Obispado  en  dicha  provincia.  Esta  cé- 
dula ofrecería  alguna  apariencia  de  fundamento  á  los  derechos 
que  sostiene  S.  E.  el  señor  Ministro  Residente  del  Perú,  si  reu- 
niese todos  los  requisitos  necesarios  para  que  aquella  fuese  una 
verdadera  ley,  ó  al  menos  un  acto  consumado  en  el  orden  admi- 
nistrativo; mas,  siendo,  como  es  indudable,  que  dicha  real  orden 
no  recibió  el  pase  del  Virey  de  Nueva  Granada,  y  que  en  su 
consecuencia  no  pudo  ni  debió  ser  ejecutada  en  un  territorio 
que  formaba  parte  de  ese  Vireynato:  que  el  Presidente  de  Qui- 
to, Barón  de  Carondelet,  reclamó  de  la  orden  real,  en  uso  de  la 
facultad  concedida  por  la  ley  24,  libro  2.°,  título  i.°de  la  Reco- 
pilación de  Indias,  que  permitía  suplicar  de  los  mandamientos, 
cédulas  y  provisiones,  suspendiendo  su  cumplimiento,  siempre 
que  de  él  se  siguiese  escándalo  conocido  ó  daño  irreparable^  y 
que  por  estos  motivos  las  cosas  continuaron  en  el  estado  en 
que  se  encontraban  antes  de  ser  expedida  la  antedicha  cédula, 
es  indispensable  que  de  ningún  modo  puede  ella  servir  para 
apoyar  las  pretensiones  del  Perú,  (i)  Tan  cierto  es  esto,  que  los 
geógrafos  que  han  escrito  con  posterioridad  al  año  de  1802, 
han  incluido  la  provincia  de  Maynas  en  el  territorio  del 
Ecuador. 

No  habiendo  tenido  efecto  la  cédula  de  15  de  Julio  de  1802  y 
permanecido  en  consecuencia  unida  á  la  presidencia  de  Quito 
toda  la  inmensa  extensión  que  se  intentó  añadir  al  Vireynato 
de  Lima,  claro  y  obvio  es  que  el  iiti possidetis  de  1810,  recono- 
cido por  todos  los  Estados  sud-americanos,  y  entre  ellos  por  el 
Perú,  en  el  artículo  5.°  del  tratado  de    1829,    celebrado  con    la 

(1)  Véase  en  el  Tomo  I  las  páginas  209  á  216. 
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antigua  República  de  Colombia,  lejos  de  argüir  en  favor  de  los 
derechos  del  Perú,  es  uno  de  los  poderosos  fundamentos  que 
apoya  y  consolida  los  que  tiene  el  Ecuador  á  los  enunciados 
territorios,  (i) 

En  efecto,  siendo  un  hecho  comprobado  que  cuando  se  pro- 
clamó la  independencia  de  esta  República,  las  provincias  de 
Jaén  y  Maynas  y  el  territorio  situado  hacia  la  parte  septentrio- 
nal del  Amazonas,  que  S.  E.  el  señor  Cavero  cree  pertenecer 
al  Perú,  se  hallaron  bajo  el  mando  y  jurisdicción  de  la  presi- 
dencia de  Quito,  no  puede  dudarse  que  el  argumento  que  se 
deduce  del  7iti possidetis  de  1810,  es  adverso  al  Perú  y  favora- 
ble al  Ecuador. 

En  cuanto  á  los  actos  de  posesión  que  S.  E.  se  ha  servido 
invocar  en  su  citado  despacho,  debe  el  infrascrito  hacer  notar 
que  no  han  podidido  menoscabar  los  derechos  del  Ecuador, 
puesto  que  toda  vez  que  han  llegado  á  conocimiento  del  Go- 
bierno ecuatoriano  ó  sus  Representantes  en  el  Perú,  se  ha  re- 
clamado contra  ellos;  siendo  una  prueba  reciente  de  esto,  la 
protesta  que  el  señor  Pedro  Moncayo,  Ministro  Plenipotencia- 
rio del  Ecuador  en  el  Perú,  hizo  eu  18  de  Marzo  de  1853,  con 
motivo  de  la  resolución  que  expidió  el  Gobierno  de  S.  E.  el 
señor  Cavero,  erigiendo  provisionalmente  en  Loreto  un  Go- 
bierno político  y  militar.  (2) 

Reservándose  desenvolver  y  amplificar  las  razones  que  que- 
dan indicadas,  y  otras  muchas  que  apoyan  los  derechos  del 
Ecuador  á  los  territorios  disputados,  para  cuando  llegue  la  de- 
seada oportunidad  de  hacer  una  designación  definitiva  de  lí- 
mites entre  las  dos  Repúblicas,  juzga  el  Gobierno  del  infras- 
crito que  lo  expuesto  será  suficiente  para  dará  S.  E.  el  señor 
Cavero  la  mas  perfecta  seguridad  de  que  no  ha  entrado  en  el 
ánimo  del  Gobierno  ecuatoriano  el  perjudicar  los  derechos  ter- 
ritoriales del  Perú,  cuando  ha  tratado  de  pagar  parte  de  la 
deuda  inglesa,  que  grava  al  Erario  público,  con  la  enajenación 
de  las  tierras  baldías  que  la  Nación  posee  en  el  Oriente;  siendo 
así  que  abriga  plena  convicción  de  que  esas  tierras  se  hallan 
situadas  dentro  del  territorio  ecuatoriano. 

Honroso  es  al  infrascrito  1  enovar  á  S.  E.  el  señor  Cavero 
los  sentimientos  de  distinguida  consideración  y  aprecio  con  que 
se  suscribe  su  muy  atento  y  obediente  servidor. 

Antonio  Mata. 

Al    Excmo.    Señor  Ministro   Residente  de   la   República   del 
Perú. 


(1)  Véase  ese  Tratado  en  el  Tomo  III. 

(2)  Véase  la  página  701. 
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Legación  Peruana  en  el  Ecuador.  ^Quito,  á  g  de  Marzo  de  185S. 

Señor: 

Habiendo  el  infrascrito,  Ministro  Residente  del  Perú,  puesto 
en  conocimiento  de  su  Gobierno  el  contenido  de  la  nota  que 
el  Excmo,  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecua- 
dor, Dr.  Antonio  Mata,  le  ha  hecho  la  honra  de  dirigir,  en  30 
de  Noviembre  último,  contestando  á  la  protesta  formulada  en 
II  del  propio  mes  contra  las  cesiones  de  territorios  no  ¿/¿"¿-//«í/a;-^ 
dos  á  los  acreedores  subditos  de  Inglaterra,  ha  recibido  orden 
de  responder  en  los  términos  siguientes: 

Por  perfectas  que  sean  las  seguridades  ofrecidas  por  S.  E. 
de  "que  no  ha  entrado  en  el  ánimo  del  Gobierno  ecuatoriano 
el  perjudicar  los  derechos  territoriales  del  Perú,  al  pagar  la 
deuda  inglesa  con  la  enajenación  de  las  tierras  baldías  que  el 
Ecuador  posee  en  el  Oriente",  son  aquellas  de  todo  punto  ine- 
ficaces, desde  que  están  en  manifiesta  contradicción  con  hechos 
palpitantes,  con  la  actualidad  del  momento. 

Si  el  Excmo.  Gobierno  ecuatoriano  ha  creído  que  no  perju- 
dicaba los  derechos  territoriales  del  Perú,  enajenando  tierras 
baldías,  de  dominio  nacional,  para  amortizar  uüa  deuda  g'ravo- 
sa  en  el  estado  deficiente  de  sus  rentas,  extraño  es  que  haya 
elegido  precisamente  terrenos,  cuya  propiedad,  cuando  menos, 
es  cuestionable. 

No  ignoraba,  ni  podía  ignorar,  que  el  Perú  alegase  derecho 
á  ellos  desde  que  se  hallan  situados  en  una  parte  de  esta  Re- 
pública, cuyos  límites  con  el  Perú  dejó  por  designar  el  solem- 
ne tratado  de  Guayaquil  de  1829.  Y  si  de  buena  fé  estaba  en 
la  convicción  de  pertenecerle,  no  debía  haber  olvidado  que 
desde  1822  se  han  hecho  pactos  y  entablado  gestiones,  como 
los  únicos  modos  establecidos  por  el  derecho  internacional  para 
resolver  estas  disputas. 

Así,  es  sobremanera  sensible  para  el  infrascrito  que  el  Go- 
bierno de  S.  E.  haya  procedido  de  otra  manera,  sin  detenerse' 
en  estas  consideraciones,  exponiéndose  á  violar  derechos  sai. 
grados  de  un  Estado  limítrofe,  cualesquiera  que  sean  las  con- 
secuencias. 

Aun  es  mas  asombroso  que  se  haya  trasladado  el  dominio 
de  extensas  porciones  de  territorio  á  acreedores  subditos  de 
una  Nación  extraña,  contra  los  consejos  de  una  leal  y  sana  po- 
lítica, contra  la  fé  de  los  pactos  y  contra  el  compromiso  expre- 
so, solemnemente  contraído,  á  la  faz  de  la  América  y  del  mundo 
todo,  en  el  artículo  13  del  tratado  continental  de  Santiago,  de 
15  de  Setiembre  de  1856,  ratificado  por  la  Legislatura  del  Ecua- 
dor; ley  venerada  y  constantemente  invocada  por  el  Gobierno 
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de  S.  E.,  y  por  cuya  nimia  observancia  aun  no  ha  aceptado  las 
modificaciones  accidentales  propuestas  por  el  Perú.  Este  Go- 
bierno, signatario,  como  el  del  Ecuador,  de  este  pacto  de  unión, 
lo  considera,  pues,  violado  evidentemente  por  la  enajenación 
de  los  terrenos  ribereños  del  Amazonas  en  la  forma  que  se  pre- 
tende: por  manera  que  el  Gabinete  de  Quito,  aun  en  caso  de  no 
afectar  derecho  alguno  del  Perú,  comprometería  la  sinceridad 
de  sus  miras,  desde  que  olvidase  que  el  primordial  objeto  esti- 
pulado en  la  Convención  de  Santiago  es  — "la  independencia 
del  territorio  de  toda  nacionalidad  extranjera," 

Séale  permitido  trascribir  textualmente,  de  dichos  tratados, 
aquellos  artículos  que  se  conexionan  con  la  materia. 

"Art.  5.°  Ambas  partes  reconocen  por  límites  de  sus  respec- 
tivos territorios  los  mismos  que  tenían  antes  de  su  independen- 
cia los  antiguos  Vireynatos  de  la  Nueva  Granada  y  el  Perú,- 
con  las  solas  variaciones  que  juzguen  conveniente  acordar  entre 
sí,  á  cu)'0  efecto  se  obligan  desde  ahora  á  hacerse  recíproca- 
mente aquellas  cesiones  de  pequeños  territorios,  que  contribu- 
yan á  fijar  la  línea  divisoria  de  una  manera  mas  natural,  exacta 
y  capaz  de  evitar  competencias  y  disgustos  entre  las  autorida- 
des y  habitantes  de  la  frontera. 

"Art.  6.°  A  fin  de  obtener  este  último  resultado  á  la  mayor 
brevedad  posible,  se  ha  convenido,  y  conviene  aquí  expresa- 
mente, en  que  se  nombrará  y  constituirá  por  ambos  Gobiernos 
una  comisión  compuesta  de  dos  individuos  por  cada  Repúbli- 
ca, que  recorra,  rectifique  y  fije  la  linea  divisoria,  conforme  á 
lo  estipulado  en  el  artículo  anterior  Esta  comisión  irá  ponien- 
do, con  acuerdo  de  sus  Gobiernos  respectivos,  á  cada  una  de 
las  partes  en  posesión  de  lo  que  le  corresponda,  á  medida  que 
vaya  reconociendo  y  trazando  dicha  línea,  comenzando  desde 
el  río  Tumbes  en  el  Océano  Pacífico."  (Artículos  del  tratado 
de  Guayaquil  de  1829.) 

"Art.  13.  Cada  una  de  las  partes  contratantes  se  obliga  á  no 
ceder  ni  enajenar,  bajo  ninguna  forma,  á  otro  Estado  ó  Gobierno 
parte  alg2ina  de  su  territorio,  ni  á  permitir  que  dentro  de  él  se 
establezca  una  nacionalidad  extraña  á  la  que  al  presente  domi- 
na, y  se  compromete  á  no  reconocer  con  su  carácter  á  la  que 
por  cualquiera  circunstancia  se  establezca. 

Esta  estipulación  no  obstará  á  las  cesiones  que  los  mismos 
Estados  comprometidos  se  hicieren  unos  á  otros  para  regula- 
rizar sus  demarcaciones  geográficas  ó  fijar  límites  naturales  á 
sus  territorios  ó  determinar  con  ventaja  mutua  sus    fronteras." 

(Artículo  del  tratado  triple  signado  por  los  Representantes 
del  Perú,  Chile  y  del  Ecuador,  en  Santiago  á  15  de  Setiembre 
de  1856,  y  ratificado  por  la  Legislatura  del  último  Estado.) 

Forzoso  es,  pues,  convenir  que  los  arreglos  proyectados  por 
el  Excmo.  Gobierno  del  Ecuador,  bajo  cualquiera   faz    que   se 
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miren,  son  atentatorios;  ora  se  quiera  disponer  de  terrenos  que, 
si  no  pertenecen  al  Perú,  son  litigiosos,  al  menos,  ora  se  enaje- 
nen solo  terrenos  baldíos  del  Ecuador,  son  igualmente  atenta- 
torios y  peligrosos  á  la  seguridad  de  las  Repúblicas  sur-ame- 
ricanas, pues  que  hieren  en  su  misma  vitalidad  el  tratado  de 
Santiago  —  tratado  en  que  ellas  veían  la  mayor  garantía  de  su 
seguridad  y  la  salvaguardia  indispensable  de  su  existencia  po- 
lítica. 

En  vista  de  estos  graves  resultados,  el  infrascrito  reitera  al 
Excmo.  Gobierno  del  Ecuador,  como  orden  acordada  y  decidi- 
da por  S.  E.  el  Consejo  de  Ministros,  la  protesta  formal  y  ca- 
tegórica "que  desde  ahora  y  á  nombre  de  la  República  perua- 
na, hace  el  Excmo.  Consejo,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo, 
de  que  considerará  como  nulofe  y  rechazará  como  usurpadores 
del  territorio  nacional,  cualesquiera  pactos  que  tengan  por  ob- 
jeto disponer  de  la  propiedad  de  los  terrenos  ribereños  del 
Amazonas,  comprendidos  en  la  jurisdicción  del  Perú,  en  los 
términos  de  la  real  cédula  de  15  de  Julio  de  1802." 

Después  de  esta  declaración,  entrará  el  infrascrito  en  el  aná- 
lisis de  las  razones  aducidas  por  S.  E.  el  señor  Mata,  para  in- 
validar los  hechos  y  fundamentos  inconmovibles  en  que  se  basta 
la  protesta  dirigida  en  11  de  Noviembre  anterior,  (i)  En  gracia 
de  la  magnitud  y  los  trascedentales  resultados  de  esta  cuestión, 
se  le  permitirá  ser  prolijo. 

El  Excmo.  señor  Ministro  del  Ecuador,  en  su  insinuada  con- 
testación de  30  de  Noviembre,  empieza  aseverando —  "que  la 
protesta  del  Representante  del  Perú  no  es  admisible  por  con- 
tener el  vacío  de  no  designar  el  terreno  ó  terrenos  baldíos  de 
la  pertenencia  actual  del  Perú,  ó  al  menos  de  su  dominio  hipo- 
tético, que  el  Ecuador  pretendiese  enajenar." 

Las  reglas  fundamentales  relativas  á  los  pactos,  considerados 
como  medios  generadores  de  derechos,  se  aplican  no  solamen- 
te á  los  particulares  en  su  esfera  y  en  sus  intereses  individuales, 
sino  también  á  los  seres  colectivos,  á  los  Estados,  en  sus  rela- 
ciones recíprocas.  De  allí  es  que,  los  principios  que  presiden  á 
los  diversos  tratados  públicos  son  los  mismos  que  la  equidad, 
la  buena  fé  y  las  instituciones  civiles  imponen  á  las  convencio- 
nes entre  particulares. 

Lo  mismo  que  dos  personas  que  contienden  acerca  de  la  per- 
tenencia de  un  objeto  y  han  sometido  á  la  autoridad  la  deter- 
minación de  sus  derechos,  el  Perú  y  el  Ecuador  se  han  dispu- 
tado la  propiedad  de  ciertos  territorios,  y,  como  no  reconocían 
ningún  juez  superior  terrestre,  ni  poder  alguno  coercitivo  sobre 
ellos,  estipularon  en  el  artículo  6.°  del  tratado  de  Guayaquil 
de  1829  la  solución  pacífica  de  sus  diferencias.  Mas,  uno  de  los 

(1)  Página  710. 
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Estados,  contra  la  buena  fó  empeñada,  decide  por  si  el  litis, 
contrariando  aquella  máxima  universalmente  reconocida  y  pro- 
fesada por  todos  los  pueblos  y  todos  los  siglos,  máxima  escrita 
en  todos  los  Códigos:  "que  la  parte  interesada  no  puede  ser 
juez  en  el  mismo  asunto."  El  Ecuador  al  ceder  á  sus  acreedo- 
res los  terrenos  en  litigio,  ha  dicho  resueltamente:  "Soy  inte- 
resado —  y  decido." 

Por  grande  que  fuera  la  incertidumbre  del  Excmo.  Gobierno 
ecuatoriano  sobre  la  propiedad  de  estos  terrenos,  no  podía  ni 
debía  haber  dispuesto  de  ellos,  puesto  que  otro  Gobierno  (el 
del  Perú)  tenía  igual  certidumbre  acerca  de  la  pertenencia  de 
los  mismos;  y  esta  contradicción  de  pretensiones  de  entrambos 
Estados,  no  debía  librarse  á  la  resolución  de  ninguno  de  ellos, 
mucho  menos  desde  que,  en  el  tratado  referido  de  1829  entre 
el  Perú  y  Colombia,  se  reconoció  esa  diferencia  de  pretensio- 
nes y  se  prescribió  la  manera  de  decidirlas  por  medio  de  comi- 
sarios nombrados  por  las  dos  altas  partes  contratantes.  Cada 
uno  de  los  Estados  pretendientes  ha  debido  respetar  al  otro  y 
abstenerse  de  toda  innovación  en  el  objeto  cuestionado,  mucho 
menos  enajenarlo. 

Como  el  violar  un  tratado  es  violar  el  derecho  perfecto  de 
aquel  con  quien  se  ha  contraído,  é  importa  la  irrogacion  de 
una  verdadera  injuria,  es  incontestable  que  la  protesta  que  for- 
muló el  infrascrito,  en  11  de  Noviembre  último,  es  arreglada  á 
las  condiciones  constitutivas  requeridas  por  el  derecho  inter- 
nacional para  un  acto  tan  solemne.  Protesta  dirigida  contra  el 
hecho  de  enajenarse  teiri torios  no  deslindados  con  trasgresion 
flagrante  de  los  tratados  de  1829  y  el  de  unión  de  \Z^6: protesta 
contra  una  negativa  al  cumplimiento  de  una  obligación  pres- 
crita por  la  sana  razón,  por  el  deber  moral  y  por  el  propio  ín- 
teres de  dos  pueblos  vecinos,  solícitos  en  conservar  inviolable 
la  fé  prometida.  Era  por  tanto  innecesaria  la  designación  deta- 
llada de  territorios  para  los  efectos  legales  de  la  protesta  memo- 
rada; bien  así  como  no  ha  sido  indispensable  que  el  señor  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada  detalle 
terreno  alguno,  al  dirigir  al  Gobierno  de  S.  E.  el  señor  Mata 
la  protesta  de  30  de  Diciembre  último  (á  consecuencia  de  la 
hecha  por  el  que  suscribe  en  11  de  Noviembre  precitado)  con- 
tra "el  sistema  de  resolver  (el  Ecuador)  sin  discutir  cuestiones 
de  suma  gravedad,  como  son  las  de  posesión  y  dominio  terri- 
torial, que  bien  pudiera  calificarse  de  inusitado,  agresivo  y  al 
propio  tiempo  ineficaz,  porque  Naciones  soberanas  ni  depen- 
den, ni  reciben  daño  en  lo  que  por  otros  se  practica  sin  con- 
sentimiento suyo." 

Sin  embargo,  la  cédula  real  de  15  de  Julio  de  1802,  ha  de- 
clarado perfectamente  la  agregación  al  Vireynato  del  Perú  del 
''Gobierno  y  Comandancia  General  de  Maynas  con  los  pueblos 
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de  Quijos,  y  extendiéndose  aquella  Comandancia  no  solo  por 
el  río  Marañen  abajo  hasta  las  fronteras  de  las  colonias  portu- 
guesas, sino  también  por  todos  los  demás  ríos  que  entran  al 
mismo  Marañon  por  su  margen  septentrional  y  meridional, 
como  son:  Morona,  Guallaga,  Pastaza,  Ucayali,  Ñapo,  Yavary, 
Putumayo,  Yapurá  y  otros  menos  considerables,  hasta  el  paraje 
en  que  estos  mismos  por  sus  saltos  y  raudales  inaccesibles  no 
pueden  ser  navegables  "  Agregando  igual- 
mente "la  doctrina  de  Canelos  en  el  río  Bobonaza." 

Por  consiguiente,  los  terrenos  elegidos  y  demarcados  en  el 
cantón  de  Canelos,  provincia  de  Oriente^  sobre  las  márgenes  del  río 
Bobonaza,  y  después  en  la  confluencia  de  éste  y  del  Pastaza^  en 
una  extensión  de  un  millón  de  cuadras  cuadradas,  por  el  inge- 
niero Prichtt,  comisionado  de  los  tenedores  de  bonos  anglo- 
ecuatorianos,  según  la  contrata  firmada  en  21  de  Setiembre  de 
1857,  son  de  la  pertenencia  del  Perú. 

Y  si,  como  es  notorio,  la  República  del  Ecuador  ha  concedi- 
do á  especuladores  ingleses  y  norte-americanos  la  navegación 
de  los  ríos  enumerados  que  descienden  al  Amazonas  sin  esti- 
mar en  lo  menor  las  solemnes  protestas  que  se  hicieron  contra 
el  proyecto  de  la  ley  de  26  de  Noviembre  de  1853,  sobre  la  li- 
bre navegación  de  dichos  ríos,  por  el  señor  Sanz,  Representan- 
te del  Perú,  (i)  y  por  el  señor  Ministro  de  Nueva  Granada,  con- 
tra  la  ley  de  24  de  Setiembre  de  1852,  sobre  la  contrata  que  iba 
á  celebrarse  con  el  señor  E.  Mocatta,  comisionado  por  los  te- 
nedores de  bonos  anglo-ecuatorianos,  asignándose  terrenos 
baldíos  para  el  pago  de  la  deuda  externa  (protesta  que  se  pu- 
blicó en  la  Gaceta  Oficial  de  Bogotá)  resultará  demostrado  el 
hecho  de  una  usurpación  manifiesta. 

Cuando  está,  expresa,  clara  é  incontestablemente  establecido 
que  el  gobierno  de  Maynas  extenderá  sus  límites  por  los  ríos 
mencionados  "hasta  el  paraje  donde  no  pueden  ser  navegables", 
viene  á  ser  evidente  que  el  derecho  de  navegarlos,  como  el  de 
conceder  su  navegación  á  un  tercero,  están  imbíbitos  en  el  do- 
minio mismo  de  los  territorios  que  riegan,  y  corresponde  solo 
á  aquel  cuyos  sean  los  de  la  antigua  provincia  de  Maynas. 

¿Cómo  la  navegación  fluvial  perteneciente  á  cuatro  Repúbli- 
cas condóminas  y  al  Imperio  del  Brasil,  por  ser  ribereñas,   ha 
podido,  pues,  trasmitirse  por  solo  el   Ecuador  de  un  modo  ab- 
soluto y  comprometiéndose  indudablemente    los  intereses  co- 
munes de  todos  los  socios? 

Lo  único  que  puede  alegarse  y  se  ha  opuesto  por  S.  E.  el 
soñor  Ministro  ecuatoriano  contra  estas  verdades  demostradas, 
son  los  pretendidos  defectos  de  la  insinuada  real  cédula  de  15 
de  Julio  de  1802,  Aun  soponiendo,  sin  conceder,  que   ella  no 
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estuviese  circundada  de  todos  los  atributos  y  de  toda  la  efica- 
cía  de  una  verdadera  ley  cunip)lida  y  ejecutoriadn,  ¿por  qué 
arrogarse  el  Gabinete  de  Quito  la  suprema  facultad  de  resol- 
ver por  sí  solo  y  ante  sí  del  valor  legal  de  ese  mandato  regio, 
sin  entraren  su  examen  y  discusión,  en  la  forma  prescrita  por 
el  tratado  de  Guayaquil,  obligando  al  Perú  á  que  se  someta  á 
su  fallo,  y,  en  una  palabra,  imponiéndole  una  sentencia  como  su 
juez  y  superior?  — Estados  sobeíanos  é  independientes  discuten 
entre  sí  ó  se  sujetan  escrupulosamente  á  los  tratados;  no  deci- 
den á  su  arbitrio  según  sus  propias  creencias. 

Haríanse  imposibles  las  relaciones  internacionales,  si  cada 
Nación  contratante  pudiese  interpretar,  desviarse  ó  desistirse 
á  su  grado  de  las  convenciones  públicas  y  solemnes. 

Prescindiendo  de  otras  muchas  consideraciones  de  distinto 
género,  emprendamos  ya  el  examen  de  la  referida   cédula   de 

l802. 

S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecua- 
dor, afirma  "que  dicha  cédula  no  reúne  todos  los  requisitos 
necesarios  para  ser  una  verdadera  ley,  siendo  indudable  que 
ella  no  recibió  €\ pase  del  Virey  de  Nueva  Granada,  y  por  con- 
siguiente  no  pudo  ni  debió  ser  ejecutada  en  un  territorio  que 
formaba  parte  de  ese  Vil eynato:  que  el  Presidente  de  Quito, 
Barón  de  Carondelet,  reclamó  de  ella,  en  uso  de  la  ley  24,  título 
l.°,  libro  2.°  de  la  Recopilación  de  Indias,  que  permitía  supli- 
car siempre  que  se  siguiese  escándalo  6  daño  irreparable,  y  que 
por  consiguiente  las  cosas  continuaron  como  antes  de  dicha 
cédula,  sin  que  de  ningún  modo  puedan  servir  para  apoyar  las 
pretensiones  del  Perú." 

En  el  régimen  absoluto  de  los  Reyes  de  España,  en  que  las 
leyes  emanaban  de  una  autoridad  que  era  supren)a,  que  no  re- 
conocía mas  límites  que  su  propia  voluntad,  los  Intendentes  y 
Vireyes  de  sus  colonias  no  podían  contradecir,  ni  negarse  al 
cumplimiento  de  los  decretos,  órdenes  reales  ó  cédulas  dicta- 
das con  toda  la  fuerza  de  una  ley,  sin  trastornar  en  sus  bases  el 
sistema  absoluto.  Afirmar  lo  contrario,  sería  confundir  lasti- 
mosamente la  potestad  inadmisible  de  esos  cuasi  autócratas  con 
la  simple  facultad  de  hacer  observaciones  ó  de  suplicar,  conce- 
dida  en  la  ley  de  Indias  citada. 

Olvidaríanse,  por  otro  lado,  los  principios  elementales  de  la 
ciencia  administrativa  si  se  concediera  al  Virey  de  una  colo- 
nia, mero  delegado  de  la  potestad  real  y  del  jefe  mismo  de  la 
Metrópoli,  de  quien  le  venia  toda  la  autoridad,  el  derecho  de 
dar  ó  u6  pase  á  las  cédulas,  como  asegura  S.  E.  el  señor  Mata 
de  la  de  1802.  porque  esto  sería  considerar  iguales  en  la  facul- 
tad de  mandar  al  Monarca  absoluto  de  las  Españas  y  á  un  Vi- 
rey; sería  tratarlos  como  á  soberanos  independientes.  Por 
consiguiente,  sin  dar  á  la  palabra  pase  una  significación  que 
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choca  con  el  sentido  común,  no  se  puede  deducir  que  la  cédula 
de  i802j  que  era  verdadera  ley,  cuya  modificación  solo  era  da- 
da al  que  tuvo  el  poder  de  dictarla,  debiese  quedar  sin  efecto, 
para  asegurar  que  los  que  son  legítimos  derechos  del  Perú  en- 
tren en  la  condición  de  s\mp\es preUnsi'ones.  ¿Cuál  ha  sido  el 
jefe  de  alguna  de  las  diferentes  secciones  de  las  antiguas  colo- 
nias españolas  que,  armado  del  veto,  haya  detenido  las  diversas 
desmembraciones  y  circunscripciones  territoriales  ordenadas 
por  el  soberano  absoluto  en  cuyos  dominios  jamas  se  ponía  el 
sol? 

¿Quién,  que  no  hubiese  sido  castigado  como  un  rebelde  si  al 
erigirse  en  Vireynato  la  Presidencia  de  Santa  Fé  en  1718,  al 
extinguirse  luego,  al  restablecerse  después  en  1739,  ó  al  sepa- 
rarse del  Perú  é  instituirse  en  1777  el  Vireynato  de  Buenos 
Ayres,  no  hubiese  dado  cumplida  y  perfecta  ejecución  á  las 
determinaciones  del  Gabinete   de  Madrid? 

Mas,  en  vez  de  esta  doctrina  extraña,  cuyas  consecuencias 
serian  verdaderas  aberraciones,  la  importancia  y  oportunidad 
de  la  cuestión  exigía  que  S.  E,  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Ecuador  patentizara  que  las  representaciones 
del  Virey  de  Santa  Fé  ó  del  Presidente  de  Quito  (caso  de  ser 
cierto  el  hecho)  fueron  atendidas  por  Su  Majestad  Católica,  y 
que,  á  mérito  de  ellas,  se  anuló,  modificó  ó  alteró  siquiera  en 
algo  la  expresada  cédula  de  1802,  único  modo  de  desvirtuarla  y 
combatirla.  Pero,  muy  al  contrario,  vemos  que  el  Rey  de  Espa- 
ña ratificó  las  demarcaciones  territoriales  en  la  cédula  de  1802, 
mediante  la  orden  real  posterior  de  7  de  Octubre  de  1805,  cuan- 
do se  obtuvo  la  aprobación  pontificia  de  la  erección  del  Obis- 
pado de  Maynas;  es  decir,  tres  años  después  de  haberse  expedi- 
do la  primera  y  cuando  había  corrido  excesivamente  el  tiempo 
necesario  para  que,  llegadas  á  su  conocimiento  las  representa- 
ciones del  Virey  de  Nueva  Granada,  las  hubiese  acogido  caso 
de  ser  justas  y  de  su  beneplácito,  (i) 

No  sucedió  tal,  quedando  en  vigor  como  incuestionables  las 
demarcaciones  y  segregaciones  ordenadas  en  1802. 

Ahora  bien,  si  desde  1802  hasta  la  independencia  de  las  colo- 
nias, los  Comandantes  Generales  de  la  provincia  de  Maynas,  y 
por  consiguiente  las  autoridades  subalternas,  obtuvieron  nom- 
bramiento de  los  Vireyes  de  Lima,  y  si  tampoco  en  los  años 
subsiguientes  fueron  modificadas  las  disposiciones  de  la  cédula 
de  1802,  es  claro  que  conforme  á  ellas  ha  sido  establecida  la  ju- 
risdicción política  del  Perú. 

S.  E.  el  señor  Mata,  al  pretender  fundar  derechos  del  Ecua- 
dor á  la  provincia  de  Maynas,  expresa,  "que  ella  fué  conquis- 
tada por  un  ecuatoriano  natural  de  Loja  y  que  se  debió   á   los 


(1)  Véase  el  Tomo  I,  página  222. 
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jesuítas  del  Colegio  máximo  de  Quito  el  establecimiento  de  las 
misiones  en  esa  parte." 

Los  títulos  de  las  Naciones  europeas  (dice  Wheaton)  á  los 
territorios  poseídos  en  el  Nuevo  Mundo  son  originariamente 
debidos  á  la  conquista,  confirmada  después  por  una  larga  po- 
sesión y  por  relaciones  internacionales " 

Así  no  es  concebible  cómo  el  Ecuador,  en  una  cuestión  entre 
dos  Repúblicas  híspano-americanas,  nos  ofrezca  la  conquista 
como  una  razón  aceptable  en  prueba  del  dominio. 

Para  admitir  tal  doctrina,  debíamos  retroceder  dos  siglos 
cuando  menos,  y  entonces  interrogar  si  el  Ecuador  era  un  Es- 
tado soberano,  capaz  de  adquirir  para  sí  por  la  fuerza  de 
las  armas.  La  menor  concesión  en  este  terreno  sería  fatal  para 
esta  República,  porque  podría  conducirnos  nada  menos  que  á 
reivindicar  la  posesión  del  Ecuador  íntegro,  descubierto  y  con- 
quistado por  uno  de  los  Fizarros,  que  volvería  á  ser  lo  que  fué 
ahora  doscientos  años    -  una  provincia  del  Perú. 

Y  si  la  circunstancia  de  haber  úáo  ecuatoriano  de  Loja  el  con- 
quistador de  Maynas  prueba  la  pertenencia  de  esa  provincia  al 
Ecuador,  debe  reclamarse  el  dominio  del  Perú  sobre  una  gran 
parte  de  esta  República,  desde  que  peruanos  de  Lima  vinieron 
á  poblar  las  antiguas  ciudades  de  Logroño,  Sevilla  de  Oro  y 
otras,  y  con  sus  capitales  emprendieron  la  apertura  del  camino 
del  Payllon,  mandados  y  estimulados  por  los  Vireyes  del  Perú. 

Si  es  positiva  la  aseveración  de  "que  las  misiones  de  Maynas 
fueron  establecidas  por  los  jesuítas  de  esta  ciudad",  no  se  de- 
duce de  allí  que  la  cédula  de  Carlos  IV  que  erigió  el  Obispa- 
do de  Chachapoyas  y  la  Bula  aprobatoria  de  1803,  "^  compren- 
dieron las  misiones  de  Maynas  en  la  jurisdicción  del  nuevo 
Obispo,  ni  sometieron  á  éste  en  lo  eclesiástico  al  superior  cui- 
dado del  Metropolitano  de  Lima,  como  en  lo  temporal  lo  suje- 
taron al  Virey. 

"Que  los  escritos  de  los  geógrafos,  posteriores  al  año  de 
1802,  hayan  incluido  la  provincia  de  Maynas  en  el  territorio 
del  Ecuador" — apenas  merece  contestarse. 

En  el  conflicto  de  dos  autoridades  —  una  ley  reguladora  de 
límites  divisorios  y  la  narración  de  un  geógrafo,  por  sabio  que 
sea,  no  cabe  duda  en  la  elección,  según  las  reglas  de  la  crítica 
mas  vulgar. 

Un  viajero,  un  geógrafo,  pueden  recibir  datos  inexactos,  co- 
piarse unos  á  otros,  escapárseles  la  existencia  de  algún  ordena- 
miento  soberano  acerca  de  términos. 

Si  la  ley  tiene  validez  y  eficacia  como  la  cédula  de  1802  ¿á 
qué  vienen  los  conocimientos  y  las  descripciones  de  todos  los 
geógrafos  del  mundo? 

Humbolt,  el  gran  Humbolt  ha  errado  en  la   designación   de 
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los  limites  entre  Nueva  Granada  y  el  Brasil,  según  la  unánime 
resolución  del  Congreso  Neo-granadino. 

Necesario  é  inevitable  es,  pues,  concluir  que  la  serie  de  ar- 
gumentos que  el  Excmo,  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores  ha  acumulado  contra  los  derechos  indisputables  del  Perú 
á  los  territorios  de  Maynas  y  de  Quijos,  no  han  hecho  sino 
asegurar  mas  la  fuerza  inconmovible  de  tales  derechos. 

En  vista  de  esto,  no  es  claro,  ni  obvio,  como  supone  S.  E,  el 
sefior  Ministro  ecuatoriano  —  "que  los  territorios  agregados  al 
Perú  por  la  real  cédula  de  1802,  hayan  permanecido  unidos  ala 
Presidencia  de  Quito" — sino,  muy  al  contrario,  abiertamente 
opuesto  á  la  verdad   incí)ntrastable  de  los  hechos. 

Sentado  lo  cual,  el  uti possidetis  de  1810,  reconocido  por  to- 
das  las  Repúblicas  sud-ameiicanas.  como  recuerda  el  Excmo, 
señor  Mata,  en  manera  alguna  apoya  ni  consolida,  respecto  del 
Ecuador,  el  menor  derecho  sobi  e  esos  territtjrios.  Y  siendo 
mucho  menos  cierto  que  en  la  época  de  la  proclamación  de  la 
independencia  del  Ecuador  las  provincias  de  Jaén  y  Maynas, 
comprendiendo  gran  extensión  del  territorio  situado  hacia  la 
parte  septentrional  del  Amazonas,  se  encontrasen  bajo  el  man- 
do y  jurisdicción  de  la  referida  Presidencia  de  Quito,  resultará 
evidente  que  el  argumento  que  se  deduce  del  uti  possidetis  de 
1810,  muy  lejos  de  ser  favorable  al  Ecuador  y  adverso  al  Perú, 
como  S.  E.  lo  entiende,  habrá  de  ?iá\x)\\\rsQ  favorable  al  Perú  y 
adverso  al  Ecuador. 

Con  todo,  suponiendo  que  fuese  posible  justificarse  alguna 
vez,  que  cualquiera  porción  del  territorio  de  los  gobiernos  de 
Maynas  y  de  Quijos  ha  sido  poseída  de  hecho  por  el  Ecuador, 
al  tiempo  de  su  independencia,  la  República  peruana  solo  vería 
en  este  acto  una  verdadera  usurpación. 

Desde  que  son  irrebatibles  el  valor  y  fuerza  de  la  cédula  de 
1802,  cualquiera  posesión  contraria  sería  de  origen  ilegal  y  no 
podría  derivar  ningún  título  justo  de  dominio,  Y  nótese  que 
el  Gobierno  del  infrascrito  no  admite  el  principio  del  uti  possi- 
detis en  la  inmensa  latitud  que  le  dá  S.  E.  el  señor  Mata. 

Con  efecto,  todas  las  Repúblicas  de  origen  español,  deseosas 
de  evitar  disturbios  y  desastres  dolorosos  que  podrían  surgir 
de  cuestiones  territoriales,  adoptaron  el  uti  possidetis  de  1810, 
en  que  se  realizó  generalmente  su  independencia. 

Aquellas  circunscripciones  territoriales  que  preexistían  en  el 
Gobierno  español,  ó  las  subdivisiones  posteriores,  verificadas 
con  pleno  consentimiento  de  los  mistnos  pueblos,  tal  era  el  pun- 
to de  partida  del  uti  possidetis  de  r8io  — legal,  como  proceden- 
te de  positivos  derechos,  de  títulos  legítimos — mas  no  el  uti 
possidetis  de  nudo  hecho,  que  arrancaba  su  origen  de  usurpacio- 
nes y  de  ataques  escandalosos  á  las  leyes  y  tratados  públicos. 
Hé  allí  el  sentido  en  que  lu  reconoce,  en  armonía  con  los  mas 
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célebres  estadistas  americanos  y  con  la  mayoría  de  las  Repú- 
blicas  que  han  consagrado  este  principio  en  todos  sus  pactos 
públicos  y  cartas  fundamentales. 

A  este  propósito,  será  conveniente  ocuparse  de  la  protesta 
que  S.  E.  el  señor  Mata  recuerda  "haberse  hecho  en  1853  por 
el  señor  Moncayo,  Ministro  del  Ecuador  en  el  Perú,  con  motivo 
de  la  suprema  resolución  de  10  de  Marzo  del  propio  año,  me- 
diante la  que  se  erigió  el  gobierno  político  y  militar  de  Loreto." 

El  Excelentísimo  señor  Mata,  que  memora  la  protesta,  dignase 
igualmente  traer  á  consideración  la  vigorosa  é  irresistible  res- 
puesta que,  en  14  de  Abril  del  mismo  año,  dio  el  señor  Tirado, 
quien  desempeñaba  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú,  (i)  Se  patentizó,  entonces,  que  el  fin  del  decreto  mencio- 
nado era  sujetar  á  un  régimen  especial  todos  aquellos  territo- 
rios que  por    derecho   y   posesión  indisputable  pertenecían    al 
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Loreto;  que  por  consiguiente  no  había  podido  perjudicar  de- 
rechos  del  Ecuador,  pues  que  no  pretendía  mas  que  aquello 
que  por  el  principio  del  uti possidetis  y  decisión  del  Gobierno 
de  la  Metrópoli,  que  regía  entonces,  correspondía  incuestiona- 
blemente á  la  jurisdicción  de  la  República  peruana.  Concluyó- 
se manifestando  los  vehementes  deseos  del  Gobierno  del  Perú 
de  qne  las  diferencias,  en  cuanto  á  las  líneas  divisorias  de  am- 
bos Estados,  fuesen  disipadas  conforme  al  titi possidetis  y  con- 
venciones preexistentes,  mediante  celebración  de  pactos  y  de 
francas  y  cordiales  explicaciones. 

A  invitación  semejante,  es  inconcebible  cómo  el  señor  Mon- 
cayo, quien  (sf^gunel  oficio  dirigido  en  9  de  Febrero  de  1854 
por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador  al 
señor  Sanz,  Representante  del  Perú),  "tenía  los  plenos  poderes 
y  las  instrucciones  necesarias  para  esclarecer  esta  importante 
cuestión  y  dejar  demarcados  definitivamente  y  de  una  manera 
pacífica  y  amistosa  los  límites  de  las  dos  Repúblicas  hermanas", 
no  hubiera  dado  cima  al  negocio.  Y  lo  único  que  aparece  es 
que  no  hallaron  contradicción  los  inexpugnables  fundamentos 
expuestos  por  el  Gobierno  peruano;  guardóse  entonces,  y  se 
ha  guardado  hasta  ahora  por  el  Gabinete  de  Quito  y  Agentes 
ecuatorianos,  un  silencio  voluntario,  el  silencio  de  la  convicción, 
del  convencimiento. 

Los  principios  del  derecho  territorial  que,  emanando  del  uíi 
possidetis,  por  observancia  de  la  ley  de  límites  de  Julio  de  1802, 
fundan  la  jurisdicción  é  imperturbable  posesión  ejercida  por  el 
Perú  en  aquellos  lugares,  en  cuanto  lo  permiten  su    naturaleza 

(1)  Véase  las  páginas  703  á  706. 
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y  extensión,  han  sido  alegados  por  el  Ministro  que  suscribe 
como  consideraciones  subalternas  respecto  de  otra  fundanien- 
tal,  preferente,  y  que  basta  por  todas;  porque  es  de  valor  tal 
que  no  puede  equipararse,  cuando  se  trata  de  la  nacionalidad  de 
un  territorio,  ningún  otro  género  de  títulos. 

Es  incontestable,  y  no  podrá  descongcerlo  S.  E.  el  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador,  que  desde  que  los 
pueblos  del  Perú  se  constituyeron  en  Nación  soberana  por  el 
juramento  de  su  independencia,  esa  serie  de  actos  indispensa- 
bles para  organizar  la  República,  y  que  son  la  expresión  del 
voto  popular,  espontáneamente  manifestado,  sea  en  las  ánforas 
electorales,  sea  en  actas  elevadas  al  Gobierno  de  Lima,  sea  para 
las  necesidades  del  municipio,  en  todos  estos  casos  han  tomado 
parte  los  pobladores  de  la  Comandancia  General  de  Maynas, 
como  peruanos,  como  subditos  sujetos  á  dependientes  del  Go- 
bierno General  de  Lima,  en  la  misma  forma  que  antes  de  la  in- 
dependencia. Si  nó,  ¿cuál  es  el  acto  popular,  indicativo  de  su 
adhesión  al  Ecuador?  ¿cuál  el  que  revele  alguna  providencia 
dictada  por  este  gobierno  para  tener  alguna  parte  de  esos  lu- 
gares unidos  á  Quito?  Recórranse,  ademas,  todas  las  Constitu- 
ciones, desde  la  primera  hasta  la  postrera  de  1856,  que  para  su 
régimen  se  ha  dado  la  Re[)ública  peruana,  y  en  todas  aparecen 
firmando  los  Diputados  de  Maynas;  y  cuantas  autoridades  civi- 
les, políticas,  militares  ó  eclesiásticas  han  ejercido  funciones  en 
los  pueblos  de  su  comprensión,  han  emanado  todas  de  la  supre- 
ma autoridad  del  Perú. 

Por  lo  manifestado,  sobreabundan  razones  justificativas  de 
los  títulos  con  que  el  Perú,  bajo  el  doble  carácter  de  Nación 
ofendida  y  de  República  sud-americana,  deba  oponerse  y  se 
oponga  á  la  realización  de  las  enajenaciones  de  territorios  á 
subditos  británicos,  y  á  la  libre  navegación  de  sus  ríos. 

En  su  ilustrada  rectitud  é  integridad,  no  podrá  menos  de  re- 
conocerlos el  Excmo.   Gobierno  del  Ecuador. 

Ninguna  mira  ambiciosa,  ningunos  conatos  de  acrecenta- 
miento territorial,  ni  el  menor  asomo  de  preponderar  ó  de  con- 
tradecir los  derechos  soberanos  del  Ecuador,  han  podido  ser 
los  móviles  del  Perú  en  esta  cuestión  de  límites.  Dirígense  sus 
miradas  á  exigir  y  esperar  fundadamente,  que  á  la  inviolable  y 
escrupulosa  observancia  de  los  tratados  públicos  y  solemnes  no 
se  sostituya  voluntariosas  resoluciones,  cuyos  primeros  efectos 
serían  la  pérdida  de  extensas  y  hermosas  regiones  ó  quizá  la  de 
las  propias  nacionalidades. 

Al  terminar  la  actual  protesta,  el  infrascrito  Ministro  del 
Perú  tiene  la  alta  honra  de  expresar  al  Excmo,  Gobierno  del 
Ecuador  el  sincero  deseo  que  anima  á  S.  E.  el  Consejo  de  Mi- 
nistros de  llegar  á  un  advenimiento  amistoso  en  esta  materia;  y 
de  significarle  su  profundo  sentimiento  de  que  ella   pueda  orí- 
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ginar  la  interrupción  de  la  armonía  entre  las  dos  Repúblicas,  á 
la  vez  que  su  resolución  firme  é  invariable  de  sostener  la  justi- 
cia que  cree  de  su  parte,  por  todos  los  medios  conformes  con 
el  Derecho  de  Gentes. 

Dígnese  S.  E.,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Ecuador,  aceptar  las  seguridades  de  alta  estima  con  que  se 
suscribe  muy  atento  servidor. 

Juan  C.  Cavero. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del    Ecua- 
dor, Dr.  D   Antonio  Mata. 


CONVENIO. 


Habiendo  el  Poder  Ejecutivo  de  la  República  celebrado  un 
convenio,  en  6  de  Noviembre  de  1854,  con  los  tenedores  de  bo- 
nos colombianos  en  Londres,  sobre  el  modo  y  forma  de  reco- 
nocer y  pagar  la  parte  de  esa  deuda  á  cargo  del  Ecuador,  en 
el  cual  se  halla  estipulado  que  los  bonos  provisionales,  prove- 
nientes de  los  intereses  diferidos  de  la  mencionada  deuda,  se 
amortizarán  con  terrenos  baldíos  pertenecientes  á  la  República, 
cuyo  precio  deberá  estimarse  por  un  convenio  especial  ó  ajui- 
cio de  hombres  buenos;  y  habiéndose  presentado  el  señor  Jorge 
Santiago  Pritchett,  como  apoderado  de  los  referidos  tenedo- 
res de  bonos,  denunciando  y  solicitando  para  sus  poderdantes 
la  adjudicación  de  algunos  de  esos  terrenos,  en  cumplimiento 
del  convenio  antes  citado;  y  teniendo  á  la  vista  la  estimación 
hecha  por  hombres  buenos  de  una  parte  de  los  terrenos  solicita- 
dos, se  procede  á  extender  con  toda  solemnidad  el  presente 
instrumento  público,  en  el  cual  el  Ministro  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Hacienda,  con  previo  mandato  de  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República,  ha  acordado  y  convenido  con  el  señor 
Jorge  Santiago  Pritchett  los  artículos  siguientes: 

Art.  i.°  En  pago  del  valor  de  los  bonos  ecuatorianos  provi- 
sionales que  se  hayan  emitido  en  Londres,  por  la  comisión  es- 
tablecida al  efecto,  se  adjudica  á  los  tenedores  de  dichos  bonos, 
y  de  conformidad  con  el  artículo  24  del  convenio  de  6  de  No- 
viembre de  1854,  los  terrenos  baldíos  que  á  continuación  se  ex- 
presan: 

Cien  mil  cuadras  cuadradas  entre  los  ríos  Mataje  y  la  Tola, 
y  cien  mil  cuadras  sobre  los  ríos  Salima,  Atacames  y  Sua,  par- 
tiendo desde  la  confluencia  común  á  los  tres  ríos:  todos  estos 


—  728  — 

terrenos  en  la  provincia  de  Esmeraldas,  al  precio  de  tres  pesos 
cuadra. 

Un  millón  de  cuadras  cuadradas  sobre  las  orillas  del  río 
Zamora,  partiendo  del  punto  mas  cerca  posible  del  pueblo  de 
Gualaquiza,  al  precio  de  cuatro  reales  cada  cuadra. 

Un  millón  de  cuadras  cuadradas  en  el  cantón  de  Canelos, 
provincia  de  Oriente,  sobre  las  márt^enes  del  río  Bobonnza,  y 
partiendo  desde  la  confluencia  de  éste  con  el  Pastaza  hacia  el 
Occidente,  á  cuatro  reales  cuadra. 

Cuatrocientas  diez  mil  doscientas  cuadras  cuadradas  entre 
el  rio  Cañar  que  baja  á  Jesús  María,  hacia  el  Norte  y  el  camino 
del  pueblo  de  Pucará  para  Balao,  á  razón  de  tres  pesos  cuadra. 
Art.  2.°  En  el  caso  de  que  no  existiesen  terrenos  baldíos,  ó 
en  la  cantidad  suficiente,  en  el  último  punto  designado  en  el 
articulo  anterior,  se  comprometen  los  tenedores  de  bonos  á 
tomar  una  cantidad  igual,  y  por  el  mismo  precio,  en  la  provin- 
cia de  Esmeraldas. 

Art.  3.°  La  inmigración  que  debe  poblar  los  terrenos  que  se 
han  adjudicado  por  los  artículos  anteriores,  estará  sujeta  á  las 
condiciones,  y  disfrutará  los  privilegios  siguientes: 

I.'  Reconocerá  ahora  y  perpetuamente  la  soberanía  del 
Ecuador  sobre  dichos  terrenos  y  sobre  las  poblaciones  que  en 
ellos  puedan  formarse; 

2.'  Estará  sujeta  á  la  Constitución  y  leyes  de  la  República 
y  á  las  autoridades  establecidas,  ó  que  en  adelante  se  estable- 
cieren; 

3.°  Los  inmigrantes  gozarán  los  derechos  de  naturales  y 
ciudadanos  del  Ecuador,  conforme  á  la  Constitución  de  la  Re- 
pública, siempre  que  llenen  los  requisitos  que  ella  previene; 

4.°  Estarán  exentos  por  quince  años  de  toda  clase  de  im- 
puesto ó  contribución  personal  que  exista,  ó  que  en  adelante  se 
estableciere,  como  igualmente  del  pago  de  diezmos  y  primi- 
cias; 

5,"  Estarán  exentos,  así  mismo,  por  igual  época,  de  todo 
servicio  militar,  excepto  el  caso  de  invasión  pirática  contra  lá 
República,  ó  de  invasión  de  alguna  tribu  bárbara  contra  las 
mismas  colonias, 

Art.  4.°  Los  gobernadores  de  las  provincias  en  que  se  en- 
cuentran situados  los  terrenos  á  que  se  refiere  el  presente  con- 
venio, darán  á  los  tenedores  de  bonos  la  posesión  de  dichos 
terrenos,  previa  orden  del  Poder  Ejecutivo.  Los  gastos  de 
mensura  se  harán  por  mitad  entre  las  partes  contratantes. 

§  único.  Para  mejor  inteligencia  de  este  artículo,  se  decla- 
ra: que  el  Gobierno  del  Ecuador  no  se  entenderá  para  la  en- 
trega de  los  terrenos  adjudicados  sino  con  la  comisión  de  los 
tenedores  de  bonos,  establecida  en  Londres,  ó  con  su  repre- 
sentante competentemente  autorizado,  y   nunca  aisladamente 
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con  los  tenedores  de  dichos  bonos,  ni  con  los  colonos  que  se 
presenten  á  ocupar  los  expresados  terrenos,  cuyo  reparto  cor- 
responde á  la  comisión  que  los  ha  negociado  y  que  representa 
á  todos  ios  interesados  en  ellos. 

Art.  5.°  Al  tomar  posesión  de  los  terrenos  baldíos,  deberán 
los  tenedores  de  bonos  provisionales  entregar  dichos  bonos  al 
Gobierno  del  Ecuador,  en  cantidad  igual  al  valor  de  los  terre- 
nos que  recibiesen,  quedando  cancelada  de  este  modo  la  deuda 
reconocida  á  favor  de  ellos,  por  razón  del  veintiuno  y  medio 
por  ciento  de  los  intereses  vencidos,  y  no  pagados  hasta  i,"  de 
Enero  de  1855,  provenientes  de  los  empréstitos  hechos  á  Co- 
lombia en  1822  y  1824, 

Y  para  que  los  preinsertos  artículos  tengan  toda  la  fé  públi- 
ca, y  sean  cumplidos  y  observados  por  parte  del  Gobierno  del 
Ecuador  y  de  los  tenedores  de  bonos,  firmamos  y  rubricamos, 
haciendo  dos  ejemplares. 

Quito,  Setiembre  21  de  1857. 

F.  P.  IcAZA.  Jorge  S.  Pritchett. 


Legación  Peruana  en  el  Ecuador .  —  Quito,  á  10  de  Mayo  de  1858. 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  del  Perú,  ha  tenido  el  honor  de  reci- 
bir el  oficio  de  S.  E.  del  6  del  que  cursa  (y  le  ha  sido  entrega- 
do el  Sábado  8  á  medio  día)  en  que,  por  orden  del  Excmo. 
Gobierno  del  Ecuador,  se  sirve  declarar — que  habiendo  sido 
instruido  por  datos  fidedignos  de  la  siniestra  interpretación  que 
se  ha  tratado  de  dar  en  el  extranjero  al  convenio  que  celebró 
(el  Gobierno  del  Ecuador)  con  sus  acreedores  británicos,  sobre 
la  adjudicación  á  éstos  de  varias  porciones  de  terrenos  baldíos, 
en  pago  de  la  deuda  á  Colombia;  no  pudiendo  aceptar  seme- 
jantes interpretaciones  deshonrosas  para  el  Ecuador  y  para  los 
Gobiernos  con  quienes  ha  contratado  —  pone  en  conocimiento 
de  esta  Legación  los  verdaderos  términos  del  convenio  referi- 
do, que  se  encuentra  inserto  en  el  periódico  oficial  núm.  281: 
bastando  esta  publicación  para  hacer  conocer  al  Gobierno  del 
Perú  la  legitimidad  de  los  procedimientos  (del  Ecuador)  y  la 
inexactitud  de  la  interpretación  que  de  ellos  se  ha  hecho;  que- 
dando así  contestada  la  comunicación  que  (el  infrascrito)  diri- 
gió en  solicitud  de  este  documento. 

Cuando  el  infrascrito,  Representante  del  Perú,  dirigió  á  S.  E. 
el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  esta  República, 
TOMO  V.  92 
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en  n  de  Noviembre  último,  su  protesta  contra  las  adjudicacio- 
nes de  territorios  no  deslindados  á  los  acreedores  ingleses,  ha- 
bía recibido  avisos  privados  de  personas  muy  respetables  y 
caracterizadas  acerca  de  la  realidad  de  tales  cesiones.  Mas  la 
magnitud  y  los  precedentes  del  hecho  le  obligaban  aun  á  du- 
dar, hasta  que  S.  E.  se  ha  servido  adjuntarle  el  insinuado  pe- 
riódico en  que  aparece  verificado  el  contrato. 

Después  que  el  infrascrito  confirmó,  en  la  época  citada,  ki 
protesta  que  hizo  en  1853  ^l  señor  Sanz,  Ministro  del  Perú, 
ocurrí  á  S.  E.  en  12  de  Febrero  último,  pidiendo  oficialmente 
copia  exacta  y  circunstanciada  de  los  contratos  ajustados  con 
los  acreedores  por  la  deuda  anglo-ecuatoriana,  en  todo  lo  re- 
lativo á  la  enajenación  de  territorios  y  á  la  concesión  de  na- 
vegar. 

Como  ninguna  razón  verdadera  ú  ostensible  podía  oponerse 
á  esta  demanda,  ha  aguardado  el  Representante  del  Perú  tres 
meses,  desde  el  referido  12  de  Febrero,  en  que  solicitó  dichos 
datos,  desvaneciendo  entre  tanto  las  razones  alegadas  contra  la 
protesta  y  confirmándola  á  nombre  de  su  Gobierno,  sin  que 
hasta  ahora  se  hubiera  dignado  el  Gobierno  de  S.  E.  honrarle 
al  menos  con  una  contestación,  haciendo  así  imposible  la  solu- 
ción amistosa  y  leal  que  esperaba  fundadamente  tuviese  el 
asunto;  pues  con  la  instrucción  oficial,  franca  y  completa  que 
se  le  hubiese  ministrado  sobre  el  objeto  y  contenido  de  los 
arreglos,  se  habría  procedido  en  el  modo  prescrito  por  el  ar- 
tículo 6.°  del  tratado  de  Guayaquil  de  1829,  suspendiendo  an- 
tes todo  arreglo  con  los  acreedores  británicos,  según  lo  acon- 
sejaban la  sabia  política  y  la  fé  de  los  pactos. 

Ahora,  el  tenor  del  convenio  celebrado  por  S.  E.  con  el 
apoderado  de  los  tenedores  de  bonos  anglo-ecuatorianos,  que 
se  registra  en  el  periódico  que  se  le  adjunta,  evidencia  la  ver- 
dad de  la  expropiación  que  se  pretende  hacer  de  los  derechos 
que  el  Perú  tiene  á  los  territorios  ribereños  del  Amazonas,  y 
muy  especialmente  al  cantón  de  Canelos,  donde  se  ha  adjudi- 
cado, según  el  contenido  del  artículo  i.**  del  referido  convenio 
de  21  de  Setiembre  últinio  "un  millón  de  cuadras  cuadradas 
(en  el  cantón  de  Canelos)  provincia  de  Oriente,  sobre  las  mar- 
genes  del  río  Bobonaza,  y  partiendo  de  la  confluencia  de  éste 
con  el  Pastaza  hacia  el  Occidente,  á  cuatro  reales  cuadra." 

La  cédula  real  ó  ley  española,  de  15  de  Julio  de  1802,  agregó 
al  Vireynato  del  Perú  la  doctrina  de  Ca7ielos\  y  posteriormente, 
después  de  haberle  er'gido  el  Obispado  de  Maynas,  y  obtenido 
de  Su  Santidad  el  correspondiente  Breve,  al  dársele  pase,  y 
detallar  los  lugares  de  que  se  compone,  se  enumera  la  doctrina 
de  Canelos  en  el  río  Bobónaza\  confirmándose  así  la  pertenencia 
al  Perú  en  la  cédula  real  posterior  de  7  de  Octubre  de  1835. 

Siendo  esto  evidente,  y  ademas  en  todo  punto  incontestable 
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el  señorío  y  jurisdicción  territorial  de  la  Nación  peruana  so- 
bre ese  lugar,  al  uti possidetis  de  1810,  no  ha  podido  celebrarse 
ese  contrato  por  el  Excmo.  Gobierno  ecuatoriano  con  sus  acree- 
dores ingleses,  en  grave  daño  del  Perú,  desatendiéndose  los 
principios  mas  obvios  y  fundamentales  de  la  justicia,  de  la  po- 
lítica y  del  derecho. 

Tales  antecedentes  no  podía  ignorar  el  Gobierno  de  S.  E.;  y 
aun  cuando  hubiese  ignorado,  las  repetidas  protestas  y  recla- 
maciones entabladas  desde  1853,  ya  por  los  Representantes  del 
Perú,  ya  por  el  de  Nueva  Granada,  contra  la  libre  navegación 
de  los  ríos  confluentes  del  Amazonas,  que  se  conexionaba  íntima 
é  inseparablemente  con  los  derechos  á  sus  orillas  por  parte  de 
los  Estados  ribereños,  y  contra  la  ley  de  24  de  Setiembre  de 
1852,  en  que  se  autorizaba  al  Poder  Ejecutivo  del  Ecuador  para 
celebrar  con  el  señor  Elias  Mocatta,  comisionado  por  los  te- 
nedores de  bonos  anglo-ecuatorianos,  un  contrato  de  venta  ó 
arriendo  de  tierras  baldías  nacionales,  el  mismo  contrato  que 
ahora  se  ha  perfeccionado  —  debieron  haber  convencido  plena- 
mente al  Excmo.  Gobierno  ecuatoriano  de  la  existencia  de  ta- 
les disposiciones  legales  y  de  la  clamorosa  justicia  con  que  se 
oponían  á  tales  arreglos,  para  no  haberlos  continuado. 

En  medio  de  semejante  convicción,  no  es  posible  comprender 
ni  acordar  este  procedimiento  con  las  relaciones  y  vínculos  que 
ligan  á  estos  dos  Estados  vecinos,  y  á  la  buena  fé  y  al  senti- 
miento de  justicia  que  debe  presidir  en  todos  sus  actos  inter- 
nacionales. 

Pero  dado  caso  que  fuera  cuestionable  la  propiedad  de  esos 
terrenos,  y  que  el  Ecuador  tuviera  la  convicción  de  pertene- 
cerle,  la  sola  circunstancia  de  ser  objeto  de  reclamaciones  de 
parte  de  cualquier  Estado  era  motivo,  mas  que  poderoso  para 
que,  en  homenaje  á  los  principios  elementales  del  Derecho  In- 
ternacional, al  respeto  y  miramientos  que  se  deben  entre  sí  las 
Naciones,  se  hubiese  abstenido  de  ceder  á  sus  acreedores  los 
territorios  disputados;  mayormente  estando  vigente  el  tratado 
de  Guayaquil  de  1829,  que  designa  el  modo  de  terminar  estas 
diferencias. 

Por  otra  parte,  la  navegación  de  los  ríos,  sobre  que  S.  E.  no 
se  ha  dignado  franquearle  instrucción  alguna,  vendría  á  ser  el 
máximun  de  la  contradicción  al  gran  pensamiento  político,  re- 
gulador de  las  relaciones  sur-americanas,  y  al  tratado  de  unión 
continental,  sancionado  por  el  Gobierno  y  Congreso  ecuato- 
riano. 

Basta  la  simple  lectura  del  artículo  13  de  la  convención  de 
Santiago  de  15  de  Setiembre  de  1856,  sin  que  sea  preciso  en- 
trar en  reflexiones  acerca  de  la  diferencia  que  existe  entre  la 
verdadera  inmigración  y  la  que  tiene  lugar  cuando  los  propie- 
tarios de  territorios  conducen  colonos  á  poblarlos:  importando 
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sí  al  Perú,  y  seg-uramente  á  los  demás  Estados  vecinos,  que, 
una  vez  colocados  los  inmigrantes  en  terrenos  inmensos  no  des- 
lindados, pueden  derramarse  fácilmente  en  ajenas  pertenencias, 
sin  que  tenga  en  su  poder,  á  tan  enormes  distancias,  los  rae- 
dios  de  circunscribirlos  á  los  limites  adjudicados;  divisándose 
desde  ahora  el  peligro  de  las  nacionalidades. 

Toda  observación  seria  de  mas  en  este  orden;  el  sentimiento 
de  su  propia  conservación,  y  la  de  su  integridad  territorial, 
harán  avisados  y  muy  circunspectos  á  todos  los  Estados  de  Sur- 
América,  para  que  se  fijen  en  este  gran  punto,  si  acaso  son 
exageradas  ó  siniestras  las  interpretaciones  qne  se  han  hecho  en 
el  extranjero  del  arreglo  del  Ecuador  con  sus  acreedores. 

Sin  embargo  de  todo  lo  expuesto,  y  que  se  han  herido  inconsi- 
derada y  violentamente  los  derechos  perfectos  de  la  Repiibüca 
peruana,  con  la  cesión  de  los  consabidos  terrenos,  consecuente 
el  Ministro  que  suscribe  con  los  sentimientos  de  unión  cordial, 
que  en  todas  emergencias  ha  procurado  entre  el  Perú  y  el  Ecua- 
dor, y,  ademas,  en  pro  de  la  armonía  y  por  conservar  la  paz  y 
amistosas  relaciones  que  deben  estrechar  siempre  á  dos  Esta- 
dos vecinos,  propone  á  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Ecuador  el  medio  de  transacción  y  advenimien- 
to, que,  en  el  estado  actual  de  la  cuestión  de  límites,  es  el  mas 
aceptable: — la  celebración,  dentro  de  un  plazo,  previamente 
designado  y  perentorio,  de  tratados  para  la  demarcación  de 
los  que  definitivamente  deben  separar  las  dos  Kepúblicas,  sobre 
bases  de  recíproca  conveniencia,  y  teniendo  en  consideración 
lo  que  resulte  mas  conforme  con  las  necesidades  y  voluntad 
de  los  pueblos  colindantes.  Quedando  al  arbitrio  del  Gobierno 
de  S.  E.  elegir  este  lugar,  Lima  ó  cualquier  otro  punto  para 
discutir,  estipular  y  adoptar  cualesquiera  concesiones  mutuas, 
que  fueran  abiertamente  contrarias  al  derecho  probado  de  las 
partes  contratantes,  ó  estuviesen  conformes  con  lo  que  la  ex- 
periencia haya  enseñado  serles  de  respectiva  utilidad. 

Mas,  la  suspensión  de  todos  los  arreglos  con  los  acreedores 
ingleses,  y  demás,  tendrá  que  ser  la  base  indispensable  de  toda 
negociación  ulterior,  á  fin  de  que  así  aparezcan  sinceras  las  in- 
tenciones con  que  se  procede  á  ios  tratados  y  haya  la  seguridad 
de  terminar  por  medios  pacíficos,  y  en  armonía  con  los  preexis- 
tentes, las  diferencias  acerca  de  límites,  pendientes  hace  treinta 
y  cinco  años,  en  perjuicio  notorio  del  Perú. 

Dignarase  S.  E.  el  señor  Icaza,  instruir  al  infrascrito,  de  la 
resolución  del  Excmo.  Gobierno  ecuatoriano  en  el  particular, 
antes  de  la  salida  del  próximo  correo  de  Guayaquil;  igualmen- 
te que  completar  la  instrucción  pedida  en  el  oficio  citado  de  12 
de  Febrero,  acerca  de  la  existencia  de  arreglos  ó  pactos  sobre 
concesiones  para  navegar  el  Ñapo  y  demás  ríos  que  bajan  al 
Amazonas. 
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Hónrase  de  renovar  á  S.  E.  la  seguridad  del  muy  distingui- 
do aprecio  con  que  se  suscribe  atento  obsecuente  servidor. 

Juan  C.  Cavero. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Ecuador. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador.  —  Quito,  d^  de 
Junio  de  1858. 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  ha  recibido 
orden  de  S.  E-  el  Vice  Presidente  de  la  República,  Encargado 
del  Poder  Ejecutivo,  para  contestar  en  los  términos  de  la  pre- 
sente nota,  á  la  estimable,  de  10  del  próximo  pasado  Mayo,  en 
que  el  Excmo  señor  Ministro  Residente  del  Perú,  después  de 
aducir  varias  observaciones  relativas  á  la  enajenación  de  terre- 
nos baldíos,  hecha  por  el  Ecuador  á  favor  de  sus  acreedores 
británicos,  observaciones  que  parten  de  la  presunción,  que 
abriga  S.  E.  el  señor  Cavero,  de  haberse  comprendido  en  la 
enajenación  indicada  alguna  porción  de  territorio  pertenecien- 
te á  la  República  del  Perú,  se  sirve  proponer,  como  medio  de 
transacción  y  avenimiento,  la  celebración  de  un  tratado  de  lí- 
mites que  fije  definitivamente  los  que  debe  separar  á  los  dos 
Estados,  debiendo  realizarse  esta  prudente  y  amistosa  medida 
dentro  de  un  plazo  perentorio,  previamente  designado,  y  ya 
sea  en  esta  capital  ó  en  la  de  Lima,  ó  en  cualquier  otro  punto 
que  elija  el  Gobierno  ecuatoriano,  "para  discutir,  estipular,  y 
adoptar  cualesquiera  concesiones  mutuas,  que  no  fueran  abier- 
tamente contrarias  al  derecho  probado  de  las  partes  contratan- 
tes, ó  estuviesen  conformes  con  lo  que  la  experiencia  haya  en- 
señado serles  de  respectiva  utilidad",  y  debiendo  también 
adoptarse,  como  base  de  toda  negociación  ulterior^  la  suspensión 
de  todos  los  arreglos  con  los  acreedores. 

El  Gobierno  del  infrascrito,  que  siempre  ha  tenido  en  mira 
promover  y  facilitar  lo  que  pueda  conducir  á  un  arreglo  final 
y  concluyente  de  todos  aquellos  intereses  que  son  comunes  al 
Ecuador  y  á  los  demás  Estados  limítrofes,  con  quienes  debe  y 
quiere  conservar  la  mejor  y  mas  cordial  inteligencia,  acepta  sin 
vacilar  la  proposición  que,  con  el  objeto  de  que  se  celebre  el 
tratado  de  limites,  se  ha  servido  dirigirle  el  Excmo.  señor  Mi- 
nistro Residente  del  Perú;  y  la  acepta  con   tanto  mayor  anhe- 
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lo,  cuanto  que  se  halla  plenamente  convencido  de  que,  una  vez 
arreglada  la  demarcación  territorial  de  las  dos  Repúblicas  ve- 
cinas y  hermanas,  desaparecerán  para  siempre  las  cuestiones 
sobre  pertenencia  de  territorio,  y  cuya  discusión,  por  razona- 
ble que  sea,  no  deja  de  influir  algo  desfavorablemente  en  las 
relaciones  de  buena  armonía,-que  deben  cultivarse  con  solícito 
esmero. 

En  consecuencia,  el  Gobierno  del  infrascrito  ha  resuelto 
acreditar,  y  acredita,  con  esta  misma  fecha,  una  Legación  cer- 
ca del  Gobierno  del  Perú,  á  fin  de  que,  removidas  todas  las 
dificultades  que  ocasiona  la  distancia,  y  no  pocas  veces,  la  in- 
suficiencia de  autorizaciones,  pueda  acordarse  allá  lo  que  sea 
mas  justo  y  conveniente,  acerca  del  tiempo,  lugar  y  mas  preli- 
minares que  deben  fijarse,  de  común  acuerdo,  para  la  estipu- 
lación definitiva  del  tratado  público  y  solemne,  que  determine 
y  transija  toda  diferencia  relativa  á  los  límites  entre  las  dos 
Naciones. 

El  deber  nacional  que  tiene  el  Ecuador  y  el  Perú  de  deslin- 
dar, mediante  un  avenimiento  mutuo,  sus  respectivos  territo- 
rios colindantes,  es  tan  imprescindible  y  premioso,  que  no  es 
lícito  á  ninguna  de  las  altas  partes  interesadas  establecer  con- 
diciones que  puedan  entorpecer  ó  imposibilitar  el  cumplimiento 
de  aquel.  Esta  poderosa  razón,  y  la  circunstancia  de  que  el 
arreglo  hecho  por  el  Ecuador  con  sus  acreedores  británicos  es 
el  resultado  de  leyes  preexistentes,  que  al  Poder  Ejecutivo  no 
le  es  dado  contrariar,  convencerán  á  S.  E.  el  señor  Cavero,  de 
que  no  es  justo,  ni  es  posible,  sentar  como  base  de  la  negocia- 
ción de  que  se  trata  la  suspensión  del  compromiso  celebrado 
por  esta  República  con  los  tenedores  de  bonos  ecuatorianos. 
Y  esto  es  tanto  menos  posible,  cuanto  que,  consistiendo  ese 
compromiso  en  un  contrato  bilateral,  no  es  potestativo  á  una 
sola  de  las  partes  contratantes  el  detener  su  fuerza  obliga- 
toria. 

El  Ecuador  está  verificando  la  enajenación  de  sus  terrenos 
baldíos  en  observancia  de  una  ley  hipotecaria  de  ellos,  que  dio 
la  antigua  Colombia  para  la  seguridad  de  la  deuda  que  contra- 
jo, y  que  el  Ecuador  ha  tenido  que  reconocer,  en  la  parte  que 
le  designó  la  distribución  de  los  créditos  activos  y  pasivos  de 
la  gran  República,  por  exigirlo  así  la  justicia,  la  buena  fé  y  el 
derecho  de  los  acreedores. 

Pero  tanto  la  hipoteca,  como  la  venta  de  los  terrenos,  no 
pueden  afectar  sino  á  los  territorios  cuya  propiedad  sea  para 
Colombia,  ó  respectivamente  para  el  Ecuador,  un  derecho  com- 
probado por  sus  justos  títulos  y  confirmado  como  tal  en  sus 
convenios  internacionales.  De  consiguiente,  es  indudable  que 
aun  en  la  hipótesis  de  que  resultase  positiva  la  inclusión  de  al- 
guna porción  de  territorio,  que  fuese  perteneciente  al  Perú,  en 
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la  adjudicación  de  tierras  baldías  hecha  por  la  República  ecua- 
toriana á  sus  acreedores  europeos,  este  error,  caso  de  haberlo, 
en  nada  perjudicaría  á  la  del  Perú,  puesto  que,  en  tal  evento, 
recuperaría  ésta  desde  el  acto  del  deslinde,  todo  el  terreno  que 
le  correspondiera,  y  el  Ecuador  lo  indemnizaría  con  otro  suyo 
á  sus  acreedores  ingleses,  como  un  electo  natural  y  propio  de 
la  eviccion  y  saneamiento^  que  son  una  condición  prescrita  por 
las  leyes  comunes,  como  esencial  é  inherente  á  los  contratos  de 
compra  y  venta,  sean  quienes  fueren  los  que  lo  celebraren.  Tal 
condición  es  una  positiva  garantía  para  los  derechos  que  la  Re- 
pública del  Perú  pudiera  tener,  en  el  antedicho  supuesto,  sobre 
territorios  que,  estando  hoy  bajo  la  posesión  del  Ecuador,  goza 
éste  del  dominio  trasmisible,  proveniente  de  la  ocupación  en  que 
se  halla  desde  muy  lejanos  tiempos. 

Ademas,  falta  para  la  consumación  de  la  venta  la  prolija 
mensura  y  tradición  de  los  terrenos  señalados  á  los  acreedo- 
res; mensura  que  no  podrá  verificarse  sin  que  trascurra  algún 
tiempo  considerable,  en  cuyo  intervalo  se  habrá  ya  iniciado  la 
deslindacion  territorial,  y  aun  tal  vez,  puesto  en  claro  las  res- 
pectivas pertenencias  de  territorio.  Así  que,  no  hay  en  la  vi- 
gencia del  convenio  anglo  ecuatoriano  motivo  alguno  que  pueda 
inspirar  fundados  temores  de  perjuicios  á  los  derechos  de  la 
Nación  peruana,  ni  obstáculo  que  embarace  la  celebración  del 
tratado  de  límites. 

Aprovecha  el  infrascrito,  de  esta  nueva  oportunidad,  para 
pedir  una  vez  mas  al  Excmo.  señor  Ministro  Residente  del 
Perú,  se  sirva  aceptar  los  sentimientos  de  particular  aprecio  y 
distinguida  consideración,  con  que  se  repite  de  S.  E.  atento 
servidor.  ^ 

Antonio  Mata. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro   Residente  de   la   República 
del  Perú. 


( Circular  al  Cuerpo  Diplomático. ) 
Legación  Peruana  en  el  Ecuador.  —  Quito,  d   i8  de  Junio  de  1858. 

Señor 

El  infrascrito.  Ministro  Residente  del  Perú,  cerca  de  esta 
República,  tiene  la  alta  honra  de  dirigirse  á  S.  S. ..  .manifes- 
tándole, que,  á  consecuencia  de  las  reiteradas  protestas  hechas 
por  el  que  suscribe  y  por  el  Excmo.  Gobierno  de  Nueva  Grana- 


da,  ó  por  otros  informes,  contraías  enajenaciones  de  territorios 
indivisos,  y  en  controversia,  pendiente  por  parte  del  Gobierno 
ecuatoiiano  á  sus  acreedores  británicos  — y  contra  la  franqui- 
cia al  comercio  extranjero  para  la  navegación  de  algunos  ríos 
tributarios  del  Amazonas  —  S.  E,  el  señor  Ministro  Residente 
de  Estados  Unidos,  Mr.  Philo  White,  acreditado  cerca  de  esta 
República,  en  los  muy  respetables  despachos  dirigidos  á  esta 
Legación  en  ii  y  25  de  Mayo  próximo  pasado,  ha  declarado 
reiteradamente  á  nombre  de  su  Gobierno: 

"Que  no  formalizará  tratado,  ni  arreglo  alguno,  con  el  Go- 
bierno del  Ecuador,  respecto  á  la  adquisición  de  territorios  y 
á  la  libre  navegación  de  los  ríos  que  descienden  al  alto  Amazo- 
nas, hasta  que  no  estén  definitivamente  terminadas  las  cuestio- 
nes  pendientes  sobre  límites  entre  el  Perú  y  el  Ecuador."  Y 
asegurándole,  ademas,  del  respeto  que  el  Excmo.  señor  White 
y  su  Gobierno  han  profesado  siempre,  y  profesarán,  á  los  prin- 
cipios de  neutralidad  y  de  no  intervención  en  el  comercio  diplo- 
mático con  todos  los  poderes  independientes.  (With  regard  to 
the  principies  of  neutralitev  and  of  non  intervention,  wich  have 
ever  served  to  guide  Mr.  White  and  the  Governement  he  re- 
presente in  their  diplomatic  intercourse  withall  other  indepen- 
dent  powers. ) 

Este  sistema  de  neutralidad  y  de  respeto,  por  parte  de  los 
Estados  Unidos,  á  los  derechos  perfectos  de  las  Repúblicas  sur- 
americanas,  en  las  cuestiones  territoriales  que  han  surgido,  es 
una  consecuencia  de  los  principios  en  que  se  basa  su  atinada 
política,  —  y  se  armoniza  con  las  declaraciones  del  ilustre  ma- 
gistrado que  preside  la  gran  República." 

El  infrascrito,  estimando  debidg,mente,  á  nombre  de  su  Go- 
bierno, tan  digno  y  laudable  proceder,  se  complace  en  ponerlo 

en  conocimiento  de  S.   S para  que  se  sirva  trasmitirlo  al 

Excmo.  Gobierno  que  tan  dignamente  representa. 

Es  sobremanera  grato  al  infrascrito  rendir  á  S.  S el 

homenaje  del  profundo    respeto   y    distinguida    consideración, 
con  que  se  suscribe,  muy  atento,  obsecuente  servidor. 

Juan  C.  Cavero. 


Quito,  Junio  17  de  1858. 
Señor  Juan  C.  Cavero. 

Mi  estimado  señor  colega. 

Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  de  la  apreciable  carta  de 
U.  de  fecha  14  del  que  corre,  referente  á  algunas  conversacio- 
nes que  tuvimos  sobre  el  convenio  celebrado  entre  el  Gobierno 
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ecuatoriano  y  sus  acreedores,  representados  por  el  señor  Prit- 
chett,  para  el  pago  de  cierta  parte  de  su  deuda  extranjera  en 
tierras  baldías. 

Lo  que  yo  recuerdo  en  estas  conversaciones  es  lo  siguiente: 
"  Qu€,  para  satisfacer  á  U.  de  que  ni  yo  ai  mi  Gobierno  tuvimos 
parte  en  el  dicho  convenio,  ni  interés  alguno  en  la  cesión  de 
terrenos  allí  mencionados,  le  expliqué,  que  el  señor  Fritchett, 
agente  de  la  junta  de  tenedores  de  bonos  hispano-americanos 
(ihe  commithers  of  spaenish  american  Bond-holders)  —  y  que, 
cuando  esta  junta  se  hallaba  en  Londres,  no  por  esto  tenía  un 
carácter  nacional  británico;  y  que  yo  había  oído  decir  por  el 
señor  Mocatta,  agente  de  la  junta,  que  mucha  parte  de  los  bo- 
nos pagables  en  tierras  (chand  Bond)  era  ya  propiedad  de  ca- 
pitalistas holandeses,  pues  dichos  bonos,  siendo  de  libre  nego- 
ciación en  las  diferentes  bolsas  de  la  Europa  y  Norte  América^ 
cualquiera  persona  podía  especular  con  ellos;  también  le  dije 
á  ü.,  que  el  señor  Pritchett  me  había  informado  de  que,  antes 
de  venir  aquí,  la  junta  le  había  enviado  á  Hamburgo,  para  in- 
formarse sobre  la  facilidad  de  conseguir  colonos  alemanes:  to- 
dos comprobantes  que  el  negocio  del  señor  Pritchett  no  tenía 
un  carácter  exclusivamente  británico. 

Para  alcanzar  mejor  este  asunto,  respecto  á  lo  que  me  parece 
que  hay  una  mala  concepción,  sena  conveniente  remontar  á  su 
origen,  que  tuvo  lugar  en  los  préstamos  que  el  Gobierno  de 
Colombia  contrajo  en  Europa,  durante  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, una  condición  de  las  cuales  fué  la  hipoteca  de  sus 
tierras  baldías  para  el  pago  del  capital  é  intereses  de  estos 
préstamos. 

Disuelta  la  antigua  República  de  Colombia  y  dividida  en 
tres  Estados,  se  repartieron  la  deuda  extranjera  entre  ellos,  y 
el  Ecuador  reconoció  veintiuna  y  media  parte  de  ella. 

Después  de  varias  negociaciones  sin  resultado,  el  señor  Elias 
Mocatta  vino  al  Ecuador,  en  calidad  de  comisionado  de  la  jun- 
ta de  tenedores  de  bonos  hispano-americanos,  para  hacer  un 
arreglo  con  el  Gobierno  ecuatoriano  para  el  pago  de  los  inte- 
reses de  la  deuda,  y  una  de  las  condiciones  del  arreglo  que 
hicieron  fué  el  pago  de  los  intereses  devengados,  en  tierras 
baldías,  según  la  hipoteca  original:  — posteriormente,  vino  el 
señor  Pritchett,  comisionado  de  la  misma  junta,  para  tomar 
conocimiento  de  los  terrenos  que  el  Gobierno  ecuatoriano  ofre- 
ció, en  cumplimiento  del  arreglo  con  Mocatta,  y,  encontrando 
los  á  su  satisfacción,  los  aceptó,  y  firmó  un  convenio  al  efecto, 
y  habiendo  cumplido  su  comisión,  regresó  á  Londres. 

Conchiidos  ya  todos  los  arreglos  preliminares  entre  el  Gobierno 
ecuatoriano  y  la  junta  de  sus  acreedores,  el    Agente    Fiscal  de 
ese  Gobierno  en  Londres  procedió  á  emitir  nuevos  bonos  ecua- 
torianos en  canje  de  los  antiguos  colombianos;  y  estos  bonos 
TOMO  Y.  93 


se  han  puesto  en  circulación,  y  pueden  cambiar  de  unas  manos 
á  otras  de  día  en  día;  pues,  siendo  como  los  demás  bonos  ó  va- 
les de  los  Estados  hispano-americanos,  artículos  de  especula- 
ción de  las  bolsas,  no  se  sabe  en  cuyas  manos  recaen,  y  yo  no 
veo  con  que  derecho  pueda  el  Gobierno  ecuatoriano  suspender 
el  cumplimiento  de  un  convenio  hecho  con  pleno  poder  y  auto- 
ridad, y  que  nada  falta  para  su  períeccion,  mayormente  cuan- 
do tal  suspensión  pueda  afectar  el  valor  de  las  seguridades 
emitidas  en  su  virtud. 

La  cuestión  de  los  límites  entre  el  Ecuador  y  el  Perú  no 
afecta  el  convenio  referido,  porque,  aun  suponiendo  la  posibi- 
lidad de  que  parte  de  las  tierras  adjudicadas  en  el  cantón  de 
Canelos,  resultasen  fuera  de  los  límites  del  Ecuador,  á  ese  Go- 
bierno le  sobran  tierras  en  la  misma  provincia  para  reempla- 
zarlas. 

En  conclusión  diré,  que  aunque  es  cierto  que  la  mayor  par- 
te de  los  préstamos  á  los  Gobiernos  hispano-americanos  se  han 
hecho  por  comerciantes  ingleses,  ellos  no  han  sido  autorizados 
por  el  Gobierno  británico,  y  que  sus  Agentes  no  tienen  facul- 
tad para  intervenir  en  sus  arreglos  sin  instrucciones  especiales 
al  efecto. 

Deseoso  que  estas  explicaciones  le  serán  satisfactorias,  quedo 
de  U,  muy  atento  servidor  y  colega. 

M.  Cope. 


PROTESTA  DIRIGIDA  AL  SEÑOR  MINISTRO  DE  S.  M.  B. 

Legación  Peruana  en  el  Ecuador.  — Quito,  d  21  de  Junio  de  1858. 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  Residente  del  Perú,  se  ha  instruido 
de  la  muy  respetable  contestación  de  S.  S.  H.  de  17  del  que 
cursa,  en  que  se  sirve  manifestar: 

"Que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  no  tenía  parte 
alguna  ni  interés  en  la  cesión  de  terrenos  á  los  acreedores  in- 
gleses, y  que,  aunque  el  señor  Pritchett  era  agente  de  la  junta 
de  tenedores  de  bonos  hispano-americanos,  3'  que  dicha  junta 
se  hallaba  en  Londres,  no  por  esto  tenía  un  carácter  nacional 
ó  británico;  —  que  ademas  se  le  había  informado  por  el  señor 
Elias  Mocatta,  agente  de  la  junta,  que  mucha  parte  de  los  bo- 
nos pagables  en  tierras  era  ya  propiedad  de  los  capitalistas  ho- 
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landeses,  pues  que  siendo  dichos  bonos  de  libre  negociación  en 
las  diferentes  bolsas  de  Europa  y  Norte  América,  cualquiera 
persona  podía  especular  con  ellos;  —  que  igualmente  se  le  ha- 
bía informado,  por  el  indicado  señor  Fritchett,  de  que  antes  de 
venir  aquí  (Quito),  había  sido  enviado  por  la  junta  á  Hambur- 
go,  para  informarse  sobre  la  facilidad  de  conseguir  colonos 
alemanes;  —  que  había  una  mala  concepción  en  la  inteligencia 
de  este  asunto,  pues  que  no  se  recordaba  que  la  deuda  tuvo  su 
origen  en  los  préstamos  que  el  Gobierno  de  Colombia  contra- 
jo para  la  guerra  de  la  independencia,  con  la  hipoteca  de  sus 
tierras  baldías  para  el  pago;  —  que  disuelta  la  antigua  Colom- 
bia en  tres  Estados,  se  dividió  la  deuda  entre  ellos,  y  el  Ecua- 
dor reconoció  veintiuna  y  media  partes; — que,  después  de 
varias  negociaciones  sin  resultado,  el  señor  Elias  Mocatta  vino 
al  Ecuador  en  calidad  de  comisionado  de  la  junta  de  tenedores 
de  bonos  americanos  para  el  pago  de  la  deuda,  y  una  de  las 
condiciones  fué  el  pago  de  los  intereses  decursados  en  tierras 
baldías,  según  la  hipoteca  original;  —  que,  posteriormente,  vino 
el  señor  Pritchett,  comisionado  de  la  misma  junta,  para  tomar 
conocimiento  de  los  terrenos  que  el  Gobierno  ecuatoriano 
ofreció,  en  cumplimiento  del  arreglo  con  Mocatta,  y  encon- 
trándolos á  su  satisfacción,  los  aceptó  y  firmó  un  convenio  al 
efecto;  —  que,  concluidos  ya  todos  los  arreglos  preliminares 
entre  el  Gobierno  ecuatoriano  y  la  junta  de  sus  acreedores,  el 
Agente  Fiscal  de  ese  Gobierno  en  Londres  procedió  á  emitir 
nuevos  bonos  en  canje  de  los  antiguos  colombianos; — que  es- 
tos bonos  se  han  puesto  en  circulación  y  pueden  cambiar  de 
unas  manos  á  otras;  —  que,  ademas,  no  ve  S.  S.  H.  con  qué  de- 
recho pueda  el  Gobierno  ecuatoriano  suspender  el  cumplimien- 
to del  convenio  hecho  con  pleno  poder  y  autoridad,  y  que  no 
falta  nada  para  su  perfección,  mayormente  cuando  tal  suspen- 
sión puede  afectar  el  valor  de  las  seguridades  emitidas  en  su 
virtud;  —  que  la  cuestión  de  límites  en  el  Ecuador  y  el  Perú  no 
afecta  el  convenio  referido,  porque,  aun  suponiéndose  que  las 
tierras  adjudicadas  en  el  cantón  de  Canelos,  resultasen  fuera 
de  los  límites  del  Ecuador,  á  este  Gobierno  le  sobran  tierras  en 
esa  misma  provincia  para  reemplazarlas.  Que,  finalmente,  aun- 
que es  cierto  que  la  mayor  parte  de  los  préstamos  á  los  Gobier- 
nos hispano-americanos  se  han  hecho  por  comerciantes  ingle- 
ses, ellos  no  han  sido  autorizados  por  el  Gobierno  británico,  — 
y  que  sus  Agentes  no  tienen  facultad  para  intervenir  en  sus 
arreglos  sin  instrucciones  especiales." 

Estas  declaraciones  extensas,  que  S,  S.  H.  se  ha  servido  ha- 
cer, (á  mérito  de  la  explicación  pedida  por  el  que  suscribe,  para 
fijar  el  punto  relativo  á  la  enajenación  de  bonos  anglo-ecuato- 
rianos  á  comerciantes  holandeses),  son  sobremanera  importan- 
tes, pues  que  arrojan  toda  luz  deseable  en   la   trascendental  y 
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grave  cuestión  de  límites  entre  los  Estados  del  Perú,  del  Ecua- 
dor  y  Nueva  Granada. 

Si  bien  el  honorable  señor  Cope  procura  privar  al  crédito 
contra  el  Ecuador  de  su  carácter  verdadero  y  especialmente 
británico,  en  su  insinuada  respuesta  de  17  de  los  corrientes,  — 
el  origen  primitivo  de  tal  deuda;  las  diferentes  resoluciones  le- 
gislativas de  la  antigua  Colombia  y  del  Ecuador  para  su  pago; 
el  nombramiento,  por  parte  de  la  junta  de  acreedores  ingleses, 
del  subdito  británico  señor  Elias  Mocatta  para  el  arreglo;  el 
del  señor  Jorge  Santiago  Pritchett,  también  subdito  de  la  mis- 
ma Nación,  para  el  reconocimiento  y  elección  de  los  terrenos; 
las  palabras  explícitas  de  la  contrata  de  21  de  Setiembre;  —  y 
por  último,  los  términos  intergiversibles  de  los  oficios  de  30  de 
Noviembre,  6  y  1 1  de  Mayo  últimos,  dirigidos  á  esta  Legación 
por  el  Excmo.  Gobierno  ecuatoriano,  y  de  todos  los  demás 
despachos  conexionados  con  el  asunto,  demuestran  en  una  for- 
ma irrecusable  la  nacionalidad  británica  de  los  interesados  en 
las  contratas  y  adjudicaciones  territoriales. 

Si  ciertos  especuladores  de  otras  nacionalidades  han  adqui- 
rido alguna  parte  de  dichos  bonos,  esta  mera  trasmisión  á  otrüs 
manos  no  desnaturaliza  el  crédito;  por  consiguiente  los  acree- 
dores británicos,  ó  sus  cesionarios,  deben  imputarse  así  mismos 
haber  procedido  á  concluir  un  contrato,  recibiendo,  en  pago 
de  sus  acreencias,  territorios  pertenecientes  á  otros  Estados,  ó 
al  menos  notoriamente  disputados. 

Y  por  lo  mismo  que  S.  S.  H.  se  muestra,  justamente,  tan 
instruido  en  este  negociado,  como  que  reside  treinta  años  en 
el  Ecuador,  no  puede  menos  de  sentirse  que,  como  Represen- 
tante de  los  intereses  británicos  en  este  país,  testigo  y  obser- 
vador de  las  diversas  faces  que  sucesivamente  han  tomado  las 
cuestiones  territoriales,  desde  el  primer  tratado  entre  Colom- 
bia y  el  Perú  en  1822,  y  después  en  1829;  —  de  lo  acaecido  en 
1841  con  la  misión  del  señor  León;  —  y  priticipalmente  de  las 
protestas  del  señor  Ministro  de  Nueva  Granada  en  1852,  con- 
tra el  convenio  del  Ecuador  con  el  señor  Mocatta; — de  las 
del  Representante  peruano  en  1853;  de  las  últimas  reclamacio- 
nes del  infrascrito;  y  de  las  del  Excmo.  Gobierno  granadino,  y 
de  su  Agente  aquí,  contra  ese  mismo  arreglo  Mocatta,  que 
clandestinamente  se  esforzaba  y  al  fin  lo  ha  llevado  á  cima  el 
Gobierno  ecuatoriano;  —  no  haya  ministrado  un  completo  cono- 
cimiento á  sus  conciudadanos  acreedores  británicos,  en  vía  de 
protección  á  sus  intereses,  para  retraerlos  de  toda  estipulación 
que  tuviera  por  objeto  adjudicarles  en  pago  terrenos  reclama- 
dos por  los  Eslados  limítrofes. 

Aunque  el  préstamo  se  haya  contraído  por  la  antigua  Co- 
lombia, para  la  guerra  de  la  independencia,  le  es  notorio  al 
señor  Cope,  que  la  Nueva  Granada  es  una  de  las  secciones  de 
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esa  antigua  Colombia,  y  sin  embargo,  ha  protestado  su  Gobier- 
no  contra  la  enajenación  violenta  y  expoliatoria  que  ha  hecho 
el  Ecuador  de  territorios  indivisos  y  cuestionados  á  sus  acree- 
dores británicos.  Las  reiteradas  protestas  que  el  señor  Cónsul 
General  de  dicha  República  ha  dirigido  á  S.  S.  H.  en  8  de  Fe- 
brero último  y  en  5  de  Junio  corriente,  como  á  Representante 
en  Quito  de  la  Nación  inglesa,  contra  el  arreglo  de  21  de  Se- 
tiembre último,  que  es  el  mistno  iniciado  en  1852  por  el  señor 
Elias  Mocatta,  que  fué  protestado  desde  un  principio  por  el 
señor  Ancizar,  Ministro  granadino  en  el  Ecuador  —  patentizan 
que  no  hay  mala  coiicepcion  en  la  inteligencia  de  este  asunto.  Resul- 
tando, al  contrario,  el  desdeñoso  menosprecio  á  los  reclamos 
de  dos  Naciones,  y  el  sistema  estudioso  y  fatal  de  llevar  á  cabo, 
por  parte  del  Ecuador,  ese  contrato,  comprometiendo  y  com- 
plicando tal  vez  los  intereses  y  los  derechos  mas  sagrados  de 
todas  las  Repúblicas  sud-americanas. 

Venezuela,  otra  porción  de  la  antigua  Colombia,  ha  mani- 
festado  su  adhesión  á  las  protestas  de  Nueva  Granada  y  del 
Perú;  y,  sin  duda,  por  el  cambiamiento  político  ocurrido  en  di- 
cho país,  aun  no  se  ha  hecho  constar  de  \\\\   modo  oficial. 

A  S.  S.  H.,  después  de  su  dilatada  residencia  en  esta  Repú- 
blica, no  se  le  puede  ocultar  que  al  formalizarse  por  el  Ecuador 
el  contrato  sobre  adjudicación  de  tierras  baldías  con  el  señor 
Mocatta,  en  6  de  Noviembre  de  1854,  se  infringió  abierta  y  es- 
candalosamente el  tratado  entre  Nueva  Granada  y  el  Ecuador 
de  8  de  Diciembre  de  1832,  que  en  su  artículo  6,°  dispone:  — 
''Quedan  igualmente  comprometidos  (los  Estados  de  Nueva 
Granada  y  el  Ecuador)  á  conservar  ilesa  la  integridad  del  terri- 
torio de  la  República  de  Colombia,  sin  que  puedan  hacer  cesiones 
6  coticesiones  que  le  disndnuyají  en  la  mas  pequeña  parte ^  y  d  no 
permitir  que  potencia  algiuia  extranjera  se  introduzca  dentro  de  sus 
límites:  para  cuyos  efectos,  ofrecen  socorrerse  mútiíamente,  prestán- 
dose en  caso  necesario  los  auxilios  que  se  estipulen  por  conve?iios  espe- 
ciales ^ 

Si  después  ha  celebrádose  entre  las  mismas  Repúblicas  la 
convención  de  9  de  Julio  de  1856,  ratificada  por  el  Ecuador  en 
26  de  Ma^'o  de  1857,  ya  estaba  infringido,  con  el  arreglo  Mo- 
catta, el  anterior  pacto  de  1832;  no  obstante  que  el  último  cons- 
pira, igualmente,  en  el  artículo  26,  á  confirmar  y  reencargar  el 
compromiso  solemne  de  mantener  íntegro  el  territorio  de  Co- 
lombia, y  á  respetar  los  límites  ^antiguos,  mientras  no  se  haga 
otra  demarcación. 

Hé  aquí  la  letra  del  artículo  de  dicho  tratado: 

"Mientras  que  por  una  convención  especial  se  arregla,  de  la 
manera  que  mejor  parezca,  la  demarcación  de  límites  territo- 
riales entre  las  dos  Repúblicas,  ellas  continúan  reconociéndose 
mutuamente  los  mismos  que,  conforme  á  la  ley  colombiana  de 
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25  de  Junio  de  1824,  separaban  los  antiguos  Departamentos  del 
Cauca  y  del  Ecuador.  Quedan  igualmente  comprometidas  á pres- 
tarse cooperación  imítna  para  conservar  la  integridad  del  territorio 
de  la  antigua  República  de  Colombia,  que  d  cada  tina  de  ellas  per- 
tenece.''^ 

Hace  muy  poco  que  S.  S.  H.  ha  visto  sancionarse  por  las 
Cámaras  Legislativas  del  Ecuador  el  triple  tratado  de  unión 
continental,  celebrado  en  Santiago  en  15  de  Setiembre  de  1856, 
en  que  cada  una  de  las  Repúblicas  del  Perú,  Chile  y  del  Ecua- 
dor, se  imponen  el  solemne  deber,  y  se  obligan  —  "a  no  ceder 
ni  enajenar,  bajo  ninguna  forma,  á  otro  Estado  ó  Gobierno, 
parte  alguna  de  su  territorio,  ni  á  permitir  que  dentro  de  él  se 
establezca  una  nacionalidad  extraña  —  á  la  que  al  presente  do- 
mina, 3'  se  compromete  á  no  reconocer  con  su  carácter  á  la 
que  cualquiera  circunstancia  se  establezca." 

Así,  no  es  concebible  como  el  Excmo.  Gobierno  del  Ecuador, 
en  medio  de  las  cordiales  relaciones  que  ligaban  á  los  tres  Es- 
tados vecinos,  y  faltando  á  la  buena  fé  y  sentimientos  de  justi- 
cia que  deben  presidir  todos  sus  actos  internacionales,  haya 
procedido  á  realizar  el  contrato  insinuado  de  21  de  Setiembre 
último,  al  día  siguiente  mismo  en  que  el  infrascrito  anunció  su 
arribo  á  esta  capital,  con  el  fin  de  consolidar  aquel  gran  pacto 
de  unión  hispano-americano. 

S.  S.  advierte,  que  la  sola  idea  de  haberse  reclamado,  de 
parte  de  cualquier  Estado,  la  pertenencia  de  los  territorios  ce- 
didos, constituía  al  Ecuador  en  el  forzoso  é  imprescindible  de- 
ber de  suspender  todo  arreglo  con  sus  acreedores  británicos, 
en  respecto  á  los  principios  universales  del  Derecho  de  Gentes 
y  á  las  consideraciones  recíprocas  entre  los  Estados.  Pero  todo 
se  ha  atropellado  con  una  festinación  asombrosa,  negándose  á 
esta  Legación,  durante  varios  meses,  los  datos  que  exigía  para 
conocer  el  arreglo. 

El  derecho  con  que  el  Gobierno  ecuatoriano  debe  suspender 
el  cumplimiento  del  convenio  realizado  con  sus  acreedores 
británicos,  que  S.  S.  H.  afirma  ''haberse  hecho  con  pleno  po- 
der y  autoridad,  y  que  no  falta  nada  para  su  perfección",  es  el 
mismo  con  que,  no  solo  se  suspende,  sino  que  se  invalida  todo 
pacto  en  que  se  obligan  cosas  ajenas  ó  litigiosas.  Esto  es  tan 
universal  y  tan  obvio,  como  lo  es  llevar  consigo  el  sello  de  la 
nulidad  todas  las  garantías  de  ese  carácter,  por  mas  que  afec- 
ten las  seguridades  ofrecidas  aun  tercero. 

Aunque  el  cantón  de  Canelos  es  de  suma  importancia  por  los 
dos  grandes  ríos,  Bobonasa  y  Pastaza,  que  pueden  considerar- 
se como  los  vehículos  para  el  ingreso  á  las  regiones  orientales, 
no  es  principalmente  el  territorio,  sino  los  derechos  violados, 
temerariamente  desentendidos  por  parte  del  Ecuador,  y  tal 
vez  las  nacionalidades  de  las  Repúblicas  americanas  expuestas, 


los  poderosos  motivos  porque  se  demanda  la   suspensión    de 
contrato. 

Y  por  mas  que  sobren  terrenos  al  Ecuador,  en  concepto  de 
S.  S.  H.  para  reemplazar  los  cedidos  por  la  acreencia  inglesa, 
la  autonomía,  una  vez  perdida,  y  tan  sagiados  como  impres- 
criptibles derechos,  atentatoriamente  violados,  no  se  reempla- 
zan con  tierras. 

¿Qué  ejércitos,  qué  recursos,  ni  qué  medios  tiene  el  Ecuador 
para  contener  y  circunscribir  á  los  límites  fijados  á  los  colonos, 
si  tratan  de  derramarse  por  territorios  pertenecientes  al  Perú, 
Nueva  Granada,  Venezuela  ó  el  Brasil? 

¿Se  quiere  tal  vez  dejarnos  gérmenes  de  disputas  intermina- 
bles con  Naciones  poderosas? 

Últimamente,  si  los  "préstamos  hechos  á  los  Gobiernos  his- 
pano-americanos,  por  comerciantes  ingleses,  no  han  sido  auto- 
rizados por  el  Gobierno  británico,  y  sus  Agentes  no  tienen  la 
facultad  de  intervenir  en  sus  arreglos",  es  altamente  importan- 
te que  conste  semejante  declaratoria,  para  que,  en  caso  de  ser 
expulsados  como  expropiadores  los  que  vengan  á  ocupar  los 
territorios  del  Perú,  no  invoquen  la  protección  biifánica. 

Antes  de  concluir,  se  me  permitirá  manifestar  á  S.  S.  H., 
que  el  Excmo.  señor  Ministro  Residente  de  Estados  Unidos 
cerca  de  esta  República,  Mr.  Philo  White,  ha  declarado  á  nom- 
bre de  su  Gobierno,  en  sus  muy  estimables  cartas  oficiales,  di- 
rigidas á.  esta  Legación  en  ii  y  25  de  Mayo  próximo  pasado. 
"Que  no  celebrará  tratado  ni  arreglo  alguno  con  el  Gobierno 
del  Ecuador,  respecto  á  la  adquisición  de  territorios  y  á  la 
libre  navegación  de  los  ríos,  que  descienden  al  alto  Amazonas, 
hasta  que  no  estén  definitivamente  concluidas  las  cuestiones 
pendientes  sobre  límites  entre  el  Perú  y  el  Ecuador. 

Por  tales  y  tan  fundados  motivos,  el  infrascrito  tiene  la  hon- 
ra de  dirigirse  respetuosamente  al  honorable  señor  Encargado 
de  Negocios  y  Cónsul  General  de  su  Majestad  Británica,  de- 
clarando, como  declara,  á  nombre  del  Gobierno  del  Perú,  sin 
perjuicio  de  otras  gestiones  que  él  pueda  hacer  donde  conven- 
ga, que  el  contrato  de  21  de  Setiembre  último,  hecho  por  el 
Excmo.  Gobernó  del  Ecuador  con  el  agente  de  la  junta  de 
tenedores  de  bonos  anglo-ecuatorianos,  y  cualesquiera  otros 
privados  ó  internacionales  que  en  alguna  manera  afecten  las 
posesiones  ó  territorios  pertenecientes  á  la  República  peruana, 
son  y  serán  desconocidos;  considerándose  como  á  detentadores 
á  los  que  ocupen,  bajo  cualquier  pretexto  ó  con  cualquier 
titulo,  dichas  pretensiones:  dignándose  S.  S.  H.  trasmitirlo  á 
la  misma  junta  de  tenedores  de  bonos  y  á  sus  agentes,  y  á  quie- 
nes convenga,  sirviendo  desde  ahora  de  eficaz  protesta  esta  co- 
municación. 


Aprovecha  el  infrascrito  esta  ocasión,  para  rendir  á  S.  S.  H. 
el  señor  Walter  Cope,  el  homeneje  de  sus  respetos  y  distin- 
guido aprecio  con  que  se  suscribe  muy  atento  servidor. 

Juan  C.  Cavero. 

A  S.  S.  H.  Walter  Cope,  Encargado   de    Negocios  y    Cónsul 
General  de  S.  M.  B.  (i) 


PROTOCOLO 

De  las  negociaciones  celebradas  en  Guayaquil  en  1860, 
entre  los  Plenipotenciarios  del  Perú  y  del  Ecuador. 

PRIMERA  CONFERENCIA. 

Canje  de  los  Plenos  Poderes. 


SEGUNDA  CONFERENCIA, 
Sesión  del   5    de  Enero  de  1860. 

Abierta  la  sesión  y  concedido  al  Plenipotenciario  del  Perú 
el  derecho  de  iniciativa  para  presentar  sus  proposiciones,  su- 
puesto que  era  su  Gobierno  el  que  tenia  que  interponer  sus 
demandas  anie  el  del  Ecuador,  propuso  el  siguiente    artículo. 

''No  teniendo  en  la  actualidad  el  Gobierno  del  Ecuador  por 
el  estado  actual  del  país,  reunidos  todos  los  documentos  que 
comprueben  el  derecho  que  cree  tener  á  los  territorios  de  Qui- 
jos y  Canelos  y  que  ha  dado  origen  á  la  cuestión  que  ha  soste- 
nido con  el  Perú,  ni  pudiendo,  por  consiguiente,  oponer  á  los 
documentos  justificativos  presentados  por  parte  del  negociador 
peruano,  ningunos  otros  que  los  contradigan  y  anulen  —  se  re- 
conoce el  derecho  que  á  dichos  territorios  tiene  el  Perú;—  que- 
dando al  Gobierno  del  Ecuador  expedita  su  acción  para  exhibir 
dentro  del  término  perentorio  é  improrogable  de  un  año,  los 
documentos  derogatorios  de  los  que  al  presente  han  servido  de 
apoyo  al  Perú  en  la  materia." 

El  Plenipotenciario  peruano  apoyó  esta  proposición  en  que 
la  cédula  de  15  de  Julio  de  1802  corroborada  por  la  de  2  de 
Octubre  de  1805  adjudicaba  al  Vireynato  del  Perú  los  cantones 


(1)  Véase  el  decreto  y  circular  inserto,  respectivamente  en  las  pági- 
nas 207  á  309  y  233  á  241. 
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de  Quijos  y  Canelos,  y  que,  aunque  el  Ecuador  ha  alegado 
que  dicha  cédula  de  1802  no  obtuvo  el  pase,  nunca  ha  llegado 
á  probarlo,  y  por  el  contrario  los  documentos  posteriores  á  esa 
época  confirman  la  disposición  real  respecto  del  territorio.  El 
Perú  está,  por  consiguiente,  en  posesión  de  un  derecho  perfec- 
to, y  al  conceder  al  Gobierno  del  Ecuador  el  plazo  de  un  año 
para  que  registre  sus  archivos  y  acumule  sus  pruebas,  le 
quiere  dar  una  prueba  de  fraternal  deferencia,  que  el  Gobierno 
ecuatoriano  debe  reconocer,  accediendo  á  los  términos  mode- 
rados de  la  demanda. 

El  Plenipotenciario  del  Ecuador  dijo:  —  que  su  Gobierno  es- 
taba dispuesto  á  hacer  al  del  Perú  cumplida  justicia;  pero  que 
necesitaba  que  los  derechos  estuviesen  tan  claros  que  jamas 
pudiera  acusársele  por  su  Nación  de  haber  procedido  con  lije- 
reza  en  materia  tan  grave  como  era  la  integridad  territorial. 
No  teniendo,  tampoco,  reunido  al  presente  la  documentación 
que  había  originado  dudas,  en  cuanto  á  la  prescripción  de  los 
derechos  del  Perú  á  los  territorios  de  Quijos  y  Canelos,  era 
conveniente  que  se  permitiera  al  Ecuador  reunir  sus  pruebas 
para  que  se  fallase  después  de  haberlas  tomado  en  considera- 
ción. Por  esos  motivos  modificó  la  proposición  del  Plenipote- 
nciario del  Perú  en  estos  términos: 

"Se  declara  suspensa  toda  adjudicación  de  terrenos  baldíos 
en  el  cantón  de  Quijos  y  Canelos,  que  el  Gobierno  ecuatoriano 
hizo  á  sus  acreedores  británicos,  volviendo  las  cosas  al  estado 
en  que  se  encontraban  antes  de  la  celebración  del  convenio, 
por  el  cual  se  adjudicaron  dichos  terrenos. 

''Se  señala  el  término  de  un  año  para  que  la  comisión  geo- 
gráfica de  las  dos  Repúblicas,  que  debe  terminar  los  límites  de 
ambas,  presente  el  resultado  de  sus  trabajos  científicos,  duran- 
te cuyo  plazo,  el  Gobierno  ecuatoriano  queda  obligado  á  exhi- 
bir las  pruebas  de  su  propiedad  territorial  en  la  provincia  de 
Oriente,  en  la  parte  que  le  disputa  el  Perú. 

"Reunida  toda  la  documentación  de  una  y  otra  parte  se  exa- 
minará por  los  Plenipotenciarios  de  ambas  Repúblicas,  y  si  hu- 
biese, por  desgracia,  alguna  discordancia,  se  someterá  su  exa- 
men á  la  decisión  de  una  tercera  potencia. 

"Mientras  tanto  los  Gobiernos  del  Perú  y  del  Ecuador  se 
obligan  á  no  ejercer  dominio  mas  allá  del  que  hoy  cada  uno 
ejerce  en  los  terrenos  materia  de  la  cuestión. 

"Igualmente  el  Ecuador  se  compromete  á  no  hacer  enajena- 
ción ni  adjudicación  alguna  en  los  terrenos  disputables,  mien- 
tras no  se  ponga  en  claro  los  títulos  justificativos  de  cada  una 
de  las  partes  colindantes." 
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El  Plenipotenciario  del  Perú  argüyó,  diciendo,  que  su  Go- 
bierno no  tenía  dudas  acerca  de  la  propiedad  peruana  de  los 
territorios  indivisos  de  Quijos  y  Canelos;  que  en  la  discusión 
que  por  muchos  años  se  sostiene  con  el  Ecuador,  ha  esclarecido 
sus  derechos  legítimos  en  tal  manera  que  se  creía  fuese  ya  el 
tiempo  de  que  el  Gobierno  ecuatoriano  hubiese  formado  su 
opinión  á  este  respecto,  y,  por  consiguiente,  de  hacer  al  Perú 
justicia  llana.  No  era  posible,  pues,  que  su  Gobierno  accediese 
á  la  indicación  del  Plenipotenciario  del  Ecuador  —  de  que 
mientras  no  se  reunían  las  pruebas,  ninguno  de  los  Gobiernos 
ejerciese  dominio  en  los  terrenos  disputables,  porque  el  Perú 
no  podía  renunciará  la  soberanía  que  en  ellos  tiene,  ni  menos 
someterla  á  la  decisión  de  una  tercera  potencia.  Que  sin  pre- 
tender ofender  al  Gobierno  actual  del  Ecuador,  él  se  permitía 
hacer  presente,  que  si  no  se  terminaba  de  una  vez  esta  cuestión, 
el  Perú  no  tendría  garantías  de  que  los  Gobiernos  que  se  su- 
cediesen observasen  una  política  justa  y  leal,  y  era  conveniente 
por  lo  mismo,  para  la  cordial  inteligencia  de  ambos  pueblos, 
cortar  el  germen  de  futuras  desavenencias. 

El  Plenipotenciario  del  Ecuador  dijo:  que  era  necesario  es- 
tudiar la  cuestión  bajo  todas  sus  faces  y  examinar  si  tratados 
ó  estipulaciones  posteriores  á  1802,  época  de  la  cédula  que  sir- 
ve de  título  de  posesión,  no  habían  derogado  lo  que  en  ésta  se 
mandaba,  y  si  el  Ecuador  no  había  ejercido  después  actos  de 
jurisdicción  y  dominio  en  Quijos  y  Canelos,  y  considerar  que 
por  el  abandono  prescribía  el  derecho  de  las  Naciones;  —  que 
las  Repúblicas  de  América  habían  adoptado  el  principio  del 
uti possidetis  de  1810  como  título  de  sus  límites  y  soberanía  ter- 
ritorial,  y  que  éste  podía  modificar  las  pretensiones  del   Perú. 

El  Plenipotenciario  del  Perú  replicó:  que  no  había  tratado  ni 
disposición  alguna  que  derogase  la  cédula  del  año  dos  (1802), 
y  que,  aun  cuando  el  Perú  admitió  en  el  tratado  que  celebró  con 
Colombia  el  principio  del  uti  possidetis,  aplicándolo  al  año  diez, 
esto  no  menoscaba  en  nada  sus  derechos,  por  cuanto  el  Perú 
poseía  en  1802  lo  que  poseyó  en  1805  y  en  1810;  que  el  dere- 
cho de  las  Naciones  no  prescribe  cuando  no  se  ha  renunciado 
á  ellos  y  en  cualquier  tiempo  puede  reapoderarse  lo  que  es  pro- 
pio y  ha  sido  usurpado,  mucho  mas  si  no  se  ha  dejado  de  pro- 
testar contra  la  usurpación,  como  lo  ha  hecho  el  Perú  por  me- 
dio de  todos  sus  Representantes  en  el  Ecuador  respecto  de 
sus  territorios;  que  en  cuanto  al  supuesto  abandono,  ademas 
de  no  alegar  derecho  para  el  que  aprovecha  de  él,  el  Perú  ha 
ejercido  jurisdicción  y  la  ejerce  por  medio  de  autoridades  pre- 
fecturales  en  el  Departamento  de  Amazonas,  á  cuya  circuns- 
cripción corresponde  Quijos  y  Canelos;  ha  invertido  y  continúa 
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inviniendo  una  parte  de  sus  rentas  en  sostener  !a   navegación 
fluvial  de  esa  parte  del  Perú,  y  actualmente   fomenta  explora- 
doras empresas  para  civilizar  las  tribus  que  pueblan  las  regio- 
nes septentrionales  entre  el  Perú  y  el  Ecuador- 
Declarándose  abierto  el  punto,  se  levantó  la  sesión. 

Morales.  Estrada. 

Manuel  Nicolás  Corpancho,  G,  Antonio  Rodríguez  Parra, 

Secretario  de  la  Legación  Pei'uana.       Secretario  de  la  Legación  Ecuatoriana. 


TERCERA  CONFERENCIA. 

Sesión    del    g  de  Enero  de   1860. 

Abierta  la  sesión,  el  señor  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú 
expuso,  que  su  Nación  tenía  un  dominio  indisputable  en  los 
territorios  comprendidos  dentro  de  los  límites  designados  al 
Obispado  de  Maynas,  que  fué  anexado  á  esa  República  por  la 
real  cédula  de  1802,  la  que  no  ha  podido  contestarse  por  el 
Ecuador  durante  una  larga  serie  de  años;  que  su  Nación  se 
halla  autorizada  á  reivindicar  aquellos  territorios,  ya  que  el 
Ecuador  los  ocupa  sin  título  alguno,  y  se  ha  negado  á  poner 
término  á  la  cuestión  límites,  sin  embargo  de  las  continuas  y  rei- 
teradas reclamaciones  que  había  hecho  su  Gobierno  con  aquel 
interesante  objeto.  En  cuyo  caso  era  necesario  que  el  Ecuador 
asienta  en  reconocer  la  legitimidad  de  la  cédula  real  y  el  do- 
minio de  su  Nación  sobre  los  territorios,  cuyo  derecho  se 
controvierte,  sin  perjuicio  de  que  el  Ecuador  presente  sus  prue- 
bas  dentro  del  término  de  un  año,  y  pueda  manifestar  la  jus- 
ticia que  le  asista  para  recobrar  lo  que  reclama  como  suyo. 

El  Plenipotenciario  del  Ecuador,  impuesto  de  los  términos 
en  que  está  concebida  la  acta  anterior,  observó,  que  eran  ofen- 
sivas á  su  Nación  las  frases  con  que  se  significa  que  ella  ha 
usurpado  los  terrenos  que  se  cuestionan;  por  que  la  usurpación 
consiste  en  apoderarse  de  cosa  ajena  con  mala  fé,  lo  que  no 
sucede  en  el  presente  caso,  en  que  el  Ecuador  sostiene  un  de- 
recho que  cree  legítimo  mientras  se  practique  la  división  ter- 
ritorial; por  manera  que  si  fuera  admisible  una  acriminación 
de  este  género,  también  se  podría  sostener  que  el  Perú  ha  usur- 
pado al  Ecuador  todos  los  territorios  que  ocupa  en  Tumbes, 
Jaén,  Maynas,  y  aun  al  otro  lado  del  Amazonas.  Y  contrayén- 
dose á  los  puntos  deducidos  por  el   señor   Ministro  del    Perú, 
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expuso,  que  la  cédula  de  1802  no  tuvo  efecto,  lue^o  que  el  Vi- 
rey  de  Santa  Fé  la  dio  cumplimiento  y  el  Barón  de  Carondelet, 
suplicó  de  ella,  como  pudo  muy  bien  hacerlo,  respecto  de  su 
soberano,  por  autorizarle  la  ley  24,  título  i.°,  libro  2/ de  la 
Recopilación  de  Indias,  en  razón  al  daño  irreparable  que  se 
habría  seguido  al  Vireynato,  de  observarse  aquella  disposición. 
Así  continuó  la  Presidencia  de  Quito  en  el  ejercicio  de  su  ju- 
risdiccion  sobre  esas  regiones,  hasta  que  proclamada  la  inde- 
pendencia del  Continente  americano  se  adoptó  el  uti possidetis 
de  1810,  del  que  no  pueden  separarse  las  dos  Naciones  con- 
tendientes, entre  tanto  se  practica  la  división  territorial,  y  se 
fijan  los  límites  de  ambas  de  un  modo  cierto  y  definitivo. 

Expuso,  ademas,  que  el  Perú,  bien  sea  porque  estimase  en 
su  vigor  la  cédula  de  1802,  ó  bien  porque  no  estaba  determi- 
nada la  línea  divisoria  entre  los  dos  Vireynatos,  llegó  á  ocupar 
territorios  correspondientes  al  Ecuador  en  las  regiones  orien- 
tales. De  aquí  resulta  la  necesidad  de  que  ambas  Naciones 
continúen  en  la  posesión  de  lo  que  ocupan,  ínterin  se  dá  cima 
al  arreglo  divisorio  en  el  término  de  diez  y  ocho  meses  que  se 
calcula  necesario,  atendida  la  gravedad  del  negocio,  y  las  di- 
ficultades que  se  presentan.  Lo  aconseja  así  la  sana  razón,  y 
los  principios  eternos  de  la  justicia  comunal,  rechazando  en 
todo  sentido  la  pretensión  de  un  reconocimiento  previo  del  do- 
minio, que  en  el  hecho  de  ser  legítimo  no  se  considera  perte- 
necer á  ninguna  de  la:  altas  partes  interesadas,  puesto  que  hay 
un  término  en  el  que  cerán  presentados  documentos  que  deben 
ser  examinados  y  comparados  para  formar  juicio  y  proceder 
según  su  mérito  en  el  arreglo  definitivo.  La  adopción  de  esta 
'medida  sería  honrosa  á  los  Gobiernos,  que  hallándose  en  since- 
ra amistad  y  tratando  de  dirimir  las  cuestiones  de  un  modo  pa- 
cífico, están  obligados  á  íilejar  cualesquiera  obstáculos  que  tien- 
dan  á  causar  despojo  é  impedirla  conclusión  de  las  cuestione^ 
internacionales.  Adoptar  un  procedimiento  contrario,  sería  vio- 
lar el  artículo  del  tratado  de  Setiembre  de  1829  en  que  si^ 
estipuló  practicar  la  división  territorial  de  Colombia  y  el  Perú,' 
sin  adjudicar  á  una  de  ellas  porción  alguna  de  territorio  antes 
de  fijar  la  línea  intermediaria. 

Por  último,  expuso,  que  no  era  justo  ni  exacto  inculpar  al 
Ecuador  la  dilación  en  el  arreglo  de  límites,  puesto  que  el  Go- 
bierno de  Colombia,  luego  que  fueron  firmados  los  tratados  de 
1829  nombró  comisionados  al  señor  coronel  D.  Francisco  Eu- 
genio Tamaris  y  al  capitán  de  navio  señor  D.  N.  Gómez;  estos 
se  constituyeron  á  orillas  del  Tumbes  que  se  había  fijado  corap 
punto  de  partida  para  principiar  de  allí  la  demarcación;  y  per- 
manecieron en  ese  pueblo  desde  el  30  de  Noviembre  de  1829, 
hasta  fines  de  Febrero  del  año  siguiente. 
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Regresaron  á  su  país  no  solo  porque  no  llegaron  al  punto 
aplazado  en  los  tratados  y  el  término  designado,  sino  porque 
requerido  el  Gobierno  del  Perú  por  el  de  Colombia,  declaró 
que  dejaría  indefinidamente  la  venida  de  los  comisionados;  y  desde 
entonces  las  continuas  disensiones  en  que  han  permanecido  el 
Perú  y  el  Ecuador,  no  han  permitido  realizar  una  convención 
en  que  ambas  Repúblicas  son  interesadas,  y  que  la  civilización 
del  siglo  lo  reputa  sagrado  é  inviolable  entre  todas  las  Nacio- 
nes de  la  tierra. 

El  Plenipotenciario  del  Perú  contestó:  —  Que  no  era  llegado 
el  caso  de  que  el  Plenipotenciario  del  Ecuador  reclamase  de  la 
frase  7isiirpacion  con  que  se  ha  calificado  en  el  acta  la  posesión 
ilegal  por  el  Ecuador  de  los  terrenos  que  disputa  el  Perú  (Qui- 
jos y  Canelos)  porque  tal  frase  se  ha  puesto  en  boca  suya,  y  es 
la  misma  que  ha  empleado  su  Nación  como  puede  verse  en  la 
nota  de  26  de  Enero  de  1S58,  desde  que  el  Ecuador  no  ha  con- 
seguido probar  hasta  hoy  el  derecho  con  que  pudo  ocupar  esas 
regiones. 

El  principio  del  nti possidetis  alegado  por  el  Plenipotenciario 
ecuatoriano,  lejos  de  atenuar,  corrobora  los  derechos  del  Perú, 
porque  él  se  refiere  á  la  posesión  legítima  que  cada  Nación 
americana  tenía  antes  de  su  independencia  y  el  artículo  5.°  del 
tratado  de  1829  celebrado  entre  Colombia  y  el  Perú  determina 
de  un  modo  expreso  que  ambas  Naciones  (Perú  y  Colombia) 
reconocen  por  sus  respectivos  límites,  los  que  tenían  los  anti- 
guos Vireynatos  de  Nueva  Granada  y  el  Perú.  Habiendo  pro- 
bado esta  Nación  que  el  Vireynato  se  componía  en  1810  de  los 
mismos  territorios  que  en  1802,  en  cuya  época  se  le  mandó 
agregar  la  Comandancia  General  de  Maynas,  extendiéndola, 
no  solo  por  el  río  Marafion  abajo  hasta  las  fronteras  de  las  co- 
lonias portuguesas,  sino  también,  por  todos  los  demás  ríos  que 
desembocan  en  él  por  su  margen  septentrional  y  meridional, 
hasta  el  paraje  que  éstos  mismos  por  sus  saltos  y  raudales  inac- 
cesibles no  pueden  ser  navegables,  según  las  palabras  textuales 
de  la  cédula,  el  Perú  está  en  posesión  legítima  de  los  territo- 
rios de  Quijos  y  Canelos,  y  no  puede  consentir  en  renunciar 
ni  poner  en  duda  su  derecho.  Expuso,  ademas,  el  Plenipoten- 
ciario peruano,  que  era  digno  de  notarse  el  que  el  Ecuador 
haya  eludido  siempre  con  diversos  pretextos  la  cuestión  de  lí- 
mites cada  vez  que  se  ha  promovido  por  el  Perú  y  que  de 
1822  hasta  el  día  se  hayan  dado  las  mismas  excusas,  sin  haber 
conseguido  probar,  ni  remotamente,  que  la  cédula  de  1802  no 
fué  cumplida,  cuando,  por  el  contrario,  se  ha  probado  por  el 
Perú,  con  otra  cédula  de  1S05  y  con  los  nombramientos  de  Co- 
mandantes Generales  de  Maynas  que  desde  1802  se  hicieron 
por  el  Virey  del  Perú,  que  la  disposición  real  se  llevó  á  debido 
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efecto.  Respecto  de  los  comisionados  que  según  el  tratado  de 
1829  debieron  por  una  y  otra  parte  demarcar  las  fronteras,  no 
está  probado  de  quien  sea  la  falta,  porque  el  Perú  envió  los 
suyos  que  aun  existen  en  Lima  y  poseen  sus  trabajos;  y  si  cau- 
sas políticas  embargaron  por  una  época  la  atención  preferente 
de  ambas  Naciones,  posteriormente  el  Perú  ha  instado  porque 
se  lleve  adelante  la  demarcación  de  límites,  porque  sabe  que 
ella  le  será  ventajosa,  puesto  que  puede  fundarlos  en  títulos 
legítimos  y  vigentes. 

El  Plenipotenciario  peruano  concluyó  fundándose  en  estas 
razones  que  ilustró  con  la  lectura  de  la  cédula  real  de  15  de 
Julio  de  1802,  el  artículo  5."  del  tratado  de  Colombia  de  1829, 
y  la  nota  de  26  de  Enero  de  1858  del  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú,  exigiendo  el  reconocimiento  del  derecho 
de  su  Nación  á  los  territorios  de  Quijos  y  Canelos,  y  por  con- 
secuencia la  declaración  por  parte  del  Gobierno  ecuatoriano, 
de  quedar  nula  y  sin  efecto  la  adjudicación  de  esos  terrenos, 
sin  que  pudiera  seguirse  haciendo  ninguna  otra,  sin  perjuicio 
de  que  el  Ecuador  en  el  término  de  diez  y  ocho  meses  ó  dos 
años  comprobase  la  acción  que  alega  tener  á  los  mismos  ter- 
ritorios. 

En  tal  estado,  se  levantó  la  sesión,  quedando  abierto  el  de- 
bate. 

Morales.  Estrada; 

Manuel  Nicolás  Corpancho,  G.  Atitonio  Rodríguez  Parra, 

Secretario  de  la  Legación  Peruana.        Secretario  de  la  Legación  Ecuatoriana. 


CUARTA  CONFERENCIA. 
Sesión  del   12  de  Ejiero   de  1860. 

El  Plenipotenciario  del  Perú,  haciendo  presente,  que  el  deseo 
de  su  Nación  era,  salvando  su  derecho  y  la  justicia  de  sus  re- 
clamaciones, adoptar  los  medios  de  un  arreglo  decoroso  con 
el  Ecuador,  presentó  su  proposición  reformada  en  estos  térmi- 
nos y  constante  de  dos  artículos. 

Art.  ...  El  Gobierno  del  Ecuador,  atendiendo  al  mérito  de 
los  documentos  presentados  por  el  negociador  peruano,  para 
acreditar  los  derechos  del  Perú  á  los  territorios  de  Quijos  y 
Canelos,  declara  nula  y  de  ningún  efecto  la  adjudicación  que 
de  cualquiera  parte   de   esos   terrenos    se  hubiese  hecho  á  los 
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acreedores  británicos,  quienes  deberán  ser  indemnizados  y  sa- 
neados con  otros  territorios  que  sean  de  la  propiedad  exclusiva 
é  indisputable  del  Ecuador,  El  Gobierno  del  Ecuador  se  re- 
serva el  derecho  de  comprobar  dentro  del  término  de  diez  y 
ocho  meses,  contados  desde  la  ratihcacion  de  este  tratado,  la 
acción  que  tenga  sobre  los  mismos  territorios,  con  la  documen- 
tación que,  por  ahora,  atendidas  las  circunstancias  políticas  del 
país,  no  puede  presentar. 

Art Las  Repúblicas  del  Perú  y  del  Ecuador  convienen 

en  rectificar  los  límites  de  sus  respectivos  territorios,  dentro 
del  plazo  de  diez  y  ocho  meses,  contados  desde  la  ratificación 
de  este  tratado;  y  entre  tanto,  adoptan  por  tales,  de  conformi- 
dad  con  el  principio  del  iiti possidetis  y  los  títulos  justificativos 
que  ha  exhibido  el  Perú  y  que  el  Ecuador  considera  dignos  de 
respetar,  mientras  el  estado  del  país  le  permita  reunir  los  suyos, 
los  límites  que  tenían  los  antiguos  Vireynatos  del  Perú  y  Santa 
Fé,  según  la  cédula  de  15  de  Julio  de  1802." 

El  Plenipotenciario  del  Perú  apoyó  sus  proposiciones  en  la 
posesión  legítima  en  que  estaba  su  patria  de  todo  el  territorio 
que  componía  el  antiguo  Vireynato  según  la  demarcación  que 
se  hizo  en  la  cédula  de  1802,  y  en  que,  supuesto  que  el  Ecua- 
dor no  había  probado  que  dicha  cédula  sufrió  alteración  ó  fué 
derogada,  el  Perú  no  podía  renunciará  sus  derechos  muy  cla- 
ros para  él,  porque  el  Ecuador  no  tuviese  documentos.  Que 
para  salvar  el  honor  de  esta  República  se  había  escogido  pa- 
labras adecuadas,  y  se  convenía  en  un  plazo  que  podía  prolon- 
garse mas  de  lo  que  se  ha  propuesto  si  fuese  necesario,  para 
que  reuniese  todas  sus  pruebas;  de  suerte  que  el  Ecuador  apa- 
recía, por  ahora,  tributando  un  homenaje  á  la  justicia,  lo  que 
no  podía  serle  desairoso. 

El  Plenipotenciario  ecuatoriano  dijo:  —  Que  no  podía  men- 
cionarse nada  de  límites,  ni  reconocerse  previamente  á  su  de- 
marcación definitiva  el  derecho  del  Perú,  á  los  territorios  de 
Quijos  y  Canelos,  porque  las  pruebas  se  diferían  para  diez  y 
ocho  meses  después  de  ratificado  el  tratado. 

Que  lo  mas  que  podía  hacerse,  por  consiguiente,  era,  atender 
al  mérito  de  los  documentos  presentados  por  el  negociador 
peruano,  y  en  virtud  de  ellos,  declarar  el  Gobierno  ecuatoriano 
nula  la  enajenación  de  territorios  á  los  acreedores  británicos  en 
las  regiones  disputables,  comprometiéndose  á  no  hacer  en  lo 
sucesivo  ninguna  enajenación;  permitiéndole  dos  años  para 
reunir  sus  documentos  y  estipulando,  que  si  en  ese  término  no 
comprobaba  el  Ecuador  sus  derechos  de  Quijos  y  Canelos,  se 
entendería  caducada  su  acción  y  afianzada  la  del  Perú;  pero 
adoptándose,  entre  tanto,  el  íUi  possidetis  de    1810  y  observáii- 
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dose  sobre  la  materia  los  tratados  celebrados  por  los  Gobiernos 
de  Colombia  y  el  Perú  en  1829. 

Con  estas  ideas  formuló  las  siguientes  proposiciones: 

"i.°  El  Gobierno  del  Ecuador  se  compromete  á  no  hacer  ena- 
jenación alguna,  atendiendo  á  que  los  documentos  presentados 
por  el  negociador  peruano,  no  puede,  por  ahora,  contradecir- 
los, por  el  estado  político  en  que  se  encuentra  el  país,  siendo 
nula  y  de  ningún  valor  la  enajenación  hecha  á  los  acreedores 
británicos,  á  quienes  se  les  indemnizará  con  otros  terrenos  que 
sean  de  la  propiedad  indisputable  de  la  República  del  Ecuador. 

2.°  Pasado  el  término  de  dos  años,  y  si  hasta  entonces  el  Go- 
bierno del  Ecuador  no  se  presenta  con  la  documentación,  capaz 
de  comprobar  el  derecho  que  le  asista  á  los  territorios  de  Qui- 
jos y  Canelos,  caducará  su  acción  y  quedarán  afirmados  los 
derechos  del  Perú  á  dichos  territorios. 

3.°  Los  Gobiernos  del  Ecuador  y. del  Perú  convienen  en  apla- 
zar la  rectificación  de  los  límites  de  sus  respectivos  territorios 
para  el  término  de  dos  años,  contados  desde  el  canje  y  ratifica- 
ción del  presente  tratado.  Entre  tanto,  aceptan  como  tales 
límites,  el  iiti possidetis  reconocido  por  ambas  Naciones  en  el 
artículo  5.°  del  tratado  de  22  de  Setiembre  de  1829  que  tenían 
los  antiguos  Virey natos  del  Perú  y  Santa  Fé." 

El  Plenipotenciario  del  Perú  replicó: — Conviniendo  en  el 
plazo  de  dos  años  para  que  el  Ecuador  reuniese  su  documen- 
tación, y  exigiendo  que  al  hacer  mención  de  las  pruebas  pre- 
sentadas por  el  Perú,  se  citase  como  la  principal  la  cédula  de 
1802,  no  solo  porque  ella  servía  de  título  legal  de  posesión, 
cuanto  porque  dejar  el  reconocimiento  provisional  de  límites 
al  principio  del  uti possidetis  simplemente,  era  fundarse  en  una 
cosa  vaga  que  podía  originar  disputas,  si  no  se  fijaba  la  base 
en  que  debía  reposar  ese  principio;  observó  al  mismo  tiempo, 
que  el  tratado  de  1829,  no  estaba  vigente  porque  una  de  las 
partes  contratantes,  Colombia,  había  perdido  su  personalidad. 

El  Plenipotenciario  del  Ecuador  insistió  en  el  uti  possidetis 
de  1810,  adoptado  por  todos  los  Estados  de  la  América  espa- 
ñola, y  por  el  artículo  9.°  de  los  tratados  entre  el  Perú  y  Co- 
lombia en  1829,  que  debe  observarse  en  la  cuestión  relativa  al 
arreglo  de  límites. 

Se  convino  entonces  por  los  dos  negociadores,  en  hacer  una 
fusión  de  las  proposiciones,  y  se  redactaron  y  firmaron  en  es- 
tos términos: 

"El  Gobierno  del  Ecuador,  atendiendo  al  mérito  de  los  do- 
cumentos presentados  por  el  negociador  peruano,  entre  los  que 
figura  como  principal  la  real  cédula  de  15  de  Julio  de  1802, 
para  acreditar  los  derechos  del  Perú  á  los  territorios  de  Qui- 
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jos  y  Canelos,  declara  nula  y  de  ningún  efecto  la  adjudicación 
que  de  cualquiera  parte  de  esos  terrenos  se  hubiese  hecho  á  los 
acreedores  británicos,  los  que  deberán  ser  indemnizados  con 
otros  territorios  que  sean  de  la  propiedad  exclusiva  é  indispu- 
table del  Ecuador. 

Sin  embargo  de  lo  estipulado  en  el  artículo  anterior,  el  Ecua- 
dor se  reserva  el  derecho  de  comprobar  la  acción  que  tenga 
sobre  los  territorios  de  Quijos  y  (Canelos  dentro  del  perentorio 
término  de  dos  años;  pasado  el  cual  sin  que  el  Gobierno  ecua- 
toriano ha)'a  presentado  una  documentación  capaz  de  contra- 
decir y  anular  la  presentada  por  el  Plenipotenciario  del  Perú, 
caducará  la  acción  del  Ecuador  y  quedará  definitivamente 
afianzada  la  del  Perú  sobre  dichos  territorios." 

Con  lo  cual  se  dio  por  terminada  la  sesión,  acordando  redac- 
tar los  demás  puntos  discutidos  en  artículos  que  se  presentarán 
en  la  inmediata  conferencia. 

Morales.  Estrada. 

Manuel  Nicolás  Cor  pancho,  G.  Aittonio  Rodríguez  Parra, 

Secretario  de  la  Legación  Peruana.        Secretario  de  la  Legación  Ecuatoriana. 


QUINTA  CONFERENCIA. 
Sesión    del  i^  de  Enero  de  1860. 

Convenidos  los  Plenipotenciarios  del  Perú  y  del  Ecuador  en 
aceptar  el  principio  del  uti possidetis  de  1810  mientras  se  de- 
marcaban por  un  tratado  especial  los  límites  de  las  dos  Repú- 
blicas, el  Plenipotenciario  del  Perú  hizo  presente,  que  debía 
tomarse  un  punto  de  partida  y  un  título  de  posesión,  y  que  es- 
tando en  toda  su  fuerza  la  cédula  de  1802,  que  rigió  en  cuanto 
á  los  linderos  del  Vireynato  hasta  la  independencia  de  la  Me- 
trópoli, era  conveniente  citarla,  sin  perjuicio  de  que  el  Ecua- 
dor la  anule  al  tiempo  de  hacer  el  arreglo  definitivo  de  fronteras, 
si  prueba  que  esa  cédula  fué  derogada. 

Admitida  esta  proposición  por  el  Plenipotenciario  ecuatoria- 
no, con  esta  aclaración  se  redactó  de  común  acuerdo  y  se  firmó 
el  siguiente  artículo: 

"Los  Gobiernos  del  Ecuador  y  del  Perú  convienen  en  recti- 
ficar los  límites  de  sus  respectivos  territorios,  nombrando, 
dentro  del  término  de  dos  años,  contados  desde  la  ratificación 
y  canje  del  presente  tratado,  una  comisión  mixta,  que  con  arre- 
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glo  á  las  observaciones  que  hiciese  y  á  los  comprobantes  que 
se  le  presenten  por  ambas  partes,  señale  los  límites  de  las  dos 
Repúblicas.  Entre  tanto,  éstas  aceptan  por  tales  límites  el  uti 
possidetis  reconocido  en  el  artículo  5.°  del  tratado  de  22  de  Se- 
tiembre de  1829,  entre  Colombia  y  el  Perú,  que  tenían  los  an- 
tiguos  Vireynatos  del  Perú  y  Santa  Fé,  conforme  á  la  real 
cédula  de  15  de  Julio  de  1802.  (i)  En  el  término  citado,  esta  cé- 
dula puede  quedar  sin  ningún  valor,  pues  el  Gobierno  ecuato- 
riano queda  en  aptitud  de  presentar  las  pruebas  legales  y  feha- 
cientes,  que  manifiesten  que  ha  sido  alterada,  derogada  ó  no 
cumplida." 

El  Plenipotenciario  del  Ecuador  manifestó,  que  pudiendo 
ocurrir,  dentro  del  término  señalado,  algunas  circunstancias 
políticas  que  angustien  la  defensa  del  territorio  que  se  disputa, 
era  justo  que  se  declare  suspenso  el  término,  mientras  desapa- 
rezcan aquellos  inconvenientes,  para  llegar  al  resultado  que 
apetecen  las  dos  Repúblicas,  siendo  de  cargo  del  Gobierno  que 
tenga  tal  impedimento,  ponerlo  en  conocimiento  del  otro  con 
la  debida  oportunidad. 

El  Plenipotenciario  peruano  contestó  á  esta  observación,  di- 
ciendo, que  su  Gobierno  hacía  demasiado  en  permitir  al  del 
Ecuador  el  término  de  dos  años,  para  probar  los  derechos  que 
alega  tener  á  los  territorios  de  Quijos  y  Canelos,  siendo  así  que 
el  Perú  ha  probado  de  un  modo  concluyente,  y  que  no  admite 
réplica,  que  es  él  el  soberano  legítimo  de  ellos.  Ademas  de  las 
razones  aducidas  en  la  conferencia  del  9  y  que  han  quedado  en 
toda  su  fuerza,  expuso  que  tenía  que  agregar  otras  mas  pode- 
rosas, apoyadas  en  documentos  incontrovertibles  que  había  re- 
cibido posteriormente  de  su  Gobierno. 

Con  este  objeto  exhibió  la  cédula  de  15  de  Julio  de  1802  que 
el  Rey  de  España  dirigió  al  Virey  de  Nueva  Granada  y  Presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  de  Quito,  en  todo  conforme  á  la 
que  mandó  al  Virey  de  Lima,  y  que  en  otra  conferencia  había 
presentado,  llamando  especialmente  la  atención  del  Plenipo- 
tenciario del  Ecuador,  hacia  la  frase  de  dicha  cédula  en  que 
se  ordena:  se  tenga  por  segregado  del  Virey  nato  de  Nueva  Grana- 
da y  de  la  Presidencia  de  Quito  y  agregado  al  Virey  nato  de  Lima 
el  Gobierno  y  Comaiidaticia  General  de  Maynas,  con  los  pueblos  del 
Gobierno  de  Quijos,  excepto  el  de  Papallacta. 

Para  comprobar  que  dicha  cédula  no  fué  observada,  en  lo 
que  consiste  el  argumento  del  Gabinete  del  Ecuador  y  en  el 
que  ha  estribado  principalmente  la  discusión  del  señor  Mata, 
presentó  el  Plenipotenciario  del  Perú  la  cédula  de  1805,  confir- 


(1)  Véase  el  Tratado  de  1839  en  el  Tomo  III. 
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materia  de  la  de  1802;  los  decretos  de  nombramientos  de  Go- 
bernadores de  Maynas  expedidos  por  el  Virey  de  Lima,  desde 
1806  hasta  1810,  en  cuya  época  el  Virey  Abascal  puso  el  cúm- 
plase á  una  real  orden,  expedida  por  Fernando  VII  y  la  Supre- 
ma Junta  de  Gobierno,  por  la  cual  se  nombraba,  para  el  go- 
bierno militar  y  político  de  la  provincia  de  Maynas,  al  capitán 
de  navio  de  la  Real  Armada,  D.  Antonio  Rafael  Alvarez,  cuya 
toma  de  razón  del  despacho  se  tomó  como  las  anteriores  en  el 
Real  Tribunal  de  Cuentas  y  Cajas  reales  de  Lima,  según  apa- 
rece del  mismo  despacho.  Finalmente,  se  leyó  como  los  ante- 
riores documentos,  la  "Relación  del  Estado  del  nuevo  reino  de 
Granada",  presentada  por  el  Excmo.  señor  Virey  D.  Pablo 
Mendinueta  á  su  sucesor  el  Excmo.  señor  D,  Antonio  Amar  y 
Borbon,  en  Diciembre  de  1803",  ^"  1^  Q"^  se  asientan  estas 
frases  que  destruyen  toda  la  argumentación  del  Gabinete  ecua- 
toriano:" 

"Otra  novedad  en  punto  á  gobierno  acaba  de  hacerse  (por  la 
real  cédula  de  15  de  Julio  de  1802)  segregando  de  la  jurisdic- 
ción de  este  Vireynato  el  gobierno  de  Maynas  y  agregándolo 
al  del  Perú,  determinación  que  por  mi  parte  he  cumplido  puntual- 
mente,ún  que  me  haya  ocurrido  cosa  alguna  que  representar 
acerca  de  ella;  porque,  en  efecto,  la  distancia  de  Maynas  no 
solo  con  respecto  á  esta  capital,  residencia  del  Virey,  sino  de 
la  Presidencia  de  Quito,  á  cuya  Comandancia  General  estaba 
subordinado  aquel  gobierno,  lo  hacían  poco  accesible  á  las  pro- 
videncias, y  su  dependencia  era  un  verdadero  gravamen  para 
este  Erario,  por  la  comisión  que  tiene  anexa  de  división  de  lí- 
mites con  el  Portugal  hacia  el  Marañon." 

Si,  pues,  los  derechos  del  Perú  son  claros  y  perfectos,  conti- 
nuó el  Plenipotenciario  peruano;  si  el  Gobierno  del  Ecuador 
no  presenta,  en  contrario,  nada  que  se  parezca  á  los  documen- 
tos nuestros,  el  Perú  no  se  halla  en  el  caso  de  prolongar  indefi- 
nidamente la  resolución  de  una  cuestión  ya  bastante  dilucidada. 
En  dos  años  el  Ecuador  tiene  tiempo  sobrado  para  rebuscar  to- 
dos los  archivos  y  organizar  su  documentación,  bien  cierto  de 
que  lo  que  no  encuentre  en  este  tiempo,  ya  no  lo  hallará  después. 
El  Perú  acredita  de  un  modo  auténtico  su  espíritu  de  justifica- 
ción y  cordialidad  con  un  pueblo  hermano  no  resolviendo  hoy 
mismo  un  punto  en  que  la  razón  está  de  su  parte;  mas  no  le  es 
posible  extender  el  plazo  convenido,  dando  lugar  á  que  los 
casos  fortuitos,  que  un  Ministerio  astuto  pueda  suponer  cada 
vez  que  esté  al  espirar  el  término,  mantengan  el  período  de 
años  por  un  ilimitado  tiempo. 

Concluyó,  por  estas  razones,  manifestando  lo  sensible  que  le 
era  verse  precisado,  por  lo  terminante  de  sus  instrucciones,  á 
no  aceptar  la  proposición  del  Plenipotenciario  del  Ecuador. 
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Este,  contestó,  que  la  buena  fé  y  lealtad  de  su  Gobierno  no 
le  permitían  desconocer  la  tuerza  de  los  argumentos  del  Perú, 
apoyados  en  documentos  que  hoy  no  puede  contradecir  el 
Ecuador;  que  aunque  su  Nación  tiene  que  hacer  su  alegato,  se 
reservaba  para  el  tiempo  en  que  sus  razones  estuviesen  apoya- 
das en  pruebas;  que  él  confiaba  mucho  en  la  política  elevada 
del  Perú,  para  dudar  de  que  si  circunstancias  ostensibles  y  rea- 
les impidiesen  al  Ecuador  concurrir  en  el  plazo  prefijado  con 
su  defensa  no  se  le  dispensase  una  falta  que  en  ese  caso  sería 
involuntaria  y  se  prec'pitase  una  cuestión  de  tanta  magnitud 
y  trascendencia,  de  cuya  resolución,  fundada  en  la  justicia  re- 
cíproca de  las  dos  Naciones,  dependía  la  paz  futura  de  ellas. 
En  consecuencia,  daba  por  retirada  su  proposición,  suplicando 
se  sirviese  el  Plenipotenciario  del  Perú  permitirle  copia  de  los 
documentos  de  que  había  hecho  mérito,  porque  ellos  salvarían 
su  responsabilidad  ante  sus  compatriotas,  ante  su  Gobierno  y 
ante  la  América,  y  presentarían  á  su  Gobierno  en  el  grado  de 
justificación  que  en  su  concepto  merecía;  á  cuya  solicitud  se 
prestó  gustoso  el  Plenipotenciario  peruano,  fundándose  en  que 
su  patria  no  quería  aparecer  exigiendo  nada  que  no  fuese  de- 
coroso y  sobre  todo  justo,  y  consistiendo  sus  demandas  en  la 
verdad  y  buena  fé,  no  podía  temer  el  examen  de  sus  docu- 
mentos. 

Con  lo  cual  se  dio  por  terminada  la  conferencia. 

Morales.  Estrada. 

Manuel  Nicolás  Carpancho,  G.  Antonio  Rodrigues  Parra, 

Secretario  de  la  Legación  Peruana.       Secretario  de  ia  Legación  Ecuatoriana. 


SEXTA  CONFERENCIA, 

Sesión   del   i6  de  Enero   de  1860. 

El  Plenipotenciario  del  Perú  comenzó  diciendo:  —  Que  aun- 
que por  sus  instrucciones  estuvo  obligado  al  principio  de  esta 
negociación  á  exigir  del  Gobierno  del  Ecuador  el  reconoci- 
miento de  los  gastos  enormes  y  extraordinarios  que  el  Perú  se 
había  visto  precisado  á  hacer,  á  consecuencia  de  la  conducta 
hostil  de  la  pasada  administración  del  Ecuador,  posteriormente 
S.  E.  el  Gran  Mariscal  General  en  Jefe  del  ejército  y  armada 
del  Perú,  había  tenido  á  bien  modificar  esta  demanda,  por  dar 
un  testimonio  expléndido  de  que  la  Nación  peruana  era   equi- 
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tativa  y  generosa  con  una  República  con  quien  le  ligaban  lazos 
tan  poderosos,  que  solo  Gobiernos  enemigos  de  la  prosperidad 
de  ambas  podían  tratar  de  romper. 

Que  S,  E.  había  considerado,  ademas,  que  siendo  la  situación 
del  Erario  del  Ecuador  poco  ventajosa  en  el  día,  podía  creerse 
que  miras  de  captura  de  alguna  garantía  material,  lo  llevaban 
en  la  imposición  de  esa  deuda,  por  cuyas  razones  se  había  de- 
cidido sin  dificultad  á  librar  de  ella  al  Ecuador. 

El  Plenipotenciario  ecuatoriano  dijo:  —  Que  por  sus  instruc- 
ciones se  le  prevenía  la  conducta  que  debía  seguir  en  el  caso 
de  que  se  hubiesen  cobrado  por  el  Perú  los  gastos  de  la  guer- 
ra; pero  que  había  tenido  la  satisfacción  de  saber  por  boca  de 
S.  E.  el  General  Castilla,  que  el  Perú  renunciaba  á  esta  deman- 
da, por  las  razones  que  acababa  de  exponer  su  Plenipoten- 
ciario. 

Que  á  él  leerá  sumamente  grato  aceptará  nombre  de  su  patria 
esta  prueba  de  cordialidad  generosa  de  parte  del  Perú,  que 
contribuiría  eficazmente  á  hacer  mas  sólida  la  amistad  de  los 
dos  países,  y  que  le  parecía  conveniente  que  la  proposición  re- 
lativa á  este  asunto,  comprendiese  dos  partes,  la  una  referente 
á  las  indemnizaciones  generales  por  gastos  de  guerra  y  la  otra 
por  perjuicios  ocasionados  á  particulares. 

El  Plenipotenciario  del  Perú  accedió  á  esta  indicación;  fun- 
dándose en  que  también  era  su  pensamiento  y  acordaron  en 
consecuencia: 

Que  los  ciudadanos  particulares  que  hubiesen  sido  perjudi- 
cados por  el  Gobierno  en  cuyo  territorio  residían,  deberían  ser 
indemnizados  por  éstos,  después  de  comprobar  el  daño  en  de- 
bida forma,  según  las  leyes  del  país,  sin  que  esta  concesión 
comprenda  á  los  ciudadanos  que  fueron  perjudicados  á  conse- 
cuencia de  medidas  coercitivas  generales  que  el  Gobierno 
ofendido  se  vio  obligado  á  dictar  para  llamar  al  camino  de  la 
razón  al  que  le  denegaba  justicia,  aclaración  que  consideraba 
importante  y  necesaria,  para  que  no  fuese  á  entenderse  que  el 
Perú,  que  dispensaba  los  fuertes  gastos  de  la  guerra,  llevaba 
su  generosidad  al  extremo  injustificable  de  abonar  los  perjui- 
cios que  pudo  ocasionar  el  bloqueo  impuesto  conforme  ala 
ley  de  las  Naciones. 

El  Plenipotenciario  ecuatoriano  convino  en  la  aclaración, 
agregando  que  nunca  podía  creerse  por  el  Gobierno  de  su  pa- 
tria que  los  ciudadanos  perjudicados  por  el  bloqueo  tuviesen 
derecho  para  reclamar  indemnizaciones  y  mucho  menos  con  la 
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condonación  que  se  había  hecho  por  el  Perú  de  los  gastos  de 
guerra. 

Acordes  en  los  puntos  discutidos,  formularon  y  firmaron  los 
artículos  siguientes: 

"Sin  embargo  de  que  el  Perú  se  ha  visto  en  la  necesidad  de 
hacer  gastos  de  mucha  consideración,  para  abrir  una  formal 
campaña  por  el  Norte  y  Sur  de  la  República,  deseoso  de  dar 
al  Ecuador  una  prueba  expléndida  del  alto  aprecio  que  le  me- 
rece, á  la  vez  que  de  la  cordial  amistad  que  por  este  tratado  le 
liga,  declara,  que  deseando  no  aumentar  la  situación  aflictiva 
de  su  Erario,  y  no  dejar,  tampoco,  huella  alguna  de  sus  desa- 
venencias con  esta  República  amiga  y  hermana,  conviene  en  no 
hacerle  cargo  alguno  por  los  indicados  gastos  de  la  campaña 
que  acaba  de  concluir,  quedando  en  lo  absoluto  condonada  to- 
da reclamación  á  este  respecto. 

El  Ecuador  acoge  con  gratitud  por  medio  de  su  Plenipoten- 
ciario esta  prueba  de  amistad  que  le  ofrece  el  Perú." 

"Los  ciudadanos  del  Perú  y  del  Ecuador  que  hubiesen  sido 
perjudicados  en  sus  personas  é  intereses,  serán  indemnizados 
respectivamente  por  el  Gobierno  de  quien  hubiesen  recibido 
el  daño  ó  agravio,  después  de  comprobado  en  debida  forma 
ante  los  Tribunales  y  según  las  leyes  de  cada  país. 

No  se  comprende  en  el  artículo  anterior  los  perjuicios  oca- 
sionados por  las  medidas  coercitivas  ó  disposiciones  generales 
dictadas  después  de  suspensas  las  relaciones  amistosas  de  los 
dos  países." 

Se  proyectó  por  el  Plenipotenciario  del  Perú  consignar  en 
un  artículo  la  obligación  en  que  se  considerarían  ambos  Go- 
biernos, de  velar  por  que  á  sus  respectivos  ciudadanos  de  que 
se  habla  en  el  artículo  de  indemnizaciones  particulares,  se  les 
despachasen  con  actividad  por  los  Tribunales,  áfin  de  que  apa- 
rejasen su  demanda  ante  el  Gobierno  de  quien  recibieron  el 
daño;  y  que  en  el  caso  de  que  éste  retardase  su  justicia,  el  Go- 
bierno de  quien  dependía  podía  patrocinar  la  reclamación  has- 
ta obtener  la  reparación  del  derecho  á  que  dichos  ciudadanos 
resultasen  acreedores. 

El  Plenipotenciario  ecuatoriano  observó,  que  dicha  estipula- 
ción consignada  en  el  tratado,  podía  considerarse  ofensiva  á 
los  Gobiernos,  suponiendo  que  podían  ser  injustas  y  que  él  opi- 
naba porque  no  figurase  en  el  tratado,  á  lo  que  accedió  el  Ple- 
nipotenciario del  Perú,  declarando  que  no  por  esto  se  entendiese 
que  su  Gobierno  renunciaba  á  las  prerogativas  que  concede  el 
Derecho  de  Gentes  para  la  protección  de  sus  ciudadanos  de  la 
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que  haría  uso  como  podía  igualmente  hacer  el  del   Ecuador  si 
llegaba  el  caso. 
Con  lo  que  se  dio  por  terminada  la  conferencia  del  día. 

Morales.  Estrada; 

Manuel  Nicolás  Corpancho,  G.  Antonio  Rodrigues  Parra, 

Secretai'io  de  la  Legación  Peruana.        Secretario  de  la  Legación  Ecuatoriana. 


SÉTIMA  CONFERENCIA, 
Sesio7i  del   ly  de  Etiero  de   1860. 

Los  Plenipotenciarios  negociadores,  conformes  en  recono- 
cer, que  nada  contribuye  mas  á  fortificar  la  amistad  de  las  Na- 
clones,  que  el  relegar  á  perpetuo  olvido  sus  pasadas  desave- 
nencias, no  conservando  ningún  símbolo,  nombre,  y  en  general, 
nada  que  las  recuerde;  tomando  en  consideración  las  circuns- 
tancias especiales  en  que  se  encuentran  respectivamente  el  Perú 
y  el  Ecuador,  como  limítrofes  y  partes  integrantes  de  la  Amé- 
rica española,  y  conviniendo  en  que  les  importaba  mucho  pro- 
veer á  su  mutua  seguridad,  ajustaron  los  siguientes  artículos, 
que  consideraron  como  los  primeros  del  verdadero  tratado  de 
paz  y  amistad,  porque  los  ajustados  hasta  entonces,  eran  rela- 
tivos á  las  cuestiones  pendientes  que  habían  tratado  con  anti- 
cipación, por  ser  los  que  mas  dificultades  debían  ofrecer  al  ne- 
gociado. 

Refiriéndose,  según  esto,  en  cuanto  al  orden  y  enlace  al  arre- 
glo final  que  debería  hacerse,  una  vez  convenidos  todos  los  ar- 
tículos, firmaron  los  siguientes: 

"Las  Repúblicas  del  Perú  y  del  Ecuador,  declaran  plenamente 
restablecidas  entre  ellas  y  sus  ciudadanos,  respectivamente,  las 
relaciones  de  paz,  amistad,  armonía  y  buena  inteligencia,  que 
para  su  común  ventura  y  prosperidad  les  importa  cultivar, 
obligándose  cada  una  de  ellas,  á  no  molestar,  perjudicar  ni  per- 
seguir á  los  que  de  cualesquiera  manera  hubiesen  tomado  parte 
en  las  desavenencias,  que  por  el  presente  tratado,  quedan  fe. 
lizmente  arregladas." 

"Deseando  ambos  países  relegar  al  olvido  sus  pasadas  desa- 
venencias y  afianzar  entre  ellos  la  paz  de  un  modo  sólido  y 
estable,  se  comprometen  á  borrar  y  extinguir  las  huellas  ó  in- 
dicios que  pudieran  dar  idea  en  lo  sucesivo  de  que  hubo  un 
tiempo  en  que  pueblos  hermanos  derramaron  ó  estuvieron 
próximos  á  derramar  su  sangre  en  guerras  fratricidas." 
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"Siempre  que  el  Perú  ó  el  Ecuador  estuviesen  desgraciada- 
mente empeñados  en  guerra  con  otra  Nación,  ó  preparándose 
para  ella,  ninguna  de  estas  Repúblicas  ni  ciudadano  alguno  de 
ellas  aceptará  comisión  ni  cooperación  de  cualquier  modo  hos- 
tilmente contra  la  República  que  en  tal  estado  se  encontrase,  y 
serán  nulos  y  de  ningún  valor  ni  efecto  cualesquiera  pactos  ó 
convenios  que  con  tan  dañada  y  punible  intención  se  celebra- 
sen ó  pudiesen  haberse  celebrado." 

"En  el  desgraciado  caso  de  que  alguna  de  las  dos  Repúblicas 
esté  amenazada  en  su  nacionalidad  é  independencia,  la  otra 
cooperará  en  su  defensa  con  los  elementos  de  que  pueda  dis- 
poner, entendiéndose  que  por  el  acto  del  peligro  queda  de  hecho 
perfeccionada  la  alianza,  pudiendo  desde  luego  hacerse  prácti- 
cos sus  efectos. 

Los  gastos  que  ocasionen  los  auxilios  que  por  este  artículo 
están  obligados  mutuamente  á  prestarse  ambos  países,  serán  de 
cuenta  del  Gobierno  que  los  solicite  ó  en  cuyo  favor  se  hicie- 
ren, comprendiéndose  en  ellos  no  solo  los  que  ocasione  la  salida 
de  tropas,  cuando  se  efectúe,  sino  también  su  mantención  y 
regreso," 

"El  Gobierno  del  Ecuador  por  su  parte  y  el  del  Perú  por  la 
suya  no  tolerarán  que  en  su  respectivo  territorio  se  fomenten 
empresas  por  los  asilados  políticos  que  tiendan  á  alterar  el  or- 
den del  Estado  á  que  pertenezcan,  obligándose  á  internarlos, 
por  lo  menos  ochenta  leguas  al  primer  reclamo  que  con  los 
comprobantes  del  caso  hiciese  el  Gobierno  contra  quien  ejer- 
zan sus  maquinaciones." 

"Los  ciudadanos  del  Perú  en  el  Ecuador  y  los  del  Ecuador 
en  el  Perú  podrán  entregarse  libremente  á  todo  género  de  in- 
dustria, profesión  ó  trabajo  como  los  nacionales  del  país  en  que 
residan,  sujetándose  á  las  mismas  leyes  que  ellos,  y  gozarán  de 
las  garantías  y  franquicias  que  éstas  concedan  á  los  naturales, 
sin  que  por  sus  opiniones  políticas  pueda  perjudicárseles,  á  no 
ser  que  contravengan  al  orden  establecido," 

Con  lo  cual  se  dio  por  terminada  la  conferencia  del  día,  y  se 
levantó  para  continuarla  al  siguiente. 

Morales.  Estrada. 

Manuel  Nicolás  Cor pancJw,  G.  Antonio  Rodríguez  Parra, 

Secretario  de  la  Legación  Peruana.       Secretario  de  la  Legación  Ecuatoriana. 


k 
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OCTAVA  CONFERENCIA. 
Sesión  del   \%  de  Enero  de  1860. 

Abierta  la  conferencia,  el  Plenipotenciario  peruano  manifes- 
tó, que  uno  de  los  cargos  que  su  Gobierno  había  hecho  á  la 
pasada  administración  del  Ecuador,  era  el  desborde  punible  de 
la  prensa  oficial  al  tratar  del  Perú  y  los  personajes  del  Gabi- 
nete, desborde  que  estaba  marcado  por  la  procacidad  y  el  in- 
sulto, y  que  fué  severamente  condenado  por  el  Cuerpo  Diplo- 
mático extranjero  residente  en  Quito,  según  consta  de  los 
documfíntos  insertos  en  la  exposición  que  dio  el  Gobierno  pe* 
ruano  en  Octubre  de  1859,  Y  Q^'^  forman  la  7,*  serie  de  ella. 

Aunque  el  Ministro  Residente  de  su  República  reclamó  de 
esta  falta  al  Gobierno  del  Ecuador,  no  logró  obtener  la  cum- 
plida satisfacción  á  que  tenía  derecho,  mucho  mas  cuando  se 
hacían  por  el  Gabinete  ecuatoriano  protestas  de  amistad  hacia 
el  Perú. 

Por  este  motivo  juzgaba  que  el  Gobernó  actual  del  Ecuador 
debía  manifestar  su  desaprobación  por  estos  actos,  significando 
á  la  vez  la  línea  de  conducta  que  seguiría  en  lo  sucesivo. 

El  Plenipotenciario  ecuatoriano  contestó,  diciendo:  Que  su 
Gobierno  desaprobaba  completamente  la  conducta  del  pasado 
á  este  respecto,  y  en  esto  no  había  sino  traducir  los  sentimien- 
tos de  la  Nación  que  tuvo  á  mal  desde  entonces  el  uso  impro- 
pio que  se  hacía  de  la  prensa  oficial,  y  la  denegación  del  Mi- 
nisterio á  satisfacer  las  reclamaciones  del  Agente  peruano.  Que 
siendo  ésta  la  opinión  de  su  Gobierno,  nada  mas  conforme  que 
empeñar  su  honor  en  prevenir  y  evitar  semejantes  extravíos, 
y  solo  deseaba  que  sin  desconfiar  de  lo  que  haría  el  Gobierno 
peruano  en  casos  idénticos,  se  estableciese  la  reciprocidad. 

Se  convino  entonces  y  se  firmó  el  artículo  siguiente: 

"El  Gobierno  ecuatoriano  desaprueba  y  condena,  como  actos 
impropios  de  la  buena  armonía  y  cultura  de  las  Naciones,  las 
injurias  que  contra  la  Nación  peruana  y  su  Gobierno  prodigara 
la  prensa  oficial  en  tiempo  de  la  pasada  administración  del 
Ecuador,  ofreciendo,  á  la  vez,  que  en  lo  sucesivo  no  se  tolera- 
rán semejantes  abusos  que  comprometen  las  relaciones  inter- 
nacionales. 

El  Perú,  por  su  parte,  se  liga  al  mismo  ofrecimiento," 

Igualmente  se  acordó  que  se  consignaría  la  satisfacción  dada 
al  Gobierno  del  Perú  con  la  reinstalación  de  su  Ministro  Resi- 
dente y  el  desagravio  aceptado  por  aquel,  y  se  redactó  y  firmó 
el  siguiente  articulo: 
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"La  Nación  peruana  se  da  por  satisfecha  de  la  ofensa  que  se 
le  infirió  en  la  persona  de  su  Ministro  por  el  pasado  Gobierno 
del  Ecuador,  en  virtud  de  su  reinstalación  concedida  espontá- 
neamente por  el  Gobierno  actual  del  Ecuador,  y  de  la  conti- 
nuación de  sus  funciones  públicas  de  los  empleados  consulares 
peruanos  que  en  aquella  época  fueron  suspensos." 

También  se  acordó  el  siguiente,  con  la  observación  hecha 
por  el  Plenipotenciario  ecuatoriano,  de  que  no  se  comprendie- 
se en  la  excepción  de  las  contribuciones  ordinarias  á  los  ciuda- 
danos que  hubiesen  ganado  la  vecindad,  según  las  leyes  de  Cada 
país. 

"Los  peruanos  en  el  Ecuador  y  los  ecuatorianos  en  el  Perú, 
estarán  exceptuados  de  todo  servició  militar,  bien  sea  en  el 
ejército,  en  la  armada  ó  en  la  guardia  nacional,  siendo  bastante 
para  comprobar  su  nacionalidad  la  boleta  expedida  por  un 
Agente  diplomático  ó  consular  cualquiera  que  sea  su  rango  ó 
gerarquía. 

También  están  exentos  de  las  contribuciones  extraordinarias 
que  una  y  otra  Nación  impusieren  á  sus  respectivos  ciudada- 
nos, exceptuándose  los  que,  según  las  leyes  de  cada  país,  hayan 
ganado  en  él  la  vecindad." 

Con  lo  que  se  dio  por  terminada  la  conferencia  del  día. 


Morales. 

Manuel  Nicolás  Corpancho, 
Secretario  de  la  Legación  Peruana. 


ESTRADA; 

G.  Antonio  Rodrigues  Parra, 
Secretario  de  la  Legación  Ecuatoriana 


NOVENA  CONFERENCIA. 
Sesión  del  ig  de  Enero  de   1860. 

El  Plenipotenciario  peruano  expuso,  que  aun  quedaba  por 
solucionar  la  reclamación  interpuesta  por  su  Gobierno  con  mo- 
tivo de  los  maltratos  inferidos  á  varios  ciudadanos  del  Perú, 
entre  los  que  resaltaban  los  que  se  cometieron  por  las  autori- 
dades del  Kesguardo  de  Guayaquil  en  1857,  en  la  persona  del 
receptor  ó  inspector  de  la  Aduana  de  Tumbes  y  en  varios  na- 
turales  de  este  puerto  y  del  de  Payta,  á  quienes  azotaron  las 
autoridades  ecuatorianas,  cuyo  snmario  se  elevó  al  Gobierno 
por  el  Ministro  Residente;  así  como  los  vejámenes  y  tropelías 
que  sufrió  el  ciudadano  del  Perú  D.  Antonio  Rubio,  y  el  Vice- 
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Cónsul   de  la   República  en  Esmeraldas  D.  José  Vicente  AU 
varez. 

Que  en  su  sistema  constante  de  denegar  justicia  al  Perú  la 
pasada  administración  del  Ecuador  dejó  pendiente  esta  grave 
reclamación,  y  que  era  de  esperar  que  hoy  que  se  reanudaban 
las  relaciones  de  los  países  bajo  una  política  amistosa  y  since- 
ra, se  tomasen  en  consideración  estos  hechos  con  la  preferen- 
cia que  por  su  naturaleza  demandan. 

El  Plenipotenciario  ecuatoriano  contestó,  manifestando,  á 
nombre  de  su  Gobierno,  la  complacencia  que  sentía  cada  vez 
que  se  le  presentaba  ocasión  de  hacer  justicia,  no  solo  al  Perú, 
á  quien  le  Jig-an  tantos  vínculos  y  á  quien  está  agradecido  por 
su  noble  comportamiento  en  la  presente  época,  sino  á  todos 
los  pueblos  de  la  tierra. 

Que  no  tenía  embarazo,  por  consiguiente,  para  consignar  un 
artículo  sobre  la  materia,  garantizando,  desde  luego,  su  cum- 
plimiento como  el  de  todos  los  demás  del  tratado;  y  se  convino 
en  el  siguiente: 

"Para  dar  el  Gobierno  del  Ecuador  una  prueba  de  su  justi- 
ficación y  cordialidad  hacia  el  Perú,  empeña  solemnemente  su 
honor  en  que  hará  castigar,  con  la  severidad  de  las  leyes  y  la 
urgencia  que  su  dignidad  exige,  á  las  autoridades  subalternas 
que  maltrataron  á  ciudadanos  del  Perú,  y  por  cuyos  atentados 
reclamó  el  Gobierno  de  esta  República. 

Igual  procedimiento  observará  el  Perú  en  circunstancias 
análogas." 

Continuando  en  la  estipulación  de  principios  que  contribu- 
yan por  su  realización  práctica  á  fomentar  la  unión  de  las  dos 
Repúblicas  y  á  hacer  mas  difícil  su  rompimiento,  acordaron 
conceder  á  sus  respectivos  ciudadanos  garantías  eficaces  aun 
en  tiempo  de  guerra,  establecer  Agentes  diplomáticos  y  con- 
sulares; sancionar  el  arbitraje  para  las  desavenencias  que  pu- 
diesen ocurrir  entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  siguiendo  el  principio 
que  para  el  caso  se  estipuló  en  el  tratado  de  1829. 

Adherirse  á  las  declaraciones  promulgadas  en  el  Congreso 
de  Plenipotenciarios  reunido  en  París  en  1856  sobre  el  derecho 
marítimf)  en  tiempo  de  guerra,  declaraciones  que  forman  una 
ley  del  Perú  y  también  del  Ecuador,  según  lo  aseguró  su  Ple- 
nipotenciario; designar  las  especies  que  debían  considerarse 
como  contrabando  de  guerra;  obligarse  á  no  dar  servicio  bajo 
el  pabellón  de  una  de  las  partes  contratantes  á  los  desertores 
de  la  otra;  á  celebrar  tratados  de  comercio,  navegación  y  á  de- 
fenderse mutuamente  contra  las  agresiones  extranjeras:  á  en- 
tregarse recíprocamente  los  reos  de  crímenes  atroces;  á  no 
cometer  acto  alguno  ni  á  celebrar  tratados  ó   cualquiera  es- 
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pecie  de  convenio  por  los  cuales  quede  amenazada  la  indepen- 
dencia de  la  América  del  Sur  y  especialmente  la  del  Perú  y 
del  Ecuador,  y  á  poner  bajo  la  protección  de  estas  Repúblicas 
respectivamente  el  territorio  de  la  otra  que  no  pudiese  defen- 
der y  estuviese,  por  consiguiente,  expuesta  á  ser  ocupada  por 
una  potencia  extraña;  á  premunir  el  présente  tratado  de  las 
violaciones  que  cometieren  los  ciudadanos  particulares  en  uno 
ó  algunos  de  sus  artículos;  y  á  derogar  por  el  actual,  á  fin  de 
que  no  hubiesen  dudas,  en  las  obligaciones  recíprocas  de  am- 
bos países,  todos  los  tratados  celebrados  anteriormente  entre 
ellos  desde  que  el  Ecuador  formaba  psirte  de  la  antigua  Colom- 
bia. Conformes  en  todos  estos  puntos,  redactaron  y  firmaron 
los  siguientes  artículos: 

"Art.  . . .  Para  dar  el  Gobierno  del  Ecuador  una  prueba  de 
su  justificación  hacia  el  Perú,  empeña  solemnemente  su  honor, 
en  que  hará  castigar,  con  la  severidad  de  las  leyes  y  la  urgen- 
cia que  su  dignidad  exige, «á  las  autoridades  subalternas  que 
maltrataron  á  ciudadanos  del  Perú  y  por  cuyos  atentados,  re- 
clamó el  Gobierno  de  esta  República.  El  mismo  procedimiento 
observará  el  Perú  en  igualdad  de  circunstancias. 

"Queda  convenido  que  para  el  caso  desgraciado  de  que  se 
interrumpan  las  relaciones  amistosas  entre  las  dos  Repúblicas, 
los  ciudadanos  de  una  de  las  partes  contratantes  establecidos  ó 
residentes  en  los  Estados  de  la  otra,  podrán  continuar  libre- 
mente en  la  profesión,  giro  ó  industria  en  que  se  ocupaban, 
disfrutando  de  las  mismas  garantías  que  antes,  y  sin  que  sus 
bienes  estén  sujetos  á  embargo  ó  secuestro." 

"Los  Enviados  Extraordinarios  y  Ministros  Plenipotencia- 
rios, los  Encargados  de  Negocios,  y  en  general  los  Agentes  Di- 
plomáticos del  Perú  en  el  Ecuador,  gozarán  de  las  inmunidades, 
privilegios  y  consideraciones  que  les  concede  el  Derecho  de 
Gentes,  y  ademas,  las  que  el  Gobierno  del  Ecuador  tenga  á 
bien  conceder  á  los  de  la  Nación  mas  favorecida.  Lo  mismo  se 
entenderá  que  estará  obligado  á  hacer  el  Perú  con  los  Agentes 
Diplomáticos  del  Ecuador." 

"Para  la  protección  de  los  intereses  del  comercio,  ambas 
Repúblicas  convienen  en  establecer  empleados  consulares  en 
los  puntos  que  crean  convenientes  del  territorio  de  la  otra,  y 
éstos  gozarán  de  las  prerogativas  anexas  á  su  cargo  y  entrarán 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  desde  que  obtengan  el  exequá- 
tur en  su  patente. 

Será  obligación  de  ambos  Gobiernos  proporcionar  á  los 
Cónsules  las  facilidades  necesarias  para  que  puedan  adquirir  y 
suministrar  cuantos  datos  sean  útiles  á^uno  y  otro  Estado." 
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"Con  el  importante  objeto  de  prevenir  y  hacer  mas  difícil  é 
imposible  la  guerra  entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  convienen  en 
que  ninguna  de  estas  dos  Naciones  hará  uso  de  sus  armas  con- 
tra la  otra,  sin  que  antes  haya  demandado  justicia  del  Gobier- 
no de  quien  haya  recibido  la  queja  ó  agravio  y  sin  que  la  desa- 
venencia se  remita  á  la  decisión  de  una  potencia  neutral." 

"Deseando  las  dos  altas  partes  fijar  los  principios  á  que  deben 
sujetar  su  derecho  internacional  en  tiempo  de  guerra,  confor- 
me al  espíritu  de  la  época,  han  convenido  en  adherirse  á  los 
cuatro  artículos  proclamados  por  el  Congreso  de  Plenipotencia- 
rios reunido  en  Paris  en  1856,  y  que  han  adoptado  la  generali- 
dad de  las  Naciones;  á  saber: 

i.°  El  corso  está  y  queda  abolido. 

2.°  El  pabellón  neutral  cubre  la  propiedad  enemiga,  á  excep- 
ción del  contrabando  de  guerra. 

3.°  La  propiedad  neutral,  exceptuando  el  contrabando  de 
guerra,  no  está  sujeta  á  confiscación  bajo  pabellón  enemigo. 

4.*  Los  bloqueos  para  ser  obligatorios  deben  ser  efectivos, 
es  decir,  mantenidos  por  fuerza  suficiente,  capaz  de  impedir 
realmente  toda  aproximación  á  la  costa  del  enemigo." 

"Para  evitar  dudas  acerca  de  loque  ambas  partes  contratan- 
tes reconocen  por  contrabando  de  guerra,  queda  estipulado, 
que  admiten  por  tal,  toda  clase  de  armas  ofensivas  y  defensi- 
vas, instrumentos,  municiones  de  toda  especie  y  cuanto  sirva 
directa  y  exclusivamente  para  el  uso  de  estas  armas,  caballos, 
fornituras  y  vestidos  preparados  y  formados  para  hacer  la 
guerra  por  mar  ó  por  tierra." 

"Ninguno  de  los  Estados  dará  servicio  bajo  su  pabellón  á  los 
desertores  del  otro  y  los  que  fuguen  en  las  fronteras  de  los 
puertos  militares  serán  devueltos  á  la  autoridad  mas  inmediata, 
con  el  caballo,  equipo  y  armamento  que  llevase." 

"Siempre  que  una  de  las  partes  contratantes  esté  empeñada 
en  guerra  con  otra  Nación,  la  otra  parte  interpondrá  su  me- 
diación amistosa  y  procurará  por  cuantos  medios  estén  á  su 
alcance  que  transijan  amigablemente  sus  diferencias." 

"Se  comprometen  así  mismo  para  estrechar  los  lazos  de  una 
amistad  sincera  y  constante  á  celebrar  tratados  de  comercio, 
navegación,  á  defenderse  mutuamente  contra  una  agresión  ex- 
tranjera y  á  no  permitir,  entre  tanto,  sino  á  impedir  que  en  el 
territorio  de  alguna  de  las  dos  Repúblicas,  se  hagan,  sea  por 
ciudadanos  del  país,  por  extranjeros  ó  asilados  preparativos 
bélicos  de  cualquier  especie  pora  turbar  la  tranquilidad  de  la 
otra." 


"Las  dos  Naciones  contratantes  se  obligan  á  entregarse  mu- 
tuamente, los  asesinos  alevosos,  piratas,  incendiarios,  falsifica- 
dores de  letras  de  cambio,  escrituras  ó  monedas,  quebrados 
fraudulentos  y  otros  reos  de  crímenes  atroces  cuando  sean  re- 
clamados por  el  Gobierno  de  la  una  República  al  de  la  otra  con 
copia  certificada  de  la  sentencia  definitiva  dada  contra  los  reos, 
pagándose  los  gastos  de  la  prisión  y  extradición  por  el  Estado 
á  quien  se  hiciere  la  entrega.  Mas  será  condición  de  ésta,  que 
no  se  les  impondrá  á  tales  reos  la  pena  de  muerte  si  se  aplicase 
en- el  país  que  lo  reclama,  y  que  en  caso  de  que  estuviesen  en- 
juiciados por  delito  cometido  en  el  país  de  su  asilo,  no  serán 
entregados  hasta  después  de  ejecutada  la  sentencia  que  en  este 
nuevo  juicio  se  pronunciare." 

"Las  dos  altas  partes  contratantes  se  obligan  así  mismo  á  no 
cometer  acto  alguno  ni  á  celebrar  tratados  ó  cualquiera  espe- 
cie de  convenios  por  los  cuales  quede  amenazada  la  indepen- 
dencia de  la  América  del  Sur  y  especialtuente  la  del  Peiú  ó 
del  Ecuador;  y  si  se  viese  alguna  de  estas  Repúblicas  precisa- 
das á  hacer  en  adelante  cesiones  ó  enajenaciones  territoriales, 
ó  si  tuviese  expuesta  una  porción  de  su  territorio  á  ser  ocupa- 
da ó  invadida  por  otra  potencia,  obtendrán  en  el  primer  caso 
la  preferencia  el  Perú  ó  el  Ecuador,  respectivamente,  como 
colindantes  en  igualdad  de  circunstancias  y  condiciones;  y  en 
el  segundo,  la  parte  de  territorio  expuesta  quedará  de  hecho 
bajo  la  protección  del  Gobierno  peruano,  si  fuere  ecuatoriana 
y  del  Gobierno  ecuatoriano  si  fuere  peruana." 

"La  infracción  que  de  este  tratado  se  hiciese  en  uno  ó  algu- 
nos de  sus  artículos,  no  lo  deroga,  y  la  responsabilidad  llegará 
á  ser  del  Gobierno  del  cual  dependen,  siempre  que  éste  se  nie- 
gue á  castigar  á  los  infractores  é  incurra  por  consiguiente  en 
la  misma  violación  que  se  trata  de  reparar." 

"Quedan  derogados  por  el  presente  tratado  todos  los  que 
hubiesen  celebrado  anteriormente  el  Perú  y  el  Ecuador,  bien 
sea  como  una  sección  de  la  antigua  Colombia  ó  como  República 
independiente,  sin  que  pueda  estipularse  nada  en  contrario  en 
lo  sucesivo.'' 

Habiendo  solicitado  el  Plenipotenciario  del  Ecuador  la  pro- 
tección del  Gobierno  peruano  que  se  estipuló  por  el  armisticio 
de  4  de  Diciembre  y  que  la  actual  situación  de  su  República 
exigía  que  no  se  abandonase,  accedió  á  ello  el  Plenipotenciario 
peruano,  y  se  convino  en  el  artículo  siguiente: 

"De  conformidad  con  el  artículo  5.°  del  Convenio  de  4  de 
Diciembre  de  1859,  ^^  Gobierno  del  Perú  reconoce  el  deber  en 
que  está  de  apoyar  al  del  Ecuador  con  todos  los  elementos  de 
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que  pueda  disponer  hasta  que  se  cimente  el  orden  y  se  consti- 
tuya la  República,  y  en  cambio  el  del  Ecuador  ofrece  corres- 
ponder con  iguales  servicios  al  del  Perú  en  el  caso  que  las 
circunstancias  lo  coloquen  en  situación  de  reclamarlos." 

En  este  estado  la  conferencia,  el  Plenipotenciario  peruano 
dijo:  que  por  su  parte  creía  llenados  todos  los  puntos  del  tra- 
tado, y  que  podía  tratarse  de  las  condiciones  que  fueren  preci- 
sas para  ponerlo  en  vigor. 

El  Plenipotenciario  ecuatoriano  discurrió  en  el  mismo 
sentido  y  manifestando  lo  conveniente  que  era  para  marcar 
definitivamente  la  situación  política  de  los  dos  países  y  acallar 
los  temores  é  inquietudes  muy  propios  de  la  actualidad,  opinó, 
porque  el  tratado  comenzase  á  regir  lo  mas  pronto,  supuesto 
que  él  iba  á  servir,  ademas,  para  dar  á  conocer  no  solo  á  su 
República  sino  al  mundo,  que  el  ejército  peruano  no  había 
traído  miras  usurpadoras  ni  el  Gobierno  de  su  patria,  á  quien 
le  había  tocado  la  fortuna  de  negociar  la  paz,  en  nada  había 
comprometido  los  derechos  nacionales  como  se  le  imputaban 
por  sus  enemigos  políticos. 

El  Plenipotenciario  peruano  replicó,  entonces,  que  una  vez 
que  S.  E.  el  General  en  Jefe  del  ejército  y  armada  del  Perú 
estaba  autorizado  suficientemente  para  negociar  la  paz  y  que 
S.  E.  el  Jefe  Supremo  del  Ecuador  había  recibido  idéntica  au- 
torización, ellos  podían  legalmente  ratificar  el  tratado,  dejando 
la  última  sanción  constitucional  á  los  Cuerpos  Legislativos. 

Aceptada  esta  indicación  por  el  Plenipotenciario  del  Ecuador, 
redactaron  y  firmaron  la  siguiente  cláusula: 

"El  presente  tratado  comenzará  á  regir  desde  la  ratificación 
de  los  Excelentísimos  Gran  Mariscal  General  en  Jefe  del  ejér- 
cito y  armada  del  Perú  y  General  Jefe  Supremo  del  Ecuador, 
plenamente  autorizados  para  el  efecto;  y  las  ratificaciones  se 
canjearán  en  la  ciudad  de  Guayaquil,  dentro  de  los  tres  días, 
contados  desde  la  fecha  en  que  se  firme  por  los  Plenipotencia- 
rios, sin  perjuicio  de  solicitarse  en  su  oportunidad  por  los  res- 
pectivos Gobiernos  de  las  dos  Repúblicas  la  sanción  constitu- 
cional de  los  Cuerpos  Legislativos." 

Con  lo  cual,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  dio  por  terminada 
la  conferencia,  que  se  suspendió  para  continuarla  al  siguiente 
día  en  que  deberían  coordinarse  todos  los  artículos  aprobados, 
mejorar  su  redacción  en  cuanto  fuere  posible  sin  alterar  el  sen- 
tido y  llenar  los  vacíos  que  se  notaren. 

Morales.  Estrada. 

Manuel  Nicolás  Corpa7icJio,  G,  Antonio  Rodríguez  Parra, 

Secretario  de  la  Legación  Peruana.       Secretario  de  la  Legación  Ecuatoriana. 
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DÉCIMA  CONFERENCIA. 
Sesión   del  2\  de  Enero  de  1860. 

Reunidos  los  Plenipotenciarios  con  el  objeto  de  reconside- 
rar los  artículos  aprobados  para  llenar  los  vacíos  que  en  ellos 
se  notasen,  el  Plenipotenciario  del  Perú  dijo:  Que  creía  conve- 
niente  definir  en  el  tratado  de  un  modo  claro  y  terminante  las 
reglas  que  deberían  observarse  respecto  de  los  reos  políticos 
que  se  asilasen  en  las  casas  de  las  Legaciones,  así  como  res^ 
pecto  de  las  circunstancias  y  condiciones  en  que  los  Agentes 
públicos  podían  patrocinar  las  reclamaciones  de  los  particula- 
res, supuesto  que  eran  estos  puntos  controvertidos  entre  las 
Naciones  y  á  los  que  les  daban  mas  ó  menos  extensión  según 
su  derecho  positivo. 

Con  este  ñn  presentó  las  siguientes  proposiciones,  que  fue- 
ron tomadas  en  consideración  por  el  Plenipotenciario  ecuato- 
riano, y  contormes  en  los  principios  que  contenían  y  en  los  tér- 
minos de  su  redacción  las  aprobaron  y  firmaron  en  los  siguientes: 

"Cuando  los  reos  políticos  se  asilen  en  las  casas  de  la  Lega- 
ción peruana  ó  ecuatoriana,  los  dos  Estados  contratantes  se 
obligají  á  observar  las  reglas  siguientes: 

i.'^  Los  Agentes  públicos  de  cada  uno  de  ellos  dará  parte  al 
Gobierno  cerca  del  cual  esté  acreditado,  de  haber  dado  asilo  á 
algún  reo  político,  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  ha- 
berlo admitido  en  sus  respectivas  casas,  para  que  se  disponga 
su  traslación  al  extranjero,  si  la  situación  lo  exige. 

2,°  El  asilo  podrá  durar  mas  días,  á  juicio  del  Gobierno  á 
quien  se  dá  parte  de  él,  cuando  sea  necesario  que  los  refugia- 
dos presten  alguna  declaración  antes  de  su  salida  al  extranjero. 

3.°  Mientras  dure  el  asilo,  el  Gobierno  podrá  poner  guardia 
cerca  de  la  Legación  y  tomar  exteriormente  todas  aquellas 
medidas  que,  siendo  compatibles  con  la  inmunidad  de  los 
Agentes  públicos,  tiendan  á  cruzarlas  tentativas  sediciosas  de 
los  asilados." 

"Las  reclamaciones  diplomáticas  de  los  Agentes  públicos  del 
Perú  en  el  Ecuador,  ó  del  Ecuador  en  el  Perú,  no  se  interpon- 
drán para  patrocinar  asuntos  particulares  de  los  ciudadanos  de 
uno  ú  otro  Estado,  sino  en  los  casos  en  que  lo  exija  el  Derecho 
de  Gentes  por  la  naturaleza  especial  de  ellos,  ó  cuando  consta- 
se que  la  justicia  solicitada  ha  sido  indebidamente  retardada  ó 
denegada.  Se  admitirán,  sin  embargo,  los  buenos  oficios  y're- 
comendaciones  que  no  menoscaben  la  dignidad  nacional." 

Se  trató  en  seguida  de  los  términos  en  que  debía  formularse 
la  introducción  al  tratado:  el  Plenipotenciario  ecuatoriano  pre- 
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Sentó  su  proyecto  y  refundiendo  las  ideas  que  contenía  en  el 
del  Plenipotenciario  del  Perú  se  redactó  y  aprobó  en  esta 
forma: 

*'En  el  nombre  de  Dios,  Autor  y  Legislador  del  Universo. 

Las  Repúblicas  del  Perú  y  del  Ecuador,  animadas  del  espíritu 
americano  por  el  que  todas  las  Naciones  del  Continente  deben 
considerarse  como  pertenecientes  á  una  sola  familia;  deseosas 
de  taansigir  amistosamente  sus  pasadas  desavenencias;  reanu- 
dar los  lazos  que  un  Gabinete  injusto,  intérprete  infiel  del  sen- 
timiento ecuatoriano,  trató  de  romper;  y  convencidas  de  que  á 
su  independencia,  común  prosperidad  y  engrandecimiento  im- 
porta entrar  de  lleno  en  la  vía  de  las  relaciones  sinceras  de 
amistad  y  alianza;  en  cumplimiento  de  los  ai  tículos  5.°  y  ó.**  de 
la  Convención  de  4  de  Diciembre  de  1859,  h'"^"  resuelto  cele- 
brar un  tratado  de  paz  en  que  se  consigne  la  solución  de  sus 
cuestiones  pendientes  y  los  principios  en  que  fijarán  desde  hoy 
para  siempre  su  derecho  internacional. 

Con  tan  importante  objeto,  la  República  del  Perú  ha  autori- 
zado plenamente  á  su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario Dr.  D.  Manuel  Morales,  y  la  del  Ecuador  á  su 
Ministro  Plenipotenciario  Dr.  D.  Nicolás  Estrada,  quienes  aso- 
ciados de  sus  respectivos  Secretarios  Dr.  D.  Manuel  Nicolás 
Corpancho,  Secretario  del  Excmo.  Consejo  de  Ministros,  por 
parte  de  la  Plenipotencia  del  Perú,  y  Dr.  D.  José  Antonio  Ro- 
dríguez Parra  por  la  del  Ecuador,  canjearon  sus  plenos  pode- 
res y  hallándolos  en  buena  y  debida  forma  procedieron  á  ajus- 
tar  los  siguientes  artículos." 

Con  lo  cual  se  levantó  la  conferencia  del  día,  para  continuar- 
la después. 


Morales. 

Manuel  Nicolás  Corpancho, 
Secretario  de  la  Legación  Peruana. 


Estrada. 

G.  Antonio  Ródriguez  Parra, 
Secretario  de  la  Legación  Ecuatoriana, 


UNDÉCIMA  CONFERENCIA. 
Sesión   del  22  de  Enero  de  1860. 

Reunidos  los  Plenipotenciarios  para  proceder  á  la  coordina- 
ción de  todas  las  proposiciones  aprobadas,  y  á  darles  la  forma 
de  artículos  de  tratado,  se  leyeron  todas,  se  hicieron  las  refun- 
diciones  que  creyeron  convenientes,  se  mejoró  la   redacción, 
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consultando  no  alterar  el  sentido  y   se  convino  en  el  enlace  de 
los  artículos  según  la  identidad  de  las  materias. 

Habiendo  manifestado  el  Plenipotenciario  ecuatoriano,  que 
según  la  Legislación  del  Ecuador,  á  los  reos  ausentes  no  se  les 
sentenciaba  definitivamente  y  solo  se  pronunciaba  contra  ellos 
un  auto  motivado,  se  convino  en  reformar  el  artículo  referente 
á  la  extradición  introduciendo  en  él,  la  expresión  de  esta  cir- 
cunstancia originada  por  la  divergencia  de  leyes  entre  las  dos 
partes  contratantes. 

El  mismo  Plenipotenciario  solicitó,  que  en  el  artículo  refe- 
rente á  la  condonación  de  los  gastos  de  la  guerra,  no  se  ex- 
presase la  circunstancia  de  que  no  era  ventajosa  la  situación 
rentística  del  Ecuador,  ya  que  esto  era  innecesario  y  debían  in- 
vocarse motivos  mas  elevados. 

Propuso  que  se  hiciera  mérito  de  la  muestra  amistosa  que 
en  esto  daba  el  Perú  al  Ecuador,  y  de  que  se  proponía  con 
este  acto  signiftcativo  no  dejar  huella  de  sus  pasadas  desave- 
nencias. 

Aceptadas  las  indicaciones  por  el  Plenipotenciario  peruano, 
se  redactó  el  artículo  en  este  sentido: 

''Deseando  dar  el  Perú  al  Ecuador  una  prueba  expléndida 
del  alto  aprecio  que  le  merece  y  de  la  cordial  atnistad  que  le 
profesa  y  estrecha  por  el  presente  tratado,  y  no  dejar  huella- 
alguna  de  sus  desavenencias  con  esta  República  amiga  y  her- 
mana, declara  que  no  hace  cargo  alguno  por  los  gastos  de  la 
campaña,  que  quedan  en  lo  absoluto  condonados  á  pesar  de  ser 
de  alguna  consideración,  sin  que  jamas  pueda  iniciarse  recla- 
mación alguna  por  ellos." 

Arreglados  definitivamente  los  artículos  tales  como  debían 
quedar,  subieron  al  número  de  treinta  y  dos,  y  se  mandaron 
copiar  en  un  cuerpo  según  el  número  con  que  se  les  signó  de 
mutuo  acuerdo. 

Con  lo  que  terminó  la  conferencia  del  día. 

Morales.  Estrada. 

Manuel  Nicolás  CorpanchOf  G.  Antonio  Rodríguez  Parra^ 

Secretario  de  la  Legación  Peruana.       Secretario  de  la  Legación  Ecuatoriana. 


En  la  ciudad  de  Guayaquil,  á  los  veinticinco  días  del  mes 
de  Enero  de  mil  ochocientos  sesenta,  reunidos  en  la  casa.de  la 
Legación  peruana,  el  Excmo.  señor  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro   Plenipotenciario  del   Perú  cerca  del  Gobierno  del 
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Ecuador,  Dr.  D.  Manuel  Morales,  y  el  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  la  República  del  Ecuador,  Dr.  D.  Nicolás  Estrada,  aso- 
ciados de  sus  respectivos  Secretarios,  Dr.  D.  Manuel  Nicolás 
Corpancho  por  parte  de  la  Plenipotencia  del  Perú,  y  Dr.  D. 
José  Antonio  Rodriguez  Parra  por  la  del  Ecuador,  se  proce- 
dió por  éstos  á  dar  lectura  de  los  dos  ejemplares  del  tratado  de 
paz,  amistad  y  alianza  entre  las  Repúblicas  del  Perú  y  del 
Ecuador,  constante  de  treinta  y  dos  artículos,  y  celebrado  por 
los  supradichos  Plenipotenciarios,  en  once  conferencias;  y  ha- 
biéndose encontrado  conformes  ambos  ejemplares,  palabra  por 
palabra,  se  firmó  cada  uno  de  ellos  y  se  selló  con  el  sello  de 
los  respectivos  negf)ciarlores,  declarándose  ser  los  únicos  ori- 
ginales auténticos  y  refiriéndose  á  ellos  para  su  redacción,  nú- 
mero y  enlace  de  los  artículos  y  demás  dudas  que  pudieran 
ocurrir,  (i) 

Y  para  constancia  se  extiende  la  presente  acta  con  la  cual  se 
cierra  el  protocolo  de  las  conferencias  en  Guayaquil;  fecha  nt 
supra. 

Morales.  Estrada. 

Manuel  Nicolás  Corpancho,  G.  Antonio  Rodríguez  Parra^ 

Secretario  de  la  Legación  Peruana.        Secretario  de  la  Legación  Ecuatoriana 


PROTESTA  DEL  PERÚ  CONTRA  EL  ARREGLO  DEL  ECUADOR  CON 
LOS  ACREEDORES  BRITÁNICOS. 

Legación  Peruana  en  el  Ecuador  —  Quito,  Enero  lO  de  1861. 

Señor: 

Por  la  nota  de  la  Secretaría  General  del  digno  cargo  de 
US.  H.  en  que  se  nombra  la  comisión  que  debe  entregar  al 
señor  James  Spotsvood  Wilson  la  posesión  legal  de  los  terre- 
nos baldíos  señalados  en  la  provincia  de  Esmeraldas,  para  el 
pago  de  los  acreedores  británicos,  se  manda  que  dicha  comisión 
se  arregle  en  todo  al  decreto  de  6  de  Noviembre  de  1854.  y  al 
convenio  de  21  de  Setiembre  de  1857.  El  Gobierno  del  Perú, 
que  ha  tenido  conocimiento  de  esta  resolución,  ha  ordenado 
al  infrascrito.  Encargado  de  Negocio's  y  Cónsul  General,  que 
proteste  contra  toda  adjudicación  que  dañe  los  derechos  del 
Perú,  aunque  el  infrascrito  entiende  que   el   convenio  de  21  de 


(1)  Véase  ese  Tratado  en  las  páginas  295  á  307. 
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Setiembre  no  será  considerado  por  el  Gobierno  del  Ecuador 
como  realizable  en  todas  sus  partes,  puesto  que  él  afecta  inte- 
reses territoriales  de  la  República  del  Perú,  según  se  demostró 
en  la  discusión  que  sobre  la  materia  inició  la  Legación  perua- 
na en  esa  época,  y  en  favor  de  los  que  reclamaron  y  protes- 
taron sucesivamente  los  Representantes  del  Perú  en  el  Ecua- 
dor, en  lo  de  Noviembre  de  53  y  en  11  del  mismo  de  57,  apo- 
yados en  fundamentos  incontrastables,  que  debe  tener  por 
reproducidos  en  este  oficio  el  señor  Secretario  General. 

Es  de  suponerse  de  la  justificación  del  Gobierno  del  Ecuador 
y  del  respeto  que  debe  profesar  á  los  derechos  ajenos,  que  al 
comenzar,  como  lo  ha  hecho,  á  cumplir  con  el  convenio  cele- 
brado con  sus  acreedores  británicos,  esté  animado  de  la  recta 
intención  de  ejecutarlo  solamente  en  la  parte  que  se  refiera  á 
los  territorios  de  indisputable  propiedad,  conforme  se  estipuló 
en  el  artículo  5."  del  tratado  de  25  de  Enero,  y  sobre  cuyo  do- 
minio no  haya  hecho  gestión  alguna  el  Perú.  Mas  como  al 
invocarse  de  un  modo  absoluto  el  citado  convenio,  según  se 
ha  hecho  en  el  oficio  del  señor  Secretario  General  á  que  alude 
el  infrascrito,  sin  que  la  Legación  peruana  haga  observación 
de  ninguna  especie,  pudiera  decirse  mas  tarde  que  el  Perú 
ha  renunciado  tácitamente  á  sus  derechos,  el  infrascrito  decla- 
ra de  la  manera  mas  formal  y  solemne,  en  nombre  de  la  Nación 
y  del  Gobierno  que  representa,  que  la  Nación  peruana  no  per- 
mitirá bajo  ningún  pretexto  ni  motivo,  se  disponga  por  el  Go- 
bierno del  Ecuador,  de  los  territorios  que  le  pertenecen,  y 
desde  ahora  protesta  contra  la  usurpación  que  de  ellos  se  pre- 
tenda   hacer  en  cualquier  tiempo. 

Al  cumplir  con  las  órdenes  que  el  infrascrito  ha  recibido  de 
su  Gobierno,  se  complace  en  reiterar  al  H.  Señor  Seretario  Ge- 
neral del  Gobierno  Provisorio  del  Ecuador,  las  seguridades  de 
la  alta  consideración  y  personal  estima,  con  que  tiene  la  honra 
de  suscribirse,  muy  atento  seguro  servidor. 

Manuel  Nicolás  Corpancho. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Gobierno  Proviso- 
rio del  Ecuador. 
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República  del  Ecuador,  —  Ministerio  General  —  Sección  de  Rela- 
ciones Exteriores  —  Guayaquil,  d  28  de  Febrero  de  1861. 

Señor:  ' 

El  que  suscribe,  Secretarrio  General  de  S.  E.  el  Presidente 
interino  de  la  República,  tiene  la  satisfacción  de  avisar  al  H. 
señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  la  Repú- 
blica del  Perú,  que  ha  recibido  de  Quito  una  nota  del  H.  señor 
Corpancho  fecha  10  de  Enero  último,  dirigida  al  señor  Secre- 
tario General  del  Gobierno  Provisorio,  por  la  cual  hace  una 
reclatnacion  contra  una  disposición  del  Gobierno  en  que  orde- 
na que  para  el  pago  de  los  acrredores  británicos  se  arregle  la 
comisión  al  decreto  de  6  de  Noviembre  de  1854,  y  al  convenio 
de  21  de  Setiembre  de  1857. 

Al  contestar  el  infrascrito  la  citada  nota  y  para  calmar  los 
temores  del  H.  señor  Encargado  de  Negocios  del  Perú,  no  ex- 
presará sino  muy  pocas  palabras  y  son:  que  el  Gobierno  del 
Ecuador  no  dispondrá  minea  de  territorios  ajenos,  y  que  esperará 
que  se  resuelva  la  cuestión  pendiente  sobre  el  particular  con  arre- 
glo á  la  razón  y  á  la  justicia,  para  disponer  de  los  propios,  se- 
gún le  convenga,  asegurando  al  honorable  señor  Corpancho, 
que  se  h  illa  animado  de  los  mas  vivos  deseos  porque  las  cues- 
tiones pendientes  con  el  Perú  se  arreglen  y  terminen  de  un 
modo  amistoso  y  fraternal^  cual  conviene  á  dos  Repúblicas  que 
deben  estar  unidas  como  hermanas,  y  estrechar  los  vínculos 
que  la  misma  naturaleza  les  ha  señalado,  cuidando  de  sus  inte- 
reses mutuos  apoyados  por  el  genio  de  la  concordia  y  de  la 
amistad  mas  sincera. 

El  infrascrito  se  lisonjea  con  la  idea  de  que  el  honorable 
señor  Encargado  de  Negocios  del  Perú,  quedará  persuadido  de 
las  sanas  y  rectas  intenciones  del  Gobierno  ecuatoriano,  y  con 
tal  motivo  reitera  al  honorable  señor  Corpancho  la  expresión 
de  su  alta  consideración  y  aprecio. 

Manuel  López  y  Escobar. 

Al  H.  Señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul    General  de    la 
República  del  Perú  cerca  del  Gobierno  del  Ecuador. 
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PROTESTA  DEL  PERÚ  CONTRA  LA  LEY  DE  DIVISIÓN  TERRITORIAL 

DEL    ECUADOR. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú.  —  Litna,  Agosto  24 
de  1861. 

Señor: 

Ha  llegado  á  conocimiento  del  Gobierno  del  Perú  la  nueva 
ley  que,  sobre  división  territorial  del  Ecuador,  se  ha  promul- 
gado en  Quito,  con  fecha  29  de  Mayo  del  presente  año  y  se 
registra  en  el  "Periódico  Oficial"  de  esa  República;  y  como  en 
los  artículos  8.°,  14.°  y  15,°  de  dicha  ley  se  determinan  las  tri- 
bus y  terrenos  peruanos  comprendidos  en  el  gobierno  de  Jaén  del 
antiguo  rey  no  de  Quito,  los  cantones  del  Ñopo  y  de  Canelos,  también 
peruanos, /¿i-í  tribus  y  territorios  que  compottíafi  el  gobierno  de  Qui- 
jos hasta  el  Amazonas  en  el  rey  no  de  Quito  y  el  territorio  del  go- 
bierno de  Maynas,  igualmente  peruanos,  como  pertetiecientes  á 
esa  República,  el  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Perú,  ha  recibido  orden  de  su  Gobierno  para  protestar  del 
modo  mas  solemne,  como  lo  hace,  contra  la  usurpación  que  en 
dicha  ley  se  pretende  de  territorios  de  la  exclusiva,  comproba- 
da é  incontestable  propiedad  del  Perú,  y  para  declarar,  que 
mantendrá  y  sostendrá  esta  propiedad  con  el  apoyo  de  la  jus- 
ticia que  le  asiste  y  por  todos  los  abundantes  medios  que  posee 
y  le  permite  usar  el  derecho  de  las  Naciones. 

Definida  en  el  tratado  de  25  de  Enero  de  1860  la  cuestión  de 
límites  promovida  por  el  Ecuador,  cuando  en  1856  pretendió 
adjudicar  á  sus  acreedores  británicos  y  de  otras  nacionalidades 
europeas  los  territorios  de  Quijos  y  Canelos  de  la  pertenencia 
del  Perú,  el  Ecuador  no  ha  debido,  bajo  pretexto  alguno,  legis- 
lar sobre  territorios  de  ajena  y  reconocida  jurisdicción,  mucho 
mas  cuando  el  Perú  ha  continuado  con  publicaciones  oficiales, 
poniendo  en  evidencia  los  títulos  irrecusables  en  que  descansa 
la  demarcación  territorial  que  ha  servido  de  base  á  sus  límites, 
según  el  principio  adtnitido  por  el  Derecho  Público  americano, 
que  adjudica  á  las  Repúblicas  de  América  la  misma  extensión 
territorial  que  tenían  en  la  época  de  su  emancipación,  salvas 
las  modificaciones  legítimas  reconocidas  en  los  momentos  de 
consumarse  ésta. 

El  Ecuador,  que  en  las  negociaciones  de  Guayaquil  no  tuvo 
título  alguno  que  oponer  en  contra  de  los  derechos  que  sostiene 
el  Peiú;  que  al  contestarla  reclamación  diplomática  que,  con 
fecha  10  de  Enero  del  presente  año,  hiciera  al  Gobierno  de 
Quito  el  Encargado  de  Negocios  de  la  República,  contra  la 
ejecución  del  convenio  que  el  Ecuador  celebró  con  sus   aeree- 
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dores,  puesta  en  vía  por  el  Gobierno  actual  dcese  país,  se  com- 
prometió á  no  disponer  nunca  de  territorios  ajenos  y  á  esperar 
que  se  resolviese  la  cuestión  de  límites  para  disponer  de  los 
propios,  sujetándose  en  este  procedimiento  á  la  estipulación  5.* 
del  tratado  que  invocó  el  Encargado  de  Neg^ocios;  que  en  la 
última  Constitución  promulg-ada  en  10  de  Marzo  de  1861,  con- 
sigrnó  la  cláusula  de  gue  ¡os  límites  de  esa  República  se  fijarán 
definitivamente  por  tratados  que  se  estipulasen  con  los  Estados  li- 
mítrofes; que  no  ha  abierto  nuevas  negociaciones;  que  no  ha 
publicado  títulos  que  contrasten  con  los  que  publicó  el  Perú, 
ni  refutado  de  manera  alguna  los  documentos  oficiiiles  dados  á 
luz  por  éste  y  de  los  cuales  está  notificado  el  actual  Gobierno 
del  Ecuador,  por  la  entrega  que  de  ejemplares  de  esa  publica- 
ción le  hiciera  el  Encargado  de  Negocios  de  la  República;  se 
ha  desentendido  de  las  prescripciones  del  Derecho  Público,  de 
los  tratados,  de  su  propia  Constitu'cion  y  de  los  miramientos 
que  se  deben  unas  Naciones  á  otras,  adjudicándose  territorios, 
cuyos  derechos  no  le  ha  cedido,  ni  le  cederá,  ni  puede  ceder 
su  legítimo  soberano. 

Sin  embargo  de  que  la  protestada  ley  no  puede  producir 
obligaciones  en  el  Perú,  por  la  falta  de  autoridad  de  un  Estado 
para  legislar  sobre  objetos  de  la  propiedad  y  señorío  de  otro, 
las  circunstancias  excepcionales  en  que  se  encuentra  el  Gobier- 
no de  esa  República,  sindicado  como  está  de  pretender  entre- 
gar el  Ecuador  á  potencias  europeas,  bajo  la  fonna  de  anexión 
ó  de  protectorado,  lo  que  ha  motivado  la  protesta  contra  tales 
pretensiones,  que  también  ha  dirigido  el  Gobierno  peruano,  (i) 
hacen  necesaria  la  que  el  infrascrito  acaba  de  formular  en  guar- 
da de  los  perfectos  derechos  del  Perú,  á  fin  de  ponerlos  á  cu- 
bierto de  cualquiera  eventualidad  y,  principalmente,  de  la 
ilegítima  trasmisión  que  bajo  cualquier  nombre  se  pretendiese 
hacer  de  ellos. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración  y  aprecio,  tiene  el 
honor  el  infrascrito  de  suscribirse  del  Excmo.  señor  Ministro 
dé  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador,  su  atento  y  obsecuente 
servidor. 

José  Fabio  Melgar. 

Al    Excmo.     Señor    Ministro  de  Estado  en  el   Despacho    de 
Relaciones  Exteriores  de   la   República  del  Ecuador. 


(1)  Yéase  esa  píotesta  en  las  páginas  850  á  35S. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador. —  Quito,  Octubre 
6  de  1861. 


Señor: 

Con  fecha  24  de  Agosto  último,  ha  recibido  el  infrascrito,  la 
protesta  dirigida  por  V.  E.  contra  la  ley  de  división  territorial 
del  Ecuador  de  29  de  Mayo  del  presente  año;  y  por  orden  de 
su  Gobierno  tiene  la  honra  de  tnanifestar  á  V.  E.  en  contesta- 
ción, que  le  ha  sido  muy  sensible  la  alarina  del  Gobierno  del 
Peiú  por  una  ley  que,  ni  es  nueva  en  el  Ecuador,  ni  puede  per- 
judicar en  manera  alguna  á  la  República  peruana. 

Treinta  y  siete  afios  há  que  el  Ecuador,  desde  que  fué  De- 
parlamento de  Colombia,  registra  entre  sus  leyes  la  que,  de- 
marcando sus  territorios,  comprendió  entre  éstos  á  Quijos,  Jaén 
de  Bracamoros  y  Maynas,  sin  que  Gobierno  alguno  del  Perú 
haya  protestado  contra  esta  demarcación  en  tan  dilatado  tiem- 
po; siendo  circunstancia  muy  notable  la  de  no  ser  ésta  la  pri- 
mera vez  que  el  Excmo.  señor  Presidente  actual  del  Petú  rige, 
como  primer  magistrado,  los  destinos  de  esa  República.  Con 
compiobaciíHi  de  lo  expuesto  le  basta  al  infrascrito  recurrir  al 
testimonio  de  V.  E.,  perniitiéndose  traer  á  consideración  los 
artículos  11  y  12  de  la  ley  colon)biana  de  1824. 

Pero  aun  suponiendo  que  fuese  de  sanción  reciente  en  el 
Ecuador  esta  demaicacion  territorial,  y  que  por  equivocación 
ú  otro  motivo  cualquiera  se  hubiesen  tíjado  los  límites  de  esta 
República  en  territorio  peiuauo  de  no  disputada  propiedad, 
semejante  ley  en  nada  perjudicaiía  á  los  derechos  del  Perú, 
porque  no  prejuzgaría,  ni  decidiría  las  cuestiones  territoriales 
entre  las  dos  Repúblicas;  puesto  que  una  ley  no  es  obligatoria 
sino  para  el  país  en  que  se  dá,  como  V.  E.  mismo  lo  asevera 
muy  acertadamente;  y  puesto  que  existe  otra  ley  superior, 
igualmente  obligatoria  para  los  dos  países,  con  el  tratado  de 
22  de  Setiembre  de  1829;  tratado  que  dejó  decididas  esas  cues- 
tiones al  establecer  el  modo  y  íorma  con  que  deben  deslindarse 
las  fronteras  de  las  dos  Repúblicas,  (i) 

Con  arreglo,  pues,  á  este  tratado  no  vacila  el  infrascrito  en 
repetir  aquí  las  aclaraciones  que  deja  hechas  en  otra  de  las  con- 
testaciones que  van  adjuntas  á  ésta;  á  saber,  que  su  Gobierno 
está  pronto  á  nombrar  la  comisión  que  en  asocio  de  la  que 
nombre  el  de  V,  E.  haya  de  hacer  la  demarcación  de  límites, 
dejando  al  arbitraje  de  Chile  la  decisión  de  lo  que  las  comisio- 
nes no  puedan  determinar  de  común  acuerdo:  que  el  Ecuador 
posee  lo  que  antes  poseía  únicamente;  y  que  no  tomará  sino  lo 


(1)  Véase  ese  Tratado  en  el  Tomo  III. 
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que  las  comisiones  ó  el  arbitro  le  señalen  como  suyo,  así  como 
entregará  lo  que  posee,  si  las  comisiones  ó  el  arbitro  así  lo  re- 
solvieren. 

Otra  de  las  razones  que  ha  debido  quitar  todo  motivo  de 
alarma  respecto  de  la  ley  en  cuestión,  deduce  el  infrascrito  de 
la  misma  cita  que  hace  V.  E,  refiriéndose  al  artículo  i.°  de  la 
Constitución  actual  del  Ecuador,  en  el  que  se  establece  que  los 
límites  de  esta  República  se  fijarán  definitivamente  por  trata- 
dos que  se  estipulen  con  los  Estados  limítrofes. 

Existiendo,  pues,  en  el  Ecuador  esta  cláusula  constitucional  y 
siendo  una  ley  vigente  el  tratado  de  1829,  igualmente  obligato- 
rio para  las  dos  Repúblicas,  la  irresistible  lógica  de  los  princi- 
pios, inducía  necesariamente  á  sujetar  el  sentido  de  la  ley  pro- 
testada á  esta  cláusula  constitucional  y  á  las  disposiciones  de 
este  tratado;  puesto  que  en  ninguno  de  los  dos  países  podía 
prevalecer  una  ley  particular  sobre  la  Constitución  y  los  tra- 
tados vigentes. 

Todo  lo  expuesto  se  dirige  también  á  desvanecer  el  último 
de  los  fundamentos  en  que  apoya  V".  E.  la  protesta  de  cuya 
contestación  se  ocupa  el  infrascrito;  puesto  que  no  poseyendo 
el  Ecuador  mas  territorios  que  los  que  siempre  ha  poseído,  y 
no  abrigando  miras  siniestras  de  ninguna  clase  en  contra  de 
las  Repúblicas  vecinas,  no  es  el  Gobierno  actual  del  Ecuador 
de  quien  tiene  que  temer  la  del  Perú,  á  la  que  ha  considerado 
siempre  como  una  República  hermana  y  amiga  por  tantos  y 
tan  sagrados  títulos,  y  á  la  que  considerará  siempre  como  tal 
cualquiera  que  sea  la  situación  en  que  lo  coloque  la  necesidad 
de  defender  su  honra,  su  independencia  y  sus  derechos. 

Hallándose  vigente  el  enunciado  tratado  de  1829,  sin  que  se 
haya  practicado  todavía  la  demarcación  en  él  prescrita,  el  que 
abajo  suscribe  no  encuentra  la  razón  por  qué  haya  llamado 
V.  E.  en  su  protesta  territorios  del  Perú  los  de  Jaén,  Ñapo, 
Canelos  y  Quijos,  que  ha  poseído  siempre  y  que  posee  actual- 
mente el  Ecuador, 

Semejante  denominación  supone  en  el  Gobierno  de  V.  E.  el 
derecho  de  prejuzgar  en  la  cuestión,  constituyéndose  juez  y 
parte  con  total  olvido  del  mencionado  tratado;  y  como  el  de- 
jarla pasar  desapercibida  acaso  daría  lugar  á  consecuencias  que 
de  ninguna  manera  puede  admitir  el  Gobierno  del  Ecuador,  el 
inírascrito  ha  recibido  orden  expresa  de  su  Gobierno  para  pro- 
testar solemnemente  á  su  vez  contra  esa  apropiación,  declaran- 
do que  no  reconocerá  como  territorio  peruano  limítrofe  con  el 
Ecuador,  sino  aquel  que  se  declare  tal  con  arreglo  á  dicho 
tratado. 

Aquí  terminaría  esta  contestación  si  no  deplorara  el  infras- 
crito, que  aparezcan  inconciliables  los  sentimientos  americanos 
expresados  por  V.  E,  en  las  notas  á  que  se  ha  contraído  en  esta 
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vez  con  los  términos  humillantes  y  ofensivos  en  que  están  con- 
cebidas  estas  mismas  comunicaciones,  y  las  protestas  de  que 
el  Gobierno  de  V.  E.  ha  procurado  la  buena  inteligencia  entre 
los  dos  países  con  la  negativa  á  reconocer  al  Encargado  de 
Negocios  del  Ecuador  y  á  contestar  la  carta  autógrafa  que  el 
Excelentísimo  señor  Presidente  de  esta  República  dirigió  al 
Excmo.  señor  Presidense  del  Perú  con  fecha  4  de  Abril  último, 
después  que  el  Gobierno  del  infrascrito  reconoció  al  Encarga- 
do de  Negocios  del  Perú,  después  que  éste  no  ha  dejado  de 
residir  cerca  de  este  Gobierno  si  no  por  licencia  temporal,  y 
después  que  el  Ecuador  por  su  conducta  pacífica,  unida  á  estos 
antecedentes,  ha  tenido  fuertes  motivos  para  considerar  resta- 
blecidas las  buenas  relaciones  que  deben  existir  entre  los  dos 
países.  Semejante  negativa,  opuesta  á  toda  mira  de  inteligen- 
cia y  buena  amistad,  hace  pues,  indispensable  una  explicación 
franca  y  leal  de  parte  V.  E.  sobre  los  motivos  que  la  hubiesen 
ocasionado;  y  el  infrascrito  se  lisongea  de  obtenerla  tan  cum- 
plida como  las  consideraciones  recíprocas  que  los  dos  Gobier- 
nos la  exigen. 

El  infrascrito  se  aprovecha  de  esta  oportunidad,  para  ofre- 
cer á  V.  E.  los  sentimientos  de  distinguido  aprecio  y  alta  con- 
sideración con  que  tiene  la  honra  de  suscribirse,  muy  atento, 
obsecuente  servidor. 

R.  Carbajal. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador,  —  Quito,   Octiihre 
Sde  1861. 

Señor: 

No  sin  sentimiento  se  ha  impuesto  el  Gobierno  del  infras- 
crito de  la  nota  que  V.  E.  se  ha  servido  dirigirle  con  fecha  24 
de  Agosto  último,  (i)  contraída  á  exigir  el  cumplimiento  del 
proyecto  de  tratado  hecho  en  Guayaquil  el  25  de  Enero  de  1860. 
Se  aumenta  el  enunciado  sentimiento  al  considerar  que  tan 
inesperada  exigencia  es  violadora  del  Derecho  de  Gentes  y  de 
las  Constituciones  políticas  promulgadas  en  las  dos  Repúblicas. 
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El  ilustrado  Gobierno  de  V.  E.  sabe,  como  el  del  infrascrito, 
que  los  principios  del  Derecho  Internacional  enseñan  que  la 
potestad  de  celebrar  tratados  públicos,  solo  compete  al  sobera- 
no; que  no  son  válidos  aquellos  sin  la  aprobación  del  Poder 
Legislativo  en  los  países  regidos  por  Constituciones  que  así  lo 
prescriban;  y  que  el  canje  de  las  ratificaciones  no  puede  verifi- 
carse sin  que  preceda  la  insinuada  aprobación. 

El  proyecto  de  tratado,  cuyo  cumplimiento  reclama  V.  E,, 
fué  celebrado  por  un  General  que  solo  ejercía  autoridad  en  la 
minoría  del  Estado,  á  tiempo  que  el  Gobierno  Provisorio,  esta- 
blecido en  la  capital,  extendía  la  suya  á  la  mayoría  de  la  pobla- 
cion. 

Ese  General  no  solo  se  arrogó  el  derecho  de  tratar  á  nom- 
bre de  toda  la  República,  sino  que  prestó  su  ratificación  sin 
que  precediese  la  aprobación  indispensable  que  correspondía  al 
Congreso.  Así,  dicho  proyecto  de  tratado,  no  puede  ser  válido 
bajo  ningún  aspecto  que  se  le  mire. 

Sin  hacer  mérito  á  la  naturaleza  de  esa  autoridad  lugareña, 
ni  de  las  irregularidades  que  precedieron  á  la  formación  de 
aquel  pacto  bajo  la  presión  de  las  armas  peruanas,  ni  de  las 
protestas  de  todos  los  pueblos  del  Ecuador,  el  infrascrito  se  li- 
mita á  manifestar,  que  las  provincias  de  Cuenca,  Loja,  Guaya- 
quil, Manabí  y  Esmeraldas,  ocupadas  en  su  mayor  parte  por 
las  armas  del  contratante  ecuatoriano,  solo  cuentan  con  una 
población  de  385,189  almas,  mientras  que  la  de  las  provincias 
de  Imbabura,  Pichincha,  León,  Tunguragua,  Chimborazo  y 
Oriente,  que  reconocían  expontáneamente  al  Gobierno  de  la 
capital,  asciende  á  723,893  almas,  como  puede  verse  en  la  Geo- 
grafía de  Villavicencio  y  en  el  Censo  de  la  República. 

No  admite,  pues,  ninguna  duda,  que  la  autoridad  represen- 
tante de  la  minoría  fué  la  que  firmó  el  citado  proyecto,  por  lo 
cual  era  inhábil  para  tratar  á  nombre  de  toda  la  Nación. 

Ni  se  alegue  la  doctrina  de  que  el  tratado  de  paz  710  deja  de  ser 
obligatorio  porque  lo  haya  celebrado  una  autoridad  incompetente, 
irregular  y  Jisnrpadora  si  iiette  la  posesión  aparente  del  poder  que 
ejerce;  pues  esa  misma  doctrina  de  un  publicista  americano  en- 
seña que  es  privativo  del  soberano  ajustar  los  tratados  de  paz; 
y  es  á  este  soberano  á  quien  se  refieren  los  anteriores  califica- 
tivos, no  á  una  autoridad  local  que  no  representa  á  la  Nación 
entera.  Ni  podía  entenderse  de  otro  modo,  porque  los  mas  ca- 
ros intereses  de  los  Estados  estarían  á  merced  de  los  subalter- 
nos que  quisieran  prestarse  á  celebrar  un  tratado  de  paz;  y  esto 
sería  tan  monstruoso  que  repugnaría  al  buen  sentido. 

Pero  por  fortuna  existe  una  prueba  clara  y  convincente  de 
que  la  autoridad  signataria  del  proyecto  de  tratado  á  que  se 
alude,  no  representaba  á  la  Nación  ecuatoriana,  y  es  que  ha- 
biendo acreditado  en  el  Gabinete  de  Lima  un  Agente  diplo- 
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mático,  no  fué  reconocido  por  los  Representantes  de  las  po- 
tencias neutrales.  Bastaría  esté  solo  hecho  para  que  no  hubiese 
necesidad  de  ocurrir  á  otras  razones. 

Después  de  haber  manifestado  ligeramente  la  nulidad  del 
tratado,  en  cuanto  á  la  forma,  permita  V.  E.  que  el  infrascrito 
se  contraiga  á  tratar  de  la  materia. 

Basta  copiar  textualmente  el  artículo  29  para  probar  su  in- 
conveniencia. Dice  así: 

''De  conformidad  con  el  artículo  quinto  del  convenio  de 
cuatro  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve,  (i) 
el  Gobierno  del  Perú  reconoce  el  deber  en  que  está  de  apoyar 
al  del  Ecuador  con  todos  los  elementos  de  qne  pueda  disponer 
hasta  que  se  cimente  el  orden  y  se  constituya  la  República,  y 
en  cambio,  el  del  Ecuador  ofrece  corresponder  con  iguales  ser- 
vicios al  del  Perú,  en  el  caso  que  las  circunstancias  lo  coloca- 
sen en  situación  de  reclamarlos." 

En  el  anterior  artículo  se  estipula  la  intervención  de  los  dos 
Gobiernos  en  los  asuntos  domésticos  de  ambos  países,  y  no  es 
dable  creer  que  el  Perú  lo  consienta,  como  no  lo  ha  consentido 
el  Ecuador. 

Si  en  1821  protestó  Inglaterra,  y  á  su  ejemplo  otras  monar- 
quías occidentales  de  Europa,  contra  el  derecho  de  interven- 
ción que  quiso  arrogarse  la  llamada  Santa  Alianza  ¿podrán 
aceptarlo  hoy  las  Repúblicas  Hispano-americanas?  El  infras- 
crito deja  al  juicio  de  V.  E.  considerar  esta  grave  dificultad 
que  por  sí  sola  es  invencible. 

Tres  son  los  argumentos  que  V.  E.  hace  valer  para  exigir  el 
cumplimiento  del  tratado;  mas  por  fortuna  reposan  en  premi- 
sas equivocadas,  como  no  podrá  menos  de  conocerlo  V.  E.  El 
primero  de  estos  argumentos  es  que  el  reconocimiento  del  En- 
cargado de  Negocios  del  Perú  equivalía  á  reconocer  la  vrlidez 
del  tratado.  (2) 

Penetrando  el  Gobierno  ecuatoriano  que  las  vivas  instancias 
con  que  se  solicitaba  aquel  reconocimiento  ocultaban  la  mira 
de  hacer  después  la  deducción  que  se  alega,  se  negó  á  verifi- 
carlo, y  tuvo  la  franqueza  de  hacerlo  conocer  al  interesado  por 
medio  de  personas  con  quienes  tenía  relaciones.  Así,  no  se 
prestó  á  recibirle,  sino  después  de  haber  ofrecido  aquel  á  los 
miembros  del  Gobierno  que  no  se  exigiría  el  cumplimiento  del 
tratado,  y  después  de  haber  tomado  la  precaución  significati- 
va de  hacerle  sacar  copia  de  sus  credenciales  para  que  se  pre- 
sentase  de  nuevo,  á  fin  de  no  reconocer  su  misión  anterior. 

El  H.  Encargado  de  Negocios  de  España  ha  prestado  ya  su 
irrecusable  testimonio  acerca  de  las  seguridades  que  dio  el  del 
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Perú,  de  que  su  misión  no  tenía  atingencia  con  el  proyecto  de 
tratado. 

Pero  hay  mas  todavía.  Después  de  recibido  en  su  carácter 
público  preguntó  oficialmente,  si  el  tratado  se  sometería  á  la 
Convención,  y  habiéndosele  contestado  que  nó,  porque  era 
nulo  y  los  pueblos  habían  protestado  contra  él,  se  dio  por  sa- 
tisfecho, recogió  su  nota  y  devolvió  la  nuestra. 
^  El  segundo  argumento,  es,  haber  ofrecido  el  Gobierno  del 
infrascrito,  en  oficio  de  21  de  Febrero  último,  no  disponer  de 
territorios  ajenos,  y  esperar  que  se  resolviese  la  cuestión  de 
límites  para  disponer  de  los  propios.  Pero  séale  permitido  al 
infrascrito  decir,  que  este  argumento  refluye  contra  la  conse- 
cuencia que  deduce  el  que  lo  hace,  pues  si  se  hubiese  recono- 
cido el  tratado,  inútil  habría  sido  la  promesa,  supuesto  que  se 
hallaba  en  él  estipulada.  Cuando  se  creyó  necesaria  ésta,  se 
reconoció  la  inexistencia  de  aquel. 

El  tercer  argumento,  es,  que  el  Gobierno  Provisorio  no  dio 
diputación  á  la  provincia  de  Oriente  para  que  fuese  represen- 
tada en  la  Convención  última  ¿Y  cómo  podía  dársela  cuando 
no  la  ha  tenido  en  ningún  tiempo,  porque  se  compone  en  su 
totalidad  de  tribus  salvajes  que  se  gobiernan  por  leyes  especia- 
les? ¿Podrá  decirse  que  el  territorio  de  Arauco  no  pertenec  á 
Chile,  ni  el  de  la  Guagira  á  Venezuela,  porque  las  leyes  de  am- 
bos países  consideran  á  los  salvajes  que  habitan  aquellas  co- 
marcas en  la  incapacidad  de  elegir  y  ser  elegidos?  El  infrascrito 
ruega  á  V,  E.  considere  la  importancia  que  puede  tener  tal  ar- 
gumento. 

No  es  el  ánimo  del  infrascrito  contestar  todas  las  aseveracio- 
nes que  contiene  la  nota  de  V.  E.,  porque  desea  omitir  todo  lo 
que  pudiera  alejar  una  avenencia  que  reclaman  la  honra  y  el 
bienestar  de  las  dos  Naciones;  pero  no  puede  excusarse  de  so- 
meter á  la  consideración  del  Gobierno  de  V.  E.  algunas  reflexio- 
nes importantes. 

Parece  que  el  Gobierno  co.istitucional  de  V.  E.  no  tiene  de- 
recho de  exigir  que  el  Gobierno  constitucional  del  infrascrito 
cumpla  lo  que  no  han  querido  aprobar  ni  los  Legisladores  del 
Ecuador  ni  los  del  Perú;  y  esta  pretensión  parece  tanto  mas  ex- 
traña, cuanto  que  aun  el  mismo  proyecto  de  tratado  en  su  ar- 
tículo 32,  requiere  que  sea  sometido  para  su  aprobación  á  las 
Cámaras  Legislativas  de  las  dos  Repúblicas.  Si,  pues,  ninguna 
de  las  dos  lo  ha  favorecido  con  la  suya,  queda  reducido,  con- 
forme á  los  principios  del  derecho  constitucional  á  mero  pro- 
yecto de  tratado  parcial  sin  ninguna  validez. 

El  ultimátum  de  1859  "O  subsiste,  (i)  porque  la  cuestión  pro- 
movida entonces,  á  consecuencia  de  la  de  límites,  fué  de  honra 
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para  el  Perú,  con  motivo  del  agravio  inferido  á  su  Ministro, 
Así  lo  expresó  el  Excmo.  señor  Presidente  de  esa  República  á 
la  Legación  ecuatoriana,  añadiéndole,  que  los  límites  se  fijarían 
por  arbitros:  así  se  escribió  entonces  dentro  y  fuera  del  Perú, 
de  oficio  y  en  los  diarios;  y  así  lo  dictaba  la  recta  razón,  pues 
las  diferencias  sobre  límites  quedaron  terminadas  con  el  trata- 
do de  1829,  y  no  podían  ocasionar  ningún  rompimiento  entre 
los  dos  Estados,  (i)  Si  nacía  alguna  dificultad,  la  manera  de  ob- 
viarla era  exigir  que  el  Ecuador  nombrase  la  comisión  que  le 
correspondía  en  cumplimiento  de  aquel  pacto  y  que  en  caso  de 
duda  se  sometiese  á  la  decisión  del  arbitro  elegido.  Cualquier 
otro  procedimiento  era  atentatorio  del  tratado,  é  inútil,  porque 
en  el  asunto  de  límites  están  mancomunados  los  mtereses  de 
los  tres  Estados  de  Colombia,  muy  especialmente  los  del  Ecua- 
dor y  Nueva  Granada. 

Para  poner  término  á  la  cuestión  que  se  revive,  el  Gobierno 
del  infrascrito  propone  al  de  V.  E.,  que  se  nombren  cuanto 
antes  las  comisiones  que  deben  deslindar  las  porciones  de  ter- 
ritorios pertenecientes  á  las  dos  Naciones,  y  que  en  caso  de 
disentimiento  ó  discordancia,  falle  el  arbitro  nombrado;  que  es 
el  Gobierno  de  Chile,  amigo  constante  del  Perú  y  digno  de 
toda  confianza  por  su  probidad  é  ilustración. 

Mientras  tanto,  el  del  infrascrito,  ofrece  limitarse  á  poseer 
únicamente  el  territorio  que  ha  ocupado  siempre,  y  á  no  ena- 
jenarlo ni  en  todo  ni  en  parte  hasta  que  las  comisiones  conclu- 
yan sus  trabajos. 

También  se  complace  en  declarar,  que  no  pretende  adueñar- 
se de  lo  que  no  le  pertenezca,  ni  ambiciona  poseer  desiertos 
inclementes:  que  no  considera  como  legítima  causa  de  guerra 
una  cuestión  que  concluyó  con  el  tratado  de  1829,  aprobado 
por  las  Legislaturas  de  las  dos  Naciones  y  canjeado  entre  los 
dos  Gobiernos  contratantes:  que  por  esta  convicción  se  ha  de- 
sarmado para  emplear  sus  pocas  rentas  en  las  mejoras  útiles,  y 
los  brazos  de  los  ecuatorianos  en  el  trabajo  productor  de  la  ri- 
queza legítima:  que  no  quiere  guerras  fratricidas  que  ensan- 
grientan y  empobrecen  á  los  pueblos,  los  corrompen  con  la 
inmoralidad  y  desacreditan  á  las  nuevas  Repúblicas  en  las  de- 
mas  Naciones  civilizadas;  finalmente,  que  desea  restablecer  y 
estrechar  las  relaciones  entre  el  Ecuador  y  el  Perú,  ligados  por 
fortísimos  vínculos  de  la  sangre,  la  religión  y  el  idioma. 

Mas,  si  estas  declaraciones  sinceras  no  satisfacieren  al  Go- 
bierno de  V.  E.,  si  no  le  convencieren  las  razones  aducidas 
para  manifestar  que  no  existen  legítimas  causas  de  guerra,  si 
no  fue  asequible  el  avenimiento  propuesto,  y  se  nos  fuerza  á 
defendernos  de  hostilidades   atentatorias,  el  Ecuador  no  podrá 


(1)  El  Tratado  de  1829  so  registra  en  el  Tomo  III. 
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menos  de  emplear  los   medios  conducentes   para  vindicar  la 
ofensa. 

El  infrascrito,  no  dejará  pasar  esta  oportunidad   sin  aprove 
charse  de  ella  para  ofrecer  á  V.  E.  los  sentimientos  de  particu- 
lar aprecio  y  distingida  consideración  con  que  se  suscribe  muy 
atento,  obsecuente  servidor. 

R.  Carbajal. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador.  —  Quito,  d  5  de 
Octubre  de  1861. 

Señor: 

He  recibido  la  nota  de  24  de  Agosto  en  que  el  Excelentísimo 
señor  .losé  Fabio  Melgar,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Perú,  reclama  explicaciones  sobre  el  proyecto  de  incorpo- 
ración del  Ecuador  á  una  potencia  europea  revelado  en  unas 
cartas  particulares  dirigidas  al  señor  Trinité  en  1859,  (i)  sobre  la 
anulación  del  tratado  de  25  de  Enero  de  1860  y  sobre  la  pro- 
mulgación de  la  nueva  ley  de  división  territorial  que,  según  el 
Excmo.  señor  Ministro,  adjudica  al  Ecuador  territorios  ajenos 
sin  la  voluntad  de  su  legítimo  soberano,  como  para  asegurar 
su  trasmisión  á  otra  potencia. 

Como  en  notas  separadas  contesto  al  Excmo.  señor  Melgar 
sobre  la  anulación  del  tratado  de  25  de  Enero  y  consiguiente 
vigencia  del  de  1829,  y  sobre  la  ley  de  división  territorial  que  no 
puede  en  manera  alguna  menguar  los  derechos  del  Perú,  (2)  me 
contraeré  solamente  á  lo  que  dice  el  Excmo.  señor  Ministro, 
de  la  acusación  fundada  en  cartas  particulares  de  ya  remota 
fecha. 

Fácil  me  sería  contestar  satisfactoriamente  al  Excmo.  señor 
Melgar,  si  en  esto  no  se  envolviera  el  reconocimiento  del  de- 
recho que  se  arroga  el  Gobierno  peruano  para  erigirse  á  \\\\ 
tiempo  en  acusador  y  juez  de  un  Gobierno  independiente,  re- 
presentante legítimo  de  un  pueblo  soberano  y  libre. 

A  la  penetración  del  Excmo.  señor  Ministro  no  puede  ocul- 
tarse, que  desde  el  momento  en  que  mi  Gobierno  se  sometiera 
á  dar  las  explicaciones  que  se  le  piden  en  términos  humillantes, 
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el  Ecuador  descendería  al  rango  de  provincia  peruana;  y  es  de 
esperarse  que  el  Excmo.  señor  Melgar  haga  á  mi  Gobierno  la 
justicia  de  creerlo  incapaz  de  semejante  acto  de  dependencia, 
contraria  á  la  soberanía  de  la  República, 

La  Constitución  y  las  leyes  que  se  ha  dado  el  pueblo  ecuatoria- 
no y  que  mi  Gobierno  observa  con  fiel  puntualidad,  determinan 
la  conducta  que  éste  debe  seguir  y  la  responsabilidad  á  que  se 
halla  sujeto  ante  sus  jueces  competentes. 

Con  arreglo  á  esa  Constitución  y  á  esas  leyes,  la  Convención 
Nacional  de  este  año  tenía  el  derecho  de  exigir  la  responsabi- 
lidad del  Gobierno;  y,  sin  embargo  de  que  se  le  dirigió  la  mis- 
ma  acusación  fundada  en  las  mismas  cartas  á  que  se  refiere  el 
Excmo.  señor  Melgar,  no  hizo  caso  de  ellas,  poniendo  con  esto 
en  evidencia  la  fé  que  merecían  la  acusación  y  los  acusadores. 

Sírvase  aceptar  el  Excmo.  señor  Melgar  las  seguridades  de 
la  merecida  consideración  con  que  soy  de  S.  £.,  muy  atento  y 
obediente  servidor. 

R.  Carbajal. 

Al  Excmo.  Señor  José  Fabio  Melgar,   Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  del   Perú. 


COLONIZACIÓN  EN  LAS  MÁRGENES   DEL   AMAZONAS. 

JOSÉ  BALTA, 

PRESIDENTE  COSNTTTUCIONAL    DE    LA    REPÚBLICA    DEL   PERÚ. 

Considerando: 

Que  por  varios  Congresos  y  Gobiernos  de  la  República,  se 
han  dado  leyes  y  decretos  con  el  objeto  de  poblar  las  desiertas 
comarcas  del  Amazonas,  que  por  su  situación,  feracidad  y  ri- 
cos productos  minerales,  vegetales  y  de  todo  género,  están  lla- 
mados á  realizar  el  engrandecimiento  agrícola  y  comercial  de 
la  República,  prodigando  inapreciables  elementos  á  todas  las 
industrias; 

Que  el  actual  Gobierno  en  su  leal  y  firme  propósito  de  im- 
pulsar el  desarrollo  moral  y  material  en  cuanto  esté  al  alcance 
de  su  poder,  debe  llevar  á  efecto  aquellas  disposiciones,  ofre- 
ciendo protección,  ayuda  y  facilidad  de  medios  á  todos  los  in- 
dividuos que  quieran  establecerse  en  las  márgenes  del  Amazo- 
nas ó  sus  afluentes; 
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Que  conviene  acordar  tales  ventajas  muy  especialmente  á 
los  nacionales  que  no  tengan  ocupación  útil  y  lucrativa  y  á  to- 
dos los  enipleados  cesantes,  militares,  indefinidos  y  demás  pen- 
sionistas del  Estado,  que  dedicándose  á  un  trabajo  provechoso 
contribuyan  también  á  impulsar  la  riqueza  y  prosperidad  de  la 
Nación; 

Decreto: 

Art,  i.°  Todos  los  nacionales  y  extranjeros  que  deseen  esta- 
blecerse en  las  márgenes  del  Ainazonas  y  sus  afluentes,  obten- 
drán del  Gobierno  pasaje  gratis  hasta  el  punto  que  prefiriesen 
en  aquellas  regiones. 

Art.  2"  Las  autcjridades  locales,  adjudicarán  los  terrenos  que 
necesiten  los  emigrantes  y  sus  familias,  conforme  á  la  ley  de  21 
de  Noviembre  de  1832. 

Art.  3.°  El  Gobierno  distribuirá  gratis  con  anterioridad  á  su 
partida,  las  herramientas  y  útiles  convenientes  y  á  propósito 
para  el  cultivo  y  explotación  de  los  terrenos;  y  ordenará  á  las 
autoridades  locales  que  les  proporcionen  las  semillas  que  les 
fuere  necesarias  y  aparentes. 

Art.  4'  Los  empleados  cesantes  de  todas  las  listas,  militares 
indefinidos,  y,  en  general,  todos  los  pensionistas  del  Estado, 
gozarán  en  aquellos  lugares  á  mas  de  las  expresadas  concesio- 
nes, el  haber  que  por  su  respectiva  condición  les  corresponda 
legítimamente. 

Art,  5.'  El  pago  de  dichos  haberes  se  hará  por  las  Tesorerías 
Departamentales,  en  el  modo  y  forma  que  actualmente  se  ob- 
serva por  las  demás  dependencias  del  Estado. 

Art.  6.°  La  Tesorería  de  Lima,  hará  a  cada  uno  de  los  pen- 
sionistas que  quieran  establecerse  en  las  márgenes  del  Amazo- 
nas ó  sus  afluentes,  un  adelanto  de  tres  mesadas  para  gastos  de 
establecimientos,  que  principiará  á  descontarse  por  cuartas 
partes  de  sus  haberes,  seis  meses  después  de  su  llegada  al  lugar 
de  su  destino. 

Art.  7."  Los  emigrantes,  tanto  nacionales  como  extranjeros, 
que  no  tengan  derecho  á  pensión  alguna  del  Fisco,  obtendrán 
ademas  de  las  concesiones  hechas  en  los  artículos  i.°,  2.°  y  3." 
una  mesada  de  ocho  soles  para  alimentos  por  el  término  de 
seis  meses  después  de  su  llegada,  tiempo  mas  que  suficiente 
para  la  p-imera  cosecha  en  aquellas  regiones. 

Art.  8."  Los  Prefectos  de  los  Departamentos  llevarán  un  re- 
gistro puntual  y  exacto  de  las  personas  que  se  establezcan  en 
sus  respectivas  comprensiones  fluviales  y  darán  cuenta  al  Go- 
bierno cada  mes  del  número  de  pobladores,  de  las  adjudicacio- 
nes hechas  y  de  todas  las  circunstancias  que  acrediten  haber 
llegado  los  pobladores  al  lugar  de  su  destino. 

Art.  9.°  Tanto  los  pensionistas  del  Gobierno  como  los  par- 
ticulares no  pensionistas  que  amparándose  de  las   concesiones 
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hechas  en  este  decreto,  se  estableciesen  en  las  márgenes  de. 
Amazonos  ó  sus  afluentes,  deberán  permanecer  por  lo  menos 
cuatro  años  en  esas  regiones. 

Art.  lo.  Todo  individuo  que  hubiese  recibido  pasaje  con  el 
fin  de  emigrar,  estará  obligado  á  constituirse  en  el  lugar  desig- 
nado dentro  del  término  perentorio  de  tres  meses,  contados 
desde  la  fecha  en  que  se  le  acordó  el  pasaje,  si  pasado  este 
plazo  no  hubiese  cumplido  dicha  condición,  se  le  obligará  á 
devolver  el  valor  de  los  gastos  ocasionados  por  él. 

Art.  II.  Tanto  los  pensionistas  del  l'esoro  como  los  particu- 
culares  no  pensionistas  que  deseen  emigrar,  presentarán  la 
fianza  correspondiente,  antes  de  recibir  el  pasaje,  para  asegu- 
rar la  devolución  de  los  gastos  emprendidos  en  caso  de  no  ha- 
ber cumplido  por  su  parte  las  obligaciones  que  este  decreto 
les  impone  y  que  libre  y  voluntariamente  aceptarán. 

El  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Gobierno  queda 
encargado  del  cumplimiento  de  este  decreto. 

Lima,  Mayo  20  de  1868. 

José  Balta. 
Manuel  F,  Ferreyros, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  —  Lima,  Julio  7  de  1869. 

Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  apreciable  oficio  que  V.  E, 
me  ha  dirigido  con  fecha  de  ayer,  relativamente  al  decreto  ex- 
pedido el  20  de  Mayo  último  sobre  colonización  de  las  márge- 
nes del  Amazonas. 

Como  V.  E,  lo  ha  comprendido  perfectamente,  y  lo  manifies- 
ta en  dicho  oficio,  el  pensamiento  del  Gobierno  al  dictar  esa 
disposición  no  ha  podido  referirse  sino  á  los  afluentes  y  már- 
genes del  Amazonas  que  corresponden  al  Perú,  y  es  por  consi- 
guiente bastante  justa  la  confianza  que  el  Gobierno  de  V.  E. 
tiene  de  que  ni  el  decreto  precitado  ni  cualesquiera  adjudica- 
ciones, de  terrenos  que  se  hicieren  en  virtud  de  sus  prescrip- 
ciones comprometerán  los  derechos  del  Ecuador.  No  obstante, 
en  contestación  me  es  satisfactorio  asegurar  á  V.  E.,  que  es 
un  deber  muy  grato  para  mi  Gobierno  el  de  respetar  como 
todos  los  derechos  ajenos  los  derechos  del   Ecuador,   y   el  de 
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estrechar  cada  vez  mas   las  sinceras   relaciones  de  amistad  y 
alianza  con  que  felizmente  están  unidas  ambas  Repúblicas. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  con  este  motivo  las  segu- 
ridades de  la  alta  y  distinguida  consideración  con  que  soy  de 
V.  E,  atento  servidor. 

J.  A.  Barrenechea. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Extraor- 
;    dinario  de  la  República  del  Ecuador. 


EJECUCIÓN   DEL  TRATADO  DE  1829. 

(Invitación  del  Ecuador.) 

Ministerio  de  Relacioiies  Exteriores  del  Ecuador.  ^-  Quito,  Enero 
i^  de   1870. 

Señor: 

Aunque  mi  Gobierno  no  tiene  aun  conocimiento  de  los 
pormenores  de  los  trabajos  efectuados  por  la  "Comisión  demar- 
cadora de  límites  entre  el  Perú  y  el  Brasil",  y  á  pesar  de  su 
persuasión  de  que  ella  se  habrá  ceñido  estrictamente  á  las  ins* 
trucciones  recibidas,  y  que  sin  duda  han  sido  dictadas  por  la 
mas  ascendrada  buena  fé,  no  ha  podido  prescindir  de  dar  á  tan 
importante  asunto  la  particular  atención  que  merece;  y  con 
este  motivo  me  ha  ordenado  dirigirme  á  V.  E.,  manifestándole, 
á  su  nombre,  que  no  reconocerá  ninguno  de  los  actos,  estipu- 
laciones, títulos  ni  efectos  derivados  de  la  demarcación  á  que 
se  alude,  en  cuanto  afecten  ora  á  los  territorios  orientales  del 
Ecuador,  ora  á  cualquiera  de  las  prerogativas  que  conforme  á 
sus  leyes  y  al  derecho  internacional  emanen  del  dominio  que 
esta  República  tiene  en  las  tierras   y    aguas  de  su  pertenencia. 

Para  evitar  en  lo  sucesivo  incidentes  que,  como  sucede  con  el 
que  acabo  de  referir,  es  penoso  tomar  en  cuenta  en  medio  de 
las  cordiales  relaciones  de  fraternal  amistad  y  estrecha  alianza 
que  felizmene  ligan  al  Ecuador  con  el  Perú,  sería  ya  tiempo  de 
llevará  inmediata  ejecución  lo  acordado  entre  las  dos  Nacio- 
nes en  el  artículo  6.°  del  tratado  de  1829,  y  al  efecto  invito  á 
V.  E.,  de  orden  del  Excmo.  Presidente  de  la  República  al  nom- 
bramiento y  envío  de  la  comisión  mixta  que  debe  fijar  la  línea 
divisoria  conforme  á  lo  estipulado  en  el  artículo  5.°  de  dicho 
documento.  Esta  providencia  sería  tan  fecunda    en  buenos  y 
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permanentes  resultados,  como  digna  del  espíritu  de  justicia  y 
de  las  elevadas  miras  que  distinguen  al  actual  Gobierno  del 
Perú, 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  la  alta  y  distinguida 
consideración  con  que  soy  de  V.  E.  su  atento  y  seguro  ser- 
vidor. 

Francisco  J.  Salazar. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
la  República  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Arril  2y  de    1870. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  muy  estimable  nota  de 
V.  E.,  fechada  en  Quito  el  15  de  Enero  próximo  pasado,  rela- 
tiva á  los  trabajos  de  la  "Comisión  demarcadora  de  límites  en- 
tre el  Perú  y  el  Brasil."  Dice  V.  E.  que  no  ha  podido  prescin- 
dir de  dar  á  tan  importante  asunto  la  particular  atención  que 
merece;  y  que  V.  E.  ha  recibido  instrucciones  de  manifestarme 
que  el  Gobierno  ecuatoriano  no  reconocerá  ninguno  de  los  ac- 
tos, estipulaciones,  títulos  ni  efectos  de  la  demarcación  á  que 
se  alude,  en  cuanto  afecten  á  los  derechos  del  Ecuador. 

Con  muchísima  justicia  me  dice  al  mismo  tiempo  V.  E.  que 
abriga  la  persuasión,  que  la  comisión  mixta  referida  se  habrá 
ceñido  estrictamente  á  las  instrucciones  recibidas,  que  sin  duda 
han  sido  dictadas  por  la  mas  ascendrada  buena  íé.  En  efecto, 
puedo  asegurar  á  V.  E.  que,  como  ya  el  Gobierno  peruano  ha 
tenido  ocasiones  de  manifestarlo  al  ecuatoriano,  el  Gobierno 
del  Perú  no  permitirá  jamas  que  ningún  acto  de  sus  agentes 
comprometa  los  derechos  del  Ecuador. 

Como  al  mismo  tiempo  insinúa  V.  E.  en  su  citada  nota,  que 
sería  3'a  oportuno  llevar  á  inmediata  ejecución  lo  acordado 
entre  las  dos  Naciones  en  el  artículo  6.°  del  tratado  de  1829,  y 
me  invita,  de  orden  del  Excmo.  señor  Presidente  de  esa  Repú- 
blica, al  nombramiento  y  envío  de  la  comisión  mixta  que  debe 
fijar  la  línea  divisoria  conforme  á  lo  estipulado  en  el  artículo 
5.°  de  dicho  tratado,  me  es  satisfactorio  contestar  á  V.  E.  que 
el  Gobierno  peruano  no  solamente  cree  oportuno  la  indicación 
de  V,  E.  sino  que  habiendo  una  comisión  mixta  comenzado 
pocos  años  ha  la  obra  de  demarcación  de  ios  lítnites  entre  el 
Perú  y  el  Brasil,  estando  la   República  comprometida  con   el 
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Imperio  á  que  dichos  trabajos  deberán  continuar  próximamen- 
te nombrando  ambos  Gobiernos  una  nueva  comisión  mixta,  y 
alegando  al  mismo  tiempo  los  Estados  Unidos  de  Colombia  de- 
rechos á  ciertos  territorios  en  que  se  dice  que  la  expresada  co- 
misión ha  fijadíj  puntos  demarcadores,  —  cree  el  Gobierno  del 
Perú  que  es  llegado  el  momento  de  hacer  una  invitación  á  los 
Gobiernos  de  los  Estados  Sud-americanos,  cuyos  territorios 
colindan  por  el  suyo  con  el  Norte,  para  que  todos  nombren  los 
comisarios  que  deberán  formar  una  c>)mision  mixta  general  en- 
cargada de  estudiar  seria  y  detenidamente  las  cuestiones  de 
límites  entre  los  diversos  Estados  interesados  y  de  fijarlos  de 
una  manera  definitiva.  La  importancia  y  trascendencia  de  este 
asunto  no  se  ocultarán  á  la  penetración  de  V.  E.  Nada  mas 
sencillo  que  demarcar  los  limites  de  dos  Estados,  cuando  se 
procede  animado  de  un  espíritu  de  justicia  y  buena  fé;  y  al 
mismo  tiempo  nada  mas  peligroso  para  la  paz  y  tranquilidad 
futura  de  dos  Naciones,  que  el  vivir  expuestas  perpetuamente 
á  las  odiosísimas  cuestiones  provenientes  de  la  pretensión  co- 
mún á  territorios  que  quizá  no  tienen  valor  intrínseco  ningu- 
no en  la  época  en  que  se  disputan,  pero  que  mas  tarde  pudie- 
ran adquirir  una  iinpoiJtancia  antes  desconocida. 

El  Gobierno  peruano  es  de  opinión  que  las  cuestiones  de 
límites  jamas  deben  ser  causa  de  desavenencia  entre  los  Esta- 
dos americanos;  y,  es  animado  de  este  sentimiento  y  de  la  leal- 
tad que  siempre  procurará qire  norme  su  política  internacional, 
que  tengo  hoy  el  honor  de  dirigirme  al  Gobierno  del  Ecuador, 
por  el  digno  órgano  de  V.  E.  y  de  orden  de  S.  E,  el  Presidente 
del  Perij,  invitándole  á  que  nonibre  el  comisario  ó  comisarios 
que  crea  conveniente  para  que,  en  unión  de  los  que  nombre  el 
Perú  y  los  demás  Estados  limítrofes  suyos,  procedan  á  la  gran 
obra  de  demarcación  á  que  me  refiero,  la  misma  que  puede 
considerarse  como  el  verdadero  principio  de  su  engrandeci- 
miento futuro  y  de  la  unión  y  fraternidad  que  deben  conducir- 
los por  la  senda  del  progreso  á  los  altos  fines  á  que  los  llaman 
sus  destinos. 

No  hago  sino  iniciar  la  idea  á  V.  E.:  una  vez  aceptada,  los 
Gobiernos  respectivos  acordarán  la  mejor  manera  de  realizar- 
la, l^on  idéntico  objeto  me  dirijo  á  los  Gobiernos  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Colombia  y  del  Brasil,  haciéndoles  la  misma 
invitación. 

Me  es  muy  grato  aprovechar  esta  oportunidad,  para  ofrecer 
á  V.  E.  las  seguridades  de  la  alta  v  distinguida  consideración 
con  que  tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  muy  atento  y  muy  obe- 
dienie  servidor. 

Mariano  Dorado. 
Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 

la  República  del  Ecuador. 
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TRABAJOS  DÉ  LA  COMISIÓN  HIDROGRÁFICA   PERUANA. 
(Protesta  del  Ecuador.) 
Legación  del  Ecuador.  —  Lima,  d  4  de  Enero  de  1S75. 
Señor: 

Con  desagradable  sorpresa  se  ha  informado  el  Gobierno  del 
Ecuador,  por  un  despacho  que,  con  íecha  18  de  Noviembre  del 
año  próximo  pasado  le  dirigió,  por  órgano  del  Ministerio  res- 
pectivo, el  honorable  señor  Encargado  de  Negocios  del  Ferú 
en  Quito,  de  que  la  comisión  hidrográfica  peruana,  sin  el  per- 
miso del  soberano,  y  con  violación  de  la  ley  internacional,  y 
aun  de  las  prácticas  de  cortesía,  había  osado  explorar  las  már- 
genes del  río  Morona,  hasta  un  punto  distante  solo  quince  mi- 
llas del  pueblo  de  Macas,  en  las  vertientes  orientales  de  los 
Andes  ecuatorianos,  donde  el  expresado  río  es  ya  innavegable, 
aun  por  vapores  pequeños:  territorio  fluvial  que  nunca  ha  dis- 
putado al  Ecuador  el  Perú,  ni  ninguna  otra  Nación;  y  donde 
aquella  República  ejerce  la  plenitud  del  imperio,  jurisdicción 
y  dominio. 

Cuando  tuvimos  conocimiento  de  los  viajes  y  estudios  prac- 
ticados en  las  secciones  antes  navegadas  y  traficadas  de  nues- 
tros afluentes  al  Amazonas,  supusimos,  en  homenaje  á  la  fé 
pública  del  Petú,  al  respeto  debido  á  los  tratados,  á  los  princi- 
pios que  el  Gabinete  de  V.  E.  ha  invocado,  repetidas  veces,  y 
á  la  confianza  y  benevolencia  entre  Estados  unidos  en  estrecha, 
gloriosa  y  fiel  alianza,  que  aquellos  viajes,  realizados  en  virtud 
del  permiso  general  de  navegación,  concedido  anteriormente 
por  el  Gobierno  ecuatoriano,  tendrían  un  objeto  científico,  ua 
alto  propósito  en  favor  de  ios  Estados  limítrofes  y  de  la  indus- 
tria universal;  según  lo  manifesté  á  V.  E.  en  los  términos  mas 
formales  y  precisos,  en  el  despacho  que  le  dirigí  el  19  de  Agos- 
to del  año  anterior. 

Confío  en  que  el  Gobierno  de  V.  E.,  interpretando  digna- 
mente el  espíritu  superior  de  la  Nación  peruana,  que  aspira  á 
la  grandeza  en  la  justicia,  á  la  verdadera  gloria  en  el  heroísmo 
del  deber,  desaprobará  los  procedimientos  de  la  menciona- 
da comisión  hidrográfica,  y  dará,  por  mi  órgano,  al  Ecuador 
su  aliado,  las  explicaciones  mas  satisfactorias  acerca  de  los  he- 
chos refractarios,  contra  los  cuales  ha  protestado  ya  formal- 
mente el  Gabinete  de  Quito,  y  las  seguridades  de  que  no  se 
repetirán  en  lo  venidero. 

Con  las  mas  distinguidas  consideraciones,  soy  de  V.  E.  servi- 
dor obsecuente. 

Vicente  Piedrahita. 
Al    Excmo.     Señor    Ministro  de  Estado  en   el    Despacho    de 

Relaciones  Exteriores  de   la   República   del  Perú. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Peni.  —  LÍ7?ia,  Enero  de 

1875. 

Señor: 

Buscar  la  vía  fluvial  mas  fácil  y  mas  aproximada  entre  el 
Atlántico  y  el  Pacífico,  es  y  ha  sido  desde  hace  mucho  tiempo 
una  de  las  aspiraciones  preferentes  del  Gobernó  del  Peiú,  que 
ve  en  la  consecución  de  ese  resultado,  no  solo  asegurado  el 
porv'enirde  los  mas  vastos  y  ricos  Departamentos  de  la  Repú- 
blica, sino  también  abiertas  las  puertas  del  comercio  interior 
de  los  Estados  ribereños  del  Amazonas.  Con  tal  fin  se  han  em- 
prendido varias  exploraciones  en  los  distintos  afluentes  del  gran 
río  que  corren  por  el  territorio  nacional,  y  la  última  de  ellas, 
encomendada  á  D.  Benito  Arana,  subió  el  Morona  hasta  un 
punto  donde  no  lo  había  hecho  ninguna  de  las  expediciones 
anteriores,  pues  según  el  informe  pasado  por  dicho  comisiona- 
do en  7  de  Octubre  último,  y  que  se  recibió  en  esta  capital  por 
conducto  del  Gobierno  de  V.  E.,  Arana  pudo  llegar  en  el  va- 
por "Ñapo"  que  lo  conducía  hasta  un  lugar  distante  quince 
millas  de  la  misión  de  Macas. 

Este  suceso,  que  importa  la  solución  del  gran  problema  per- 
seguido por  mi  Gobierno,  debe  ser  mirado  con  viva  satisfac- 
ción por  todos  los  países  cuyos  ríos  van  á  desembocar  en  el 
"rimazonas",  pues  facilitada  la  salida  hasta  esa  gran  arteria, 
puede  contarse  ya  con  la  seguridad  del  camino  mas  corto  y 
mas  fácil  para  el  Atlántico  y  Europa. 

No  se  explica,  por  lo  tanto,  la  desagradable  sorpresa  con  que, 
según  lo  expone  V.  E.  en  su  nota  de  4  del  actual,  se  ha  infor- 
mado el  Gobierno  del  Ecuador  de  ese  plausible  resultado. 
Creía  y  cree  aun  el  del  Perú,  que  él  sería  mas  bien  motivo  de 
complacencia  y  grata  satisfacción  para  la  Nación  ecuatoriana 
que  tan  vastos  y  ricos  territorios  posee  en  la  hoya  occidental 
del  "Amazonas." 

Al  disponer  mi  Gobierno  la  última  expedición  del  Morona, 
como  las  demás  exploraciones  encomendadas  anteriormente  á 
la  comisión  hidrográfica  bajo  las  órdenes  del  comandante 
Tucker,  solo  se  ha  propuesto  un  resultado  benéfico  y  positivo, 
sin  que  tales  empresas  importen  el  desconocimiento  de  los  de- 
rechos que  el  Ecuador  pueda  tener  á  los  territorios  bañados 
por  dicho  río.  Esos  derechos  dependen  y  dependerán  siempre 
de  los  títulos  que  el  Ecuador  pueda  presentar,  y  no  habrán  su- 
frido menoscabo  por  el  simple  hecho  de  la  llegada  de  un  vapor 
peruano  á  un  punto  ocupado  por  salvajes  y  donde  no  reside 
autoridad  alguna  constituida. 
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Las  exploraciones  realizadas  en  los  afluentes  del  Amazonas, 
tienen,  como  lo  insinúa  V.  E.,  un  alto  propósito  en  favor  tanto 
del  Perú  como  de  los  demás  países  ribereños  y  del  comercio 
universal,  y  no  deben,  por  lo  mismo,  escitar  sino  la  mas  deci- 
dida protección  de  parte  de  todos. 

Juzga,  pues,  mi  Gobierno  infundada  y  fuera  de  lugar  la  pro- 
testa que  en  nombre  del  Ecuador  ha  dirigido  V.  E,  á  este  Des- 
pachoj  y  sobre  cuyos  términos  poco  convenientes  pudiera  lla- 
mar la  atención  de  V.  E.,  sino  se  explicasen  como  un  efecto  de 
la  vivísima  solicitud  con  que  mira  V.  E.  los  intereses  de  su 
patria. 

Esperando  que  el  Gobierno  de  Quito,  mejor  informado  y  li- 
bre ya  de  toda  preocupación,  hará  cumplida  justicia  á  los  no- 
bles fines  de  que  el  mío  se  encuentra  animado  en  este  asunto, 
tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  las  protestas  de  mi  distingui- 
da consideración  y  aprecio. 

J.  DE  LA  RiVA-AGUERO. 

Al  Excmo.  Señor  D.  Vicente  Piedrahita  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  del  Ecuador. 


PROYECTO  DE  CONTRATO  CON  LOS  TENEDORES  DE  BONOS  DE  LA 
DEUDA  EXTERNA. 

(Reclamación   del  Ecuador.) 

Legación  del  Ecuador  en  el  Perú. — LÍ7na,  Diciembre  4  de  1886. 

Señor  Ministro: 

En  los  diarios  que  se  editan  en  esta  capital  acaban  de  ser  pu- 
blicados  los  documentos  relativos  al  contrato  que  está  en  vía 
de  celebrarse  por  el  Excmo.  Gobierno  de  esta  República  y  los 
tenedores  de  bonos  de  la  deuda  externa  peruana  sobre  dife- 
rentes objetos,  siendo  uno  de  éstos  la  colonización  de  territorios 
amazónicos. 

En  el  artículo  14  del  proyecto  en  referencia  se  dice  textual- 
mente lo  que  sigue: 

"  Siendo  necesario  fomentar  la  inmigración,  el  comité  podrá 
•'  fundar  ocho  colonias  distintas  en  los  lugares  que  él  determi- 
"  ne,  de  acuerdo  con  el  Supremo  Gobierno,  en  los  Departa- 
"  mentos  de  Loreto,  Amazonas,  Huánuco,  Junin  y  Cuzco,  con- 
"  cediéndose  por  cada  colonia  ciento  cincuenta  mil   fanegadas 
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''  de  terreno  de  libre  disposición  y  á  elección  suya,  A  este 
"  efecto,  el  Supremo  Gobierno  le  acuerda  permiso  para  esta- 
"  blecer  la  navegación  á  vapor  en  los  ríos  y  lagos  navegables, 
"  con  todas  las  franquicias  de  que  disfrutan  los  vapores  con 
"  bandera  nacional." 

"  Las  colonias  quedarán  sujetas  en  todo  á  las  leyes  y  autori- 
"  dades  de  la  República." 

La  cláusula  copiada  me  pone  en  el  ineludible  deber  de  re- 
cordar á  V.  E.,  qu  del  Ecuador,  por  la  voz  de  la  antigua  Colom- 
bia hasta  la  disolución  de  ésta  y  después  como  Nación  inde- 
pendiente y  soberana,  no  ha  dejado  de  hacer  \raler  en  diversas 
y  solemnes  ocasiones  los  derechos  comprobados  que,  por  justos 
y  legítimos  títulos,  tiene  sobre  las  comarcas  situadas  en  la  ri- 
bera izquierda  del  Marañon  y  Amazonas  hasta  los  respectivos 
límites  con  el  Brasil  y  la  actual  República  de  Colombia.  Entre 
los  muchos  actos  que  á  este  respecto  pudiera  citar,  básteme 
hacer  mención  de  la  protesta  que  el  i8  de  Marzo  de  1853  ^'^o 
el  señor  Pedro  Ivloncayo,  entonces  Ministro  Plenipotenciario 
del  Ecuador  en  el  Perú,  con  motivo  de  la  resolución  que  la 
autoridad  suprema  de  esta  República  tuvo  á  bien  expedir,  el 
10  de  ese  mismo  mes  y  año,  erigiendo  provisionalmente  un  go- 
bierno civil  y  militar  en  el  Departamento  de  Loreto  que  es  uno 
de  los  indicados  en  el  memorado  artículo  14  para  la  fundación 
de  colonias  por  parte  del  Comité  ingles,  en  representación  de 
los  antedichos  tenedores  de  bonos,  (i) 

En  tuerza  de  lo  que  vá  expuesto,  me  apresuro  á  llamar  res- 
petuosamente y  con  encarecimiento  la  atención  del  Gobierno 
del  Perú,  por  el  digno  conducto  de  V.  E.,  á  la  gravedad  del 
asunto  á  que  es  relativo  el  presente  despacho,  confiando  en 
que,  inspirándose  en  la  reconocida  rectitud  de  su  ilustrado  jui- 
cio, no  prestará  su  aprobación  al  referido  artículo,  sino  con 
las  modificaciones  necesarias  para  que  la  fundación  de  colo- 
nias y  el  señalamiento  de  las  fanegadas  de  terreno  que  los 
tenedores  de  bonos  desean  se  les  conceda,  no  se  efectúe  en  ter- 
ritorios que  están  aun  sin  deslindarse  y  cuya  propiedad  ha  sido 
y  es  todavía  vivamente  disputada  entre  el  Ecuador  y  la  Repú- 
blica peruana.  Solo  de  esta  manera  fraternal  y  en  sumo  grado 
honrosa  para  el  Gobierno  de  V.  E.  se  evitará  la  colisión  de  in- 
tereses que  de  otro  modo  resultaría,  si  antes  no  se  hiciere  la 
correspondiente  demarcación  de  límites  aconsejada  por  la  mu- 
tua conveniencia  de  entrambos  países;  exigida  por  el  espíritu 
de  elevada  concordia  que  debe  resaltar  en  el  derecho  público 
americano,  en  cuanto  á  las  relaciones  que  ligan  á   los   pueblos 


(1)  Véase  la  protesta  citada  y  la  respuesta  del  Gobierno  del  Perú  en 
las  páginas^Ol  á  705. 
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de  este  Continente,  y,  por  último,  preceptuada  con  toda  clari- 
dad y  precisión  en  solemnes  tratados. 

Abrigo,  señor  Ministro,  el  convencimiento  de  que  V.  E., 
ponderando  en  su  alta  comprensión  é  ilustrado  criterio,  los  al- 
tos fines  que  motivan  el  presente  oficio,  se  ha  de  dignar  darle 
oportuna  y  tranquilizadora  respuesta,  siéndome,  entre  tanto, 
por  extremo  grato  reiterar  á  V^.  E,  las  seguridades  de  conside- 
ración y  estima  muy  distinguidas  con  que  soy  su  obsecuente 
seguro  servidor. 

Francisco  J.  Salazar. 

Al  Excmo.  Señor  D.  Cesáreo  Chacaltana,   Ministro  de    Rela- 
ciones Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima ^  Diciembre  de  1886. 

Señor: 

He  recibido  la  atenta  comunicación  de  V.  E.,  fecha  4  del 
presente  mes,  que  me  apresuro  á  contestar,  para  desvanecer 
las  aprensiones  que  en  el  ánimo  de  V.  E.  ha  producido  la  lec- 
tura de  la  propuesta  presentada  á  mi  Gobierno  en  nombre  del 
Comité  de  tenedores  de  bonos  de  la  deuda  externa  del  Perú. 

Llama  V.  E.  particularmente  mi  atención  hacia  el  contenido 
del  artículo  14  de  la  mencionada  propuesta,  en  el  que  se  habla 
de  la  fundación  de  colonias  en  los  Departamentos  de  Loreto, 
Amazonas,  Huánuco,  Junin  y  Cuzco,  las  cuales  deben  quedar 
sujetas  en  todo  á  las  leyes  y  autoridades  de  la  República. 

Con  este  motivo  ha  creido  V.  E.  conveniente  y  oportuno 
manifestar,  en  resguardo  de  los  intereses  del  país  que  represen- 
ta, la  necesidad  de  excluir,  en  el  caso  de  aprobarse  la  referida 
propuesta,  de  entre  los  territorios  destinados  á  la  colonización, 
aquellos  que  por  haber  sido  reclamados  en  diversas  ocasiones 
por  el  Gobierno  de  V.  E.  deben  considerarse  con  el  carácter 
de  litigiosos. 

Considera  V.  E.  que  así  se  evitará  toda  colisión  de  intereses, 
á  no  ser  que  previamente  se  hiciese  la  correspondiente  demar- 
cación de  límites,  aconsejada  por  la  mutua  conveniencia  de 
ambos  países,  exigida  por  el  espíritu  de  concordia  que  debe 
animar  á  los  pueblos  de  este  Continente,  y  preceptuada  en  so- 
lemnes tratados. 

V.  E.,  por  la  elevada  posición  que  ocupa  en  el  país  que  re- 
presenta, está  sin  duda  al  cabo  del  movimiento  de  la  política 
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internacional  sud-americana,  y  no  desconoce  la  línea  de  con- 
ducta seguida  por  el  Perú  en  toda  clase  de  emergencias,  línea 
de  conducta  basada  en  los  principios  de  justicia  y  en  el  mas 
profundo  respeto  á  los  derechos  de  las  otras  Naciones. 

El  actual  Gobierno,  siguiendo  en  esta  materia  los  preceden- 
tes  de  nuestra  Cancillería,  y  obedeciendo  al  propósito  de  man- 
tener y  estrechar  sus  vínculos  de  unión  con  los  pueblos  amigos 
y  hermanos,  procurará  en  toda  circunstancia  que  de  sus  pro- 
cedimientos y  resoluciones  no  resulte  el  menor  quebranto  ó 
menoscabo  á  los  legítimos  intereses  ó  á  los  derechos  incontes- 
tables de  otra  Nación. 

Cierto  es  que  en  otras  ocasiones,  la  República  del  Ecuador, 
por  el  digno  y  autorizado  órgano  de  algunos  de  sus  Represen- 
tantes, ha  manifestado  las  razones  que,  en  su  concepto,  le  dan 
derecho  á  la  propiedad  de  los  territorios  situados  á  la  izquierda 
del  Marañon  y  Amazonas.  Pero  es  igualmente  innegable  que 
á  esas  razones  la  Cancillería  del  Perú  ha  opuesto  otras  funda- 
mentales en  favor  de  su  propiedad  á  los  mismos  territorios,  y 
ha  ejercido  jurisdicción  en  muchos  de  los  puntos  reputados  li- 
tigiosos. 

De  manera  que  los  derechos  invocados  por  el  Perú,  ademas 
de  los  títulos  jurídicos  en  que  se  fundan,  cuentan  con  la  doble 
sanción  del  tiempo  y  de  los  hechos  consumados. 

Sin  embargo,  como  el  propósito  de  V.  E.  no  ha  sido  renovar 
un  debate  por  su  naturaleza  delicado,  el  cual  solo  debe  abor- 
darse cuando  se  trate  de  la  definitiva  fijación  de  los  límites  en- 
tre ambos  países,  me  creo  excusado  de  entrar  en  consideracio- 
nes mas  extensas  sobre  el  particular. 

Básteme  declarar  para  acallar  las  inquietudes  nacidas  en  el 
ánimo  de  V.  E.,  que  mi  Gobierno  en  el  ejercicio  de  la  ardua 
misión  que  le  ha  tocado  cumplir,  se  mantendrá  siempre  dentro 
de  los  limites  marcados  por  la  Soberanía  Nacional,  sin  invadir 
la  esfera  de  acción  de  ningún  país  amigo,  mucho  menos  la  de 
los  que,  como  el  de  V.  E.,  vive  en  tan  íntimo  como  inmediato 
contacto  con  el  nuestro. 

El  Perú,  dentro  de  su  vasto  y  fecundo  territorio,  tiene  so- 
brado campo  de  acción  para  promover  en  grande  escala  el  des- 
arrollo de  su  comercio  y  de  sus  industrias  por  medio  de  la 
colonización;  y,  bajo  tal  concepto,  jamas  le  convendría  lastimar 
inútilmente  los  derechos  y  legítimos  intereses  de  las  Naciones 
amigas.   Este  es  su  propósito  y  éste  también  su  deber. 

Así  lo  ha  reconocido  y  practicado  siempre,  y  no  hay  motivo 
alguno  para  que  hoy  encamine  por  diferente  rumbo  su  política 
tradicional  de  escrupuloso  respeto  al  derecho  ajeno,  á  la  vez 
que  de  defensa  enérgica  de  sus  propios  derechos. 

Por  lo  demás,  V.  E.  sabe  que  la  propuesta  de  los  tenedores 
de  bonos,  que  ha  motivado  su  atento  oficio,  noitiehe  híista  la 
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fecha  sino  el  carácter  de  un  simple  proyecto,  respecto  del  cual 
mi  Gobierno  no  ha  tomado  aun  decisión  alguna.  Y  aun  en  el 
caso  de  aceptarlo,  se  reserva  el  derecho  de  proponer  y  exigir 
las  modificaciones  que  crea  indispensables  al  mejor  éxito  de 
los  resultados  que  se  trata  de  alcanzar. 

Al  proponer  esas  modificaciones,  no  olvidará  las  observacio- 
nes formuladas  por  V.  E,,  para  atenderlas  en  todo  lo  que  sea 
justo  y  conveniente  al  mantenimiento  de  la  buena  armonía  en- 
tre el  Ecuador  y  el  Perú. 

Con  sentimientos  de  alta  y  distinguida  consideración  me 
complazco  en  suscribirme  de  V.  E.  muy  obediente  servidor, 

Cesáreo  Chacaltana. 

Al  Excmo.   Señor  D,  Francisco   J.  Salazar,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador. 


ORIGEN  Y  CELEBRACIÓN  DEL  ARBITRAJE  DE  LIMITES. 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima^  Junio  2^  de  1887. 

Señor: 

Las  comunicaciones  que  han  visto  la  luz  piíblica  en  el  diario 
oficial  de  Quito  manifiestan  que  el  Gobierno  de  V.  E.  se  halla 
dispuesto  á  llevar  adelante  el  proyecto  de  convenio  de  21  de 
Diciembre  de  1857,  celebrado  con  los  tenedores  de  la  deuda 
inglesa,  por  el  cual  se  ceden  en  pago  terrenos  baldíos  en 
el  alto  Amazonas,  cuya  propiedad  ha  reivindicado  el  Perú,  adu- 
ciendo poderosos  argumentos  y  comprobantes  irrefutables  que, 
como  no  puede  ignorar  V.  E.,  influyeron  en  el  ánimo  del  Go- 
bierno ecuatoriano  para  suspender  todo  procedimiento. 

Si  dicho  Gobierno  no  consideró  legítimo  el  dominio  del  Perú 
sobre  esos  territorios,  lo  estimó  dudoso  por  lo  menos,  abste- 
niéndose, como  lo  ha  hecho  en  efecto  hasta  el  presente  año,  de 
terminar  aquellos  arreglos; 

Inútil  considero  entrar  en  detalladas  apreciaciones  sobre  un 
asunto  que  fué  oportunamente  dilucidado  en  largos  y  lumino- 
sos debates,  tanto  por  esta  Cancillería,  como  por  nuestra  Lega- 
ción en  Quito;  (i)  y  aunque  mi  Gobierno  espera  fundadamente 
que  el  de  V.  E.  no  insistirá  en  revivir  un  negocio  ya  terminado, 
sin  embargo,  en  guarda  de  los  intereses  de  la  Repiíblica  me  he 

(1)  Véase  las  páginas  710  y  siguientes. 
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apresurado  á  impartir  á  nuestro  Agente  Diplomático  en  el 
Ecuador  las  instrucciones  convenientes  para  entablar  al  respec- 
to las  gestiones  amistosas  que  fueren  necesarias. 
,  No  se  vería  este  Despacho,  señor  Ministro,  en  la  ineludible 
necesidad  de  llamar  la  atención  de  V.  E.  sobre  este  punto,  si 
como  ha  sido  y  es  actualmente  el  mas  vivo  anhelo  de  mi  Go- 
bierno se  hubierfin  formulado  las  bases  de  un  tratado  definitivo 
de  límites,  que  hubiese  establecido  con  la  deseada  exactitud  la 
demarcación  territorial  de  ambos  Estados,  y  cuya  celebración 
ha  debido  preceder  á  todo  arreglo  de  la  deuda  anglo  ecuatoria- 
na en  la  forma  estipulada  en  el  citado  convenio. 

Aprovecho,  pues,  esta  oportunidad  propicia  para  manifestar 
á  V.  E.  ,  que  mi  Gobierno  no  tiene  inconveniente  alguno  para 
realizar  esta  idea  que  responde  á  las  necesidades  políticas  y 
económicas  de  ambas  Naciones,  y  que  alegando  mutuas  des- 
confianzas, afianzará,  sobre  sólidas  bases,  la  perfecta  armonía 
que  debe  reinar  siempre  en  nuestras  relaciones  con  los  países 
vecinos. 

Espera  el  infrascrito  que,  animado  el  Gobierno  de  V.  E.  de 
iguales  sentimientos  y  propósitos,  no  ofrecerá  dificultad  alguna 
para  suspender  los  efectos  del  memorado  convenio,  hasta  que 
verificada  la  demarcación  aludida,  puedan  hacerse  concesiones 
definidas  que  no  afecten  en  manera  alguna  los  derechos  é  inte- 
reses de  una  Nación  amiga  y  hermana. 

Con  sentimientos  de  alta  y  distinguida  consideración,  me 
complazco  en  suscribirme  de  V".  E.  muy  obediente  servidor. 

Cesáreo  Chacaltana. 

Al  Excmo.  Señor  D.  Francisco  J.  Salazar,  Enviado  Extraordi- 
nario y 'Ministro   Plenipotenciario  del  Ecuador, 


Legación  del  Ecuador.  —  Lima,  ú  27  de  Junio  de  1887. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  avisar  á  V.  E.  que,  por  el  vapor  que  zar- 
pó al  Norte  el  25  del  presente,  he  elevado  al  conocimiento  de 
mi  Gobierno  el  atento  oficio  de  V.  E.,  de  esa  misma  fecha,  re- 
lativo á  hacerme  saber  que  ha  impartido  al  Excmo.  señor  Mi- 
nistro de  esta  República  en  el  Ecuador  las  instrucciones  con- 
ducentes á  gestionar  la  suspensión  de  los  efectos  del  convenio 
celebrado  en  1857  con  los  tenedores  de  bonos  de  la  deuda   ex- 
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tranjera,  en  el  que  V.  E.  considera  comprometidos  terrenos 
de  propiedad  peruana,  hasta  que  se  verifique  la  correspondien- 
te demarcación  territorial  conforme  á  un  tratado  definitivo  de 
límites,  cuyas  bases  pueden  formularse  desde  luego  según  el 
anhelo,  digno  de  todo  encomio,  que  para  ello  anima  al  Gobier- 
no de  V.  É.,  convencido  de  que  la  realización  de  esta  idea  res- 
ponde á  las  necesidades  políticas  y  económicas  de  ambas  Na- 
ciones, y  que  alejando  mutuas  desconfianzas,*  afianzará  sobre 
sólidas  bases  la  perpetua  armonía  que  debe  reinar  siempre  en 
nuestras  relaciones  con  los  países  vecinos. 

No  dudo,  señor  Ministro,  que  la  respuesta  de  mi  Gobierno 
á  la  respetable  carta  oficial  de  V.  E.  ha  de  ser  necesariamente 
inspirada  por  el  vivo  empeño  con  que  él  procura  estrechar 
mas  y  mas  los  fraternales  vínculos  de  buena  inteligencia  y  leal- 
tad existentes  entre  el  Ecuador  y  el  Perú;  y  aun  me  asiste  el 
convencimiento  de  que,  aun  cuando  no  estuviesen  de  por  me- 
dio las  amistosas  insinuaciones  de  V.  E.  sobre  este  punto,  la 
adjudicación  de  terrenos  baldíos  á  los  tenedores  de  bonos  de  la 
expresada  deuda,  no  se  verificaría  sino  en  condiciones  que  ele- 
jasen  toda  posibilidad  de  que  resultaran  afectados  derechos  é 
intereses  peruanos,  siquiera  fueran  dudosos  ó  todavía  contro- 
vertidos. 

Me  aprovecho  de  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las 
seguridades  de  distinguida  consideración  y  sumo  aprecio  con 
que  soy  su  muy  obsecuente  servidor. 

Francisco  J.  Salazar 

Al  Excmo.  Señor  Dr.  D.  Cesáreo  Chacaltana,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  del  Perú. 


Legación  del  Perú  en  el  Ecuador  —'  Quito,  Julio  i^  de  1887. 

Señor  Ministro: 

Las  amistosas  conferencias  habidas  en  los  últimos  días  entre 
V.  E.  y  el  que  suscribe,  han  venido  á  poner  de  manifiesto  una 
verdad  que  jamas  me  inspiró  dudas:  la  de  que,  los  Gobiernos 
del  Ecuador  y  del  Perú,  comprendiendo  los  verdaderos  intere- 
ses de  las  Naciones  cuyos  destinos  rigen,  y  observando  los 
principios  de  la  mas  elevada  civilización,  están  lealmente  dis- 
puestos á  zanjar  de  una  manera  definitiva  sus  cuestiones  de  lí- 
mites que,  durante  sesenta  años,  han 'creado  dificultades  y  pe- 
ligros, fatales  á  ambos  países. 


—  799  — 

De  acuerdo  en  este  punto  capital,  lo  están  también  los  dos 
Gobiernos  en  el  medio  que  debe  adoptarse  para  llevarlo  á  la 
práctica.  Ese  medio  no  es  otro  que  el  arbitraje  internacional, 
preconizado  siempre  por  el  Perú  y  acatado  por  el  Ecuador, 
hasta  el  extremo  de  haberlo  consignado  en  el  decreto  legisla- 
tivo de  15  de  Abril  de  1884,  dándole  el  carácter  de  un  mandato 
del  Poder  Ejecutivo. 

Como  un  acto  de  simple  formalidad  y  solo  con  el  fin  de  que 
conste  por  escrito  lo  que  está  enteramente  acordado  de  pala- 
bra,  propongo,  pues,  á  V.  E.,  cumpliendo  las  instrucciones  de 
mi  Gobierno,  el  arreglo  de  límites  entre  el  Perú  y  el  Ecuador, 
por  decisión  arbitral. 

Innumerables  títulos,  que  no  es  necesario  especificar,  están 
señalando  para  tan  elevada  y  benéfica  misión  al  Gobierno  de 
España,  sincero  amigo  de  ambas  partes  y  poseedor  de  los  datos 
que  pueden  servir  eficazmente  para  la  expedición  de  un  fallo 
respetable,  justo  y  autorizado. 

Por  razones  personales  muy  urgentes  no  me  sería  posible 
tener  la  complacencia  de  encargarme,  por  parte  del  Perú,  de 
las  negociaciones  preliminares  necesarias  para  fijar  las  bases 
que  harán  efectivo  el  acuerdo  propuesto.  Suplico  por  tal  causa 
á  V.  E.,  se  sirva  confiarlas  al  distinguido  personaje  que  tiene  la 
alta  y  merecida  honra  de  representar  al  Ecuador  en  el  Perú. 

Para  concluir,  séame  permitido  manifestar  á  V.  E.  la  viva 
satisfacción  que  experimento  por  haber  contribuido  á  que  el 
arbitraje,  suprema  expresión  de  la  justicia  en  las  contenciones 
internacionales,  venga  á  poner  el  sello  á  los  fraternales  vínculos 
que  unen  al  Ecuador  y  al  Perú. 

Es  de  desear  que  esta  solución,  de  que  en  los  últimos  tiem- 
pos no  han  dado  ejemplo  algunas  Naciones  americanas,  llegue 
á  convertirse  en  una  verdadera  regla  de  procedimiento,  obli- 
gatoria para  la  resolución  de  los  conflictos  que,  con  demasiada 
frecuencia,  ocurren  entre  los  pueblos. 

Con  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración  y  distinguido 
aprecio,  tengo  á  honra  suscribirme,  una  vez  mas,  de  V.  E.,  muy 
atento  y  obsecuente  servidor. 

Emilio  Bonifaz. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública del  Ecuador. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador. —  Quito,  Jtilio  20 
de  1887. 

Señor  Ministro: 

Han  estado  contormes  los  sentimientos  de  V,  E.  y  los  míos 
en  la  creencia  de  que  los  Gobiernos  del  Ecuador  y  del  Perú, 
convencidos  de  la  misión  que  deben  cumplir  en  bien  de  los 
pueblos,  llegarían  fácilmente  á  avenirse  en  que  la  discusión  de 
sus  derechos,  respecto  de  límites,  se  pusiera  á  la  altura  que  la 
civilización  exige  y  reclama  las  fraternales  relaciones  entre  los 
dos  pueblos,  amparando,  como  vá  á  hacerse,  el  leal  esclareci- 
miento de  los  puntos  contradictorios  bajo  el  pacífico  proceso 
de  un  arbitramento  confiado  á  la  ilustración  é  imparcialidad 
del  Gobierno  de  España. 

La  autorización  concedida  á  V.  E.  por  el  Gobierno  peruano 
para  tratar  con  el  del  Ecuador  este  particular,  del  que  depende 
se  mantengan  en  la  firme  base  de  una  cordial  amistad,  nuestras 
relaciones,  facilita  mas  la  asecucion  de  este  propósito;  pues  si 
bien  mi  Gobierno  tiene  plena  confianza  en  que  las  negociacio- 
nes en  Lima  se  llevarían  al  deseado  término  por  medio  de  S.  E. 
el  Ministro  del  Ecuador,  con  todo,  cree  mas  expedito  que  ellas 
se  efectúen  aquí  con  V.  E.  puesto  que  requiriéndose  la  aproba- 
cion  del  Congreso  respecto  al  convenio,  previo  el  sometimiento 
de  la  cuestión  á  arbitraje,  es  necesario  aprovechar  de  la  reu- 
nión del  actual  Congreso  para  que,  recabada  su  aprobación  so- 
bre ese  convenio  preliminar,  se  facilite  departe  del  Ecuador  la 
pronta  realización  de  los  propósitos  de  entrambos  Gobiernos 
en  bien  de  sus  amistosas  relaciones. 

Por  estos  motivos  espera  que  S.  E.  completará  la  manifesta- 
ción de  los  benévolos  sentimientos  expuestos  en  la  respetable 
nota  de  15  de  los  corrientes,  prestándose  á  la  celebración  del 
convenio  de  arbitramento  para  la  decisión  de  los  puntos  cues- 
tionados respecto  á  límites  entre  las  Repúblicas  del  Perú  y  el 
Ecuador. 

Este  acuerdo  entre  ellos  al  abrigo  de  la  paz,  y  cuando  ningún 
incidente  se  le  presenta  adverso,  honra  á  entrambos  Gobiernos 
y  concurre  con  el  carácter  de  un  poderoso  precedente,  á  ro- 
bustecer en  el  derecho  sud-americano  el  recurso  que  felizmente 
vá  estableciéndose  de  recurrir  al  arbitraje,  como  medio  de  pre- 
venir contiendas  internacionales  y  hacer  que  la  contradicción 
de  derechos  se  ventile  en  las  altas  regiones  de  un  juicio  amiga- 
ble, cual  corresponde  á  Estados  que,  hermanos  por  el  origen, 
fraternizan  también  en  la  comunidad  de  intereses  individuales 
y  en  los  generales  de  la  familia  latina  á  la  sombra  de  la  civili- 
zación cristiana. 
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La  viva  satisfacción  de  V.  E.  por  haber  contribuido  á  este 
fin  respecto  del  punto  discutido  entre  los  dos  Gobiernos,  cor- 
robora la  conveniencia  de  este  procedimiento  y  honra  al  Perú 
y  al  Ecuador  por  el  ejemplo  que  darán  de  esta  manera  á  las 
Naciones  hispano-americanas  para  facilitar  el  avenimiento  en 
sus  mutuas  disenciones. 

Con  respetuosas  consideraciones  ofrezco  á  V.  E.  la  seguri- 
dad de  la  leal  estima  con  que  soy  de  V.  E.  muy  obsecuente  ser- 
vidor. 

J.  M.  Espinosa. 

A  S.  E.  el  Señor  Enviado  Extraordinario  y   Ministro  Plenipo- 
tenciario de  la  República  del  Perú. 


Legación  del  Peni  en  el  Ecuador.  —  Quito,  Octubre  7  de  1887. 

Señor  Ministro: 

Al  comunicarme,  con  fecha  9  de  Agosto  último,  la  plena 
aprobación  dada  por  el  Congreso  ecuatoriano  al  Convenio  que 
en  el  mismo  mes  firmamos,  para  resolver  la  cuestión  de  límites 
entre  el  Ecuador  y  el  Perú,  se  dignaba  V.  E.  agregar,  que  solo 
faltaba  igual  acto,  de  parte  del  Congreso  peruano,  para  el  lo- 
gro de  los  propósitos  que  se  tuvieron  en  mira  al  celebrar  ese 
amistoso  acuerdo  de  ambos  Estados. 

Con  la  mas  viva  satisfacción,  tengo  á  honra  hacer  saber  á 
V.  E.  que,  por  oficio  recibido  hoy,  me  instruye  el  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  de  que  tal  aprobación 
del  Poder  Legislativo  reunido  en  Lima,  fué  prestada  el  21  de 
Setiembre  último. 

Las  negociaciones  diplomáticas  sobre  asuntos  de  gravedad  y 
trascendencia,  ofrecen  casi  siempre  obstáculos  muy  difíciles  de 
superar,  y  á  ese  género  pertenecía,  por  su  naturaleza,  el  arre- 
glo que  debía  adoptarse  para  fijar  el  modo  de  proceder  en  la 
determinación  definitiva  de  los  límites  entre  ambos  pueblos. 
Felizmente,  en  estos  casos,  la  buena  voluntad  manifiesta,  la 
lealtad  indudable,  el  deseo  sincero  de  extinguir  en  las  relacio- 
nes internacionales  todo  elemento  de  discordia,  se  han  mostra- 
do, igualmente,  por  ambas  partes,  para  facilitar  la  realización 
del  fin  propuesto, 

A  mí  me  cupo  la  fortuna  de  interpretar  y  llevar  á  efecto   las 
ideas  del  Gobierno  del  Perú;  es  por  lo  mismo  deber  mío,    des- 
pués que  la  Convención  de   arbitraje  ha  pasado  al  dominio  de 
TOMO  v.  101 
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los  hechos  legalmente  consumados,  manifestar  que,  si  por  el 
lado  del  Perú  hubo  las  mas  rectas  y  sanas  intenciones,  por  el 
del  Ecuador  ha  habido  la  mas  franca  y  completa  reciprocidad. 
De  ello  ofrecen  el  mas  absoluto  é  indiscutible  comprobante,  la 
conducta  observada  por  S.  E.  el  Presidente  de  la  República, 
por  V.  E.  y  por  el  Congreso  de  este  año. 

Para  mí  no  es  dudoso,  que  una  vez  zanjada  esta  dificultad, 
única  que  podría  dar  lugar  á  tibieza  ó  á  tirantez  y  hasta  á  peli- 
gros en  las  relaciones  de  ambos  pueblos,  ellas  continuarán  sien- 
do perpetuamente  lo  que  son  hoy,  es  decir,  la  expresión  fiel  de 
una  amistad  sincera,  fraternal,  exenta  de  todo  motivo  de  des- 
confianza, y  cuyos  frutos  prácticos  se  mostrarán,  no  solo  hoy  y 
próximamente,  sino  hasta  en  el  mas  lejano  porvenir. 

Aprovecho  esta  nueva  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  la 
expresión  de  mi  mas  alta  estima  y  distinguido  aprecio. 

Emilio  Bonifaz. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública del  Ecuador. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador. —  Quito,  Octubre 
lo  de   1887. 

Señor  Ministro: 

Con  grande  satisfacción  he  recibido  la  nota  fecha  7  de  los 
corrientes,  en  que  V.  E.  se  sirve  avisarme  haber  sido  instruido 
por  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú,  de  que  el  Convenio  que  con  V.  E.  firmamos  para  la  reso- 
lución de  la  cuestión  de  límites  por  medio  del  arbitraje  de  Su 
Majestad  el  Rey  de  España,  ha  sido  aprobado  por  el  Poder  Le- 
gislativo del  Perú  el  día  21  de  Setiembre  último. 

Este  acontecimiento  que  sella  el  doble  empeño  de  las  dos 
Repúblicas  en  llegar  á  un  fraternal  avenimiento,  en  una  cues- 
tión desde  tiempos  atrás  y  hasta  hoy  incierta,  en  mengua  de  la 
franca  cordialidad  de  dos  Estados,  hermanos  en  la  comunidad 
de  origen  y  acordes  en  los  intereses  de  un  porvenir  casi  co- 
mún,—  muestra,  por  una  parte,  la  lealtad  de  entrambos  Go- 
biernos en  buscar  nobles  medios  que  cuadren  con  la  cordialidad 
de  sus  relaciones,  y,  por  otra,  la  seguridad  de  que  éstos  tendrán 
cumplido  término,  pues  se  ha  asegurado  el  éxito  por  el  solícito 
empeño  que,  tanto  en  el  Perú  como  en  el  Ecuador,  se  ha  pues- 
to en  perfeccionar  este  acuerdo  previo  al  definitivo  desenlace. 
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Me  lisonjeo,  señor  Ministro,  de  que  la  conducta  de  nuestros 
Gobiernos  en  este  punto,  será  un  elocuente  testimonio  del  anhe- 
lo que  han  puesto  en  mostrar  que  lo  único  que  se  aviene  con  el 
verdadero  patriotismo  y  con  los  intereses  generales  de  la  civi- 
lización, es  el  esclarecimiento  del  derecho  por  medios  que  con- 
tribuyan á  robustecerlo,  y  no  por  otros  que  constituyen  hechos 
establecidos  sobre  bases  siempre  efímeras,  y  como  tales,  impro- 
pias para  el  afianzamiento  de  las  buenas  relaciones  interna- 
cionales. 

Con  justicia  las  vé  V.  E.  aseguradas  en  lo  porvenir  al  abrigo 
de  la  lealtad  de  las  dos  Repúblicas  y  del  interés  en  hacer  eficaz 
este  pacto  honroso  en  la  historia  del  Derecho  Internacional 
sud-americano. 

Al  congratularme  con  V.  E.  por  este  acontecimiento,  tengo 
á  honra  protestar  á  V.  E.  la  seguridad  de  mis  distinguidas  con- 
sideraciones. 

Vicente  Lucio  Salazar. 

A  S.  E.  el  Señor  Enviado  Extraordinario  y   Ministro  Plenipo- 
tenciario del  Perú. 


CONVENCIÓN. 

^Deseando  los  Gobiernos  del  Perú  y  del  Ecuador  poner  un 
término  amistoso  á  las  cuestiones  de  límites  pendientes  entre 
ambas  Naciones,  han  autorizado  para  celebrar  un  arreglo  con 
tal  fin,  á  los  infrascritos,  quienes,  después  de  haber  exhibido 
sus  poderes,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO  I. 

Los  Gobiernos  del  Perú  y  del  Ecuador  someten  dichas 
cuestiones  á  Su  Majestad  el  Rey  de  España,  para  que  las 
decida  como  Arbitro  de  derecho  de  una  manera  definitiva  é 
inapelable. 

ARTICULO  lí. 

Ambos  Gobiernos  solicitarán  simultáneamente,  por  medio 
de  Plenipotenciarios,  la  aquiescencia  de  Su  Majestad  Católica 
á  este  nombramiento,  dentro  de  ocho  meses  contados  desde  el 
canje  de  las  ratificaciones  de  la  presente  Convención. 
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ARTICULO  III. 

Un  año  después  de  la  aceptación  del  Augusto  Arbitro 
presentarán  los  Plenipotenciarios  á  Su  Majestad  Católica,  ó 
al  Ministro  que  Su  Majestad  designe,  una  exposición  en  que 
consten  las  pretensiones  de  sus  respectivos  Gobiernos,  acompa- 
ñada de  los  documentos  en  que  las  apoyen  y  en  la  que  harán 
valer  las  razones  jurídicas  del  caso. 

ARTICULO  IV. 

Desde  el  día  en  que  se  presenten  dichas  exposiciones 
ó  alegatos,  quedarán  autorizados  los  Plenipotenciarios  para 
recibir  y  contestar,  en  el  término  prudencial  que  se  les  fije,  los 
traslados  que  el  Augusto  Arbitro  crea  conveniente  pasarles,  así 
como  para  cumplir  las  providencias  que  dicte  con  el  objeto  de 
esclarecer  el  derecho  de  las  partes. 

ARTICULO  V. 

Una  vez  pronunciado  el  fallo  arbitral  y  publicado  oficial- 
mente por  el  Gobierno  de  Su  Majestad,  quedará  ejecutoriado 
y  sus  decisiones  serán  obligatorias  para  ambas  partes. 

ARTICULO  VI. 

Antes  de  expedirse  el  fallo  arbitral,  )'■,  á  la  mayor  breve- 
dad posible  después  del  canje,  pondrán  ambas  partes  el  mayor 
empeño  en  arreglar,  por  medio  de  negociaciones  directas, 
todos  ó  algunos  de  los  puntos  comprendidos  en  las  cues- 
tiones de  límites,  y,  si  se  verifican  tales  arreglos  y  quedan  per- 
feccionados, según  las  formas  necesarias  para  la  validez  de  los 
tratados  públicos,  se  pondrán  en  conocimiento  de  Su  Majestad 
Católica,  dando  por  terminado  el  arbitraje,  ó  limitándolo  á  los 
puntos  no  acordados,  según  los  casos.  A  falta  de  acuerdo  di- 
recto, quedará  expedito  el  arbitraje  en  toda  su  extensión  como 
lo  fija  el  artículo  i." 

ARTICULO  VIL 

Aun  cuando  ambas  partes  contratantes  abrigan  la  íntima 
persuasión  de  que  Su  Majestad  Católica  se  prestará  á  acep- 
tar el  arbitraje  que  se  le  propone,  desde  ahora  designan  como 
Arbitros,  para  el  caso  contrario,  á  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  francesa,  ó  á   Su  Majestad  el  Rey  de  los  Belgas,  ó 
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al  Excmo.  Consejo  Federal  Suizo,  en  el  orden  en  que  quedan 
nombrados,  á  fin  de  que  ejerzan  el  cargo  conforme  alo  estipu- 
lado en  los  artículos  que  preceden, 

ARTICULO  VIII. 

Después  de  aprobarse  la  presente  Convención  por  los  Con- 
gresos del  Perú  y  del  Ecuador,  se  canjearán  las  ratificaciones 
en  Quito  ó  Lima  en  el  menor  tiempo  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  infrascritos  Plenipotenciarios  la  han  fir- 
mado y  sellado  con  sus  respectivos  sellos,  en  Quito,  á  i°  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete. 

Emilio  Bonifaz, 

Enriado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciarro  del  Perú  en  el  Ecuador. 

(L.  S.) 

Modestó  Espinosa, 

Ministro  de  Relaeiones  Exteriores  del  Ecuador. 
(L.  S.) 


Lima,  Setiembre  21  de  1887. 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso  ha  aprobado  la  Convención  celebrada  en  la  ciu- 
dad de  Quito  el  i,°  de  Agosto  del  presente  año  por  los  Pleni- 
potenciarios del  Perú  y  del  Ecuador,  sometiendo  á  arbitraje 
las  cuestiones  de  límites  pendientes  entre  ambas  Naciones. 

Lo  comunicamos  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  demás 
fines. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Alejandro  Arenas, 

Presidente  del  Congreso. 

y.  V.  Arias,  Daniel  de  los  Heros, 

Secretario  del  Congreso.     /  Secretario    del  Congreso. 


Lima,  Setiembre  28  de  1887. 

Cúmplase,  regístrese  y  comuniqúese.  —  Rúbrica  de  S.  E. 

Vivero. 
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ACTA    DE    CANJE. 

Reunidos  en  el  salón  de  Despacho  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Perú,  el  Excmo.  señor  Dr.  D.  Alberto  El- 
more  y  el  Excmo.  señor  General  D.  Francisco  J.  Salazar,  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador, 
suficientemente  autorizados  para  efectuar  el  canje  de  las  rati- 
ficaciones de  la  Convención  de  arbitraje  concluida  en  i.*  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete,  procedieron  á  la 
lectura  de  los  documentos  originales  de  dichas  ratificaciones 
y  habiéndolos  hallado  exactos  y  en  debida  forma  procedieron 
á  su  canje. 

En  fé  de  lo  cual  los  infrascritos  han  redactado  la  presente, 
que  firman  por  duplicado,  poniendo  en  ella  sus  sellos  respecti- 
vos, en  Lima,  á  ios  catorce  días  del  mismo  mes  de  Abril  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  ocho.   '" 

Alberto  Elmore.  Francisco  J.  Salazar. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


Legación  del  Eciiador.  —  Lima,  d  9  de  Setiembre  de  1887. 
Señor: 

Aunque  debo  suponer  que  V.  E.  tenga  ya  conocimiento,  por 
el  Excmo.  señor  Ministro  del  Perú  en  el  Ecuador,  de  que  mi 
Gobierno  ha  solicitado  y  obtenido  del  agente  de  la  Compañía 
inglesa  de  tenedores  de  bonos  ecuatorianos  la  suspensión  del 
Convenio  sobre  los  terrenos  de  Canelos  hasta  que  se  defina  la 
cuestión  por  el  arbitraje  de  Su  Majestad  Católica,  repito  á  V.  E. 
por  mi  parte,  el  referido  aviso,  y  me  complazco  al  ver  que  con 
tan  sincero  y  leal  procedimiento,  queda  removido  todo  estorbo 
que  pudiera  contrariarme  en  mi  constante  tarea  de  procurar 
estrechar  mas  y  mas,  cada  día,  las  relaciones  de  franca  y  cor- 
dial  amistad  que  deben  siempre  existir  entre  el  Ecuador  y  la 
noble  Nación  peruana. 

Quiera  V.  E.,  con  este  motivo,  aceptar,  una  vez  mas,  el  ho- 
menaje de  la  alta  consideración  y  distinguido  aprecio,  con  que 
soy  su  obsecuente  seguro  servidor. 

Francisco  J,  Salazar. 

Al  Excmo.  Señor  D.  Carlos  M.  Elias,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  —  Lima,    Setiembre    12  de 
1887. 

Señor: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  el  muy  atento  despacho  de 
V.  E.,  fecha  9  de  los  corrientes,  en  el  que  se  digna  V.  E,  signifi- 
carme, que  aunque  supone  V.  E.  que  tenga  ya  conocimiento 
por  el  Agente  Diplomático  de  la  República  en  el  Ecuador,  de 
que  el  Gobierno  de  V.  E.  ha  solicitado  y  obtenido  del  agente 
de  la  Compañía  de  tenedores  de  bonos  ecuatorianos  la  sus- 
pensión del  Convenio  sobre  los  terrenos  de  Canelos  hasta  que 
se  defina  la  cuestión  por  el  arbitraje  de  Su  Majestad  Católica, 
V.  E.,  por  su  parte,  se  cree  en  el  deber  de  repetirme  el  referido 
aviso,  y  termina  V.  E.  expresándome  su  complacencia  de  ver 
que  con  tan  sincero  y  leal  procedimiento,  queda  removido  todo 
estorbo  que  pudiera  contrariar  á  V.  E.  en  su  constante  tarea 
de  procurar  estrechar  mas  y  mas,  cada  día,  las  relaciones  de 
franca  y  cordial  amistad  que  debe  siempre  existir  entre  el  Perú 
y  la  noble  Nación  ecuatoriana. 

Mi  Gobierno,  señor  Ministro,  tuvo  desde  el  primer  momento 
la  íntima  persuasión  de  que  en  un  debate  levantado  y  tranqui- 
lo se  llegaría  á  un  acuerdo  definitivo  sobre  antiguas  y  enojosas 
cuestiones,  y  hoy,  por  fortuna,  el  desenlace  alcanzado  es  una 
realidad  consoladora  para  los  interesados  en  el  porvenir  de  es- 
tas Repúblicas  qué  buscan  en  la  paz  internacional  las  sólidas 
bases  de  su  bienestar  y  creciente  progreso. 

La  suspensión  del  Convenio  sobre  los  terrenos  en  litigio  es, 
pues,  la  natural  consecuencia  de  la  leal  y  sincera  aceptación  del 
arbitraje  por  nuestros  respectivos  Gobiernos,  único  medio  prác- 
tico y  digno  de  llegar  á  una  demarcación  de  límites  entre  el 
Perú  y  el  Ecuador. 

Al  referirme  á  este  acontecimiento  que  estrecha  aun  mas  los 
vínculos  de  amistad  entre  ambas  Naciones  y  á  cuya  realización 
ha  contribuido  V.  E.  en  gran  parte,  me  complazco  en  reiterarle 
las  protestas  de  mi  mas  alta  y  distinguida  consideración. 

Carlos  M.  Elias. 

Al  Excmo.  Señor  General  Francisco  J.  Salazar,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  dtl 
Ecuador. 
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Agencia  de  la  Compañía  inglesa  de  terrenos  ecuatorianos   limitada. 
Guayaquil^  «23  de  Junio  de  1887. 

Señor  Ministro: 

Me  es  honroso  dirigirme  á  US.  H.,  con  referencia  á  su  oficio 
número  105,  de  fecha  16  del  mes  de  Abril  próximo  pasado,  y 
dirigido  al  señor  Gobernador  de  la  provincia  del  Guayas,  para 
rogar  á  US.  H.,  que  estando  ya  restablecida  la  estación  seca, 
tenga  la  bondad  de'nombrar,  en  cuanto  sea  conveniente  y  opor- 
tuno, al  señor  ingeniero  nacional  que  debe  acompañar  al  de  la 
Compañía  que  represento,  para  que  levanten  el  plano  de  los 
sitios  de  Atacames  y  Canelos. 

Con  este  motivo,  me  es  honroso  suscribirme  de  US.  H.,  con 
sentimientos  del  mas  alto  respeto,  muy  obsecuente  y  seguro 
servidor. 

Alfredo  Cartwright. 
Al  H.  Señor  Ministro  del  Interior.  —  Ouito. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador .  —  Ouito,  Julio  13 
¿/<f  1887. 

Señor: 

Dispuesto  se  hallaba  el  Gobierno  á  despachar  luego  al  ingenie- 
ro nacional  que  con  el  nombrado  por  la  Compañía  de  terrenos 
ecuatorianos,  debía  levantar  el  plano  de  los  terrenos  que  se  ha- 
bían de  entregar  á  ella  en  Atacames  y  Canelos;  mas  á  este  tiem- 
po se  ha  recibido  la  reclamación  que  el  Gobierno  del  Perú  ha 
dirigido  al  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador  en  Lima,  (i) 
en  la  cual  se  opone  á  la  adjudicación  que  trata  de  hacerse,  por 
cuanto  no  se  hallan  deslindados  los  territorios  de  las  dos  Re- 
públicas, y  ese  Gobierno  cree  que  se  comprenden  terrenos  pe- 
ruanos en  la  provincia  asignada  á  la  Compañía  en  Canelos. 

El  Excmo.  señor  Ministro  del  Perú  se  ha  entendido  á  este 
respecto  con  S.  E.  el  señor  Ministro  Residente  de  Su  Majestad 
Británica,  y  de  acuerdo  con  él,  me  ha  hecho  presente  la  nece- 
sidad de  suspender  la  práctica  de  la  indicada  diligencia:  con 
fundamento  tanto  mayor,  cuanto  según  los  documentos  que  se 


(1)  Página  796. 
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ha  servido  presentarme,  la  Comisión  de  tenedores  de  bonos 
ecuatorianos,  en  16  de  Julio  de  1858,  declaró  á  la  Legación  pe- 
ruana en  Londes,  que  no  se  resolvería  á  tornar  pose  sio?i  de  ninguna 
parte  de  territorio  sobre  el  cual  no  pudiese  el  Ecuador  presentar  un 
título  claro. 

En  estas  circunstancias,  y  atenta  la  imposibilidad  de  dar  in- 
mediata solución  á  las  dificultades  sobre  límites  entre  las  dos 
Repúblicas,  el  Gobierno  del  Ecuador  cree  que  sería  inútil  el 
envío  del  ingeniero,  y  con  mucho  sentimiento  obedece  á  la  ne- 
cesidad de  suspender  la  diligencia  para  entenderse  con  el  del 
Perú  y  ver  modo  de  llegar  al  deslinde  de  los  territorios  en  el 
menor  tiempo  posible. 

A  este  fin  se  darán  instrucciones  á  la  Legación  ecuatoriana 
en  Lima,  para  que  proponga  al  Gobierno  del  Perú,  bien  la  ce- 
lebración de  un  tratado  sobre  límites,  bien  el  sometimiento  del 
asunto  al  fallo  arbitral  de  un  Gobierno  imparcial,  cual  sería  por 
ejemplo  el  de  España. 

El  Gobierno  procurará  con  el  mayor  empeño,  que  la  dificul- 
tad opuesta  por  el  Gobierno  del  Perú  llegue  á  pronto  término; 
pues  tiene  la  mas  leal  voluntad  de  cumplir  con  las  estipulacio- 
nes contraidas  con  la  Compañía. 

Me  aprovecho  de  esta  oportunidad  para  renovar  á  U.  las  se- 
guridades de  mi  distinguida  consideración. 

J.  M.  Espinosa. 

Señor  Agente  de  la  Compañía  inglesa  de  terrenos  ecuatoria- 
nos limitada. 


Agencia  de  la  Compañía  inglesa  de  terrenos  ecuatorianos  limitada^ 
— Guayaquil,  á  20  de  J21IÍ0  de  1887. 

Señor: 

Me  es  honroso  acusar  á  US.  H.  el  recibo  de  su  estimable 
oficio  de  fecha  13  de  los  corrientes,  sobre  la  adjudicación  de 
los  terrenos  baldíos  de  Atacames  y  Canelos,  denunciados  por 
la  Compañía  que  represento,  y  en  el  que  US.  H.  tiene  la  bon- 
dad de  poner  en  mi  conocimiento  la  reclamación  que  el  Go- 
bierno del  Perú  ha  hecho  al  de  V.  E.,  y  la  resolución  que  ha 
tomado  el  Gobierno  de  la  República  de  suspender  la  diligencia 
de  la  entrega  de  los  terrenos  de  Atacames  y  Canelos,  hasta  01- 
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tenderse  Gón  el  del  Perú,  y  ver  modo  de  llegar  al  pronto  des- 
linde  del  territorio  nacional. 

En  este  caso,  con  el  mas  alto  respeto  me  permito  llamar  la 
ilustrada  atención  de  US.  H.  al  hecho  de  que  cualquiera  recla- 
mación del  Gobierno  del  Perú  sería  limitada  á  los  terrenos  de 
Canelos,  puesto  que  los  de  Atacames  están  situados  en  la  cosía 
del  Kacíñco,  provincia  de  Esmeraldas,  en  territorio  ecuatoria- 
no, sin  que  haya,  ni  pueda  haber  cuestión  alguna  pendiente 
respecto  á  ellos;  y  en  esta  virtud  me  permito  solicitar  de  US.  H. 
se  sirva  disponer,  si  lo  tuviese  por  oportuno,  la  entrega  de  es- 
tos terrenos,  mientras  tanto  se  ajuste  el  deslinde  con  el  Perú, 
para  entonces  resolver  sobre  la  entrega  de  los  de  Canelos. 

Ademas,  confío  en  que  no  se  ocultará  á  la  ilustración  de 
US.  H.,  que  durante  el  tiempo  necesario  para  llegar  á  ver  su 
resultado  definitivo  con  el  Gobierno  del  Perú,  respecto  al  des- 
linde en  cuestión,  la  próroga  de  los  años  fijados  por  la  resolu- 
ción del  Consejo  de  Estado  de  4  de  Octubre  de  1886,  para  la 
espiración  del  término  concedido  en  el  contrato  de  1S54,  debía 
quedar  suspensa,  en  cuanto  concierne  á  los  terrenos,  cuales- 
quiera que  sean,  que  pudiesen  hallarse  situados  en  el  territorio 
disputado. 

Espero  de  US.  H.  que  se  servirá  acojer  favorablemente  esta 
mi  última  indicación. 

Con  sentimientos  de  alto  respeto  y  consideración,  me  es  hon- 
roso suscribirme  del  honorable  señor  Ministro,  muy  obsecuen- 
te y  seguro  servidor. 

Por  p.  gral.  — Chambees. 

Alfredo  Cartwrignt. 


SOLICITUD  A  su  MAJESTAD  CATÓLICA  PARA    LA  ACEPTACIÓN  DEL 

ARBITRAJE. 

Misión  especial  cerca  de  Su  Majestad  Católica.  —  Madrid,  Diciem- 
bre 2¿^de  1888. 

Señor  Ministro: 

Adjunta  tengo  el  honor  de  remitirá  US.  copia  de  la  nota 
que  con  fecha  14  de  Diciembre  he  recibido  del  Excmo.  señor 
Ministro  de  Estado  de  Su  Majestad  Católica,  en  contestación 
á  la  que  le  dirigí  el  10  del  corriente,  manifestándole  haber  sido 


—  {¿II  — 

yo  investido  por  los  Gobiernos  del  Perú  y  del  Ecuador  con  la 
misión  especial  de  solicitar  de  Su  Majestad  la  aceptación  del 
arbitraje,  que  para  dirimir  la  cuestión  de  límites  pendientes  en- 
tre ambos  Estados,  le  sometían  las  dos  Repúblicas. 

Por  ella  se  impondrá  US.,  de  que  si  bien  Su  Majestad  se  ha 
dignado  aceptar  con  viva  satisfacción  el  encargo  que  le  confían 
las  dos  Repúblicas  hermanas,  la  circunstancia  de  hallarse  aun 
pendiente  la  cuestión  de  límites  sometida  á  Su  Majestad  por 
los  Gobiernos  de  Colombia  y  Venezuela  y  la  de  igual  índole 
ofrecida  antes  de  ahora  por  la  primera  de  dichas  Repúblicas  y 
la  de  Costa-Rica,  es  causa  de  que  el  estudio  de  la  que  acaba 
de  aceptar  Su  Majestad  solo  tendrá  lugar  tan  pronto  como  se 
haya  dictado  el  laudo  arbitral  en  los  dos  casos  expresados. 

Dios  guarde  á  US.  —  S.  M. 

Juan  M.  de  Goyeneche. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores. —  Lima. 


( Copia. ) 
Ministerio  de  Estado.  —  Palacio,  d  14  de  Diciembre  de  1888. 

Excmo.  Señor: 

Muy  señor  mío:  He  recibido  la  atenta  nota  que,  con  fecha  10 
del  corriente,  se  ha  servido  dirigirme  V.  E.,  manifestándome 
haber  sido  investido  por  los  Gobiernos  del  Perú  y  del  Ecuador 
con  la  misión  de  solicitar  de  Su  Majestad  la  aceptación  del  ar- 
bitraje, que  para  dirimir  la  cuestión  de  límites  pendiente  entre 
ambos  Estados,  le  sometían  las  dos  Repúblicas,  que  tan  digna- 
mente representa  V.  E.,  en  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  el 
artículo  i.°  del  Convenio  firmado  en  Quito  el  i.°  de  Agosto  del 
año  próximo  pasado. 

V.  E.  ha  tenido  ocasión  de  apreciar  por  sí  mismo  la  viva  sa- 
tisfacción con  que  Su  Majestad  se  ha  dignado  aceptar  el  hon- 
roso cargo  que  le  confían  las  dos  Repúblicas  hermanas  y  las 
simpatías  que  le  inspiran  los  intereses  y  la  tranquilidad  de  los 
Estados  hispano-americanos. 

Pero  pendiente  aun,  si  bien  el  Gobierno  de  Su  Majestad, 
procurará  abreviar  en  lo  posible  su  término,  la  cuestión,  tam- 
bién de  límites,  sometida  á  Su  Majestad  por  los  Gobiernos  de 


—   8l2  — 

Colombia  y  Venezuela  y  aceptada  antes  de  ahora  la  de  igual 
índole  ofrecida  por  la  primera  de  dichas  Repúblicas  y  la  de 
Costa-Rica,  cuyo  examen  no  podrá  principiar  hasta  tanto  que 
aquella  concluya,  el  estudio  de  la  que  acaba  de  aceptar  Su  Ma- 
jestad tendrá  lugar  tan  pronto  como  se  haya  dictado  el  laudo 
arbitral  en  los  dos  casos  expresados. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  V.  E.   las   segurida- 
des de  mi  mas  distinguida  consideración. 

El  Marques  de  la  Vega  de  Armijo. 

Señor  D.  Juan  M.  Goyeneche,  Enviado  Extraordinario  y   Mi- 
nistro Plenipotenciario  del  Perú  en  Misión  especial. 


presentación  de  los  alegatos  a  su    majestad  católica 
para  que  entre  en  ejercicio  del  arbitraje. 

A  los  diez  y  siete  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  nueve,  reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores del  Perú,  el  señor  Ministro  del  Ramo  Dr.  D.  Manuel 
Irigoyen  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio del  Ecuador  General  D.  Francisco  J.  Salazar,  expuso  éste, 
que  tenía  instrucciones  de  su  Gobierno  para  expresar  al  del 
Perú  que,  venciéndose  en  el  próximo  mes  de  Diciembre  el  plazo 
para  presentar  á  Su  Majestad  el  Rey  de  España  la  exposición 
á  que  se  refería  el  artículo  3.°  de  la  Convención  de  arbitraje  de 
I.' de  Agosto  de  1887,  el  Ecuador  cumpliría  esta  obligación 
por  medio  de  un  Plenipotenciario  que  acreditaría  adhoc. 

El  señor  Irigoyen  manifestó  que  el  Perú  presentaría  también 
por  su  parte  el  alegato,  y  que  se  felicitaba  de  encontrarse  en 
tan  perfecto  acuerdo  con  el  Excmo.  señor  Salazar. 

En  seguida  el  señor  Ministro  del  Ecuador  recordó  que,  se- 
gún había  anunciado  el  Excmo,  señor  Ministro  de  Estado  de 
Su  Majestad  Católica  al  señor  de  Goyeneche,  el  Real  Arbitro 
no  se  ocuparía  de  la  cuestión  de  límites  que  le  habían  sometido 
el  Perú  y  el  Ecuador  hasta  después  de  terminado  el  estudio  de 
las  que  tenía  pendientes  entre  Venezuela  y  Colombia  y  esta 
República  y  Costa-Rica,  manifestando  en  seguida  que  este 
aplazamiento,  cuyo  término  no  podía  preverse,  mantenía  un 
estado  de  inquietud  en  ambos  países,  que  era  necesario  evitar 
en  interés  de  ellos  mismos;  y  que  en  consecuencia  proponía  al 
Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  que 
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se  dirigiese  al  Gobierno  de  España  al  tiempo  de  la  presenta- 
ción de  los  alegatos,  una  comunicación  idéntica,  solicitando 
del  Real  Arbitro  que  se  procediese  al  estudio  de  la  cuestión 
sin  hacer  depender  su  fallo  de  la  resolución  de  los  otros  dos 
arbitrajes. 

Contestó  el  señor  Irigoyen,  que  el  Gobierno  del  Perú  desea- 
ba, como  el  del  Ecuador,  llegar,  en  el  menor  tiempo  posible,  á 
una  solución  del  litigio  pendiente,  y  que  proponiéndose  ese  re- 
sultado el  medio  indicado  por  el  Excmo.  señor  Salazar,  lo  acep- 
taba desde  luego. 

Y  habiendo  expresado  el  señor  Ministro  del  Ecuador  el  de- 
seo de  que  los  términos  de  esta  conferencia  constasen  en  un 
protocolo,  se  acordó  extenderlo;  en  fé  de  lo  cual  firmaron  y  se- 
llaron dos  del  mismo  tenor. 

M.  Irigoyen.  Francisco  J.  Salazar. 

(L.  S. )  (L.  S.  ) 


Legación  del  Peni  en  el  Ecuador  —  Quito,  Noviembre  20  de  1S89. 
Señor  Ministro: 

Por  las  copias  adjuntas  se  impondrá  US.  de  la  forma  que 
este  Gobierno  ha  escogido  para  la  presentación  del  alegato  so- 
bre límites  ante  la  corte  de  España  y  de  la  que  tiene  también 
el  nombramiento  del  Plenipotenciario  señor  D.  Clemente 
Bailen. 

Dios  guarde  á  US.— S.  M. 

Arturo  García. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la   República    del 
Perú. 


REPÚBLICA  DEL   ECUADOR. 


El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  saluda  atentamente  al 
Excelentísimo  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario del  Perú  y  le  remite  copias  auténticas  de  las    notas 
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dirigidas,  así  al  Excmo.  señor  Ministro  de  España,  como  al 
señor  D.  Clemente  Bailen,  Cónsul  General  de  la  República  en 
Francia,  encargado  de  entregar  nuestro  alegato  en  Paris  al 
señor  Embajador  de  Su  Majestad  Católica,  ó  en  la  Corte  espa- 
ñola, caso  de  encontrar  dificultades  para  lo  primero. 

Carlos  Tobar  aprovecha  esta  oportunidad  para  reiterar  al 
Excelentísimo  señor  Dr.  D.  Arturo  García,  la  expresión  de  su 
aprecio  y  consideraciones. 

Quito,  á  19  de  Noviembre  de  1889. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador. —  Quito ^  Noviem- 
.  bre  2  de  1889. 

Señor: 

Grato  en  extremo  me  es  comunicar  á  US.,  que  el  señor  Pre- 
sidente de  la  República,  apreciando,  según  justicia,  los  méritos 
relevantes  que  adornan  á  US.,  y  persuadido  de  que  su  patrio- 
tismo y  aptitudes  garantizan  el  buen  éxito  de  la  comisión  que 
se  le  confía,  ha  tenido  por  bien  nombrar  á  US.  para  que,  en 
calidad  de  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador,  ponga  en 
manos  de  Su  Majestad  Católica,  el  Augusto  Arbitro,  el  ale- 
gato de  nuestros  derechos  acerca  de  los  territorios  que  nos 
disputamos  con  la  República  del  Perú,  y  para  que  continúe  en- 
tendiéndose en  todo  lo  relativo  al  proceso  del  mismo  arbitra- 
mento. Va  adjunta,  al  efecto,  la  credencial  para  que  US.  entre 
al  desempeño  del  cargo  referido. 

Aprovechóme  de  la  oportunidad,  para  reiterar  á  US.  las 
protestas  de  alta  estima,  con  que  me  repito  de  US.  atento  ser- 
vidor. 

Carlos  R.  Tobar. 

Excelentísimo  Señor  D.  Clemente  Bailen,  Ministro  Plenipo- 
tenciario del  Ecuador  ante  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Ca- 
tólica, —  Paris. 
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Ministerio   de   Relaciones  Exteriores  del  Eaiádor.  —  Quito,  No- 
viembre 2  de  1889. 

Señor  Ministro: 

Honroso  en  extremo  me  es  dirigirme  á  V.  E,,  de  orden  de 
mi  Gobierno,  para  comunicarle  que  en  esta  fecha  ha  sido  co- 
misionado el  señor  D.  Clemente  Bailen,  Cónsul  General  de  la 
República  en  Francia,  para  poner  en  manos  del  Excmo,  señor 
Embajador  de  España  el  alegato  ó  mejor  dicho  la  breve  expo- 
sición de  nuestros  Jerechos  en  la  cuestión  de  límites  con  el 
Perú,  sometida  al  arbitraje  del  Augusto  Monarca  D.  Alfon- 
so XIII. 

Tengo  á  honra  aprovechar  de  esta  grata  oportunidad  para 
suscribirme  de  V.  E.  atento  y  obediente  servidor. 

Carlos  R.  Tobar. 

Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Es- 
paña. 


Mi?iisíerio  de    Relaciones  Exteriores  del  Ecnador.  —  Quito,   No- 
viejnbre  2  de  1889. 

Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  comunicará  V.  E.,  que  el  señor  Dr.  D. 
Pablo  Herrera,  cuya  firma  encontrará  V.  E,  al  pié  del  alegato 
que,  como  anuncio  á  V.  E.  en  nota  de  esta  misma  fecha,  será 
presentado  por  el  señor  D.  Clemente  Bailen,  es  el  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  la  República,  tanto  para  la  defensa  de  los  de- 
rechos del  Ecuador  ante  la  Corte  de  Madrid,  cuanto  para  los 
arreglos  directos  que  han  dado  comienzo  en  esta  capital,  con- 
forme al  Convenio  que  constituye  arbitro  en  la  cuestión  de  lí- 
mites con  el  Perú  á  Su  Majestad  el  Rey  de  España. 

Al  hacer  esta  necesaria  aclaración,  me  complazco  de  que 
vuelva  á  presentárseme  motivo  para  repetirme  de  V.  E.  muy 
obsecuente  y  seguro  servidor. 

Carlos  R.  Tobar. 

Excelentísimo   Señor   Ministro   de   Relaciones    Exteriores  de 
España. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador. —  Quito ^  Noviem- 
bre 2  de  1889. 

Señor: 

Solicitada  en  debida  forma  la  entrevista  con  el  Excelentísimo 
señor  Embajador  de  España  en  París,  y  manifestado  el  objeto 
que  la  provocó,  US.  ha  de  servirse  conseguir  que  el  señor  Em- 
bajador se  encargue  de  la  trasmisión  del  alegato,  conforme  lo 
que  expreso  á  US.  en  mi  nota  de  esta  fecha  número  r.  Caso  de 
que,  como  lo  esperamos,  el  Representante  de  Su  Majestad  Ca- 
tólica no  rehusase  recibir  aquel  documento,  US.  le  pedirá  que 
se  protocolice  el  acto  de  entrega,  para  los  fines  que  US.  bien 
alcanza. 

Si  por  el  contrario  el  Embajador  encontrase  algún  obstáculo 
para  trasmitir  el  alegato  á  su  Gobierno,  US.,  de  su  patriotismo 
lo  espera  la  Nación,  ha  de  partir  á  la  Corte  española,  á  fin  de 
entregarlo  allí  personalmente,  previa  la,  presentación  de  los 
plenos  poderes,  que  al  efecto  acompaño. 

Innecesario  juzgo  hablar  á  US.  á  nombre  de  quien  por  sí 
mismo  habla  á  US.  en  todos  los  actos  de  su  vida  pública,  á 
nombre  del  patriotismo,  para  la  aceptación  del  encargo  de  Mi- 
nistro Plenipotenciario  ante  Su  Majestad  el  Rey  de  España; 
pues  el  Excmo.  señor  Presidente  de  la  República  y  este  Minis- 
terio, conocen  perfectamente  hasta  donde  llega  el  abnegado 
interés  de  US.  por  todo  cuanto  concierne  á  la  prosperidad  de 
la  patria. 

US.  debe  naturalmente  sacar  de  los  fondos  existentes  en  ese 
Consulado,  los  que  la  ley  le  señala  para  viático  y  renta  si  tu- 
viese US.  necesidad  de  partir  á  Madrid. 

Dios  guarde  á  US. 

Carlos  R.  Tobar. 

Señor  D.  Clemente  Bailen,  Cónsul   General   del   Ecuador   en 
Paris. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  — Lima,  Enero  21  de  1890. 

Señor: 

Habiendo  recibido  del  Encargado  de   Negocios  en    España 
un  cablegrama  en  que  me  pregunta  cuándo  presentará  el  Ecua- 
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dor  su  alegato,  hice  á  US.  ayer  el  siguiente  parte  cifrado:  — 
"  Pregunta  Pardo  cuándo  presentará  Ecuador  alegato.  Esto 
"  hace  presumir  Bailen  no  cumplió  protocolo  Salazar.  Pida 
•'  explicaciones  Gobierno." 

Ha  llamado  mi  atención  que  hasta  la  fecha  no  esté  el  alegato 
en  Madrid,  no  obstante  las  seguridades  dadas  por  ese  Gobierno 
y  haberme  dicho  el  Encargado  de  Negocios,  señor  Salazar, 
que  el  señor  Bailen  lo  había  en  efecto  entregado  al  Embajador 
en  Paris. 

Confío,  sin  embargo,  en  que  se  darán  á  US.  las  explicaciones 
del  caso  sobre  estas  demoras  y  entorpecimientos  en  el  cumpli- 
miento de  lo  pactado  en  la  Convención  de  arbitraje. 


Dios  guarde  á  US. 

M.  Irigoyen. 

Señor  Dr.  D.  Arturo  García,  Enviado  Extraordinario  y   Mi- 
nistro Plenipotenciario  del  Perú  en  el  Ecuador. 


Legación  del  Perú  en  España Madrid,  Febrero  2$  de  1890. 

Señor  Ministro: 

Mes  y  medio  ha  trascurrido  y  hasta  la  fecha  no  se  sabe  don- 
de está  el  alegato  del  Ecuador. 

De  las  investigaciones  hechas  resulta  que  el  señor  Bailen  lo 
entregó  en  la  Embajada  de  Paris,  pero  no  oficialmente. 

Que  el  Embajador  no  dio  al  asunto  gran  importancia,  con- 
tentándose con  encargar  á  uno  de  los  Secretarios  que  se  remi- 
tiera eso  por  conducto  seguro. 

Que  el  segundo  Secretario,  consideró  que  el  conducto  mas 
seguro  era  entregar  el  paquete  á  una  respetabilísima  dama  de 
la  alta  sociedad  que  se  dirigía  á  Madrid. 

Que  esta  señora  inmediatamente  que  llegó,  envió  por  una 
persona  de  su  confianza  el  encargo  al  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  pero  no  al  Ministerio  sino  á  su  casa. 

Esto  sucedía  cuando  el  Marqués  estaba  enfermo. 
Como  de  entonces  á  la  fecha  ha  trascurrido   algún   tiempo, 
parece  que  se  ha  extraviado  ese   documento,  pues  el  Marqués 
dice  que  los  papeles  que  recibió  de  aquella  señora  no  tienen 
nada  que  ver  con  el  alegato  del  Ecuador. 

TOMO  v.  103 
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A  mi  ruego  se  efectúa  nueva  busca  en  la  casa  del  Marqués. 

Caso  de  no  encontrar  el  alegato  exigiré  una  respuesta  oficial 
de  que  no  ha  llegado  el  alegato  del  Ecuador,  que  trasmitiré  á 
ese  Ministerio  para  que  US.  pueda  iniciar  las  gestiones  que 
crea  conveniente. 


Dios  guarde  á  US. 

José  Pardo. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima. 


Legación  del  Peni  en  el  Ecuador.  —  Quito ,  Abril  30  de  1890. 

Señor: 

Después  de  conocer  los  oficios  de  ese  Despacho  números  31 
y  43,  en  que  se  me  trascriben  los  del  Encargado  de  Negocios 
en  España,  sobre  el  posible  extravío  del  alegato  del  Ecuador 
en  la  cuestión  de  límites,  conferencié  sobre  el  particular  con  el 
señor  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores,  por  estar  enfer- 
mo el  Ministro  señor  General  Salazar. 

Dicho  Subsecretario  me  ofreció  que  inmediatamente  se  en- 
viaría el  duplicado  de  aquel  documento  al  señor  Bailen;  y  á 
efecto  de  que  quede  constancia  de  estos  actos,  convine  en  cam- 
biar con  él  las  notas  que  adjunto  en  copia  y  que  encontrará 
US.  bajo  los  números  i  y  2. 

Bajo  el  número  3  hallará  US.  copia  de  la  comunicación  que 
este  Gobierno  ha  dirigido  al  señor  Bailen,  en  la  cual  le  orde- 
na dejar  constancia  de  la  inculpabilidad  del  Ecuador  al  respec- 
to; con  lo  cual  quedan  satisfechas  las  indicaciones  del  segundo 
de  los  citados  oficios  de  US. 

Dios  guarde  á  US. 

Arturo  García. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  del 
Perú. 
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Legación  del  Peni  en  el  Ecuador,  —  Quito,  Abril  2(}  de  1890. 

Señor: 

A  mérito  de  una  entrevista  tenida  con  el  honorable  señor  Sub- 
secretario de  Relaciones  Exteriores,  tengo  la  honra  de  dirigirme 
á  V.  E.  para  dejar  nota  de  que  mi  Gobierno  ha  tenido  noticia 
de  que,  por  consecuencia  del  sensible  impedimento  del  Pleni- 
potenciario señor  Bailen  para  entregar  en  España  el  alegato 
del  Ecuador  en  la  cuestión  de  límites  con  el  Perú  y  de  los  me- 
dios usados  por  el  Embajador  de  aquella  Nación  en  Paris,  di- 
cho documento  no  había  llegado  aun  al  Despacho  del  Ministerio 
de  Estado,  haciéndose  precisa  la  remisión  de  un  duplicado 
para  prevenir  las  consecuencias  de  su  posible  extravío  y  todo 
entorpecimiento  en  la  prosecución  del  juicio  arbitral. 

En  conformidad  con  el  ofrecimiento  del  honorable  señor  Sub- 
secretario  de  Relaciones  Exteriores,  confío  en  que  esta  medi- 
da precautoria  habrá  sido  llenada  por  el  Gobierno  de  V.  E.,  y 
así  me  he  apresurado  á  trasmitirlo  al  mío  en  respuesta  á  los 
oñcios  que  sobre  el  particular  he  recibido. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  alta  consideración. 

Arturo  García. 

Excmo.  Señor  General  Dr.  D,  Francisco  J.  Salazar,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Ecuador. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. —  Quito,  Abril  2,0  de  i<S90. 

Señor: 

He  recibido  la  estimable  nota  de  V,  E.,  fechada  el  día  de  ayer, 
en  la  que,  refiriéndose  V.  E.  á  una  entrevista  de  V.  E.  con  el 
señor  Subsecretario  de  este  Ministerio,  espera  V.  E.  se  haya 
remitido  á  nuestro  Cónsul  General  en  Paris  señor  D.  Clemen- 
te Bailen  una  copia  de  nuestro  alegato  en  la  cuestión  de  lími- 
tes ecuatoriano-peruanos,  á  fin  de  evitar  de  este  modo  las  con- 
secuencias del  posible  extravío  de  ese  documento,  extravío 
cuya  inculpabilidad  para  mi  Gobierno  había  sido  reconocida 
por  V.  E.  en  la  misma  entrevista. 

En  conformidad,  pues,  con  lo  que  el  señor  Subsecretario 
había  ofrecido  á  V.  E,,  se  dirigió  al  señor  Bailen  el  día  25    de 
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los  corrientes  una  nota  en  que  informándole  de  las  causas  del 
posible  extravío  de  ese  documento  entregado  por  él  en  la  Em- 
bajada de  España  en  Paris,  se  le  ordenó  hiciera  llegar  al  Go- 
bierno del  Real  Arbitro  el  duplicado  del  alegato  que  se  había 
remitido  antes  al  mismo  señor  Bailen  y  que  había  sido  destina- 
do al  archivo  del  Consulado  General  en  Paris  que  tiene  á  su 
cargo. 

Para  conocimiento  de  V.  E.  me  es  satisfactorio  enviar   ad- 
junta una  copia  de  la  nota  á  que  me  refiero. 

Con  esta  ocasión  ofrezco  á  V.  E.  mis  consideraciones   como 
atento  servidor  de  V.  E. 

Por  enfermedad  del  señor  Ministro  de  Relaciones   Exterio- 
res, el  de  Instrucción  Pública. 

Elias  Lazo. 

Excmo.  Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Quito,  Abril  2^  de  1890. 

Señor: 

De  la  Legación  del  Perú  se  ha  noticiado  la  azarosa  suerte 
seguida  por  nuestro  alegato  en  la  cuestión  límites  con  el  Perú 
desde  que  US.  lo  había  entregado  en  la  Embajada  española. 
El  señor  Embajador  había  ordenado  á  uno  de  sus  Secretarios 
el  envío  del  alegato  á  España.  La  Secretaría  lo  había  encargado 
á  una  señora  que  partía  para  Madrid,  quien  llegada  allí  lo  ha- 
bía mandado  entregar  no  en  el  Ministerio  de  Estado,  sino  en 
casa  del  señor  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  á  la  sazón  en- 
fermo y  éste  una  vez  restablecido,  no  ha  hallado  entre  el  pa- 
quete enviado  por  la  expresada  señora  el  malaventurado  ale- 
gato. 

Visto  lo  ocurrido,  S.  E.  dispone  que  US.  se  digne  enviar  á 
Madrid  directamente  y  certificada  la  copia  que  se  le  remitió 
del  alegato  en  10  de  Diciembre,  cuidando  de  manifestar  en 
nota  oficial  al  señor  Ministro  de  Estado,  la  inculpabilidad  de 
nuestro  Gobierno  en  el  extravío  de  este  documento. 

Soy  de  US.  atento  y  seguro  servidor. 

Elias  Lazo. 

Señor   D.   Clemente   Bailen,   Cónsul  General  del  Ecuador  en 
Paris. 
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Legación  del  Perú  en  España.  —  Madrid,  Marzo  ^i  de  1890. 

Señor  Ministro: 

Conforme  participé  á  US.  por  carta  particular  de  última  ho- 
ra,  en  el  vapor  anterior  se  encontró  al  fin  el  alegato  del  Ecuador. 


Dios  guarde  á  US. 

José  Pardo. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Peni.  —  Lima,  Octubre  29 
de  1889. 

Señor  Ministro: 

Cuando  Su  Majestad  la  Reyna  Regente,  en  nombre  de  Su 
Real  hijo,  Su  Majestad  Alfonso  XIII,  se  dignó  deferir  á  la  so- 
licitud que  en  representación  de  los  Gobiernos  del  Perú  y  del 
Ecuador  le  hiciera  su  Plenipotenciario  el  señor  D.  Juan  M. 
de  Goyeneche,  para  que  se  sirviese  aceptar  el  cargo  de  arbitro 
en  las  cuestiones  de  límites  pendientes  entre  ambos  países, 
V.  E.  tuvo  á  bien  manifestarle  que  el  estudio  del  asunto  lo  re- 
servaba Su  Majestad  para  después  de  pronunciados  los  laudos 
en  los  arbitrajes  de  Colombia  y  Venezuela  y  de  Colombia  con 
Costa-Rica. 

El  Gobierno  del  infrascrito,  profundamente  reconocido  á  la 
especial  prueba  de  buena  amistad  que  Su  Majestad  dispensaba 
á  estos  países  que,  en  su  constante  deseo  de  mantener  inalte- 
rables sus  relaciones  de  vecindad  y  perfecta  armonía,  habían 
ocurrido  para  solucionar  sus  diferencias,  á  la  Nación  con  quien 
los  ligan  vínculos  tan  sagrados,  consideró,  sin  embargo,  desde 
entonces,  que  el  aplazamiento  indicado  por  V.  E.  mantendría 
al  Perú  y  al  Ecuador  en  un  estado  indefinido  de  espectativa, 
que  tan  perjudicial  puede  ser  para  el  mantenimiento  de  sus 
amistosas  relaciones,  y  que  es  precisamente  el  que  desearon 
terminar  por  medio  del  Real  Arbitraje. 

Estas  mismas  ideas  son  las  del  Gobierno  del  Ecuador,  quien 
deseando  darles  una  forma  práctica,  insinuó  al  del  Perú  In  con- 
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veniencia  de  dirigirse  ambas  Cancillerías  á  V.  E.  para  solicitar 
que  Su  Majestad  el  Augusto  Arbitro  se  digne  entrar  desde 
luego  en  el  ejercicio  del  cargo. 

El  infrascrito,  con  este  motivo,  aprovechando  gustoso  la 
oportunidad  que  ofrece  la  presentación  de  las  exposiciones  de 
ambas  partes  á  Su  Majestad  en  el  próximo  mes  de  Diciembre, 
tiene  la  honra  de  dirigirle  por  el  digno  órgano  de  V.  E.  la  pe- 
tición referida. 

Confía  el  Gobierno  peruano,  al  hacerlo,  en  las  pruebas  de 
benevolencia  que  las  Repúblicas  hispano-americanas  han  reci- 
bido de  Su  Majestad  y  el  elevado  espíritu  que  anima  al  Go- 
bierno de  España,  de  contribuir  al  afianzamiento  de  las  frater- 
nales relaciones  entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  relaciones  que  tie- 
nen por  fundamento  incontrastable  su  común  y  siempre  recor- 
dado origen,  sus  costumbres,  lengua  y  religión. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  ofrecerá  V.  E.  los  sentimien- 
tos de  su  alta  y  muy   distinguida  consideración.. 

M.  Irigoyen. 

Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Estado  de  Su  Majestad  Ca- 
tólica. 


Ministerio  de  Estado.  — Madrid,  Mayo  ig  de  1890. 

Excmo,  Señor: 

Enterado  de  la  atenta  carta  de  V.  E.  de  29  de  Octubre 
próximo  pasado,  en  la  cual  solicita  que,  no  obstante  la  priori- 
dad concedida  á  los  juicios  arbitrales  relativos  á  las  cuestiones 
pendientes  entre  Colombia  y  Venezuela  y  Colombia  y  Costa- 
Rica,  Su  Majestad  la  Reyna  Regente,  en  nombre  de  su  Augus- 
to hijo  Don  Alfonso  Xllí,  comience  á  ejercer  su  jurisdicción 
arbitral  en  la  controversia  de  límites  que  así  mismo  han  some- 
tido á  su  fallo  las  Repúblicas  del  Perú  y  el  Ecuador;  en  res- 
puesta, y  después  de  tomar  las  órdenes  de  Su  Majestad,  tengo 
la  honra  de  manifestarle: 

I."  Que  Su  Majestad,  queriendo  dar  una  nueva  muestra  de 
la  consideración  é  interés  que  le  merecen  las  partes  contendien- 
tes, y  deseosa  al  propio  tiempo  de  evitar  dilaciones  que  man- 
tengan por  espacio  indefinido  la  incertidumbre  é  inquietud  á 
que  los  litigios  dan  margen,  sobre  todo  si  son  de  índole  inter- 
nacional, accede  á  entender  en  la  referida  cuestión  de  límites 
del  Perú   y   Ecuador,   antes   que   terminen  los  de  Colombia  y 
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Venezuela  y  Colombia  y  Costa-Rica,  pendientes  hoy,  la  prime- 
ra de  trámites  consultivos,  y  en  espectativa  de  su  turno  la  se- 
gunda. 

2.°  Que  la  resolución  presentada  queda  subordinada  al  giro 
que  tomen  estas  últimas  cuestiones;  pues  que  una  y  otra  tienen 
derecho  de  prioridad,  por  referirse  á  compromisos  anterior- 
mente contraidos.  Así,  pues,  si,  durante  la  tramitación  del 
asunto  del  Perú  y  el  Ecuador,  llegare  el  caso  de  dictar  laudo 
en  el  de  Colombia  y  Venezuela  y  de  poner  mano  en  el  de  Co- 
lombia y  Costa-Rica,  el  del  Perú  y  el  Ecuador  quedará  ipso- 
facto  y  sin  nueva  declaración  suspenso  y  detenido,  en  el  estado 
en  que  se  hallare,  hasta  que  los  otros  dos  se  concluyan  y  sen- 
tencien; en  la  inteligencia  de  que  esta  suspensión  no  podrá  ser 
considerada  en  modo  alguno  como  motivo  legítimo  de  recla- 
maciones por  parte  de  los  Gobiernos  peruano  ni  ecuatoriano;  y 

3.°  Que  para  poner  en  estudio  la  cuestión  de  que  se  trata,  no 
habiendo  hasta  ahora  partida  en  el  presupuesto  con  que  sufra- 
gar los  gastos  de  la  Comisión  examinadora,  el  Gobierno  dila- 
tará el  nombramiento  de  esta  última  hasta  el  próximo  mes  de 
Junio,  dentro  del  cual  lo  hará  en  la  fecha  mas  oportuna  para 
regularizar  convenientemente  el  cobro  de  los  haberes  de  los 
Comisarios. 

Creo,  señor  Ministro,  que  de  este  modo  quedarán  satisfechos 
los  deseos  del  Gobierno  de  esa  República,  á  quien,  de  igual 
modo  que  á  la  del  Ecuador,  tiene  el  de  Su  Majestad  la  mayor 
satisfacción  en  complacer  en  cuanto  esté  en  su  mano,  sin  que 
por  ello  resulten  desatendidos  los  compromisos  anteriores,  ni 
violados  los  derechos  que,  en  su  virtud,  adquirieron  las  tres 
otras  potencias  mencionadas. 

Aprovecho,  señor  Ministro,  esta  coyuntura,  para  ofrecer  á 
V.  E,  el  testimonio  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

El  Marques  de  la  Vega  de  Armijo. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Legación  del  Peni.  —  Madrid,  10  de  Diciembre  de  1889. 

Señora: 

En  nombre  del  Presidente  de  la  República  del  Perú,  y  en 
virtud  del  pleno  poder  que  al  efecto  me  ha  confiado,  tengo  la 
alta  honra  de  presentar  á  Vuestra  Majestad  la  defensa  de  los 
derechos  del  Perú  en  la  cuestión  de  límites  con  el   Ecuador, 
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que  ambas  Repúblicas  convinieron  en  someter  á  la  decisión  de 
Su  Majestad  el  Rey  de  España  y  cuyo  arbitraje,  como  Reyna 
Regente,  se  dignó  aceptar  Vuestra  Majestad  en  14  de  Diciem- 
bre del  año  último. 

A  los  Reales  pies  de    Vuestra  Majestad,  cuya  vida  guarde 
Dios  muchos  años. 

Señora, 
José  Pardo  y  Barreda. 


Legación  del  Peni.  —  Madrid,  lO  de  Diciembre  de  1889. 
Excmo.  Señor: 

Cumpliendo  las  órdenes  de  mi  Gobierno,  pongo  en  manos 
de  V.  E.,  para  que  se  digne  elevarlos  á  las  de  Su  Majestad,  la 
exposición  que  le  dirijo  y  los  documentos  en  que  se  apoya, 
contenido  todo  en  los  cinco  volúmenes  adjuntos,  que  forman  la 
defensa  de  la  República  del  Perú  en  la  cuestión  de  limites  con 
la  del  Ecuador,  sometida  á  la  decisión  arbitral  de  Su  Majestad. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  mas  alta  consideración; 

José  Pardo. 

Al  Excmo.  Señor  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Ministro  de 
Estado. 


LEGACIÓN  DEL  PERÚ. 

índice  DEL  ALEGATO  DEL  PERÜ. 

Volumen  1.°  —  Texto  del  Alegato. 

Itl.         2.'  —  Comprobantes  anexos  del  número  1  al  número  40. 
Id.        3.°  —  Comprobantes  anexos  del  número  41  al  número  93. 
I<1.        4.°  —  Copias  fotográficas  de  algunos  documentos. 
Id.         5."  —  Una  carpeta  con  mapas. 
Madrid,  10  de  Diciembre  de  1889. 

Pardo. 


I 
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Ministerio  de  Estado.  —  Madrid,  lo  de  Diciembre  de  1889. 
Muy  Señor  mío: 

En  respuesta  á  la  atenta  nota  de  US.,  fecha  de'hoy,  me  apre- 
suro á  participarle,  que  he  tenido  la  honra  de  elevar  á  Su  Ma- 
jestad la  Reyna  Regente,  la  exposición  que  le  dirige  el  Excmo. 
señor  Presidente  del  Perú,  que  US.  se  ha  servido  remitirme,  y 
los  documentos  en  que  apoya  sus  derechos  el  Gobierno  de  la 
República  en  la  cuestión  de  límites  con  la  del  Ecuador,  some- 
tida á  la  decisión  arbitral  de  Su  Majestad. 

Al  propio  tiempo  he  tenido  la  satisfacción  de  ver,  por  el  do- 
cumento que  le  acompaña,  que  el  Gobierno  de  la  República,  que 
dignamente  representa,  le  ha  nombrado  Plenipotenciario  en  la 
cuestión  de  límites  que  se  discute. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  US.  las  seguridades 
de  mi  distinguida  consideración,   * 

El  Marques  de  la  Vega  de  Armijo. 
Señor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  del  Perú. 


invitación  del  gobierno  ecuatoriano  para  los  arreglos 

directos. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador.  —  Quito,  Octtibre 
i.°  de  1888. 

Señor: 

Tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E,,  que  el 
señor  D.  Carlos  Tobar,  nombrado  por  el  Ecuador  Ministro 
Plenipotenciario  para  que,  en  ausencia  de  quien  á  la  sazón  ejer- 
cía este  cargo  en  varias  Naciones  europeas,  recabara  del  So- 
berano de  España  su  aquiescencia  al  arbitraje  sometido  á  su 
augusta  persona,  se  ha  visto  obligado  á  regresar  á  América  por 
circunstancias  de  familia,  sin  cumplir  sus  instrucciones,  á  cau- 
sa de  no  haber  hallado  aun  acreditado  de  parte  del  Perú  al 
Representante  con  el  cual  debía  ponerse  de  acuerdo  para  llevar 
á  buen  término  la  expresada  negociación. 

Como  á  consecuencia  del  regreso  del  señor  Tobar  y  de  que 
el  Ministro  del  Ecuador  anteriormente  nombrado  es  hoy  el 
Jefe  del  Estado,  la  República  carece  actualmente  de  represen- 

TOMO  V.  lOá 


—  826  — 

tacion  diplomática  en  Europa;  sin  embargo,  deseando  mi  Go- 
bierno  no  ser  un  obstáculo  para  que  se  hagan  cuanto  antes  las 
gestiones  conducentes  á  obtener  de  Su  Majestad  la  aceptación 
del  encargo  de  confianza  que  se  le  ha  hecho,  me  ha  ordenado 
manifestar  á  V.  E.  su  intención  de  encomendarlas  por  su  parte 
al  mismo  Plenipotenciario  designado  al  efecto  por  el  Perú, 
siempre  que  el  Gobierno  de  V.  E.  tenga  á  bien  deferir  á  tal 
propósito  y  se  sirva  ademas  autorizar  á  dicho  señor  Ministro 
para  que  acepte  el  cargo  á  que  me  refiero. 

La  misma  importancia  que  el  cumplimiento  de  las  disposicio- 
nes contenidas  en  el  artículo  2.°  de  la  Convención  de  arbitraje 
tienen,  á  no  dudarlo,  las  que  con  loable  acierto  se  puntualizan 
en  su  artículo  6.°,  puesto  que  á  nada  menos  tienden  que  á  arre- 
glar por  "  medio  de  negociaciones  directas  todos  ó  algunos  de 
"  los  puntos  comprendidos  en  las  cuestiones  de  límites,  de  mo- 
"  do  que  si  se  verifican  y  perfeccionan  esos  arreglos  sean  pues- 
"  tos  en  conocimiento  del  arbitro,  dando  por  terminado  el  ar- 
"  bitraje,  ó  limitándolo  á  los  puntos  acordados,  según  los 
"  casos." 

Deseando,  en  consecuencia,  mi  Gobierno  llevar  al  terreno 
de  la  práctica  los  nobles  propósitos  á  que  acabo  de  referirme, 
ha  buscado  con  empeño  un  expediente  ó  procedimiento  á  ello 
adecuado,  y  no  ha  hallado  otro  mas  conforme  al  tenor  del  so- 
bredicho artículo  6.°  que  el  nombramiento  de  una  comisión 
compuesta  de  dos  individuos  por  cada  República,  que  tracen 
la  línea  divisoria  según  lo  prevenido  en  los  artículos  5.*  y  6." 
del  tratado  de  paz  celebrado  entre  Colombia  y  el  Perú  en  1829. 
Este  trabajo,  que  convendría  fuese  iniciado  y  concluido  dentro 
del  año  que  ha  de  trascurrir  hasta  que  se  tomen  en  considera- 
ción por  Su  Majestad  Católica  los  documentos  que  le  sean  pre- 
sentados, servirá  de  excelente  base  en  su  oportunidad  á  los 
Plenipotenciarios  de  ambas  Repúblicas  para  los  arreglos  defi- 
nitivos que  deben  intentarse  antes  de  pronunciado  el  fallo  ar- 
bitral. 

Confío,  señor  Ministro,  en  que  esta  última  indicación,  como 
encaminada  únicamente  al  exacto  cumplimiento  de  una  de  las 
cláusulas  mas  decorosas  y  convenientes  que  contiene  la  Con- 
vención de  arbitraje,  ha  de  ser  favorablemente  acogida  por 
el  elevado  criterio  de  V.  E.  y  por  la  conocida  rectitud  del  ilus- 
trado Gobierno  peruano. 

Si  lo  fuere,  como  lo  espero,  mi  Gobierno  se  apresurará  á 
enviar  sus  comisionados  para  que  se  pongan  de  acuerdo  con 
los  del  Gobierno  de  V.  E.,  á  fin  de  comenzar  sus  trabajos  á  la 
brevedad  posible. 

Antes  de  concluir  el  presente  oficio,  creo  oportuno  manifes- 
tar á  V.  E.  que,  en  concepto  de  S.  E.  el  actual  Jefe  del  Estado, 
acaso  convendría  que[el  Excmo.  Gobierno  peruano,  de  consuno 
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con  el  de  esta  República,  invitasen  al  Gobierno  colombiano  á 
adherirse  á  la  Convención  de  arbitraje,  una  vez  que  en  las  co- 
marcas que  van  á  ser  objeto  del  próximo  litigio  entran,  por  la 
naturaleza  misma  de  las  cosas,  territorios  disputados  como 
suyos  por  Colombia  al  Perú,  hasta  1830,  y  al  Ecuador  desde 
esa  fecha  en  adelante.  Fuera  de  lo  que  acabo  de  exponer,  las 
dos  Repúblicas  colombianas  tienen,  desde  hace  algunos  años, 
sometidas  sus  controversias  sobre  límites  á  la  decisión  arbitral 
del  Gabinete  de  Santiago,  y  no  sería  extraño  que  los  términos 
en  que  ella  se  pronuncie  estuviesen  en  conflicto  con  el  fallo 
que  dicte  Su  Majestad  Católica,  lo  cual  pudiera  ser  ocasionado 
á  complicaciones  que  la  prudencia  aconseja  evitar.  Mas,  sea  de 
esto  lo  que  fuere,  mi  Gobierno  no  hace  hincapié  en  el  particu- 
lar, y  antes  bien,  lo  deja  sujeto  en  lo  absoluto  al  ilustrado  juicio 
del  Gobierno  de  V.  E. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  la  distinguida  consideración  y  particular  aprecio  con 
que  soy  de  V.  E.  muy  atento  y  seguro  servidor. 

Francisco  J.  Salazar. 

Excmo.  Señor   Enviado   Extraordinario  'y   Ministro  Plenipo- 
tenciario de  la  República  del  Perú. 


Legación  del  Perú  en  el  Ecuador. — Quito,  Noviembre  24  de  1888. 

Señor  Ministro: 

Conforme  á  las  instrucciones  recibidas  de  mi  Gobierno,  cum- 
plo con  dar  á  V.  E.  la  contestación  ofrecida  sobre  los  dos  pun- 
tos á  que  se  refiere  su  nota  de  i.°  de  Octubre. 

Es  el  i.°  el  nombramiento  de  dos  comisionados  por  parte  del 
Perú  y  del  Ecuador,  que  tracen  la  línea  divisoria  según  lo  pre- 
venido en  los  artículos  5.°  y  6.°  del  tratado  de  paz  celebrado 
entre  Colombia  y  el  Perú  en  1829,  cuyo  trabajo  serviría  de  ex- 
celente base  en  su  oportunidad  á  los  Plenipotenciarios  de  am- 
bas Repúblicas  para  los  arreglos  definitivos  que  deben  inten- 
tarse antes  de  pronunciado  el  fallo  arbitral.  Es  el  segundo,  que 
se  invite  al  Gobierno  colombiano  á  adherirse  á  la  Convención 
de  arbitraje,  una  vez  que  en  las  comarcas  que  van  á  ser  objeto 
del  próximo  litigio  entran,  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas, 
territorios  reclamados  como  suyos  por  Colombia. 

Respecto  del  primer  punto,  mi  Gobierno  abunda  en  las  ideas 
del  Excmo.  Gobierno  ecuatoriano  y  cree  con  V^.  E.  que  el  ar- 
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tículo  6."  del  convenio  arbitral,  al  procurar  el  arreglo  directo 
de  la  cuestión  de  límites,  tiende  á  facilitar  la  solución  decorosa 
y  equitativa  de  toda  dificultad.  Acoje,  por  lo  mismo,  con  agra- 
do la  indicación  de  V.  E.  en  el  fondo,  aun  cuando  siente  disen- 
tir en  cuanto  al  modo  de  ejecutarla. 

La  comisión  propuesta  por  V,  E,  no  podría  trazar  la  línea 
divisoria,  puesto  que  para  esta  operación  necesitaría  la  fijación 
de  los  puntos  de  partida,  lo  cual  no  podría  hacerse  no  resol- 
viendo la  cuestión  en  sí  misma,  A  V.  E.  no  se  le  oculta  que, 
habiendo  nacido  el  arbitraje  del  desacuerdo  que  existía  entre 
los  dos  Gobiernos  en  orden  á  los  principios  ó  bases  sobre  los 
cuales  debe  descansar  la  delimitación,  la  comisión  encargada 
de  trazar  la  línea  divisoria  no  puede  preceder  á  los  arreglos 
directos,  sino  ser  la  consecuencia  de  ellos.  Solo  cuando  éstos 
hayan  llegado  á  buen  término  y  se  hayan  fijado  de  común 
acuerdo  los  límites  entre  ambos  países,  podrían  los  comisiona- 
dos trazar  la  referida  línea. 

Ademas,  siendo  el  arbitraje  pactado  absolutamente  de  dere- 
cho, como  se  expresa  en  el  artículo  i.°  de  la  Convención,  no  es 
posible  comenzar,  fijando,  por  un  arreglo  de  los  Gobiernos,  el 
punto  de  partida,  sin  desvirtuar  la  naturaleza  del  arbitraje  y 
limitar  la  acción  del  arbitro,  lo  cual  reclamaría  un  nuevo  trata- 
do ajustado  y  ratificado  con  las  mismas  solemnidades  que  el 
anterior. 

En  concepto  de  V.  E.,  los  comisionados  trazarían  la  línea 
según  lo  proveído  en  los  artículos  $."  y  6°  del  tratado  de  1829; 
y  precisamente  la  subsistencia  y  sentido  de  aquel  tratado  y  de 
sus  varias  estipulaciones  será  uno  de  los  puntos  principales  so- 
bre que  deba  recaer  el  fallo  arbitral.  Prejuzgar  sobre  este  par- 
ticular sería  adelantarse,  no  solo  al  fallo,  sino  al  debate  mismo 
que  debe  precederle,  y  equivaldría  á  hacer  de  todo  punto  inú- 
til el  arbitraje. 

Sin  aventurar  juicio  ninguno  acerca  del  tratado  de  1829,  ni 
de  sus  diversas  estipulaciones,  la  lectura  del  artículo  6.^  con- 
vence de  que  es  enteramente  inaplicable  al  caso  actual.  Dicho 
artículo,  refiriéndose  al  5.°,  comienza  diciendo: 

"  A  fin  de  obtener  este  resultado  á  la  mayor  brevedad  posi- 
"  ble,  se  nombrará  una  comisión  que  recorra,  rectifique  y  fije 
"  la  línea  divisoria  conforme  á  lo  estipulado  en  el  artículo  an- 
"  terior." 

El  último  resultado,  de  que  este  artículo  hace  mención,  es  el 
de  señalar  "  aquellas  cesiones  de  pequeños  territorios  que  con- 
"  tribuyan  á  fijar  la  línea  divisoria  de  una  manera  natural, 
"  exacta  y  capaz  de  evitar  competencias  y  disgustos  entre  las 
'•  autoridades  y  habitantes  de  las  fronteras." 

Pero,  para  que  esas  pequeñas  cesiones  se  realicen  por  los 
comisionados  de  ambas  Repúblicas,  es   necesario  que  antes  es 
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ten  éstos  de  acuerdo  sobre  la  línea  misma;  y  es  por  no  existir 
el  referido  acuerdo  que  ha  sido  necesario  acudir  al  arbitraje. 
El  tratado  de  1829  en  la  parte  citada  sería,  por  consiguiente, 
ineficaz  para  reglar  los  procedimientos  de  la  comisión. 

Sube  de  punto  la  dificultad  si  se  tiene  en  cuenta  que  por  el 
recordado  artículo  6.°  la  comisión  debe  ir  poniendo  á  cada  una 
de  las  parles  "  en  posesión  de  lo  que  les  corresponde,  á  me- 
"  dida  que  vaya  reconociendo  y  trazando  la  línea";  operación 
imposible  de  practicar  hoy,  puesto  que  no  se  ha  fijado  por  am- 
bos países  la  línea  que  debe  reconocerse  ni  los  territorios  que 
á  cada  una  corresponden;  siendo  éste  el  punto  cardinal  de  la 
discusión. 

No  quiero  fatigar  á  V.  E.  con  una  exposición  mas  lata  de  los 
motivos  que  el  Gobierno  del  Perú  tiene  para  no  aceptar  el 
nombramiento  de  la  comisión  en  los  términos  y  con  el  objeto 
que  la  propone  el  Excmo.  Gobierno  ecuatoriano  sin  descono- 
cer el  elevado  espíritu  que  anima  á  éste  al  buscar  medios  de 
solución  directa  y  amistosa.  Para  llevar  la  convicción  al  ánimo 
de  V.  E.  y  de  su  Gobierno,  creo  que  basta  tener  en  cuenta  que, 
ó  á  la  comisión  se  le  designan  de  antemano  los  puntos  princi- 
pales de  la  línea  que  vá  á  trazar,  ó  no  se  le  designa  ninguno.  Si 
lo  primero,  el  arreglo  directo  de  esos  puntos  es  el  término  de 
la  cuestión  de  límites,  supuesto  que  se  llega  al  acuerdo  justa- 
mente en  lo  que  ha  constituido  hasta  ahora  la  divergencia  en- 
tre ambos  Gobiernos.  Si  lo  segundo,  la  comisión  no  tendrá 
nada  que  hacer,  porque  no  sabrá  qué  línea  trazar,  siendo,  como 
han  sido  hasta  ahora,  diversas  é  incompatibles  las  pretensiones 
de  uno  y  otro  país  en  cuanto  á.  límites. 

Las  observaciones  que  preceden  y  que  amistosamente  some- 
to al  elevado  criterio  y  recto  juicio  del  Gobierno  de  V.  E,,  no 
dudo  que  hallarán  íen  él  asentimiento,  convencido,  como  debe 
estar  V.  E.,  de  que  el  Perú  no  quiere  evitar  con  ellas  el  arreglo 
directo,  sino  impedir  mas  bien  que  fracase  la  tentativa  en  tal 
sentido  ó  por  prematura  ó  por  ser  de  difícil  ejecución. 

Tengo  encargo  especial  de  mi  Gobierno  de  declarar  expre- 
samente al  de  V.  E.,  que  aquel  está  dispuesto  á  procurar  el 
avenimiento  directo  y  definitivo  con  el  Ecuador,  acogiendo 
cualquier  medio  que  pueda  conducir  á  este  resultado  sin  en- 
torpecer, perturbar,  ni  menos  contrariar  el  arbitraje;  y  aceptar 
por  lo  mismo  el  nombramiento  de  la  comisión  propuesta  por 
V,  E.  si  el  Excmo.  Gobierno  ecuatoriano  insiste  en  ella;  pero 
modificándola  en  cuanto  á  su  objeto  con  arreglo  á  las  Observa- 
ciones ya  expuestas. 

Siendo  el  pensamiento  del  Gobernó  de  V.  E.  que  los  traba- 
jos de  esa  comisión  sirvan  solo  de  base  á  los  Plenipotenciarios 
para  los  arreglos  definitivos  que  deben  intentarse,  dicha  comi- 
sión no  puede   tener  por   encargo   trazar   la  línea  divisoria  ni 
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menos  sujetarse  á  los  artículos  de  un  tratado  sobre  cuya  vali- 
dez é  inteligencia  se  necesitarían  acuerdos  previos. 

Su  objeto,  en  concepto  de  mi  Gobierno,  no  puede  ser  sino 
estudiar  sobre  el  terreno,  teniendo  en  cuenta  las  reclamacio- 
nes de  ambos  países,  la  línea  ó  líneas  que  podrían  adoptarse 
como  divisorias  en  los  arreglos  directos,  consultando  la  equi- 
dad y  la  conveniencia  legítima  de  ambas  Repúblicas.  Será 
entonces  un  verdadero  trabajo  preparatorio  y  útilísimo  para 
las  negociaciones  de  los  Plenipotenciarios,  y  suministraría  los 
datos  cuya  falta  hará  quizá  diíícil  un  arreglo. 

En  cuanto  al  segundo  pnnto,  ó  sea  la  invitación  al  Excmo. 
Gobierno  colombiano  para  que  se  adhiera  al  arbitraje,  mi  Go- 
bierno no  tendría  inconveniente  en  admitirlo,  si  no  temiera, 
que  lejos  de  facilitar  pudiera  entorpecer  la  realización  de  los 
propósitos  que  persiguen  el  Perú  y  el  Ecuador.  En  efecto,  la 
intervención  de  Colombia  pudiera  talvez  retraer  al  Soberano 
español  de  aceptar  el  encargo  que  le  han  encomendado  las  dos 
Repúblicas,  por  los  desagradables  incidentes  que  han  surgido 
con  motivo  de  la  cuestión  Cerrutti.  Ademas,  la  presencia  de 
Colombia  complicaría  el  arbitraje  por  ser  las  cuestiones  que 
existen  entre  ese  país  y  el  Ecuador  de  muy  diversa  índole  de 
las  que  mantiene  éste  con  el  Perú. 

Como  V.  E.  no  hace  hincapié  sobre  este  último  punto,  creo 
inútil  insistir  acerca  de  él,  bastando  las  razones  expuestas  para 
convencer  de  que  el  propio  interés  para  llegar  á  un  pronto  y 
definitivo  arreglo  aconseja  no  extender  el  arbitraje  mas  allá  de 
lo  comprendido  en  la  Convención  celebrada.  Como  el  fallo 
arbitral  no  puede  comprometer  de  ninguna  manera  los  dere- 
chos alegados  por  la  República  de  Colombia,  ningún  interés 
inmediato  tiene  ésta  tampoco  en  tomar  parte  en  un  arbitraje 
que  no  terminaría,  por  lo  demás,  totalmente  las  cuestiones  de 
límites  pendientes  entre  el  Ecuador  y  aquella  Nación. 

Mi  Gobierno  espera  que  el  de  V.  E.,  aceptará  las  indicacio- 
nes contenidas  en  el  presente  oficio,  y  que  animados  ambos  por 
el  mismo  espíritu,  acordes  en  cuanto  al  fondo  del  arreglo  pro- 
puesto, se  hallarán  pronto  e.i  armonía  respecto  á  la  manera  de 
realizarlo. 

V.  E.  puede  contar  en  este  punto,  con  la  mejor  voluntad  de 
mi  parte,  pues  cumpliendo  las  instrucciones  de  mi  Gobierno, 
debo  prestar  todas  las  facilidades  posibles  al  arreglo  amistoso 
de  la  cuestión  pendiente. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  segu- 
ridades de  distinguida  consideración  y  particular  aprecio  con 
que  soy  de  V.  E.  atento  seguro  servidor. 

Arturo  García. 
Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública del  Ecuador. 
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Legación  del  Perú  en  el  Ecuador.  —  Lima,  Diciembre  29  de  1888. 
Señor: 

Ayer  recibí  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  una 
invitación  para  una  conferencia  el  día  de  hoy,  respecto  á  la 
cuestión  de  límites.  Hoy  á  la  una  de  la  tarde  acudí  á  la  cita, 
cuyo  resultado  trasmito  á  US. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  me  manifestó 
que  su  Gobierno,  vistos  los  inconvenientes  para  el  nombra- 
miento de  la  comisión  en  la  forma  propuesta  por  el  Ecuador, 
y  deseando  cumplir  el  artículo  6.°  de  la  Convención  arbitral,  (i) 
creía  quesería  mas  conveniente  proceder  en  Quito  á  una  dis- 
cusión directa  para  ver  si  se  llegaba  á  un  arreglo  amistoso  en 
vía  de  transacción,  sin  perjuicio  de  que  continúe  el  arbitraje; 
que  con  tal  objeto  quería  que  yo  consultara  á  mi  Gobierno  si 
aceptaba  esta  idea,  á  fin'de  que  en  tal  caso  me  diese  los  respec- 
tivos poderes  é  instrucciones  para  la  discusión,  y  que  una  vez 
conocida  la  aceptación  del  Gobierno  del  Perú  y  establecido  el 
acuerdo  respecto  de  esta  idea,  procederá  él  á  hacerme  la  pro- 
puesta por  escrito  y  aceptada  por  mí  en  la  misma  forma,  da- 
ríamos principio  á  las  negociaciones. 

Le  ofrecí  trasmitir  estas  proposiciones  al  Gobierno  del  Perú, 
adelantándome  á  declarar  que  en  éste  dominaba  también  el  de- 
seo de  un  arreglo  conciliatorio  y  equitativo. 

Sírvase  US.  poner  este  oficio  en  conocimiento  de  S.  E.  el 
Prasidente  de  la  República  y  trasmitirme  las  instrucciones  que 
juzgue  convenientes  sobre  el  particular. 

Dios  guarde  á  US.  —  S.  M. 

Arturo  García. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador. —  Quito,  Febrero 
6  de    1889.      * 

Señor  Ministro: 

Me  es  honroso  comunicar  á  V.  E.,  que  el  Plenipotenciario 
señor  D.  Mariano  de  Goyeneche  y  Gamio,  nombrado  por  el 
Gobierno  del  Ecuador  para  recabar  de  Su    Majestad    Católica 

(1)  Véase  esa  Convención  en  la  página  803. 
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el  asentimiento  á  servir  de  arbitro  en  la  cuestión  de  límites  dis- 
cutida entre  el  Ecuador  y  el  Perú,  comunicó  á  este  Ministerio, 
con  fecha  24  de  Diciembre  último,  que  habiendo  el  Gobierno 
de  Su  Majestad  aceptado  el  carácter  de  arbitro  dado  por  los 
dos  Gobiernos  contratantes  en  la  Convención  concluida  en 
Quito  el  i.°  de  Agosto  de  1887,  el  estudio  de  la  cuestión  á  que 
ella  se  refiere,  no  podrá  efectuarse  sino  después  que  Su  Majes- 
tad haya  dictado  el  laudo  arbitral  en  los  casos  análogos  some- 
tidos á  su  real  fallo  por  los  Gobiernos  de  Colombia  y  Vene- 
zuela, y  Colombia  y  Costa-Rica. 

Satisfactorio  ha  sido  para  mi  Gobierno  llegará  saber  la  acep- 
tación de  Su  Majestad,  puesto  que  así  se  llegan  á  confirmar  en 
parte  los  propósitos  del  Gobierno  ecuatoriano  concordantes 
con  los  del  Gobierno  de  V.  E.  en  cuanto  á  la  solución  amiga- 
ble de  la  cuestión  demarcación  de  nuestras  fronteras,  y  el  em- 
peño que  por  la  una  y  la  otra  de  las  partes  contratantes  se  ha 
puesto  en  mantener  bajo  la  sombra  conciliadora  del  arbitraje 
la  discusión  del  asunto  límites;  y  aunque  la  justa  demora  del 
Gobierno  de  Su  Mujestad  Católica  aleje  todavía  la  realización 
de  los  deseos  de  nuestros  Gobiernos,  no  por  esto  cree  el  del 
Ecuador  que  aquella  influya  de  modo  alguno  en  que  el  parti- 
cular discutido  entre  ellos  halle  embarazos  que  contraríen  su 
cordial  finalización.  Por  el  contrario,  empeñados  como  están 
en  esto  los  dos  Gobiernos,  y  atenta  la  leal  decisión  con  que  con- 
tribuyeron á  establecer  en  el  artículo  6."  de  la  expresada  Con- 
vención, que  antes  de  expedirse  el  fallo  arbitral  y,  á  la  mayor 
brevedad  posible  después  del  canje,  pondrán  ambas  partes  el 
moyor  empeño  en  arreglar  por  medio  de  negociaciones  direc- 
tas todos  ó  algunos  de  los  puntos  comprendidos  en  las  cues- 
tiones de  límites,  es  mas  urgente  que  se  haga  práctica  esta  es- 
tipulación, ya  que  está  en  los  intereses  recíprocos  del  Ecuador 
y  el  Perú  el  pronto  término  de  la  cuestión  y  entre  los  dos  me- 
dios que  existen  sería  mucho  mas  satisfactorio  para  los  dos  Go- 
biernos y  honroso  para  su  historia  el  del  mutuo  y  equitativo 
avenimiento. 

Mi  Gobierno  se  halla  interesado  en  esto,  según  he  tenido  á 
honra  exponer  á  V.  E.,  y  como  el  del  Perú  concurre  en  igual 
sentimiento,  me  lisonjeo  de  que  los  preliminares  ya  estableci- 
dos para  este  fin,  surtirán  los  efectos  ambicionados. 

Aprovecho  gustoso  esta  ocasión  para  reiterar  á  V.  E.  las 
protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración, 

Francisco  J.  Salazar. 

Excmo,  SeñorEnviado  Extraordinario  y  Ministro    Plenipoten- 
ciario del  Perú. 
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Legación  del  Peni.  —  Quito,  Mayo  i^  de  1889, 

Señor  Ministro: 
Conforme  á  las  instrucciones  que  he  recibido  últimamente, 
cábeme  la  satisfacción  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que, 
de  acuerdo  con  lo  que  se  sirvió  proponerme  respecto  de  la  dis- 
cusión de  límites  entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  mi  Gobierno 
acepta  que  las  negociaciones  se  sigan  en  esta  ciudad,  y  me  ha 
honrado  con  el  cargo  de  representarlo  en  ellas.  Su  propósito 
en  ésta,  como  en  toda  otra  ocasión,  es  no  oponer  dificultades  á 
la  solución  amistosa  de  la  discusión  pendiente  y  dar  así  al  Go- 
bierno de  V.  E.  una  prueba  mas  del  espíritu  fraternal  que  lo 
anima  respecto  del  Ecuador. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á    V.  E.  ¡as  segu- 
ridades de  mi  mas  alta  consideración. 

Arturo  García. 
Excelentísimo  Señor  General  D.  Francisco  J.  Salazar,    Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador. 


Ministerio   de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador.  —  Quito  ^15 
de  Mayo  de  1889. 

Señor: 
En  la  apreciada  nota  fechada  en  esta  capital  el  día  de  hoy,  se 
sirve  V.  E.  poner  en  mi  conocimiento  que,  de  acuerdo  con  lo 
que  me  permití  proponer  á  V.  E.  respecto  de  la  discusión  para 
el  arreglo  directo  de  la  cuestión  límites  entre  el  Ecuador  y  el 
Perú,  el  ilustrado  Gobierno  de  V.  E.  acepta  que  las  negocia- 
ciones se  sigan  en  esta  ciudad,  para  cuyo  fin  ha  confiado  á  V.  E. 
el  honroso  encargo  de  representarle. 

Mi  Gobierno  se  congratula,  tanto  que  el  de  V.  E.  haya  acce- 
dido á  aquella  indicación,  cuanto  el  que  haya  sido  V.  E.  justa- 
mente honrado  con  el  encargo  de  jestionar  en  tan  importante 
asunto,  pues  así  en  lo  uno  como  en  lo  otro  vé  el  deseo  que  ani- 
ma al  Gobierno  del  Perú  de  no  oponer  dificultades  á  la  solu- 
ción amistosa  de  la  discusión  pendiente. 

Cumplo,  pues,  señor  Ministro,  con  el  deber  de  agradecer  por 
medio  de  V.  E.  al  Gobierno  peruano,  esta  prueba  que  se  ha 
servido  dar  al  Ecuador  del  espíritu  fraternal  que  le  anima  res- 
pecto de  él,  y  de  reiterar  á  V.  E.  la  seguridad  de  mi  mas  alta 
consideración. 

Francisco  J.  Salazar. 
Excmo.  Señor  Arturo  García,   Enviado   Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  del  Perú. 

TOMO  V.  1('5 
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PROTOCOLOS. 

PRIMERA  CONFERENCIA. 

En  Quito,  á  los  veintiocho  días  del  mes  de  Octubre  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  nueve,  reunidos  en  casa  de  la  Legación 
peruana,  los  señores  Dr.  D.  Ariuro  García  y  Dr.  D.  Pablo 
Herrera,  Plenipotenciarios  nombrados  respectivamente  por  los 
Gobiernos  de  las  Repúblicas  del  Perú  y  del  Ecuador,  con  el 
objeto  de  llegar  á  un  acuerdo  directo  en  la  cuestión  de  límites 
que  ambos  países  tienen  sometida  al  arbitraje  de  Su  Majestad 
la  Reyna  Regente  de  España,  y  acompañado  el  primero  del 
señor  D.  Alberto  Ulloa,  Secretario  de  la  Legación,  y  el  segun- 
do, del  señor  Dr.  D.  Honorato  Vasquez,  Subsecretario  de  Re- 
laciones Exteriores,  procedieron  á  exhibir  sus  plenos  poderes, 
que  encontraron  en  buena  y  debida  forma  y  de  los  cuales  cam- 
biaron las  copias  correspondientes. 

Inmediatamente  después  el  señor  Plenipotenciario  del  Ecua- 
dor expresó  la  complacencia  con  que  el  Gobierno  ecuatoriano 
trataba  de  llegar  á  un  acuerdo  en  esta  cuestión,  debatida  desde 
el  año  de  1822  sin  éxito  alguno  y  que  era  tan  preciso  arreglar, 
no  solo  para  evitar  las  dificultades  derivadas  de  ella,  sino  para 
estrechar  las  relaciones  de  dos  países  que  tienen  tan  especiales 
motivos  para  conservar  la  mejor  y  mas  cordial  amistad. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  manifestó  entonces  que 
el  Gobierno  peruano  abundaba  en  los  mismos  sentimientos, 
pues  su  mayor  anhelo  era  terminar  definitivamente  el  litigio 
sobre  límites;  y  que,  como  la  mejor  muestra  de  ello,  le  había 
expresado,  cuando  tuvo  noticia  del  nombramiento  del  señor 
Dr.  Herrera  como  Plenipotenciario  ecuatoriano,  su  resolución 
de  proseguir  esta  negociación  hasta  obtener  un  resultado  sa- 
tisfactorio. 

Manifestó  también  que  felizmente  en  esta  ocasión  nada  obli- 
gaba á  los  Gobiernos  á  proceder  de  un  modo  apresurado  á  la 
celebración  del  arreglo  de  límites,  una  vez  que  él  no  podía  te- 
ner valor  ni  interrumpir  el  juicio  arbitral  mientras  no  tuviese 
la  aprobación  de  los  Congresos  de  los  dos  países,  aun  muy  dis- 
tantes de  reunirse. 

Pidió  después  el  Plenipotenciario  del  Ecuador,,  que  el  Minis- 
tro del  Perú  expresase  cuál  era  la  forma  en  que  el  arreglo  po- 
día realizarse  en  conformidad  con  los  deseos  de  ambos  Go- 
biernos. 
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El  Plenipotenciario  peruano  expuso,  que  en  su  concepto  era 
al  Plenipotenciario  del  Ecuador  á  quien  tocaba  expresarlo; 
pues  había  sido  su  Gobierno  el  que  propuso  los  arreglos  di- 
rectos. 

El  del  Ecuador,  dijo  entonces,  que  los  arreglos  iban  á  lle- 
varse á  cabo  en  virtud  de  una  de  las  estipulaciones  del  Conve- 
nio de  arbitraje  de  1887,  que  á  su  vez  fué  propuesto  por  el  Mi- 
nistro del  Perú,  señor  Dr.  D.  Emilio  Bonifaz,  lo  cual  daba  á 
este  país  la  iniciativa. 

Traída  á  la  vista  y  leída  por  el  señor  Dr.  Vasquez  la  Con- 
vención mencionada,  el  Ministro  del  Perú  contestó  rememoran- 
do que  ella  había  tenido  origen  en  la  resolución  del  Gobierno 
ecuatoriano  de  entregar  á  sus  acreedores  ingleses  los  terrenos 
que  se  obligó  á  darles  desde  1853,  ^cto  al  cual  siempre  se  ha- 
bía opuesto  el  Perú,  porque  afectaba  sus  derechos  territoriales; 
que  así  suscitada  una  vez  mas  en  1887  esta  cuestión,  el  Gobier- 
no peruano  se  había  visto  obligado  á  mantener  las  reservas 
anteriormente  hechas,  y  el  del  Ecuador  á  suspender  todo  pro- 
cedimiento mientras  se  llegaba  á  un  acuerdo  sobre  el  litigio  de 
límites,  para  cuyo  término  insinuó  y  propuso  el  arbitraje  como 
el  medio  mas  conciliador  y  mas  propio  á  mantener  la  armonía 
de  ambos  Estados;  que  aun  bajo  este  aspecto  fué,  pues,  el  Ecua- 
dor quien  comenzó  los  arreglos;  pero  que  sobre  todo  se  debía 
tener  presente  que  la  propuesta  directa  para  esta  negociación 
había  sido  hecha  por  el  Gobierno  del  Ecuador  á  él  como  Mi- 
nistro del  Perú, 

Después  de  ello,  el  señor  Plenipotenciario  ecuatoriano  ma- 
nifestó, que  desde  1822  el  Gobierno  de  Colombia  había  solici- 
tado la  devolución  de  la  provincia  de  Jaén  y  de  parte  de  la  de 
Maynas  como  pertenecientes  que  eran  al  Vireynato  de  Santa 
Fé;  que  posteriormente  había  renovado  su  solicitud;  que  el 
Perú  convino  en  reconocer  por  límites  de  ambos  territorios  los 
mismos  que  tenían  los  antiguos  Vireynatos  de  Santa  Fé  y  del 
Perú  antes  de  su  independencia;  que  así  lo  estipuló  en  el  ar- 
tículo 5.°  del  tratado  de  1829;  y  que  creía  que  la  declaración 
contenida  en  ese  artículo  era  la  base  que  se  debía  tomar  para 
un  arreglo  directo. 

El  Plenipotenciario  del  Perú  contestó  que  era  cierto  que  el 
Perú  había  reconocido  siempre  como  justa  la  demarcación  de 
los  límites  de  las  actuales  Repúblicas  en  conformidad  con  los 
que  tenían  los  antiguos  Vireynatos  del  Perú  y  Santa  Fé,  como 
lo  indicaba  el  artículo  5.°  del  tratado  mencionado  por  el  señor 
Dr.  Herrera,  y  á  mayor  abundamiento  las  declaraciones  hechas 
en  diferentes  actos  públicos;  pero  que  creía  que,  habiendo  sido 
promovida  esta  negociación  con  el  fin  de  llegar  á   un   acuerdo 
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por  medio  de  las  mutuas  compensaciones,  y  teniendo  ella  el 
carácter  de  una  transacción  equitativa,  el  presentar  una  base 
tan  absoluta  y  que  se  ciñe  tanto  al  derecho  estricto  de  las  par- 
tes, era  dificultar  y  aun  hacer  imposible  la  transacción  y  el 
arreglo;  que  base  tal  no  cabía  ser  exhibida  sino  en  el  juicio  ar- 
bitral, donde  las  partes  iban  á  demandar  todo  aquello  á  que  se 
creían  con  derecho;  que  con  ese  fin  se  había  firmado  la  Conven- 
ción antes  leída;  pero  que  no  le  parecía  posible  que  el  Perú  y 
el  Ecuador  pudieran  acercarse  á  un  avenimiento  si  comenzaban 
por  pedir  el  máximun  de  lo  que  podía  corresponderles. 

El  Plenipotenciario  del  Ecuador  dijo  que,  iniciadas  las  negó- 
ciaciones  en  cumplimiento  del  artículo  6°  de  la  Convención 
arbitral,  y  habiéndose  estipulado  en  él,  que  los  dos  Gobiernos 
podrían  llegar  á  un  acuerdo  en  todo  ó  en  parte  de  los  puntos 
disputados,  los  arreglos  directos  podían  comprender  también 
todo  lo  que  comprendía  el  arbitraje;  que  habiendo  aceptado  el 
Perú  la  declaración  ya  expresada  de  considerar  por  límites  de 
los  dos  países  los  de  los  antiguos  Vireynatos,  se  podía,  pues, 
tomar  como  base  para  el  arreglo  posterior  esa  misma  demar- 
cación que  tenía  en  su  favor  la  circunstancia  de  contener  igual 
disposición  respecto  á  las  cesiones  y  compensaciones  de  terri- 
torio, para  evitar  disputas  entre  las  autoridades  y  habitantes 
de  la  frontera;  y  que  nada  mas  natural  que,  siendo  tan  vagos 
los  linderos  de  los  antiguos  Vireynatos,  como,  por  ejemplo,  los 
señalados  en  la  cédula  de  erección  de  la  Audiencia  de  Quito, 
en  que  se  designaba  Payta,  Piura,  Cajamarca,  etc.,  exclusive, 
sin  que  hasta  allí  fuesen  efectivamente  los  de  Santa  Fé,  se  pro- 
cediese ahora  á  la  demarcación  precisa  de  esos  términos. 

El  Plenipotenciario  del  Perú  respondió  que,  sin  rechazar  el 
principio  mencionado,  insistía  en  manifestar  que  la  base  de  ese 
principio  no  podía  conducir  á  un  resultado  satisfactorio,  por- 
que las  pretensiones  deducidas  de  él  eran  inconciliables;  que  á 
los  límites  que  el  Ecuador  presentara  como  pertenecientes  al 
Vireynato  de  Santa  Fé,  el  Perú  opondría  los  que  le  correspon- 
den  en  virtud  de  los  actos  públicos  que  demarcaron  su  territo- 
rio hasta  antes  de  la  independencia,  lo  que  ciertamente  haría 
fracasar  toda  negociación  amigable;  y  que  creía  que  el  Gobier- 
no del  Ecuador  al  promover  estas  negociaciones  iba  á  presen- 
tar una  línea  concreta  y  determinada,  que  envolviendo  las 
concesiones  que  ambas  partes  pudiesen  hacer,  fuera  la  base  de 
otra  mas  en  armonía  con  sus  aspiraciones  é  intereses. 

El  Plenipotenciario  del  Ecuador,  después  de  breves  momen- 
tos, expresó  que  si  se  trataba  de  una  línea  determinada  de  fren- 


-  ^17  - 

tera  que  llevara  al  arreglo,  esperaba  que  el  del   Perú   señalara 
cuál  era  la  línea  que  consideraba  conveniente. 

El  Plenipotenciario  del  Perú  observó  en  respuesta  que,  con- 
forme había  dicho  al  principio,  era  el  Gobierno  del  Ecuador 
quien  provocó  las  conferencias  y  por  lo  mismo  el  obligado  á 
mostrar  cuál  era  la  forma  propuesta  por  él  y  cuál  la  línea  que 
él  indicaba. 

El  del  Ecuador  dijo  entonces  que,  estando  ambos  Pleni- 
potenciarios de  acuerdo  respecto  al  reconocimiento  de  la  anti- 
gua demarcación,  había  varias  líneas  que  se  podían  señalar 
como  base  del  arreglo,  entre  ellas  una  del  Libertador  General 
Bolívar;  pero  que  presentaba  la  que  mostró,  de  los  señores 
Tamariz  y  Gómez,  comisionados  por  parte  de  Colombia  para 
la  fijación  de  los  límites  que  se  reconocieron  en  el  artículo  5.° 
del  tratado  de  1829.  Rememoró  también  la  presentada  por  el 
señor  Pando,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  al 
Ministro  colombiano  Mosquera  en  aquella  época 

La  línea  propuesta  está  concebida  en  estos  términos:  "Comi- 
sión Gómez-Tamariz.  —  Proyecto  de  la  línea  divisoria  sobre 
la  carta  de  Maldonado.  —  El  río  Tumbes  desde  su  boca  en  el 
mar  hasta  su  cabecera  ó  primera  vertiente  mas  meridional. 
Desde  esa  primera  vertiente,  una  línea  imaginaria  que  encuen- 
tre  al  río  Catamayo  en  el  recodo  que  forma  al  E.  S.  E.  del 
pueblo  de  Catacocha  y  distante  de  él  una  legua.  —  El  río  Ca- 
tamayo hasta  su  confluencia  con  el  Macará.  —  Desde  el  orí- 
gen  del  Macará  en  la  cordillera  una  línea  imaginaria  que  bus- 
que la  cabecera  del  río  Huancabamba.  El  río  Huancabamba 
desde  su  origen  hasta  que  con  el  nombre  de  Perico  entra  al 
Marañon.  —  El  Marañon  hasta  las  posesiones  del  Brasil." 

Después  de  leida  ésta,  se  trajo  á  la  vista  un  ejemplar  del  ma- 
pa hecho  trabajar  por  el  Gobierno  del  Perú  expresamente  para 
el  arreglo  de  límites  y  se  recorrieron  en  él  muy  ligeramente  la 
línea  presentada,  la  que  los  comisionados  Tamariz  y  Gómez 
aseguran  haberles  sido  señalada  por  el  General  Bolívar,  la 
propuesta  después  por  el  señor  Pando,  que  hemos  citado,  (i)  y 
la  que  presentó  el  Plenipotenciario  del  Ecuador  Dr.  D.  José 
Félix  Valdivieso  en  conferencia  tenida  en  Quito  el  6  de  Di- 
ciembre de  1841,  al  Plenipotenciario  del  Perú  Dr.  D.  Matías 
León.  (2) 

El  Plenipotenciario  del  Ecuador  propuso  que  se  hicieran  por 
Secretaría  sobre  un  mapa  los  trazos  de  estas  líneas   para   que 


(1)  Véase  en  el  Tomo  III  las  páginas  464  á  466  y  471  á  473. 

(2)  Páginas  609  á  611. 
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sirvieran  de  estudio  y  comparación,  y  habiéndolo  aceptado  el 
Plenipotenciario  del  Perú,  quedó  así  acordado. 

El  Plenipotenciario  del  Perú  expuso  que  en  la  próxima  con- 
ferencia daría  contestación  á  la  propuesta  de  demarcación  pre- 
sentada por  el  Plenipotenciario  ecuatoriano  y  que  se  reunirían 
nuevamente  cuando  estuviese  listo  el  trabajo  encargado. 

Terminó  así  la  conferencia  á  las  dos  horas  p.  m. 

Arturo  García.  Pablo  Hereera. 


SEGUNDA   CONFERENCIA. 

Nuevamente  reunidos  en  Quito,  á  los  cuatro  días  del  mes  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve,  los  señores 
Plenipotenciarios  de  las  Repúblicas  del  Perú  y  del  Ecuador, 
con  el  fin  de  continuar  la  negociación  del  arreglo  directo  de 
límites,  iniciaron  esta  conferencia  en  el  Despacho  de  Relacio- 
nes Exteriores  á  las  doce  y  media  hora  p.   m, 

Al  comenzarla,  se  trajo  á  la  vista  el  plano  ó  calco  en  que  se 
han  delineado  por  Secretaría  las  líneas  de  fronteras  mencio- 
nadas en  la  conferencia  anterior,  y  ambos  Plenipotenciarios  las 
recorrieron  con  detenimiento,  estudiando  y  comparando  las 
diferencias  que  encierran. 

Antes  de  continuar  los  trabajos,  el  señor  Plenipotenciario 
del  Perú  manifestó  el  deseo  de  hacer  una  advertencia  que  con- 
sideraba de  común  utilidad.  Ha  tenido  ocasión  de  ver  que 
algunos  diarios  de  Gu;iyaquil  y  uno  de  esta  capital  han  comen- 
zado á  tratar  de  la  reunión  que  hoy  los  reúne,  refiriendo  he- 
chos inexactos  y  aun  haciendo  apreciaciones  de  diverso  ca- 
rácter. Cree  que  estas  publicaciones  pueden  dar  lugar  á  una 
discusión  apasionada  de  parte  de  la  prensa  de  ambos  países, 
sobre  todo  si  llegaran  á  traslucirse  algunos  puntos  de  las  con- 
ferencias; y  pide  por  eso  al  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador, 
que  durante  la  discusión  se  guarde  la  mas  absoluta  reserva. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  piensa  de  la  misma 
manera,  encuentra  justa  la  observación,  y  conviene  en  que  debe 
conservarse  en  secreto  esta   negociación  hasta  su  término. 

En  seguida  el  señor  Plenipotenciario  del  Perú,  haciendo  re- 
ferencia á  una  conferencia  privada  anterior,  preguntó  si  el 
señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  cree  que  está  efectiva- 
mente errado  el  curso  del  río  Muancabamba,  según  la  carta 
geográfica  de  Maldonado. 
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El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  respondió  que  sí; 
pues  estudiando  la  carta  del  Barón  de  Humboldt,  ha  encontra- 
do que  la  línea  sigue  un  curso  distinto  del  que  señala  Maldo- 
nado. 

Hecha  esta  salvedad,  el  señor  Plenipotenciario  del  Perú  se 
expresó  en  estos  términos: 

He  examinado  y  estudiado  detenidamente  la  línea  propuesta 
en  la  anterior  conferencia  por  el  señor  Plenipotenciario  del 
Ecuador,  y  ella  me  confirma  en  el  juicio  formado  y  que  tuve 
el  honor  de  expresar. 

El  punto  de  partida  de  los  límites  de  los  antiguos  Vireyna- 
tos  que  el  Ecuador  señala  para  el  arreglo,  es  del  todo  incon- 
veniente é  inaceptable;  porque  él  representa  el  derecho  estricto 
de  las  partes.  Su  exhibición  vá  á  producir  como  consecuencia 
que  no  se  llegue  á  proponer  una  línea  de  transacción,  que  es  á 
la  que  las  partes  aspiran  para  terminar  esta  enojosa  disputa, 
sino  otra  de  exclusivo  derecho.  A  una  línea  como  la  que  se  me 
ha  propuesto,  que  abraza  el  máximun  de  las  pretensiones  del 
Ecuador,  yo  me  veré  obligado  á  responder  con  otra  que  en- 
cierre también  el  máximun  de  las  pretensiones  del  Perú;  y  es 
claro  que  siendo  ambas  inconciliables,'no  podrá  haber  acuerdo 
ni  llegarse  á  la  transacción. 

Respecto  de  la  línea  en  sí  misma,  debo  manifestar  que  ella 
no  corresponde  á  ese  principio  de  los  límites  de  los  antiguos 
Vireynatos  asentado  por  el  señor  Plenipotenciario  del  Ecua- 
dor y  que  el  Perú  aceptó.  En  ninguna  época  la  línea  de  de- 
marcación de  esos  Vireynatos  siguió  el  curso  de  la  que  se  pre- 
senta. 

La  línea  propuesta  no  es,  pues,  una  línea  de  principio,  por 
que  no  se  ciñe  á  los  límites  de  los  antiguos  Vireynatos.  No  lo 
es  tampoco  de  arreglo,  porque  ella  encierra  pretensií^nes  ex- 
tremas á  las  que  el  Perú  responderá  en  contraposición  con 
otras  igualmente  absolutas. 

El  espíritu  del  mismo  artículo  6.°  de  la  Convención  arbitral, 
en  cuyo  cumplimiento  se  prosiguen  estas  negociaciones,  fué  el 
de  que  en  el  curso  del  arbitraje,  y  una  vez  exhibidas  las  pre- 
tensiones máximas  de  las  partes,  se  buscase  una  línea  de  ave- 
nimiento, no  ciertamente  en  la  esfera  del  derecho  que  se  ven- 
tilaba en  el  juicio,  sino  en  las  compensaciones  mutuas  y  ami- 
gables. No  es  este  laudable  espíritu  tampoco  el  que  realiza  la 
línea  propuesta. 

Tratándose  del  arreglo  directo  hay,  por  corjsiguiente,  que 
renunciar  á  líneas  tan  absolutas  para  dar  campo  á  las  cesiones 
conciliadoras.  Si  se  discutiera  solo  el  derecho  de  las  partes, 
allí  está  el  arbitraje  para  resolverlo.  Pero  tratándose  hoy  del 
avenimiento  amistoso,  es  indispensable  la  línea  de  transacción. 
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Por  eso  no  acepto  en  ninguna  forma  la  línea  propuesta;  por 
que  no  satisface  ninguna  exigencia. 

Tampoco  aceptaré  ninguna  otra  línea  que  descanse  sobre  la 
misma  base,  aunque  contenga  pequeñas  modificaciones  de  de- 
talle, porque  nos  alejará  siempre  de  la  transacción. 

Termino,  pues,  insistiendo  en  manifestar  que  la  linea  que  me 
ha  sido  presentada  por  el  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador, 
no  llena  fin  alguno  ni  corresponde  al  principio  asentado  de  la 
antigua  demarcación  colonial. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  respondió  en  la  si- 
guiente forma: 

He  manifestado  anteriormente  que,  ya  se  deje  esta  cuestión 
al  fallo  del  arbitro,  ya  se  le  arregle  directamente,  hay  necesidad 
de  una  base  que  sirva  de  punto  de  partida.  ¿Cuál  puede  ser 
ella?  No  otra  que  la  reconocida  por  el  Gobierno  del  Perú  y 
por  el  señor  Plenipotenciario,  á  saber:  los  límites  de  los  anti- 
guos Vireynatos  de  Santa  Fé  y  del  Perú. 

Esa  base  no  se  opone  ni  puede  oponerse  de  ningún  modo  al 
arreglo  amistoso,  puesto  que  en  seguida  vendrán  las  compen- 
saciones. Desde  la  época  de  la  independencia,  cuando  Colom- 
bia reclamó  Jaén,  se  reconoció  el  principio  de  que  podían  ha- 
cerse compensaciones  de  territorio;  principio  que  se  consignó 
en  el  tratado  de  1829  y  que  se  contiene  también  en  la  Conven- 
ción de  arbitraje. 

Querer  proceder  de  otra  manera  no  es  entrar  en  el  arreglo, 
pues  bien  fácil  es  ver  que  no  habría  base  de  que  partir  para  la 
discusión.  Si  el  señor  Plenipotenciario  del  Perú  encuentra,  sin 
embargo,  exagerada  esta  base,  que  presente  la  suya  para  exa- 
minarla y  entrar  en  transacciones,  porque  sin  base  no  se  llega- 
rá al  acuerdo. 

Insisto  en  que  teniendo  que  partir  esa  base  de  un  punto  de- 
terminado, éste  no  puede  ser  otro  que  la  demarcación  de  los 
antiguos  Vireynatos  ó  sea  el  2ií¿  possidetis  de  1810,  reconocido 
por  el  Perú  en  el  tratado  de  1829  y  por  la  América  entera.  La 
Convención  de  arbitraje  tuvo  también  este  objeto 

Tratándose  de  limites,  no  puede,  pues,  haber  otra  base  que 
el  uti possidetis  de  18 10;  y  la  misma  base  es  indispensable  para 
una  transacción.  De  otro  modo  es  imposible  un  arreglo  defi- 
nitivo. 

Realmente  que  no  corresponde  la  línea  de  los  señores  Ta- 
mariz y  Gómez  al  principio  adoptado  de  los  límites  de  los  an- 
tiguos Vireynatos;  porque  en  verdad  los  límites  de  Santa  Fé 
iban  mas  abajo  de  esa  línea:  abrazaban  todo  Maynas  y  el  Ma- 
rañen hasta  Tabatinga. 

Ya  que  se  trata  de  un  arreglo  amistoso,  y  sin  renunciar  á  la 
base  presentada,  puede  el   señor  Ministro  del  Perú   proponer 
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otra,  pues  las  partes  tienen  derecho  de  hacerse  todas  las  com- 
pensaciones que  crean  convenientes,  y  estas  compensaciones 
no  se  harán  si  no  se  propone  otra  linea  por  el  Perú.  He  pro- 
puesto ya  la  del  Ecuador;  presente  el  señor  Plenipotenciario 
del  Perú  la  suya  y  entre  las  dos  líneas  extremas  se  buscará  una 
intermedia  que  lleve  al  arreglo. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  replicó  diciendo: 

Precisamente  la  controversia  ó  litigio  de  límites  no  nace  de 
que  el  Perú  y  el  Ecuador  entiendan  mal  el  principio  de  limita- 
ción que  el  señor  Plenipotenciario  toma  como  precisa  base  del 
arreglo.  Entre  el  Perú  y  el  Ecuador  hay  diferencias  solo  en 
cuanto  al  modo  de  demarcar  esos  límites;  porque  cada  uno  los 
entiende  de  manera  distinta.  ISio  se  ha  tratado  ni  puede  tra- 
tarse del  principio  en  sí  mismo.  El  Perú  se  ha  pronunciado  ya 
sobre  este  principio,  no  versando,  pues,  el  desacuerdo  sobre  él 
sino  sobre  su  aplicación.  Por  eso  se  estipuló  el  arbitraje.  De 
allí  que  no  se  trate  aquí  hoy  de  discutir  los  títulos  ni  alegar  en 
derecho.  Las  pretensiones  de  esta  especie  corresponden  al  jui- 
cio arbitral,  así  como  las  compensaciones  y  arreglos  á  la  tran- 
sacción. 

En  cuanto  á  la  base  de  discusión  que  el  señor  Plenipotencia- 
rio presenta,  expondré  nuevamente  que  no  es  este  el  caso  de 
una  línea  de  reclamación  sino  de  simple  arreglo.  Aquella  ha 
existido  antes  y  tiene  también  su  lugar  ante  el  arbitro.  No  así 
la  segunda  que  se  exhibe  por  la  primera  vez.  Ahora  se  procu- 
ra tan  solo  transar  equitativamente;  y  si  las  pretensiones  de 
las  partes  revisten  un  carácter  absoluto  ó  son  exageradas,  no 
es  posible  la  conciliación. 

Así  lo  ha  entendido  el  Gobierno  del  Perú  y  así  también  lo 
comprendió  el  Gobierno  del  Ecuador,  que  creyó  llegado  el  ca- 
so de  una  linea  de  transacción  ó  de  arreglo.  Hasta  hoy  no  se 
ha  discutido  una  línea  de  esta  naturaleza:  se  ha  tratado  antes 
de  ahora  y  siempre  de  líneas  de  derecho,  mas  nunca  de  la  que 
corresponde  á  una  transacción.  Estas  líneas  son  completamen- 
te distintas:  la  una  está  basada  en  principios;  la  otra  en  hechos. 
Tratándose  de  una  transacción  es,  pues,  natural  que  el  punto 
de  partida  sea  un  hecho  ó  lo  que  es  lo  mismo  una  compensa- 
ción, y  no  un  principio  como  lo  pretende  el  señor  Plenipoten- 
ciarlo  del  Ecuador.  Por  eso  ha  supuesto  el  Perú,  al  aceptar  los 
arreglos,  que  el  Ecuador  tuviera  un  punto  de  partida  de  esta 
naturaleza. 

Las  compensaciones  á  que  se  refiere  el  artículo  5.°  del  trata- 
do de  1829  y  que  el  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  cree 
que  no  están  excluidas  por  la  aceptación  del  principio  general, 
no  son  las  de  un  arreglo  directo.  Ellas  se  refieren  á  esas  peque- 
ñas cesiones  de  territorio  para  evitar  dificultades  entre  pueblos 
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y  vecinos  déla  frontera,  que  no  modifican  el  principio  de  de- 
recho  reconocido  y  declarado.  Pero  no  son  esas  las  que  hay 
que  buscar  ahora,  sino  las  de  una  línea  que  renuncie  derechos 
y  satisfaga  los  intereses  y  las  conveniencias  presentes  de  am- 
bas Naciones. 

Vuelvo,  pues,  á  declarar  que  la  discusión  en  derecho  no  tie- 
ne aquí  campo.  Bien  claro  puede  verse,  ademas,  que,  al  ini- 
ciarla,  todas  las  alegaciones  de  las  partes  no  tendrían  jamas  la 
tuerza  suficiente  para  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de 
ellas,  y  que  mas  fácil  sería  convencer  al  arbitro  en  el  curso  del 
juicio. 

Busquemos  por  eso  la  línea  de  conciliación,  renunciando  de- 
rechos. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  manifestó  en  seguida 
que,  no  es  posible  llegar  á  la  transacción  de  esta  manera.  Si 
ambas  partes  no  presentaban  la  base  que  les  corresponde,  es 
decir,  la  línea  de  lo  que  ellas  conceptúan  su  derecho,  no  puede 
haber  transacción. 

Es  necesario  conocer  los  puntos  extremos  de  la  controversia 
ó  las  dos  líneas  fijas  que  ambas  reclaman  para  ir  al  arreglo  y 
hacer  las  cesiones  recíprocas.  Habiendo  presentado  el  Ecua- 
dor la  suya,  cree  que  al  señor  Plenipotenciario  del  Perú  le  to- 
ca presentar  la  que  este  país  pretende. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  dijo  entonces,  que  sabe 
ya  el  Plenipotenciario  del  Ecuador  cuál  es  la  línea  que  el  Perú 
considera  como  la  de  su  estricto  derecho.  Ha  sido  declarada 
anteriormente  y  cree  haberlo  dicho  también.  El  Perú  reclama 
los  límites  del  antiguo  Vireynato  de  Lima  á  la  fecha  de  la  in- 
dependencia, con  arreglo  á  las  cédulas  y  reales  órdenes  que 
demarcaron  su  territorio  hasta  esa  época,  incluyendo  entre 
ellas  la  real  cédula  de  15  de  Julio  de  1802.  No  es  posible  ni 
cree  conveniente  señalar  esa  línea  por  puntos  geográficos  de- 
terminados; pero  con  esta  declaración  juzga  que  hay  bastante 
para  que  el  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  vea  que  en  es- 
te camino  de  exigencias  tan  absolutas  no  se  puede  llegar  al  ar- 
reglo amistoso. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  dijo: 

Voy  á  insistir  una  vez  mas  en  que  la  única  línea  posible  que 
sirva  de  base  al  arreglo  es  el  uti possidetis  de  1810. 

Desde  la  formación  de  los  Estados  Hispano-americanos  se 
reconoció  el  principio  del  uii possidetis  para  la  demarcación  de 
las  antiguas  colonias.  Veamos  ahora  en  qué  consiste  este  prin- 
cipio. 
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No  es  ciertamente  el  que  reconoce  el  derecho  internacional 
común,  ni  el  que  los  juristas  han  derivado  del  antiguo  inter- 
dicto romano  uti possidetis  ita  possideatis.  Así  como  se  adoptó 
esta  palabra  para  definir  en  los  juicios  posesorios  la  situación 
legal  del  poseedor,  amparándolo  en  la  tenencia  de  la  cosa,  así 
en  el  derecho  internacional  común  se  aceptó  impropiamente  y 
en  sentido  distinto.  Terminada  la  guerra,  el  mantenimiento 
de  la  posesión  adquirida  ó  sea  el  staii  quo  en  el  momento  de 
firmarse  la  paz,  era  lo  que  se  llamó  uti  possidetis. 

En  la  América  española  no  eran  beligerantes  unos  contra 
otros  los  pueblos  que  se  independizaban:  luchaban  con  la  Me- 
trópoli. La  aceptación  de  este  término  no  podía  ser  la  misma 
del  Derecho  Internacional  común.  El  uti  possidetis  para  los 
Estados  americanos  se  refería,  pues,  á  los  límites  de  las  anti- 
guas secciones  coloniales  cuando  los  Reyes  de  España  las  de- 
marcaron y  constituyeron  administrativamente  en  Vireynatos, 
Capitanías  Generales  y  Presidencias.  Así  lo  comprendió  Co- 
lombia cuando  desde  su  primera  Constitución  señaló  como  su 
territorio  los  límites  del  antiguo  Vireynato  de  Santa  Fé  y  de 
la  antigua  Capitanía  General  de  Caracas;  lo  que  significaba 
claramente  que  esos  límites  debían  ser  los  que  fueron  asigna- 
dos á  ellos  en  el  momento  de  su  creación.  Así  lo  han  com- 
prendido igualmente  las  Repúblicas  de  Méjico  y  Chile.  Para 
convencerse  de  ello  basta  leer  las  palabras  del  señor  Dr.  D. 
Manuel  Luis  Amunátegui  en  su  folleto  sobre  límites  entre  Chi- 
le y  Bolivia,  en  que  dice  que  para  resolver  las  cuestiones  de 
estas  Repúblicas  sobraría  leer  las  leyes  de  Indias, 

Los  límites,  pues,  del  Vireynato  de  Santa  Fé  con  arreglo  al 
uti  possidetis  de  1810,  son  los  que  los  Reyes  de  España  les  se- 
ñalaron al  crearlo  en  la  real  cédula  de  1717. 

En  cuanto  á  la  cédula  de  1802,  ella  está  rota.  El  Ecuador  no 
la  reconoce.  Está  rota  porque  Colombia  al  constituirse  inde- 
pendiente declaró  que  su  territorio  era  el  mismo  del  Virey- 
nato de  Santa  Fé. 

La  prueba  de  que  Colombia  consideró  rota  esa  cédula  es, 
que  inmediatamente  después  de  constituirse  en  República  y 
de  hacer  esa  declaración,  pidió  al  Perú  se  le  devolviesen  Jaén 
y  parte  de  los  territorios  de  Maynas.  La  cédula  quedó  pues 
rota  y  relegada  al  olvido;  y  porque  la  consideró  rota  fué  que 
pidió  esos  territorios.  El  Perú  no  se  negó  á  devolverlos  ni 
mostró  la  cédula  como  título,  sino  que  ofreció  arreglar  los  lí- 
mites por  un  convenio.  No  lo  hizo,  sin  embargo,  y  se  le  de- 
claró la  guerra,  y  el  triunfo  de  las  armas  ^colombianas  en  los 
campos  de  Tarqui  consumó  el  rompimiento  de  aquella  cédula. 

El  Ecuador  no  puede,  por  consiguiente,  reconocer  una  so- 
dula  rota.  No  creo,  ademas,  que  pueda  resolver  el  arbitro  co- 
bre validez  de  la  cédula  de  1802;  porque  eso  sería  en  extremo 
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alarmante.  La  América  entera  se  asombraría  de  ver  al  Rey  de 
España  fallando  sobre  la  validez  de  las  cédulas  que  organiza- 
ban las  colonias  cuando  éstas  se  habían  independizado.  Así  se 
manifestará  al  arbitro  que  éste  no  es  punto  sometido  á  su  de- 
cisión. 

Hay,  pues,  que  prescindir  de  esta  cédula  y  que  hacer  el 
arreglo  entre  nosotros,  prescindiendo  también  del  arbitro,  evi- 
tando complicaciones,  y  consolidando  nuestros  intereses. 

Habiendo,  por  otro  lado,  tantos  territorios  que  el  mismo  ar- 
bitro no  sabría  cómo  considerar,  no  debemos  hacer  sino  un 
arreglo  directo. 

El  señor  Plenipotenciario  del   Perú  contestó: 

Me  alegro  de  que  el  señor  Plenipotenciario  ecuatoriano  no 
haya  tomado  mi  proposición  con  tanto  calor:  ello  demuestra 
lo  que  ya  he  señalado  tantas  veces  y  ahora  repito,  que  sobre 
la  base  del  derecho,  no  hay  arreglo  posible. 

Ha  disertado  largamente  el  señor  Dr.  Herrera  sobre  el 
principio  del  uti possidetis.  El  principio  que  hemos  adoptado  y 
que  se  ha  reconocido  desde  la  anterior  conferencia,  es  el  conte- 
nido en  el  artículo  5."  del  tratado  de  1829  que  dice  "los  límites 
de  ambos  territorios  serán  los  mismos  que  tenían  los  antiguos 
Vireynatos  del  Perú  y  Santa  Fé  antes  de  su  independencia." 

No  creo,  sin  embargo,  oportuno  ni  conveniente  discutir  el 
derecho  del  Perú  para  sostener  la  demarcación  tal  como  él  la 
entiende  y  tal  como  él  la  sostendrá  ante  el  arbitro.  Muy  al 
contrario:  ante  pretensiones  tan  opuestas,  ante  la  negativa  del 
Ecuador  á  reconocer  lo  que  el  Perú  pide,  y  ante  la  natural  re- 
pugnancia con  que  el  señor  Ministro  Plenipotenciario  ha  reci- 
bido la  exigencia  de  los  límites  á  que  el  Perú  se  cree  con  dere- 
cho, repugnancia  que  debe  suponer  experimenté  yo  al  leer  su 
propuesta;  solo  se  demuestra  una  cosa:  que  es  necesario  pres- 
cindir del  derecho  y  de  su  defensa  y  buscarla  transacción. 

Respecto  á  si  el  arbitro  debe  fallar  sobre  la  cédula  de  1802, 
punto  es  que  las  partes  deben  hacer  valer  y  dilucidar  ante  él  y 
punto  sobre  el  cual  el  mismo  arbitro  debe  juzgar.  No  debe 
alarmarse  por  ello  la  América,  como  cree  el  señor  Plenipoten- 
ciario del  Ecuador,  porque  no  es  el  primer  caso  que  se  presen- 
ta en  las  controversias  de  esta  naturaleza.  El  litigio  de  límites 
que  sostienen  Colombia  y  Venezuela  y  que  está  sometido  al 
arbitramento  de  España,  versa,  precisamente  en  su  mayor  par- 
te, sobre  el  valor  de  una  real  orden  que  agregó  á  la  provincia  de 
Guayana  los  territorios  que  formaban  las  nuevas  reducciones 
del  Alto  Orinoco  y  Caqueta.  Nadie  se  ha  alarmado  porque 
las  partes  hayan  llevado  á  la  resolución  del  arbitro  semejante 
título  y  porque  el  arbitro  se  haya  avocado  su  conociniiento,  ni 
ello  ha  originado  tampoco  protesta  ni  dificultad  alguna. 
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Pero  todo  esto  se  halla  fuera  del  arreglo  amistoso,  y  el  tra- 
tarlo conducirá  al  rompimiento  que  deseo  evitar. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  respondió  en  segui- 
da: La  cédula  de  1802  no  tiene  el  mismo  carácter  que  aquella 
á  que  se  refiere  el  señor  Ministro  del  Perú.  Entre  Nueva  Gra- 
nada y  Venezuela  no  hubo  la  declaración  de  que  los  límites  de 
estos  Estados  serían  los  de  los  antiguos  Vireynatos,  como  lo 
declaró  Colombia.  Ella  consignó  en  su  primera  Constitución 
esa  cláusula  explícita  en  el  momento  en  que  se  independizó  y 
con  el  objeto  de  romper  la  cétlula.  Consecuencia  inmediata  fué 
la  petición  de  que  ya  he  hablado  de  Jaén  y  parte  de  Maynas. 

Si  no  tomamos,  pues,  principio  de  derecho,  no  hay  como  rea- 
lizar el  arreglo. 

Creo,  sin  embargo,  que  se  puede  terminar  amistosamente  si 
el  señor  Ministro  del  Perú  presenta  una  línea  que  comparada 
con  la  del  Ecuador  dé  campo  á  otra  intermedia  de  concilia- 
ción. 

Siguióse  una  prolongada  discusión  en  que  el  señor  Plenipo- 
tenciario  del  Ecuador  insistió  en  que  el  del  Perú  propusiese  la 
línea  de  transacción  que  encontraba  conveniente.  El  objeto  de 
esta  negociación,  según  él,  no  podría  ser  otro  que  el  de  que 
cada  una  de  las  partes  presente  la  línea  que  quiere  y  á  la  que 
se  encuentra  con  derecho,  para  hacer  después  las  compensa- 
ciones convenientes.  El  ha  presentado  ya  la  que  le  correspon- 
de, ajustada  al  tratado  de  1829  y  al  iiti possidetis  de  1810  que 
para  el  Ecuador  es  la  cédula  de  erección  de  la  Audiencia  de 
Quito.  Cree  que  en  todos  los  arreglos  y  aun  en  los  que  se  pro- 
voquen en  los  juicios  comunes,  se  comienza  por  pedir  todo  el 
derecho  para  ceder  después,  sin  ser  ello  un  obstáculo  para  lle- 
gar al  fin.  Pero  que  debe  tenerse  presente  que  cuando  se  trata 
de  derechos,  aunque  haya  transacción  se  les  reconoce  y  no  se 
comienza  por  renunciar  á  ellos.  El  señor  Plenipotenciario  del 
Perú  no  ha  presentado  tampoco  una  línea  fija  y  determinada 
que  permita  hacer  en  seguida  compensaciones.  Sin  proponer 
nada,  no  está  dispuesto  á  conceder  cosa  alguna.  En  ese  camino 
encuentra,  pues,  que  es  imposible  el  arreglo. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  contestó  en  el  curso  de 
esa  discusión,  que  el  Perú  no  se  vé  obligado  á  proponer  una 
línea  de  transacción,  siendo  el  Ecuador  quien  ha  provocado  el 
arreglo  de  límites.  Ha  presentado  ya,  cediendo  á  las  exigen- 
cias del  señor  Dr.  Herrera,  una  línea  que,  en  armonía  con  la 
del  Ecuador,  encierra  el  máximun  de  las  pretensiones  del  Perú, 
Si  ella  ha  disgustado  al  señor  Plenipotenciario  ecuatoriano,  es 
porque  las  exigencias  extremas  dan  esos  resultados.  A  la  base 
de  los  comisionados  Tamariz  y  Gómez,  él  no  puede,   como    ha 
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dicho  antes,  oponer  otra  que  la  que  abraza  en  sus  términos  la 
cédula  de  1802.  No  puede  fijar  esta  línea  por  puntos  geográfi- 
cos como  se  le  exige;  porque  á  su  Gobierno  no  le  ocurrió 
jamas  que  se  pudiera  pedir  una  línea  tan  absoluta  para  llegar  á 
una  transacción.  Por  eso  sus  instrucciones  no  son  para  la  dis- 
cusión de  exigencias  de  derecho,  sino  para  el  arreglo  amistoso. 
Ha  manifestado  también,  desde  la  primera  conferencia,  que 
las  líneas  de  derecho  no  llevarían  al  acuerdo;  y  por  eso  ha  exi- 
gido la  de  transacción.  No  se  ha  negado,  ademas,  á  hacer  con- 
cesiones: nadie  se  las  ha  pedido.  La  dificultad  consiste  en  que 
el  señor  Ministro  del  Ecuador  quiere  que  el  del  Perú  propon- 
ga éstas  y  el  del  Perú  no  puede  proponerlas  desde  que  el  Go- 
bierno del  Ecuador  con  laudable  celo  tomó  la  iniciativa.  Por 
eso  pide  que  conste,  que  la  línea  de  derecho  propuesta  por  el 
señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  no  ha  sido  aceptada  por  el 
del  Perú;  así  como  la  propuesta  por  éste  no  ha  sido  aceptada 
por  el  del  Ecuador. 

Manifestó  después  el  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador, 
que  los  arreglos  no  se  realizaban  por  la  primera  proposición, 
sino  por  las  transacciones  que  suceden  á  ésta.  Por  eso  pedía  se 
examinase  la  línea  en  detalle. 

En  consecuencia,  preguntó  si  estaba  dispuesto  el  Perú  á  de- 
volver la  provincia  de  Jaén  que  de  derecho  pertenece  al  Ecua- 
dor y  que  no  considera  incluida  en  el  uti possidetis  de  1810,  ni 
en  la  cédula  de  1802. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  expuso:  que  en  cuanto  á 
Jaén  hay  razones  de  distinto  género  de  las  mencionadas,  pero 
que,  creía  que  en  una  transacción  de  carácter  general,  no  se  po- 
día entrar  en  cesiones  y  devoluciones  parciales.  Un  arreglo, 
según  lo  entiende,  abarca  el  conjunto  de  lo  disputado  para  re- 
solver las  diferencias  |)or  medio  de  compensaciones.  Pido  por 
eso  que  se  regularice  la  discusión,  comenzando  por  uno  de  los 
extremos,  comenzando  por  Tumbes.  Desea  saber  por  qué  quie- 
re el  Ecuador  que  la  línea  vaya  hasta  el  río  Tumbes. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  contestó,  que  Tum- 
bes estaba  comprendido  en  la  demarcación  de  la  antigua  Pre- 
sidencia de  Quito,  en  virtud  de  la  cédula  de  erección  que  seña- 
ló hasta  Payta,  etc.,  exclusive. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  manifestó,  que  no  deseaba 
entrar  en  una  discusión  de  títulos;  pero  que  hacia  notar  que  no 
hay  un  solo  documento,  ni  una  sola  obra  de  las  que  conoce  que 
demuestre  que  Tumbes  perteneció    alguna  vez  á  Colombia,    ni 
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que  hasta  él  se  extendió  otra  jurisdicción  que  la  del  Vireynato 
de  Lima. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  respondió,  que  sabía 
bien  el  del  Perú,  que  las  obras,  por  eminentes  que  sean  sus  au- 
tores, no  tienen  autoridad  alguna,  y  que  los  documentos  que 
no  fueran  las  reales  cédulas  ú  órdenes  nada  significaban.  Solo 
el  Rey  de  España  podía  derogarlas;  y  la  que  demarcó  la  Pre- 
sidencia de  Quito  hasta  Payta  exclusive,  incluyendo  Tumbes, 
no  ha  sido  derogada. 

Preguntó  entonces  el  señor  Plenipotenciario  del  Perú  si  exi- 
gía, pues,  la  entrega  de  Tumbes  y  Jaén  como  base  de  la  tran- 
sacción. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  respondió  que  sí, 
desde  que  le  pertenecían  de  derecho. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  replicó,  que  no  creía  que 
debía  continuarse  discutiendo  derechos,  sino  buscando  la  con- 
veniencia de  las  partes. 

Recordó  é  hizo  notar,  que  en  una  conferencia  á  que  fué  invi- 
tado por  el  señor  General  Salazar,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, cuando  se  resolvió  iniciar  estas  negociaciones,  se 
expuso  y  aun  se  convino  que  la  discusión  versaría  sobre  las 
recíprocas  conveniencias  é  intereses,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  so- 
bre hechos;  y  que  el. derecho  no  entraría  en  esa  discusión  sino 
accidentalmente  y  en  la  parte  que  fuera  indispensable  para 
aclarar  algunos  puntos.  Y  es  eso  lo  que  cree  el  Perú  que  debe 
hacerse. 

Propuso  entonces  el  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador, 
que  se  entrase  á  los  hechos  y  transacciones  reservando  el  de- 
recho. Insistió  por  eso  en  preguntar  si  el  Perú  devolvía  Jaén  y 
May  ñas. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  contestó,  que  tratándose 
de  territorios  poblados,  sería  difícil  que  el  Perú  se  desprenda 
de  ellos  tan  bruscamente  por  una  transacción  y  los  entregara, 
existiendo  como  existe  hoy  el  arbitraje.  Los  territorios  pobla- 
dos no  se  pueden  dar,  á  su  juicio,  sino  por  el  fallo  adverso  del 
arbitro. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  mostró  entonces  que 
era  irrealizable  la  transacción,  puesto  que  el  Perú  no  quería  ce- 
der  territorios,  ni  devolver  Jaén,  Cree  que  este  país  se  negará 
siempre  á  lo  que  pida  el  Ecuador;  y  pregunta  cuál  es    la   línea 
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que  quiere  el  señor  Plenipotenciario  y  si  ésta  es  la  de   derecho 
de  la  cédula  de  1802, 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  aclaró  el  sentido  de  sus 
expresiones,  diciendo  que  no  ha  podido  exigir  una  línea  de  de- 
recho, una  vez  que  antes  ha  manifestado  que  con  ella  es  impo- 
sible el  avenimiento.  No  ha  venido  á  pedir  todo  lo  que  dá  al 
Perú  la  cédula  de  1802.  Obligado  por  el  Ministro  del  Ecuador, 
la  presentó  en  contraposición  á  la  propuesta  por  él;  pero  no  ha 
manifestado  que  sin  ella  es  irrealizable  el  arreglo.  Por  el  con- 
trario, entrando  francamente  en  éste,  expresaría  las  concesio- 
nes que  el  Perú  está  dispuesto  á  hacer. 

Tomando  nuevamente  el  mapa  el  señor  Plenipotenciario  del 
Ecuador,  pidió  que  el  del  Perú  expresara  la  línea  que  éste  de- 
sea comenzando  por  Tumbes, 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  dijo,  en  respuesta,  que  se 
podía  tomar  una  base  general,  tal  como  la  de  su  posesión  ac- 
tual en  las  provincias  de  Tumbes  y  Jaén;  y  que  el  Perú  pedía 
como  límites  los  que  actualmente  comienzan  en  el  Estero  de 
Santa  Rosa,  y  siguen  por  el  río  Zarumilla,  por  el  Lamor,  el 
Macará  y  el  Canchis  que  entra  en  el  Chinchipe. 

El  señor  Ministro  del  Ecuador  aceptó  esta  línea  y  preguntó 
cuál  era  la  línea  del  Perú  en  el  Oriente. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  expresó,  que  en  esta  re- 
gión había  que  salvar  desde  luego  todas  las  posesiones  del  Perú; 
y  que  podía  el  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  señalar  la 
línea  que  deseaba,  una  vez  que  allí  se  encontraban  sus  mayores 
intereses  y  que  él  por  su  parte  conciliadoramente  había  desig- 
nado la  línea  del  Perú  en  la  sección  Occidental. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  manifestó,  que  este 
país  quiere  la  línea  del  Marañon  desde  el  río  Chinchipe,  sal- 
vando Iquitos  y  las  poblaciones  poseídas  al  Norte  por  el  Perú. 
Señaló,  que  en  la  demás  región  setentrional  del  Amazonas,  el 
Perú  no  tiene  posesión;  y  expuso  que  cediendo  el  Ecuador 
Tumbes  y  Jaén  deseaba  naturalmente  otras  compensaciones. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  preguntó  en  seguida, 
cuál  era  la  zona  indispensable  para  el  Ecuador  en  el  Marañon 
y  cuál  la  región  que  ocupaba  al  Norte  de  este  río. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  dijo:  que  el  Ecuador 
quería  el  Marañon  hasta  Tabatinga,    salvando  las  poblaciones 
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peruanas.  Esta  había  sido  la  misma  línea  que  se  designó  cuan- 
do en  años  anteriores  vino  á  Quito  un  Ministro  del  Brasil  con 
el  objeto  de  llegar  á  una  transacción. 

En  cuanto  á  la  región  poseída,  no  era  posible  determinarla; 
pues  está  compuesta  de  territorios  despoblados  en  su  mayor 
parte;  pero  en  los  que  el  Perú  no  tiene  posesión.  Apenas  hay 
en  ella  unos  cuantos  explotadores  y  cascarilleros. 

Preguntó  en  seguida  cuál  era  la  línea  que  el  Perú  deseaba  y 
si  acepta  la  línea  del  Marañon,  salvando  Iquitos  y  demás  pobla- 
ciones hasta  la  frontera. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  contestó  que  no  cree  po- 
sible la  línea  del  Marañon;  sus  instrucciones  no  le  permiten 
aceptarla;  pero  juzga  lo  mas  natural,  consultar  á  su  Gobierno 
la  nueva  propuesta  del  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  convino  en  ello,  y  se 
acordó  consultar  al  Perú  si  la  línea  divisoria  se  sigue  por  el 
curso  del  Marañon,  salvando  las  poblaciones  que  hay  al  Norte 
de  él,  y  cuáles  son  los  pueblos  que  excluye  ó  conviene  en 
ceder. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  pidió  que  la  consulta 
se  hiciera  por  telégrafo. 

El  del  Perú  manifestó  que  así  lo  haría  inmediatamente;  pero 
advirtiendo  que  probablemente  la  respuesta  no  se  recibiría 
sino  por  oficio,  lo  que  podía  ocasionar  la  demora  de  un  mes  ó 
mas. 

Antes  de  terminar,  el  señor  Plenipotenciario  del  Perú  pre- 
guntó, si  el  Gobierno  del  Ecuador  tiene  posesión  en  Macas, 
Gualaquiza,  Canelos,  Méndez,  etc. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  contestó  afirmativa- 
mente. 

Se  convino  en  continuar  las  conferencias  cuando  se  tuviera 
respuesta  del  Gobierno  peruano,  y  se  terminó  ésta  á  las  tres 
horas  treinta  minutos  p.  m. 

Arturo  García.  Pablo  Herrera. 


TOMO  v.  107 
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TERCERA  CONFERENCIA. 

Continuando  las  conferencias  sobre  límites  los  señores  Pleni- 
potenciarios del  Perú  y  del  Ecuador,  se  han  reunido  nueva- 
mente hoy  veintiséis  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  nueve,  á  las  una  horas  p.  m. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  dijo:  que  antes  de  prose- 
guir en  la  discusión  de  la  línea  de  arreglo,  deseaba  que  el  se- 
ñor Plenipotenciario  del  Ecuador  se  dignara  aclarar  el  sentido 
de  su  alegación  contra  la  real  cédula  de  15  de  Julio  de  1802, 
que  parecía  encerrar  algo  mas  que  una  simple  argumentación. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  expuso  que,  la  obser- 
vación de  que  "la  validez  de  la  cédula  de  1802  no  debía  ser 
punto  sobre  el  cual  fallase  el  Real  Arbitro  y  que  así  se  decla- 
raría ante  él",  no  era  sino  un  argumento  que  el  Ecuador  haría 
valer  ante  ese  mismo  arbitro  si  desgraciadamente  no  se  llegara 
á  un  acuerdo  directo  en  la  cuestión  discutida,  sin  que  ello  en- 
volviese propósito  alguno  de  parte  del  Gobierno  ecuatoriano 
de  poner  obstáculos  á  la  solución  arbitral. 

Traído  después  á  la  vista  un  plano,  el  señor  Plenipotenciario 
del  Perú  manifestó  que  su  Gobierno,  no  pudiendo  aceptar  la 
línea  que  había  sido  propuesta  en  anterior  conferencia  por  el 
señor  Plenipotenciario  del  Ecuador,  y  comprendiendo  que  los 
verdaderos  intereses  ecuatorianos  estaban  en  la  posesión  de 
una  parte  de  los  territorios  vecinos  al  Amazonas,  que  le  per- 
mitieran  ser  condómino  de  éste,  se  hallaba  resuelto  á  ceder  á 
esta  República  todos  los  que  considera  que  le  son  necesarios 
para  la  consecución  de  tales  intereses. 

Muy  evidente  es  la  conveniencia  y  la  necesidad  del  Perú  á 
ambas  orillas  del  gran  río;  pero  deseoso  de  llegar  á  un  verda- 
dero acuerdo  en  materia  de  límites  y  allanar  los  inconvenientes 
que  para  él  se  presentan,  ofrece  ceder  al  Ecuador  todo  el  terri- 
torio que,  partiendo  desde  el  río  Chinchipe  en  el  Marañon, 
está  bañado  por  los  ríos  Santiago,  Morona  y  otros  afluentes 
menores  de  aquel. 

Pero  el  Perú,  para  llegar  á  ese  arreglo,  exige  también  la  con- 
servación de  todas  las  poblaciones  que  actualmente  posee  al 
Norte  de  ese  río  con  una  extensión  territorial  bastante  á  ase- 
gurar el  desarrollo  de  ellas  y  de  las  numerosas  empresas  in- 
dustriales que  en  mayor  ó  menor  escala  se  han  establecido  á 
orillas  é  intermedios  de  sus  principales  afluentes.  Estas  pobla- 
ciones comienzan  hoy  para  el  Perú  en  la  boca  y  márgenes  del 
Pastaza,  donde  la  autoridad  superior  de  Loreto  ha  establecido 
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un  destacamento  que  cuida  de  la  policía  de  los  ríos  inmedia- 
tos, y  ascendiendo  al  Norte  van  hasta  Pinches  y  Andoas  donde 
existen  autoridades  peruanas.  Por  el  lado  del  Este  las  tiene  en 
toda  la  orilla  amazónica  hasta  Tabatinga,  habiendo  algunas  co- 
locadas á  orillas  de  los  afluentes  setentrionales  y  á  alguna  dis- 
tancia de  las  desembocaduras  de  éstos  en  aquella.  Con  seme- 
jantes cesiones,  el  Ecuador  alcanza  á  recibir  un  territorio  ma- 
yor en  extensión  de  que  al  Perú  queda  y  que  abraza  mas  de 
diez  mil  leguas  cuadradas.  Quédale  ademas  la  navegación  y  el 
dominio  exclusivo  del  Santiago  y  sobre  todo  del  Morona,  el 
mejor,  mas  avanzado  y  mas  fácil  tributario  al  Norte  del  Mara- 
ñon,  sin  tener  en  cuenta  la  navegación  del  Pastaza  como  con- 
dómino en  su  parte  baja  al  partir  de  Andoas  y  como  dueño 
exclusivo  desde  su  origen  hasta  este  punto. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  expuso  que  Andoas 
era  una  población  que  en  la  actualidad  no  existía,  pues  estaba 
compuesta  de  un  limitado  número  de  habitantes  sin  autorida- 
des de  ninguno  de  los  dos  países.  El  Ecuador  la  había  poseído 
en  la  época  en  que  fué  Gobarnador  de  Oriente  el  señor  Villa- 
vicencio;  y  aunque  era  cierto  que  actualmente  la  poseía  el  Perú, 
también  lo  era  que  su  ocupación  motivó  una  protesta  del  Go- 
bierno del  señor  García  Moreno. 

Las  misiones  de  Canelos  también  se  habían  extendido  hasta 
Andoas. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  respondió  que,  su  Gobier- 
no había  tenido  inmemorial  posesión  de  ese  punto.  Andoas 
formó  parte  del  Gobierno  de  Maynas  antes  de  la  independen- 
cia y  después  de  ella  se  conservó  siempre  bajo  la  jurisdicción 
del  Perú.  Todas  sus  autoridades  políticas  han  mantenido  rela- 
ción con  las  autoridades  de  Loreto,  siendo  nombradas  por  és- 
tas; y  los  viajeros  y  explotadores  que  han  surcado  el  Pastaza 
lo  han  encontrado  siempre  bajo  el  dominio  peruano.  El  Padre 
Castrucci  en  1846,  el  Dr.  D.  Crisóstomo  Nieto  en  1847,  ^1  for- 
mar la  estadística  de  Maynas  y  multitud  de  otras  autoridades, 
señalan  siempre  á  Andoas  como  parte  de  la  provincia  litoral 
de  Loreto.  Después  del  Gobierno  del  señor  Villavicencio,  otro 
Gobernador  ecuatoriano  de  Oriente,  el  señor  Andrade  Marin, 
expone  también  que  Andoas  se  halla  bajo  la  posesión  del  Perú. 

Hoy  mismo,  en  una  especial  información  del  Prefecto  de 
Loreto,  consta  que  forma  actualmente  parte  y  es  capital  del 
distrito  de  su  nombre  en  la  provincia  del  Bajo  Amazonas;  que 
es  un  pueblo  con  mas  de  300  habitantes  y  que  su  actual  gober- 
nador  es  D.  Juan  Babilonia,  de  quien  la  Prefectura  recibe  cons- 
tantes  correspondencias.   Hasta  dicho  pueblo   llegan   también 
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frecuentemente  los  numerosos  explotadores  peruanos  estable- 
cidos á  las  márgenes  del  Pastaza; 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  insistió  en  que  el 
Ecuador  tuvo  á  Andoas  después  de  las  fechas  señaladas  por  el 
señor  Plenipotenciario  del  Perú,  aunque  sea  cierto  que  en  la 
actualidad  no  lo  posee. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  continuó  manifestando, 
que  su  Gobierno  lleva  la  línea  de  sus  concesiones  hasta  An- 
doas, dejando,  como  queda  dicho,  la  orilla  derecha  del  Pastaza 
al  Ecuador.  Desde  ese  punto  traza  una  línea  imaginaria  ó 
aproximada  que  busque  la  desembocadura  del  río  Curaray 
grande  en  el  Ñapo.  Esta  línea  deja  al  Ecuador  en  esta  región 
y  en  su  totalidad  los  antiguos  Gobiernos  de  Quijos,  Macas  y 
Canelos,  que  siempre  ha  pretendido,  y  limita  extraordinaria- 
mente las  exigencias  del  Perú  que  no  llega  á  reservar  para  sí 
ni  siquiera  la  totalidad  del  Gobierno  de  Maynas. 

Para  completar  la  línea,  el  Gobierno  del  Perú  tomaría  un 
punto  en  la  orilla  izquierda  del  Ñapo  á  la  misma  ó  aproximada 
altura  de  la  boca  del  Curaray,  y  de  allí  llevaría  una  recta  ima- 
ginaria á  buscar  la  cabecera  mas  austral  del  río  Angusilla,  cu- 
yas aguas  tomarían  por  línea  divisoria  hasta  su  desagüe  en  el 
Putumayo. 

Con  esta  demarcación  tan  completa  y  que  dá  á  ambos  países 
límites  naturales  en  la  mayor  extensión  de  su  frontera  futura, 
el  Ecuador  gana  ademas  de  los  territorios  ya  mencionados  al 
Occidente  de  Pastaza  y  al  Norte  del  Curaray  grande,  todos  los 
que  se  encierran  entre  la  orilla  izquierda  del  Putumayo  y  la 
frontera  brasilera  hasta  donde  ésta  linda  con  Colombia.  Medi- 
das estas  porciones  de  un  modo  geográfico,  dan  al  Ecuador  una 
superior  á  la  que  el  Perú  aprovecha. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  pidió  que  la  línea  se 
trazase  sobre  el  mapa  y  así  se  hizo  inmediatamente  en  la  forma 
que  queda  indicada.  Dijo  también  que  la  porción  que  se  le  ce- 
día á  la  izquierda  ó  Norte  del  Putumayo  era  discutida  con  Co- 
lombia. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  contestó,  que  las  preten- 
siones de  Colombia  no  podían  ser  obstáculo  á  la  cesión  de  es- 
tos territorios,  pues  creyéndose  las  partes  que  hoy  discuten 
con  perfecto  derecho  á  ellos,  podían  mas  tarde  y  en  caso  ad- 
verso  arreglarse  parcial  ó  conjuntamente  con  esa  República. 
Ademas,  en  la  demarcación  indicada  tocan  también  al  Perú 
otros  territorios  á  los  que  igualmente  ha  alegado  Colombia 
idénticas  pretensiones. 
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Manifestó  después  el  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador,  que 
tenía  necesidad  de  tomar  instrucciones  de  su  Gobierno  sobre  la 
.línea  que  había  propuesto  el  señor  Plenipotenciario  del  Perú, 
para  lo  cual  se  llevaba  el  trazo  formado,  y  que  una  vez  en  po- 
sesión de  ellas  continuarían  sus  conferencias. 
Así  terminó  ésta  á  las  dos  horas  treinta  minutos  p.  m. 

Arturo  García.  Pablo  Herrera. 


CUARTA  CONFERENCIA. 

Reunidos  en  nueva  conferencia  los  señores  Plenipotencia- 
rios del  Perú  y  del  Ecuador  el  Jueves  dos  de  Enero  de  mil 
ochocientos  noventa,  abrieron  la  presente  sesión  á  las  dos  ho- 
ras p.  m. 

En  presencia  del  mapa  geográfico  que  sirvió  en  la  anterior 
conferencia,  el  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  dijo:  que 
examinada  por  su  Gobierno  la  línea  propuesta  en  aquella  por 
el  señor  Plenipotenciario  del  Perú,  tenía  que  hacer  á  ella  tres 
importantes  observaciones. 

En  primer  lugar,  habiéndose  aceptado  que  la  línea  siga  el 
curso  del  río  Marañon  hasta  la  desembocadura  del  Pastaza,  el 
Ecuador  no  puede  convenir  de  la  misma  manera  en  que  esa 
línea  continúe  á  orillas  de  este  último  río.  Tal  demarcación 
privaría  á  su  país  del  dominio  y  de  la  navegación  del  Pastaza, 
importante  afluente  setentrional  que  comunica  el  centro  del 
Ecuador  con  el  Amazonas.  Con  ella,  apenas  tendría  el  dominio 
de  los  ríos  Morona  y  Santiago,  que  no  bastan  á  la  navegación 
y  al  porvenir  ecuatorianos. 

En  segundo  lugar,  la  línea  dirigida  desde  el  pueblo  de  An- 
doas  á  la  boca  del  río  Curaray  grande  tiene  el  grave  inconve- 
niente de  ser  imaginaria,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  expuesta  á  gran- 
des peligros  en  lo  futuro.  Precisamente,  al  llegar  á  un  arreglo 
de  límites,  es  necesario  elegir  términos  y  fronteras  naturales 
que  dividan  para  siempre  los  territorios  del  Perú  y  del  Ecua- 
dor, evitando  las  complicaciones  que  tendrían  lugar  mas  tarde 
cuando  aquellos  se  fuesen  poblando  lentamente  y  la  línea  ima- 
ginaria los  cortase. 

Habiendo,  por  último,  pretendido  Colombia  alegar  derechos 
á  la  región  territorial  abrazada  eutre  la  desembocadura  del 
Ñapo  y  su  curso  y  la  zona  del  Yapurá,  quizas  sería  mas  con- 
veniente  á  los  intereses  ecuatoriano-peruanos  reservar  la  deli- 
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mitacion  de  esa  región  para  cuando  invitada  aquella  República, 
accediese  á  arreglarla  conjuntamente  con  estos  países. 

En  virtud  de  tales  observaciones,  propone  el  señor  Plenipo- 
tenciario del  Ecuador,  que  la  línea,  después  de  llegar  á  lajdes- 
embocadura  del  Pastaza  en  el  Marañon,  siga  el  curso  de  este 
río  hasta  encontrar  otro  de  los  afluentes  setentrionales.  Este 
afluente  sería  el  río  Chambira,  que  deja  á  cubierto  las  poblacio- 
nes peruanas  de  San  Regis,  Nauta,  Iquitos,  etc.,  situadas  al 
Norte  de  dicho  Marañon.  La  línea  podía  continuar  en  seguida 
el  curso  del  Chambira  hasta  su  origen,  desde  cuyo  punto  se 
trazaría  nna  recta  á  las  cabeceras  del  río  Curiyacu,  afluente  del 
Ñapo  algo  inferior  al  Curaray  grande.  Después  se  seguiría  el 
curso  del  mismo  Ñapo  hasta  su  desembocadura  en  el  Mara- 
ñon; pudiendo  desde  este  punto  tirarse  una  recta  que  encuen- 
tre al  Putumayo  en  alguna  parte  de  su  curso,  ó  dejando  toda  la 
región  del  Ñapo  oriental  para  una  delimitación  conjunta  con 
Colombia. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  pidió  en  seguida  que  el 
del  Ecuador  trazase  sobre  el  mapa  la  línea  que  proponía  y  así 
se  realizó  inmediatamente. 

Manifestó,  en  seguida,  que  la  primera  observación  presenta- 
da por  el  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  sobre  la  falta  de 
dominio  de  este  país  en  el  Pastaza  y  consiguiente  impedimento 
para  navegar  sus  aguas,  no  tenía  razón  de  ser,  una  vez  que,  al 
proponer  la  línea  que  el  Gobierno  peruano  encontraba  como 
la  de  verdadera  transacción,  había  expresado  y  señalado,  en  el 
mapa,  que  el  Perú  cedió  al  Ecuador,  todos  los  territoiios  com- 
prendidos hasta  la  orilla  derecha  del  citado  Pastaza  con  esta 
misma  orilla  á  partir  del  distrito  de  Andoas;  y  con  el  dominio 
de  ambas  márgenes  de  Andoas  hacia  el  Norte.  Semejante  ce- 
sión lo  constituye,  pues,  en  dueño  absoluto  de  una  gran  exten- 
sión de  aquel  río  y  su  condominio  después  de  salvado  el  pe- 
queño inconveniente  que  ofrecen  las  pequeñas  poblaciones  de 
Pinches  y  Andoas.  En  consecuencia,  su  derecho  á  la  navega- 
ción del  Pastaza  es  tan  evidente  como  el  que  correspondería  al 
Perú  siendo  poseedor  de  una  parte  de  la  margen  izquierda. 

Dijo  también,  que  en  conferencias  particulares  había  expues- 
to al  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  las  razones  que  había 
tenido  su  Gobie  rno  para  señalar  la  línea  del  Pastaza  como  el 
límite  de  sus  concesiones  por  esa  parte.  Habiendo  establecido 
que  se  respetara  pri  mordialmente  el  principio  de  la  posesión 
actual,  el  Perú  se  hallaba  obligado  á  defender  esa  línea,  porque 
bajo  ella  se  encierran  poblaciones  y  establecimientos  industria- 
les peruanos,  formados  con  dinero  de  sus  nacionales  y  al  am- 
paro de  sus  leyes  y  autoridades.  Aunque  se  pudiera  poner  en 
duda  la  existencia  en  esa  zona  de  poblaciones  tan    importantes 
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como  las  que  el  Perú  posee  en  el  resto  del  Amazonas,  no  es 
posible  negar  que  la  jurisdicción  de  este  país  se  extiende  á 
ella  por  el  establecimiento  de  guarniciones  militares  y  por  la 
constante  vigilancia  que  las  autoridades  ejercen  sobre  el  co- 
mercio implantado,  no  solo  en  las  márgenes  del  Amazonas, 
sino  en  las  de  los  mismos  ríos  Fastaza,  Morona  y  Santiago.  En 
su  deseo  de  arribar  á  un  arreglo,  y  comprendiendo,  como  ha 
dicho  ya,  que  el  primordial  interés  del  Ecuador  está  en  ser  tan 
dueño  del  Amazonas  y  de  su  navegación  como  lo  es  el  Perú,  su 
Gobierno  renunciará  á  la  posesión  que  tiene  en  la  margen  iz- 
quierda de  aquel  gran  río  desde  el  Chinchipe  hasta  el  Pastaza, 
y  sacrificará  el  pueblo  de  Barranca,  donde  la  autoridad  de  Lore- 
to  conserva  actualmente  un  destacamento.  Pero  esos  sacrificios 
no  pueden  ir  mas  lejos  sin  exponerse  el  Perú  á  encerrar  sus 
restantes  poblaciones  situadas  al  Norte  en  un  estrecho  círcu- 
lo, y  sin  imposibilitar  la  ejecución  del  tratado.  No  podría 
ver,  ademas,  con  indiferencia  que  territorios  y  lugares  pobla- 
dos con  sus  elementos  y  á  influjo,  no  de  un  espíritu  de  absor- 
ción, sino  de  gradual  y  preciso  desenvolvimiento,  quedasen 
pronto  abandonados  y  vueltos  á  su  primitivo  estado  salvaje,  ya 
que  el  Ecuador  no  tiene  ni  podrá  tener  en  mucho  tiempo  los 
medios  de  conservarlos  en  la  forma  que  hoy  los  tiene  el  Perú. 
Esta  República,  mas  como  una  garantía  á  los  intereses  nacio- 
nales que  como  un  deseo  de  ensanche  territorial,  ha  estimulado 
y  garantido  este  desarrollo;  pero  está  cierto  que  al  dejar  de 
prestar  sus  leyes  y  cuidado,  desaparecerán  de  esos  lugares  los 
mismos  industriales  que  hoy  viven  á  su  amparo. 

Por  otro  lado,  examinando  sobre  el  mismo  plano  el  territo- 
rio que  se  encierra  entre  el  Pastaza  y  el  Chambira,  se  ve  que 
el  Ecuador  pretende  quitar  al  Perú  la  parte  mas  considerable 
de  la  extensión  que  por  la  anterior  línea  le  quedaría.  Exigen- 
cia es  esta  que  mataría  el  desarrollo  natural  de  las  poblaciones 
brotadas  á  su  esfuerzo  en  todo  el  Norte  del  Amazonas,  redu- 
ciendo la  porción  peruana  á  una  octava  parte  del  territorio  que 
ambos  países  disputan.  Teniendo  que  atender  el  Gobierno  del 
Perú,  no  tanto  al  actual  desenvolvimiento  y  á  las  actuales  exi- 
gencias de  esos  pueblos,  cuanto  á  su  progreso  futuro,  cree  que 
encerrarlos  entre  esa  angosta  faja  sería  reducirlos  mas  tarde  al 
mas  completo  estacionarismo,  como  sucedería  con  las  poblacio- 
nes ecuatorianas  situadas  en  el  alto  Ñapo  si  se  les  quisiera  limi- 
tar por  estrechas  lineas  territoriales. 

En  consecuencia,  el  verdadero  acierto  está  en  dejar  la  mayor 
amplitud  al  futuro  desarrollo  de  esos  pueblos  y  establecimien- 
tos en  la  forma  que  el  Perú  lo  comprende,  esto  es,  dividiéndose 
con  la  equidad  posible  esa  inmensa  región  territorial.  En  la  lí- 
nea qne  el  Perú  ha  señalado  lleva  su  moderación  hasta  guardar 
menos  de  la  mitad  de  las  diez  y  nueve   mil   leguas   cuadradas 
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que  abraza  la  zona  en  disputa,  tal  como  la  señala  su  demanda 
ante  el  Real  Arbitro.  Toda  reducción  posterior  se  le  hace,  pues, 
imposible,  y  se  faltarla  en  ella  á  esa  equidad  que  es  la  que  debe 
presidir  á  esta  transacción. 

En  cuanto  á  la  recta  imaginaria  de  Andoas  á  la  boca  del  rio 
Curaray  grande  en  el  Ñapo,  observa  que  es  éste  un  inconve- 
niente que  presentará  toda  demarcación  en  estas  regiones, 
cualquiera  que  sea  el  río  ó  ríos  que  para  ella  se  tomen.  En  la 
misma  línea  que  el  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  propo- 
ne, hay  rectas  imaginarias  como  la  de  las  cabeceras  del  Cham- 
bira  á  las  del  Curiyaco,  que  tampoco  podrían  evitarse.  La  falta 
de  estudio  del  terreno  y  de  conocimientos  de  esas  regiones, 
no  permite  otra  cosa  que  tomar  como  base  líneas  semejantes. 
Mas  larde,  si  la  topografía  de  los  lugares  lo  permite,  y  si  está 
en  posesión  de  datos  verdaderos,  podrán  hacerse  pequeñas 
compensaciones  para  mejorar  la  línea,  como  las  hicieron  el  Perú 
y  el  Brasil  en  1875  en  la  parte  del  río  Putumayo.  (i) 

No  es  ni  puede  ser  conveniente  al  Perú  ni  al  Ecuador  dar 
participación  á  Colombia  en  el  presente  arreglo,  en  la  parte 
que  se  refiere  al  Putumayo,  Ha  manifestado  ya  que,  ademas 
de  hallarse  con  títulos  y  derechos  bastantes  para  defender  ese 
territorio  como  propio,  pueden  después  las  partes,  por  la  por- 
ción que  de  él  les  toque,  arreglarse  aislada  ó  conjuntamente  con 
aquel  Estado. 

No  tienen,  pues,  en  su  concepto,  fundamento  las  observacio- 
nes del  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  para  rechazar  la 
línea  que  el  Perú  ha  propuesto  en  la  anterior  conferencia. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  respondió,  que  las  ra- 
zones alegadas  por  el  del  Perú  para  mantener  la  línea  del  Pas- 
taza,  no  podía  tener  por  base  la  posesión  de  la  orilla  setentrio- 
nal  amazónica  entre  la  boca  de  este  río  y  la  del  Chambira,  y  la 
de  los  territorios  situados  al  Este  de  dicho  Pastaza,  El  Perú  no 
tiene  ni  en  aquella  ni  en  éstas  población  alguna:  son  todos  lu- 
gares completamente  desiertos,  en  los  que  el  Ecuador  puede 
alegar  los  mismos  títulos  de  posesión  que  el  Perú  alega;  pero 
en  los  que  en  realidad  no  hay  mas  que  unos  cuantos  explota- 
dores, no  solo  peruanos,  sino  de  todas  las  Naciones  del  mundo, 
que  trafican  allí  sin  vigilancia  y  sin  sujetarse  á  ley  ni  autoridad 
alguna.  Semejantes  hechos  no  pueden  exponerse  por  el  Perú, 
tanto  mas  cuanto  que,  disputados  esos  territorios  por  el  Ecua- 
dor, aquel  país  los  posee  solo  mientras  se  llega  á  una  verdade- 
ra demarcación. 

Expone  ademas  el  mismo  señor  Plenipotenciario,  que  la  re- 
gión que  con  el  curso  del  Pastaza  ha  señalado  á  su  país  el  señor 
Ministro  del  Perú,  quita  al  Ecuador  casi  en  su  totalidad  el  go- 


(1)  Véase  Brasil  en  el  Tomo  II. 
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bierno  de  Maynas    estrechándolo  solo  á  lo  que  actualmente 
posee. 

La  línea  imaginaria  que  busque  la  boca  del  Curaray  grande, 
tiene  una  extensión  muy  superior  á  la  otra  que  propone  desde 
los  orígenes  del  Chambira  á  los  del  Curiyacu.  Examinada  la 
primera,  alcanza  talvez  á  ochenta  leguas,  en  tanto  que  la  se- 
gunda recorre  muy  corta  distancia. 

Siguióse  una  prolongada  discusión,  en  la  que  el  señor  Pleni- 
potenciario del  Ecuador  insistió  en  negar  la  posesión  del  Perú 
en  la  región  del  Pastaza  oriental,  á  menos  de  reconocer  ciertos 
actos  jurisdiccionales  que  el  Ecuador  ha  ejercido  igualmente. 
Ni  ella  ni  éstos  pueden  constituir  un  derecho  en  favor  del  Perú, 
una  vez  que  esa  posesión  reviste  el  carácter  de  pro  zttdivisa  á 
que  se  refiere  el  uti possidetis  americano  y  las  constantes  exi- 
gencias de  Colombia  y  del  Ecuador  para  que  se  demarcasen 
los  límites  de  ambos  países. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  continuó  sosteniendo  que 
su  Gobierno  posee  los  territorios  en  cuestión:  expone  una  vez 
mas  que  esa  posesión  no  solo  se  extiende  hacia  el  Occidente 
hasta  la  boca  y  márgenes  del  Pastaza,  sino  que  comprende  la 
región  del  Morona  y  del  Santiago,  donde  existieron  siempre 
poblaciones  peruanas  destruidas  por  los  indios  y  reconstruidas 
después  merced  á  los  esfuerzos  de  las  autoridades  de  Loreto, 
Ha  cedido,  sin  embargo,  en  esa  zona,  del  Pastaza  al  Chinchipe, 
porque  comprende  que  sin  esa  cesión  sería  difícil  el  arreglo; 
mas  no  puede,  como  lo  ha  expuesto,  ir  mas  hacia  el  Este.  Ade- 
mas de  las  poblaciones  referidas,  el  Perú  ha  ejercido  y  ejerce 
posesión  en  otra  forma  por  medio  de  actos  y  de  hechos  que 
la  constituyen;  mas  si  se  quisiera  aplicar  el  principio  de  la  po- 
sesión solamente  á  las  poblaciones  establecidas,  habría  que  en- 
cerrar al  Ecuador  en  las  pequeñas  líneas  de  Canelos,  Zarayacu, 
Pacayacu  y  Archidona,  sin  poder  tampoco  tomar  en  conside- 
ración los  reducidos  caseríos  de  Zuño,  Avila,  Ñapo,  Lliquino, 
etc.,  etc.,  que  no  son  verdaderas  poblaciones. 

No  ha  pretendido  exhibir  ahora  la  posesión  como  un  título, 
sino  como  un  hecho  que  no  permite  al  Perú  desprenderse  de 
esa  parte  de  la  región  disputada.  Al  discutir  el  derecho,  serían 
distintas  las  razones  que  alegara.  Tampoco  reconoce  que  el 
Perú  haya  poseído  la  región  amazónica  en  la  misma  forma  que 
el  Ecuador,  ni  que  su  posesión  anterior  y  presente  haya  sido 
solamente  mientras  se  realizase  una  demarcación.  Niega  lo 
primero  el  establecimiento  de  los  importantes  centros  de  co- 
mercio que  ocupan  todo  el  Amazonas  y  sus  afluentes,  debido 
solo  al  esfuerzo  peruano.  En  cuanto  á  lo  segundo,  el  Perú  ha 
poseído  los  territorios  en  disputa  en  virtud  del  derecho  con 
que  á  ello  se  cree  y  solo  para  sí.     No  los  ha  poseído  en  común 
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con  el  Ecuador,  ni  este  país  desde  la  época  de  la  antigua  Co- 
lombia lo  ha  pretendido  así.  Compruébanlo  sus  diferentes  re- 
clamaciones en  1822,  1826,  1829,  1842  y  otras,  en  las  que  siem- 
pre ha  exigido,  no  la  demarcación  de  sus  límites,  sino  la  devo- 
lución de  las  provincias  á  que  se  creía  con  títulos. 

Respecto  de  la  agregación  de  parte  del  gobierno  deMaynas 
al  Perú,  repite  que  esa  agregación  se  compensa  con  la  cesión 
de  los  gobiernos  de  Quijos,  Macas  y  Canelos. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  insistió  en  sus  ante- 
riores observaciones  y  preguntó  en  seguida  al  del  Perú  cuál 
era  en  definitiva  su  opinión  sobre  la  nueva  línea  por  él  presen- 
tada. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  dijo,  que  sus  instruccio- 
nes no  le  permitían  aceptar  una  línea  que,  quitando  al  Perú  la 
margen  izquierda  del  Pastaza,  se  separa  completamente  de  la 
que  él  presentó  como  resumen  de  las  concesiones  que  el  Perú 
puede  hacer. 

Se  suspendió  en  seguida  esta  conferencia  para  continuarla 
próximamente,  siendo  las  cuatro  p.  m. 

Arturo  García.  Pablo  Herrera. 


QUINTA  CONFERENCIA. 

Continuando  la  conferencia  suspendida  el  día  dos  de  Enero, 
los  Plenipotenciarios  del  Perú  y  del  Ecuador  se  volvieron  á 
reunir  el  día  siete  del  mismo  mes  á  las  dos  horas  p.  m. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  expuso,  que  con  el 
deseo  de  llegar  á  la  conciliación,  su  Gobierno  había  resuelto 
modificar  su  anterior  propuesta  en  el  sentido  de  la  siguiente: 
"  Se  tomaría  el  curso  del  río  Pastaza  hasta  la  desembocadura 
del  Huarama,  afluente  de  aquel.  En  seguida  el  curso  del  mis- 
mo Huarama  hasta  sus  cabeceras.  De  este  punto  una  línea 
imaginaria  que  fuera  á  buscar  el  Ñapo  en  la  desembocadura 
del  Santa  María.  El  curso  de  éste  y  una  línea  al  Putumayo." 
Expuso  también  que  en  esta  propuesta  el  Perú  bajaba  algo  sus 
concesiones  del  lado  del  Pastaza  ascendiendo  por  el  Ñapo. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  dijo,  que  la  nueva  pro- 
puesta del  Ecuador  hacía  perder  al  Perú  por  el  lado  del  Pasta- 
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za,  no  solo  la  población,  sino  todo  el  distrito  de  Andoas,  que, 
conforme  había  antes  señalado,  poseía  hoy  el  Perú.  Esa  com- 
pensación no  era  tal  por  la  misma  circunstancia,  desde  que  el 
Perú  perdía  territorios  poblados  y  poseídos  en  cambio  de  otros 
sin  esas  condiciones.  Ademas,  con  tal  línea  se  entraba  en  el 
terreno  de  las  demarcaciones  por  ríos  y  lugares  inexplorados 
y  desconocidos,  perdiendo  acaso  gran  parte  de  las  líneas  natu- 
rales propuestas  por  el  Perú. 

Después  de  discutir  largamente  estos  puntos,  se  convino  en 
suspender  nuevamente  la  conferencia,  lo  que  se  efectuó  á  las 
cuatro  horas  p.  m. 

Arturo  García.  Pablo  Herrera. 


SEXTA  conferencia. 

Prosiguiendo  en  diez  de  Enero  la  conferencia  suspendida, 
el  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  propuso  que  se  tomase 
por  línea  de  demarcación  una  que  partiendo  del  río  Pinches, 
una  legua  mas  allá  del  pueblo  de  este  nombre,  vaya  á  encontrar 
el  nacimiento  del  río  Chambira.  De  este  punto,  una  línea  al 
origen  del  Curiyacu,  siguiendo  el  curso  de  este  río  hasta  su 
desembocadura  en  el  Marañon.  Y,  por  último,  una  línea  que, 
partiendo  de  esta  desembocadura,  vaya  á  encontrar  las  cabece- 
ras del  río  Angusilla,  continuando  con  el  curso  de  este  río  y  el 
Putumayo. 

En  caso  de  no  convenirse  con  esta  demarcación,  propuso  que 
se  dejase  á  la  resolución  ó  fallo  arbitral  los  espacios  de  territo- 
rio entre  esta  última  línea  y  la  que  el  señor  Plenipotenciario 
del  Perú  propuso. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  manifestó  que  la  nueva 
propuesta  del  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  era  mas  per- 
judicial al  Perú  que  la  que  se  le  había  presentado  en  la  confe- 
rencia del  7  de  Enero.  Por  ella  no  solo  se  obligaba  al  Perú  á 
sacrificar  el  pueblo  de  Andoas  y  bajar  su  línea  hasta  Pinches, 
aumentándose  la  faja  territorial  cedida  entre  el  Pastaza  y  el 
Curaray  y  Ñapo,  sino  que  se  introducía  el  territorio  ecuatoria- 
no en  el  del  Perú,  estrechando  sus  poblaciones  y  territorios 
poseídos  al  Oriente  del  Ñapo.  Repitió  en  cuanto  al  río  Cham- 
bira  las  observaciones  anteriores  con  respecto  al  río  Huarama, 
igualmente  desconocido  en  su  curso  y  en  su  origen,  y  conclu- 
yó manifestando  que  el  Perú  no  podía  aceptar  una  demarcación 
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en  que  un  triángulo  del  territorio  ecuatoriano  se  introdujese 
dividiendo  y  aislando  sus  poblaciones  al  Norte  del  Amazonas. 
En  cuanto  á  someter  los  puntos  de  dificultad  al  arbitraje, 
hizo  presente,  que  era  mantener  los  peligros  é  inconvenientes 
de  un  juicio  por  pequeñas  porciones  territoriales,  cuando  el 
objeto  de  los  sacrificios  que  se  hacían  era  justamente  evitar 
unos  y  otros. 

Suspendióse  una  vez  mas  la  conferencia  á  las  tres  p.  m. 
Arturo  García.  Pablo  Herrera. 


SÉTIMA  CONFERENCIA. 

Continuando  hoy  once  de  Enero  las  conferencias  suspendi- 
das el  diez,  el  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  expuso,  que 
como  resultado  definitivo  de  los  estudios  hechos  por  su  Go- 
bierno para  llegar  al  acuerdo,  presentaba  una  línea  que  partien- 
do de  la  desembocadura  del  Pastaza  y  ascendiendo  por  el  curso 
de  éste,  vaya  una  legua  mas  al  Norte  del  pueblo  de  Pinches 
situado  á  inmediaciones  del  río  de  este  nombre.  A  partir  del 
río  de  Pinches,  dejando  á  cubierto  el  pueblo  mencionado,  una 
línea  imaginaria  que  encuentre  al  río  Curiyacu  en  su  desem- 
bocadura en  el  Ñapo.  Después  una  línea  imaginaria  que  par- 
tiendo de  la  desembocadura  del  Curiyacu  encuentre  las  cabe- 
ceras del  Cobuya,  y,  por  último,  el  curso  de  los  ríos  Cobuya  y 
Putumayo. 

Examinada  esta  línea  en  el  mapa,  el  señor  Plenipotenciario 
del  Perú  manifestó,  que  distando  aun  ella  de  las  instrucciones 
que  tenía,  y  teniendo  ademas  el  carácter  de  invariable,  no  po- 
día hacer  otra  cosa  que  someterla  á  la  consideración  de  su  Go- 
bierno. Entre  tanto  se  obtenía  respuesta  de  éste,  se  suspende- 
rían las  conferencias. 

Se  procedió  después  á  rectificar  la  línea  adoptada  al  Oeste 
desde  el  estero  de  Zarumilla  hasta  la  desembocadura  del  Pas- 
taza, y  se  convino  nuevamente  en  que  ella  seguiría  por  el  curso 
de  los  ríos  Zarumilla,  Lamor,  Macará,  Canches  y  Chinchipe, 
con  los  pormenores  y  pequeñas  modificaciones  que  se  especifi- 
carían á  la  formación  del  tratado,  si  lo  hubiere,  á  fin  de  tener 
siempre  por  base  la  posesión  actual  de  ambos  países  en  aque- 
llas zonas  y  de  evitar  las  desavenencias  á  que  pueden  dar  lu- 
gar insignificantes  errores  de  demarcación. 
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Descendiendo  el  río  Chinchipe,  se  tomaría  la  quebrada  de 
San  Francisco,  antiguo  lindero  de  los  Corregimientos  de  Jaén 
y  Loja,  hasta  un  punto  bastante  á  cubrir  los  pueblos,  caseríos 
y  haciendas  que  el  Perú  tiene  en  la  banda  izquierda  del  Chin- 
chipe. 

De  ese  punto  se  buscaría  las  líneas  naturales,  las  mas  aproxi- 
madas; de  manera  que  ese  pequeño  espacio  de  territorio  queda- 
se perfectamente  deslindado  entre  los  dos  países. 

Del  punto  donde  esas  líneas  terminasen  se  tomaría  después 
el  Marañon  hasta  el  Pastaza. 

Ambos  Plenipotenciarios  así  lo  aceptaron,  con  lo  cual  termi- 
nó esta  conferencia  á  las  tres  horas  p.  m. 

Arturo  García.  Pablo  Herrera. 


OCTAVA  conferencia. 

Reunidos  nuevamente  en  Quito  el  veintisiete  de  Febrero  de 
mil  ochocientos  noventa,  los  Plenipotenciarios  del  Perú  y  del 
Ecuador  para  continuar  el  arreglo  de  la  cuestión  de  límites, 
el  primero  insistió  en  sostener  la  posesión  que  el  Perú  había 
ejercido  sobre  Andoas  desde  el  año  de  1839,  cuando  menos, 
hasta  la  fecha,  comprobada  con  el  testimonio  del  señor  Villa- 
vicencio,  geógrafo  ecuatoriano,  del  señor  Andrade  Marín,  uno 
de  los  últimos  gobernadores  del  Ñapo,  fuera  de  documentos, 
viajes  y  leyes  de  procedencia  peruana. 

El  del  Ecuador  manifestó,  que  la  posesión  del  Perú  en  An- 
doas databa  de  un  menor  tiempo,  según  los  informes  de  los  mi- 
sioneros, y  que,  ademas,  los  indios  de  Andoas  han  protestado 
y  protestan  todavía  contra  las  autoridades  del  Perú,  recono- 
ciendo que  son  ciudadanos  del  Ecuador;  que  el  Gobierno  del 
Perú  en  Andoas  no  pasa  de  ser  nominal,  pues  que  hoy  mismo 
no  existe  autoridad  peruana  en  ese  lugar;  y  que,  sobre  todo 
esto,  había  la  circunstancia  de  que  Andoas  ha  sido  considerado 
por  el  Ecuador  como  la  puerta  de  las  misiones,  y  como  el  Go- 
bierno se  ha  empeñado  antes  y  se  empeña  hoy  por  el  progreso 
de  ellas,  no  podía  perder  la  propiedad  de  esa  región. 

El  del  Perú  dijo  que,  á  pesar  de  las  razones  que  había  ex- 
puesto y  en  que  insistió  largamente  para  sostener  la  posesión 
de  Andoas,  su  Gobierno,  en  el  deseo  de  llegar  á  un  arreglo, 
haría  el  sacrificio  de  Andoas,  siempre  que  éste  sea  el  único  in- 
conveniente para  el  avenimiento. 
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En  consecuencia  propuso  que,  partiendo  del  Pastaza  poco 
arriba  de  Pinches,  de  manera  que  este  pueblo  quede  para  el 
Perú,  según  se  convino  en  la  conferencia  anterior  de  ii  de  Ene- 
ro, se  trace  una  línea  en  dirección  N.  E,  que  vaya  á  encontrar 
la  cordillera  al  Sur  del  Curaray  en  el  grado  79  de  longitud  O. 
del  meridiano  de  Paris:  que  de  este  punto  siga  el  curso  de  la 
cordillera  hacia  el  Sur  hasta  la  primera  vertiente  del  río  Man- 
ta, luego  el  curso  de  este  mismo  río  y  el  de  Curaray  hasta  el 
Ñapo. 

El  del  Ecuador  observó  que,  vista  la  divergencia  que  había 
entre  los  geógrafos,  en  cuanto  á  la  determinación  del  curso 
del  Pastaza,  creía  inconveniente  de  todo  punto  fijar  el  grado 
79,  como  ya  lo  había  hecho  notar  antes  al  señor  Plenipotencia- 
rio del  Perú,  ademas  de  que  la  misma  determinación  de  los 
grados  de  longitud  carece  de  exactitud,  según  se  ha  notado 
por  las  correcciones  que  han  hecho  al  respecto  en  las  observa- 
ciones astronómicas  de  Maldonado,  Caldas  y  Wise, 

El  del  Perú  defirió  á  la  exposición  del  señor  Plenipotencia- 
rio del  Ecuador  en  cuanto  á  la  determinación  del  referido 
grado;  y  reservó  fijar  otro  punto  de  término  de  la  línea  que 
parte  de  Pinches  á  la  cordillera  del  Curaray,  en  cuanto  se  lle- 
gue al  mutuo  acuerdo  en  lo  principal. 

El  del  Ecuador  se  reservó  á  su  vez  contestar  ala  proposición 
del  Plenipotenciario  del  Perú  en  la  próxima  conferencia,  seña- 
lada para  el  día  i.°  de  Marzo  próximo. 

Con  lo  cual  concluyó  la  presente  á  las  dos  y  media  p.  m. 

Arturo  García.  Pablo  Herrera. 


NOVENA  CONFERENCIA. 

Día    4    de    Marzo   de    1890. 

Reunidos  los  Plenipotenciarios  del  Perú  y  del  Ecuador  para 
proseguir  las  conferencias  sobre  el  arreglo  de  límites  territo- 
riales, continuaron  las  prolijas  discusiones  que,  al  respecto,  ha- 
bían sostenido  en  las  conferencias  no  protocolizadas  de  los  días 
i.°  y  3  de  los  corrientes,  en  las  cuales  trataron  de  fijar  la  línea 
definitiva  desde  la  cordillera  del  Sur  del  Curaray. 

Al  cabo  se  convinieron  los  dos  Plenipotenciarios  en  que, 
adoptada  la  línea  desde  el  estero  de  Zarumilla  por  el   Lamor, 
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Macará,  Canchis,  Chinchipe,  Marañon,  Pastaza  á  Pinches  y  de 
allí  á  la  cordillera  del  Sur  del  Curaray  en  los  términos  de  lo 
convenido  en  la  conferencia  de  II  de  Enero  último  y  de  la 
proposición  hecha  por  el  Plenipotenciario  del  Perú  en  la  confe- 
rencia de  27  de  Febrero  próximo  pasado,  se  buscase  como  tér- 
mino de  la  referida  línea  las  fuentes  del  río  Manta,  se  siguiese 
el  curso  de  éste  al  Curaray  hasta  su  confluencia  con  el  Ñapo, 
el  curso  del  Ñapo  hasta  el  punto  en  que  confluye  con  el  Paya- 
guas,  el  curso  de  éste  hacia  la  cordillera  que  se  extiende  entre 
el  Putumayo  y  el  Ñapo,  de  la  cima  de  la  cordillera  una  linea 
que  busque  las  fuentes  mas  meridionales  del  Cobuya,  el  curso 
del  Cobuya  hasta  la  desembocadura  en  el  Putumayo  y  el  curso 
del  Putumayo  hasta  el  marco  de  límites  del  Brasil.  En  virtud 
de  esta  demarcación  pertenecerá  al  Perú  todo  el  territorio  si- 
tuado á  la  derecha  de  la  línea  de  Pinches  á  la  cordillera,  á  la 
derecha  del  curso  del  Manta,  del  Curaray  y  del  Ñapo,  hasta  la 
confluencia  del  Payaguas,  el  territorio  situado  á  la  orilla  iz- 
quierda del  Payaguas,  el  oriental  de  la  línea  de  la  cordillera 
á  los  orígenes  del  Cobuya  y  el  de  la  derecha  de  éste  y  del 
Putumayo  hasta  el  poste  de  límites  del  Brasil;  y  quedará  para 
el  Ecuador  todo  el  territorio  comprendido  dentro  de  la  línea 
opuesta  á  la  de  esta  demarcación. 

Los  Plenipotenciarios,  dando  ya  por  terminado  el  asunto,  se 
felicitaron  por  el  amigable  curso  de  las  negociaciones  y  de  la 
cordial  inteligencia  con  que  habían  procedido  en  ellas,  inter- 
pretando los  leales  propósitos  de  sus  Gobiernos;  y  determina- 
ron reunirse  de  nuevo  el  Jueves  próximo,  día  6  de  los  corrien- 
tes, para  acordar  lo  relativo  á  las  estipulaciones  del  tratado, 
consiguiente  al  arreglo. 

Arturo  García.  Pablo  Herrera. 


DECIMA  CONFERENCIA. 

Reunidos  de  nuevo  en  Quito  el  Lunes  veintiocho  de  Abril 
los  señores  Plenipotenciarios  del  Perú  y  del  Ecuador  para  pro- 
seguir las  conferencias  sobre  límites,  el  segundo  expuso,  que 
para  hacer  prácticas  las  concesiones  territoriales  que  se  habían 
convenido  en  las  anteriores  conferencias,  era  necesario  que  las 
dos  Repúblicas  estipularan  la  libre  navegación  de  los  ríos  co- 
munes, así  como  las  reglas  á  que  debía  sujetarse  con  los  por- 
menores que  fueran  necesarios  para  garantirla.  Del  mismo 
modo,  creía  oportuno  estipular  que  las  embarcaciones  de  los 
dos  países  podrán  comerciaren  los  puertos  habilitados  ó  que  se 
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habiliten  mas  tarde  con  sujeción  á  las  respectivas  leyes  y  orde- 
nanzas de  Aduana.  Cree  que  solo  de  este  modo  tiene  objeto  la 
libre  navegación  de  los  ríos. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  contestó,  que  su  Gobernó, 
en  conformidad  con  anteriores  declaraciones  públicas,  lo  había 
autorizado  para  conceder  al  Ecuador  la  libre  navegación  de 
los  ríos  comunes,  siempre  que  esta  República  la  estipule  en  re- 
ciprocidad. Está  de  acuerdo  con  el  señor  Plenipotenciario  del 
Ecuador  en  insertar  en  el  tratado  de  límites  una  cláusula  al 
respecto,  con  otras  que  expresen  que  las  embarcaciones  que 
gocen  de  esa  franquicia  no  estarán  obligadas  al  pago  de  mas 
impuestos  de  tráfico  que  los  que  paguen  los  nacionales  respec- 
tivos y  que  quedarán  sujetos  á  los  reglamentos  de  policía  y  flu- 
viales de  cada  país,  comprobando  legalmente  su    nacionalidad. 

Después  de  una  detenida  discusión  sobre  las  facultades  de 
comerciar  en  los  puertos  que  hoy  se  hallan  establecidos  y  los 
que  puedan  establecerse  en  adelante,  el  señor  Plenipotenciario 
del  Perú  convino  en  que  se  insertase  en  el  tratado  una  cláusula 
al  respecto,  señalando  que  las  embarcaciones  peruanas  y  ecua- 
torianas que  hicieran  aquel  comercio  quedarían  sujetas  á  los 
reglamentos  fiscales  y  al  pago  de  los  derechos  de  Aduana  que 
cada  Estado  estableciera. 

Propuso  en  seguida  el  señor  Plenipotenciario  del  Perú  que, 
para  evitar  las  reclamaciones  é  incidentes  á  que  daba  lugar  en 
la  actualidad  el  indigno  tráfico  de  indígenas  en  la  región  orien- 
tal, se  estipulase  por  cláusula  especial  del  tratado  la  obligación 
de  entregarse  ambos  países,  por  medio  de  sus  autoridades 
fronterizas  y  tan  luego  como  fueran  reclamados,  los  individuos 
víctimas  de  tal  abuso. 

Esta  proposición  fué  aceptada  por  el  señor  Plenipotenciario 
del  Ecuador. 

Antes  de  proceder  á  la  redacción  del  tratado,  el  señor  Ple- 
nipotenciario del  Ecuador  dijo,  que  creía  necesario  convenir 
en  el  nombramiento  de  una  comisión  mixta,  compuesta  de  los 
Representantes  de  ambos  países,  que  se  ocupará  de  recorrer  y 
fijar  sobre  el  terreno  la  línea  de  frontera  que  se  ha  convenido 
en  los  anteriores  protocolos  Encuentra  que,  á  pesar  de  la  bue- 
na voluntad  de  ambos  Plenipotenciarios  para  dejar  señalada 
esa  línea  sobre  un  mapa,  hay  varios  inconvenientes,  entre  los 
cuales  no  es  el  menor,  la  determinación  del  lindero  de  posesión 
actual  de  ambos  países  en  toda  la  región  occidental.  Juzga  que 
la  comisión  tiene  un  cargo  muy  importante  que  cumplir,  fijan- 
do de  una  manera  precisa  los  límites  futuros  en  los  parajes 
donde,  no  habiendo  linderos  naturales,  hay  que  suplirlos  con 


—  865  — 

un  prolijo  amojonamiento,  después  de  separar  lo  que  hoy  per- 
tenece á  cada  República. 

Discutióse  largamente  esta  propuesta  haciendo  ambos  Pleni- 
potenciarios referencia  á  entrevistas  no  protocolizadas.  El  se- 
ñor Plenipotenciario  del  Perú,  después  de  exponer  los  peligros 
y  dificultades  que  del  carácter  definitivo  del  tratado  se  deriva- 
ban insertando  en  él  una  estipulación  semejante,  convino  en 
aceptarla,  pero  haciéndola  objeto  de  un  protocolo  separado 
que  no  pudiera  en  ningún  caso,  por  inejecución  ú  otra  causa, 
quitar  al  tratado  su  referido  carácter  de  perpetuo  y  definitivo. 
Así  se  cuidará  de  expresarlo  en  dicho  protocolo,  manifestando 
al  mismo  tiempo  que  ambas  partes  reconocen  como  irrevoca- 
ble la  demarcación  acordada,  sin  que  jamas  pueda  considerar- 
se como  pendiente  en  ningún  punto  por  el  nombramiento  y  las 
labores  de  la  comisión. 

Puestos  de  acuerdo  sobre  este  particular,  se  convino  tam- 
bién después  de  discutir  cada  punto,  que  la  comisión  se  com- 
pondría de  un  comisionado  por  cada  República,  á  los  cuales  se 
podría  agregar  uno  ó  mas  ingenieros,  á  fin  de  que  las  opera- 
ciones de  los  comisionados  se  realizaran  técnicamente.  Se  acor- 
dó ademas  que  el  carácter  de  estos  ingenieros  fuera  meramente 
ilustrativo;  que  los  comisionados  debían  empezar  sus  labores 
dentro  del  plazo  de  ocho  meses;  que  en  el  ejercicio  de  su  en- 
cargo se  ceñirían  á  las  reglas  que  se  indican  en  el  protocolo;  y 
que  en  caso  de  dificultades  en  algunos  puntos,  no  dejarían  de 
recorrer  los  demás  que  abraza  su  comisión. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  propuso,  que  también 
fuese  objeto  de  un  protocolo  separado,  un  convenio  de  protec- 
ción recíproca  alas  misiones  que  ambos  países  tienen  estableci- 
das, ó  puedan  establecer  para  la  pronta  reducción  de  los  salva- 
jes.  El  señor  Plenipotenciario  del  Pei^ú  lo  aceptó. 

Al  terminar  la  conferencia  el  señor  Plenipotenciario  del  Perú 
expuso,  que  su  Gobierno  al  reconocer  al  Ecuador  los  territo- 
rios entre  el  Putumayo  y  el  Yapurá,  lo  hacía  por  haber  de- 
clarado el  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  en  anteriores 
conferencias  que  su  país  pretendía  el  límite  del  Yapurá  y  lo 
disputaba  no  solo  al  Perú  sino  á  Colombia;  pero  que  por  lo  mis- 
mo debería  expresarse  en  el  tratado  que  ésta  era  la  condición  y 
el  motivo  de  aquella  adjudicación. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  contestó  que  tal  con- 
dición era  inútil  é  inusitada.  Inútil,  porque  ya  tenía  declarado 
y  lo  repite  ahora  que  el  límite  que  el  Ecuador   reclama  según 
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sus  derechos  es  el  Yapurá;  que  el  objeto  del  pacto  de  arbitraje 
y  del  tratado  que  hoy  se  procura  celebrar  se  extiende  á  todas 
las  disputas  sobre  límites  que  están  pendientes;  que  estas  dis- 
putas desde  el  año  1822  son  la  reclamación  de  Maynas  y  Jaén; 
que  Maynas  se  extendía  por  el  Norte  hasta  el  Yapurá  y  que, 
por  consiguiente,  hasta  este  río  vá  el  derecho  del  Ecuador  y 
debe  ir  al  arreglo.  Inusitada  juzga  también  la  condición,  pues 
concluida  ya  la  línea  en  conferencias  anteriores,  no  ha  sobreve- 
nido hecho  nuevo  que  autorice  su  modificación. 

Terminó  así  esta  conferencia   para  presentar  en   la  próxima 
el  proyecto  de  tratado. 

Arturo  García.  Pablo  Herrera. 


UNDÉCIMA  conferencia. 

En  Quito,  á  primero  de  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa, 
reunidos  en  conferencia  los  señores  Plenipotenciarios  del  Perú 
y  del  Ecuador,  con  el  objeto  de  convenir  en  la  redacción  del 
tratado  definitivo  de  límites  que  han  acordado,  presentó  el 
primero  á  la  consideración  y  examen  del  segundo  el  respectivo 
proyecto,  que  después  de  discutido  en  todas  sus  cláusulas  y  de 
estudiado  el  alcance  y  pormenores  de  éstas,  fué  aceptado  por 
el  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  y  considerado  por  am- 
bos como  texto  definitivo  del  mismo  tratado. 

En  virtud  de  esto,  ambos  Plenipotenciarios  convinieron  en 
insertarlo  íntegramente  en  el  presente  protocolo,  como  á  la  le- 
tra se  hace. 

Se  suspendió  en  seguida  esta  conferencia  para  reunirse  cuan- 
do estuviesen  expeditos  los  ejemplares  respectivos. 

Arturo  García.  Pablo  Herrera. 


DUODÉCIMA  CONFERENCIA. 

En  Quito,  á  los  dos  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocien- 
tos noventa,  reunidos  los  Plenipotenciarios  del  Perú  y  del  Ecua- 
dor, á  efecto  de  firmar  el  tratado  de  límites,  cuyas  modificacio- 
nes se  aprobó  en  la  anterior  conferencia,  procedieron  ambos  al 
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canje  de  sus  plenos  poderes  y  á  la  revisión   de   los   ejemplares 
del  referido  tratado  que  debían  guardar  respectivamente. 

Verificados  estos  actos,  los  señores  Plenipotenciarios  firma- 
ron de  su  mano  y  sellaron  con  sus  sellos  particulares  los  docu- 
mentos respectivos,  entregándose  el  correspondiente  ejemplar. 

En  seguida  el  señor  Plenipotenciario  del  Perú  expuso  que, 
antes  de  dar  término  á  las  presentes  negociaciones,  en  las  que 
se  había  arribado  á  un  éxito  tan  satisfactorio,  deseaba  agrade- 
cer al  Excmo.  Gobierno  del  Ecuador  y  á  su  digno  Plenipoten- 
ciario el  señor  Dr.  Herrera,  el  espíritu  de  cordialidad  y  justi- 
cia que  los  había  animado  en  el  curso  de  aquellas;  felicitando 
al  mismo  tiempo  al  Ecuador  todo  por  el  resultado  obtenido  y 
rindiendo  un  voto  de  reconocimiento  á  la  inteligente  coopera- 
ción del  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores,  Dr.  D.  Hono- 
rato Vasquez. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  dijo,  que  felicitaba  á 
su  vez  al  Excmo.  Gobierno  del  Perú  en  la  persona  de  su  Re- 
presentante, cuya  sagacidad  y  recto  espíritu  habían  contribuido 
tan  especialmente  al  arreglo  logrado;  y  que  cumplía,  al  finali- 
zar estos  trabajos,  el  deber  de  agradecer  también  el  celo  é  in- 
teligencia de  que  habían  dado  prueba  los  señores  Vasquez  y 
Ulloa  en  el  desempeño  de  su  encargo. 

Terminó  así  la  presente  conferencia  á  las  cuatro  p.  m.  y  con 
ella  la  negociación  del  tratado  definitivo  de  límites. 


TRATADO  DEFINITIVO  DE  LIMITES 
y  protocolos  anexos. 

Las  Repúblicas  del  Perú  y  del  Ecuador,  con  el  propósito  de 
poner  término  amistoso  á  la  disputa  sobre  límites  que  entre 
ellas  ha  existido,  y  animadas  por  el  deseo  de  afianzar  sus  bue- 
nas y  estrechas  relaciones,  han  convenido,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 6.°  de  la  Convención  de  arbitraje  firmada  entre  ambas  en 
i.*^'  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete,  en  celebrar 
un  tratado  definitivo  de  límites.  Y  con  tal  objeto  han  nombrado 
sus  respectivos  Plenipotenciarios;  á  saber: 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Perú  al  señor  Dr.  D. 
Arturo  García,  su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario  en  el  Ecuador;  y  S.  E.  el  Presidente  de  la  República 
del  Ecuador  al  señor  Dr.  D.  Pablo  Herrera; 
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Quienes,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes  que 
hallaron  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes: 

ARTICULO  I. 

Las  Repúblicas  del  Perú  y  del  Ecuador  reconocen  para  en 
adelante  como  frontera  definitiva  de  sus  territorios  una  línea 
que,  comenzando  por  el  Occidente  en  la  boca  de  Capones  del 
estero  grande  de  Santa  Rosa,  tomará  la  desembocadura  del  río 
Zarumiílay  seguirá  el  curso  de  dicho  río  Zarumilla  aguas  arri. 
ba  hasta  su  origen  mas  remoto. 

ARTICULO  II. 

Del  origen  del  río  Zarumilla  la  frontera  irá  á  buscar  el  río 
de  Alamor  ó  La  Lamor  cortando  el  río  de  Tumbes  y  siguiendo 
en  todo  caso  el  curso  de  la  línea  que  divide  la  posesión  actual 
de  ambos  países,  de  manera  que  queden  para  el  Perú  los  pue- 
blos,  caseríos,  haciendas  y  pastos  que  hoy  posee,  y  para  el 
Ecuador  aquellos  de  que  actualmente  se  encuentra  en  po- 
sesión. 


ARTICULO  III. 

La  frontera  seguirá  por  el  río  Alamor  aguas  abajo  hasta  su 
confluencia  con  el  río  déla  Chira,  y  de  aquí  continuará  por  el 
curso  del  río  de  la  Chira  aguas  arriba,  hasta  el  punto  en  que 
desemboca  en  él  el  río  Macará.  Desde  este  punto  servirá  de  lími- 
te el  río  Macará  Calvas  ó  Espíndola  aguas  arriba  en  toda  su 
extensión  hasta  su  mas  lejano  origen. 


ARTICULO  IV. 

Del  origen  del  río  Macará,  y  siguiendo  la  cima  de  la  cordille- 
ra, la  línea  de  frontera  irá  á  la  primera  vertiente  mas  selentrio- 
nal  del  río  Canche  ó  Canchis,  y  continuará  por  el  curso  de  este 
río  hasta  su  confluencia  con  el  río  Chinchipe  y  por  el  río  Chin- 
chipe  hasta  el  lugar  en  que  se  une  á  éste  por  la  orilla  izquierda 
la  quebrada  ó  río  de  San  Francisco. 

ARTICULO  V. 

Desde  este  punto  servirá  de  frontera  la  quebrada  de  San 
Francisco  hasta  su  origen,  y  desde  aquí  la  línea  divisoria  irá  al 
punto  de  confluencia  del  río  Chinchipe  con  el  río  Marañon,  en 
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tal  forma  que  queden  íntegramente  para  el  Perú  los  pueblos, 
caseríos,  haciendas,  pastos  y  terrenos  que  actualmente  posee  al 
Norte  del  Chinchipe. 

ARTICULO  VI. 

Desde  la  confluencia  del  río  Chinchipe  con  el  Marañon  ser- 
virá de  frontera  el  curso  de  dicho  río  Marañon  hasta  el  lugar 
en  que  recibe  por  la  izquierda  el  río  Fastaza,  y  desde  la  con- 
fluencia de  estos  dos  ríos  la  línea  divisoria  seguirá  por  el  curso 
del  río  Pastaza  aguas  arriba  hasta  la  unión  de  éste  con  el  río 
de  Pinches. 

ARTICULO  VIL 

Del  punto  en  que  el  río  Pinches  entra  en  el  Pastaza  la  fron- 
tera seguirá  el  curso  del  río  Pinches  aguas  arriba  hasta  tres 
leguas  de  su  boca,  y  de  aquí  servirá  de  límite  una  recta  imagi- 
naria que  irá  á  encontrar  el  río  Pastaza  una  legua  al  Norte  del 
pueblo  de  Pinches.  De  este  punto  en  el  río  Pastaza,  la  frontera 
será  formada  por  una  recta  imaginaria  que  irá  hasta  la  cordille- 
ra al  Sur  del  río  Curaray  grande  en  el  punto  de  esta  cordillera 
donde  nace  el  río  Manta. 

ARTICULO  VIH. 

Lá  frontera  seguirá  por  el  curso  del  río  Manta  hasta  su  en- 
trada en  el  Curaray  grande,  y  después  por  el  curso  de  dicho 
río  Curaray  grande  hasta  su  desembocadura  en  el  río  Ñapo. 

ARTICULO  IX. 

Desde  la  desembocadura  del  río  Curaray  grande  en  el  Ñapo 
continuará  la  línea  por  el  curso  de  dicho  río  Ñapo,  descen- 
diendo por  él  hasta  el  punto  en  que  por  la  orilla  izquierda  re- 
cibe el  río  Payaguas. 

ARTICULO  X. 

El  río  Payaguas  hasta  su  vertiente  mas  setentrional  servirá 
después  de  lindero,  y  la  línea  divisoria  seguirá  desde  dicha  ver- 
tiente mas  setentrional  iiasta  el  Norte  por  la  cima  de  la  cordi- 
llera de  Payaguas  ó  Putumayo  hasta  la  primera  vertiente  me- 
ridional del  Cobuya. 
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ARTICULO  XI. 

Continuará  la  frontera  por  el  curso  del  río  Cobuya  hasta  su 
unión  con  el  río  Putumayo,  y  luego  por  el  curso  del  río  Putu- 
niayo  hasta  el  punto  donde  se  encuentra  el  primer  poste  de 
límites  que  existe  colocado  por  las  Repúblicas  del  Perú  y  del 
Brasil,  donde  quedará  cerrada  la  demarcación  ó  línea  de  fron- 
tera del  Perú  y  del  Ecuador. 


ARTICULO   XII. 

La  República  del  Perú  declara,  en  virtud  de  las  estipulacio- 
nes anteriores,  que  renuncia  perpetua  é  irrevocablemente  á  los 
territorios  que  por  ellas  quedarán  perteneciendo  á  la  República 
del  Ecuador,  como  igualmente  á  los  derechos  y  títulos  que  so- 
bre esos  territorios  le  han  asistido  hasta  hoy. 

En  conformidad  con  esta  declaración,  la  República  del  Ecua- 
dor declara  también  que,  en  virtud  de  las  mismas  estipulacio- 
nes, renuncia  perpetua  é  irrevocablemente  á  los  territorios  que 
por  ellas  quedarán  perteneciendo  á  la  República  del  Perú, 
como  igualmente  á  los  derechos  y  títulos  que  sobre  esos  terri- 
torios le  han  asistido  hasta  hoy. 


ARTICULO  XIII. 

Quedando  en  virtud  del  presente  tratado  algunos  ríos  comu- 
nes, ya  por  pertenecer  en  ellos  una  orilla  al  Perú  y  otra  al 
Ecuador,  ya  por  conservar  uno  de  los  dos  países  el  curso  infe- 
rior del  río  y  el  otro  el  superior,  arabas  partes  contratantes 
convienen  en  reconocerse  recíprocamente  el  derecho  de  libre 
navegación  en  dichos  ríos  comunes. 


ARTICULO  XIV. 

En  consecuencia,  la  República  del  Perú  conviene  en  que  las 
embarcaciones  ecuatorianas  puedan  pasar  por  el  río  Marañon 
ó  Amazonas  y  demás  ríos  comunes,  sea  para  dirigirse  á  terri- 
torio peruano,  sea  en  tránsito  á  otros  países,  sujetándose  siem- 
pre á  los  reglamentos  fiscales  y  de  policía  fluvial  establecidos 
por  la  autoridad  superior  peruana.  Dichas  embarcaciones  no 
pagarán  mas  impuesto  de  tráfico  que  los  que  paguen  por  la 
misma  causa  las  embarcaciones  peruanas. 
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ARTICULO  XV. 

La  República  del  Ecuador,  en  reciprocidad  y  compensación, 
conviene  en  que  las  embarcaciones  peruanas  puedan  pasar  por 
el  río  Marañon  ó  Amazonas  y  demás  ríos  comunes,  sea  para 
dirigirse  á  territorio  ecuatoriano,  sea  en  tránsito  á  otros  paí- 
ses, sujetándose  siempre  á  los  reglamentos  fiscales  y  de  policía 
fluvial  establecidos  por  la  autoridad  superior  ecuatoriana.  Di- 
chas embarcaciones  no  pagarán  mas  impuesto  de  tráfico  que 
los  que  paguen  por  la  misma  causa  las  embarcaciones  ecuato- 
rianas. 

ARTICULO  XVL 

Las  embarcaciones  á  que  se  refieren  los  anteriores  artículos, 
podrán  comerciar  libremente  en  los  puertos  fluviales  del  Perú 
ó  del  Ecuador,  respectivamente,  que  para  ese  objeto  se  hallen 
habilitados  ó  se  habilitaren  en  lo  sucesivo;  pero  las  mercade- 
rías que  introduzcan  en  cualquiera  de  ellos  quedarán  sujetas  á 
los  derechos  fiscales  allí  establecidos. 

ARTICULO  XVII. 

Se  consideran  como  embarcaciones  peruanas  ó  ecuatorianas 
para  los  efectos  de  este  tratado,  aquellas  que  con  sus  papeles 
comprueben  en  debida  forma  haber  sido  matriculadas  con  su- 
jeción á  las  ordenanzas  de  sus  respectivas  Naciones,  y  que 
enarbolen  legalmente  sus  banderas. 

ARTICULO  XVIII. 

Deseando  las  dos  partes  contratantes  evitar  el  tráfico  inde- 
bido de  indígenas  en  las  regiones  del  Oriente,  se  obligan  res- 
pectivamente á  no  permitir  que  dichos  indígenas  sean  arreba- 
tados y  conducidos  del  territorio  de  la  República  del  Perú  á 
la  del  Ecuador,  ó  recíprocamente;  y'  los  que  fueren  arrebata- 
dos de  este  modo  violento  serán  restituidos  por  las  respectivas 
autoridades  de  la  frontera  luego  que  sean  reclamados. 

ARTICULO  XIX. 

Todas  las  estipulaciones  de  este  tratado  tienen  el  carácter 
de  definitivas  y  obligarán  perpetuamente  á  las  altas  partes  con- 
tratantes. 
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ARTICULO  XX. 

Las  ratificaciones  del  presente  tratado  se  canjearán  en  Lima 
ó  en  Quito,  á  la  brevedad  posible,  después  que  los  Congresos 
de  arabas  Repúblicas  le  hayan  prestado  su  aprobación. 

En  fé  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotenciarios  firmaron  y 
sellaron  de  su  puño  y  sello  por  duplicado  el  presente  tratado 
definitivo. 

Hecho  en  Quito,  á  los  dos  días  del  mes  de  Mayo  del  año  de 
mil  ochocientos  noventa. 

Arturo  García.  Pablo  Herrera. 

(L.  S.)  (L.  S. ) 


PROTOCOLO  COMPLEMENTARIO 

para  la  ejecución  del  tratado  definitivo  de  limites. 

Reunidos  los  infrascritos  Plenipotenciarios  del  Perú  y  del 
Ecuador  con  el  objeto  de  acordar  las  medidas  mas  convenien- 
tes para  la  ejecución  del  tratado  de  límites  firmado  el  día  dos 
de  Mayo  próximo  pasado,  y  estando  para  ello  debidamente 
autorizados,  han  convenido  en  lo  siguiente: 

ARTICULO  I. 

Dentro  de  los  ocho  meses  siguientes  al  canje  de  las  ratifica- 
ciones del  tratado  de  límites,  una  comisión  mixta,  nombrada 
por  los  Gobiernos  del  Perú  y  del  Ecuador,  procederá  á  recor- 
rer la  línea  de  frontera  fijada  en  dicho  tratado  desde  la  boca 
de  Capones  del  estero  de  Santa  Rosa  hasta  la  confluencia  del 
río  Chinchipe  con  el  río  Marañon;  y  fijará  en  los  puntos  que 
conceptúe  necesarios,  marcos  ó  señales  para  indicar  el  lindero. 

ARTICULO  II. 

Esta  comisión  será  compuesta  de  un  comisionado  por  cada 
República,  investido  de  suficientes  poderes  para  llenar  su  co- 
metido, y  á  ella  podrá  agregarse  el  ingeniero  ó  ingenieros  que 
los  respectivos  Gobiernos  crean  convenientes;  pero  á  los  cua- 
les no  corresponderá  deliberación  alguna. 
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ARTICULO  III. 

La  comisión  en  el  desempeño  de  su  encardo  se  sujetará  estric- 
tamente á  lo  prevenido  en  los  artícnlos  i°,  2.°,  3,°,4."  y  5°  del 
tratado  de  límites,  teniendo  siempre  en  cnenta,  en  los  lugares 
donde  no  existen  los  linderos  naturales  fijados  en  el  tratado,  el 
curso  de  la  línea  de  posesión  actual  de  ambos  países. 

ARTICULO  IV. 

Si  en  algunos  lugares  no  marcados  por  líneas  naturales,  no 
existiere  tampoco  deterniinada  la  línea  de  posesión  actual  de 
ambas  Repúblicas,  los  comisionados  fijarán  la  frontera  siguien- 
do los  accidentes  del  terreno  que  mejor  se  piesten  á  la  demar- 
cación, consultando  siempre  la  equidad  entre  las  partes. 

ARTICULO  V. 

Para  fijar  la  línea  ó  sección  de  línea  que  parte  del  origen  de 
la  quebrada  de  San  Francisco  y  vá  á  terminaren  la  confluencia 
del  río  Chinchipe  con  el  río  Maiañon,  los  comisionados  toma- 
rán los  límites  naturales  mas  cercanos  al  término  de  la  línea  de 
posesión  actual  del  Perú  en  toda  la  extensión  mencionada. 

ARTICULO  VI. 

Si  en  los  puntos  no  demarcados  naturalmente  conforme  al 
tratado,  existen  disputas  ó  se  suscitan  al  tiempo  de  fijar  la  lí- 
nea entre  los  propietarios  fronterizos,  sobre  el  dominio  y  la 
extensión  de  sus  heredades,  la  comisión  queda  autorizada  para 
marcar  la  línea  divisoria  entre  las  dos  Naciones  de  una  manera 
equitativa,  buscando  de  preferencia  los  accidentes  del  terreno 
que  se  presten  á  una  delimitación  arcifinia;  pero  la  jurisdicción 
en  ambos  casos  quedará  radicada  para  las  partes  que  quieran 
continuar  su  litigio  en  la  vía  judicial,  ante  las  autoridades  de 
las  respectivas  Repúblicas  por  la  porción  de  territorio  que  á 
éstas  reconociere  la  comisión. 

ARTICULO  VII. 

Terminados  sus  trabajos,  la  comisión  presentará  á  cada  Go- 
bierno, junto  con  el  informe  respectivo,  un  plano  de  la  línea 
divisoria  tal  como  quedará  fijada.  Estos  documentos  se  tendían 
por  ambas  Repúblicas  como  el  resultado  oficial  y  último  de  la 
fijación  de  fronteras, 
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ARTICULO  VIH. 

Los  gastos  comunes  que  demanden  los  trabajos  de  los  comi- 
sionados serán  divisibles  por  iguales  partes  entre  los  Gobiernos 
de  los  dos  países. 

ARTICULO  IX. 

Los  Gobiernos  de  los  dos  países  se  reservan  el  derecho  de 
nombrar  en  su  oportunidad  una  comisión  análoga  á  la  aquí 
mencionada,  que  fije  la  frontera  en  los  demás  puntos  contení- 
dos  en  los  artículos  6.",  7.°,  8.°,  9.',  10."  y  11."  del  tratado  de  lí- 
mites. 


ARTICULO  X. 

Los  Gobiernos  de  los  dos  países,  al  dar  sus  instrucciones  á 
los  comisionados  ó  con  vista  de  los  trabajos  de  éstos,  po- 
drán modificar  las  líneas  irregulares,  imaginarias  ó  aproxima- 
das que  se  han  adoptado  en  el  tratado  definitivo,  haciéndose 
recíprocas  compensaciones,  siempre  que  se  trate  de  detalles  que 
no  alteren  snstancialmente  la  base  general  del  tratado  y  con 
el  objeto  de  alcanzar  una  frontera  regular,  ó  marcada  en  lo  po- 
sible por  límites  naturales. 


ARTICULO  XI. 

Ni  los  trabajos  de  las  comisiones,  ni  la  suerte  del  presente 
protoc  )lo,  cualquiera  que  sea,  alterarán  ó  suspenderán  la  deli- 
mitación irrevocable  y  definitivamente  convenida  en  el  tratado 
de  límites. 


ARTICULO   XII. 

Este  protocolo  será  sometido  ala  aprobación  de  los  Congre- 
sos respectivos,  y  el  canje  de  las  ratificaciones  se  hará  en  Lima  ó 
en  Quito  á  la  brevedad  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  infrascritos  Plenipotenciarios  del  Perú  y 
del  Ecuador,  firmaron  y  sellaron  el  presente  protocolo,  en  do- 
ble ejemplar,  en  Quito,  á  los  cinco  días  del  mes  de  Junio  del 
año  de  mil  ochocientos  noventa. 

Arturo  García.  Pablo  Herrera. 

(L.  S.)  L.  S. 
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PROTOCOLO. 

Los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  las  Repúblicas  del  Perú 
y  del  Ecuador,  con  el  objeto  de  promover  la  civilización  de  las 
tribus  salvajes  del  Oriente,  han  convenido  en  los  siguientes  ar- 
tículos: 

ARTICULO  L 

Los  Gobiernos  del  Perú  y  del  Ecuador  se  comprometen  á 
prestar  protección  á  los  misioneros  que  de  uno  y  otro  país  se 
envíen  á  las  naciones  de  Oriente,  comprendidas  en  el  territo- 
rio de  cada  uno  de  ellos. 

ARTICULO  11. 

Se  comprometen  igualmente  los  dos  Gobiernos  á  procurar, 
por  los  demás  medios  que  estén  á  su  alcance,  la  reducción  de 
los  salvajes  de  aquella  región  á  los  centros  de  las  misiones  y  de 
los  pueblos  formados  ó  que  llegaren  á  formarse. 

ARTICULO  III. 

Las  ratificaciones  de  este  protocolo,  después  de  aprobado  se 
canjearán  en  Lima  ó  en  Quito  á  la  brevedad  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  infrascritos  Plenipotenciarios  del  Perú  y 
del  Ecuador,  firmaron  y  sellaron  el  presente  protocolo,  en  do- 
ble ejemplar,  en  Quito,  á  los  cinco  días  del  mes  de  Junio  del 
año  de  mil  ochocientos  noventa,  (i) 

Arturo  García.  Pablo  Herrera. 

(  L  S. )  (  L  S. ) 


Exploraciones  y  Ferrocarril  al  Marañen. 

Legación  del  Ecuador.  —  Lima,  Octubre  i^,  de  1 890. 
Señor: 

En  cumplimiento  de  uno  de  los  mas  altos  deberes  anexos  al 
cargo  que  desempeño,  tengo  la  honra  de  dirigir  á  V.  E.  el  pre- 
sente oficio,  con  el  objeto  de  llamar  respetuosamente,  y  por  su 

(1)  E8to3  Protocolos  y  el  Tratado  á  que  se  refieren,  fueron  remitidos 
al  Congreso  de  1890. 
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digno  conducto,  la  ilustrada  atención  del  Exorno.  Gobierno  del 
Petú  hacia  las  siguientes  noticias  consignadas  en  una  corres- 
pondencia de  Iquitos  de  15  de  Mayo  último,  que  he  visto  pu- 
blicada  en  "LaO[)ini()n  Nacional"  del  2  de  los  corrientes. 

En  el  capítulo  titulado  Administración,  anuncia,  en  efecto,  la 
referida  correspondencia,  que  el  señor  Prefecto  de  Loreto,  á 
su  regreso  de  una  excursión  que  había  emprendido  á  las  pro- 
vincias de  San  Martin  y  Moyobaniba,  marcharía  al  Alto  Mara- 
fion  para  inspeccionar  los  tiabajos  de  la  comisión  que  mandó  á 
explorar  los  rios  Morona,  Santiago  y  otros. 

El  párrafo  que  sigue  dice:  "Continúírn  en  boga  las  noticias  del 
Alto  Marañon.  El  Sfñor  ingeniero  que  vino  de  los  Estados  Uni- 
dos mandado  por  la  casa  Giace,  ha  llevado  para  presentarlo  á 
esa,  un  informe  muy  favorable  para  los  lavaderos,  ofieciendo 
estar  de  regreso  en  el  mes  de  Julio  sin  falta  alguna,  lo  que  mani- 
fiesta que  son  halagüeñ(js  los  ensayos  y  análisis  que  ha  hecho  de 
todo.  El  otro  ingeniero  señor  J.  Wolff,  se  encuentra  en  el  río 
Santiago  posesionado  de  él  ha  mas  de  dos  meses."  Y  mas  ade- 
lante agrega:  "Tenemos,  pues,  la  consoladora  esperanza  deque 
dentro  de  muy  pocos  meses  se  establecerán  trabajos  serios, 
tanto  en  la  parte  baja  del  Pongo,  como  detras  de  él,  etc." 

Por  último,  en  el  capítulo  Caminos  %Q  lee  textualmente:  "Ade- 
mas del  nuevo  que  se  piensa  hacer  de  Yurimaguas  á  Moyo- 
bamba,  hay  trochas  recien  abiertas  de  Boi  ja  al  río  Santiago, 
del  río  Potro  al  Chachapoyas,  ambos  en  el  Alto  Marañon,  es- 
tando este  último  mas  de  un  tercio  de  camino  hecho,  con  sus 
respectivos  puentes,  tambos,  etc.  El  del  Pichis  á  Iquitos  en  el 
río  ücayali,  camino  de  alta  importancia;  pues  se  puede  calcu- 
lar que  hecho  el  camino  se  está  en  esa  ciudad  en  veinte  días, 
máxime,  haciendo  la  mayor  parte  de  navegación  por  lanchas  á 
vapor." 

Los  hechos  puntualizados  en  la  parte  que  dejo  copiada,  cons- 
tituyen, pues,  una  serie  de  actos  de  domiiuo  y  jurisdicciona- 
les que  envuelven  la  subveision  mas  absoluta  del  statii  quo  pro- 
veniente del  convenio  ajustado  entre  el  Perú  y  el  Ecuador,  para 
el  definitivo  y  amigable  deslinde  de  su  propiedad  territorial  en 
esas  regiones;  por  lo  que  no  vacilo  en  creer  que  el  Gobierno 
de  V.  E.,  inspirándose  en  la  reconocida  rectitud  de  su  ilustra- 
do criterio,  se  apresurará,  no  solo  á  ordenar  la  inmediata  cesa- 
ción de  dichos  actos,  sino  á  desaprobarlo  de  una  manera 
explícita,  como  corresponde  al  espíritu  de  lealtad  y  elevada 
concordia  que  debe  resaltar  en  las  relaciones  internacionales 
de  las  dos  Repúblicas. 

Por  idénticas  razones,  ine  es  así  mismo  indispensable  refe- 
rirme en  este  oficio  á  otro  punto  análogo  al  anterior  y  no  me- 
nos grave  que  él.   Es  el  siguiente: 
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Según  los  diarios  de  esta  capital,  háse  recientemente  pre- 
sentado, por  una  sociedad  ó  empresa  extranjera,  una  propuesta 
relativa  á  la  construcción  de  un  ferrocarril  que  partiendo  del 
puerto  de  Payta  termine  en  el  Marañon;  y  como  quiera  que 
dicha  propuesta  se  relaciona  también  con  territorios  que  son 
materia  de  la  controversia,  confío  en  que  el  Excmo  Gobierno 
peruano  se  dignará  no  tomarla  en  consideración,  ó  suspender 
cualquier  curso  que  se  le  hubiese  dado,  hasta  que  se  efectúe  la 
demarcación  de  límites  á  que  se  ha  hecho  referencia. 

No  dudando  que  V.  E,  penetrado  de  la  importancia  del  asun- 
to á  que  me  he  contraído  en  la  presente  comunicación,  ha  de 
dignarse  darle  oportuna  y  satisfactoria  respuesta,  me  es  por 
extremo  honroso  reiterarle  las  distinguidas  consideraciones 
con  que  soy  de  V.  E.  muy  obsecuente  seguro  servidor. 

Julio  H.  Salazar. 

Excelentísimo  Señor  Br.  D.  Alberto  Elmore,   Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  — Lima.  Octubre  ly  de  1890. 

Señor: 

Recibí  la  atenta  nota  de  US.  H.  fecha  13  del  presente  mes, 
en  que,  refiriéndose  á  publicaciones  de  los  diarios  de  esta  ca- 
pital, se  sirve  pedirme: 

i.°  Que  ordene  cesen  y  consiguientemente  se  desaprueben 
ciertos  trabajos  de  exploración  iniciados  en  el  Alto  Marañon, 
por  algunos  individuos  interesados  en  explotar  las  riquezas  na- 
turales de  la  selva  y  márgenes  de  los  ríos. 

2."  Que  no  se  tome  en  consideración  por  el  Gobierno  del 
Perú  la  propuesta  hecha  por  una  cfnpresa  extranjera,  para 
construir  una  línea  férrea  desde  el  puerto  de  Payta  hasta  el  río 
Marañon. 

Sin  perjuicio  de  dirigirme  al  señor  Ministro  de  Gobierno, 
para  que  me  suministre  las  informaciones  conducentes  á  cono- 
cer la  verdadera  significación  de  los  netos  á  que  US.  H.  se  re- 
fiere, creo  del  caso  observar  Q\\.\e,  prima  facie,  los  unos  no  re- 
visten el  carácter  de  violaciones  del  síalu  guo,  que  supone  la 
Convención  de  arbitraje,  y  respecto  de  todos,  no  hay  punto  de 
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partida  para  apreciar  los  fundamentos  de  las  observaciones  de 
US.  H. 

La  explotación  de  las  riquezas  naturales  en  los  territorios 
poseídos  por  el  Perú,  es  un  derecho  que  los  habitantes  y  auto- 
ridades de  Loreto  han  ejercido  siempre  sin  contradicción  al- 
guna, de  la  misma  manera  que  lo  mantienen  las  autoridades 
del  Ecuador,  en  la  parte  que  posee,  tratándose  en  ambos  casos 
de  puntos  comprendidos  dentro  de  ios  límites  de  la  jurisdic- 
ción efectiva  que  cada  país  c<3nserva. 

En  esta  ocasión,  como  en  otras  que  han  sido  motivo  de  ob- 
servaciones por  parte  del  Gobierno  de  US.  H.,  las  autoridades 
de  Loreto  no  han  avanzado  en  el  límite  de  posesión  actual,  ni 
han  otorgado  concesiones  de  territorios  ad  perpetiiam  que  pu- 
dieran comprometer  las  pretensiones  de  un  tercero:  se  han  cir- 
cunscrito estrictamente  á  sus  funciones  de  administración  y 
gobierno  que  les  corresponden,  aun  prescindiendo  de  los  títu- 
los que  asisten  al  Fetú. 

Respecto  del  ferrocarril  proyectado,  como  US.  H.  habrá 
podido  informarse  en  los  diarios,  se  trata  de  un  simple  proyec- 
to donde  no  se  designa  el  trazo,  ni  provisional  siquiera;  de 
donde  resulta  que  no  se  puede  saber  si  esa  línea  de  común  uti- 
lidad, se  introducirá  en  los  territorios  que  el  Ecuador  juzga  le 
pertenecen  con  título  perfecto. 

Pero  aun  cuando  ese  trazo  se  conociera,  el  Gobierno  del  Perú 
no  se  encontraría  en  aptitud  de  discutir  el  fundamento  de  las 
reservas  de  US.  H.,  y  esta  observación  es  aplicable  también  á 
la  parte  de  la  nota  de  US.  H.  que  se  refiere  á  las  exploraciones 
en  el  Alto  Marañon. 

Según  la  Convención  de  arbitraje,  la  extensión  de  la  zona 
disputada  debió  fijarse  en  las  demandas  que  ambas  partes  pre- 
sentaron á  Su  Majestad  Católica.  La  del  Perú  contiene,  en  efec- 
to, la  designación  de  la  línea  extrema  hasta  donde  se  extienden 
sus  pretensiones  en  derecho,  según  el  carácter  del  arbitramen- 
to; pero  no  así  el  del  Ecuador,  que  ha  creído  mas  conveniente 
plantear  cuestiones  previas,  dejando  al  Perú  en  la  ignorancia 
de  cuáles  sean  los  territorios  cuya  propiedad  se  persigue. 
Mientras  esa  designación  no  se  haga,  falta  un  elemento  indis- 
pensable para  definir  si  la  reclamación  formulada  por  US.  H. 
se  refiere  ó  nó  á  territorios  que  el  Ecuador  pretende  realmen- 
te, sin  que  sea  admisible  que  en  cada  caso  particular  se  indiquen 
tales  ó  cuales  porciones  como  comprendidas  en  el  litigio. 

Sírvase  US.  H.  tomar  en  consideración  las  observaciones  de 
esta  nota,  que  inspirándose  en  el  es[)íritu  de  rectitud  del  Go- 
bierno peruano  en  estas  negociaciones,  se  propone  simplemen- 
te mantener  el  ejercicio  de  los  derechos  á^-  que  está  en  po- 
sesión. 
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Reitero  á  US.  H.  las  seguridades  de  mi  distinguida  conside- 
ración. 

Alberto  Elmore. 

Honorable  Señor  D.  Julio  H.  Salazar,  Encargado  de  Negocios 
de  la  República  del  Ecuador. 


PROTOCOLO. 

JUICIO    AR  BITRAL. 

Reunidos  en  Quito  el  veinte  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
noventa  y  uno,  los  señ(^res  Encargado  de  Negocios  del  Perú 
y  Ministro  de  Relaciones  Exteiiores  del  hcuador,  á  invitación 
del  primero,  expuso  éste  que  había  solicitado  la  presente  con- 
ferencia y  su  protocolización  para  hacer  constar,  en  primer 
lugar,  que,  por  un  desgraciado  accidente  ocurrido  en  el  puerto 
de  Guayaquil  el  26  de  Enero  último,  al  embaicarse  para  el 
Callao  el  Ministro  Plenipotenciario  Dr.  D,  Aituro  García,  se 
había  perdido  el  ejem[)lar  correspondiente  al  Peiú  del  [)rotoco- 
lo  firmado  en  Quito  el  9  del  mismo  mes  de  Enero,  entre  el  señor 
Mitiistro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador  y  el  citado  Mi- 
nistro Dr.  García.  Agregó  enseguida  que  el  Gobierno  peruano 
tiene  datos  para  creer  que  no  será  posible  recuperar  el  ejem- 
plar perdido,  y  que,  á  fin  de  evitar  los  inconvenientes  que  pue- 
den derivarse  de  este  hecho,  ha  recibido  instrucciones  de  su 
Gobierno  para  pedir  al  del  Ecuador  que  convenga  rn  repro- 
ducir eu  el  presente  piotocolo  el  referido  del  9  de  Enero,  to- 
mándolo para  el  efecto  del  ejemplar  ecuatoriano  aquí  exis- 
tente. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  lamentando  el 
incidente  referido,  expuso  que,  aunque,  en  concepto  de  su  Go- 
biei  n  >,  bastaba  una  copia  legalizada  por  el  señor  Representante 
del  l'eiú,  sin  embargo  convenía,  por  obsequiar  los  deseos  del 
Gobierno  de  Su  Señoiía,  eu  hacer  en  esta  acta  la  inserción  del 
protocolo  citado,  cuyo  tenor  fielmente  trascrito  del  ejemplar 
correspondiente  al  Gobierno  del  Ecuador,  es  el  siguiente: 

"  En  Quito,  á  los  nueve  días  del  mes  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  uno,  reunidos  en  el  Despacho  de  Relaciones 
Exteriores,  S.  E.  el  señor  General  Dr.  D.  Francisco  Salazar, 
Ministro  del  Ramo,  y   S.  E.    el  señor  Dr.  D.    Arturo  García, 
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Enviado  Extí-aordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú, 
con  el  fin  de  tratar  de  algunos  puntos  relativos  á  la  cuestión 
límites  pendiente  entre  ambos  países;  el  señor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  indicó  que  había  solicitado  esta  conferencia 
con  el  fin  de  proponer  oficialtnente,  como  lo  ha  hecho  en  forma 
confidencial,  al  señor  Ministro  del  Perú,  que  su  Gobierno  diri- 
ja conjuntamente  con  el  del  Ecuador,  una  nota  al  de  Su  Majes- 
tad Católica,  comunicándole  U)do  lo  acontecido  hasta  hoy  con 
referencia  á  los  arreglos  directos  en  la  cuestión  de  límites.  Tal 
comunicación  debe  informar  al  Real  Arbitro  el  acuerdo  amis- 
toso á  que  han  llegado  los  dos  países,  la  celebración  del  tra- 
tado de  2  de  Mayo  del  año  en  curso,  la  aprobación  de  éste  por 
el  Congreso  del  Ecuador  y  el  estado  actual  del  tratado,  pen- 
diente aun  de  la  resolución  del  Congreso  peruano.  Cree  el 
Gobierno  del  Ecuador  que  esta  comunicación  es  debida  al  Go- 
bierno de  España,  no  solo  como  un  acto  de  deferente  atención, 
sino  Cí)mo  el  medio  de  prevenir  irregularidades  perjudiciales  á 
la  buena  armonía  de  hiS  dos  países,  como  las  que  resultarían 
en  el  caso  de  que  el  Soberano  español  fallase  la  cuestión  de 
límites  antes  de  la  resolución  del  Congreso  peruano.  El  mismo 
Gobierno  del  Ecuador  juzga  que  nada  podría  ser  mas  grave 
en  las  actuales  circunstancias  que  la  expedición  de  un  fallo  ar- 
bitral de  carácter  absoluto,  que  vendría  quizá  á  reconocer  para 
una  ú  otra  de  las  [)artes  las  mismas  pretensiones  que  se  acaban 
de  zanjar  con  la  transacción  amigable  que  contiene  el  tratado 
de  límites. 

El  señor  Ministro  del  Perú  contestó,  que  su  Gobierno  no 
tenía  inconveniente  para  acceder  á  la  solicitud  del  Ecuador; 
pero  que  teniendo  por  objeto  la  información  que  se  quiere  di- 
rigir al  Gobierno  de  España,  prevenir  cualquiera  irregularidad 
posterior  con  referencia  á  la  cuestión  de  límites,  cree  que  con- 
viene ante  todo  salvar  las  irregularidades  que  actualmente  exis- 
ten y  que  en  algunos  han  producido  sospechas,  sin  duda  infun- 
dadas, acerca  de  la  actitud  del  Gobierno  ecuatoriano  en  el 
juicio  arbitral.  Precisando  los  hechos,  hizo  constar  que  en  vir- 
tud del  artículo  5.°  de  la  Convención  de  1887,  los  Gobiernos 
del  Perú  y  del  Ecuador  estíiban  obligados  á  presentar  un  año 
después  de  aceptado  el  arbitraje  por  el  Rey  de  España,  una 
exposición  en  que  consten  sus  pretensiones  y  derechos;  y  á 
acompañar  los  títulos  en  que  estos  derechos  se  basan.  El  Perú, 
en  cumplimiento  de  dicho  artículo  5°,  presentó  al  Rey  de  Espa- 
ña el  10  de  Diciembre  de  1889,  el  alegato  ó  exposición  in  extenso 
que  le  correspondía,  y  acompañó  todos  los  títulos  respectivos; 
y  también  el  Gobierno  del  Ecuador  presentó  al  Embajador  es- 
pañol en  Paris  en  tiempo  oportuno  la  exposición  remitida  des- 
de Quito  el  2  de  Noviembre  del  mismo  año  y   en   la  que,   sin 
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formular  la  demanda,  las  pretensiones  y  derechos  y  los  títulos 
ecuatorianos,  pide  el  nombramiento  de  la  comisión  estatuida  en 
el  tratado  de  22  de  Setiembre  de  1829,  cuyo  alcance  es  preci- 
samente uno  de  los  puntos  que  deben  ventilarse  en  el  juicio 
arbitral;  carácter  el  de  aquella  exposición  que  ha  dado  lugar  á 
que  se  presuma  por  algunos  que  el  Ecuador  esquiva  el  juicio 
y  procura  eludir  el  estricto  cumplimiento  de  la  Convención  de 
i,°  de  Agosto  de  1887.  El  Gobierno  del  Perú,  deseoso  de  coo- 
perar á  que  la  cuestión  de  límites  entre  ambos  países  quede 
terminada  por  las  equitativas  cláusulas  del  tratado  de  2  de 
Mayo,  no  quiso  hacer  antes  las  observaciones  que  le  sugirió  la 
exposición  ecuatoriana,  pues  temió  por  un  momento  que  su 
reclamación  sobre  este  particular  fuese  interpretada  como  el 
deseo  de  entorpecer  la  discusión  del  tratado;  pero  cree  llegado 
el  momento  de  señalar  que  la  citada  exposición  de  2  de  No- 
viembre no  parece  responder  al  compromiso  contraído  en  la 
cláusula  5.*  de  la  comisión  arbitral. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  respondió,  que 
jamas  había  entrado  en  el  ánimo  de  su  Gobierno  el  propósito 
de  frustrar  en  forma  alguna  la  Convención  y  el  fallo  arbitral  á 
que  se  obligó  en  1887.  Por  el  contrario,  su  Gobierno,  que  ha 
estipulado  siempre  el  arbitraje  como  el  medio  mas  adecuado 
de  solucionar  las  cuestiones  internacionales  que  no  terminan 
por  acuerdo  amistoso,  ha  procurado  ceñirse  fielmente  á  los 
compromisos  de  la  citada  Convención,  sin  dejar  de  llenar  uno 
solo  de  ellos.  Y  es  esto  tan  cierto,  que  apenas  instalada  la  ac- 
tual administración,  uno  de  sus  primeros  pasos  fué  objetar  una 
ley  de  1888,  porque  en  concepto  del  Gobierno  hubiera  entor- 
pecido las  negociaciones  inadvertidamente. 

En  la  exposición  de  2  de  Noviembre,  que  el  Gobierno  pe- 
ruano halla  deficiente,  el  del  Ecuador  ha  creído  llenar  cumpli- 
damente el  compromiso  contenido  en  la  cláusula  5.*  de  la  Con- 
vención, dejando  instaurado  en  España  el  juicio  arbitral,  sin 
que  lo  limitado  del  documento  signifique  que  su  país  no  tiene 
mayores  títulos  de  defensa  que  llevar  al  Real  Tribunal  de  Ar- 
bitraje. 

Si  en  la  exposición  citada  no  señaló  expresamente  el  Ecua- 
dor la  línea  de  su  demanda,  sus  derechos  y  sus  pretensiones 
extremas,  ni  acompañó  todos  los  títulos  y  pruebas  que  le  asis- 
ten, fué  porque,  de  un  lado,  creyó  que  convenía  mas  á  sus  in- 
tereses reservar  para  los  demás  términos  del  juicio  la  exhibición 
total  de  sus  pruebas,  y,  de  otro,  temió  que  la  presentación  de 
sus  extremos  derechos  perturbase  el  tranquilo  curso  de  las  ne- 
gociaciones directas  que  se  habían  iniciado  en  Quito,  algunos 
días  antes. 

TOMO  V.  IH 
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Parecióle  mas  bien  que  se  debía  facilitar  al  Rey  de  España 
la  oportunidad  de  favorecer  los  arreglos  amistosos  entre  los 
dos  países,  y  que,  en  último  caso,  antes  de  expedirse  el  fallo  y 
en  cualquier  estado  del  juicio,  tendría  tiempo  y  oportunidad 
para  ampliar  su  exposición  anterior.  En  prueba  de  ello,  el 
Ecuador  presentará,  antes  de  la  reunión  del  Conp^reso  perua- 
no, una  nueva  alegación  destinada  á  ilustrar  el  fallo  del  Real 
Soberano  español,  si  por  un  desgraciado  evento  el  tratado  del 
2  de  Mayo  no  llegare  á  perfeccionarse  y  hubiere  de  ser  necesa- 
ria la  prosecución  del  arbitraje. 

El  señor  Ministro  del  Perú  contestó  que,  con  las  anteriores 
explicaciones  y  declaraciones  de  S.  E.  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  desaparecían  efectivamente  las  irregu- 
laridades que  su  Gobierno  había  creído  encontrar,  y  que  acep- 
taba, en  consecuencia,  en  nombre  de  su  Gobierno,  dirigir  Ja 
comunicación  conjunta  que  se  le  propone,  en  el  sentido  de  so- 
licitar de  Su  Majestad  Católica  que  por  mutuo  acuerdo  de  las 
partes  suspenda  hasta  la  resolución  del  Congreso  peruano  el 
fallo  en  el  juicio  arbitral  pendiente,  sin  perjuicio  de  continuar 
los  estudios  preparatorios,  si  lo  cree  conveniente. 

En  virtud  de  las  anteriores  explicaciones,  los  señores  Minis- 
tros, en  nombre  de  sus  respectivos  Gobiernos  y  autorizados 
por  sus  instrucciones,  convinieron  en  que  las  respectivas  Can- 
cillerías dirigirían  al  Gobierno  de  España  una  nota  exactamen- 
te igual  cuyo  tenor  será  el  siguiente: 


Excmo.  Señor: 

Deseando  los  Gobiernos  del  Perú  y  del  Ecuador  llenar  fiel- 
mente los  compromisos  contraídos  en  la  Convención  del  i.*  de 
Agosto  de  1887,  mediante  la  cual  instituyeron  arbitro  de  sus 
diferencias  sobre  límites  territoriales  al  ilustrado  Gobierno  de 
Su  Majestad  Católica,  presentaron  á  éste  en  Diciembre  de  1889, 
por  el  elevado  intermedio  de  V.  E.  las  exposiciones  respecti- 
vas á  que  los  obligaba  el  artículo  5.°  de  la  citada  Convención. 
En  virtud  de  este  procedimiento  quedó  iniciado  el  juicio  arbi- 
tral y  expedita  la  real  jurisdicción  de  Su  Majestad  para  sustan- 
ciar el  proceso,  y  cuyo  fallo  definitivo  será  en  último  término 
la  solución  que  ambos  países  han  perseguido  por  diversos 
medios. 

Pero  al  mismo  tiempo,  y  cumpliendo  rigurosamente  la  cláu- 
sula 6.'''  de  la  Convención  de  1887,  ambos  Gobiernos,  el  del 
Perú  y  el  del  Ecuador,  iniciaron  en  28  de  Octubre  del  citado 
año  de  1889  negociaciones  directas  que  los  llevaron  al  arreglo 


I 


-  883  - 

amistoso  previsto  en  aquella  cláusula.  Estas  negociaciones, 
continuadas  con  la  mayor  cordialidad  y  lealtad  durante  seis 
meses,  condujeron  al  fin  á  la  celebración  de  un  tratado  defini- 
tivo que  se  firmó  en  Quito  el  2  de  Mayo  último  y  de  los  proto- 
colos complementarios  ó  de  ejecución  que  tienen  la  fecha  de  5 
de  Junio  siguiente,  documentos  que  van  en  copia  anexa.  Reu- 
nido en  Quito,  pocos  días  después,  el  Congreso  del  Ecuador  y 
sometido  á  él  el  referido  tratado  definitivo,  ese  Congreso  se 
dignó  prestarle  su  aprobación,  lo  mismo  que  á  los  protocolos 
complementarios. 

En  cuanto  á  la  parte  del  Perú,  aunque  sometido  el  tratado  á 
la  última  Legislatura  ordinaria  que  se  reunió  en  Lima,  no  pudo 
tomarlo  en  consideración,  quedando  pendiente  para  la  próxima 
oportunidad,  aunque  favorecida  ya  por  el  dictamen  aprobato- 
rio de  la  mayor  parte  de  los  miembros  de  la  comisión  diplomá- 
tica de  las  Cámaras. 

Existiendo,  pues,  iniciado  y  en  vía  de  perfeccionarse  un 
acuerdo  amistoso  entre  los  dos  Gobiernos  que  ocurrieron  al 
augusto  Tribunal  de  Su  Majestad  han  decidido  poner  todo  lo 
hecho  en  conocimiento  de  su  Juez,  no  solo  como  un  deber  de 
cortesía,  sino  por  evitar  que  se  pronuncie  un  fallo  antes  de  de- 
cidirse la  suerte  de  los  arreglos  directos,  tanto  mas,  cuanto 
que  ese  fallo  vendría  talvez  á  reconocer  de  una  manera  abso- 
luta, para  cualquiera  de  ellos,  los  derechos  que  han  sido  com- 
pensados ó  divididos  amigablemente  por  el  tratado  de  Mayo. 

Ambos  Gobiernos  confían  en  que  el  de  Su  Majestad  Católi- 
ca apreciará  la  rectitud  de  sus  intenciones  y  que  suspenderá  el 
fallo  final  del  juicio,  hasta  que  se  haya  resuelto  acerca  del  arre- 
glo pendiente,  sin  perjuicio  de  que,  si  lo  cree  conveniente,  pue- 
da continuar  los  trámites  y  estudios  preparatorios  del  juicio. 

Así,  pues,  apelando  una  vez  mas  á  la  benevolencia  de  Su  Ma- 
jestad el  Augusto  Soberano  español,  mi  Gobierno  se  permite 
solicitar  de  él  tome  en  consideración  el  contenido  de  esta  nota, 
que  ambas  Cancillerías  del  Perú  y  del  Ecuador  han  acordado 
dirigir  á  V,  E.  con  aquel  fin,  en  idénticos  términos  y  en  la  mis- 
ma fecha. 

Quiera  Su  Majestad  apreciar  en  su  verdadero  alcance  el  leal 
espíritu  de  cordialidad  de  nuestros  Gobiernos  y  proceder,  en 
consecuencia,  dando  con  ello  una  prueba  mas  del  interés  con 
que  mira  á  estas  dos  Repúblicas  hispano-americanas  que  le  han 
confiado  la  resolución  en  última  instancia  de  la  sola  cuestión 
internacional  que  al  presente  tienen. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  alta  y  respetuosa 
consideración  con  que  tengo  la  honra  de  suscribirme  de  V.  E. 
muy  obsecuente  servidor. 
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También  convinieron  los  señores  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores del  Ecuador  y  Plenipotenciario  del  Perú  en  que,  sin 
perjuicio  de  la  nota  anterior,  el  Gobierno  del  Ecuador  expre- 
sará separadamente  al  Real  Arbitro  el  valor  y  alcance  de  su 
exposición  de  2  de  Noviembre,  conforme  á  las  declaraciones 
hechas  en  el  presente  protocolo,  es  decir,  que  esa  exposición  no 
contiene  una  excepción  previa,  sino  que  es  la  alegación  pres- 
crita por  el  artículo  5."  de  la  Convención;  y  que,  en  consecuen- 
cia, con  ella  quedó  instaurado  el  juicio  y  expedita  la  jurisdicción 
del  Arbitro  para  conocer  y  fallar;  sin  que  esto  obste  al  derecho 
que  el  Ecuador  como  el  Perú  tienen  de  ampliar  sus  primitivas 
exposiciones  en  el  tiempo  oportuno. 

El  señor  Ministro  del  Perú  pidió  que  constase  también  en 
este  protocolo  que,  al  arreglar  ambas  partes  definitivamente 
sus  límites  por  el  tratado  del  2  de  Mayo,  no  han  estipulado  sino 
en  lo  que  se  refiere  á  sus  respectivos  derechos  y  reclamaciones, 
sin  perjuicio  de  los  que  pudiera  alegar  una  tercera  Nación, 
los  cuales  quedarían  sujetos  á  negociaciones  posteriores  con 
los  firmantes  del  antedicho  tratado  en  la  parte  que  por  éste  se 
les  hubiese  adjudicado,  sin  responsabilidad  de  la  otra  parte, 
cualquiera  que  fuese  el  resultado  de  las  negociaciones  por  sa- 
neamiento ú  otro  motivo.  Expresó  al  concluir  que  con  esta  de- 
claración interpretaba,  no  solo  el  pensamiento  de  su  Gobierno, 
sino  que  creía  traducir  también  las  ideas  del  Ecuador. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  expuso  que,  ha- 
biéndose hecho  una  declaración  al  respecto  en  los  protocolos 
que  precedieron  al  tratado,  creía  hasta  cierto  punto  inútil  la 
presente;  pero  que  su  Gobierno  estaba  enteramente  de  acuerdo 
con  lo  que  acababa  de  expresar  el  señor  Ministro  del  Perú. 

No  teniendo  mas  que  agregar  con  relación  á  estos  asuntos, 
los  señores  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  Plenipotencia- 
rio del  Perú,  dieron  por  terminada  esta  conferencia  y,  extendi- 
da que  fué  en  protocolo,  firmaron  éste  en  doble  ejemplar  se- 
llándolos  con  sus  sellos  particulares.  —  Arturo  García,  (  L.  S.  ) 
—  Francisco  J.Salazar.  (L.  S.)" 

Los  señores  Encargado  de  Negocios  del  Perú  y  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Ecuador  convienen  en  declarar,  en 
nombre  de  sus  respectivos  Gobiernos,  que  los  dos  ejemplares 
que  se  hacen  del  presente  protocolo  son  tan  válidos  como  los 
del  suscrito  en  9  de  Enero,  que  se  acaba  de  insertar. 
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En  fé  de  lo  cual,  y  después  de  revisados  los  dos  ejemplares 
que  se  hacen  del  presente,  los  firmaron  de  su  mano  y  los  sella- 
ron con  sus  sellos  particulares. 

Alberto  Ulloa.  Francisco  J.  Salazar. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


Ministerio  de  Estado.  — Aranjuez,  Mayo  2g  de  1891. 
Excmo.  Señor: 

Muy  Señor  mío: 

He  recibido  la  atenta  nota  que  V.  E.  se  ha  servido  dirigirme 
con  fecha  22  de  Abril  último,  exponiendo  las  consideraciones 
que  mueven  al  Gobierno  del  Perú  y  al  del  Ecuador,  á  solicitar 
de  Su  Majestad  se  digne  suspender  su  fallo  en  la  cuestión  de 
límites,  pendiente  entre  ambas  Repúblicas,  y  que  fué  oportu- 
namente sometida  á  su  regio  arbitraje. 

De  la  citada  nota  he  tenido  la  honra  de  dar  cuenta  á  Su  Ma- 
jestad que  ha  acogido  con  su  proverbial  bondad  la  manifesta- 
ción hecha  por  V.  E.  en  nombre  de  su  Gobierno,  al  cual  puede 
V.  E.  asegurar  que  el  mas  vehemente  deseo  de  Su  Majestad  es 
ver  realizadas  las  esperanzas  que  animan  á  las  dos  Repúblicas 
hermanas,  de  llegar  á  un  acuerdo  que  ponga  satisfactorio  tér- 
mino á  las  diferencias  que  las  separan  en  materia  de  límites. 

Me  es  sumamente  grato,  señor  Ministro,  aprovechar  esta 
oportunidad,  para  ofrecerle  las  seguridades  de  mi  alto  aprecio 
y  consideración. 

El  Duque  de  Tetuan. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  del 
Perú. 


Solución  al  Tratado  de  límites  pendiente. 
Legación  del  Ecuador — Lima^  Octubre  15  de  1891. 

Señor  Ministro; 
Sabe  V.  E.  que  el  9  de  Enero  del  presente  año  se  firmó  en 
Quito  un  protocolo  referente  á  la  cuestión  de   límites  entre  el 
Ecuador  y  el  Perú,  por  el  cual  se  estipuló  pedir  á  Su  Majestad 
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Católica  que  paralizase  el  fallo  y  juicio  arbitral  de  la  materia 
mientras  el  siguiente  Congreso  peruano  resolvía  sobre  el  trata- 
do Herrera-García  del  año  anterior,  (i)  Sabe  también  V.  E.  que 
Su  Majestad  Católica,  atendiendo  á  nuestra  común  solicitud,  ha 
contestado  ya  con  su  aquiescencia  á  la  medida;  (2)  y  que  el  ar- 
bitraje pactado  desde  1887  y  llevado  hasta  ahora  á  exacto  cum- 
plimiento por  parte  de  ambas  Naciones,  ha  quedado  paralizado 
hasta  que  se  realice  la  condición  antes  señalada. 

En  tal  estado  de  cosas  se  ha  reunido  el  actual  Congreso  del 
Perú  y  ha  funcionado  ya  las  tres  cuartas  partes  del  que  la  ley 
señala  para  su  duración,  sin  que  el  tratado  de  límites  haya  sido 
discutido  y  resuelto. 

Aunque  ya  he  tenido  ocasión  de  manifestar  verbalmente  á 
V.  E.  lo  inconveniente  que  sería  para  las  relaciones  de  los  dos 
Estados  el  que  el  presente  Congreso  peruano  se  clausure  sin 
hacer  honor  al  compromiso  que  el  Gobierno  de  V.  E.  contrajo 
en  el  protocolo  de  Enero  á  que  me  he  referido;  vuelvo  á  lla- 
mar su  ilustrada  atención,  por  especial  encargo  que  he  recibido 
en  cablegrama  de  mi  Gobierno,  para  que  se  dé  á  este  asunto 
el  término  que  le  corresponde. 

Cuestiones  de  tan  grave  naturaleza,  como  lo  es  la  de  límites 
entre  el  Ecuador  y  el  Perú,  no  pueden  mantenerse  en  un  apla- 
zamiento indefinido,  porque  vinculadas  como  están  con  la  se- 
guridad y  tranquilidad  exterior  del  Estado,  son  siempre  base 
de  las  desinteligencias  y  contestaciones  diplomáticas  de  las 
Naciones  entre  sí,  y  asidero  á  las  conmociones  internas  de  que 
por  desgracia  son  víctimas  los  países  latino-americanos.  Por 
eso  mi  Gobierno  ha  manifestado  siempre  el  mayor  empeño  en 
terminar  este  asunto,  único  que  hasta  ahora  ha  sido  margen  de 
dificultades  entre  los  dos  países,  y  ha  establecido  con  afán  las 
dos  soluciones  del  arbitraje  y  de  los  arreglos  directos  que  fe- 
lizmente hasta  ahora  tienen  el  mas  satisfactorio  cumplimiento. 

Pero  si  este  Congreso  del  Perú  deja  sin  resolverse  el  tratado 
de  límites,  cuando  el  arbitraje  no  puede  seguir  su  curso,  la  si- 
tuación de  nuestros  respectivos  Gobiernos  vá  á  ser  doblemen- 
te dificultosa  y  las  buenas  medidas  empleadas  hasta  hoy  por 
ambos  á  resultar  absolutamente  ineficaces  ó  contraproducentes 
para  sus  cordiales  relaciones. 

El  Gobierno  del  Ecuador,  acallando  las  exigencias  de  su  pa- 
triotismo y  aun  limitando  á  la  menor  expresión  sus  aspiraciones 
y  necesidades  territoriales,  ha  perseguido  con  empeño  como 
dije  antes,  la  resolución  por  el  tratado,  porque  estima  sincera- 
mente la  amistad  con  el  Perú  y  desea  evitar  las  consecuencias 
radicales   de   las   soluciones   que   no  se  basan  en  el   recíproco 
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acuerdo  de  las  partes.  Por  eso  ha  sobrepuesto  también  la  ne- 
gociación amigable  al  arbitraje  de  derecho;  pero  no  podría 
mirar  como  una  correspondencia  satisfactoria  de  la  cordialidad 
que  ha  inspirado  sus  actos,  el  que,  pasándose  sobre  los  com- 
promisos contraidos,  quede,  á  la  vez,  anulada  la  negociación 
directa  y  el  arbitraje;  pues  esto  dejará  á  ambos  países  en  peli- 
grosa libertad  de  acción  y  sin  base  para  una  posterior  inteli- 
gencia. 

No  puede  tampoco  ocultarse  á  la  penetración  de  V,  E.  que 
el  Gobierno  de  mi  Nación,  al  manifestar  su  deseo  de  que  se  so- 
lucione el  asunto  en  cualquiera  forma,  lo  hace  en  horas  sere- 
nas para  la  República  peruana,  habiendo  en  otras  ocasiones 
desechado  los  momentos  en  que  cualquiera  cuestión  habría 
complicado  las  dificultades  de  este  país  amigo. 

Hay,  ademas,  otras  poderosas  razones  para  que  el  Ecuador 
quiera  dar  pronta  solución  al  asunto  de  límites  con  el  Perú, 
aun  imponiéndose  los  sacrificios  que  para  él  representa  el  arre- 
glo firmado  en  Quito. 

El  estado  de  inseguridad  de  sus  habitantes  del  Oriente,  víc- 
timas hasta  hoy  del  criminal  tráfico  de  esclavos  de  los  comer- 
ciantes de  Loreto;  la  estagnación  de  sus  misiones  que  son  base 
de  civilización  y  progreso;  las  inauditas  depredaciones,  atrope- 
llos y  crímenes  de  que  son  víctimas  los  sencillos  traficantes  de 
sus  ríos;  la  insostenible  clausura  en  que  el  Perú  quiere  tener  á 
la  región  oriental;  y  sobre  todo  la  solución  de  los  compromi- 
sos contraidos  desde  1853  con  sus  acreedores  ingleses  y  sus- 
pendidos en  obsequio  al  Perú;  son  motivos,  como  he  dicho, 
bastantes,  para  que  repute  indispensable  la  resolución  de  este 
asunto  en  el  menor  tiempo  posible,  cualquiera  que  sea  la  forma 
que  se  elija. 

Si  el  Congreso  peruano  cree  convenir  mas  á  sus  intereses 
patrios  la  solución  arbitral,  que  proceda  en  el  sentido  de  sus 
ideas;  porque  también  el  Ecuador,  llegado  el  caso,  irá  al  fallo 
soberano  de  España  con  fé  muy  sincera  en  la  justicia  de  su  de- 
recho, y  con  absoluta  confianza  en  el  valor  de  su  prueba  docu- 
mental. 

Lo  que  sí  anhela  mi  Gobierno  es  evitar  (y  permítame  V,  E. 
que  insista  sobre  el  particular)  que  el  aplazamiento  inmotiva- 
do, peor  en  todo  caso  que  un  rechazo  franco  del  arreglo  de 
Quito,  haga  renacer  dificultades  y  reproches,  cuya  terminación 
se  ha  perseguido  en  vano  durante  setenta  años  y  que  por  for- 
tuna se  encuentra  hoy  en  vía  de  allanarse. 

Suplico,  pues,  á  V.  E.  que  poniendo  esta  nota  en  conocimien- 
to de  su  ilustrado  Gobierno,  se  digne  recabar  las  providencias 
que  estime  oportunas  á  fin  de  que  se  dé  pronta  solución,  en 
cualquier  sentido  al  tratado  de  limites  pendiente. 


Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  mas  alta  y  distinguida  consideración. 

Julio  H.  Salazar. 

Excelentísimo   Señor  Dr.  D.  J.  F.  Elmore,    Ministro  de    Rela- 
ciones Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  —  Lima,  Octubre  ly  de  i^^i. 

Señor: 

Acuso  recibo  de  la  nota  de  US.,  fecha  de  ayer,  en  que  cum- 
pliendo órdenes  de  su  Gobierno,  impartidas  por  telégrafo,  me 
manifiesta  la  necesidad  y  urgencia  de  que  el  Congreso  perua- 
no, actualmente  reunido,  resuelva  sobre  el  tratado  de  límites 
pendiente  desde  la  anterior  legislatura. 

No  se  ha  ocultado  al  Gobierno  del  Perú  la  importancia  de 
esa  resolución,  y  por  eso,  como  lo  conoce  el  Excmo.  Gobierno 
del  Ecuador,  ha  hecho  las  gestiones  para  que  el  estudio  de  los 
Representantes  se  realizara  con  la  mayor  rapidez,  ordenando 
que  viniese  inmediatamente  después  de  instaladas  las  Cámaras, 
el  Encargado  de  Negocios  señor  Ulloa,  que  había  intervenido 
como  Secretario  en  la  negociación  del  tratado,  dirigiendo  en 
seguida  al  Poder  Legislativo  una  insinuación  escrita  al  respec- 
to, y  haciendo  concurrir  al  seno  de  las  comisiones  diplomáti- 
cas del  Congreso  á  los  empleados  que  conocen  particularmente 
el  asunto. 

Pero  por  grandes  y  sinceros  que  fuesen  los  deseos  del  Go- 
bierno, no  podía  sobrepasar  las  medidas  que  menciono,  por- 
que US.,  como  su  Gobierno,  saben  perfectamente  que  el  Poder 
Legislativo  peruano  es  independiente  en  sus  actos  del  Ejecu- 
tivo, y  que  éste  no  puede  hacer  presión  sobre  aquel  para  el 
despacho  de  ios  asuntos,  pues  ello  importaría  una  falta  á  los 
respetos  mutuos  que  se  deben  los  Poderes  constituidos  y  una 
extralimitacion  de  atribuciones. 

Las  consideraciones  que  US.  se  sirve  exponer,  no  pueden 
dejar  de  ser  atendidas,  sin  embargo,  por  el  Supremo  Gobierno, 
en  la  esfera  que  le  es  propia,  y  por  eso  S.  E.  el  Presidente  me 
ha  ordenado  que  envíe  á  las  Cámaras  la  nota  de  US,  como  lo 
he  hecho  ya. 

Por  lo  que  respecta  á  los  móviles  que  inspira  la  exigencia 
del  Gobierno  ecuatoriano,  y  que  US.  me  expresa,  no  debo  de- 
jar sin  respuesta  la  que  se  refiere  á  los  actos  punibles   cometi- 
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dos  en  Loreto  respecto  á  los  salvajes  de  esa  región.  US.  me 
permitirá  recordarle,  que  mi  Gobierno  ha  atendido  con  dili- 
gencia las  denuncias  que  han  llegado  hasta  él,  dictando  las 
órdenes  mas  perentorias  para  el  esclarecimiento  de  los  hechos 
y  su  correspondiente  castigo. 

Sírvase  US.  trasmitir  esta  respuesta  á  su  Gobierno,  y  acep- 
tar las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

J.  F.  Elmore. 

Al  H.  Señor  D.  Julio  H.  Salazar,  Encargado  de  Negocios  del 
Ecuador. 


APROBACIÓN  DEL  TRATADO  DE  LIMITES   CON    MODIFICACIONES. 

Lima,  Octubre  25  de  1891. 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso,  en  sesión  de  24  de  los  corrientes,  ha  aprobado, 
con  las  modificaciones  consignadas  en  el  adjunto  dictamen  de 
su  Comisión  diplomática,  el  tratado  definitivo  de  límites  cele- 
brado el  2  de  Mayo  de  1890  con  la  República  del  Ecuador. 

Lo  comunicamos  á  V.E.  para  su  conocimiento  y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  V.  E. 
Francisco  Rosas, 

Presidente   del   Congreso. 

F.  Qiievedo,  Daniel  Ureia, 

Secretario  del  Congreso.  Secretario  del  Congreso. 

Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República 


Lima,  Noviembre  5  de  1891. 

Devuélvase  al  Poder  Legislativo  con  las  observaciones  acor- 
dadas. 

Rúbrica  de  S.  E.  —  Elmore. 
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Conclusiones  del  dictamen  aprobado. 

I.*  Que  aprobéis  los  límites  estipulados  en  el  tratado  con 
las  dos  modificaciones  siguientes: 

(a)  Que  en  lugar  de  la  línea  que  parte  del  nacimiento  de 
la  quebrada  de  San  Francisco  y  sigue  á  la  confluencia  del  Chin- 
chipe  con  el  Marañon  y  va  de  este  punto  hasta  la  confluencia 
del  Pastaza  con  el  mismo  Marañon,  y  sigue  por  el  Pastaza  has- 
ta el  río  Pinches;  se  negocie  la  fijación  de  una  línea  recta  que 
partiendo  del  mismo  origen  de  la  quebrada  de  San  Francisco 
llegue  al  Pongo  de  Manseriche  y  siguiendo  la  cordillera  y  los 
límites  del  Gobierno  de  Macas,  continúe  imaginariamente  has- 
ta el  punto  del  río  Pinches  señalado  en  el  tratado;  á  fin  de  que 
el  curso  inferior  del  Morona  y  del  Pastaza  queden  en  territorio 
peruano.  . 

(b)  Que  en  lugar  de  la  línea  que  parte  desde  la  desembo- 
cadura del  Curaray  en  el  Ñapo,  y  sigue  por  el  río  Ñapo  y  el 
Payaguas  y  termina  en  la  vertiente  meridional  del  Cobuya,  se 
negocie  una  recta  que  partiendo  de  la  misma  confluencia  del 
Curaray  con  el  Ñapo  termine  en  la  vertiente  setentrional  del 
Cobuya. 

2.^  Que  se  diga  al  Gobierno  en  comunicación  reservada 
que  si  de  las  negociaciones  que  debe  entablar  para  la  modifica- 
ción del  tratado,  resultase  que  no  fueran  aceptadas  por  el 
Ecuador,  pida  que  estos  puntos  sean  resueltos  por  el  Rey  de 
España  con  arreglo  á  la  Convención  de  arbitraje  pendiente  en 
que  se  estipuló  que  los  puntos  no  acordados  por  las  partes  se- 
rían fallados  arbitralmente;  y  que  si  también  esto  fuera  impo- 
sible, se  entre  de  lleno  en  el  arbitraje  general  pendiente  en 
Madrid. 

3.^  Que  se  remita  al  Gobierno  copia  certificada  de  este 
dictamen,  en  caso  de  ser  aprobado,  para  que  conozca  las  razo- 
nes en  que  V.  E.  ha  fundado  su  fallo. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  d  5  de  Noviembre  de 
1891. 

Señores  Secretarios  del  Congreso: 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  ha  recibido  hoy  la  reso- 
lución legislativa  fechada  el  25  del  mes  próximo  pasado  que 
aprueba  el  tratado  de  límites  celebrado  entre  el  Perú  y  el  Ecua- 
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dor  el  2  de  Mayo  de  1890,  con  las  modificaciones  que  constan 
en  el  dictamen  de  la  Comisión  diplomática  que  recibí  en  copia 
junto  con  el  oficio  de  USS.  HH.  de  la  misma  fecha  25,  y  con 
los  demás  documentos  que  el  Gobierno  envió  parala  discusión 
del  asunto. 

Examinando  el  referido  dictamen,  resulta:  i.°  Que  el  Con- 
greso ha  mtroducido  dos  modificaciones  á  la  línea  acordada; 
2.°  Que  se  ha  ordenado  al  Ejecutivo  dirigir  en  tal  ó  cual  forma 
la  negociación  diplomática  á  que  esas  modificaciones  pueden 
dar  lugar;  y  3.°  Que  no  se  han  tomado  en  cuenta  los  protocolos 
complementarios  del  referido  tratado,  uno  de  los  cuales,  el  de 
ejecución,  se  refiere  precisamente  á  las  cláusulas  aprobadas  sin 
reserva  alguna;  y  otro,  el  de  protección  de  las  misiones,  es  in- 
dependiente de  la  línea  de  demarcación. 

JRespecto  al  primer  punto,  el  inciso  i6.°  del  artículo  59  de  la 
Constitución,  en  virtud  del  cual  es  que  se  someten  á  la  resolu- 
ción del  Congreso  los  tratados  internacionales  que  celebra  el 
Gobierno,  dice  lo  siguiente:  "Artículo  59.  —  Son  atribuciones 
del  Congreso 16.*  Aprobar  ó  desaprobar  los  trata- 
dos de  paz,  concordatos  y  demás  convenciones  celebradas  con 
los  Gobiernos  extranjeros." 

En  cuanto  al  segundo,  el  inciso  II. °  del  artículo  94  de  la 
misma  Carta,  dice  así:  "Artículo  94.  —  Son  atribuciones  del 
Presidente  de  la  República 11.^  Dirigir  las  nego- 
ciaciones diplomáticas  y  celebrar  tratados,  poniendo  en  ellos 
la  condición  expresa  de  que  serán  sometidos  al  Congreso  para 
los  efectos  de  la  atribución  16.*  del  artículo  59.'' 

Tales  mandatos  constitucionales  no  permiten,  pues,  al  Poder 
Ejecutivo  guardar  y  cumplir  la  resolución  del  Congreso  de  que 
me  ocupo,  sin  incurrir  primero  en  una  manifiesta  contradicción 
con  los  mismos,  sin  declinar  en  seguida  las  atribuciones  que 
ellos  le  acuerdan,  y  sin  exponerse  en  fin  á  que  su  silencio  se  in- 
terprete mas  tarde  como  la  aceptación  de  precedentes  que  ha- 
rán ilusoria  la  amplia  facultad  del  Gobierno  para  dirigir  las 
negociaciones  diplomáticas. 

Es  por  esto  que  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  con  el 
acuerdo  unánime  del  Consejo  de  Ministros,  me  ha  ordenado 
dirigir  al  Congreso  este  oficio  de  observaciones,  llamando  á  la 
vez  su  atención  al  tercer  punto  señalado  al  principio,  ó  sea  ha- 
cia la  devolución  que  se  hace  al  Poder  Ejecutivo,  sin  examen 
alguno  de  dos  convenios  públicos,  ambos  de  evidente  impor- 
tancia, y  uno  de  los  cuales  es  indispensable  para  llevar  á  la  prác- 
tica la  demarcación  aun  cuando  ésta  no  fuera  sino  la  que  pre- 
tende la  Comisión  diplomática  del  Congreso. 

La  necesidad  de  sujetarse  estrictamente  dentro  de  los  límites 
de  las  disposiciones  constitucionales  antes  citadas,  se  hace  aun 
mas  palpable  en  la  presente  ocasión,  porque  á  primera  vista  se 
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nota  la  inconveniencia  de  que  el  Congreso  salga  de  su  acción 
revisora,  descienda  á  los  pormenores  de  la  gestión  diplomáti- 
ca, y  entre  á  resolver  las  siempre  complejas  cuestiones  que  ésta 
trae  consigo.  Basta  para  evidenciarlo  tener  en  cuenta  que  el 
Congreso,  al  modificar  los  pactos  que  se  le  someten  no  escucha, 
como  el  Gobierno  que  negocia,  á  la  otra  parte  contratante,  ni 
puede  apreciar,  por  lo  mismo,  todo  el  alcance  de  sus  deman- 
das, títulos  y  afirmaciones. 

Creería  sobrepasar  el  espíritu  de  estas  observaciones  si  me 
extendiera  en  otros  juicios  sobre  los  artículos  citados:  solo 
quiere  el  Gobierno  hacer  notar  al  Congreso  que,  tratándose 
del  caso  presente,  las  observaciones  del  Ejecutivo  á  su  resolu- 
ción, se  imponen  con  sobrada  justicia,  sobre  todo  porque  el 
tratado  de  límites  sometido  á  su  voto,  tiene  el  carácter  exclu- 
sivo de  una  transacción  amistosa,  y  es,  por  lo  mismo,  uno  é  in- 
divisible. 

Todos  los  tratadistas  de  Derecho  Internacional  Público  es- 
tán absolutamente  de  acuerdo  en  que  "el  conjunto  de  los  ar- 
tículos de  un  tratado  forma  un  todo  indivisible,  que  perdería 
su  consistencia  y  su  valor  si  se  alterara  una  de  sus  partes;  pues 
no  sería  posible  separar  sus  cláusulas  ni  estudiar  una  sola  en 
particular  sin  tomar  en  cuenta  la  correlación  que  tiene  con  las 
que  le  siguen  ó  preceden,"  Y  esa  consideración  general  res- 
pecto de  los  tratados  públicos,  no  se  ocultará  al  Congreso  que 
es  doblemente  exacta  cuando  se  trata  de  una  transacción  amis- 
tosa sobre  territorios  disputados  desde  hace  setenta  años  y 
sometidos  por  esa  razón  á  un  arbitraje  juris,  y  cuando  cada 
una  délas  cláusulas  ha  sido  objeto  de  las  mas  prolijas  discusio- 
nes y  condición  sme  qua  non  del  arreglo. 

La  mayoría  de  la  Comisión  diplomática  del  Congreso,  cuyo 
informe  aprobaron  las  Cámaras,  creyó  oportuno  aludir,  para 
la  defensa  del  derecho  de  modificar  los  convenios  diplomáti- 
cos, á  lo  que  el  mismo  Congreso  sancionó  en  1886  con  motivo 
de  la  Convención  preliminar  de  límites  con  Bolivia.  Pero  esta 
cita,  y  cualquiera  otra  análoga,  sería  inadecuada  por  la  dife- 
rencia que  existe  entre  un  convenio  preliminar,  estableciendo 
ciertos  principios  generales  de  derecho,  que  no  envuelven  lí- 
nea determinada,  y  otro  de  transacción  amistosa,  completa- 
mente radical  en  sus  efectos,  y  cuya  base  consiste  en  los  cam- 
bios recíprocos  que  se  hacen  las  partes. 

Ademas  de  lo  expuesto,  es  necesario  tener  en  cuenta  que  la 
facultad  que  la  Constitución  concede  al  Gobierno  para  dirigir 
las  negociaciones  diplomáticas  y  que  le  es  absolutamente  ne- 
cesaria en  ellas,  quedaría,  por  la  resolución  del  Congreso,  no 
solo  herida  en  principio,  sino  limitada  en  la  práctica  por  los 
términos  del  dictamen  aprobado. 
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Dígnense,  pues,  USS.  HH.  dar  cuenta  al  Congreso  de  las 
presentes  observaciones  que  le  hace  el  Gobierno  al  devolver  la 
ley,  materia  de  este  oficio,  con  el  fin  de  que  se  sirva  completar 
su  anterior  resolución,  aprobando  totalmente  ó  desaprobando 
el  tratado  de  límites  con  el  Ecuador,  y  comprendiendo  en  ella 
los  protocolos  complementarios  no  discutidos. 

Dios  guarde  á  USS.  HH. 

Rúbrica  de  S.  E.  —  J.  F.  Elmore. 


Ministerio   de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,    Noviembre    9  de 
1891. 

Señor: 

El  Congreso  nacional,  después  de  algunas  sesiones  celebra- 
das con  el  objeto  de  discutir  el  tratado  de  límites  con  el  Ecua- 
dor,  resolvió,  el  23  del  mes  próximo  pasado,  aprobar  el  dicta- 
men de  mayoría  de  su  Comisión  diplomática,  en  el  cual  se 
opina  por  la  aceptación  de  dicho  pacto,  aunque  introduciendo 
en  él  algimas  modificaciones. 

El  Gobierno,  después  de  imponerse  de  este  acuerdo,  y  te- 
niendo en  cuenta  el  carácter  de  transacción  que  tiene  el  con- 
venio García-Herrera  y  los  artículos  de  la  Constitución  del 
Perú  sobre  revisión  de  los  trabajos  diplomáticos,  ha  dirigido 
al  Congreso  una  nota  de  observaciones  solicitando  de  él  que 
apruebe  totalmente  ó  que  rechace  el  mencionado  convenio. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  la  próxima  legislatura  del  Perú 
estará,  pues,  obligada  á  considerar  nuevamente  el  susodicho 
tratado;  y  cree  mi  Gobierno  que  sabrá  darle  la  solución  mas 
conveniente  á  los  intereses  de  ambos  países. 

Dígnese  US,  poner  esta  nota  en  conocimiento  de  su  ilustra- 
do Gobierno  y  aceptar  las  seguridades  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

J.  F.  Elmore. 

A  Señor  Julio  H.  Salazar,  Encargado  de  Negocios  de  la  Repú- 
blica del  Ecuador. 
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REVISIÓN  DEL   TRATADO    DE  LIMITES. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  LÍ7na,  Entero  y  de  1892. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Por  nota  de  9  de  Noviembre  último,  me  fué  grato  anunciar 
á  US.,  para  conocimiento  de  su  Gobierno,  que  el  Congreso  del 
Perú,  después  de  tomar  en  consideración  el  tratado  de  límites 
con  el  Ecuador,  firmado  en  Quito  el  2  de  Mayo  de  1890,  le  ha- 
bía prestado  su  aprobación;  pero  estableciendo  en  él  dos  modifi- 
caciones que  afectan  parte  de  la  línea  de  frontera  acordada. 

Sin  embargo  de  que  el  Gobierno  en  la  órbita  de  sus  atribu- 
ciones constitucionales,  ha  creído  oportuno  objetar  la  resolución 
legislativa  á  que  me  refiero;  y  á  pesar  también  de  que  US.  ade- 
lantó á  este  Ministerio  la  declaración  qne  contiene  su  nota  de  22 
de  Octubre  sobre  el  alcance  que  el  Ecuador  daría  á  las  altera- 
ciones del  tratado;  (i)  he  recibido  orden  de  insinuar  al  Gobierno 
de  US.  la  conveniencia  de  tratar  respecto  de  aquellas  modifi- 
caciones, para  poner  término  á  este  importante  asunto  median- 
te la  revisión  de  las  cláusulas  6.*,  9,^  y  10.*  del  mismo  pacto, 
acelerando  así  el  éxito  perseguido,  del  cual  no  parecen  distan- 
tes los  dos  países. 

No  pudiendo  creerse  que  la  mente  de  la  resolución  legislati- 
va haya  sido  exigir  mayores  compensaciones  políticas  ó  terri- 
toriales de  las  que  el  Perú  afirma  por  el  tratado,  sino  resguar- 
dar las  mismas  que  éste  le  reconoce,  consolidando  sobre  todo 
su  soberanía  en  ambas  márgenes  del  Marañon,  y  previniendo 
futuras  desinteligencias;  juzga  mi  Gobierno  que  el  de  US.  no 
encontrará  inaceptable  la  demanda  de  una  negociación  á  este 
efecto;  porque  ella  puede  ofrecer  también  vías  y  facilidades 
hasta  ahora  no  ocurridas  á  ambos  Gobiernos.  Y  aun  cuando 
pudiera  insinuarse  que  el  Ecuador  tiene  ya  ratificado  el  conve- 
nio, y  que  no  le  es  posible  volver  sobre  los  actos  realizados, 
hay  que  convenir  también  en  que  semejantes  conceptos  sacri- 
ficarían el  fondo  de  los  mas  vitales  intereses  de  los  dos  Estados 
por  el  respeto  á  formas  que  serían  fácilmente  corregiblesi 

No  podría  excusarse  ademas  ante  la  opinión  susceptible  de 
los  países  inquietos  por  la  demarcación  definitiva  de  sus  fron- 
teras, que  por  mantener  la  conformidad  exageradamente  mi- 
nuciosa de  una  línea  territorial,  se  echase  en  menos  el  riesgo 
de  una  resolución  totalmente  adversa  del  Cuerpo  Legislativo 
del  Perú,  la  cual  vendría  á  renovar  las  ya  casi  zanjadas  disi- 
dencias de  largos  años  y  á  hacer  estériles  los  extensos  trabajos 
técnicos  realizados  por  ambos  Gobiernos. 
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Estas  consideraciones  mueven,  pues,  á  mi  Gobierno  á  solici- 
tar del  de  US.  una  discusión  especial  sobre  la  reforma  de  las 
citadas  cláusulas  ó.",  9.^  y  10.''  del  tratado  de  Quito,  sin  que 
ello  importe  de  su  parte  una  negativa  al  mantenimiento  del 
compromiso  suscrito,  sino  únicamente  el  deseo  sincero  de  que 
no  exista  la  menor  discrepancia  entre  los  diversos  poderes  pú- 
blicos llamados  á  concurrir  á  la  rectificación  del  convenio.  Es- 
ta negociación  habría  de  realizarse  en  Lima  por  estar  aquí  ra- 
dicado actualmente  el  asunto  de  límites,  y  concurrirían  á  ella 
los  Plenipotenciarios  respectivos,  si  la  Cancillería  ecuatoriana 
lo  cree  conveniente. 

En  consecuencia,  dígnese  US.  manifestarlo  así  á  su  ilustrado 
Gobierno,  enviándole  copia  de  la  presente  comunicación  y  ex- 
presándole la  fundada  creencia  que  abriga  el  mío  de  que  no 
desoirá  esta  franca  invitación  que  le  hacemos  para  acelerar  la 
feliz  solución  de  litigio  del  límites. 

Aprovecho,  con  este  motivo,  la  ocasión  de  reiterar  las  segu- 
ridades de  mi  distinguida  consideración. 

J.  F.  Elmore. 


Legación  del  Ecuador.  —  Lima,  Marzo  8  de  1892. 

Señor: 

Habiendo  elevado  al  conocimiento  de  mi  Gobierno  la  respe- 
table nota  que  V.  E.  se  sirvió  dirigirme  con  fecha  7  de  Enero 
próximo  pasado,  sobre  la  conveniencia  de  tratar  respecto  de 
las  modificaciones  establecidas  por  el  Congreso  peruano  en  el 
tratado  de  Ma)7o  de  1890,  radicando,  al  efecto,  la  negociación 
en  Lima,  si  fuese  aceptada  por  la  Cancillería  ecuatoriana,  he 
recibido,  por  el  último  vapor  del  Norte,  la  contestación  que  en 
copia  acompaño  al  presente  oficio,  para  conocimiento  de  V.  E. 
y  de  su  ilustrado  Gobierno. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  mas  alta  y  distinguida  consideración. 

Julio  H.  Salazar. 

Excmo.  Señor  Dr.  D.  J.    F.   Elmore   Ministro  de   Relaciones 
Exteriores. 
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( Copia. ) 

Repilblica  del  Ecuador.  —  Ministerio  de  Relaciones   Exteriores.  — 
Quito,  Febrero  10  de  1892. 

Señor: 

He  presentado  al  Despacho  de  S,  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública la  copia  de  la  nota  que,  con  fecha  7  del  mes  último, 
había  dirigido  á  US.,  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores del  Perú,  contraída  á  los  puntos  siguientes: 

i.°  Que  no  obstante  la  objeción  de  ese  Gobierno  á  las  mo- 
dificaciones propuestas  por  el  Congreso  del  Perú  al  tratado  de 
límites  de  2  de  Mayo  de  1890,  y  la  declaración  de  US.  de  22  de 
Octubre  de  1891,  (i)  sobre  el  alcance  que  el  Ecuador  daría  á 
las  alteraciones  de  ese  pacto:  — 

S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  había  recibido  or- 
den de  su  Gobierno  para  insinuar  al  nuestro  sobre  la  conve- 
niencia de  tratar  respecto  de  dichas  modificaciones  para  poner 
término  á  tan  importante  asunto,  mediante  la  revisión  de  las 
cláusulas  6.%  9.*  y  10.^  de  ese  tratado  con  el  fin  de  acelerar  de 
este  modo  el  éxito  perseguido  por  los  dos  países,  revisión  que 
en  concepto  de  S.  E.  el  señor  Ministro,  no  puede  dar  lugar  á 
que  se  crea  que  la  mente  de  la  resolución  legislativa  del  Perú 
haya  sido  exigir  mayores  compensaciones  políticas  ó  territoria- 
les de  las  que  el  Perú  afirma  por  ese  tratado,  sino  resguardar 
las  mismas  que  éste  le  reconoce,  consolidando,  sobre  todo,  su 
soberanía  en  ambas  márgenes  del  Marañon  y  previniendo  fu- 
turas desinteligencias.  Por  esto  juzga  S.  E.  el  señor  Ministro 
que  nuestro  Gobierno  no  encontrará  inaceptable  la  demanda 
de  una  negociación  á  este  respecto,  por  cuanto,  á  su  juicio, 
puede  ofrecer  también  vías  y  facilidades  hasta  ahora  no  ocur- 
ridas á  los  dos  Gobiernos. 

2.°  Que  estas  consideraciones  mueven  al  Gobierno  de 
S.  E.  á  solicitar  del  nuestro  una  discusión  especial  sobre  la  re- 
forma de  las  citadas  cláusulas  6.%  9.*  y  lo.^'del  tratado  de  Qui- 
to sin  que  ésto  importe  departe  del  Perú  una  negativa  al  man- 
tenimiento del  compromiso  suscrito,  sino  únicamente  el  deseo 
sincero  de  que  no  exista  la  menor  discrepancia  entre  los  Pode- 
res públicos  llamados  á  concurrir  á  la  ratificación  del  convenio. 
3.°  Que  á  esta  negociación  que  habría  de  realizarse  en 
Lima  por  estar  radicado  allá  actualmente  el  asunto  de  límites, 
concurrirían  los  Plenipotenciarios  respectivos  si  nuestra  Can- 
cillería lo  creyere  conveniente. 

Bien  sabe  US.  el  decidido  empeño  que  tiene  el  Gobierno  del 
Ecuador  para  que  las  estipulaciones  de  Mayo  lleguen  á  ser  de* 
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finitivas,  en  correspondencia  á  igual  amistoso  propósito  del 
Gobierno  peruano,  y  así  no  vacilaría  en  aceptar  la  indicación 
de  ese  Gobierno  si  no  hubiera  en  contra  graves  razones  de 
orden  constitucional  en  el  Ecuador. 

En  efecto,  aprobado  como  fué  por  el  Congreso  ecuatoriano 
el  tratado  de  límites  de  2  de  Mayo  de  1890,  y  sancionado  por 
el  Poder  Ejecutivo  el  respectivo  decreto  del  Congreso,  la  revi- 
sión propuesta  vendría,  áser  aceptada,  á  contradecir  el  tenor  li- 
teral y  el  espíritu  de  ese  decreto  concurrido  por  los  dos  Poderes 
que  tienen  atribuciones  para  ello,  contradicción  sobre  todo 
mas  palpable  al  juzgarla  con  relación  al  estado  de  incertidum- 
bre  en  que  se  halla  ese  pacto  en  cuanto  á  su  ser  definitivo,  has- 
ta que  el  Congreso  y  Gobierno  peruanos  den  una  final  resolu- 
ción. 

La  misma  objeción  del  Poder  Ejecutivo  del  Perú  á  las  mo- 
dificaciones propuestas  por  su  Congreso,  y  el  justo  deseo  que 
tiene  de  que  á  la  aprobación  del  tratado  de  Mayo  preceda  el 
total  acuerdo  de  los  Poderes  Ejecutivo  y  Legislativo  del  Perú, 
son  razones  que  hace  suyas  nuestro  Gobierno  para  juzgar  in- 
conveniente la  revisión  de  ese  tratado.  Aquella  objeción  mira- 
ba por  la  integridad  de  las  estipulaciones  de  Mayo;  y  es  esto 
mismo  lo  que  hoy  quieren  nuestro  Gobierno  y  el  del  Perú,  yes 
nada  menos  que  mantener  la  uniformidad  de  opinión  entre  los 
Poderes  Ejecutivo  y  Legislativo  del  Ecuador,  lo  que  hace  que 
nuestro  Gobierno  no  crea  oportuna  esa  revisión  que  después 
de  la  aprobación  de  nuestro  Congreso  á  lo  estipulado  en  Mayo, 
pondría  al  Gobierno  del  Ecuador  en  contradicción  con  el  voto 
de  su  Congreso,  en  contradicción  con  la  sanción  que  dio  á  di- 
cho voto,  con  todo  lo  que  vendría  á  resultar  en  el  Ecuador  lo 
que  con  justicia  quiere  evitar  en  el  Perú  el  mismo  Gobierno 
amigo,  sin  que  este  insuperable  obstáculo  sea  por  todo  lo  ex- 
puesto en  la  región  de  nuestros  principios  constitucionales,  una 
mera  cuestión  de  forma  de  fácil  corrección  como  se  sirve  ma- 
nifestar S.  E.  el  señor  Ministro  al  prevenir  con  ilustrado  juicio 
la  objeción  que  en  este  sentido  tenia  que  oponer  nuestro  Go- 
bierno. 

Mas,  no  por  lo  que  precede  haya  de  juzgarse  que  la  actual 
administración  se  niegue  á  una  nueva  discusión;  por  el  contra- 
rio y  desvestida  del  carácter  de  revisión  la  desea,  —  así  para 
abundar  en  razones  que  corroboren  el  concepto  de  que  las  es- 
tipulaciones á  que  asintió  en  el  tratado  de  Mayo  no  fueron  sino 
concesiones  á  que  tuvo  que  llegar  solo  en  favor  del  carácter 
amistoso  de  una  simple  transacción,  como  para  dar  al  Gobier- 
no del  Perú  una  prueba  mas  de  su  fiel  correspondencia  al  em- 
peño que  con  lealtad  de  amigo  nuestro,  tanto  á  favor  de  la  in- 
tegridad del  tratado  de  Mayo  como  en  bien  de  la  mas  cordial 
solución  de  la  enojosa  controversia  sobre  límites. 

TOMO  v.  113 


—  898  — 

En  fuerza  de  esta  convicción,  nuestro  Gobierno  se  apresura- 
ría á  oírecer  el  concurso  de  su  Plenipotenciario  á  la  mera  dis- 
cusión en  Lima,  si  el  ser  como  es  ya  tan  corto  el  plazo  que  falta 
para  el  término  de  la  actual  administración  política  y  para  el 
establecimiento  de  laque  ha  de  seguirla,  no  pusiese  á  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República  en  la  necesidad  de  dejar  sometido 
este  asunto  á  la  resolución  del  nuevo  Gobierno  después  de  ha- 
ber informado  al  Congreso  que  se  reunirá  en  Junio  próximo 
acerca  de  éste  y  de  todos  los  demás  incidentes. 

Sírvase  á  US.  dar  al  Gobierno  del  Perú  una  copia  de  esta 
nota  que  me  lisongeo,  justificará  ante  su  ilustrado  criterio  los 
móviles  que  han  guiado  al  del  Ecuador  para  trazarse  esta  nor- 
ma de  conducta. 

Soy  de  US.  obsecuente  servidor.  — A.  Guerrero. 
Señor  Encargado  de  Negocios  del  Ecuador." 

Es  conforme. 

Julio  H.  Salazar. 


Reclamaciones  ecuatorianas  sobre  pago  de  derechos  por 
los  productos  del  alto  Ñapo. 

Legación  del  Ecuador.  —  Lima,  Enero   20  de  1892. 

Señor: 

Hace  algunos  días  tuve  ocasión  de  informar  á  V.  E.  en  con- 
ferencia verbal,  acerca  del  cobro  de  derechos  que,  contra  toda 
costumbre,  ha  hecho  la  Aduana  de  Iquitos  al  ecuatoriano  D. 
Javier  Moran  respecto  de  una  remesa  de  caucho  enviada  por 
él  para  que  fuese  embarcada  con  destino  á  Nueva  York  en  uno 
de  los  vapores  que  hacen  escala  en  aquel  puerto;  informe  que 
está  corroborado  por  el  oficio  del  Reverendo  V^icario  del  Ñapo 
al  señor  Ministro  de  Hacienda  del  Ecuador,  que  en  copia  acom- 
paño. 

Como  la  repetición  de  tales  actos  embarazaría  el  comercio 
de  los  ciudadanos  ecuatorianos  por  esas  regiones,  mi  Gobierno 
me  ha  recomendado  recabe  del  de  esta  República,  por  el  muy 
digno  conducto  de  V.  E.,  una  disposición  provisional  por  la 
que  se  declaren  exonerados  de  derechos  los  artículos  de  pro- 
cedencia ecuatoriana  en  tránsito  por  Iquitos,  hasta  que,  termi- 
nado el  actual  static  guo,  se  determine  el  curso  definitivo  que 
ha  de  seguir  cualquiera  negociación  comercial  por  los  ríos  del 
Oriente. 
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Confío,  pues,  según  la  buena  voluntad  con  que  V.  E.  se  sir- 
vió acoger  la  insinuación,  así  mismo  verbal,  que  me  permití 
hacerle  sobre  este  particular,  en  que  el  Excmo.  Gobierno  del 
Perú  no  tendrá  inconveniente  para  acordar  una  medida  en  el 
sentido  á  que  acabo  de  referirme,  ordenando,  además,  confor- 
me al  espíritu  de  equidad  que  le  caracteriza,  por  lo  menos  la 
devolución  de  los  derechos  exigidos  al  ecuatoriano  D.  Javier 
Moran,  honrado  comerciante  en  esas  comarcas. 

Reitero  á  V,  E.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  mas 
alta  y  distinguida  consideración. 

Julio  H.  Salazar. 

Excmo.  Señor  Dr.  D.  J.  F.  Elmore,   Ministro   de   Relaciones 
Exteriores.  —  Presente. 


(  Copia.) 

Repiíblica  del  Ecuador.  —  Vicaría  Apostólica  del  Napa.  —  A  rchi- 
dona,  rt  25  de  Noviembre  de  1891. 

Honorable  Señor  Ministro  de  Estado  en   el  Despacho  de  Ha- 
cienda. 

Señor: 

En  Iquitos,  puerto  fluvial  del  Perú  en  el,  Amazonas,  se  ha 
cometido  un  escandaloso  atropello  con  un  subdito  ecuatoriano; 
y  aunque  este  asunto  no  es  de  mi  incumbencia,  me  ha  parecido 
conveniente  comunicarlo  á  US.  H.,  pues  temo  que  de  otro  mo- 
do el  Supremo  Gobierno  no  tenga  conocimiento  de  él. 

D.  Javier  Moran,  ciudadano  ecuatoriano  y  avecindado  en 
esta  provincia,  envió  una  remesa  de  caucho  á  Nueva  York  si- 
guiendo la  vía  fluvial  del  Amazonas. 

El  referido  caucho  fué  llevado  del  Ñapo  á  Iquitos  para  ser 
embarcado  en  uno  de  los  vapores  que  hacen  escala  en  aquel 
puerto;  de  modo  que  solo  tocaba  allí  en  tránsito  para  Nueva 
York,  y  como  tal  no  debía  pagar  derecho  alguno,  como  nunca 
lo  han  pagado  las  diversas  remesas  de  caucho  que  dicho  D. 
Javier  Moran  ha  despachado  á  Norte  América. 

Pero  sucedió  que  el  señor  Prefecto  que  era  entonces  de  aquel 
Departamento  pensó  de  otra  manera,  y  mandó  decomisar  la 
citada  remesa  de  caucho  hasta  que  su  dueño   pagase  los  dere- 
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chos  marcados  en  el  arancel  á  las  mercaderías  y  efectos  pe- 
ruanos. 

En  vano  escribió  allá  D.  Javier  Moran  haciendo  ver  que  el 
caucho  era  ecuatoriano,  y  que  su  destino  era  á  Nueva  York; 
en  vano  alegó  la  costumbre  nunca  interrumpida  de  que  los 
productos  ecuatorianos  que  vayan  por  el  Ñapo  y  pasan  por  el 
Marañon  jamas  han  pagado  derechos  al  Perú  ni  al  Brasil;  todo 
fué  inútil. 

Al  fin,  el  mismo  D.  Javier  Moran,  tuvo  que  hacer  un  viaje  á 
Iquitos  para  gestionar  personalmente  ante  aquella  Prefectura; 
y  aunque  por  de  pronto  le  dieron  algunas  esperanzas,  prevale- 
ció siempre  el  primer  criterio  y  al  cabo  le  obligaron  á  pagar 
los  derechos  de  Aduana  impuestos  á  los  productos  peruanos 
que  se  exporten  al  extranjero. 

Como  ve  US,  H.,  hay  en  este  hecho,  á  mas  de  clamorosa 
injusticia,  repugnante  ingratitud,  pues  los  peruanos  sacan  cada 
año  de  los  bosques  del  Ecuador  miles  de  arrobas  de  caucho  sin 
pagar  un  centavo  á  nadie. 

Yo  espero  que  el  Supremo  Gobierno,  inspirándose  en  su 
ascendrado  patriotismo,  no  mirará  con  indiferencia  esta  nueva 
tropelía  cometida  en  el  Marañon  con  un  subdito  ecuatoriano, 
y  exigirá,  por  medio  de  nuestro  Ministro  en  Lima,  cumplida 
reparación  del  ultraje  y  la  justa  indemnización  de  los  perjui- 
cios causados  á  D.  Javier  Moran. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  US,  H.  muchos  años.  —  Gas- 
par Tovia,  S.  J.  Vicario  Apostólico." 


Es  conforme, 


Julio  H.  Salazar. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Enero  2%  de  1892. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

En  respuesta  á  la  nota  de  US,  fecha  20  del  presente  mes,  me 
es  satisfactorio  comunicar  á  US.,  que  he  oficiado  al  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  á  efecto  de  que  ordene  á  la  Aduana  de 
Iquitos  la  devolución  de  los  derechos  cobrados  á  D.  Javier 
Moran,  y  para  que  en  adelante  no  grave  con  impuesto  de  ex- 
portación á  los  artículos  procedentes  de  los  territorios  orien- 
tales ocupados  por  autoridades  ecuatorianas,  debiendo  adop- 
tarse las  precauciones  necesarias  para  impedir  los  fraudes  que 
pudieran  cometerse  al  amparo  de  esta  liberación. 
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Aprovecho  de  esta  oportunidad  para  reiterar  á  US.  las  segu- 
ridades de  mi  distinguida  consideración. 

J.  F.  Elmore. 

Honorable  Señor  D.  Julio  H.  Salazar,  Encargado  de  Negocios 
del  Ecuador. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  — Lima,  Enero  28  de  1S92. 

Señor  Ministro: 

Con  fecha  20  del  presente  mes,  el  señor  Encargado  de  Ne- 
gocios del  Ecuador  me  ha  dirigido  la  nota  que  sigue,  y  cuyo 
anexo  remito  á  US.  en  copia: 

"  Hace  algunos  días  tuve  ocasión  de  informar  á  V.  E.  con- 
"  íerencia  verbal,  acerca  del  cobro  de  derechos  que,  contra 
"  toda  costumbre,  ha  hecho  la  Aduana  de  Iquitos  al  ecuatoria- 
"  no  D.  Javier  Moran  respecto  de  una  remesa  de  caucho  en- 
"  viada  por  él  para  que  fuese  embarcada  con  destino  á  Nueva 
"  York  en  uno  de  los  vapores  que  hacen  escala  en  aquel  puer- 
"  to;  informe  que  está  corroborado  por  el  oficio  del  Reverendo 
"  Vicario  del  Ñapo  al  señor  Ministro  de  Hacienda  del  Ecua- 
"  dor,  que  en  copia  acompaño." 

"Como  la  repetición  de  tales  actos  embarazaría  el  comercio 
"  de  los  ciudadanos  ecuatorianos  por  esas  regiones,  mi  Gobier- 
"  no  me  ha  recomendado  recabe  del  de  esta  República,  por  el 
"  muy  digno  conducto  de  V,  E.,  una  disposición  provisional 
"  por  la  que  se  declaren  exonerados  de  derechos  los  artículos 
"  de  procedencia  ecuatoriana  en  tránsito  por  Iquitos,  hasta 
"  que,  terminado  el  actual  statii  qiio,  se  determine  el  curso  de- 
"  finitivo  que  ha  de  seguir  cualquiera  negociación  comercial 
"  por  los  ríos  del  Oriente." 

"  Confío  pues,  según  la  buena  voluntad  con  que  V.  E.  se 
"  sirvió  acoger  la  insinuación,  así  mismo  verbal,  que  me  per- 
"  miti  hacerle  ssbre  este  particular,  en  que  el  Excmo.  Gobier- 
"  no  del  Perú  no  tendrá  inconveniente  para  acordar  una  me- 
"  dida  en  el  sentido  á  que  acabo  de  referirme,  ordenando, 
**  ademas,  conforme  al  espíritu  de  equidad  que  le  caracteriza, 
"  por  lo  menos  la  devolución  de  los  derechos  exigidos  al  ecua- 
"  toriano  D.  Javier  Moran,  honrado  comerciante  en  esas 
"  comarcas." 

Habiendo  dado  cuenta  á  S,  E.  el  Presidente  de  la  referida 
nota,  ha  acordado  que  me  dirija  á  US.  con  el  objeto  de  que  se 
ordene  á  la  Aduana  de  Iquitos  no  grave  con  derechos  de   ex- 


—  902  — 

portación  á  los  artículos  que  provengan  de  los  territorios  orien- 
tales ocupados  por  autoridades  ecuatorianas,  y  que  se  devuel- 
van los  cobrados  á  D.  Javier  Moran,  debiendo  establecerse, 
previo  informe  de  la  referida  Aduana,  las  precauciones  nece- 
sarias para  impedir  los  fraudes  á  las  rentas  fiscales  que  pudie- 
ran cometerse  á  la  sombra  de  esta  excepción,  justificada  por 
el  derecho  de  explotación  de  los  productos  del  suelo  que  cada 
país  tiene  en  la  parte  que  efectivamente  ocupa. 

En  este  mismo  sentido  he  dado  respuesta  á  la   Legación   del 
Ecuador. 

Dios  guarde  á  US. 

J.  F.  Elmore. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de   Hacienda  y  Co- 
mercio. 


VIOLACIÓN  DEL  STATU  QUO  EN  ANDOAS. 

Legación  del  Ecuador.  —  Lima,  Febrero  4  de  1892. 

Señor: 

El  Reverendo  Padre  Vicario  Provincial  de  Canelos  ha  pasa- 
do á  mi  Gobierno  una  comunicación,  quejándose  de  actos  ju- 
risdiccionales ejercidos  por  autoridades  peruanas  en  la  nueva 
fundación  de  San  Jacinto,  como  podrá  V.  E.  informarse  por 
la  copia  que  tengo  la  honra  de  adjuntar. 

Con  tal  motivo,  báseme  ordenado  manifestar  al  Excelentísimo 
Gobierno  de  esta  República,  por  el  muy  digno  conducto  de 
V.  E,,  que  como  ese  procedimiento  de  sus  autoridades  subal- 
ternas viola  el  statu  qiio  consiguiente  al  pié  en  que  se  encuen- 
tra la  controversia  sobre  límites,  no  puede  menos  de  ser  pro- 
testado, como  lo  es,  en  efecto,  por  el  Gobierno  del  Ecuador. 

Confiado,  pues,  en  que  el  ilustrado  Gobierno  de  V.  E.  ha  de 
dignarse  prestar  la  debida  atención  al  asunto  á  que  se  refiere 
el  presente  oficio,  me  es  altamente  honroso  reiterará  V.  E.  las 
distinguidas  consideraciones  con  que  soy  su  muy  obediente 
servidor. 

Julio  H.  Salazar. 

Excmo.  Señor  Dr.  D.  J.  F.    Elmore,    Ministro   de   Relaciones 
Exteriores. 
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( Copia . ) 


República  del  Ecuador.  —  Gobernación  de  la  provincia  de  Pichin- 
cha. —  Quito  d  ij  de  Diciembre  de  1891. 

Honorable  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  lo  In- 
terior., 

Señor: 

Con  fecha  16  del  presente  me  dice  el  Reverendo  Padre  Fray 
Reynaldo  María  Duranti ,  Vicario  Provincial  de  las  Misiones 
orientales  lo  que  copio: 

"  Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  US,  para  que,  por  el  órgano 
respectivo,  ponga  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  lo  que  me  ha  comunicado  el  Reverendo  Padre  Guer- 
rero, Vicario  General  de  las  misiones  de  nuestra  orden,  con 
fecha  18  de  Noviembre  del  presente  año,  y  es:  "Comunique  al 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  que,  habiendo  yo  surcado  á 
Canelos  después  de  formar  el  pueblo  de  San  Jacinto,  dos  cua- 
dras mas  arriba  del  destruido  Andoas,  el  Prefecto  peruano  del 
Departamento  del  Alto  Amazonas,  ha  mandado  al  pueblo  por 
mí  formado,  sin  mi  consentimiento,  á  un  teniente  político,  que 
inmediatamente  ha  metido  á  sus  pobladores  acorrerías  de  cau- 
cho. El  mencionado  teniente  ha  dicho  que,  si  me  presento,  me 
despachará  de  un  balazo,  etc.  Dos  mancebos  de  San  Jacinto  me 
vinieron  con  la  noticia  y  determinados  á  llevarme  para  que  los 
ampare  contra  las  injusticias  y  maltratos  que  el  teniente  Resur- 
rección Ríos  les  hace:  yo  hubiese  bajado  inmediatamente;  pero 
á  consecuencia  de  las  calenturas  que  me  repitieron  el  27  de 
Octubre,  y  un  dolor  bastante  agudo  de  los  huesos  que  hasta 
la  presente  me  tiene  postrado,  no  pude  bajar,  y  con  gran  senti- 
miento de  mi  corazón  despaché  á  los  pobres  postas  que  regresa- 
ron afligidos  con  solo  una  carta  de  recomendación  al  predicho 
Resurrección  Rios.  Espero,  pues,  que  el  Supremo  Gobierno 
pronto  dictará  las  providencias  que  el  caso  requiere,  y  que  es- 
timaré mas  convenienre  á  la  honra  é  interés  de  la  Nación. 

Dios  guarde  á    US.  —  Fr.  Reynaldo  María  Duranti." 

Lo  trascribo  á  US.  H.  para  su  conocimiento,  y  á  fin  de  que 
el  Supremo  Gobierno  dicte  las  medidas  del  caso. 

Dios  guarde  á  US.  H.    -  R,  Rio  frío." 

Es  copia. 

Julio  H.  Salazar. 
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Ministerio  de  Relaciones   Exteriores.  —  Lima,  á  \2  de  Febrero  de 
1892. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

He  recibido  la  nota  de  US.,  fecha  4 del  presente  mes,  en  que, 
por  encargo  de  su  Gobierno,  protesta  de  los  actos  jurisdiccio- 
nales ejercidos  por  autoridades  peruanas  en  la  nueva  fundación 
de  San  Jacinto,  erigida  por  los  misioneros  dominicos  de  Cane- 
los, á  causa  de  creer  que  tales  actos  son  violatorios  del  statu 
qiio  cousiguiente  á  la  situación  en  que  se  halla  la  controversia 
sobre  límites. 

Hace  pocos  días  que  el  señor  Ministro  de  Gobierno  puso  en 
mi  conocimiento  el  incidente  á  que  se  refiere  US.,  á  mérito  de 
informes  que  recibió  del  Prefecto  de  Loreto,  y  me  proponía 
dirigirme  á  US.  para  quejarme  de  los  actos  realizados  por  los 
misioneros  del  Ecuador  y  no  desaprobados  todavía  por  ese 
Gobierno. 

No  son  las  autoridades  peruanas  quienes  han  avanzado  el 
límite  de  su  posesión,  pues  sabe  US.  que  éste  se  extiende  mas 
allá  del  pueblo  de  Pinches  en  el  río  Pastaza,  desde  que  se  or- 
ganizó la  sección  administrativa  de  Loreto,  y  antes  de  esa  épo- 
ca por  los  curas  dependientes  del  Obispado  de  JVIaynas.  La 
misma  denuncia  de  US.,  cuando  habla  de  la  nueva  fundación 
muy  cerca  de  Andoas,  está  manifestando  claramente  que  son 
los  misioneros  quienes  han  faltado  al  tácito  compromiso  con- 
traído con  los  Gobiernos  de  ambos  países. 

En  tal  virtud,  la  protesta  de  US.  carece  de  fundamento;  y 
confío  en  que  el  Gobierno  ecuatoriano,  considerándolo  del 
mismo  modo,  dará  órdenes  á  sus  autoridades  políticas  y  ecle- 
siásticas para  que  se  mantengan  dentro  de  los  puntos  que  su 
posesión  les  señala. 

Reitero  á  US.,  con  este  motivo,  las  seguridades  de  mi  dis- 
tinguida consideración. 

J.  F.  Elmore. 

Al  Señor  D.  Julio  H.  Salazar,  Encargado  de    Negocios   de   la 
República  del  Ecuador. 
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Gobernación  del  Distrito  de  Andoas.  —  Andoas^    Octubre  25   de 
1891. 

Señor: 

A  los  veinte  días  que  surcó  de  este  pueblo  el  R.  Frayle  Pe- 
dro Guerrero  y  Saya,  he  llegado;  ha  regresado  después  de 
haber  mandado  formar  el  pueblo  á  unas  diez  ó  doce  cuadras 
mas  arriba  del  antiguo  y  mandando  construir  una  iglesia  y 
bautizando  el  pueblo  con  el  nombre  de  San  Jacinto. 

Al  separarse  ha  notificado  á  los  indios  que  no  acepten  ningu- 
na autoridad  peruana,  porque  estas  regiones  son  del  Ecuador 
hasta  el  Marañon  y  que  sus  dominios  como  misionero  y  Pre- 
fecto es  desde  el  río  Santiago  hasta  el  río  Tigre  y  que  si  viene 
algún  gobernador  mandado  por  US.,  él  mandará  otro  de  Ca- 
nelos. 

Ha  podido  seducir  á  la  gente  diciendo  que  las  autoridades 
peruanas  tratan  de  usurpar  las  alhajas  y  ornamentos  de  esta 
iglesia,  y  que  nunca  mandan  un  cura  para  hacerlos  bautizar  y 
casarlos  y  que  todos  lo  abandonan.  Con  estas  cosas  los  indios 
están  adheridos  al  fraile  y  se  muestran  subversivos. 

En  vista  de  estos  motivos,  US.  debe  poner  su  atención  en 
esta  parte  y  tratar  de  mandar  al  señor  cura  Tuesta  que  está  en 
Balsapuerto  y  está  encargado  por  el  señor  Obispo  de  esta  doc- 
trina, mientras  mande  un  cura  el  señor  Obispo,  á  quien  debe 
US.  apurarse  en  pedirle. 

Así  mismo  US.  debe  tratar  de  mandar  cuatro  soldados  al 
mando  de  un  cabo  ó  sarjento,  para  poder  hacer  respetar  mi  au- 
toridad del  derecho  nacional  cuando  convenga;  pues  solo  como 
estoy  no  pudiera  defender  nuestros  derechos. 

Al  mandar  al  señor  cura,  que  sea  lo  mas  pronto,  y  soy  de 
parecer  que  US.  debe  mandar  las  alhajas  y  ornamentos  de  esta 
iglesia  con  los  que  quedarían  estos  habitantes  contentos  y  el 
Irayle  no  pudiera  seducir  mas  á  estos  incautos. 

Pongo  en  conocimiento  de  US.  para  los  fines  que  le  con- 
venga. 

Dios  guarde  á  US. 

R.  Ríos  Tuesta. 
Señor  Subprefecto  de  la  provincia  del  Alto  Amazonas. 
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Señor  Prefecto: 


Adjunto  á  US.  una  copia  del  oficio  que  el  gobernador  del 
distrito  de  Andoas  me  ha  dirigido. 

Preferente  atención  merece  la  consideración  con  que  US.  ha 
de  valorizar  un  asunto  de  suma  importancia,  como  de  graves 
temores  por  sus  efectos 


Dios  guarde  á  US. 

Ramón  P.  Bernales. 

Señor  Prefecto  del  Departamento  de  Loreto. 


Ministerio  de  Gobierno,  Policía  y  Obras  Públicas.  —  Lima,  Enero 
21  de  1892. 

Señor: 

Con  fecha  I. °  de  Diciembre  próximo  pasado,  el  señor  Pre- 
fecto del  Departamento  de  Loreto  dice  á  este  Ministerio  lo  que 
sigue: 

"  Cumplo  con  el  imperioso  deber  de  elevar  al  Despacho  de 
US,,  para  que  por  su  respetable  órgano  llegue  al  conocimiento 
del  señor  Ministro  del  Ramo,  y,  á  su  vez,  por  medio  de  este 
alto  magistrado,  al  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  los 
oficios  originales  de  las  autoridades  del  Alto  Amazonas,  por 
los  que  se  manifiesta  las  tendencias  infatigables  é  intrusionistas 
con  que  los  Padres  misioneros  del  Ecuador  pretenden  conquis- 
tar, por  el  hábil  ascendiente  de  la  persuasión  y  de  insinuantes 
atenciones  y  beneficios,  el  territorio  de  Andoas,  situado  en  el 
límite  setentrional  con  el  Ecuador;  y  como  han  logrado  de  esta 
manera  imponerse  á  los  indígenas  de  ese  distrito  con  alarman- 
te violación  del  territorio  nacional,  se  hace  necesario  emplear 
medidas  prudentes  y  eficaces  para  mantener  la  obediencia  de 
nuestras  autoridades  y  hacer  respetar  éistatu  guoen  los  límites 
ó  jurisdicción  nacional 
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Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  á   US.  para  su  inteligen- 
cia y  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Federico  Herrera. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de   Relaciones  Ex- 
teriores. 


LA  EXPEDICIÓN  PALACIOS  Y  EL  GOBIERNO   DEL  ECUADOR. 

Legación  del  Ecuador.  —  Limay  Marzo  S  de  1 892. 
Señor  Ministro: 

Habiendo  dado  cuenta  á  mi  Gobierno  de  la  entrevista  que 
tuve  con  V.  E.  el  19  de  Diciembre  último,  con  motivo  de  las 
declaraciones  hechas  en  un  diario  de  Lima  por  el  ex-Prefecto 
de  Loreto,  coronel  D.  Samuel  Palacios  Mendiburu,  contradic- 
torias de  lo  que  asevera  la  última  Memoria  anual  de  la  Lega- 
ción peruana  en  Quito,  he  recibido  orden  de  solicitar  de  V.  E, 
una  amistosa  satisfacción  sobre  los  asertos  del  señor  Palacios 
Mendiburu,  respecto  á  las  expediciones  que  refiere  haber  en- 
viado al  Ñapo,  con  violación  del  í^íí/í^^wí»  mantenido  en  la  fron- 
tera en  litigio. 

Es  con  este  objeto  que  tengo  la  honra  de  dirigir  á  V.  E.  la 
presente  comunicación,  reiterándole,  al  propio  tiempo,  las  ele- 
vadas consideraciones  y  distinguido  aprecio  con  que  soy  de 
V.  E.  muy  atento  y  seguro  servidor. 

Julio  H.  Salazar. 

A  S.  E,  el  Dr.  D.  J.  Federico  Elmore,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  —  Lima,  Marzo  28  de  1892. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

He  recibido  la  atenta  nota  de  US.,  fecha  8  del  presente  mes, 
en  la  cual  por  instrucciones  de  su  Gobierno  se'  sirve  pedirme 
una  amistosa  explicación   sobre     los   asertos   del   ex-Prefecto 


—  908  — 

señor  Palacios  Mendiburu,  respecto  á  las  expediciones  que  re- 
fiere haber  enviado  al  Ñapo  con  violación  del  statii  qiio  mante- 
nido en  la  frontera  en  litigio,  y  contenidas  en  una  publicación 
del  citado  ex-funcionario  contradictoria  de  lo  que  asevera  la 
última  Memoria  anual  de  la  Legación  peruana  en  Quito. 

Defiriendo  este  Ministerio  á  la  atenta  solicitud  de  US.,  no 
tiene  inconveniente  para  manifestarle  cuál  fué  el  carácter  de 
esas  expediciones  y  su  relación  con  la  Memoria  á  que  se  refie- 
re US. 

Con  fecha  12  de  Julio  de  1890,  el  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Ecuador,  pidió  al  Encargado  de  Negocios 
en  Quito  informes  sobre  el  hecho  de  que,  en  las  regiones  del 
Alto  Curaray,  y  otras  que  no  se  especificaban,  se  habían  cons- 
tituido algunas  autoridades  por  parte  del  Gobierno  peruano. 
Sin  perjuicio  de  hacer  notar  el  Encargado  de  Negocios  al  señor 
Ministro  que  en  las  regiones  del  Curaray  tenía  el  Perú  una 
autoridad  con  jurisdicción  real,  y  que  este  hecho  debía  ser  co- 
nocido en  el  Ecuador  por  las  comunicaciones  cambiadas  en 
Diciembre  de  1889  entre  el  Prefecto  de  Loreto  y  el  Vice-Cón- 
sul  de  aquella  República  en  Iquitos,  pidió  el  referido  Repre- 
sentante diplomático  informes  á  este  Ministerio,  quien  á  su  vez 
se  dirigió  á  la  autoridad  departamental  ya  citada. 

El  Prefecto  D.  Juan  Fajardo,  contestó  en  10  de  Diciembre 
remitiendo  el  informe  del  Subprefecto  del  Bajo  Amazonas,  D. 
Julio  Benavides,  en  que  éste  manifestaba  que  ''después  de  ha- 
ber ocurrido  á  los  archivos  de  su  oficina  y  de  la  Capitanía  y 
Comandancia  del  Tercio  Naval  de  Iquitos  y  aun  á  personas 
respetables  del  lugar,  á  efecto  de  saber  si  alguna  vez  se  habían 
realizado  los  hechos  que  se  denunciaban",  ni  éstas  ni  aquellos 
conservaban  memoria  de  que  semejantes  sucesos  se  hubieran 
cometido. 

Con  ocasión  de  este  reclamo,  dichas  autoridades  reproduje- 
ron el  parte  que  con  fecha  i.°  de  Diciembre  de  1889,  elevó  á  la 
Prefectura  el  Comandante  del  vapor  "Putumayo",  por  el  cual 
constaba  que  éste  expedicionó  al  Ñapo  y  el  Curaray  en  Julio 
de  dicho  año,  hasta  una  playa  cerca  del  lugar  denominado 
"Rocafuerte,"  poblado  por  un  ciudadano  peruano,  que  allí 
permaneció  sesenta  y  siete  días  debido  á  una  bajante  de  las 
aguas,  y  tuvo  que  regresarse  por  la  deserción  de  los  sirvientes 
del  buque. 

Esta  expedición  la  ordenó  el  anterior  Prefecto  señor  Pala- 
cios por  instrucciones  de  este  Ministerio,  con  el  objeto  de  ins- 
peccionar los  diferentes  lugares  sujetos  á  la  jurisdicción  de  las 
autoridades  peruanas  y  la  línea  del  statu  g?io. 

Habiendo  manifestado  el  Comandante  del  "Putumayo",  que 
en  su  viaje  supo  por  personas  que  le  merecían  crédito,  que  las 
Repúblicas  de  Colombia  y  el  Ecuador  tenían  autoridades  nom- 
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bradasen  el  río  Ñapo,  muy  abajo  de  la  confluencia  de  los  ríos 
Coca  y  Aguarico,  en  lugares  donde  habían  trabajado  caucheros 
peruanos,  y  que  por  el  Ecuador  se  concedían  terrenos  á  orillas 
del  Tiputini;  el  mismo  señor  Palacios  sostuvo  la  corresponden- 
cia que  recordé  anteriormente,  para  averiguar  si  las  autorida- 
des establecidas  en  el  Ñapo  habían  sido  legalmente  nombradas 
ó  si  eran  algunos  aventureros  que,  tomando  el  nombre  del  Go- 
bierno del  Ecuador,  desempeñaban  dichos  cargos  de  una  ma- 
nera sorpresiva. 

El  Vice-Cónsul  contestó  que  no  tenía  datos  oficiales  de  tales 
nombramientos.  Sobre  este  supuesto  avance  de  autoridades 
ecuatorianas,  reclamó  la  Legación  del  Perú,  en  la  nota  del  mes 
de  Enero  de  1890  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Ecuador,  también  publicada  en  la  Memoria  de  este  Des- 
pacho, 

Entre  tanto,  el  Prefecto  organizó  una  segunda  expedición  en 
la  lancha  "Tigre",  la  cual  salió  el  13  de  Diciembre.  Esta  llegó 
en  el  Ñapo  hasta  cerca  de  la  isla  Zambrano  y  se  regresó  á  Iqui- 
tos  á  causa  de  las  dificultades  en  la  navegación  por  los  bajos 
infranqueables. 

Como  se  ve,  pues,  la  expedición  á  que  se  refiere  el  señor 
General  Salazar  no  se  lealizó  conforme  lo  asegura  la  Memoria 
de  la  Legación  de  Quito:  y  en  cuanto  á  las  ordenadas  por  el 
Prefecto  señor  Palacios,  á  consecuencia  de  instrucciones  de  este 
Ministerio,  se  ve  igualmente  que  no  fueron  en  violación  del 
statu  qiio,  como  US.  lo  señala. 

Dejando  satisfecho  el  pedido  de  US.  me  es  grato  repetirle 
los  sentimientos  de  mi  distinguida  consideración. 

J.  F.  Elmore. 

Al  Señor  D.  Julio  H.  Salazar,  Encargado  de   Negocios   de   la 
República  del  Ecuador. 


ADJUDICACIÓN  DE  TERRENOS  EN  LAS    ORILLAS    DEL    SANTIAGO. 
Legación  del  Ecuador  —'Lima,  Setiembre  4  de  1891. 

Señor: 

En  el  número  1258  del  diario  "La  Nación",  que  se  edita  en 
esta  capital,  aparece  publicado,  en  la  sección  oficial,  un  decre- 
to gubernativo  de  25  de  los  corrientes,  por  el  que,  á  solicitud 
de  D.  Manuel  Portuondo  y  D.  Manuel  Taboada,  se  adjudica  á 
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cada  uno  de  estos  señores,  mil  quinientas  hectáreas  de  terrenos 
montañosos,  con  destino  á  la  agricultura,  en  la  orilla  derecha 
del  río  Santiago,  entre  los  Departamentos  de  Amazonas  y  de 
Cajamarca;  expresando  que  los  concesionarios  quedan  obliga- 
dos al  señalamiento  de  dichos  terrenos  dentro  del  plazo  de  seis 
meses,  á  partir  de  la  fecha  de  la  escritura  que  se  mande  exten- 
der por  el  Ministerio  de  Hacienda,  etc. 

El  mismo  diario  afirma,  á  continuación  del  referido  decreto, 
haberse  hecho  idénticas  concesiones  á  favor  de  mas  de  veinte 
personas,  cuyos  nombres  indica,  señalándoseles  también  á  ra- 
zón de  mil  quinientas  hectáreas  por  cabeza. 

Como  V.  E.  no  puede  dejar  de  reconocer  estas  resoluciones, 
que  entrñan  un  acto  de  verdadero  dominio  sobre  vastos  terri- 
torios, aun  no  deslindados,  son  absolutamente  contrarias  al 
s¿aí2í  qiio  proveniente  de  la  negociación  de  límites  que  está  en 
vía  de  resolverse  entre  los  dos  países,  bien  por  acuerdo  directo, 
ó  por  medio  del  arbitraje,  agregándose  á  lo  expuesto  la  circuns- 
tancia muy  notable  de  que  ellas  afectan  precisamente  una  zona 
en  que  menos  disputada  ha  sido  la  propiedad  ecuatoriana,  has- 
ta por  el  mismo  alegato  del  Perú. 

Y  aunque  la  cláusula  4.''  del  decreto  relativo  á  la  solicitud 
de  los  señores  Portuondo  y  Taboada,  expresa  que  la  concesión 
se  otorga  sin  perjuicio  de  tercero;  tal  declaración,  fuera  de  ser 
indeterminada  y  poderse  mas  bien  referir  á  propiedades  par- 
ticulares, no  asegura  en  manera  alguna  los  derechos  que  el 
Ecuador  cree  tener  con  le2:ítimos  títulos  en  esas  comarcas; 
máxime  cuando  tales  concesiones,  al  llegar  á  efectuarse,  son  por 
naturaleza  de  carácter  irrevocable. 

Por  los  motivos  que  acabo  de  expresar,  y  con  el  objeto  de 
poner  en  cualquier  tiempo  á  salvo  los  intereses  territoriales 
que  el  Ecuador  defiende  y  sostiene  en  la  actual  controversia 
de  límites,  véome  en  el  imprescindible  deber,  como  Represen- 
tante de  aquella  República,  de  protestar,  como  en  efecto  pro- 
testo, así  del  decreto  de  25  de  los  corrientes,  á  que  he  hecho 
referencia,  como  de  las  demás  disposiciones  que  se  asegura 
haberse  dado  en  igual  sentido  por  el  Excmo,  Gobierno  de  esa 
República  antes  de  la  definitiva  demarcación  de  fronteras  que 
se  halla  pendiente. 

Confio,  por  tanto,  en  que  el  respetable  Gobierno  de  V.  E., 
inspirándose  en  su  reconocida  lealtad  é  ilustrado  criterio,  no 
menos  que  en  la  necesidad  y  conveniencia  de  mantener  por 
ambas  partes  el  statu  quo  de  que  he  hablado,  ha  de  servirse 
prestar  á  esta  protesta  la  debida  atención,  suspendiendo  esas 
providencias,  del  mismo  modo  con  que  lo  efectuó  con  referen- 
cia á  solicitudes  semejantes  á  las  que  motivan  este  oficio,  pre- 
sentadas no  ha  mucho,  respectivamente,  por  D.  José  Flores 
Guerra  y  D.  Tiburcio  Eychenne,  y  como  lo  hizo  mi  Gobierno 
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en  cuanto  á  la  adjudicación  de  terrenos  á  los  tenedores  de 
bonos. 

Aprovecho  esta  oportunidad   para  reiterar  á  V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  mas  alta  y  distinguida  consideración. 

Julio  H.  Salazar. 

Excmo.  Señor  Dr.  D.  J.    F.   Elmore,  Ministro  de   Relaciones 
Exteriores  del  Perú, 


Ministerio    de   Relaciones  Exteriores.  — Lima,   Setiembre   22  de 
1891. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

El  Ministerio  de  Gobierno,  al  que  pedí  informe  sobre  el  ofi- 
cio de  US.,  fecha  4  del  presente  mes,  me  dice  que  las  adjudica- 
ciones hechas  á  D.  Manuel  Fortuondo  y  D.  Manuel  Tabeada, 
de  mil  quinientas  hectáreas  de  terrenos  en  la  orilla  derecha  del 
rio  Santiago,  tienen  por  condición  que  se  respete  el  derecho  de 
tercero,  y  que,  por  consiguiente,  no  pueden  causar  perjuicio  á 
los  derechos  que  el  Ecuador  pudiere  alegar  sobre  la  propiedad 
de  esos  mismos  territorios. 

Ademas,  me  permito  llamar  la  atención  de  US.,  por  ser  idén- 
ticos los  casos,  á  los  términos  de  la  nota  de  este  Ministerio  fe- 
cha 17  de  Octubre  de  1890,  donde  se  estableció  que,  no  habien- 
do fijado  el  Ecuador  la  extensión  de  su  demanda  en  el  juicio 
arbitral,  no  se  sabía  si  la  protesta  que  entonces  se  formalizaba 
se  refería  á  terrenos  verdaderamente  en  litigio. 

Reitero  á  US.  las  seguridades  de  mi  distinguida  considera- 
ción. 

J.  F.  Elmore. 

A  Señor  Julio  H.  Salazar,  Encargado  de  Negocios  de  la  Repú- 
blica del  Ecuador. 
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Legación  del  Ecuador,  —  Lima,  Octubre  lo  de  1891. 

Señor  Ministro: 

Contestando  V.  E.  el  oficio  que  tuve  la  lionra  de  dirigirle  el 
4  de  Setiembre  último,  por  el  cual  protesté,  en  mi  calidad  de 
Representante  del  Ecuador,  del  decreto  sobre  adjudicaciones 
hechas  á  D.  Manuel  Portuondo  y  D.  Manuel  Taboada  de  mil 
quinientas  hectáreas  de  terrenos  en  la  orilla  del  río  Santiago, 
se  sirve  V.  E.  expresar,  en  su  respetable  nota  de  22  del  mes 
antedicho,  N.°  34,  que,  según  informe  del  Ministerio  de  Go- 
bierno, tales  adjudicaciones  tienen  por  condición  que  se  respe- 
te el  derecho  de  tercero;  no  pudiendo,  por  consiguiente,  causar 
perjuicio  á  los  derechos  que  el  Ecuador  pudiera  alegar  sobre 
la  propiedad  de  esos  territorios. 

V.  E.  se  sirve,  ademas,  llamar  mi  atención,  por  ser  idénticos 
los  casos,  hacia  los  términos  de  la  nota  de  ese  Ministerio,  fecha- 
da en  17  de  Octubre  de  1890,  en  donde,  dice  V.  E.,  se  estable- 
ció que,  no  habiendo  fijado  el  Ecuador  la  extensión  de  su  deman- 
da  en  el  juicio  arbitral,  no  se  sabía  si  la  protesta  que  entonces 
se  formalizaba  se  refería  á  terrenos  verdaderamente   litigiosos. 

Respecto  de  lo  primero,  básteme  repetir  lo  que  dije  á  V.  E. 
en  mi  citado  oficio  de  4  de  Setiembre,  á  saber:  que  aunque  el 
decreto  relativo  á  la  solicitud  de  los  señores  antes  menciona- 
dos expresa  que  la  concesión  se  otorga  sin  perjuicio  de  tercero, 
tal  declaración  no  aseguraba,  en  manera  alguna,  los  derechos 
que  el  Ecuador  cree  tener,  con  legítimos  títulos,  en  esas  co- 
marcas, ya  porque  ella  podía  mas  bien  referirse  á  propiedades 
de  particulares,  ya  porque  "la  adjudicación  de  vastas  zonas  de 
territorios,  irrevocable  por  su  naturaleza,  amengua  los  dere- 
chos de  dominio  que  cada  una  de  las  partes  pretende",  como 
lo  asentó  explícitamente  el  Plenipotenciario  peruano  señor  Ar- 
turo García,  en  su  nota  de  13  de  Diciembre  de  1889  al  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  de  Quito,  aludiendo  á  la  cesión 
de  terrenos  á  los  acreedores  ingleses  que  mi  Gobierno  se  había 
apresurado  desde  mucho  antes  á  suspender,  hasta  que  se  dé 
solución  definitiva  al  tratado  de  límites  con  esa  República,  (i) 

Cuanto  á  la  segunda  parte  del  oficio  de  V.  E.,  áque  tengo  la 
honra  de  referirme,  me  permito  recordar  á  V.  E.  que  el  Ecua- 
dor, por  la  voz  de  la  antigua  Colombia  y  después  como  Nación 
independiente,  no  ha  dejado  de  hacer  i;aler  sus  r'erechos  terri- 
toriales, en  diversas  y  solemnes  ocasiones,  exponiendo  la  exten- 
sión de  esos  mismos  derechos,  los  cuales  estriban  en  la  base 
de  demarcación  que,  como  sabe  V.  E.,  se  ha  invocado  también 


(1)  Páginas  808  y  809. 
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con  toda  claridad  en  el  alegato   ecuatoriano  para  su   demanda 
arbitral. 

Ademas,  el  hecho  mismo  de  haberse  acordado  una  línea  de 
transacción  en  el  convenio  Herrera-García,  que  se  halla  en 
vía  de  resolverse  por  parte  del  Perú,  está  manifestando  que  el 
Plenipotenciario  del  Ecuador  no  habría  dejado  de  expresar 
previamente  hasta  donde  se  extendían  las  pretensiones  extre- 
mas que  su  Nación  sostiene  en  derecho,  como  en  efecto  lo  ve- 
rificó en  la  primera  conferencia  celebrada  con  el  Plenipotencia- 
rio  peruano;  no  pudiendo,  en  consecuencia,  alegarse,  aun  por 
esa  manifestación,  que  el  Perú  ignore  cuáles  son  esos  territo- 
rios cuja  propiedad  persigue  el  Ecuador, 

En  virtud  de  lo  expuesto,  y  sin  el  propósito  de  establecer 
una  polémica  sobre  el  fondo  mismo  de  la  cuestión  de  límites, 
puesto  que  ésta  se  halla  ventilándose  dentro  del  carril  trazado 
por  la  Convención  de  la  materia,  debo  solo  concretarme  á  rei- 
terar, como,  en  efecto,  reitero,  en  todas  sus  partes,  la  protesta 
formalizada  en  mi  oficio  de  4  de  Setiembre  próximo  pasado 
respecto  del  decreto  concesionario  de  esos  territorios,  por  ser 
indubitablemente  violatorios  del  statii  quo  que  se  deriva  del 
tratado  pendiente,  y  por  cuanto  afecta  á  los  derechos  de  la 
Nación  que  represento,  (i) 

No  terminaré  el  presente  oficio  sin  manifestar  á  V.  E,  que, 
si  no  formulé  la  correspondiente  réplica  á  la  nota  de  ese  Mi- 
nisterio de  17  de  Octubre  de  1890,  fué  porque  el  honorable 
antecesor  de  V.  E.,  al  impugnar  las  reservas  hechas  por  esta 
Legación  sobre  casos  ciertamente  análogos  al  actual,  manifestó 
que  tenía  el  propósito  de  dirigirse  al  señor  Ministro  de  Gobier- 
no para  que  le  suministre  las  informaciones  conducentes  á  co- 
nocer la  verdadera  significación  de  los  actos  á  que  me  había 
referido;  de  lo  cual  inferí  que  la  contestación  á  mi  oficio  de  13 
del  antedicho  mes  no  era  definitiva;  y  aun  supuse,  al  no  haber 
recibido  después  de  algún  tiempo  la  que  esperaba,  que  el  Exce- 
lentísimo Gobierno  de  V.  E.,  penetrado  de  la  justicia  de  mi 
reclamo,  se  había,  tal  vez,  servido  dictar  las  providencias  con- 
ducentes al  mantenimiento  del  statii  qito,  como  parece  sucedió 
respecto  de  las  solicitudes  de  los  señores  Flores  Guerra  y 
Eychenne,  á  mérito  de  las  gestiones  hechas  por  esta  misma 
Legación  ante  uno  de  los  honorables  antecesores  de  V.  E. 

Así,  pues,  de  la  falta  de  esa  réplica  no  puede  deducirse  que 
el  Ecuador  se  hubiere  conformado  con  la  objeción  hecha  en  la 
citada  nota  de  ese  Ministerio,  de  17  de  Octubre  de  1890,  como 
parece  darlo  V,  E,  á  comprender  en  la  comunicación  á  que 
contesto.  (2) 


(1)  Página  909. 

(3)  Véase  esa  nota  en  la  página  9171, 

TOMO  V.  115 
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Confío,  por  tanto,  en  que  el  respetable  Gobierno  de  V.  E. 
ponderando  en  su  elevado  criterio   la  fuerza  de  los  fundamen- 
tos que   me  obligan  á  insistir  en  la  antedicha  protesta,  ha  de 
servirse  dispensarle  la  debida  atención,   como  cumple   á  la  re- 
conocida lealtad  que  le  caracteriza  y  distingue. 

Reitero  á  V.  E.,  con  tal  motivo,  las  seguridades  de  alta  y 
distinguida  consideración,  con  que  soy  de  V.  E.  muy  atento 
seguro  servidor. 

Julio  H.  Salazar. 

Excelentísimo  Señor  Dr.  D.  J.  F.  Elmore,   Ministro  de   Rela- 
ciones Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Enero  9  de  1892. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Oportunamente  recibí  la  nota  de  US.  fecha  10  de  Octubre 
próximo  pasado,  en  que,  refiriéndose  á  la  mía  de  4  de  Setiem- 
bre, se  sirve  insistir  en  la  protesta  que  formuló  contra  las  ad- 
judicaciones hechas  por  el  Ministerio  de  Gobierno,  en  favor 
de  D.  Manuel  Portuondo  y  otros,  de  ciertas  porciones  de  ter- 
ritorios en  la  orilla  del  río  Santiago. 

En  respuesta  creo  conveniente  hacer  notar  á  US.  que  las  re- 
feridas adjudicaciones  no  atacan  en  manera  alguna  los  dere- 
chos que  el  Gobierno  de  US.  pudiera  hacer  efectivos  sobre  los 
territorios  donde  se  hallan  radicadas,  ni  violan  el  statu  quo  que 
la  Convención  de  arbitraje  de  1887  supone  respecto  de  la  zona 
en  litigio. 

No  sucede  lo  primero,  porque  el  Ministerio  de  Gobierno  no 
ha  ocultado  á  Portuondo  y  compañeros  el  estado  litigioso  de 
los  territorios,  y,  por  consiguiente,  si  alguna  vez  el  Ecuador 
adquiere  el  dominio  de  ellos,  estará  en  completa  libertad  para 
proceder  como  le  parezca  respecto  de  esas  adjudicaciones,  caso 
de  que  no  se  llegue  á  un  acuerdo  entre  ambos  países  interesa- 
dos para  que  sean  respetadas.  Este  es  el  único  alcance  que 
puede  tener  la  protesta  de  US, 

Tampoco  ha  violado  el  Perú  el  statu  quo,  que  significa  man- 
tenerse cada  uno  dentro  de  los  límites  de  su  posesión  anterior 
á  la  Convención  y  practicar  dentro  de  ellos  todos  los  actos  de 
gobierno  y  administración  á  que  le  dan  derecho  esa  misma  po- 
sesión y  la  posibilidad  de  mantenerla,  como,  en  efecto,  la  man- 
tiene, sin  contradicción,  de  hecho. 
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Sí  el  Gobierno  peruano  ha  protestado  de  adjudicaciones 
realizadas  por  el  del  Ecuador,  lo  ha  hecho  unas  veces  para 
cautelar  sus  derechos,  cuando  los  territorios  estaban  efectiva- 
mente poseídos  por  autoridades  ecuatorianas,  ó  para  anularlas 
cuando  se  referían  á  porciones  que  no  se  hallaban  dentro  de 
esos  límites  ó  eran  adjudicaciones  extraordinarias  de  vastas  zo- 
nas que  podían  constituir  un  peligro  para  la  seguridad  futura 
de  esos  mismos  territorios. 

La  semejanza  que  US.  cree  encontrar,  pues,  entre  estos  casos 
y  el  que  motiva  la  protesta  actual,  no  puede  conducir  á  idénti- 
cos resultados,  y  es  por  esto  que  el  Gobierno  peruano  se  en- 
cuentra en  el  caso  de  mantenerlas  adjudicaciones  en  los  térmi- 
nos decretados,  considerando,  por  otra  parte,  que  el  de  US.  ha 
conseguido  su  objeto  con  el  hecho  de  que  se  haya  tomado  nota 
de  su  protesta. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  l/S.  las  seguri- 
dades de  mi  distinguida  consideración. 

Ji  F.  Elmore. 

Al   Señor   D.    Julio   H.    Salazar,  Encargado  de  Negocios  del 
Ecuador. 


INSISTENCIA    EN   LA  RESOLUCIÓN    LEGISLATIVA    SOBRE    EL 
TRATADO  DE  LIMITES. 

Lima,  Octubre  2<,  de  1893. 
Excmo.  Señor: 

El  Congreso,  en  vista  de  las  observaciones  de  V.  E.  á  la  re- 
solución legislativa  de  25  de  Octubre  de  1891,  por  la  que  se 
aprueba  con  modificaciones  el  tratado  de  límites  celebrado  el 
2  de  Mayo  de  1890  con  la  República  del  Ecuador;  ha  reconsi- 
derado dicha  resolución  y  habiendo  insistido  en  ella,  la  devol- 
vemos á  V.  E.  para  su  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  E. 
Mariano  Nicolás  Valcárcel, 

Presidente   del   Congreso. 

D.  Mi  Almenara.  Federico  Luna  y  Peralta. 

Secretario  del  Congreso.  Secretario  del  Congreso. ' 

Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República. 
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Lima,  Octubre  28  de  1893, 

Cúmplase,  regístrese,  comuniqúese  y  publíquese. 
Rúbrica  de  S.  E.  —  Jiménez,  (i) 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  —  Lima,  Octubre  28  de  1893. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á  honra  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  el  Con- 
greso, con  motivo  de  las  observaciones  hechas  por  el  Poder 
Ejecutivo  á  la  resolución  legislativa  de  25  de  Octubre  de  1891, 
por  la  que  se  aprobó  con  modificaciones  el  tratado  de  límites 
celebrado  el  2  de  Mayo  de  1890  con  la  República  del  Ecuador 
ha  reconsiderado  dicha  resolución,  y  habiendo  insistido  en  ella 
la  ha  devuelto  para  su  cumplimiento. 

Ha  dispuesto,  ademas,  el  Congreso  que  esta  Cancillería  ne- 
gocie con  la  de  V.  E.  el  sometimiento  al  fallo  arbitral  de  dichas 
modificaciones,  cuyo  texto  consta  en  la  copia  adjunta. 

V.  E.  sabe  que  algunos  periódicos  de  esta  ciudad  al  dar,  en 
el  primer  momento,  la  noticia  de  la  decisión  legislativa  é  inter- 
pretándola mal,  afirmaron  que¿el  referido  pacto  había  sido  des- 
aprobado, lo  que  distaba  mucho  de  la  verdad  de  lo  ocurrido. 

Debo  escusarme  de  no  haber  comunicado  antes  á  V,  E.  la 
mencionada  resolución  por  no  haberme  sido  trasmitida  sino  el 
día  de  hoy. 

Reitero  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

José  Mariano  Jiménez. 

Al  Excelentísimo  Señor  Dr.  D.    Honorato   Vasquez,  Enviado 
Extraordinario  y   Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador, 


(l)  Véase  la  resolución  legislativa  y  observaciones  citadas  en  las 
páginas  889  á  893. 
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Legación  del  Ecuador  en  el  Perú.  —  Misión  especial,  —  Lima,  Oc- 
tubre 30  de  1893. 

Señor  Ministro: 

Me  es  honroso  dar  á  V.  E.  recibo  de  la  estimada  nota  núme- 
ro 26,  de  28  del  presente,  en  la  cual  se  sirve  comunicarme  que 
el  Congreso  ha  insistido  en  la  resolución  legislativa  de  25  de 
Octubre  de  1891  por  la  que  se  aprobó  con  modificaciones  el 
tratado  de  límites  celebrado  el  2  de  Mayo  de  1890  con  la  Re- 
pública del  Ecuador,  y  la  ha  devuelto  para  su  cumplimiento  al 
Poder  Ejecutivo,  disponiendo,  ademas,  que  la  Cancillería  pe- 
ruana negocie  con  la  mía  el  sometimiento  al  fallo  arbitral  de 
dichas  modificaciones,  cuyo  texto  ha  venido  en  copia  adjunta. 

Con  este  motivo,  V,  £.  se  digna  manifestar  que  esta  decisión 
legislativa  fué  mal  interpretada  por  algunos  periódicos  de  esta 
ciudad,  cuando  afirmaron  que  el  referido  pacto  había  sido  des- 
aprobado, lo  que  distaba  mucho  de  la  verdad   de  lo   ocurrido. 

Haciendo  justicia  á  la  causa  por  la  que  la  mencionada  reso- 
lución no  me  ha  sido  comunicada  antes,  pondré  en  conocimien- 
to de  mi  Gobierno  el  contenido  de  la  nota  de  V.  E, 

Renuevo  á  V.  E  ,  con  esta  oportunidad,  la  expresión  de  mis 
distinguidas  consideraciones  y  estima  como  muy  obsecuente 
servidor  de  V.  E. 

Honorato  Vasquez. 

Al  Excelentísimo  Señor  Dr.  D.  José  M.  Jiménez,   Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Perú,   (i) 


DEFENSA  DE  LOS  DERECHOS  DEL  PERÚ. 

Lima,  Abril  2^  de  1894. 

En  vista  de  las  comunicaciones  del  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  en  el  Ecuador,  encárgase  al  Dr. 
D.  Francisco  García  Calderón  el  trabajo  de  redactar  la  contra- 


(1)  Véase  las  páginas  525  á  563. 

El  Ecuador,  por  decreto  legislativo,  expedido  en  el  año  de  1894,  de- 
claró insubsistente  el  de  aprobación  del  proyecto  de  tratado  de  2  de 
Mayo  de  1890. 
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exposición  que  en  defensa  de  los  derechos  del  Perú  se  presen- 
tará al  Real  Arbitro  en  la  cuestión  de  límites  con  el  Ecuador. 
Regístrese  y  comuniqúese,  —  Rúbrica  de  S,  E.  —  García 
Urrutia.  (i) 


INTERVENCIÓN    DE    COLOMBIA    EN  LAS    NEGOCIACIONES  DE 

LIMITES.    (2) 

Plenipotencia  especial  de  límites-  —  Lima,  Agosto  i^  de  1 894. 

Señor: 

Los  abajo  firmados,  Aníbal  Galindo,  Plenipotenciario  espe- 
cial ó  adhoc  del  Gobierno  colombiano,  conforme  á  la  creden- 
cial y  plenos  poderes  presentados  y  aceptados  por  el  Gobierno 
del  Perú,  y  Luis  Tanco,  Encargado  de  Negocios  de  Colombia, 
con  quien  el  Plenipotenciario  debe  proceder  de  común  acuer- 
do, tienen  el  honor  de  dirigirse  á  S.  E.  el  señor  Dr.  D.  Manuel 
Irigoyen,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  en  des- 
empeño de  su  misión,  con  el  objeto  que  pasan  á  expresar. 

Creyéndose  Colombia  con  derecho  —  ó  por  derecho  civil,  ó 
en  caso  de  deficiencia  ú  oscuridad  de  los  comunes  títulos,  por 
derecho  natural  y  de  gentes  —  á  que  le  sea  reconocida  la  por- 
ción de  frontera  que  le  corresponde  sobre  la  margen  setentrio- 
nal  del  gran  canal  amazónico,  formado  con  las  aguas  de  todos, 
entre  el  Ñapo  y  el  Caquetá  ó  Yapurá  como  puntos  extremos 
de  dicha  frontera,  que  la  negociación  pueda  reducir  á  menores 
términos,  y  juzgando  que  ningún  momento  mas  oportuno  ni 
raas  exento  de  toda  sospecha  puede  presentarse  para  que  Co- 
lombia reclame  y  obtenga  la  audiencia  que  le  corresponde  en 
esta  negociación,  que  éste  en  que  el  Perú  y  el  Ecuador  van  á 
tratar  de  nuevo  y  directamente  entre  los  dos  el  arreglo  de  su 
común  frontera,  ha  acreditado  la  presente  Plenipotencia  con 
tal  objeto;  y  á  fin  de  que  desde  el  primer  paso  que  en  este  sen- 
tido se  dé  no  haya  ningún  equívoco  respecto  á  la  posición,  á 
las  miras  ni  á  las  intenciones  del  Gobierno  colombiano,  tenemos 
el  honor  de  hacer  á  S.  E.  las  siguientes  declaraciones: 

i.^  Ante  todo  desea  el    Gobierno   colombiano   una    inteli- 
gencia franca,  fraternal  y  equitativa  con  ambos  Gobiernos  tra- 


(Ij  El  trabajo  se  ha   terminado  y  remitido  al  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores. 
(2)  Véase  Colombia  en  el  Tomo  III,  páginas  487  á  496. 
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tando  conjunta  y  simultáneamente  con  ellos,  hasta  ver  si  puede 
obtenerse  un  tratado  tripartito  de  delimitación  sobre  la  zona 
en  disputa,  para  lo  cual  ordenó  al  Plenipotenciario  especial  di- 
rigirse primero  á  Lima  que  á  Quito,  por  varias  razones,  pero 
principalmente  por  la  de  que  si  algunas  dificultades  se  encon- 
traban, ellas  debían  estar  mas  aquí  que  allá,  por  haber  estado 
y  estar  menos  definida  con  el  Perú  la  sujeta  materia  del  li- 
tigio. 

En  el  terreno,  pues,  de  una  mutua  y  simultánea  inteligencia, 
queda  de  hecho  excluido  todo  equívoco  y  toda  sospecha  de 
duplicidad  en  la  negociación,  á  tal  punto  que  nuestras  instruc- 
ciones á  este  respecto  son  terminantes.  —  Ellas  dicen:  "  Nada 
dirá  Ud.  al  Representante  del  Perú  que  no  pueda  Ud.  decir  al 
del  Ecuador;  y  viceversa." 

Estas  instrucciones  no  son  nuevas  en  la  Cancillería  colom- 
biana.—  Son  las  mismas  que  el  Plenipotenciario  especial  recibió 
del  Presidente  Zaldúa  en  1882  para  el  litigio  venezolano,  im- 
presas al  frente  del  proceso  y  que  dicen: 

"  En  suma,  el  Presidente,  como  Jefe  de  la  Nación,  sentiría 
menos  por  su  parte  la  pérdida  total  ó  parcial  del  pleito,  que  el 
sonrojo  de  que  la  República  se  viera  expuesta  á  rectificaciones 
y  confrontaciones  que  pusieran  en  duda  la  lealtad  de  su  pa- 
labra y  de  su  proceder." 

2.*  El  Gobierno  colombiano  no  se  aparta  en  esta  contro- 
versia del  principio  del  uti possidetis  de  derecho,  criterio  acep- 
tado en  la  jurisprudencia  de  nuestras  fronteras  por  el  derecho 
internacional  hispano-americano,  pero  coincidiendo  con  los 
juiciosos  razonamientos  que  el  Plenipotenciario  del  Perú  expu- 
so, en  las  conferencias  del  28  de  Octubre  y  4  de  Noviembre  de 
1889  de  los  protocolos  de  Quito,  (i)  sobre  la  imposibilidad  de 
señalar  las  precisas  líneas  de  la  delimitación  española  de  1810  en 
aquellos  desiertos;  y  la  consiguiente  necesidad  de  sustituir  á 
aquella  oscura  investigación  una  partición  de  equitativa,  natu- 
ral y  amistosa  inteligencia,  los  acepta  como  el  único  medio 
práctico   de  llegar  al  deseado  acuerdo. 

El  Gobierno  colombiano,  abundando  en  estos  razonamientos 
desea  evitar  una  controversia  de  puro  derecho,  que  por  la  os- 
curidad y  deficiencia  de  los  títulos  sería  interminable,  y  susti- 
tuirla por  el  avenimiento  de  recíproca  conveniencia. 

3.'^  En  caso  de  que  por  cualquiera  circunstancia  se  hicie- 
ra imposible  la  inteligencia  directa  y  simultánea  con  el  Perú  y 
el  Ecuador,  el  Gobierno  colombiano,  forzado  por  la  necesidad 
de  poner  término  á  esta  enojosa  cuestión  de  su  frontera  meri- 
dional ,  decidirá  naturalmente  con  cual  de  los  dos   Gobiernos 


(1)  Páginas  834  á  849. 
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tratará  de  preferencia,  separadamente,  repitiendo  que  le  será 
penoso  tomar  este  camino, 

En  tal  virtud,  los  suscritos  tienen  el  honor  de  dirigir  la  pre- 
sente nota  á  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Perú  con  el  objeto  de  iniciar  la  negociación  confiada  á  esta 
Plenipotencia,  sobre  las  bases  generales  que  quedan  expuestas. 

En  la  esperanza  de  que  pronto  les  serán  trasmitidas  las  ideas 
y  las  miras  del  Gobierno  peruano  á  este  respecto,  los  suscritos 
tienen  el  honor  de  reiterar  á  S.  E.  las  seguridades  de  su  perso- 
nal consideración. 

Aníbal  Galindo.  Luis  Tango. 

Al  Excmo.  Señor  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro   de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  d  1 8   de  Agosto  de 
1894. 

Señores  Plenipotenciarios: 

He  tenido  á  honra  recibir  la  comunicación  fechada  el  13  del 
presente  mes,  en  que  USS.  HH.  se  sirven  iniciar  la  negocia- 
ción que  les  ha  sido  confiada  sobre  las  tres  bases  generales  allí 
contenidas;  USS.  HH.  me  expresan,  al  terminar,  la  esperanza 
de  que  pronto  les  serán  trasmitidas  las  ideas  y  las  miras  del 
Gobierno  peruano  á  este  respecto. 

Después  de  tomar  debida  nota  de  las  referidas  declaraciones, 
para  emitir,  en  su  oportunidad,  el  juicio  del  Gobierno  peruano, 
me  apresuro  á  dar  conocimiento  á  USS,  HH.  de  que  me  he 
dirigido  al  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario del  Ecuador  en  Lima,  con  el  objeto  de  que  se  sirva 
pedir  al  Gobierno  de  Quito  las  instrucciones  que  necesita  para 
exponer,  por  su  parte,  lo  que  convenga  á  sus  intereses  en  vista 
de  la  iniciativa  de  USS.  HH. 

Este  procedimiento  se  impone  como  una  consecuencia  de  la 
conducta  que  el  Gobierno  peruano  ha  observado  en  estas  ne- 
gociaciones y  por  no  haber,  todavía,  el  Ecuador  expresado  su 
resolución  final  sobre  las  modificaciones  introducidas  por  el 
Congreso  peruano  al  tratado  que  ambos  países  firmaron  el  2  de 
Mayo  de  1890  y  que  esta  Cancillería  le  trasmitió  en  Octubre 
del  año  pasado. 

No  obstante,  en  previsión  de  que  la  Plenipotencia  confiada  á 
USS.  HH.  se  constituyese,  según  lo  había  anunciado  el  señor 
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Encargado  de  Negocios  de  Colombia  en  Lima,  y  con  el  deseo 
de  corresponder  á  la  invitación  de  discutir  amistosa  y  frater- 
nalmente, que  hacía  al  Perú  una  República  hermana;  y  de  fa- 
cilitar, al  mismo  tiempo,  esta  tarea,  el  Gobierno  peruano  se 
apresuró  á  nombrar  Plenipotenciario  especial  al  señor  Dr.  D. 
Luis  Felipe  Villarán,  quien,  según  los  términos  de  su  pleno 
poder,  y  después  de  conocida  la  mente  del  Gobierno  ecuato- 
riano, dará  respuesta  á  las  gestiones  de  USS.  HH.  sobre  la  au- 
diencia de  Colombia  en  el  litigio  de  límites  entre  el  Perú  y  el 
Ecuador  —  que  es  el  punto  previo  del  encargo  que  USS.  HH. 
desempeñan  —  y  en  seguida,  si  llegare  el  caso,  discutirá  un 
arreglo  conforme  á  las  bases  que  se  consideren  mas  arregladas 
al  derecho  y  á  la  conveniencia  común. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á   USS.  HH.   las 
seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

Manuel  Irigoyen. 

A  los  Señores   Plenipotenciarios  especiales  de  límites   de   Co- 
lombia. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  — Lima,  Agosto  iZ  de  1894. 

Señor: 

Los  honorables  señores  Plenipotenciarios  de  Colombia,  en 
misión  especial,  me  han  remitido  la  nota,  que  en  copia  adjunto 
á  V.  E.,  con  el  objeto  de  iniciar  la  negociación  que  les  ha  sido 
confiada  sobre  las  bases  generales  que  allí  mismo  exponen. 

Esta  comunicación  tiene  por  fundamento  la  creencia  de  que 
el  Perú  y  el  Ecuador  van  á  tratar  de  nuevo  y  directamente  el 
arreglo  de  su  común  frontera;  pero  como  hasta  ahora  el  Go- 
bierno peruano  no  ha  recibido  notificación  oficial  de  la  resolu- 
ción adoptada  por  el  de  V.  E.  sobre  el  tratado  del  2  de  Mayo 
de  1890,  ha  creído  que  era  necesario  inquirir  previamente  lo 
que  hubiese  sobre  el  particular,  é  invitar  á  V.  E.  á  un  cambio 
de  ideas  sobre  la  petición  que  ante  el  Perú  han  formulado  los 
honorables  señores  Plenipotenciarios  de  Colombia. 

Para  facilitar  el  curso  de  la  negociación,  el  Gobierno  perua- 
no ha  nombrado  Plenipotenciario  especial  al  Dr.  D.  Luis  Felipe 
Villarán,  según  el  pleno  poder  que  en  copia  también  envío  ad- 
junto. 

No  obstante  de  que  el  Gobierno  peruano  tenga  constituida 
en  Quito  una  misión  especial  con  instrucciones  para  tratar  so- 
tomo  v.  116 
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bre  la  cuestión  de  límites  peruano-ecuatoriana,  la  circunstancia 
de  haberse  constituido  primero  aquí  la  Plenipotencia  colombia- 
na y  de  que  el  referido  Ministro  del  Perú  no  las  tiene  para  los 
arreglos  tripartitos,  aconsejan  radicar  en  Lima  las  discusiones. 
Por  el  correo  de  la  próxima  semana  me  dirigiré  también  al 
señor  Bonifaz,  encargándole  que  ponga  en  conocimiento  del 
Gobierno  ecuatoriano  los  deseos  que  acabo  de  expresar,  y  con- 
fío en  que  su  acción  contribuirá  al  fin  de  conseguir  que  V.  E. 
sea  colocado,  á  la  brevedad  posible,  en  situación  de  exponer  lo 
conveniente. 

Reitero  á  V.  E.,  con  este  motivo,  las  seguridades  de  mi  mas 
alta  y  distinguida  consideración. 

Manuel  Irigoyen. 

Al  Excelentísimo  Señor  Dr.  D.Julio  Castro,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  del 
Ecuador. 


(Copia.) 

JUSTINIANO  BORGOÍ^O, 

2.°  VICE-PRESIDENTE  ENCARGADO  DEL  PODER  EJECUTIVO. 

Por  cuanto:  el  Gobierno  de  la  República  de  Colombia  ha 
constituido  un  Plenipotenciario  especial  que,  de  acuerdo  con 
la  Legación  de  la  misma  nacionalidad  en  Lima,  ó  Quito  y  de 
consuno  con  ella,  gestione  para  obtener  la  audiencia  de  Co- 
lombia en  la  cuestión  de  límites  entre  el  Perú  y  el  Ecuador  y 
para  que  llegado  el  caso  inicie,  discuta  y  firme  cualquier  arre- 
glo ad  referendum  ixinto  con  e\  Representante  colombiano  en 
una  ú  otra  de  dichas  capitales;  y  habiendo  sido  nombrado  abo- 
gado del  Perú  para  la  defensa  de  sus  derechos,  el  señor  Dr.  D. 
Luis  Felipe  Villarán  en  decreto  de  12  de  Junio  último. 

Por  tanto:  he  venido  en  conferir  á  este  abogado,  como  en 
efecto  le  confiero,  la  autorización  y  pleno  poder  bastante,  para 
que  dé  respuesta  á  las  peticiones  que  el  Plenipotenciario  de 
Colombia  haga  de  acuerdo  con  la  Legación  de  esta  misma  Re- 
pública en  Lima  y  de  consuno  con  ella,  sobre  la  audiencia  de 
Colombia  en  la  cuestión  de  límites  entre  el  Perú  y  el  Ecuador 
y  para  que  llegado  el  caso  discuta,  negocie  y  firme  ad  referen- 
dum cualquier  arreglo  en  el  sentido  de  sus  respectivas  instruc- 
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ciones,  sea  separada  ó  simultáneamente  con  el  Plenipotenciario 
que,  por  su  parte,  crea  oportuno  constituir  el  Gobierno  del 
Ecuador. 

En  fé  de  lo  cual,  le  expido  las  presentes,  firmadas  de  mi  ma- 
no, selladas  con  el  sello  de  la  República,  y  refrendadas  por  el 
Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, 
en  Lima,  á  cuatro  de  Agosto  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cuatro, 

JUSTINIANO  BORGOÑO. 

Baltasar  García  Urrutia. 

Es  copia.  —  Carlos  Wiesse. 


Legación  del  Ecuador. — Lima ^  Agosto   21  de  1S94. 

Señor  Ministro: 

Por  la  atenta  comunicación  de  V.  E.,  de  18  del  presente,  me 
he  impuesto  de  que  el  Excmo.  señor  Ministro  Plenipotenciario 
especial  de  Colombia  y  el  honorable  señor  Encargado  de  Ne- 
gocios de  la  misma  Nación,  sosteniendo  que  su  patria  tiene 
derecho  de  dominio  sobre  cierta  porción  de  la  zona  territorial 
amazónica,  que  es  materia  de  la  actunl  cuestión  de  límites  en- 
tre  el  Perú  y  el  Ecuador,  proponen  que  se  celebre  un  tratado 
tripartito  de  delimitación  y  consideran  como  el  momento  mas 
oportuno  para  ello  el  en  que  dichas  Naciones  van  á  tratar  de 
nuevo  y  directamente  para  el  arreglo    de   su  común  frontera. 

Por  decreto  legislativo  expedido  en  el  Ecuador,  declarando 
insubsistente  el  de  aprobación  del  proyecto  de  tratado  García- 
Herrera,  se  autoriza,  en  efecto,  al  Poder  Ejecutivo  para  abrir 
nuevas  negociaciones  directas  con  el  Gobierno  del  Perú;  pero 
el  de  mi  patria  no  me  ha  comunicado  aun  ninguna  orden  á 
este  respecto,  ni  menos  las  instrucciones  necesariaó  para  el  caso 
imprevisto  de  que  el  Gobierno  de  Colombia  tratase  de  inmis- 
cuirse en  la  cuestión  contendida  entre  el  Ecuador  y  el  Perú. 
Por  consiguiente,  sin  entrar,  por  ahora,  á  discutir  sobre  los  de- 
rechos alegados  por  Colombia,  y  muy  especialmente  sobre  la 
forma  en  que  pretende  hacerlos  valer,  me  limito  á  decir  á 
V,  E,  que  aguardo  las  órdenes  que  tenga  por  bien  darme  mi 
Gobierno,  para  lo  cual  he   remitido,  por  el  correo  de  hoy,  los 
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documentos  relacionados  con  tan  importante  asunto.  Cuando 
reciba  la  contestación  correspondiente,  me  será  grato  entrar 
en  el  cambio  de  ideas  á  que  me  invita  V.  E.,  tanto  sobre  la 
pretensión  formulada  por  el  Excmo.  Plenipotenciario  de  Co- 
lombia y  el  honorable  señor  Encargado  de  Negocios  de  la 
misma  Nación,  cuanto  sobre  la  insinuación  de  que  las  negocia- 
cions,  antes  radicadas  en  Quito,  se  radiquen  hoy  en  esta  ca- 
pital. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  reiterar  á  V.  £.  las   seguri- 
dades de  mi  mas  distinguida  consideración. 

Julio  Castro. 

Al  Excmo.  Señor  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro   de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Perú. 


Legación  del  Ecuador.  —  Lima,  Octubre  6  de  1892. 

Señor  Ministro: 

Tengo  á  honra  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  he  re- 
cibido plenos  poderes  y  las  instrucciones  respectivas  para  in- 
tervenir, á  nombre  de  mi  Gobierno,  en  las  negociaciones  cor- 
respondientes á  la  demarcación  de  fronteras  entre  el  Perú  y 
el  Ecuador.  A  una  y  otra  Nación  interesa  sobremanera  que  su 
antigua  cuestión  de  linderos  llegue,  por  fin,  á  su  término;  y  no 
dudo  que  lo  tendrá  satisfactorio,  ora  en  el  pacífico  terreno  de 
las  mutuas  concesiones  equitativas,  ora  en  el  igualmente  pací- 
fico de  la  discusión  tranquila  y  serena  de  los  derechos  de  am- 
bos pueblos  ante  el  arbitro  encargado  de  decidir  tan  delicada 
como  importante  cuestión  internacional. 

En  cuanto  á  las  gestiones  encargadas  por  Colombia  á  los 
honorables  señores  Dr.  D.  Aníbal  Galindo  y  D.  Luis  Tanco, 
tengo  también  plenos  poderes  para  entenderme  con  ellos  á 
nombre  del  Ecuador;  por  manera  que  no  hay  ningún  inconve- 
niente para  que  se  dé  audiencia  á  los  Representantes  de  Co- 
lombia en  jlas  conferencias  sobre  demarcación  de  fronteras, 
que  pueden  comenzar  inmediatamente,  radicándose  las  nego- 
ciaciones en  Lima,  con  arreglo  á  la  indicación  hecha  á  este 
respecto  por  V.  E.  y  aceptada  por  mi  Gobierno. 

Aprovecho  de  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  los  sen- 
timientos de  mi  mas  distinguida  consideración. 

Julio  Castro. 

Al  Excelentísimo  Señor  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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Ministerio    de   Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  d  9  de  Octubre  de 
1894. 

Señores  Plenipotenciarios: 

El  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del 
Ecuador,  me  ha  comunicado,  en  nota  de  fecha  6  del  presente 
mes,  que  su  Gobierno  accede  á  radicar  en  Lima  la  nego- 
ciación correspondiente  á  la  demarcación  de  fronteras  entre  el 
Perú  y  el  Ecuador,  con  audiencia  de  Colombia, y  que,  al  efecto, 
lo  ha  provisto  de  los  plenos  poderes  é  instrucciones  necesarias, 
de  acuerdo  con  los  deseos  que  me  fué  grato  expresarlo  en  la 
nota  del  18  de  Agosto  último,  (i) 

En  vista  de  este  acuerdo,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca,  se  ha  servido  impartir  las  respectivas  instrucciones  al  Ple- 
nipotenciario del  Perú  Dr.  D.  Luis  F.  Villarán,  y  me  ha  encar- 
gado decirlo  á  USS.  HH.  para  el  efecto  de  que  se  inicien  las 
conferencias  tripartitas. 

Dada  la  naturaleza  compleja  del  asunto  y  su  importancia, 
un  cambio  de  ideas  entre  los  Plenipotenciarios  sobre  la  situa- 
ción recíproca  de  las  partes  interesadas  y  de  los  medios  que 
pudieran  conducirnos  á  un  avenimiento,  es  indispensable  ajui- 
cio del  Gobierno  peruano;  y  por  este  motivo  las  instrucciones 
al  señor  Villarán  se  refieren  también  á  exponer  lo  conveniente 
respecto  de  las  declaraciones  formuladas  por  USS.  HH.  en  su 
nota  de  13  de  Agosto.  (2) 

Reitero  á  USS.  HH.  los  sentimientos  de  mi  mas  distinguida 
consideración. 

Manuel  Irigoyen. 

A  los  Honorables  Señores  Ministros    Plenipotenciarios   espe- 
ciales de  límites  de  la  República  de  Colombia. 


(1)  Página  921. 

(2)  Página  918. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  d  9  de  Octubre  de 
1894. 

Señor  Ministro: 

He  comunicado  á  los  honorables  señores  Plenipotenciarios 
de  Colombia,  en  misión  especial,  que  V,  E.  ha  recibido  instruc- 
ciones y  plenos  poderes  del  Gobierno  ecuatoriano  para  inter- 
venir en  las  negociaciones  correspondientes  á  la  demarcación 
de  fronteras  entre  el  Perú  y  el  Ecuador  y  también  para  enten- 
derse con  los  referidos  Plenipotenciarios,  dándoles  audiencia 
en  las  conferencias  radicadas  en  Lima,  con  arreglo  á  la  indi- 
cación que  tuve  á  honra  dirigir  á  V.  E,  en  mi  nota  del  18  de 
Agosto  último. 

Próximamente  me  será  grato  avisar  á  V.  E.  el  día  en  que 
podrán  iniciarse  las  negociaciones  tripartitas. 

Reitero  á  V,  E.  las  seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  con- 
sideración, 

Manuel  Irigoyen. 

Al  Excelentísimo  Señor  Dr.  D.  Julio  Castro,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  del 
Ecuador. 


El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  saluda  muy  atenta- 
mente al  Excelentísimo  señor  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República  del  Ecuador,  yHiene  á 
honra  invitarlo  á  la  sesión  de  instalación  de  las  conferencias 
tripartitas  sobre  límites,  en  el  salón  de  recepciones  de  este  Mi- 
nisterio, el  día  Jueves  11  del  presente  mes  de  Octubre,  á  las 
cuatro  de  la  tarde,  (i) 

Lima,  Octubre  9  de  1894. 


(1)  Igual  invitación  se  envió  á  los  Plenipotenciarios  de  Colombia  y 
del  Perú. 
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PROTOCOLO  N,°  I. 

Sesión  del  día  ii  de  Octubre  de  1894. 

Habiendo  convenido  los  Gobiernos  de  Colombia,  del  Ecua- 
dor y  del  Perú  en  radicar  en  esta  ciudad  sus  negociaciones 
sobre  límites,  se  han  reunido  en  el  Despacho  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  con  el  objeto  de  inaugurar 
las  conferencias,  estando  presente  el  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Perú,  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen, 

Por  parte  de  Colombia: 

Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Aníbal  Galindo,  abogado  espe- 
cial de  límites  y  Plenipotenciario  especial; 

Su  señoría  honorable  D.  Luis  Tanco,  Encargado  de  Negocios 
de  Colombia  en  el  Perú; 

Por  parte  del  Ecuador: 

Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Julio  Castro,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador  en  el  Perú; 

Por  parte  del  Perú: 

Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Luis  Felipe  Villarán,  abogado 
especial  del  Perú. 

El  plenipotenciario  del  Perú  expresó  que  sus  plenos  poderes 
habían  sido  comunicados  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, tanto  á  los  Plenipotenciarios  de  Colombia,  como  á  la  Le- 
gación del  Ecuador, 

Los  Plenipotenciarios  de  Colombia  manifestaron,  que  sus 
plenos  poderes  habían  sido  también  pasados  en  copia  al  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  y  en  este  acto  entre- 
garon otra  copia  al  Plenipotenciario  ecuatoriano. 

El  Plenipotenciario  del  Ecuador  entregó  las  copias  del  caso 
á  los  Plenipotenciarios  colombianos  y  al  Plenipotenciario  del 
Perú. 

Los  Plenipotenciarios  declararon  que  los  plenos  poderes  ex- 
hibidos estaban  en  buena  y  debida  forma. 
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El  señor  Ministro  de  R.elaciones  Exteriores  del  Perú  dijo  lo 
siguiente: 

Señores  Plenipotenciarios: 

La  misión  especial  que  el  Excmo.  Gobierno  de  Colombia  ha 
constituido  para  intervenir  en  la  cuestión  de  límites  que  inte- 
resa á  tres  Repúblicas  hermanas,  y  la  aquiescencia  del  Gobier- 
no del  Ecuador  á  las  insinuaciones  que  tuve  el  honor  de  hacer 
para  radicar  las  negociaciones  en  Lima,  dando  á  su  Ministro 
las  instrucciones  y  poderes  necesarios,  han  sido  miradas  por 
mi  Gobierno  con  la  mas  grande  complacencia  y  cúmpleme  ma- 
festarlo. 

Considero  esto  como  anuncio  del  feliz  resultado  de  nuestra 
labor  común. 

Los  hechos  que  han  motivado  la  reunión  de  los  honorobles 
señores  Plenipotenciarios  aquí  presentes,  nos  son  bien  conoci- 
dos. El  año  de  1890,  los  Gobiernos  del  Ecuador  y  del  Perú 
acordaron  arreglar  la  cuestión  de  sus  fronteras  por  el  tratado 
del  2  de  Mayo,  que  fué  consecuencia  del  artículo  6.°  del  Con- 
venio de  arbitraje  del  i.°  de  Agosto  de  1887,  y  posteriormente 
el  Representante  de  Colombia  en  Lima  presentó  observaciones 
fundadas  en  la  circunstancia  de  no  habérsele  dado  audien- 
cia, (i) 

La  situación  creada  hoy  por  estos  antecedentes  y  por  la  in- 
subsistencia  del  referido  tratado,  es  la  de  que  nuestros  Gobier- 
nos cambien  ideas  sobre  los  medios  de  llegar  á  un  avenimiento. 

Me  halago  con  la  esperanza  de  que  los  señores  Plenipoten- 
ciarios procederán  en  sus  conferencias,  con  el  espíritu  de  amis- 
tad que  rige  la  política  de  sus  respectivos  Gobiernos,  y  que  se 
esforzarán  por  llegar  á  una  solución  que  concuerde  con  las  tra- 
diciones de  nuestro  pueblo,  con  el  propósito  de  estrechar  sus 
relaciones  de  confraternidad,  y  con  la  idea  de  coadyuvar  efi- 
cazmente al  afianzamiento  de  los  principios  de  justicia,  que  son 
la  base  de  su  común  progreso. 

El  Plenipotenciario  de  Colombia,  señor  Galindo,  expresó  que 
aceptaba  los  sentimientos  de  justicia,  benevolencia  y  amistad 
manifestados  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Perú,  que  son  también  los  del  Gobierno  colombiano,  y  que 
por  su  parte  abrigaba  la  misma  esperanza  de  que  el  objeto  de 
las  conferencias  tuviera  la  mas  feliz  solución. 

El  Plenipotenciario  del  Ecuador  dijo:  que  participaba  de 
idénticos  sentimientos,  y  que  también   esperaba  que  terminase 

(1)  Véase  las  páginas  803  y  867— y  487  á  496,  Tomo  III. 
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satisfactoriamente,  en  el  pacífico  terreno  de  las  mutuas  conce- 
siones equitativas,  la  delicada  negociación  que  el  Gobierno  del 
Ecuador  le  había  encargado. 

En  seguida  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ma- 
nifestó á  los  señores  Plenipotenciarios  que  para  las  conferen- 
cias posteriores  ponía  á  su  disposición  el  local  que  ocupa  la 
Sociedad  Geográfica  de  esta  ciudad,  y  que  estarían  á  sus  órde- 
nes el  Ayudante  del  Ministerio  y  los  empleados  de  Secretaría 
necesarios. 

En  seguida  se  levantó  la  sesión  á  las  cuatro  y  media  de  la 
tarde. 

Aníbal  Galindo. 

Luis  Tango. 
Julio  Castro. 

L.    F.   ViLLARAN. 


PROTOCOLO  N.°  2. 

Sesión  del  día  12  de  Octubre  de  1894. 

Reunidos  en  el  local  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima. 

Por  parte  de  Colombia: 

Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Aníbal  Galindo,  abogado  es- 
pecial de  límites  y  Plenipotenciario  especial: 

Su  señoría  honorable  D.  Luis  Tanco,  Encargado  de  Nego- 
cios de  Colombia  en  el  Perú; 

Por  parte  del  Ecuador: 

Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Julio  Castro,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador  en  el  Perú; 

Por  parte  del  Perú: 

Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Luis  F.  Villarán,  abogado  es- 
pecial del  Perú. 

La  sesión  se  abrió  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  acordán- 
dose que  los  nombres  de  los  Plenipotenciarios  se  expresen  aquí 
y  en  adelante  por  el  orden  alfabético  de  los  nombres  de  sus 
respectivos  países. 

TOMO  V.  117 
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También  se  acordó:  i.°  que  los  trabajos  de  la  conferencia, 
como  propiedad  colectiva  de  los  tres  Gobiernos  representados, 
se  mantengan  en  reserva  hasta  su  terminación;  2.°  que  los  dos 
Plenipotenciarios  de  Colombia  no  tendrán  sino  un  solo  voto  en 
las  cuestiones  de  orden  que  se  susciten;  y  3.^  que  habiéndose 
constituido  la  conferencia  á  pedimento  del  Gobierno  colombia- 
no, por  considerarse  él  con  derecho  á  una  parte  de  los  territo- 
rios de  la  margen  setentrional  del  río  Amazonas  que  fueran 
materia  del  último  tratado  de  límites  entre  el  Ecuador  y  el 
Perú,  toca  á  los  Plenipotenciarios  de  Colombia  presentar  la 
correspondiente  Memoria  diplomática  en  apoyo  de  los  dere- 
chos que  reclama. 

Se  suspendió  la  conferencia  á  las  cinco  y  cuarto  de  la  tarde. 


Aníbal  Galindo. 
Julio  Castro. 


Luis  Tango. 

L.    F.   ViLLARAN. 


PROTOCOLO  N.°  3. 
Sesión  del  día  2$  de  Octubre  de  1894. 
Estando  presentes. 

Por  parte  de  Colombia: 

Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Aníbal  Galindo,  abogado  espe- 
cial de  límites  y  Plenipotenciario  especial; 

Su  señoría  honorable  D.  Luis  Tanco,  Encargado  de  Negocios 
de  Colombia  en  el  Perú; 

Por  parte  del  Ecuador: 

Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Julio  Castro,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador  en  el  Perú; 

Por  parte  del  Perú: 

Su  señoría  honorable  Dr,  D.  Luis  Felipe  Villarán,  abogado 
especial  del  Perú. 
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Se  abrió  la  sesión  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde. 

Los  señores  Plenipotenciarios  de  Colombia  presentaron  á 
sus  honorables  colegas  los  del  Ecuador  y  del  Perú,  la  Memo- 
ria de  que  se  hace  referencia  en  el  protocolo  número  2  para  la 
discusión  de  las  cuestiones  relativas  al  arreglo  de  su  común 
frontera. 

El  honorable  señor  Dr,  Castro  dijo:  que  estudiaría  dicha 
Memoria  y  en  vista  de  su  contenido,  expondría  oportunamente 
lo  que  creyese  conveniente. 

El  honorable  señor  Dr.  Villarán,  que  tan  luego  como  el  señor 
Plenipotenciario  del  Ecuador  concluyese  el  estudio  de  ella,  la 
tomaría  igualmente  en  consideración  para  contestar  lo  que  fue- 
se necesario. 

Finalmente  se  acordó  que  la  referida  Memoria  quedase  agre- 
gada como  anexo  á  este  protocolo. 

Se  suspendió  la  conferencia  á  las  cinco  de  la  tarde. 


ANEXO  AL  PROTOCOLO  NUM.  3. 

MEMORIA  que  los  Plenipotenciarios  colombianos  presentan  d  sus 
honorables  colegas  los  del  Ecuador  y  del  Peni,  en  la  conferencia 
reunida  en  Lima,  d  solicitud  del  Gobierno  colombiano,  para  la  dis- 
cusión de  las  cuestiones  relativas  al  arreglo  de  su  común  fron- 
tera. 

Señores  Plenipotenciarios: 

Cree  el  Gobierno  colombiano  que  ha  llegado  el  momento, 
porque  alguno  había  de  llegar,  de  que  se  ponga  término  á  la 
enojosa  controversia  de  su  frontera  meridional  sobre  la  mar- 
gen setentrional  del  Amazonas,  en  la  parte  de  aquellos  dilata- 
dos dominios  que  con  diversos  títulos  se  disputan  el  Perú, 
Ecuador  y  Colombia;  y  con  tal  propósito  ha  solicitado  y  obte- 
nido la  audiencia  de  las  dos  Repúblicas  hermanas  para  tratar 
de  común  acuerdo  ese  importante  asunto. 

Este  paso,  que  por  sí  solo  caracteriza  el  espíritu  de  perfecta 
buena  fé  y  de  amistosa  inteligencia  con  que  Colombia  procede 
en  el  trato  de  este  negocio,  ha  sido  bien  interpretado  por  am- 
bos Gobiernos,  al  acceder  a  la  audiencia  solicitada,  que  se  cum- 
ple en  la  presente  conferencia  de  los  Plenipotenciarios   de  las 
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tres  Repúblicas,  por  lo  cual  los  suscritos,  Representantes  de 
Colombia,  presentan  á  los  del  Ecuador  y  Perú  las  expresiones 
del  mas  sincero  agradecimiento  en  nombre  de  su  Gobierno. 

Y  al  cumplir  con  el  deber  de  presentar  á  la  consideración 
de  sus  ilustrados  colegas  la  presente  Memoria,  en  sostenimiento 
de  los  derechos  de  su  país,  deben  principiar  por  rogarles,  como 
respetuosamente  lo  hacen,  se  sirvan  leer  con  ánimo  despreve- 
nido cualesquiera  conceptos  técnicos  que  el  calor  de  la  convic- 
ción, el  estilo  propio  ó  peculiar  de  cada  uno,  y  el  rigorismo 
lógico  los  haya  obligado  á  emplear  en  los  capítulos  relativos 
al  valor  legal  de  los  títulos  alegados  por  nuestros  dos  oposito- 
res, para  fijarse  únicamente  en  el  tono  general  del  documento 
y  en  sus  conclusiones  de  amistosa  equidad.  Si  se  ha  extrema- 
do la  argumentación  jurídica  y  política  contra  el  título  alegado 
por  el  Perú  y  contra  los  erróneos  orígenes  de  que  el  Ecuador 
pretende  derivar  sus  derechos  en  la  presente  delimitación  de 
fronteras,  no  es  porque  Colombia  pretenda  desconocer  en  abso- 
luto el  derecho  de  sus  opositores,  sino  para  que  se  palpe  la 
magnitud  de  la  injusticia  que  con  ella  ha  querido  cometerse; 
mejor  dicho,  lo  único  que  ella  niega  es  el  derecho  que  asista  á 
sus  vecinas  para  pretender  excluirla  como  condueño  de  una 
inmensa  parte  de  la  región  amazónica,  de  su  acceso  natural  al 
gran  canal  central,  que  á  todos  debe  facilitarles  su  libre  y  ex- 
pedita comunicación  con  el  resto  del  mundo. 

Solo  la  justicia  es  eterna;  solo  la  equidad  es  fuente  de  sólidas 
y  duraderas  relaciones  entre  los  hombres  y  los  pueblos;  los 
dictados  de  la  ambición  que  son  los  del  egoísmo  principiando 
por  hacer  al  rededor  de  quien  los  sigue  el  vacío  del  aislamien- 
to,  concluyen  por  labrar  su  ruina.  El  aforismo  escrito  por  la 
antigüedad  en  la  portada  de  la  jurisprudencia,  que  dice  siimum 
jus  siimma  injuria  —  el  estremo  derecho  es  la  suprema  injusti- 
cia—  es  uno  de  los  mas  profundos  consejos  que  la  sabiduría 
ha  podido  dar  á  los  hombres  para  el  trato  y  resolución  de  sus 
negocios. 

Hemos  dicho  que  Colombia  está  por  su  parte  resuelta  á  po- 
nerle amistoso  y  equitativo  término  á  este  envejecido  litigio,  ó 
por  lo  menos  á  saber  con  toda  precisión  á  qué  atenerse  sobre 
el  particular:  así  nos  lo  ordenan  categórica  y  terminantemente 
nuestras  instrucciones,  porque  así  es  de  justicia.  Pronto  cum- 
plirá un  siglo  la  enojosa  disputa. 

Su  estado  histórico  es  el  de  darle  cumplimiento  al  artículo 
7.°  del  tratado  entre  Colombia  y  el  Perú  de  22  de  Setiembre  de 
1829,  que  estipuló  que  la  Comisión  de  límites  daría  principio  á 
sus  trabajos  cuarenta  días  después  de  la  ratificación  del  tra- 
tado, (i) 


(1)  Véase  ese  Tratado  en  el  Tomo  III  página  230. 
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Los  comisionados  colombianos  se  encontraron  el  día  preciso 
en  la  frontera  esperando  á  la  Comisión  peruana,  que  no  llegó  á 
presentarse,  porque  la  estación  de  las  lluvias  iba  á  principiar  é 
imposibilitaba  los  trabajos  de  la  demarcación,  y  el  Ministro 
colombiano  señor  Mosquera  aceptó  el  7  de  Enero  de  1830  una 
prórroga  para  empezar  los  trabajos  hasta  el  i.°  de  Abril  del 
mismo  año.  (i)  Y  así  quedaron  las  cosas,  porque  entre  tanto  so- 
brevino la  disolución  de  la  antigua  República  de  Colombia  por 
la  separación  de  Venezuela  y  el  Ecuador. 

Con  respecto  á  las  relaciones  internacionales  de  las  tres  Re- 
públicas hermanas,  el  estado  de  la  disputa  es  el  de  la  solemne 
y  positiva  protesta  en  que  Colombia  se  mantiene  respecto  de 
los  pactos  sobre  límites  que  el  Perú  ha  celebrado  con  el  Bra- 
sil y  con  el  Ecuador,  haciendo  caso  omiso  de  nuestros  dere- 
chos. Semejante  situación  falsea  nuestra  amistad  y  está  llena 
de  peligros  para  las  relaciones  políticas  y  comerciales  de  los 
tres  países,  que  están  llamados  á  formar  una  masa  compacta 
para  la  defensa  de  su  soberanía  y  su  expansión  sobre  el  gran 
desierto  de  América. 

Los  infrascritos  prescinden  de  entrar  en  ulteriores  conside- 
raciones á  este  respecto,  porque  deben  evitar  cuidadosamente 
toda  expresión  de  agravios,  puesto  que  no  estamos  reunidos 
para  oírlos,  sino  para  buscar,  inspirados  por  la  cordura  y  el 
patriotismo,  los  medios  prácticos  de  afianzar  la  amistad  y  ar- 
monizar los  mutuos  intereses. 

Entramos,  pues,  en  materia. 

PARTE  PRIMERA. 

ASPECTO   LEGAL  DE  LA  CUESTIÓN. 

CAPITULO   I. 
Con  el  Peni, 

En  diversos  documentos  de  la  Cancillería  peruana,  se  lee 
que  el  Perú  espera  que  Colombia  le  presente  los  títulos  con  que 
reclama  el  derecho,  y  sostiene  la  posesión  legal  que  le  corres- 
ponde á  los  territorios  de  la  margen  setentrional  del  Amazo- 
nas, comprendidos  entre  el  Ñapo  y  el  Brazo  Avatiparana,  ó 
sea  la  boca  mas  occidental  del  Yapurá. 

Esos  títulos,  referentes  al  principio  generalmente  adoptado 
del  uti  possidetis  de  derecho  entre  las  entidades  coloniales  de 
la  América  española  emancipadas  en  1810,  están  en  poder  del 
Perú;  los  constituye  la  misma  real  cédula  de  15  de  Julio  de 
1802,  presentada  por  el  Perú  como  cédula  por  la  cual  fué  des- 
membrado del  Vireynato  de  Santa   Fé  ó   Nueva   Granada,   y 


(1)  Véase  en  el  Tomo  III  las  páginas  468  á  470. 
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agregado  al  del  Perú,  el  inmenso  territorio  de  la  provincia  de 
Maj-nas,  á  uno  y  otro  lado  del  Amazonas,  Maynas  era  provin- 
cia granadina:  sobre  esto  no  hay  disputa,  (i) 

Si  yo  alego,  pues,  como  título  de  propiedad  de  una  parte  de 
un  fundo,  la  escritura  de  venta  que  digo  constituyó  á  mi  favor 
determinada  persona,  sostengo  ipsofacto,  ó,  por  el  mismo  hecho, 
que  esa  otra  persona  era  su  legítimo  dueño;  pero  si  esta  otra 
persona,  en  el  presente  caso,  el  Vireynato  de  Santa  Fé,  del 
cual  el  Ecuador  y  Colombia  somos  legítimos  herederos  y  re- 
presentantes legales,  niega  que  esa  escritura  haya  sido  de  venta 
ni  de  contrato  alguno  traslaticio  de  dominio,  sino  de  simple 
constitución  de  un  derecho  de  uso  ó  habitación,  para  determi- 
nado objeto,  reversible  y  transitorio,  la  cuestión  del  título  que- 
da eliminada  y  reducida  á  discutir  su  inteligencia. 

No  se  asocian  los  Plenipotenciarios  colombianos  á  las  alega- 
ciones, mas  ó  menos  plausibles,  con  que  los  publicistas  y  ne- 
gociadores ecuatorianos  repudian  la  eficacia  y  validez  de  aque- 
lla real  providencia,  á  saber:  que  la  cédula  fué  derogada  en 
1816,  cuando  el  Rey  de  España,  conforme  á  nuestras  propias 
declaraciones,  carecía  ya  de  toda  autoridad  para  gobernarnos; 
que  fué  obtenida  por  subrepción;  y  que  no  fué  cumplida  por  el 
Presidente  de  Quito  á  quien  tocaba  su  ejecución:  su  ejecución 
correspondía  exclusivamente,  conforme  á  la  ley  10  tít.  i.°,  lib. 
2.°  de  la  Recopilación  de  Indias,  al  Virey  de  Santa  Fé,  de  quien 
dependía,  en  todo  y  por  todo,  como  cualquiera  otra  provincia, 
la  Presidencia  de  Quito. 

En  nuestro  sentir  la  cédula  de  1802  es  tan  auténtica  como 
eficaz  y  válida;  pero  no  tiene  el  alcance  jurídico  que  le  dan  los 
publicistas  y  negociadores  peruanos.  Aquella  cédula  no  fué  ley 
de  demarcación  política  y  civil,  ó  de  división  territorial  entre 
los  Vireynatos  del  Perú  y  Nueva  Granada,  sino  una  simple 
providencia,  por  la  cual,  para  atender  al  bien  espiritual  de  las 
almas,  á  los  fines  de  la  catequizacion,  al  mejor  gobierno  de  las 
misiones,  se  separaba  del  Vireynato  de  Santa  Fé  y  se  adscribía 
al  mando  del  del  Perú,  el  Gobierno  temporal  y  la  Comandan- 
cia de  las  misiones  de  jNIaynas, 

Aunque  algunos  pasajes  de  ella  puedan  prestar  apoyo  á  la 
interpretación  peruana  de  que  dicha  cédula  segregó  aquella 
provincia  de  la  circunscripción  política  y  civil  del  Vireynato 
tie  Santa  Fé,  para  agregarla  al  del  Perú,  todo  su  contexto  la 
muestra  como  una  simple  providencia  administrativa  encami- 
nada al  mejor  gobierno  temporal  de  las  misiones;  y  ya  se  sabe 
(es  elemental  en  estas  controversias),  que  las  circunscripciones 
de  carácter  judicial  ó  fiscal,  como  las  eclesiásticas,  referentes  á 
misiones  y  Obispados,  en  que  el  Soberano  mezclaba  á  su  antojo 


(1)  Véase  esa  Cédula  en  el  Tomo  I  página  20á. 
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diversos  territorios,  en  nada  afectaban  las  líneas  de   la  circuns- 
cripción política  y  civil  de  las  entidades  coloniales. 

Donde  quiera  que  los  ojos  se  posen  sobre  el  texto  de  la  cé- 
dula, no  se  encuentran  sino  razones,  conceptos  y  expresiones 
relativas  al  asunto  de  las  misiones  y  á  su  mejor  gobierno,  para 
lo  cual  se  erige  un  Obispado  de  misiones,  sin  Cabildo  y  sin 
Catedral,  compuesto  de  pueblos,  reducciones  y  curatos  perte- 
necientes á  cuatro  distintas  diócesis  —  á  las  de  Lima,  Trujillo, 
Quito  y  Popayán.  En  fin,  la  cédula  de  15  de  Julio  de  1802  es 
enteramente  igual  á  la  de  5  de  Mayo  de  1768,  por  la  cual  se 
mandaron  agregar  las  misiones  del  alto  y  bajo  Orinoco  y  Río- 
negro,  al  Gobernador  y  Comandante  de  Guayana,  por  mas  in- 
mediato á  aquellos  establecimientos,  y  con  lo  cual  pretendió 
Venezuela,  conio  pretende  el  Perú,  que  la  provincia  venezola- 
na de  Guayana  había  quedado  ensanchada,  á  costa  del  Virey- 
nato  de  Santa  Fé,  con  todos  los  territorios  que  ocupaban  aque- 
llas misiones.  Colombia  demostró  lo  injurídico  de  semejante 
interpretación  y  el  laudo  español  así  lo  decidió,  conservándo- 
nos nuestra  frontera  natural  sobre  la  margen  izquierda  del 
Orinoco,  entre  el  Meta  y  el  Guaviare.  Todavía  la  cédula  de 
1768  era,  al  parecer,  mas  decisiva  en  favor  de  Venezuela  que 
la  de  1802  en  favor  del  Perú,  puesto  que  aquella  decía:  "de 
suerte  que  quede  reunido  en  aquel  mando  (el  del  Gobernador 
y  Comandante  de  Guayana)  el  todo  de  la  referida  provincia." 

La  irregularidad  de  estas  divisiones  eclesiásticas  subsistió  en 
varios  puntos  hasta  muchos  años  después  de  la  independencia. 
El  Obispado  de  Panamá,  por  ejemplo,  quedó  sufragáneo  del 
Arzobispado  de  Lima,  hasta  mil  ochocientos  treinta  y  tantos. 

La  real  cédula  de  1802  se  explica  por  la  de  15  de  Febrero  de 
1779,  preparatoria  de  la  medida,  refrendada  por  el  Ministro 
Galvez,  cuyo  ejemplar  auténtico,  el  dirigido  al  Virey  de  San- 
ta Fé,  tenemos  el  honor  de  exhibir  y  que  á  la  letra  dice  así: 

"Hízose  presente  al  Rey  lo  importante  que  sería  el  que  se 
erigiese  en  la  ciudad  de  Huánuco  inmediata  al  río  Pozuzo  en 
el  reino  del  Perú  una  villa  episcopal,  cuya  jurisdicción  abraza- 
se toda  la  ceja  de  aquellas  montañas  de  Tarma  á  Cajamarqui- 
Ua,  siguiendo  por  los  Lamas  y  misiones  de  Maynas,  que  fueron 
de  los  ex-Jesuitas,  hasta  el  Marañon;  pues  aunque  la  distancia 
desde  Huánuco  á  este  río  es  mucha,  se  navega  con  presteza  y 
felicidad  por  el  río  del  mismo  Huánuco:  Que  este  Obispado  lo 
sea  de  misiones  con  sola  la  jurisdicción  de  Huánuco,  de  Tarma 
y  de  Cajamarquilla,  sin  necesidad  de  que  tenga  catedral,  ni 
canónigos,  como  sucede  en  Filipinas,  ni  de  gravarse  el  real 
Erario,  mediante  poderse  consignar  su  congrua  en  los  curatos 
de  Huánuco  y  Tarma;  los  cuales  podrán  servirse  por  tenien- 
tes:  Que  auxiliados  por  el  Obispo  los  misioneros  conseguirán 
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mayores  ventajas:  las  gentes  tronterizas  se  ofrecerán  con  gusto 
para  las  conquistas;  y  el  prelado  por  su  propio  interés  formará 
el  Obispado. 

Reflexionándose  sobre  este  pensamiento,  se  encuentra  por 
ahora  el  inconveniente  de  ser  la  mayor  parte  de  la  diócesis  del 
Arzobispado  de  Lima  y  por  lo  mismo  ser  necesario  expresar 
su  vacante  para  tomar  providencia;  y  que  ademas  estando  los 
misioneros  á  la  obediencia  del  comisario  de  misiones,  no  con- 
cordando el  Obispo  con  sus  ideas,  sería  éste  un  embarazo  para 
todo. 

Por  estas  razones  se  ha  hecho  manifiesto  á  el  Rey,  que  esta 
idea  será  solo  adoptable,  poniendo  un  Obispo  que  tenga  su  re- 
sidencia en  la  ciudad  de  Borja,  capital  de  la  provincia  de  May- 
nas,  pues  siendo  misiones  vivas,  y  en  montañas  que  no  se 
conocían  antes  de  la  erección  de  los  Obispados  de  Quito  y  Tru- 
jillo,  á  que  están  mas  inmediatas,  se  podrá  formar  una  diócesis 
en  su  recinto,  y  por  ahora  poner  esta  dignidad  en  uno  de  los 
misioneros  de  mas  mérito,  y  que  hubiese  trabajado  mas  en 
ellas.  A  este  fin  se  han  hecho  presentes  las  proposiciones  ven- 
tajosas de  la  ciudad  de  Borja;  dícese  que  desde  allí  es  navega- 
ble el  Marañon  porque  está  fundada  á  la  salida  de  un  estrecho 
de  montañas  en  que  muda  de  dirección  al  Oriente,  después  de 
haber  corrido  desde  su  origen  mas  de  doscientas  leguas  al  se- 
tentrion:  que  antes  de  este  corte  estrecho  que  se  llama  el  Pon- 
go de  Manvexichi  entra  el  río  de  Santiago,  cuyas  orillas  ocu- 
pan los  Indios  Aibaxos,  los  que  reducidos  otra  vez,  pues  lo 
estuvieron  antes,  dejarán  libre  la  navegación  de  este  rio,  por 
donde  se  puede  venir  á  Borja  en  menos  de  ocho  días  de  los 
contornos  de  Loja  y  Cuenca;  y  que  de  este  modo  podría  este 
mismo  Obispo  con  su  inmediata  residencia  á  Santiago,  facilitar 
la  nueva  conquista  de  estos  indios. 

Reconocido  el  todo  de  este  pro3íecto  en  el  Consejo  de  In- 
dias, y  en  vista  de  lo  expuesto  por  este  Tribunal  en  consulta 
de  27  de  Abril  del  año  próximo  anterior,  ha  resuelto  Su  Ma- 
jestad que  para  tomar  segura  y  acertada  determinación  sobre 
esta  erección  de  Obispado  en  la  ciudad  de  Borja,  de  modo  que 
explorándose  el  país  de  que  se  trata,  se  averigüe  con  certeza, 
no  solo  su  situación,  sino  también  las  conveniencias  que  resul- 
taran, calificándose  los  extremos  en  que  se  funda  este  pensa- 
miento, informe  V.  E.  lo  que  se  le  ofreciere  y  pareciere  en  el 
particular,  cuidando  de  que  este  informe  venga  lo  mas  circuns- 
tanciado que  pueda  ser,  y  acompañado  con  mapas  topográficos 
formados  por  personas  inteligentes. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  El  Pardo,  15  de  Febrero 
de  1779. 

Jph.  DE  GaLVEZ. 
Señor  Virey  de  Santa  Fé." 
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Este  documento  constituye  la  interpretación  auténtica  de  la 
intención,  propósito,  objeto  y  extensión  de  la  providencia 
adoptada.  Solo  se  trataba  de  la  erección  de  un  Obispado  de 
misiones  en  la  ciudad  de  Borja,  capital  de  la  provincia  de  May- 
nas,  perteneciente  al  Vireynato  de  Santa  Fé,  para  lo  cual  se 
pedía  informe  á  dicho  Virey. 

Era  imposible  que  la  Corona  pensara  en  dar  al  Vireynato 
del  Perú  una  extensión  monstruosa,  que  llevándose  por  delante 
la  mayor  parte  de  las  provincias  del  distrito  judicial  de  la  Pre- 
sidencia de  Quito,  fuera  á  terminar  al  pié  de  los  Andes  grana- 
dinos en  los  egidos  de  la  ciudad  de  Pasto. 

Hay  otro  documento  de  inconcuso  valor  histórico  y  moral 
que  piueba  la  buena  fé  de  esta  interpretación. 

A  raíz  de  la  expedición  de  la  dicha  real  cédula  de  1802,  en 
1805,  el  teniente  gobernador  de  Pasto,  de  la  provincia  de  Po- 
payan,  se  denegó,  denegación  que  subsiste,  á  entregar  al  fun- 
cionario peruano  que  vino  á  reclamarlos,  los  territorios  de  la 
misión  alta  del  Putumayo  y  en  esta  denegación  le  decía:  "Esta 
real  cédula  solamente  se  contrae  á  la  jurisdicción  espiritual  del 
Obispado  de  Maynas,  sin  tocar  en  nada  sobre  la  temporal,  real 
y  secular,  debiendo  por  consiguiente  mantenerse  ésta  en  los 
términos  de  su  cuasi-posesion  y  costumbre,  siendo  por  lo 
mismo  de  este  territorio  el  de  Lucumbios,  Aguarico  y  todos 
los  pueblos  de  la  misión  alta  del  Putumayo,  respecto  de  que 
los  efectos  de  las  dos  jurisdicciones  son  muy  diversos,  así  es 
que  esta  ciudad  en  lo  espiritual  corresponde  al  Obispado  de 
Quito  y  en  lo  temporal  al  Gobierno  de  Popayan." 

La  copia  de  esta  respuesta  existe  en  nuestro  archivo  colonial, 
pero  no  hay  necesidad  de  autenticarla.,  porque  ella  está  confe- 
sada en  las  páginas  186,  191  y  192  de  la  edición  oficial  del  ale- 
gato peruano  de  las  negociaciones  de  límites  con  el  Ecuador. 

Para  que  un  simple  teniente  de  gobernador  colonial  de  1805, 
hubiera  dado  esta  respuesta,  era  preciso  que  la  inteligencia  de 
la  real  cédula  fuera  de  una  notoriedad  palmaria  en  aquellos 
tiempos.  Lo  que  hoy,  en  boca  de  hábiles  é  ilustrados  legistas  y 
diplomáticos  pudiera  parecer  como  especiosa  argumentación, 
reviste,  bajo  la  pluma  del  iletrado  alcalde  de  Pasto,  la  forma  de 
un  testimonio  exento  de  toda  sospecha. 

Tampoco  puede  suponerse  que  un  hombre  tan  ilustrado  y 
tan  hábil  como  el  señor  Larrea  y  Loredo,  el  negociador  por 
parte  del  Perú  del  tratado  de  paz  entre  Colombia  y  el  Perú,  de 
22  de  Setiembre  de  1829,  ignorara  la  existencia  de  la  real  cé- 
dula de  1802;  ignorara  que  Maynas  pertenecía  al  Perú,  y  toda- 
vía mas,  qne  ignorara  que  el  territorio  de  la  provincia  de  May- 
nas se  extendía  al  Norte  del  Amazonas  hasta  los  confines  con 
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las  posesiones  portuguesas  del  Brasil.  Si  él  hubiera  creído  que 
este  territorio  pertenecía  al  Perú,  imposible,  de  todo  punto 
imposible  que  fuera  el  mismo  quien  como  experto  hubiera  de- 
lineado los  puntos  generales  por  donde  debía  correr  la  línea 
de  frontera  entre  los  dos  países.  En  la  3,^  conferencia  de  las 
que  sirvieron  de  base  al  tratado,  y  que  forman  por  lo  mismo 
su  auténtica  interpretación  se  lee  lo  siguiente: 

"Igualmente  observó  (el  Plenipotenciario  del  Perú),  que  de- 
biendo partir  las  operaciones  de  los  comisionados  de  la  base 
establecida  de  que  la  línea  divisoria  de  los  dos  Estados  es  la 
misma  que  regía  cuando  se  nombraban  Vire3'natos  de  Lima  y 
Nueva  Granada,  antes  de  su  independencia,  podían  principiarse 
éstas  por  el  río  Tumbes,  tomando  desde  él  una  diagonal  hasta 
el  Chinchipe  y  continuar  con  sus  aguas  hasta  el  Marañon,  que 
es  el  mas  natural  y  marcado  entre  los  territorios  de  ambos,  y 
el  mismo  que  señalan  todas  las  cartas  geográficas  antiguas  y 
modernas." 

No  consta  que  el  Gobierno  del  Perú  hubiera  repudiado,  como 
pudo  hacerlo,  esta  declaración  de  su  Plenipotenciario,  solem- 
nemente estampada  en  los  protocolos  del  tratado.  Los  infras- 
critos por  lo  menos  no  conocen  esa  repudiación:  si  existe,  debe 
señalarse;  pero  mientras  eso  no  suceda,  dicha  declaración,  que 
tratándose  de  un  litigio  equivale  al  reconocimiento  del  ageno 
derecho,  ha  quedado  allí  como  la  fé  y  la  palabra  de  la  Nación 
peruana. 

Pero  hay  algo  mas  decisivo,  mas  fundamental  en  el  campo 
del  derecho  contra  la  inteligencia  dada  por  el  Perú  á  la  cédula 
de  misiones  de  1802;  y  es  lo  siguiente: 

**No  hay  derecho  contra  el  derecho;"  y  este  aforismo  de  ju- 
risprudencia universal,  que  á  primera  vista  parece  una  simple 
antinomia,  es  la  expresión  de  inconcusa  verdad.  En  pura  filo- 
sofía esto  significa,  que  en  el  inmenso  campo  de  la  lucha  por  la 
vida,  así  de  los  individuos  como  de  los  pueblos,  que  todo  lo  re- 
sume, el  derecho  se  escalona  y  se  subordina  á  la  categoría  de 
esas  relaciones  y  de  esas  necesidades;  y  en  el  terreno  de  la  le- 
galidad positiva  afirma  que  los  diversos  Cuerpos  ó  Códigos  de 
ese  derecho,  como  semejando  esferas,  se  encierran  y  contienen 
los  unos  en  los  otros.  Ño  hay  derecho  municipal  contra  el  de- 
recho civil;  no  hay  derecho  civil  contra  el  derecho  público  de 
las  Naciones;  y  no  hay  derecho  internacional  ó  de  gentes  con- 
tra los  fueros  de  la  humanidad. 

Así,  el  principio  de  derecho  público  hispano-americano  \\ü- 
mdiáo  ni  i  possidetis  ÚQ  1810,  en  virtud  del  cual  los  Estados 
emancipados  de  las  colonias  españolas  se  apresuraron  á  decla- 
rar desde  el  primer  momento  de  su  emancipación,  que  las  líneas 
fronterizas  de  sus  territorios  nacionales  quedarían  siendo  las 
mismas  que  dividían  unas  de  otras  á  las  entidades  coloniales  al 
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tiempo  de  la  proclamación  de  su  independencia  en  1810,  tiene 
forzosamente  que  modificarse  por  pactos  de  rectificación  y  re- 
cíprocas concesiones,  en  el  caso  ó  casos  singulares  en  que  una 
de  esas  fronteras  de  las  provincias  coloniales  fuera  notoriamen- 
te incompatible  con  el  ejercicio  y  el  desarrollo  de  la  vida  autó- 
noma é  independiente  de  los  nuevos  Estados  como  Nación  so- 
berana, puesto  que  la  Corona  de  España  legislaba  como  en  casa 
propia,  atendiendo  solo  á  las  necesidades  municipales  de  la  vida 
colonial  de  esos  dominios. 

El  proceso  de  nuestras  fronteras  con  Venezuela,  fallado  por 
el  laudo  español,  que  ambas  partes  se  han  apresurado  á  cum- 
plir, como  tenían  que  hacerlo,  so  pena  de  quedar  el  que  lo  des- 
conociera (después  de  la  palabra  de  honor  y  de  la  fé  nacional 
empeñada  para  acatarlo)  arrastrando  la  carlanca  del  presidio 
en  la  sociedad  de  las  Naciones;  este  proceso  suministra  la  mas 
solemne  ilustración  de  la  doctrina  que  sustentamos. 

Pudo  someterse  ese  litigio  al  arbitraje,  porque  allí  no  se  tra- 
taba de  extensiones  territoriales  cuya  pérdida  afectara  el  ejer- 
cicio de  la  vida  independiente  de  la  Nación;  que  desfigurara, 
que  mutilara,  la  fisonomía  histórica,  geográfica  y  característica 
de  ninguno  de  los  dos  países,  sino  simplemente  de  rectificación 
de  fronteras  naturales,  á  saber:  de  la  extensión  mas  ó  menos 
considerable  sobre  la  cual  accedería  Colombia  á  la  margen  iz- 
quierda del  Orinoco,  salida  natural  por  los  caudalosos  afluen- 
tes del  Meta,  el  Vichada  y  el  Guaviare,  que  descienden  de  los 
Andes  colombianos,  de  toda  la  parte  oriental  de  nuestro  terri- 
torio; de  cómo  se  dividiría  entre  los  dos  países  la  península  de 
la  Goagira,  insignificante  para  Venezuela,  que  tan  dilatado  y 
hermoso  litoral  posee  sobre  el  Atlántico;  importantísima  para 
nosotros,  que  tan  pobre,  estrecha  y  mala  costa  tenemos  sobre 
el  mar  de  las  Antillas;  de  si  quedaría  diez  leguas  mas  arriba  ó 
mas  abajo  la  línea  sobre  el  Arauca;  y  de  un  paño  de  tierra  in- 
significante, llamado  San  Faustino  sobre  la  margen  derecha  del 
Tachira. 

Pero  si  en  vez  de  esto,  Colombia  hubiera  hecho  el  descubri- 
mienio  de  una  real  cédula  por  la  cual,  á  última  hora,  el  Rey  de 
España  hubiera  anexado  al  Vireynato  de  Santa  Fé  la  provincia 
venezolana  de  IMaracaibo,  ó  Venezuela  la  de  una  anexando  á 
la  Capitanía  General  la  provincia  granadina  de  Pamplona,  has- 
ta el  interior  del  Reyno,  nos  atrevemos  á  asegurar  que  no  ha- 
bría habido  en  ninguno  de  los  dos  países,  ningún  hombre  serio 
que  hubiera  pretendido  reclamar  su  cumplimiento  en  nombre 
del  uti  possidetis  de  derecho  de  1810.  Porque  entonces  la  res- 
puesta de  cualquiera  de  los  dos  países  habría  sido  muy  senci- 
lla; habría  sido  ésta:  "  Señor,  el  apuro  en  que  Ud.  me  coloca 
me  obliga  á  declararle   que  en  este  caso,  mi  acta   de    indepen- 
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dencia  fué  contra  España  y  contra  Ud.;  proceda  Ud.  como  le 
parezca." 

Para  comprender  por  simple  inspección  ocular  la  mag^nitud 
del  territorio  demandado  contra  nosotros  al  Norte  del  Ama- 
zonas y  la  desfiguración  del  área  colombiana,  trácense  sobre  un 
mapa  mural,  limpio,  puramente  corográfico  de  las  lineas  de 
esa  pretendida  frontera:  aquel  inmenso  perímetro  consta  de  dos 
figuras. 

La  primera  es  un  pentágono,  cuvo  primer  lado  es  el  curso 
del  Ñapo;  el  segundo  el  curso  del  Amazonas  desde  la  boca  del 
Ñapo  hasta  San  Antonio  de  Leticia:  el  tercero  el  meridiano 
de  Leticia  hasta  el  punto  en  que  ese  meridiano  corta  el  Putu- 
mayo:  el  cuarto  el  curso  del  Putumavo  hasta  donde  dicho  río 
deja  de  ser  navegabie  al  remo  por  embarcaciones  menores,  v 
el  quinto  una  recta  imaginaria  paralela  á  la  dirección  general 
de  los  Andes,  que  vava  á  encontrar  ei  Ñapo,  determinada  por 
los  puntos  hasta  donde  son  navegables  todas  las  aguas  tribu- 
tarias del  Ñapo  v  del  Putumayo. 

La  segunda  es  un  cuadrilátero,  cuyo  primeriado  es  el  curso 
del  Putumavo  (margen  izquierda):  el  segundo  el  meridiano  de 
Leticia  desde  su  contrato  con  el  Putumavo  hasta  la  boca  del 
Apaporis  en  el  Caquetá;  el  tercero  el  curso  del  Caquetá  ó  Ya- 
purá  hasta  su  último  punto  navegable  y  ei  cuarto  otra  recta 
imaginaría,  paralela  á  la  dirección  general  de  los  Andes,  que 
vaya  á  encontrar  el  Putumavo  en  e!  punto  de  confluencia  de 
la  recta  que  viene  del  Ñapo. 

Y  como  el  Putumavo  v  el  Caquetá  son  navegables  hasta 
puerto  Limón  v  puerto  Guiñes  nio  precisamente  sobre  los  mis- 
mos sino  sobre  afluentes  suvos».  distantes  de  la  ciudad  de  Pas- 
to, tal  vez  hoy  la  segunda  de  Colombia,  quince  ó  veinte  leguas 
por  elevación,  es,  pues,  hasta  los  egidos  de  Pasto  hasta  donde 
el  Perú  pretende  llevar  sus  fronteras. 

Y  no  se  han  tomado  estas  líneas  de  artículos  de  periódico  ni 
de  libros  que  adulen  la  vanidad  nacional,  sino  del  mas  solemne 
documento  de  la  Cancillería  peruana  á  este  respecto:  del  ale- 
gato presentado  ante  el  Gobierno  de  España  para  el  fallo  del 
arbitramento  con  el  Ecuador,  fallo  que,  de  paso  sea  dicho,  en 
nada  podía  perjudicarnos,  no  habiendo  nosotros  litigado  en  éi. 
Dicho  alegato  concluye  pidiendo  que  la  línea  de  frontera  corra 
por  la  cadena  oriental  de  los  Andes  llamada  sucesivamente  de 
Cotopaxí.  Cayamburá,  Andaquíes  y  Mocoa:  v  por  el  río  Yapu- 
rá  desde  su  origen  hasta  la  desembocadura  del  Apaporis. 

Basta,  como  hemos  dicho,  la  simple  inspección  ocular  del 
mapa  para  comprender  la  imposibilidad  de  semejante  preten- 
sión. Por  ella  quedaría  todo  el  Sur  del  territorio  colombiano 
arrollado  hasta  el  pié  de  la  cordillera,  v  privadas  las  numero- 
sas é  importantes  poblaciones  del  Sur   de   los   Departamentos 
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de  Cauca  y  del  Tolima,  de  las  opulentas  regiones  de  la  selva 
americana,  que  siempre  hemos  mirado  como  muestras,  que  han 
sido  y  son  teatro  de  atrevidas  y  costosas  empresas  de  navega- 
ción de  esos  ríos  y  de  explotación  de  sus  riquezas  naturales  y 
que  forman  la  salida  natural  de  todo  el  Sur  del  territorio  co- 
lombiano al  gi  an  canal  amazónico. 

¿Qué  diría  el  Peiú  si  Colombia  apoyándose  en  las  reales  cé- 
dulas de  erección  del  Vireynato  del  Nuevo  Reyno  de  Grana- 
da, de  27  de  Mayo  de  1717  y  20  de  Agosto  de  1739,  y  en  la 
misma  de  15  de  Julio  de  1802  (puesto  que  Colombia  niega  que 
dicha  cédula  sea  de  división  territorial)  pretendiera  traer  sus 
términos  hasta  las  regiones  del  Iluallaga  y  del  Ucayali,  que 
son  tan  peruanos  como  son  colombianos  el  Caquetá  y  el  Pu- 
tumayo;  y  mas  todavía,  si  Colombia  hubiera  entrado  en  pactos 
internacionales  para  ceder  á  otro  vecino  esas  regiones? 

Por  fortuna  los  dos  pueblos  se  quieren,  como  lo  prueba  el 
episodio  mismo  de  la  guerra  galana  que  por  simples  rencillas 
de  vanidad  nacional  se  hicieron  en  1S29,  en  la  que  sobre  el 
mismo  campo  de  batalla  se  abrazaron  los  lidiadores,  que  eran 
los  mismos  vencedores  de  Ayacucho,  y  que  ningún  rastro  dejó 
ni  ha  dejado  en  la  memoria  ni  en  los  anales  de  ambos  países. 

Mas,  deben  los  Plenipotenciarios  colombianos  hacer  constar 
en  esta  controversia,  de  que  será  juez  la  opinión  ilustrada  de 
la  América  del  Sur,  que  Colombia  no  reclama  contra  el  Ecua- 
dor y  el  Perú  sino  lo  que  ella  misiua  ha  practicado  y  practica 
á  este  1  especto  en  las  delimitaciones  con  sus  otros  vecinos. 

A  renglón  seguido  (en  Abril  último)  del  reconocimiento  so- 
lemne y  de  la  solemne  promesa  de  incondicional  ejecución  del 
laudo  venezolano,  el  Ministro  de  Venezuela  en  Bogotá  señor 
Unda  solicitó  "de  la  amistad  de  Colombia"  (son  sus  propias 
palabras)  que  ésta  consintiera  en  hacer  dos  modificaciones  ala 
irontera  de  derecho  fallada  por  el  laudo,  en  dos  puntos  que 
lastimaban  la  suceptibilidad  nacional  y  los  intereses  de  Vene- 
zuela, en  el  bien  entendido  concepto,  eso  sí  de  que  en  ningún 
caso  se  haría  depender  de  la  suerte  que  ellas  corrieran,  la  eje- 
cución del  laudo,  á  saber: 

Nuestro  límite  en  la  Guagira,  conforme  al  fallo  arbitral 
arranca  en  el  mojón  del  Fraile,  del  fondo  mismo  del  Golfo  de 
Venezuela,  casi  á  la  entrada  del  lago  dcí  Maracaibo,  dejando 
colombiano  todo  el  costado  occidental  del  Golfo;  y  en  los  con- 
fines del  alto  Orinoco,  el  Atabapo  y  el  Guainía;  la  línea  divi- 
soria incluye  establecimientos  y  poblaciones  venezolanas,  de 
antigua  data,  que  Venezuela  desea  conservar. 

Y  el  Gobierno  colombiano  en  veinticuatro  horas,  casi  sin 
discusión,  con  solo  la  inspección  del  rníipa,  y  con  el  dictamen 
de  una  junta  consultiva  compuesta   de    hombres    públicos    de 
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todas  las  fracciones  políticas,  de    que  uno  de  nosotros  (Galin- 
do)  hizo  parte,  accedió  á  la  amistosa  petición  de  Venezueln. 

Para  obviar  la  primera  dificultad,  convenimos  en  retirar  la  lí- 
nea fronteriza  del  mojón  del  Fraile  á  Punta  Espada,  extremi- 
dad oriental  de  la  Península;  y  para  obviar  la  segunda,  se 
convino  en  abandonar  el  curso  del  Guaviare  en  la  desemboca- 
dura del  Inirida;  de  éste  á  las  cabeceras  del  Memanchi;  v  de 
aquí  por  las  tierras  altas  que  dividen  en  dos  sistemas  los  afluen- 
tes del  Guainía  ó  Río-negro  hasta  la  piedra  del  Cocuy,  tér- 
mino del  laudo  y  punto  de  intercesión  de  la  frontera  con  el 
Brasil. 

Es  cierto  que  habríamos  podido,  sin  réplica  posible,  negar- 
nos á  esta  modificación;  pero  ¿cuál  habría  sido  el  resultado?  La 
displiscencia  de  la  amistad  de  Venezuela,  que  nosotros  estima- 
mos en  algo  mas  que  unos  centenares  de  leguas  cuadradas  so- 
bre el  gran  desierto  de  América,  y  una  lucha,  luia  guerra  eterna 
de  reglamentos  y  dificultades  para  el  comercio  de  tránsito  y 
la  libre  navegación  de  las  aguas  comunes;  al  paso  que  transi- 
gidas amistosamente  esas  diferencias,  sustituiremos  á  la  frater- 
nidad platónica  de  los  dos  pueblos,  la  mancomunidad  de  sus 
intereses  y  su  conjunto  esfuerzo  para  la  colonización  de  aque- 
llos desiertos. 

Pues  lo  mismo  sucederá  con  el  Perú  y  el  Ecuador. 

En  nuestra  controversia  con  Costa-Rica,  conocida  es  la  real 
cédula,  y  no  cédula  de  misiones,  sino  de  neta  división  territo- 
rial, por  la  cual  fueron  agregados  al  Vireynato  de  Santa  Fé  las 
islas  de  San  Andrés  y  Providencia,  que  poseemos,  y  toda  la 
costa  atlántica  del  Istmo  hasta  el  cabo  Gracias  á  Dios.  Hemos 
alegado  esta  cédula  para  extremar  y  demostrar  nuestro  dere- 
cho, pero  jamas  con  la  pretensión  de  hacerlo  efectivo,  porque 
esa  demarcación  cubre  todo  el  litoral  atlántico  de  Costa-Rica 
y  Nicaragua,  por  lo  cual  hemos  estado  ofreciendo  constante- 
mente á  la  primera  la  línea  del  statu  quo  hasta  Golfo  Dulce  y 
la  Bahía  del  Almirante,  exclusive,  limitándonos  á  cubrir  nues- 
tra proi'incia  de  Veraguas,  que  siempre  poseyó  el  Vireynato. 

Y  como  la  franqueza  y  ¡a  lealtad,  que  tan  respetables  hacen 
á  los  hombres  en  sus  relaciones  privadas,  deben  aun  ser  mas 
estimadas  en  las  relaciones  internacionales,  ellas  nos  obligan  á 
declarar  que  Colombia  jamas  consentirá  en  la  demarcación  de 
la  frontera  alegada  por  el  Perú;  que  es  inútil,  absolutamente 
inútil,  pretender  tratar  con  ella  sobre  esa  base  de  exclusión  de 
la  parte  que  le  corresponde  en  la  región  amazónica  y  de  su 
natural  salida  al  Océano;  al  paso  que,  en  obsequio  de  la  amis- 
tad que  la  une  y  desea  la  una  siempre  al  Perú,  y  guiada  por 
un  espíritu  de  moderación  y  de  equidad,  está  dispuesta  á  re 
ducir  sus  pretensiones    hasta    el    mínimun    compatible  con  la. 
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necesidades  de  su  natural  expansión  y  del  ejercicio  de  su  vida 
como  Nación  independiente  y  soberana. 

CAPITULO   I. 

Con  el  Ecuador. 

Hemos  dicho  que  el  concepto  en  que  nuestra  hermana  me- 
nor, el  Ecuador,  ha  estado  para  considerarse  también  dneña 
exclusiva  de  los  territorios  en  disputa,  hasta  el  punto  de  ha- 
berse creído  autorizada  para  disponer  de  ellos,  sin  tocar  con 
nosotros,  en  su  último  tratado  con  el  Perú,  agravio  que  ha 
quedado  superabundantemente  compensado  por  la  buena  vo- 
luntad con  que  su  Gobierno  ha  accedido  á  esta  conferencia, 
por  lo  cual  nos  es  placentero  presentarle  las  mas  sinceras  ex- 
presiones de  agradecimiento  de  parte  de  nuestro  Gobierno;  ese 
concepto,  decimos  procede  de  un  error  histórico  y  jurídico 
sobre  los  orígenes  de  su  nacionalidad,  creyendo  que  la  consti- 
tuyen los  territorios  de  las  provincias  meridionales  del  Virey- 
nato  de  Nueva  Granada  que  cotnp(niían  el  distrito  judicial  de 
la  Presidencia  de  Quito.  Esas  provincias  eran  Quito,  Guaya- 
quil, Cuenca,  Jaén  y  Maynas. 

El  punto  de  partida  así  histórico  como  jurídico  en  el  terre- 
no de  nuestra  jurisprudencia  colonial  para  el  pleito  de  esta 
demarcación,  es  muy  distinto  respecto  al  Ecuador  de  lo  que  lo 
fué  respecto  á  Venezuela. 

La  Presidencia  de  Quito  no  formó  nunca  una  entidad  políti- 
ca ó  autonómica  del  imperio  colonial  de  España  en  América; 
fué  siempre  una  dependencia  política;  primero  del  Vireynato 
del  Perú  y  después  del  de  Santa  Fé  ó  Nueva  Granada;  y  así 
se  la  consideró  y  trató  en  sus  relaciones  con  la  antigua  Colom- 
bia dede  1810  hasta  1832. 

Bajo  el  nombre  de  Vireynato  de  Nueva  Granada  se  com- 
prendían (sobre  esto  no  hay  disputa)  tanto  las  provincias  gra- 
nadinas como  las  de  la  Presidencia  de  Quito.  Para  dar  las 
pruebas  literales  de  la  absoluta  dependencia  de  estas  provin- 
cias, de  la  autoi  idad  política  del  Virey  de  Santa  Fé,  sería  pre- 
ciso trasladar  á  esta  conferencia  todo  el  archivo  colonial;  pero 
bastan  las  siguientes  cuyos  documentos  originales  están  en 
nuestro  poder,  que  exhibiremos,  y  de  los  cuales  daremos  copia. 

En  12  de  Agosto  de  1677  el  Virey  de  Lima  D.  Manuel  de 
Guirior  se  dirige  al  de  Santa  Fé,  y  no  al  Presidente  de  Quito, 
en  cuya  circunscripción  se  encontraba  la  provincia  de  Maynas, 
quejándose  de  que  el  Gobernador  granadino  de  esta,  estaba, 
para  poblarla,  prcjvocando  la  deserción  de  muchas  familias  de 
la  vecina  provincia  peruana  de  Lamas. 

En  otro  legajo  se  encuentra  todo  el  expediente  de  un  plan 
propuesto,  estudiado  é  informado,  de  1789   á  179S,  por  un  pu- 
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diente  vecino  de  Quito,  D.  Francisco  Calderón  y  Piedra  "para 
el  fomento,  población  y  cultura  de  la  provincia  de  Maynas"; 
todo  sustanciado  por  el  Virey  de  Bogotá. 

Para  que  se  le  descontaran  de  sus  sueldos  á  D.  Miguel  de 
Salcedo,  Gobernador  de  Jaén  de  Bracanioros,  5,440  leales  de 
vellón  que  por  alimentos  adeudaba  á  D/  María  Domínguez, 
vecina  de  Madrid,  el  Rey  se  dirije  al  Virey  de  Santa  Fé,  y  no 
al  Presidente  de  Quito,  por  real  orden  fechada  en  San  Ilde- 
fonso á  23  de  Setiembre  de  1784. 

Esa  dependencia  era  tan  absoluta  que  aun  para  mandar  el 
Rey  que  se  enviaran  de  Quito  los  caudales  necesarios  para  el 
seguimiento  de  una  causa  de  beatificación,  el  Rey  se  dirige  al 
Virey  de  Santa  Fé,  y  no  al  Presidente  de  Quito,  por  real  or- 
den dada  en  el  Buen  Retiro  á  9  de  Diciembre  de  1760. 

l^aseinos  ahora  á  la  época  colombiana. 

Los  artículos  2.°  y  6°  de  las  dos  Cartas  fundamentales  de 
proclamación  y  Constitución  de  la  antigua  República  de  Co- 
lombia expedidas,  la  primera  por  el  Congreso  de  Angostura 
de  1819  y  la  segunda  por  la  Convención  Constituyente  del 
Cucuta  de  1821,  para  nada  mencionan  separadamente  las  pro- 
vincias de  la  Presidencia  de  Quito.  Dicen  así: 

"Art.  2.°  Su  territorio  será  el  que  comprendían  la  antigua 
Capitanía  General  de  Venezuela  y  el  Vireynato  del  Nuevo 
Rey  no  de  Granada." 

"Art.  6.*  El  territorio  de  Colombia  es  el  mismo  que  com- 
prendía el  antiguo  Vireynato  de  Nueva  Granada  y  la  Capita- 
nía General  de  Venezuela." 

Esta  última  Constitución  (la  de  1821)  rigió  todo  el  territorio 
colombiano  hasta  su  desmembración  en  1830. 

Sobrevenida  esta  desmembración,  las  provincias  de  la  anti- 
gua Capitanía  General  de  Venezuela,  que  había  intervenido 
como  entidad  política,  autónoma  en  el  pacto,  se  erigieron  en 
República  independiente,  sin  acuerdo  ni  permiso  de  la  otra  en- 
tidad política  llamada  "Vireynato  de  Nueva  Granada",  com- 
puesto de  las  provincias  de  este  nombre  y  de  las  del  territorio 
de  la  Presidencia  de  Quito,  la  cual  entidad  quedó  legalmente 
formando  la  República  de  Colombia  hasta  1832, 

La  separación  de  las  provincias  ecuatorianas  para  formar 
una  República  independiente,  encabezada  por  el  General  Juan 
José  Flores  en  Mayo  de  1830,  á  diferencia  de  la  segregación 
venezolana,  tuvo  necesidad  de  ser  reconocida  por  un  decreto 
expreso  de  la  Convención,  de  10  de  Febrero  de  1832,  y  este 
decreto,  junto  con  los  tratados  de  límites  y  de  amistad,  comer- 
cio y  navegación,  posteriormente  celebrados  entre  los  dos  paí- 
ses, y  no  el  nti possidctis  español  de  18 10,  forman  los  orígenes 
de  Derecho  Público  de  la  nacionalidad  ecuatoriana. 
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Si  al  Ecuador  le  pesa  ser  hija  de  Colombia  y  no  de  España, 
nosotros  nos  sentimos  orgullosos  de  la  paternidad. 

Ese  decreto  ó  acta  de  reconocimiento  de  su  independencia, 
aceptado  después  libremente  por  el  Ecuador  en  los  tratados 
de  8  de  Diciembre  de  1832  y  9  de  Julio  de  1856,  son  el  punto 
de  partida  de  esta  controversia,  sin  que  esto  excluya  el  que 
para  el  esclarecimiento  de  los  puntos  dudosos  de  la  línea  de 
demarcación  estipulada  en  aquellos  actos,  se  consulte  la  histo- 
ria antigua  del  país,  no  para  cambiarla,  sino  para  esclarecerla  y 
definirla  de  acuerdo  con  la  conveniencia  de  ambos  Estados. 

El  decreto  de  10  de  Febrero  de  1832,  autorizando  al  Poder 
Ejecutivo  para  reconocer  al  Ecuador  por  medio  de  un  tratado, 
dice  así: 

"Art.  I."  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que  por  medio 
de  un  tratado  reconozca  el  nuevo  Estado  que  se  ha  formado  al 
Sur  de  Colombia,  compuesto  de  los  Departamentos  del  Ecua- 
dor, Azuay  y  Guayaquil,  por  los  límites  que  tenían  el  año  de 
1830,  fijados  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1824,  sobre  división 
territorial." 

En  consonancia  con  este  decreto,  se  celebró  en  Pasto  el  tra- 
tado con  el  Ecuador  de  8  de  Diciembre  de  1832,  cuyo  artículo 
2."  dijo: 

"Art.  2.°  Los  límites  entre  los  Estados  de  Nueva  Granada  y 
del  Ecuador,  serán  los  que  conforme  á  la  ley  de  Colombia  de 
25  de  Junio  de  1824  separaban  las  provincias  del  antiguo  De- 
partamento del  Cauca  de  el  del  Ecuador,  quedando  por  consi- 
guiente incorporadas  á  la  Nueva  Granada  las  provincia?  de 
Pasto  y  la  Buenaventura  3'  al  Ecuador  los  pueblos  que  están  al 
Sur  del  río  Carchi,  línea  fijada  por  el  artículo  22  de  la  expresa- 
da ley  entre  las  provincias  de  Pasto  é  Imbabura." 

Reemplazado  por  el  artículo  26  del  tratado  de  9  de  Julio  de 
1856  que  dice: 

"Art.  26.  Mientras  que  por  una^  Convención  especial  se 
arregla  de  la  manera  que  mejor  parezca  la  demarcación  de  lí- 
mites territoriales  entre  las  dos  Repúblicas,  ellas  continúan 
reconociéndose  mutuamente  los  mismos  que  conforme  á  la  ley 
colombiana  de  25  de  Junio  de  1824  separaba  los  antiguos  De- 
partamentos del  Cauca  y  del  Ecuador.  Quedan  igualmente 
comprometidas  á  prestarse  cooperación  mutua  para  conservar 
la  integridad  del  territorio  de  la  antigua  República  de  Colom- 
bia que  á  cada  una  de  ellas  pertenece." 

Artículo,  como  tenía  que  ser  por  su  naturaleza  expresamente 
exceptuado  de  la  denuncia  del  tratado  hecha  por  el  Ecuador 
en  nota  de  17  de  Julio  de  1891,  que  dice:  "exceptuando  de  esta 
denuncia,  inútil  parece  expresarlo,  los  artículos  que  se  refieren 
á  las  relaciones  de  paz  y  amistad,  y  también  el  artículo  26  re- 
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lativo  á  fronteras,  el  que  por  su  propia  naturaleza  subsiste  has- 
ta un  arreglo  definitivo  acerca  de  límites." 

Siendo  esta  situación  legal  de  los  dos  países  respecto  á  la 
demarcación  de  su  frontera  ¿con  qué  objeto  iríamos  á  acep- 
tar para  ello  la  tiniebla  de  la  mezclada  y  revuelta  jurisdicción 
que  en  aquellas  comarcas  ejercieron  ó  pudieron  ejercer  á  com- 
petencia la  Presidencia  y  Audiencia  de  Quito  con  la  Audiencia 
de  Panamá,  la  Gobernación  de  Popayan  y  el  Vireynato  y  Au- 
diencia de  Santa  Fé. 

Pero  como  la  ley  colombiana  sobre  división  territorial  de 
25  de  Junio  de  1824,  dejó  sin  definir  los  límites  precisos  de  los 
Departamentos,  contentándose  con  hacer  la  enumeración  de 
los  Cantones  de  que  se  componía  cada  Departamento,  sin  dar 
tampoco  los  límites  de  estos  Cantones,  es  la  verdad  que  faltan 
medios  prácticos  de  fijar  los  límites  precisos  que  separaban  en 
aquellos  desiertos  el  Departamento  de  Quito  del  de  Cundina- 
marca  hasta  1823  y  posteriormente  el  Departamento  del  Azuay 
del  del  Cauca,  de  1824  á  1830;  oscuridad  que  viene  desde  las 
leyes  españolas  que  fundaron  las  Audiencias  de  Santa  Fé  y  de 
Quito,  recopiladas  en  las  leyes  8  y  10  del  tít.  15,  lib.  2.°  de  la 
Recopilación  de  Indias.  La  primera  dice:  "que  parta  términos 
por  el  Mediodía  con  la  Audiencia  de  Quito  y  tierras  no  descu- 
biertas," Y  la  segunda  "que  parta  términos  al  Mediodía  con  la 
Audiencia  de  Lima  y  al  Levante  (el  territorio  en  disputa)  con 
provincias  aun  no  pacíficas  ni  descubiertas." 

Uno  de  nosotros  (el  Plenipotenciario  especial,  Galindo)  no 
quiso  cargar  de  Bogotá  con  un  archivo  entero  probando  hasta 
donde  se  ha  extendido  prácticamente  la  jurisdicción  de  las  au- 
toridades colombianas  en  el  vasto  territorio  que  nuestras  leyes 
han  mantenido  siempre  con  el  nombre  de  "territorio  del  Ca- 
quetá",  porque  á  ellos  podría  oponer  el  Plenipotenciario  ecua- 
toriano otros  de  igual  naturaleza,  probando  la  que  las  autorida- 
des ecuatorianas  han  ejercido  sobre  otra  parte  de  los  mismos 
territorios;  lo  cual  abatiría  en  cierto  modo  la  controversia,  dán- 
dole el  carácter  de  un  pleito  de  menor  cuantía  ante  un  juzgado 
parroquial,  en  vez  de  llevarla  como  cumple  al  decoro  y  á  la 
buena  fé  de  las  altas  partes  contratantes,  por  las  cimas  de  la 
jurisprudencia  y  de  la  historia. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  que  faltando  en  este  litigio 
leyes  positivas  de  demarcación  territorial  que  aplicar  á  la  con- 
troversia, carece  este  proceso  de  las  condiciones  técnicas  ó  in- 
dispensables para  que  él  pueda  ser  materia  de  un  arbitramento 
jicris,  sino  de  negociación  y  acomodamiento  entre  las  partes, 
como  urgentemente  lo  demandan  su  amistad  y  su  conve- 
niencia. 
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PARTE  SEGUNDA. 

CAPITULO  ÚNICO. 

Aspecto  práctico  del  negocio. 

A  observadores  superficiales  podrá  parecer  como  puramente 
especulativo,  ó  de  teórico  ó  de  muy  remoto  interés,  el  empeño 
que  nuestros  tres  países  ponen  en  el  arreglo  de  una  frontera 
que  se  extiende  sobre  territorios  que  forman  el  gian  desierto 
de  América,  y  á  los  cuales,  en  muchos  siglos  no  alcanzará  nues- 
tro imperio  ni  el  movimiento  general  de  la  colonización;  pero 
no  es  asi:  en  la  época  en  que  vivimos  la  plétora  de  la  población 
en  Europa  y  en  Asia,  y  la  baratura  y  rapidez  de  los  traspor- 
tes efectuados  por  el  vapor,  comunican  vertiginosa  celeridad 
á  ese  movimiento,  y  nadie  puede  preveer  lo  que  sucederá  en 
nuestro  Continente  en  el  curso  de  veinticinco  ó  de  cincuenta 
años,  que  son  un  instante  en  la  vida  de  las  Naciones.  Lo  pro- 
bable es  que  esos  desiertos  sobre  cuyo  dominio  parece  dispu- 
tar hoy  por  pura  vanidad  nacional  nuestra  diplomacia,  atraigan 
de  un  momento  á  otro  las  miradas  de  la  emigración  europea  y 
la  ambición  de  sus  Gobiernos,  y  que  la  falta  de  arreglo  de 
esos  límites  con  la  demarcación  y  mutuo  reconocimiento  de 
nuestras  respectivas  fronteras,  traiga  dificultades  y  peligros 
para  nuestra  soberanía. 

Con  efecto,  el  hecho  culminante,  el  acontecimiento  de  mas 
trascendencia  de  la  última  mitad  del  siglo  XIX,  al  lado  del 
cual  desaparecen  como  puntos  insignificantes  las  mudanzas  de 
las  fronteras  en  los  reinos  de  Europa  y  sus  cambios  de  formas 
de  Gobierno  y  de  dinastías,  es  el  movimiento  de  dislocación 
de  la  población  del  mundo. 

La  primera  autoridad  en  estas  materias,  la  del  profesor 
Longstaff,  asevera  que  en  1891  la  emigración  europea  se  des- 
compuso así:  del  Reino-Unido  334,452;  de  Alemania  130,000; 
de  Escandinavia  62,000;  de  Italia  32,000.  Durante  los  treinta  y 
siete  años  corridos  de  1853  á  1889,  emigraron  3.439,138  ingle- 
ses, 689,705  escoseces  y  2,775,007  irlandeses,  principalmente  á 
los  Estados  Unidos.  De  los  334,452  emigrantes  que  salieron 
del  Reino-Unido  en  1891,  33,791  fueron  al  Canadá,  19,714  a 
Australia  y  252,171  á  los  Estados  Unidos.  Con  estos  guarismos 
se  explica  fácilmente  como  la  población  del  último  país  que  en 
1790  era  solo  de  4.000,000,  se  elevaba  ya  á  17.000,000  en  1840, 
y  era  de  62,622,250  en  1890. 

Pero  los  Gobiernos  de  los  tres  principales  países — Ingla- 
terra, Alemania  é  Italia —  que  sufren  esta  pérdida,  deseosos  de 
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retener  dentro  de  sus  propios  dominios  esta  masa  inmensa  de 
la  fuer2a  y  de  la  grandeza  nacional,  han  hecho  en  los  últimos 
años  esfuerzos  colosales  para  dirigirla  á  nuevas  colonias  del 
Continente  negro;  pero  sin  éxito  práctico  hasta  hoy;  aquellos 
esfuerzos  no  han  conseguido  mayor  resultado  que  el  que  obtu- 
vieron siglos  atrás  los  portugueses  y  los  holandeses  en  las  mis- 
mas costas,  ni  dejarán  en  la  historia  mejores  recuerdos  que  los 
de  los  bucaneros  ingleses  sobre  los  dominios  de  España  en  los 
tiempos  de  la  Reyna  Isabel,  fuera  de  que  las  crueldades,  las 
matanzas,  las  carnicerías  de  que  aquellos  países  han  sido  teatro 
por  estas  luchas,  dejan  en  la  sombra  las  memorias  de  la  inqui- 
sición. 

Los  pocos  distritos  feraces  del  interior  del  Continente  afri- 
cano están  ocupados  por  numerosas  tribus  de  negros  aguerri- 
dos y  feroces,  en  su  mayor  parte  antropófagos  que  no  dan 
cuartel  al  europeo;  lo  demás  de  aquella  tierra  inhospitalaria  se 
compone  ó  de  desiertos  sin  agua,  ó  de  médanos  cargados  de 
miasmas  pestilenciales,  ó  de  selvas  pobladas  por  numerosa  tro- 
pa de  leones,  de  búfalos  salvajes,  de  rinocerontes,  hienas  y 
leopardos.  Los  elefantes  traídos  de  la  India  mueren  casi  al 
desembarcar;  los  asnos,  caballos  y  bueyes  llevados  para  ensa- 
yarlos como  bestias  de  carga,  los  mata  la  mosca  tzetze,  grande 
como  un  abejón;  el  camello  es  desconocido;  los  vapores  de  los 
Lagos  se  paralizan  por  falta  de  combustible,  y  la  fiebre,  la  vi- 
ruela y  la  peste  reinan  como  únicos  arbitros  de  aquel  suelo 
volcánico.  La  gran  Compañía  del  África  oriental  — The  East 
África  Company —  ha  tenido  que  abandonar  á  Uganda  después 
de  una  pérdida  de  £  450,000.  La  empresa  alemana  ha  sido  un 
desastre.  Los  italianos,  después  de  inmensos  sacrificios  de  vida 
y  de  dinero,  apenas  ocupan^corta  extensión  de  las  costas  del 
mar  Rojo  al  Norte  y  al  Sur  de  Massowa  y  las  montañas  orien- 
tales hasta  el  río  Mareb.  Tres  siglos  atrás  los  portugueses  se 
esforzaron  por  ocupar  la  Abisinia;  pero  encontraron  esta  em- 
presa superior  á  sus  fuerzas. 

En  estas  circunstancias  no  es,  pues,  aventurado  afirmar  que 
el  día  en  que  una  primera  corriente  de  emigración  europea,  ó 
del  vecino  Estado  brasilero  del  gran  Para,  remonte  el  Amazo- 
nas, y  superando  dificultades  relativamente  insignificantes 
comparadas  con  las  del  Continente  negro,  venga  á  establecerse 
en  aquella  opulenta  región,  mas  opulenta  que  la  del  Ganjes, 
rodeada  ya  de  la  vecindad  de  pueblos  civilizados,  sin  salvajes 
temibles  y  sin  bestias  feroces,  en  medio  de  las  tierras  mas  fera- 
ces del  globo,  y  teniendo  á  su  disposición,  fuera  del  gran  río, 
aquella  red  de  canales  naturales  que  forma  el  sistema  hidrográ- 
fico mas  portentoso,  único  sobre  la  superficie  del  planeta,  por 
medio  del  cual  puede  navegarse  á  vapor  á  lo  largo  del  Conti- 
nente, desde  el  pié  de  los  Andes  colombianos  y  ecuatorianos, 
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por  el  Caquetá,  el  Putumayo  y  el  Ñapo,  hasta  el  pié  de  los 
Andes  peruanos  y  bolivianos  por  el  Huallaga,  el  Ucayali  y  el 
Madeira;  ese  día,  no  muy  lejano,  atendida  la  plétora  de  la 
población  de  Europa,  esa  primera  corriente  de  emigración  será 
seguida  por  otra  continua,  y  entonces  los  arreglos  que  hoy  son 
fáciles  y  que  aun  á  muchos  parecen  nimios,  no  podrán  ya  ha- 
cerse, y  la  falta  de  fronteras  y  de  jurisdicción  en  aquellos  de- 
siertos puede  venir  envuelta  en  dificultades  y  peligros  para  la 
soberanía  nacional.  Anticiparse,  pues,  al  presente,  adelantarse 
al  encuentro  del  porvenir,  de  suyo  oscuro  é  incierto,  es  lo  que 
aconseja  una  sana  política  y  la  ciencia  del  verdadero  hombre 
de  Estado. 

Pelear,  ó  aparecer  peleando  hoy  las  tres  Repúblicas  herma- 
nas que  de  tan  ancho  campo  disponen  en  aquellos  desiertos, 
por  excluirse  las  unas  á  las  otras  al  gran  canal  amazónico,  for- 
mado con  las  aguas  de  todas,  sería,  en  nuestro  humilde  con- 
cepto, acto  de  verdadera  demencia  solo  explicable  por  el 
funesto  destino  que  hasta  hoy  ha  pesado  sobre  los  pueblos  de 
nuestra  raza,  devorados  por  la  fiebre  de  la  revolución  y  por  los 
odios  de  pasiones  banderizas,  que  así  consumen  sus  fuerzas  fí- 
sicas,  como  enervan  sus  fuerzas  morales  y  extinguen  las  vir- 
tudes públicas. 

Sobre  el  asunto  de  estas  fronteras,  el  Perú,  el  Ecuador  y 
Colombia,  dando  de  mano  á  rivalidades  que  no  tienen  razón  de 
ser,  atendida  la  inmensidad  del  territorio  de  que  disponen,  de- 
ben sellar  su  amistad  y  su  alianza,  haciendo  sobre  el  mapa,  sin 
ocurrir  á  extraños  arbitros,  una  repartición  justa,  equitativa, 
fraternal,  de  la  margen  setentrional  del  gran  río,  y  llamándose 
en  seguida  y  con  toda  propiedad  los  Estados  amazónicos,  como 
se  llaman  Servia,  Bulgaria  y  Rumania  los  Estados  Danubia- 
nos, celebrar,  como  complemento  de  esa  repartición,  los  pac- 
tos necesarios  para  la  libre  navegación  de  esas  aguas  y  para  la 
colonización  de  esos  territorios.  Si  en  vez  de  aquella  partición 
de  derecho  natural,  hubieran  pretendido  Austria  y  Turquía, 
como  parece  han  querido  hacerlo  el  Perú  y  el  Brasil  respecto 
del  Amazonas,  repartirse  el  Danubio,  con  absoluta  exclusión 
de  los  otros  países,  cuyas  aguas  contribuyen  á  formarlo,  la 
guerra  no  habría  tenido  fin  en  aquellos  Estados. 

Posee  el  Perú  sobre  la  ribera  meridional  del  gran  río  una 
frontera  que  se  extiende  aproximadamente  por  nueve  grados 
geográficos,  desde  Jaén  hasta  frente  á  Tabatinga,  con  el  dilata- 
do fondo  que  se  prolonga  al  Sur  hasta  las  fuentes  del  Mara- 
ñon,  del  Huallaga  y  del  Ucayali.  ¿Cree  el  Perú  que  tiene 
fuerzas  de  expansión  suficientes  no  solo  para  colonizar  y  po- 
blar esta  inmensa  región,  sino  también  para  pasar  á  la  margen 
setentrional  del  río,  y  excluirnos  á  nosotros  de.  nuestros   natu- 
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rales  derechos  de  accesión  á  la  ribera  del  gran   canal?    Tiene 
algún  fin  práctico  esta  pretensión. 

Pero  si  de  ella  no  se  prescindiere  por  lo  menos  constará  que 
Colombia  ha  venido  á  ofrecer  al  Ecuador  y  al  Perú,  su  sincera 
amistad  basada  en  grandes  aspiraciones.  Recostado  sobre  esta 
amistad,  podrá  el  Perú,  una  vez  afianzado  el  orden  público  en 
el  interior,  entregarse  con  absoluta  á  la  labor  de  reconstruir  sus 
fuerzas  y  proseguir  su  interrumpida  carrera  de  progreso. 

Con  reserva,  pues,  de  todos  nuestros  derechos  á  la  región 
amazónica  que  se  extiende  al  oriente  de  la  línea  fronteriza  que 
el  Perú  pactó  con  el  Brasil,  y  que  nosotros  reclamaremos  de 
este  último  país,  sin  mezclar  en  ello  al  Perú,  no  tenemos  in- 
conveniente alguno  en  anticipar  que,  conforme  á  las  instruc- 
ciones de  nuestro  Gobierno,  aceptaríamos  como  el  mínimum 
de  que  antes  hemos  hablado,  la  frontera  tripartita  sobre  el 
Amazonas,  designada  por  estas  líneas:  De  la  boca  del  Apapo- 
ris  en  el  Yapurá,  á  San  Antonio  de  Leticia,  y  de  aquí,  aguas 
arriba  por  la  margen  izquierda  ó  setentrional  del  río  hasta  el 
punto  que  se  designe  como  conveniente  para  subir  desde  él  por 
en  medio  de  las  tierras  altas  que  forman  el  diviso  aquorum  en- 
tre las  aguas  que  de  un  lado  van  al  Ñapo  y  del  otro  al  Putu- 
mayo,  dejando,  por  nuestra  parte,  como  es  de  estricta  justicia, 
ecuatoriano  el  Ñapo,  que  atraviesa  por  mitad  su  territorio,  y 
es  la  única  arteria  navegable  de  la  hermana  República  para  ir 
al  Amazonas. 

Esto  solicita,  esto  pide  Colombia  en  esta  conferencia,  y  esto 
se  atreve  á  esperar  de  la  ilustración  y  de  la  amistad  de  las  dos 
Repúblicas,  á  quienes,  junto  con  ella,  y  en  días  de  inmortal 
recuerdo,  cobijó  el  mismo  iris  de  victoria  en  los  gloriosos  cam- 
pos de  la  epopeya  americana. 

Lima,  25  de  Octubre  de  1894, 

Aníbal  Galindo.  Luis  Tango. 


PROTOCOLO  N.''4. 
Sesión  del  día  1$  de  Noviembre  de  1894. 
Estando  presentes 

Por  parte  de  Colombia: 

Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Aníbal  Galindo,  abogado  espe- 
cial de  límites  y  Plenipotenciario  especial; 
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Su  señoría  honorable  D.  Luis  Tanco,  Encargado  de  Negocios 
de  Colombia  en  el  Perú; 

Por  parte  del  Ecuador: 

Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Julio  Castro,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador  en  el  Perú; 

Por  parte  del  Perú: 

Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Luis  Felipe  Villarán,  abogado 
especial  del  Perú. 

La  sesión  se  abrió  á  las  tres  y  media  de  la  tarde. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  entregó  la  Memoria 
en  queda  contestación  á  la  que  los  señores  Plenipotenciarios 
de  Colombia  presentaron  sobre  las  cuestiones  relativas  al  arre- 
glo de  la  común  frotera. 

El  Plenipotenciario  del  Perú,  Dr.  Villarán,  expuso,  que  es- 
tudiaría las  dos  Memorias,  y  qué  próximamente  daría  las  res- 
puestas que  le  corresponde,  conforme  á  lo  acordado  en  el 
protocolo  núm,  3. 

Se  acordó  que  la  Memoria  que  contiene  la  contestación  del 
señor  Dr.  Castro  se  agregara  como  anexo  al  presente  pro- 
tocolo. 

Se  suspendió  la  conferencia  á  las  cuatro  de  la  tarde. 
Aníbal  Galindo. 

Luis  Tanco. 

Julio  Castro. 

L.    F.    ViLLARAN. 
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ANEXO   AL  PROTOCOLO  NÚM.  4. 

CONTESTACIÓN  del  Plenipotenciario  del  Ecuador  d  la  Memo- 
ria que  sus  honorables  colegas  los  Plenipotenciarios  de  Colombia^ 
lian  presentado  en  las  conferecidas  para  el  arreglo  de  límites  entre 
las  dos  Repúblicas  y  la  del  Perií, 

Señores  Plenipotenciarios: 

Aplaudo  muy  sinceramente  que  los  Plenipotenciarios  de  Co- 
lombia hayan  traído  al  actual  debate,  como  contingente  pri- 
mordial, el  inquebrantable  propósito  de  propender  decidida  y 
eficazmente  á  que  nuestras  múltiples  cuestiones  sobre  delimi- 
tación de  fronteras  terminen  por  medio  de  un  arreglo  amistoso 
y  conciliador.  A  tan  grata  labor  coadyuvaré  sin  reserva,  tanto 
porque  así  me  lo  previenen  las  instrucciones  de  mi  Gobierno, 
cuanto  porque  los  levantados  sentimientos  que,  á  este  respecto, 
manifiestan  los  distinguidos  diplomáticos  de  Colombia  son  tam- 
bién los  míos,  y  los  tengo  expresados,  francamente  y  sin  am- 
bajes,  desde  que  se  me  acreditó  para  arreglar,  como  quedó 
arreglado,  el  incidente  previo  de  mutuo  desagravio. 

La  antigua  y  enojosa  controversia  internacional  sobre  la  lí- 
nea de  separación  entre  la  región  amazónica  ecuatoriana  y  la 
del  Perú,  no  debe  ya  interponerse,  como  obstáculo  para  el 
progreso  de  las  tres  Naciones  interesadas  en  ellas,  ni  menos 
servir  de  motivo  de  constante  intranquilidad.  Tiempo  es  ya  de 
que  termine;  y  á  la  consecución  de  tan  satisfactorio  resultado 
debemos  encaminar  nuestro  común  esfuerzo  los  que  hemos  re- 
cibido el  honroso  encargo  de  buscar  soluciones  equitativas.  Si 
lo  encontrado  y  contrapuesto  de  las  pretensiones  deducidas  del 
extricto  derecho  de  los  pretendientes,  ó  el  marcado  favor  que 
la  opinión  mal  dirigida  y  la  exaltación  práctica  dispensan  al 
sostenimiento  incondicional  de  ese  derecho  estricto,  estorbaren 
que  tengan  el  éxito  apetecido  las  tareas  de  los  hombres  de  cri- 
terio tranquilo  y  ánimo  sereno  que  venimos  trabajando  porque 
desaparezca  cuanto  pudiera  enturbiar  las  relaciones  fraternales 
entre  las  hijas  de  Bolívar,  allí  quedará,  en  último  caso,  el  com- 
promiso arbitral,  mas  ó  menos  modificado,  y  esas  tareas  no 
serán,  por  lo  tanto,  completamente  infructuosas;  pues  el  real 
arbitro  hará  justicia  al  que  la  tuviere,  y  fijará  de  un  modo  ina- 
tacable, la  línea  divisoria  de  los  pueblos  compromisarios. 

Me  parece  inútil  entrar  en  nuevos  razonamientos  que  paten- 
ticen el  incuestionable  derecho  del  Ecuador  sobre  los  territo- 
rios hoy  disputados.  Esa  demostración,  está  ya  hecha,  de  la 
manera  mas  brillante  y  con  gran  lujo  de  erudición,  en  la  Me- 
moria histórica-jurídica  presentada  por  D.  Honorato  Vasquez, 
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y  sería  hasta  inoportuno  repetirla  en  los  momentos  en  que,  por 
ser  nuestra  primordial  misión  la  de  promover  un  arreglo  equi- 
tativo, debe  alejarse  del  debate  todo  lo  que  pudiera  agriar  los 
ánimos  y  herir  mas  ó  menos  el  pundonor  nacional.  Me  limito, 
pues,  á  reproducir  el  notable  trabajo  á  que  me  refiero,  y  parto 
del  principio,  en  él  evidenciado  hasta  la  saciedad,  de  que  todo 
el  territorio  oriental,  que  comprende  las  antiguas  provincias  de 
Jaén  de  Bracamoros,  Yaguarzongo,  Maynas,  Quijos  y  Cane- 
los, está  dentro  de  la  circunscripción  territorial  que,  después 
de  formar  parte  integrante  de  Colombia,  se  constituyó  en  Na- 
ción libre  é  independiente,  con  el  nombre  de  República  del 
Ecuador. 

Réstame,  eso  sí,  agregar  que  el  laudo  pronunciado  por  Es- 
paña en  la  cuestión,  de  todo  en  todo  idéntica,  contendida  entre 
nuestra  vecina  y  hermana  del  Norte  y  la  República  de  Vene- 
zuela, pone  ya  fuera  de  duda  el  triunfo  del  Ecuador,  en  el  ter- 
reno del  estricto  derecho.  En  efecto,  en  dicho  fallo  se  reconoce 
como  verdad  inconcusa  que  los  límites  délos  Estados  hispano- 
americanos son  los  que  tuvieron  las  respectivas  circunscripcio- 
nes territoriales  en  tiempo  de  la  colonia;  pues  las  modificacio- 
nes que  el  Gobierno  colonial  hacía  frecuentemente,  para  la 
mejor  administración  de  una  provincia  ó  partido,  no  implica- 
ban sino  separación  de  mando,  y  de  ningún  modo  segregación 
de  tal  provincia  ó  partido  de  la  circunscripción  á  que  pertene- 
cía. Esas  circunscripciones  han  continuado  las  mismas,  sean 
cuales  fueren  las  providencias  de  buen  gobierno  dictadas  para  su 
régimen  interior;  y  así  como  se  ha  resuelto  por  el  real  arbitro 
que  pertenecen  á  Colombia  las  misiones  del  alto  y  bajo  Orinoco 
y  Rio-negro,  no  obstante  la  cédula  de  1768  que  segregó  el 
mando  de  tales  regiones,  dependientes  del  Vireynato  de  Santa 
Fé,  reuniéndolo  al  del  Gobernador  y  Comandante  de  Guaya- 
na,  tiene  también  que  resolverse  que  pertenece  ala  Presidencia 
de  Quito  todo  el  territorio  de  misiones  de  Maynas,  Quijos  y 
Canelos,  no  obstante  la  cédula  real  de  1802  que  separó'el  man- 
do de  tales  misiones,  que  dependía  del  Vireynato  de  Santa  Fé, 
y  lo  reunió  al  del  Virey  del  Perú.  En  uno  y  otro  caso  se  trata 
de  providencias  gubernativas  encaminadas  á  la  mejor  adminis- 
tración temporal  de  misiones;  en  uno  y  otro  caso  se  invocan, 
por  una  parte,  las  cédulas  reales  que  señalaron  los  límites  de  la 
respectiva  sección  territorial  y,  por  otra,  las  que  segregaron  el 
mando  de  esa  sección,  para  adscribirlo  al  del  gobernante  de 
otra;  en  uno  y  otro  caso  se  alegó  por  una  parte,  la  actual  po- 
sesión, fundada  en  una  orden  real  de  segregación  de  mando,  y 
por  otra,  la  delimitación  deducida  de  los  precedentes  históri- 
cos y  hecha  por  la  correspondiente  cédula  real  que  la  estable- 
ció. Claro  se  está  que,  en  uno  y  otro  caso,  la  resolución  tiene 
que  ser  idéntica,  siquiera  no  sea  mas  que  por  acatamiento  al 
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principio   de  la  unidad  de  jurisprudencia,  que  tanto  importa 
para  la  respetabilidad  de  los  fallos  judiciales. 

Y  tómese  en  cuenta  que   entre    Colombia   y    Venezuela    no 
hubo  sino  una  cuestión  de  derecho,  debatida  con  mas  ó  menos 
empeño;  pero  siempre  en  el   mismo  terreno  del  conflicto  entre 
la  cédula  real  de  demarcación  de  territorio  y  la  de  segregación 
de  la  autoridad  jurisdiccional  sobre  una  sección  del  mismo,  cé- 
dulas ambas  incuestionablemente  cumplidas  y    ejecutadas;    en 
tanto  que,  en  la  actual  contienda,  ni  siquiera  aparece  que  cum- 
plida hubiese  sido,  en  toda  su  plenitud,  la  de  1802.   En  efecto, 
consta  que  el  Obispo  de  Quito,  cnando  menos  en  lo  que  á  Qui- 
jos y  Canelos  concierne,  continuó  ejerciendo    su    jurisdicción 
episcopal,  nombrando  curas  y  atendiendo  al    cuidado    de    las 
misiones,  no  obstante  la  creación  del  nuevo  Obispado,  como  el 
Presidente  de  Quito  continuó  también,  por  su  parte,  nombran- 
do autoridades  y  atendiendo  á  la  buena  administración  y  á    la 
defensa  de  esos  mismos  territorios,  como  lo  patentizan  hasta  la 
evidencia  los  documentos  que  sirven   de  anexos  al  alegato  y  á 
la  Memoria  histórico-jurídica  de  los  señores    Herrera  y    Vas- 
quez.  Y  entre  también  en  cuenta  que,  respecto  del  Ferú,  mili- 
ta la  muy  poderosa  consideración   de  que  la  no  devolución  de 
los  territorios  retenidos  por  éste  ocasionó  una  sangrienta  guer- 
ra nacional  en  que  la  suerte  de  las  armas  nos  fué  propicia.    Es 
claro,  y  lo  indica  hasta  el  mero  sentido  común,  que,    si  bien  el 
triunfo  de  Colombia,  triunfo  obtenido  en  guerra  entre  vecinos, 
que  se  dieron  un  abrazo  fraternal  sobre  el    mismo   campo   de 
batalla,  no   debía  producir   los   luctuosos  resultados   de   otras 
guerras   de   mas   reciente   data,    resultados    que   la    civiliza- 
ción  rechaza,  tampoco  podía  ser  de  tal  modo  estéril  que  que- 
dase   sin    valor    ni    efecto    lo    entonces   estipulado.      Nuestra 
debatida  y  fatigosa  cuestión  de  límites  sería,  pues,    resuelta  fa- 
vorablemente al  Ecuador,    caso  de  continuar  el   juicio  arbitral 
hasta  el  pronunciamiento  del  respectivo  laudo;  ya   que,    sobre 
que  el  arbitro  tiene  hoy  una  norma  que  él  mismo  se  ha  dictado 
al  expedir  un  fallo  en  caso  idéntico,  vienen    en   apoyo    del   in- 
cuestionable   derecho    de    esa  Nación  los  tratados  de  1829,  si- 
quiera sea  entendidos  como   el    propio    negociador    Larrea   y 
Loredo  los  entendió  al    sostener   como  línea   divisoria    la   del 
anchuroso  Amazonas,  límite    inconmovible    que    las    Naciones 
vecinas  debían  preferir  á  cualquier  otro.     Ni  al  expresado  ne- 
gociador, ni  á  nadie,  se  le  ocurrió  entonces   saltar   á   la   orilla 
izquierda  del  gran  río,  desde   la   boca   del  Chinchipe  hasta  la 
frontera  del  Brasil. 

En  1829  la  pretensión  extrema  del  Perú  se  limitaba  á  que  se 
legalizase  la  indebida  retención  de  la  provincia  de  Jaén. 

Pero  abrigo,  como   los   Plenipotenciarios   de   Colombia,   la 
convicción  de  que,  en  las  controversias  internacionales,   no  es 
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el  estricto  derecho  de  una  de  las  Naciones  contendientes  el 
mejor  y  mas  prudente  medio  de  terminar  el  conflicto,  por  los 
intereses  que  ataca,  los  odios  que  engendra  )'•  los  gérmenes 
perniciosos  que  incubados  deja  para  lo  porvenir;  y  por  eso,  no 
obstante  mi  opinión  jurídica  favorable  al  estricto  derecho  del 
Ecuador,  opinión  formada  previo  estudio  detenido  y  desapa- 
sionado de  los  antecedentes,  me  he  añilado  entre  los  que  han 
recibido  la  grata  misión  de  propender,  por  medio  de  arreglos 
directos,  á  una  solución  pacífica,  fundada  en  concesiones  equi- 
tativas. Y  no  se  crea,  por  eso,  que  yo  tema,  como  alguno  ha 
temido  ya,  que  la  parte  que  en  el  juicio  sucumba,  trate  de  sus- 
traerse, por  medio  de  la  fuerza,  al  cumplimiento  de  la  decisión 
arbitral;  pues,  como  muy  bien  dicen  los  Plenipotenciarios  de 
Colombia,  quien  así  procediese  arrastraría  perpetua  carlanca 
en  la  sociedad  de  las  Naciones.  Pero  mi  Gobierno  anhela  prin- 
cipalmente matar  todo  germen  de  odios  encarnizados,  y  lo 
serían  los  que  engendrase  la  pérdida  total,  para  uno  ú  otro  de 
los  contendientes,  del  inmenso  territorio  comprendido  en  sus 
pretensiones  extremas,  esto  es,  el  extremo  de  su  estricto  dere- 
cho. Y  sea  por  esto,  ó  porque  acato  el  prudente  dictado  de 
mero  sentido  común,  según  el  cual  vale  mas  una  mala  transac- 
ción que  un  buen  pleito,  he  preferido  buscar  esa  solución  pa- 
cífica,  no  obstante  mi  inconmovible  convicción  de  triunfo,  fun- 
dada en  las  poderosas  consideraciones  que  apuntadas  quedan 
y  que  están  suficientemente  desarrolladas  en  las  exposiciones  de 
los  señores  Herrera  y  Vasquez,  como  también,  en  la  concer- 
niente al  conflicto  Perú-ecuatoriano,  en  la  de  los  señores  Ga- 
lindo  y  Tanco. 

Los  Plenipotenciarios  de  Colombia,  después  de  coadyuvar 
así  á  la  defensa  común,  como  lo  han  hecho  de  la  manera  mas 
brillante,  sacan  la  inconcebible  consecuencia  de  que  todo  lo  que 
se  gane  en  tan  ruidoso  proceso  internacional  tiene  de  ser  para 
lo  que  entonces  llevó  el  nombre  de  Colombia  y  fué  la  parte 
contendiente  cuando  se  inició  la  cuestión  de  límites  con  el  Perú, 
y  no  para  el  Ecuador,  que  fué  tan  solo  una  circunscripción 
territorial  de  la  expresada  Nación.  Para  que  la  original  argu- 
mentación empleada  á  ese  respecto  tuviese  entrada  en  el  deba- 
te, nada  mas  que  en  gracia  de  la  discusión,  solo  les  faltó  á  sus 
autores  probar  que  la  entidad  política  que  se  llamó  Nueva  Gra- 
nada es  la  que  puede  identificarse  con  Colombia,  en  vez  descr- 
ío el  componente  de  las  tres  Naciones  que  hoy  tienen  vida 
independiente  y  que  se  enorgullecen  de  haber  constituido  la 
gran  Nación.  En  otros  términos,  les  faltó  probar  que  la  verda- 
dera, la  propia,  la  genuina  Colombia,  había  sido  la  parte  central 
de  esa  República,  porque  los  tres  Departamentos  del  Sur  no 
podían  ser  considerados  sino  como  algo  que  se  asemeje  á  co- 
lonias militares,  ó   yo  no  sé  qué,  del  Departamento  de  Cundi- 
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namarca  en  que  estuvo  situada  la  capital  de  dicha  Nación.  Y 
caso  de  que  la  antigua  Colombia  hubiese  sido  real  y  positiva- 
mente un  mayorazgo  en  el  cual  á  la  hermana  mayor  le  fuese 
permitido,  por  derecho  de  primogenitura,  apoderarse  de  lo 
que  á  la  menor  pertenece,  no  comprendo  ni  me  explico  porqué 
la  nueva  Colombia  no  considera  también  como  parte  de  los 
bienes  amayorazgados  todo  lo  comprendido  entre  el  Yapurá  y 
el  Huancabamba,  esto  es,  hasta  Jaén  de  Bracamoros  inclusive, 
con  arreglo  á  la  cédula  de  delimitación  del  Vireynato  de  Santa 
Fé,  en  vez  de  limitar  sus  aspiraciones  á  lo  comprendido  entre 
el  Yapurá  y  el  Ñapo.  Parece,  pues,  que  ese  pretendido  leudo 
ó  pertenencia  del  expresado  Vireynato,  llamado  el  Reyno  de 
Quito,  á  quien  se  le  niega  hasta  que  hubiese  sido  entidad  polí- 
tica colonial,  ha  tenido,  no  obstante,  suficiente  personalidad 
jurídica  para  adquirir,  cuando  así  se  le  abandone,  acaso  por 
cariño  fraternal,  todo  el  territorio  colombiano  comprendido 
entre  el  Ñapo  y  el  Huancabamba. 

El  principal  argumento  que  en  contra  del  Ecuador  aducen 
los  Plenipotenciarios  de  Colombia  consiste  en  que,  según  ellos, 
la  Audiencia  de  Quito  nunca  constituyó  una  entidad  política  ó 
sea  un  Gobierno  político  y  militar  propiamente  tal,  ni  durante 
el  régimen  de  la  colonia,  ni  después,  hasta  que  se  constituyó 
en  República,  separándose  de  aquella  á  la  cual  había  perte- 
necido; pero,  para  sostener  tal  aseveración  sería  preciso  des- 
conocer todos  los  precedentes  históricos  relacionados  con  la 
mentada  circunscripción  territorial,  borrar  todas  las  leyes  de 
la  Recopilación  de  Indias  concernientes  á  la  administración  y 
gobierno  de  las  colonias,  y  echar  al  olvido  hasta  las  nociones 
mas  rudimentarias  de  aquello  que  los  publicistas  de  entonces, 
llamaban  la  política  indiana. 

La  Audiencia  y  Presidencia  de  Quito  nunca  fué  una  circuns- 
cripción meramente  judicial,  pues  el  Presidente  revestía  las 
funciones  de  Gobernador,  Superintendente  de  rentas  y  Coman- 
dante General.  Lo  de  haberse  establecido,  en  toda  América, 
autoridades  gubernativas  superiores  en  el  orden  gerárquico 
como  fueron  los  Vireyes,  nada  significa  para  el  efecto  de  que 
entidades  gubernativas  y  militares  hubiesen  sido  siempre  las 
Audiencias  ó  Presidencias,  aunque  con  un  nuevo  escalón  que 
ascender  para  llegar  al  Soberano,  cual  era  el  de  tales  Vireyes, 
como  entre  éstos  y  el  Soberano  había  también,  á  su  vez,  el  del 
Consejo  de  Indias.  Nada  mas  que  aumento  de  ruedas  en  la 
máquina  administrativa.  Y  luego,  aun  en  el  falso  supuesto  de 
que  la  Audiencia  ó  Presidencia  hubiese  constituido  una  divi- 
sión meramente  judicial,  de  allí  no  podría  deducirse  que  los 
límites  á  ella  señalados  nada  tenían  que  ver  con  lo  político,  y 
que,  por  lo  tanto,  esa  circunscripción  había  de  quedar  de  res 
nullius,  para  que  se  hiciese  una  distribución  proporcional  entre 
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otras  entidades  propiamente  políticas,  ó  para  adjudicarla  por 
entero  á  la  entidad  política  superior  de  que  hubiese  dependi- 
do. Muy  lejos  de  ello,  en  materia  de  límites  de  las  entidades 
gubernativas  superiores,  ó  sea  de  los  Vireynatos,  había  que 
atenerse  á  los  de  las  Audiencias  de  que  se  componían. 

Hubo  una  entidad  política  autonómica,  llamada  el  Reyno  de 
Quito,  incorporada  después  en  el  Imperio  del    Perú,    vuelta   á 
constituir  luego  en  Nación  independiente  en  obsequio  de  Ata- 
hualpa,  conquistada  en  seguida  por  Almagro  y  Benalcazar,   y 
constituida,  por  fin,  en  Gobierno  propio  de  uno  de  los  Pizarros. 
Esa  circunscripción  territorial  fué  organizada   en  Audiencia  ó 
Presidencia,    con    un    Presidente   que  ejercía  las  funciones  de 
Gobernador  y  Comandante  General;  y  no  de  otro  modo  se  or- 
ganizó la  administración  en  las  demás  Naciones  independientes 
del  Nuevo  Mundo  conquistadas  por  España.  Todas  se  convir- 
tieron en  Audiencias  ó  Presidencias,  con  un   Presidente  ó  Go- 
bernador, sin  que  la   circunstancia  de  haberse  establecido  des- 
pués  autoridades  superiores   en  el   orden    gerárquico,  con  el 
nombre  de  Vireyes,  signifique  nada  para  el  efecto  de   que  esas 
Audiencias  hubiesen  constituido  entidades  políticas  en  el  orden 
gubernativo.  Lo  mismo  la  audiencia  de  Quito  que  la  de  Santa 
Fé,  constituyeron  Gobiernos  de  la  colonia  española,  con  su  de- 
limitación territorial  conocida,  que  la  ley  les  señalara  deducién- 
dola de  sus  precedentes  históricos   concernientes  al   descubri- 
miento y  conquista.  Y  eso  pasó,  en  efecto,   con    la  última,    la 
cual  independiente  y  autonómica  antes  del  descubrimiento  de 
América  constituyó,  después  de  la  conquista,   una   Audiencia 
ó  Presidencia,  con  los  linderos  que  la  respectiva  cédula  real  de 
erección  tuvo  por  bien  señalarle.  Audiencia  ó  Presidencia  que, 
experimentando  varias  peripecias  durante  el  Gobierno  colonial, 
proclamó,  por  fin,  la  primera  en  América  del  Sur,  su  indepen- 
dencia formó  luego  parte  de  la  República  de  Colombia  y,  por 
último,  se  constituyó  en   Nación   independiente,    siempre    con 
esos  mismos  linderos  que  la  cédula  real  de  erección  como  Au- 
diencia ó  Presidencia  le  había  concedido,     Pero  ahora   se  nos 
viene  con  que  todo  eso  ha  sido  un    mero  mito  y  que  no  hubo 
ni  Reyno,  ni  Gobierno,  ni  Presidencia,  ni  nada,  absolutamente 
nada,  tan  solo  porque  D."*  María  Domínguez  recibió  una  gracia 
por  conducto  del  Virey  de  Santa  Fé,  y  porque,  por  ese  mismo 
conducto,  se  pidieron  á  Quito  fondos   para  no  sé  que  beatifica- 
ción. 

Muchos  ejemplos  pudieron  citar,  en  verdad,  los  Plenipoten- 
ciarios de  Colombia,  sobre  órdenes  semejantes  á  las  dos  ya 
mencionadas,  y  aun  era  lo  mas  natural  que  en  esa  forma  vinie- 
sen todas,  pues  que  para  algo  había  de  servir  el  establecimiento 
de  autoridades  superiores  en  el  orden  gerárquico;  pero  el  he- 
cho es  que  otras  órdenes,  y  acaso  las  mas,  venían  directamente 
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dirigidas  al  Presidente  de  la  Audiencia  de  Quito,  como  lo  pa- 
tentiza el  voluminoso  y  muy  ordenado  cedulario  de  dicha  Au- 
diencia, que  hoy  forma  la  mas  preciada  joya  del  archivo  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia. 

Así,  pues,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  Plenipotenciarios  de 
Colombia,  diré,  á  mi  vez,  que  sería  preciso  trasladar  á  estas 
conferencias  todo  ese  archivo,  para  patentizar,  con  ejemplos 
semejantes  á  los  citados  por  ellos,  la  multitud  de  cédulas  rea- 
les directamente  dirigidas  por  el  Rey  á  su  Presidente,  Su- 
perintendente de  rentas  y  Comandante  General  de  Quito.  ¿Pero 
qué  tiene  que  ver  toda  esa  cuestión  de  orden  gerárquico,  para 
el  efecto  de  aclarar  y  descubrir  cuales  fueron  los  límites  de  esta 
ó  aquella  circunscripción  territorial  durante  el  Gobierno  espa- 
ñol? Tendrá  todo  el  valor  que  se  le  quiera  dar  para  cualquier 
otro  efecto,  excepto  el  ya  mencionado,  á  menos  que  los  señores 
Galindo  y  Tanco  sostengan  que  el  derecho  de  constituirse  en 
Nación  independiente  había  sido  exclusivo  de  los  Vireynatos, 
en  cuyo  caso  la  antigua  Audiencia  de  Charcas,  hoy  República 
de  Bolivia,  por  ejemplo,  no  puede  tener  ninguna  cuestión  so- 
bre linderos,  y  debe  contentarse  con  los  que  le  señale  la  que 
fué  entidad  política  superior,  en  el  orden  gerárquico,  durante 
el  régimen  colonial. 

No  solo  las  Presidencias,  que  al  fin  y  al  cabo  fueron  entida- 
des políticas  que  solían  comunicarse  directamente  con  los  Mi- 
nistros de  la  Corona,  sino  también  los  Gobiernos  comprendidos 
en  ellas,  pudieron  muy  bien  constituirse  en  Naciones  indepen- 
dientes, con  los  linderos  que  en  esa  escala  inferior  en  el  orden 
gerárquico  tuvieron,  sin  que  ni  tales  Presidencias,  ni  los  Vi- 
reynatos de  que  éstas  hubiesen  dependido,  se  hallasen  asistidos 
del  derecho  de  disputarles  tales  linderos,  á  pretexto  de  esa  su- 
perioridad gerárquica  durante  el  Gobierno  colonial.  Importa 
poco  que  la  nueva  entidad  autonómica  hubiese  dependido  de 
otra  como  pueblo  colonial  para  el  mero  efecto  de  que  sean  res- 
petados los  límites  que  por  cédula  real  fueron  señalados  á  la 
respectiva  circunscripción  territorial. 

Pero  dicen  los  Plenipotenciarios  de  Colombia  que  todo  eso 
es  historia  antigua,  porque  en  la  primitiva  Constitución  colom- 
biana no  se  menciona  expresamente  la  Presidencia  de  Quito 
rntrc  los  pueblos  que  entran  como  componentes  de  la  gran 
República,  y  que,  por  lo  tanto,  el  derecho  público  del  Reyno 
de  Quito,  convertido  en  República  del  Ecuador,  no  comienza 
sino  en  1830  en  que  se  separó  de  dicha  República  y  formó  Na- 
ción independiente.  No  comprendo  qué  alcance  se  quiera  dar 
á  semejante  argumentación,  que  yo  considero  de  todo  en  todo 
inconducente;  pues  en  el  Vireynato  de  Santa  Fé,  mentado  por 
la  citada  Carta  Constitucional,  entraban  las  Audiencias  de  que 
se  componía,  cada  cual  con  sus  respectivos  límites.  Hubo  nada 
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mas  que  un  ahorro  de  palabras,  al  decir  Vireynato  de  Nueva 
Granada,  en  vez  de  Reales  Audiencias  de  Quito  y  de  Santa  Fé. 
Si  se  mencionó  á  Venezuela  fué  tan  solo  porque  era  una  cir- 
cunscripción territorial  completamente  extraña  al  Vireynato, 
compuesto  de  dos  Audiencias  que,  agrupadas  desde  luego  con 
aquella,  para  formar  una  nueva  entidad  política,  podían  des- 
pués tirar  cada  cual  por  su  lado,  con  sus  respectivos  linderos 
coloniales,  á  menos  de  haberse  señalado  y  reconocido  otras  al 
tiempo  de  efectuarse  la  separación. 

Pero  suponiendo  que  se  deba  tomar  únicamente  por  punto 
de  partida  la  fecha  citada  por  los  Plenipotenciarios  de  Colom- 
bia, el  resultado  viene  á  ser  idénticamente  el  mismo,  en  cuanto 
á  la  delimitación  del  nuevo  Estado  independiente.  En  efecto, 
éste  se  formó,  como  lo  expresa  clara  y  categóricamente  su  pri- 
mera Carta  Fundamental  de  1890,  de  los  pueblos  que  consti- 
tuyeron la  antigua  Audiencia  de  Quito  según  los  límites  que 
tenía  durante  la  época  colonial.  Es  así  que  el  Gobierno  de  la 
Nueva  Granada  fué  facultado  por  ley  especial  para  reconocer, 
como  reconoció,  el  nuevo  Estado;  luego  reconocido  quedó 
éste,  con  esa  demarcación  constante  hasta  en  su  ley  fundamen- 
tal. Siempre  venimos  á  parar  en  que  la  cédula  real  de  la  erec- 
ción de  la  Presidencia  de  Quito,  es  la  única  fuente  á  que  hay 
que  acudir  cuando  se  trate  de  linderos  de  esa  circunscripción 
territorial  convertida  después  en  República  del  Ecuador. 

Y  voy  mas  allá  en  el  terreno  de  las  concesiones,  para  demos- 
trar que,  aun  en  el  caso  mas  desfavorable,  el  resultado  es  siem- 
pre el  mismo,  quedando,  por  consiguiente,  inconmovible  el 
derecho  del  Ecuador. 

Supongamos  que  nada  se  hubiese  dicho  á  este  respecto  en  la 
Constitución  ecuatoriana  del  año  1830,  y  que  el  7iti  possidetis 
legal  para  el  Ecuador  sea  el  de  dicho  año.  ¿A  qué  debíase 
acudir,  en  tal  caso,  para  fijar  ese  íiti  possidctis?  A  la  ley  de  di- 
visión territorial  de  1824,  vigente  en  la  expresada  fecha.  ¿Y 
qué  dice  esa  ley?  —  "Art.  ir.  Los  Cantones  de  que  se  compo- 
ne la  provincia  de  Pichincha  son:  i.°  Quito,  2.°  Machachi,  3.° 
Latacunga,  4.''  Quijos,  y  5.°  Esmeraldas.  ¿Y  cuál  es  el  lindero 
del  Cantón  de  Quijos?  El  Gobierno  de  Popayan,  el  cual  á  me- 
nos de  que  en  dicha  ley  se  hubiese  establecido  otra  cosa,  tiene, 
á  su  vez,  por  límites  los  que  le  señaló  la  correspondiente  cédula 
real  y  la  reconocen  los  hombres  de  ciencia  que  de  ellos  han 
tratado,  como  UUoa  y  Jorge  Juan,  Alcedo,  Humboldt,  etc.; 
esto  es  las  cabeceras  del  Caquetá.  Hemos  venido,  pues,  á  parar, 
por  fin  y  postre,  á  la  misma  delimitación  vigente  durante  el 
régimen  colonial. 

¿Cuáles  son  los  límites  del  Cantón  de  Quijos  que,  según  la 
ley  colombiana  de  división  territorial  de  1824,  pertenece  al 
Departamento  del  Ecuador?    La  provincia  granadina  de  Popa- 
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yan.  Es  así  que  dicha  provincia  se  extiende  hasta  el  río  de 
Caquetá;  luego  éste  es  el  límite  incuestionable  entre  las  dos 
Naciones. 

Y  las  respectivas  cédulas  reales  y  los  ya  mentados  geógra- 
fos no  han  señalado  arbitrariamente  esa  línea  de  separación  á 
las  regiones  que  componían  las  antiguas  Audiencias  de  Santa 
Fé  y  de  Quito;  pues  cada  palmo  de  territorio  de  aquello  que 
después  se  llamó  banda  oriental,  representa  gran  suma  de  es- 
fuerzos empleados  en  descubrirlo  y  conservarlo  para  la  Corona 
de  España  por  las  autoridades  constituidas  en  Quito,  y  está 
regada  con  la  sangre  de  los  abnegados  y  heroicos  misioneros 
que  los  conventos  de  Quito  enviaban  á  evangelizar  esas  inhos- 
pitalarias regiones.  Por  eso,  durante  el  régimen  colonial,  no 
se  puso  nunca  en  duda  que  la  provincia  de  Quijos,  que  es  la 
mas  contigua  á  las  vertientes  de  la  cordillera,  y  la  de  Maynas, 
que  la  sigue  inmediatamente  hasta  el  territorio  de  las  colonias 
portuguesas,  hubiesen  sido  propias  y  exclusivas  de  la  circuns- 
cripción territorial,  política,  administrativa,  judicial  y  eclesiás- 
tica de  Quito. 

Después  de  la  sangrienta  sublevación  de  bárbaros  de  1637, 
que  acabó  con  todas  esas  reducciones,  comenzaron  nuevamante 
las  infatigables  labores  de  los  hijos  de  Quito  por  reconquistar, 
las,  y  de  los  misioneros  de  Quito  por  evangelizarlas,  como  en 
efecto  lo  consiguieron,  aunque  nunca  tornaron  á  su  antiguo 
explendor  los  pueblos  así  reducidos  y  evangelizados.  Aun 
después  de  haber  colaboración  religiosa  de  parte  de  los  fran- 
ciscanos de  Popayan,  respecto  de  los  territorios  del  alto  Putu- 
mayo,  los  jesuítas  de  las  misiones  de  Maynas  íueron  los  que 
atendieron  siempre  á  la  defensa  de  esas  apartadas  regiones,  al 
extremo  de  haber  construido  un  fuerte  á  la  orilla  del  expresa- 
do río,  fuerte  cuyos  restos  aun  subsistían  hace  poco. 

Vino  luego  la  malhadada  cédula  de  1802,  origen  de  las  ac- 
tuales desavenencias  con  el  Perú,  y  ni  los  Obispos  de  Quito 
dejaron  nunca  de  ejercer  su  jurisdicción  sobre  las  provincias 
de  Quijos,  Canelos  y  gran  parte  de  la  de  Maynas,  nombrando 
los  correspondientes  curas  de  sus  pueblos  y  reducciones,  no 
obstante  la  creación  del  nuevo  Obispado,  ni  las  autoridades 
gubernativas  de  la  Presidencia  dejaron  de  contener  los  avances 
de  las  colonias  portuguesas  y  de  contrarrestar  los  esfuerzos 
que  los  realistas  del  Perú  hacían  para  matar  los  gérmenes  de 
emancipación  política  que  en  la  misma  Presidencia  se  habían 
comenzado  á  desarrollar.  Lo  prueban  hasta  la  evidencia  los 
abundantes  ejemplos  citados  por  el  señor  Pablo  Herrera,  en 
su  erudito  alegato  presentado  ante  el  arbitro  español,  el  señor 
Vasquez,  en  su  Memoria  histérico-jurídica  que  complementa 
dicho  alegato,  el  Dr.  Moncayo,  en  su  brillante  opúsculo  sobre 
la  cuestión  límites,  el  Dr.  Flores,  en  su  notable  trabajo  sobre 
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linderos  del  Ecuador  según  las  Memorias  de  los  Vireyes,  y  los 
muy  apreciables  escritos  publicados  después  en  Guayaquil  y  en 
Quito  por  escritores  vehementes  y  ardorosos,  que  han  salido  á 
la  palestra,  para  combatir  con  pulso  y  brío  en  defensa  del  ter- 
ritorio nacional.  Así,  puede  decirse,  sin  temor  de  ser  contra- 
dicho, que  la  cédula  real  de  1802,  cuando  menos  en  lo  que 
atañe  á  las  ya  mentadas  regiones,  quedó  meramente  escrita  y 
sin  resultados;  por  lo  cual  no  comprendo  por  qué  los  ilustra- 
dos personeros  de  Colombia  se  separen,  en  esta  parte,  de  la 
defensa  del  Ecuador,  sosteniendo  que  dicha  cédula  había  sido 
cumplida  en  toda  su  plenitud. 

Constituido  el  Ecuador  como  nueva  Nación  independiente, 
los  mismos  historiadores,  estadistas  y  geógrafos  granadinos, 
no  han  puesto  en  duda  que  pertenece  á  dicha  Nación  el  terreno 
que  hoy  se  le  disputa.  En  electo,  el  historiador  Restrepo,  en 
su  carta  geográfica  que  forma  el  complemento  de  su  grande 
obra  "Historia  de  Colombia",  coloca  Quijos  en  territorio  ecua- 
toriano. 

El  General  Mosquera,  popayanejo,  y,  por  tanto,  muy  cono- 
cedor del  territorio  de  su  provincia,  no  menciona,  en  su  Me- 
moria sobre  Geografía  Física  y  Política  de  la  Nueva  Granada, 
entre  los  ríos  granadinos,  el  Ñapo  y  sus  afluentes  Coca  y 
Aguarico,  limitando  las  pretensiones  de  ésta  á  las  tierras 
altas  que  forman  la  línea  de  división  de  las  aguas  entre  este  úl- 
timo río  y  el  Putumayo;  y  en  el  correspondiente  mapa  pone 
como  territorio  ecuatoriano  todo  el  del  Coca  y  Aguarico  hasta 
la  mentada  línea  de  separación  de  las  aguas. 

Puede  decirse  que  el  viejo  General  fué  el  primer  inventor 
de  ese  proyectado  lindero  de  las  tierras  altas  del  Putumayo; 
pero  limitándolo  tan  solo  hasta  allí,  y  sin  pretender  líneas  ima- 
ginarias que  desde  esas  tierras  altas  le  diesen  acceso  directo  al 
Amazonas,  ni  menos  llegar,  por  otro  lado,  hasta  la  orilla  iz- 
quierda del  río  Ñapo,  cargando  con  todos  los  pueblos  y  reduc- 
ciones situados  junto  á  sus  afluentes  de  la  expresada  orilla. 

El  coronel  Acosta,  en  su  mapa  de  la  Nueva  Granada,  de 
J857,  pone  como  línea  divisoria  de  esta  República  los  ríos  Su- 
cumbió y  Putumayo,  sin  extender  las  pretensiones  extremas 
granadinas  á  los  territorios  del  Coca  y  Aguarico,  tributarios 
del  Ñapo,  que  cruzan  el  territorio  del  Cantón  de  Quijos. 

El  coronel  Codazzi,  empleado  de  Nueva  Granada  y  que  á 
Nueva  Granada  trata  de  dar  lo  mas  que  puede,  en  su  mapa  de 
Colombia  por  Departamentos,  no  le  concede,  aquende  el  Ya- 
purá  ó  Caquetá,  sino  el  territorio  comprendido  entre  dicho  río 
y  la  cordillera  del  Putumayo,  hasta  la  intercesión  del  mismo 
con  el  Unguzia  y  el  Tinaya. 

Las  pretensiones  de  Colombia  sobre  el  Coca  y  el  Aguarico 
no  datan  sino  de  1847,  ^^  qu^  ^^  Prefecto  granadino   D.   José 
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María  Quinteros,  hizo  presente  á  su  Gobierno  que,  de  llegarse 
á  establecer  la  línea  fronteriza  en  la  de  separación  de  las  aguas 
entre  el  Ñapo  y  el  Futumayo,  todo  el  territorio  del  Aguarico, 
fecundísimo  y  el  mas  rico  que  se  conoce  en  la  banda  oriental, 
quedaría  perdido  definitivamente  para  Colombia,  con  sus  nu- 
merosos pueblos  y  reducciones.  Desde  entonces,  despertado 
el  interés  de  nuestros  vecinos,  han  extendido  éstos  sus  preten- 
siones sobre  el  mentado  territorio,  que  el  señor  Quinteros  pre- 
senta coa  tan  halagüeño  colorido.  Pero  esas  pretensiones  son, 
á  lo  que  p:u  ece,  extremadamente  elásticas;  pues  no  se  limitan 
únicamente  á  los  pueblos  del  Aguarico,  sino  que  se  extienden 
también  sobre  el  territorio  de  Maynas,  que  les  está  cont'guo, 
hasta  la  orilla  izquierda  del  Amazonas;  y  probablemente  maña- 
na, tomando  cuerpo  las  ideas  expresadas  por  los  señores  Ga- 
lludo y  Tanco,  sobre  qne  debe  pertenecer  á  Colombia  todo  lo 
de  las  regiones  orientales  que  no  pertenezca  al  Perú,  se  exten- 
derán hasta  las  riberas  del  Huancabamba,  límite  meridional 
de  la  provincia  de  Jaén. 

A  Colombia  le  vá  pasando  en  este  asunto  lo  mismo  que  al 
Perú,  contra  quien  se  une  con  el  Ecuador,  cuanto  á  los  medios 
de  común  defensa  deducidos  de  la  recta  interpretación  de  la  real 
cédula  de  1802. 

Trató  el  Perú  únicamente  de  asegurar  la  provincia  de  Jaén 
y  las  posiciones  situadas  á  la  orilla  derecha  del  Amazonas;  y 
por  eso,  su  Plenipotenciario  señor  Larrea  y  Loredo,  se  limitó 
á  reclamar  el  lindero  del  Chinchipe  y  el  ívlarañon.  Pero  esa 
Nación,  vecina  y  hermana  nuestra,  ha  tratado  de  modificar 
paulatinamente  el  jcti  possidetis,  ya  sea  de  hecho,  por  actos  de 
posesión  completamente  arbitrarios,  ya  por  medio  de  disposi- 
ciones legislativas  expedidas  sin  derecho  alguno;  y,  de  este 
modo,  lo  único  que  se  pidió  en  1829,  como  perteneciente  al 
Perú,  fué  extendiéndose  con  elasticidad  extraordinaria:  i."  con 
la  mención  de  Maynas  entre  los  componentes  del  Departamen- 
to de  Amazonas,  creado  en  1832;  2."  con  la  ocupación  de  hecho 
de  Loreto,  Pebas,  Oran  3^  la  Laguna;  3.°  con  el  establecimiento 
del  apostadero  fluvial  de  Iquitos;  y  4.*^  con  el  inconcebible  re- 
galo  de  cerca  de  tres  grados  geográficos  de  riquísimos  territo- 
rios hecho  al  Brasil,  á  título  de  señor  y  dueño. 

Con  semejante  modo  de  ensancharse  las  pretensiones  de  uno 
y  otro  contendiente,  poco  falta  para  que  Colombia  y  el  Perú, 
apoyándose  en  que  la  Audiencia  de  Quito  perteneció  ogaño,  ya 
al  uno,  ya  al  otro  de  los  dos  Vireynos,  pidan  de  una  vez  que 
se  decida  á  cual  de  los  dos  debe  pertenecer  definitivamente  tal 
Audiencia,  ó  si  se  ha  de  hacer  una  participación  pacífica  y 
equitativa  del  todo. 

Felizmente  los  sentimientos  de  levantado  americanismo  que 
hoy  animan  á  las  tres  Repúblicas,   sus  vínculos  comunes  y  ios 
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inconmovibles  principios  de  justicia,  hacen  que  hoy  busque 
cada  cual  su  engrandecimiento  y  poderío  en  la  explotación  de 
sus  propios  recursos,  que  abundantísimos  los  tienen  para  ser 
prósperos  y  tuertes  sin  detrimento  de  su  vecino. 

Por  eso  los  Plenipotenciarios  que  á  las  tres  representan  en 
las  presentes  conferencias,  buscan  la  equitativa  solución  de  este 
eterno  debate  sobre  límites  en  el  terreno  de  las  negociaciones 
directas,  y  establecen,  al  mismo  tiempo,  las  bases  de  un  juicio 
arbitral  en  que  se  diluciden  y  decidan  las  mutuas  pretensiones 
de  los  contendientes,  por  medio  de  un  laudo  justiciero  y  desa- 
pasionado, para  el  caso  en  que  tales  arreglos  directos  no  pue- 
dan ser  factibles  hoy  en  día. 

Y  mucho  me  temo  que  no  lo  sean,  en  efecto;  pues,  al  tratarse 
de  arreglos  tripartitos,  la  dificultad  concerniente  á  uno  de  los 
contendores  viene  á  ser  insuperable  para  todos  tres,  y  basta 
que  cualquiera  de  ellos  se  manifieste  exagerado,  ó  siquiera  sea 
intransigente,  en  sus  pretensiones,  para  que  todo  arreglo  que- 
de en  la  categoría  de  laudable  propósito. 

Aun  sin  necesidad  de  la  declaratoria  dada  por  el  último  Con- 
greso del  Ecuador,  el  proyecto  de  tratado  Herrera-García,  se 
frustró  completamente,  por  la  disconformidad  del  Congreso 
del  Perú  en  cuanto  á  la  demarcación  comprendida  entre  las 
bocas  del  Chinchipe  y  del  Pastaza;  por  manera  que,  vistas  las 
explícitas  manifestaciones  hechas,  respectivamente,  por  los 
Congresos  de  las  dos  Naciones,  sería  perder  inútilmente  el 
tiempo  traer  al  debate,  hoy  en  día,  proposiciones  que  necesa- 
riamente tienen  que  rodar  sobre  territorios  situados  mas  allá 
de  aquello  que  el  Perú  considera  como  el  máximun  de  las  con- 
cesiones que  le  es  permitido  hacer. 

Y  no  sin  razón  el  Ecuador  rehusa  conformarse  con  que  su 
derecho  se  limite  á  lo  que  su  contendor  considera  como  con- 
cesión extrema;  pues,  sobre  que  así  se  le  priva,  en  casi  toda  la 
extensión  de  la  línea,  del  acceso  al  gran  río  que  la  naturaleza 
ha  puesto  allí  como  frontera  inconmovible,  se  le  quita,  ade- 
mas, sin  que  sea  necesario  para  la  regularizacion  de  fronteras, 
inmensos  territorios  no  colonizados  á  los  cuales  no  alcanza,  ni 
alcanzar  puede,  la  acción  gubernativa  del  Perú.  Y  luego,  á 
pretexto  de  amparar  la  actual  posesión  de  hecho,  y  no  de  de- 
recho, del  Perú,  en  cada  agrupación  de  cabanas  de  salvajes,  en 
cada  desmonte  de  terreno  preparado  para  el  cultivo,  y  en  cada 
rincón  en  que  se  hubiese  cortado  un  árbol  para  aprovechar  de 
su  savia  ó  de  su  corteza,  se  ha  hecho  una  demarcación  con 
tantas  vueltas  y  revueltas  y  con  tantos  y  tales  rodeos  y  sinuo- 
sidades, que,  por  fin  y  postre,  se  ha  convertido  en  un  verdade- 
ro laberinto,  el  cual,  caso  de  subsistir,  sería  un  perpetuo  semi- 
llero de  pleitos  y  dificultades.  Y  así,  por  ejemplo,  al  demarcar 
la  zona  colonizada  de  Iquitos,  que  los  negociadores   se  propu- 
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sieron  incluir  definitivamente  en  el  territorio  peruano,  se  ha 
llevado  la  línea  al  alto  Pastaza,  á  mas  de  quince  días  de  nave- 
gación de  su  embocadura,  tan  solo  para  que  la  demarcación 
abarque  la  insignificante  agrupación  de  cabanas  llamada  Pin- 
ches, que  allí  se  está  como  uno  de  los  principales  obstáculos 
que  los  señores  Herrera  y  García  tuvieron  para  arreglar  nues- 
tra cuestión  de  límites  de  una  manera  aceptable  y  que  subleva- 
se menos  el  patriotismo  nacional. 

Los  Plenipotenciarios  del  Perú  y  Ecuador,  siempre  firmes 
en  su  propósito  de  coadyuvar  eficazmente  á  que  la  presente 
contienda  termine  por  un  arreglo  directo,  han  procurado  po- 
nerse de  acuerdo,  á  fin  de  trazar  un  plan  de  demarcación  mas 
conveniente  para  uno  y  otro  pueblo;  pero  sus  esfuerzos  se  han 
estrellado  en  obstáculos  que,  hoy  por  hoy,  es  difícil  salvar.  Dé- 
bese considerar,  por  tanto,  como  lo  mas  práctico  y  hacedero, 
ir  derechamente  al  juicio  arbitral,  modificando,  eso  sí,  la  ex- 
ponsion  Espinoza-Bonifaz,  en  el  sentido  de  dar  al  arbitro  las 
facultades  de  amigable  componedor,  como  lo  requiere  la  im- 
portancia misma  de  lo  contendido,  á  fin  de  evitar  las  trascen- 
dentales consecuencias  que  acarrearía  la  declaración  del  dere- 
cho estricto  de  cualesquiera  de  los  dos  contendientes,  derecho 
estricto  que  cada  cual  sostiene,  entendiéndolo  de  tal  modo  que 
abarque  casi  todo  el  territorio  amazónico  del  otro. 

Creo  que  no  habrá  dificultad  alguna,  sino  mas  bien  indiscu- 
tibles motivos  de  conveniencia,  para  que  nuestra  hermana  y 
vecina  del  Norte  se  adhiera  á  ese  juicio  arbitral,  ya  que  en  lo 
disputado  por  el  Perú  se  comprende  también  el  territorio  que 
es  materia  de  la  controversia  promovida  por  Colombia,  en 
cuyo  caso  debe  un  solo  laudo  poner  término  á  un  arreglo  di- 
recto en  el  cual  se  declare  que  el  Perú  nada  tiene  que  ver  con 
las  regiones  situadas  allende  el  Ñapo,  ya  no  tenga  el  Ecuador 
ningún  obstáculo  para  hacer  á  su  mentada  hermana  y  vecina 
del  Norte  las  concesiones  que  el  interés  común  y  la  mutua  con- 
fraternidad reclaman. 

Completado  así  el  compromiso  arbitral  con  el  adherimiento 
de  Colombia,  ésta  puede  esperar  tranquila  la  decisión  de  la 
expresada  controversia,  mucho  mas  cuando  cualquiera  cavila- 
ción emanada  de  nimia  desconfianza,  desaparecería  ante  la  ex- 
presa declaratoria  que  pueden  y  deben  dar  desde  hoy  los 
Plenipotenciarios  del  Perú  y  el  Ecuador  sobre  que,  mientras 
siga  su  curso  el  juicio  arbitral,  no  harán  ningún  arreglo  en 
cuanto  al  territorio  situado  entre  el  Ñapo  y  el  Caquetá  sino 
con  intervención  del  Representante  de  Colombia  y  de  mutuo 
acuerdo  con  él.  Y  para  terminar  lo  que  á  esto  concierne,  repi- 
to, una  vez  mas,  que  entre  el  Ecuador  y  Colombia  no  puede 
haber  cuestiones  serias  sobre  las  apartadas  y  desiertas  regiones 
que  hoy  reclama  la  seguuda.    Cuando  desaparezca  la  litis-pen- 
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dencia  que  hay  sobre  tales  regiones.  Colombia  tendrá  la  salida 
que  busca  al  gran  río,  aun  cuando  no  hubiese  sobre  ello  arre- 
glo tripartito  y  el  consiguiente  fallo  arbitral  le  fuese  adverso; 
pues  lo  extenso  de  la  común  frontera  les  hace  fácil  á  los  dos 
pueblos  fronterizos  arreglarse  pacíficamente,  buscando  la  cor- 
respondiente compensación,  ya  sea  en  las  regiones  interandinas, 
ó  en  las  de  la  costa  del  Pacífico,  ó  por  cualquier  otro  medio,  que 
no  deja  de  presentarse  siempreá  quienes  lo  buscan  con  buena 
voluntad. 

Al  optar,  como  Plenipotenciario  del  Ecuador,  porque,  por 
ahora,  se  acepte  el  juicio  arbitral  como  el  medio  mas  oportuno 
y  práctico  de  poner  término  á  la  antigua  y  debatida  cuestión 
de  linderos,  no  se  crea  que  renuncio  completamente  á  la  hala- 
gadora idea  de  que  se  reanuden  mas  tarde  las  negociaciones 
sobre  arreglo  directo,  cuando  los  ánimos  estén  mas  tranquilos. 
Tiempo  sobrado  hay  para  ello  mientras  venga  la  aprobación 
legislativa  de  la  modificación  del  convenio  arbitral  y  llegue  el 
caso  de  que  el  real  arbitro  pronuncie  el  correspondiente  fallo. 

Y  el  Ecuador  estará  siempre  dispuesto  á  consentir  en  un 
arreglo  de  esa  clase,  aunque  para  ello  le  sea  preciso  sacrificar 
algo,  con  tal  de  que  desaparezca  la  eterna  cuestión  que  ha  ser- 
vido siempre  de  obstáculo  para  que  se  conserve  inalterable  la 
tradicional  amistad  de  los  tres  pueblos  compromisarios. 

Hay  ademas  otro  motivo,  y  muy  poderoso,  que  esos  tres 
pueblos  tienen  para  arreglar  cuanto  antes  su  enfadosa  contien- 
da, y  es  la  poderosa  consideración,  ya  apuntada  por  los  ilustra- 
dos Plenipotenciarios  de  Colombia,  consideración  de  incues- 
tionable evidencia,  cual  es  la  que,  mientras  dichos  pueblos 
pierden  el  tiempo  en  estériles  disputas  sobre  las  regiones  con- 
tiguas al  gran  río,  éstas  se  sustraigan  al  dominio  de  los  coliti- 
gantes el  día,  no  muy  lejano,  en  que  á  ellas  se  dirija  la  corrien- 
te de  la  inmigración  europea. 

Importa  mucho,  muchísimo,  que  las  tres  Naciones  ribereñas 
del  Amazonas  consigan  arreglar  cuanto  antes  sus  odiosas  cues- 
tiones de  demarcación,  en  vez  de  pretender  ninguna  de  ellas 
ensancharse  desmesuradamente  sobre  territorios  para  poblar  y 
civilizar,  los  cuales  no  tienen  fuerza  de  expansión  suficiente. 
Inmensos  son  los  desiertos  peruanos  cruzados  por  el  Huallaga, 
el  Ucayali  y  el  Yapurá  hasta  besar  la  orilla  derecha  del  Ama- 
zonas, como  inmensos  son  también  los  desiertos  ecuatorianos 
surcados  por  el  Chinchipe,  el  Morona,  el  Pastaza,  el  Ñapo  y 
el  Putumayo.  Ambos  tienen,  pues,  superabundantemente  don- 
de emplear  sus  fuerzas  de  expansión;  y  es  inconcebible  locura 
el  que  las  paralicemos  mientras  disputamos  por  extender  una 
posesión  meramente  platónica  de  territorios  llamados,  en  día 
no  muy  lejano,  á  ser  una  nueva  entidad  política  con  elementos 
traídos  de  fuera,  mientras  todo  ande   revuelto  en   casa.     Los 
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compartícipes  en  la  portentosa  reg-ion  amazónica,  reconozcan 
por  fin  y  demarquen  sus  respectivos  lotes,  y  empleen  en  ellos 
sus  fuerzas  de  expansión,  si  quieren  que  se  conserven  en  su 
dominio,  como  elemento  de  riqueza  y  poderío  para  lo  por- 
venir, 

Lima,  Noviembre  14  de  1894. 

Julio  Castro. 


PROTOCOLO  N.°  5. 

Sesión  del  día  4  de  Dicewibre  de  1894. 

Estando  presentes. 

Por  parte  de  Colombia: 

Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Aníbal  Galindo,  abogado  es- 
pecial de  límites  y  Plenipotenciario  especial: 

Su  señoria  honorable  D.  Luis  Tanco,  Encargado  de  Nego- 
cios de  Colombia  en  el  Perú; 

Por  parte  del  Ecuador: 

Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Julio  Castro,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador  en  el  Perú; 

Por  parte  del  Perú: 

Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Luis  F.  Villarán,  abogado  es- 
pecial del  Perú. 

La  sesión  se  abrió  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  Dr.  Villarán  entregó  á 
los  señores  Plenipotenciarios  de  Colombia  la  Memoria  en  que 
dá  respuesta  á  la  presentada  por  éstos;  y  así  mismo  entregó 
una  copia  certificada  de  la  primera  al  señor  Plenipotenciario 
del  Ecuador. 

Se  acordó  que  la  Memoria  del   señor   Plenipotenciario   del 
Perú  se  agregase  como  anexo  á  este  protocolo. 
Se  levantó  la  sesión  á  las  cinco  de  la  tarde. 

Aníbal  Galindo. 

Luis  Tanco. 

Julio  Castro. 

L.  F.  Villarán. 
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ANEXO    AL  PROTOCOLO  NÚM.  5. 

RESPUESTA  que  dd  el  Abogado  y  Plenipotenciario  especial  de 
límites  del  Peni,  d  la  Memoria  presentada  por  los  señores  Pleni- 
potenciarios colo}nbia7ios,  en  la  conferencia  reunida  en  Lima,  para 
la  discusión  de  las  cuestiones  relativas  d  las  fronteras  de  las  Re- 
públicas de  Colombia,  el  Ecuador]  y  el  Perú. 

Señores  Plenipotenciarios: 

El  abogado  del  Perú,  ha  tenido  el  honor  de  tomar  en  dete- 
nida consideración  el  importante  documento  de  los  señores 
Plenipotenciarios  de  Colombia,  que  contiene  la  explicación  de 
los  títulos  que,  á  su  juicio,  asisten  á  esa  República  hermana, 
para  tomar  parte  en  el  debate,  en  que  están  empeñados  el  Ecua- 
dor y  el  Perú  sobre  la  antigua  cuestión  de  litideros.  Prescin- 
diendo  del  tributo  que  ese  valioso  trabajo,  como  obra  humana 
al  fin,  paga  al  error  en  los  dos  puntos  sustanciales  de  su  objeto, 
es  digno  del  renombre  americano  de  sus  autores,  así  por  la  ri- 
queza de  la  erudición,  como  por  la  galanura  de  la  forma. 

Al  dar  respuesta  á  los  señores  Plenipotenciarios  colombia- 
nos, el  infrascrito  debe  ante  todo  expresarles,  que  su  Gobierno, 
como  el  Excmo.  Gobierno  de  Colombia,  y  él  como  sus  respe- 
tados colegas,  abrigan  el  mas  vehemente  deseo  de  llegar  al 
término  de  este  viejo  proceso,  que  tanta  desazón  ha  ocasionado 
á  estas  Repúblicas,  desde  el  día  de  su  emancipación  legal,  y 
que  empleará  para  alcanzar  tan  feliz  resultado, sinceridad  en 
el  esfuerzo  y  el  franco  lenguaje  de  la  verdad. 

La  marcha  de  este  asunto,  no  ha  estado  interrumpida,  como 
lo  afirman  los  señores  Plenipotenciarios  de  Colombia  desde  las 
lluvias  del  año  1830.  Los  sucesos  continuaron  su  desarrollo  y 
en  el  trascurso  de  casi  tres  cuartos  de  siglo,  han  pasado  misio- 
nes diplomáticas,  conferencias,  tratados,  le}- es,  protestas,  guer- 
ras y  reconciliaciones.  El  tratado  del  año  1829,  recordado  por 
los  estimados  colegas,  es  el  último  capítulo  de  la  historia  an- 
tigua de  este  negociado. 

La  moderna  historia,  comenzó  en  seguida,  y  en  su  última 
página  está  escrita  la  simultánea  presentación  de  la  oliva  de 
paz,  por  los  mensajeros  de  la  reconciliación,  los  Doctores  Julio 
Castro  y  Emilio  Boniíaz.  El  grueso  volumen  de  esta  segunda 
época,  ha  sido  olvidado  por  ellos;  pero  necesario  se  hace  ob- 
servarles, que  no  existe  embarcación  para  navegar  aguas  arriba 
en  la  corriente  del  tiempo,  y  que,  en  consecuencia,  no  podemos 
volver  al  i."  de  Abril  de  1830. 
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En  el  orden  de  las  relaciones  internacionales  entre  Colom- 
bia V  el  Perú,  el  estado  del  asunto  es  el  que  fijó  la  nota  de  19 
de  Febrero  de  1892  de  la  Cancillería  peruana  al  señor  Encar- 
gado de  Negocios  de  aquella  República,  dirigida  en  contesta- 
ción á  las  protestas  á  que  se  refiere  la  Memoria. 

En  esa  nota  se  decía:  "Desde  luego  debo  observar,  que  el 
Gobierno  peruano  no  sabe  ni  ha  sido  informado  hasta  hoy,  so- 
bre cuáles  sean  las  razones  por  lasque  Colombia  ha  pretendido 
tener  cuestiones  territoriales  con  el  Perú,  después  de  1830,  ni 
la  extensión  de  los  territorios  á  que  se  refiere  en  las  diferentes 
reclamaciones  que  ante  esta  Cancillería  ha  formulado.  Aguar- 
daba por  esto,  que  la  protesta  de  27  de  Setiembre,  fuera  robus- 
tecida mediante  una  explicación  de  los  títulos  que  la  favo- 
recen." 

"Muy  al  contrario  de  juzgar  que  existieran  cuestiones  entre 
ambos  países,  ha  creido  el  Perú,  que  constituido  el  Ecuador 
como  Estado  independiente,  y  habiéndole  reconocido  desde 
entonces  el  Gobierno  colombiano,  el  dominio  de  las  provincias 
fronterizas  con  el  Perú,  como  parte  que  fueron  de  la  primitiva 
Audiencia  de  Quito,  no  existía  punto  alguno  en  la  frontera  del 
Norte,  en  que  pudiera  delimitar  el  territorio  de  esta  República 
con  el  de  la  que  US.  presenta" 


"Considera  por  consiguiente  mi  Gobierno  que,  dados  estos 
antecedentes,  no  hay  fundamento  para  la  protesta  á  que  se  re- 
fiere la  nota  de  US.,  sin  que  esto  impida  que  el  Perú  esté 
siempre  dispuesto  á  discutir  con  Colombia  sobre  los  títulos 
que  sirvan  de  base  á  sus  pretensiones  concretas." 

Es  por  esto  que  colocándose  la  conferencia  en  el  verdadero 
punto  en  que  la  cuestión  se  encuentra,  según  la  nota  en  parte 
trascrita,  se  ha  comenzado  por  la  presentación,  por  parte  de  los 
señores  Plenipatenciarios  de  Colombia,  de  la  Memoria  que  á 
su  juicio  contiene  la  explicación  de  los  títulos  de  esa  Repúbli- 
ca, y  tomada  en  consideración  y  contestada  por  el  señor  Pleni- 
potenciario del  Ecuador,  cumple  el  infrascrito  con  la  grata  y 
honrosa  tarea  de  darle  á  su  vez  la  respuesta  del  caso. 


Los  señores  Plenipotenciarios  de  Colombia  explican  los  títu- 
los de  esta  República  hermana  sobre  las  regiones  disputadas, 
estableciendo: 

i.°  Que  la  real  cédula  de  erección  de  la  Audiencia  de  Qui- 
to de  29  de  Noviembre  de  1563  es  título  colombiano  y  no  ecua- 
toriano, en  virtud  de  la  unión  ó  agregación  de   esa   Audiencia 
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al  Vireynato  de  Santa  Fé  según  la  cédula  de  erección  de   éste 
de  20  de  Agosto  de  1739. 

2.°  Que  la  real  cédula  de  1802,  no  lo  es  de  demarcación 
civil  y  política  ó  de  división  territorial,  sino  una  simple  provi- 
dencia administrativa  encaminada  al  mejor  gobierno  de  las 
misiones,  y  que  no  tiene,  en  consecuencia,  el  alcance  que  le  dá 
el  Perú. 

Examinaremos  estos  dos  puntos. 

El  Ecuador,  según  los  señores  Plenipotenciarios  colombia- 
nos está  en  gran  error  respecto  de  los  orígenes  de  su  naciona- 
lidad y  su  derecho  público. 

"La  Presidencia  de  Quito  no  formó  nunca  una  entidad  polí- 
tica ó  autonómica  del  imperio  colonial  de  España  en  América; 
fué  siempre  una  dependencia  política,  primero  del  Vireynato 
del  Perú,  y  después  del  de  Santa  Fé  ó  Nueva  Granada,  y  así 
se  la  consideró  y  trató  en  sus  relaciones  con  la  antigua  Colom- 
bia desde  t8io  hasta  1832." 

Antecedentes  históricos  de  la  época  colonial  y  de  la  era  de 
la  libertad,  después,  así  lo  prueban.  Es  por  esto  que,  "el  Ecua- 
dor para  formar  una  República  independiente,  á  diferencia  de 
la  segregación  venezolana,  tuvo  necesidad  de  ser  reconocida 
por  un  decreto  expreso  de  la  Convención  de  10  de  Febrero  de 
1832,  y  este  decreto,  junto  con  los  tratados  de  límites  y  de 
amistad,  comercio  y  navegación  posteriormente  celebrados 
entre  los  dos  países,  y  no  el  uti  possidctis  español  de  18 10,  for- 
man los  orígenes  de  derecho  público  de  la  nacionalidad  ecua- 
toriana." 

No  porque  el  Perú  pretenda  hacerse  juez  en  este  litigio  en- 
tre las  dos  Repúblicas  hermanas,  ni  defensor  oficioso  del  Ecua- 
dor, sino  porque  en  su  propio  interés  está  que  el  principio 
americano  de  los  títulos  coloniales  de  1810,  sea  entendido  y 
aplicado  con  verdad  y  fidelidad,  aprovecha  el  infrascrito  de 
esta  oportunidad  para  dar  respuesta  á  la  doctrina  de  sus  res- 
petados colegas,  sobre  el  derecho  territorial  del  Ecuador. 

Las  comarcas  sud-americanas,  cualesquiera  que  fueran  su 
grado  gerárquico  respectivo  en  lo  civil  y  político  y  su  exten- 
sión territorial,  no  tenían  entre  sí  mas  lazo  de  unión,  ni  otra 
regla  que  normara  sus  relaciones,  que  el  lazo  colonial  que  las 
ligaba  á  la  corona  de  España  y  la  voluntad  del  Soberano.  Ca- 
reciendo de  voluntad  propia,  no  se  unían  ni  desunían  por  su 
propio  querer,  ni  por  la  conquista  ó  separación  operada  por 
su  propia  fuerza. 

La  condición  'respectiva  de  las  diversas*  circunscripciones 
políticas,  que  constituían  las  entidades  autonómicas  (relativa- 
mente hablando)  bajo  el  régimen  colonial,  era  muy  distinta  de 
la  en  que  se  encuentran  entre  sí  las  diversas  provincias  de  un 
país  libre.  Estas  se  hallan  unidas  por  su  propia  voluntad,  con- 
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signada  en  la  carta  de  organización  dictada  por  ellas  mismas; 
aquellas  lo  estaban  por  la  voluntad  del  Soberano  que  las  do- 
minaba. 

Roto  ese  lazo  colonial,  sustraídas  del  imperio  de  esa  volun- 
tad, nada  quedaba  que  las  ligara  fuera  de  las  afinidades  natu- 
rales; ninguna  voluntad  podía  sobreponerse  á  la  voluntad  de 
las  otras;  el  derecho  de  cada  una  era  igual  al  derecho  de  las 
demás.  Jurídicamente  quedaron  como  elementos  aislados,  con 
los  cuales  debían  construirse  las  Naciones  libres. 

Este  derecho  de  organización  no  dependía  del  nombre  que 
la  comarca  hubiese  tenido  bajo  el  antiguo  régimen.  Llamárase 
Vireynato,  como  Santa  Fé  y  el^Perú,  Capitanía  General,  como 
Venezuela  y  Chile,  Presidencia  como  el  Ecuador  y  Charcas, 
Gobierno  como  Guayaquil  y  Jaén,  tuvo  el  derecho  de  dispo- 
ner de  su  suerte,  constituyéndose  independientemente  como  el 
Perú  y  Chile,  ó  confederándose  como  Colombia,  el  Ecuador  y 
Venezuela,  ó  anexándose  como  Guayaquil  á  Colombia,  y  Jaén 
al  Perú, 

Fué  por  esto  que  Bolívar,  reconoció,  á  lo  menos  ostensible- 
mente la  independencia  de  Guayaquil,  y  su  Secretario  General 
D.  Gabriel  Pérez  en  la  exposición  á  la  Junta  de  Gobierno  en 
13  de  Julio  de  1822  decía:  "S.  E,  acoje,  oyendo  el  clamor  ge- 
neral, bajo  la  protección  de  la  República  de  Colombia  al  pue- 
blo de  Guayaquil,  encargándose  S.  E.  del  mando  político  y 
militar  de  esta  ciudad  y  su  provincia;  sin  que  esta  medida  de 
protección  coacte  de  ningún  modo  la  absolnta  libertad  del 
pueblo,  para  emitir  franca  y  espontáneamente  su  voluntad  en 
la  próxima  Congregación  de  la  representación."  Y  se  convocó 
en  efecto  á  la  Asamblea  de  Representantes,  quien  por  acta  de 
31  de  Julio  proclamó  la  anexión  de  Guayaquil  á  Colombia. 

En  1810  el  Ecuador  había  proclamado  su  independencia,  y 
su  título  territorial  se  extiende  á  todo  el  suelo,  que  en  ese  año, 
en  que  se  supone  roto  el  lazo  con  la  Metrópoli,  correspondía  á 
la  Presidencia  de  Ouito:  ese  suelo  era  el  demarcado  en  la  cédu- 
la de  erección  de  la  Audiencia,  de  29  de  NoiAÍembre  de  1563, 
con  solo  el  menoscabo  operado  por  la  cédula  de  1802. 

Paaa  convenir  en  que  el  Ecuador  entró  á  la  vida  libre,  como 
circunscripción  dependiente  de  Colombia,  en  igual  condición 
de  la  de  las  otras  provincias  colombianas,  sería  preciso  borrar 
de  su  historia  todos  los  actos  solemnes  con  los  cuales  reveló  su 
voluntad  de  constituirse  en  Nación  independiente,  voluntad 
que  no  expresaron  éstas.  Como  Nación  libre,  del  mismo  modo 
que  Venezuela  y  que  Colombia,  formó  con  éstas  una  sola  Re- 
pública y  su  derecho  para  la  separación  posterior,  fué  tan  per- 
tecto  como  el  que  los  señores  Plenipotenciarios  reconocen  que 
asistió  á  Venezuela. 
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En  resumen; 

Las  Naciones  libres  se  formaron  en  Sud-América,  y  así  era 
de  justicia  natural,  con  arreglo  á  la  voluntad  expresa  ó  tácita 
de  las  comarcas  independizadas,  cualquiera  que  hubiera  sido 
su  grado  gerárquico-politico,  bajo  el  régimen  colonial. 

El  principio  americano  de  los  títulos  de  1810,  no  afecta  ese 
derecho  natural  de  organización,  que  á  tales  comarcas  corres- 
pondía. Su  único  objeto,  su  alcance  exclusivo,  es  determinar 
por  él  la  extensión  de  suelo  que  pertenece  á  cada  Nación  libre, 
según  la  que  correspondía  á  la  comarca  ó  comarcas  que  la 
constituyen,  conforme  á  las  demarcaciones  hechas  por  el  Sobe- 
rano y  vigentes  en  1810. 

Esta  es  á  juicio  del  que  habla  la  verdad  de  las  cosas;  verdad 
tan  eterna  como  la  justicia,  tan  inmutable  como  los  hechos 
consumados  de  la  historia;  y  desconocerla  sería,  no  solo  con- 
tradecir á  la  historia  y  á  la  justicia,  sino  herir  profundamente 
el  sentimiento  nacional  de  un  pueblo  libre. 

La  República  del  Ecuador  es  nuestra  hermana  legítima  y 
entera.  Su  hijuela  en  la  herencia  de  los  títulos  españoles,  debe 
ser  determinada  con  arreglo  al  mismo  principio  del  íiti posside- 
tis  proclamado  por  Colombia  la  primera,  y  que  forma  el  lazo 
de  unión  y  de  paz  en  el  suelo  americano. 


Se  congratula  el  infrascrito,  de  que  los  señores  Plenipoten- 
ciarios de  Colombia  no  se  asocien  á  las  alegaciones  con  que  se 
ha  pretendido  vanamente,  destruir  la  eficacia  y  validez  de  la 
cédula  de  1802,  fundadas  en  que  fué  derogada  en  1816,  que  fué 
obtenida  por  subrepción,  y  que  no  fué  cumplida,  hechos  que 
han  sido  ya  apartados  .del  debate  en  vista  de  los  documentos 
exhibidos. 

Nos  encontramos  sí,  en  completo  desacuerdo  respecto  del 
alcance  de  ese  documento. 

Creen  los  señores  Plenipotenciarios  que  la  cédula  de  1802, 
no  fué  una  ley  de  demarcación  civil  y  política  ó  de  división 
territorial  sino  "una  simple  providencia  administrativa  enca- 
minada al  mejor  gobierno  temporal  de  las  misiones;  y  ya  se 
sabe  (es  elemental  en  estas  controversias)  que  las  circunscrip- 
ciones de  carácter  judicial  ó  fiscal,  como  las  eclesiásticas  refe- 
rentes á  misiones  ú  Obispados,  en  que  el  Soberano  mezclaba  á 
su  antojo  diversos  territorios,  en  nada  afectaban  las  líneas  de 
la  circunscripción  política  y  civil  de  las   entidades  coloniales." 

Convenido  con  los  señores  Plenipotenciarios,  en  que  las 
leyes  de  demarcación  política  y  civil  lo  son  de  división  territo- 
rial, queda  por  averiguar  si  la  cédula  de  1802  alteró  ó   nó   la 
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demarcación  política  de  la  Presidencia  de  Quito  y  Vireynato 
de  Santa  Fé  y  la  del  Vireynato  del  Perú. 

La  Presidencia  de  Quito,  según  lo  afirma  el  Ecuador  en  sus 
documentos  oficiales,  se  componía  de  seis  Gobiernos,  á  saber: 
Mocoa  y  Sucumbios,  Quijos,  Macas,  Maynas  Yaguarzongo  y 
Jaén.  La  cédula  de  1802  dice:  "he  resuelto  se  tenga  por  segre- 
gado del  Vireynato  de  Santa  Fé  y  de  la  provincia  de  Quito,  y 
agregado  á  este  Vireynato,  el  Gobierno  y  Comandancia  Ge- 
neral de  Maynas  con  los  pueblos  del  Gobierno  "de  Quijos, 
excepto  el  de  Papallacta",  etc.,  etc.;  y  agrega  después,  "que- 
dando como  quedan  agregados  los  Gobiernos  de  Maynas  y  de 
Quijos  á  ese  Vireynato",  etc.,  etc.  Según  la  cédula,  pues,  la 
provincia  de  Quito  perdió  dos  de  sus  seis  Gobiernos,  los  mis- 
mos que  ganó  el  Perú:  la  cédula  es  por  consiguiente  de  de- 
marcación política  y  civil  ó  de  división  territorial. 

Podría  replicarse  que  al  decir  la  cédula  Gobiernos  de  May- 
nas y  de  Quijos  no  se  refería  á  las  circunscripciones  de  esos 
nombres  ó  sea  á  los  territorios,  sino  á  la  autoridad  que  en  ellos 
se  ejercía,  pero  como  la  voz  Gobierno  genéricamente  emplea- 
da en  el  sentido  que  se  desea,  expresa  autoridad  civil  y  políti- 
ca, y  como  según  las  señores  Plenipotenciarios  colombianos, 
las  leyes  que  contienen  demarcación  civil  y  política  son  leyes 
de  demarcación  territorial,  la  cédula  lo  es,  aun  dando  esa 
acepción  á  la  palabra  Gobierno.  Y  como  ademas  se  dio  al  Vi- 
rey  del  Perú  la  autoridad  militar,  fiscal  y  judicial,  toda  discu- 
sión nos  lleva  al  mismo  término, 

La  cédula  de  1802,  tiene  con  relación  á  las  delimitaciones  co- 
loniales, el  mismo  alcance  y  la  misma  eficacia  que  las  reales 
cédulas  de  erección  de'los  Vireynatos,  Audiencias  y  Capitanías 
Generales.  Ni  éstas  ni  aquella,  daban,  agregaban  ni  quitaban 
territorios  á  las  colonias,  porque  es  evidente  que  el  Soberano 
español,  propietario  de  todo  el  suelo  sud-americano,  hasta  las 
fronteras  portuguesas,  no  se  desprendía  de  su  dominio  territo- 
rial para  trasmitirlo  á  sus  colonias.  Es  por  tanto,  vana  la  dis- 
cusión que  se  sostiene,  para  afirmar  ó  negar  con  el  significado 
de  las  palabras,  que  tales  actos  regios  contienen  agregación  ó 
segregación  de  territorio. 

Lo  que  respecto  de  territorio  debe  buscarse  en  ellos,  es  la 
determinación  de  la  extensión  del  suelo,  sobre  el  cual  el  Sobe- 
rano daba  ó  quitaba  la  autoridad  civil  y  política,  de  un  modo 
permanente,  y  bajo  este  punto  de  vista,  que  es  el  verdadero,  la 
cédula  de  1802  es  título  territorial  tan  perfecto  como  las  de 
erección  de  las  entidades  coloniales. 


Califican  los  señores  Plenipotenciarios  la  cédula  de  1802,  de 
"simple  providencia  administrativa",  sin  duda  para  indicar  su 
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insuficiencia  respecto  de  demarcación  territorial.  Sobre  este 
punto,  sea  permitido  al  infrascrito,  atenerse  á  la  autoridad  del 
ilustrado  defensor  de  Colombia  en  el  litigio    con  Venezuela. 

"¿Qué  actos  del  Soberano,  se  pregunta  en  esa  defensa  el 
señor  Anibal  Galludo,  son  los  que  deben  exhibirse  ó  aducirse 
como  títulos  válidos  y  legítimos  de  las  demarcaciones  territo- 
riales de  dichas  fronteras?" 

"Los  únicos  títulos  válidos,  se  contesta  él  mismo,  para  hacer 
esta  adjudicación  ó  señalar  estas  fronteras,  son  los  actos  regios 
del  antiguo  Soberano;  es  decir,  los  actos  emanados  directamen- 
te de  su  autoridad,  conforme  á  las  prácticas  de  la  monarquía 
española." 

"Son  actos  regios,  continúa: 

3.°  Las  reales  cédulas  autorizadas  con  la  firma  simbólica  del  So- 
berano.— ''Yo  el  Rey"  y  del  respectivo  Secretario  de  Estado." 

La  cédula  de  1802  tiene  al  pié  la  firma  simbólica  del  Sobera- 
no "Yo  el  Rey"  y  á  continuación  se  lee:  Por  mandato  del  Rey 
nuestro  señor. — Silvestre  Collar.— Tres  rúbricas  de  los  señores 
del  Consejo. 

Se  trata,  pues,  de  un  acto  regio  del  Soberano,  de  aquellos 
que  en  el  fondo  y  la  forma  constituyen  título  válido  y  legítimo 
de  demarcación  de  fronteras. 


Los  señores  Plenipotenciarios  encuentran  la  explicación  de 
la  real  cédula  de  1802,  en  el  oficio  (no  real  cédula)  que  el  señor 
Ministro  español  D.  José  deGalvez,  dirigió  al  Virey  de  Santa 
Fé,  en  15  de  Febrero  de  1779,  pidiéndole  informe  circunstan- 
ciado sobre  el  proyecto  de  erigir  un  Obispado,  sin  catedral  ni 
canónigos  y  sin  gravar  al  gran  Erario,  en  Huánuco  ó  en  Bor- 
ja.  Este  proyecto  será  si  se  quiere  un  antecedente  de  la  erec- 
ción del  Obispado  de  Maynas,  que  contiene  la  cédula  de  1802, 
pero  no  lo  es,  ni  tiene  relación  alguna  con  ella,  en  cuanto  á  la 
alteración  que  en  materia  de  demarcación  civil  y  políiica  com- 
prende la  misma  cédula.  Es  por  lo  mismo  inaceptable  la  afir- 
mación, que  sin  duda  al  correr  de  la  pluma,  se  escapó  á  los 
respetados  colegas,  de  que  tal  documento  contiene  la  interpre- 
tación auténtica  de  la  cédula  de  1802. 

Según  esto,  es  necesario  convenir  en  que  esa  cédula  dio  al 
Virey  del  Perú  el  Gobierno  civil  y  político  de  las  circunscrip- 
ciones llamadas  Quijos  y  Maynas,  ó  afirmar  erróneamente  con 
el  Alguacil  de  Pasto  (no  en  1805  sino  en  1816)  que  lo  único  que 
esa  cédula  quitó  al  Virey  de  Santa  Fé  para  darlo  al  del  Perú 
fué  jurisdicción  espiritual. 
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No  existe  igualdad  sino  diferencia  profunda  entre  la  cédula 
de  1802  y  la  de  5  de  Mayo  de  1768  relativa  á  las  misiones  del 
Orinoco.  El  Comandante  de  esas  misiones,  D.  José  Iturriaga, 
al  morir,  dispuso  que  la  Comandancia  que  ejercía  quedase  á 
cargo  del  Gobernador  y  Comandante  de  Guayana  y  la  mencio- 
nada cédula  aprobó  esta  disposición  en  los  siguientes  térmi- 
nos: ''He  conformándome  con  esta  disposición,  y  hallando 
conveniente  á  mi  real  servicio  que  subsista  invariable,  hasta 
nueva  disposición  mía,  la  expresada  agregación  al  propio  Go- 
bernador y  Comandante  de  Guayana,  como  mas  inmediato  á 
los  citados  parajes  y  que  por  lo  mismo  hasta  ahora  ha  estado 
encargado  de  la  escolta  de  misiones  destinada  á  éstas,  de  suer- 
te que,  quede  reunido  en  aquel  mando  (siempre  con  subordina- 
ción á  esa  Capitanía  General)  el  todo  de  la  referida  provincia, 
cu3'0s  terrenos  son  por  el  setentrion  el  bajo  Orinoco  lindero 
meridional  de  las  provincias  de  Curaaná  y  Venezuela;  por  el 
occidente  el  alto  Orinoco,  el  Casiquiari  y  el  río  negro;  por  el 
mediodía  el  río  Amazonas,  y  por  el  oriente  el  Océano  At- 
lántico." 

Debe  tomarse  nota  de  tres  circunstancias  que  concurren  en 
esta  cédula. 

i.^  En  la  fecha  de  la  cédula,  tanto  la  Comandancia  de  mi- 
siones como  el  Gobierno  de  Guayana  eran  dependencia  de  una 
sola  entidad:  el  Vireynato  de  Santa  Fé.  Así  es,  que  esa  cédula 
no  afectó  en  lo  menor  la  autoridad  civil  y  política  de  ese  Virey, 
y  no  fué  por  lo  mismo  de  división  territorial; 

2.^  En  la  cédula,  el  Soberano  tuvo  especial  cuidado  de  ex- 
presar, los  límites  de  la  provincia  de  Guayana,  y  al  hacer  esa 
demarcación,  no  comprendió  en  ella  el  territorio  de  las  misio- 
nes sino  simplemente  el  de  dicha  provincia.  Esto  revela,  que 
el  Soberano  quiso  evitar  toda  confusión  de  linderos,  toda  duda 
respecto  de  lo  que  era  y  debía  continuar  siendo  la  provincia 
de  Guayana,  no  obstante  la  agregación  á  su  Gobierno  de  la 
Comandancia  de  las  misiones.  La  cédula,  pues,  con  respecto  á 
la  provincia  de  Guayana,  no  contenía,  según  la  voluntad  del 
Soberano,  modificación  de  fronteras. 

S.'^  El  Soberano  dio  su  aprobación  al  encargo  hecho  por 
íturriaga,  con  la  reserva  de  "hasta  nueva  disposición  mía";  lue- 
go no  cambiaba  linderos,  porque  esto  no  es  conciliable  con  esa 
calidad  de  transitoria  de  la  medida. 

De  todo  esto  se  deduce  que  la  cédula  de  misiones  del  Ori- 
noco no  fué  de  división  territorial  y  así  lo  resolvió  el  arbitro, 
sin  embargo  de  que  usando  de  la  equidad  que  le  permitía  el 
protocolo  de  París  de  1886,  dejó  á  Venezuela  una  pequeña  par- 
te del  territorio  materia  de  la  cédula. 
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En  la  de  1802,  concurren  circunstancias  absolutamente  con- 
trarias á  las  anotadas. 

Las  circunscripciones,  objeto  de  la  segregación  y  agregación 
correspondían  á  dos  autoridades  distintas,  los  dos  Vireynatos, 
y  en  consecuencia  se  menoscababa  el  poder  civil  y  político  del 
uno  en  lo  mismo  que  se  ampliaba  el  del  otro. 

En  esta  cédula,  lejos  de  señalar  los  límites  que  entonces  te- 
nía el  Vireynato  del  Perú,  se  determinó  los  que  debía  tener  á 
mérito  de  la  agregación. 

Estas  segregación  y  agregación  tuvieron  el  carácter  de  per- 
manentes. 

Después  de  esta  rápida  comparación,  no  se  puede,  sin  cerrar 
los  ojos  á  la  evidencia,  encontrar  analogía  entre  los  dos  actos 
regios,  ni  dejar  de  convenir  en  que  el  alcance  del  uno  es  muy 
diverso  de  el  del  otro. 


No  es  posible  aceptar  con  los  señores  Plenipotenciarios  de 
Colombia,  que  en  el  protocolo  de  la  3.^  conferencia  de  los  ne- 
gociadores peí  tratado  del  año  de  1829,  están  empeñadas  la  fé 
y  la  palabra  del  Perú,  respecto  de  la  línea  de  frontera,  amerito 
de  lo  que  en  ella  expuso  el  señor  Larrea  y  Loredo. 

No  hay  en  las  palabras  del  negociador  peruano,  ningún  ofre- 
cimiento, ni  en  las  del  señor  Gual  aceptación  ninguna,  en  or- 
den á  los  linderos.  El  señor  Larrea  observó,  que  debiendo  par- 
tir las  operaciones  de  los  comisionados  de  la  base  establecida, 
de  que  la  línea  divisoria  de  los  Estados  es  la  misma  que  regía 
cuando  se  nombraron  los  Vireynatos  de  Lima  y  Nueva  Gra- 
nada antes  de  su  independencia  podían  principiar  éstas  etc.,  etc. 
El  señor  Gual  cree  que  su  Gobierno  se  prestará  á  dar  instruc- 
ciones á  los  comisionados  para  establecer  la  línea  divisoria 
siguiendo  desde  el  río  Tumbes,  etc. 

No  hay  aquí  convenio  alguno,  ni  aun  siquiera  declaración 
hecha  en  nombre  de  los  Gobiernos  representados.  Son  las  ob- 
servaciones y  las  creencias  personales  de  los  Ministros,  que  no 
ligan  por  consiguiente  á  los  Estados,  cuyo  pensamiento  ó  vo- 
luntad no  expresaban  en  ese  momento. 

No  puede  el  Perú  probar  el  repudio  de  esas  opiniones  per- 
sonales de  su  Ministro,  por  la  razón  sencilla  de  que  no  las  ha 
repudiado,  ni  podía  hacerlo,  porque  no  se  expresaron  en  su 
nombre. 

"La  naturaleza  y  el  alcance  de  los  compromisos  que  resultan 
de  un  protocolo,  dice  Calvo,  de  acuerdo  con  Heífter,  Fivre, 
Wheaton,  Philimore,  Martens,  Ortolan,  Klüber,  Gardin,  Wild- 
man  y  Bello,  son  determinados  por  los  términos  mismos  del 
protocolo."    Y  no  habiendo  empeño  ó  compromiso  en  los  tér- 
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minos  observar  y  creer  empleados  para  expresar  opiniones  per- 
sonales de  los  negociadores,  es  evidente  que  en  nada  liga  al 
Perú  el  protocolo  que  nos  ocupa. 

Suponiendo  que  algún  compromiso  ó  declaración  se  hubiera 
contraído  ó  hecho  á  este  respecto  por  los  negociadores,  carece- 
ría de  valor  y  eficacia  para  ligar  al  Perú  en  cuanto,  esté  en 
desconformidad  con  el  tratado  mismo,  y  hay  verdadera  con- 
tradicción entre  el  supuesto  acuerdo  de  los  negociadores  de 
tomar  el  Marañon  como  línea  de  frontera,  y  lo  estipulado  en 
la  cláusula  ^^  del  tratado,  porque  el  Marañon  nunca  fué  línea 
divisoria  de  los  Vireynatos  del  Perú  y  Santa  Fé,  tómese  ó  nó 
en  cuenta  la  cédula  de  1802. 

Las  declaraciones  contenidas  en  los  protocolos,  sirven  sin 
duda  para  interpretar  los  tratados  que  fueron  objeto  de  ellos; 
pero  es  evidente  que  cuando  hay  abierta  contradicción  entre 
ambos  hay  que  estar  al  tratado,  que  es  el  que  conforme  á  las 
reglas  internacionales,  y  al  régimen  constitucional  de  estas 
Repúblicas,  recibe  la  ratificación  del  Ejecutivo  y  la  sanción 
legislativa,  que  son  requisitos  sustanciales  que  le  dan  fuerza 
obligatoria. 

Lo  único  que  queda  al  tratado  del  año  1829  es  el  reconoci- 
miento del  principio  americano,  esto  es,  que  los  límites  de  las 
Naciones  contratantes,  son  los  mismos  que  tenían  antes  de  su 
independencia,  los  antiguos  Vireynatos  de  Nueva  Granada  y 
el  Perú,  con  las  solas  variaciones  que  juzguen  conveniente 
acordar  entre  sí. 

No  puede  consentir  el  Perú,  en  que  se  tome  como  fuente  de 
sus  obligaciones  internacionales  las  opiniones  mas  ó  menos 
ciertas  ó  erróneas  de  sus  negociadores  emitidas  por  su  propia 
cuenta. 

Dejemos  al  señor  Larrea  y  Loredo  que  duerma  en  paz  el 
sueño  de  la  tumba. 


En  terreno  mas  llano  se  colocan  los  señores  Plenipotenciarios 
de  Colombia  cuando  franca  y  desembarazadamente  declaran 
que  el  principio  de  derecho  público  americano  llamado  titi pos- 
sidetis  de  18 10,  tiene  que  modificarse  por  pactos  de  rectifica- 
ción y  recíprocas  concesiones,  en  el  caso  ó  casos  singulares  en 
que  una  de  esas  fronteras  fuera  notoriamente  incompatible  con 
el  ejercicio  y  el  desarrollo  de  la  vida  autónoma  é  indepen- 
diente de  los  nuevos  Estados  como  Nación  Soberana,  y  que  si 
se  pretendiera  reclamar  el  cumplimiento  de  una  cédula  que  tal 
menoscabo  infiriese  en  nombre  del  uti possidetis  de  derecho  de 
1810,  la  nación  perjudicada  despediría  cortesmente  al  con- 
tendor. 
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Es  evidente  que  establecida  esta  reserva,  el  principio  de  los 
títulos  coloniales  queda  absolutamente  anulado;  su  aplicación 
dependería  de  la  voluntad  arbitraria  de  los  Estados,  porque 
no  hay  ninguna  autoridad  sobre  ellos,  cada  uno  juzga  respecto 
de  lo  que  le  conviene  ó  perjudica,  y  en  nadie  existe  el  poder  de 
revisión  de  esos  juicios.  Y  proclaman  esta  doctrina  los  señores 
Plenipotenciarios  de  Colombia  á  renglón  seguido  de  la  afirma- 
ción de  que  el  Ecuador,  á  mérito  de  la  Cédula  de  erección  del 
Vireynato  de  Santa  Fé,  perdió  su  carácter  de  entidad  política 
y  autonómica  del  imperio  colonial  de  España  en  América.  Y 
téngase  en  cuenta  que  no  se  trata  simplemente  de  un  girón  mas 
ó  menos  grande  del  territorio  ecuatoriano;  se  trata  de  la  extin- 
ción de  su  nacionalidad;  de  su  desheredación  absoluta  en  el  ca- 
pital común,  adquirido  por  la  independencia  americana,  y  sin 
embargo  el  Ecuador  no  despide  á  Colombia  sino  que  discute, 
razona  y  la  invita  en  seguida  para  que  entre  al  pleito  á  defen- 
der su  pretensión. 

Pero  nó:  no  es  tal  el  pensamiento  de  esa  República  hermana 
ni  el  de  sus  dignos  Representantes.  Ella  no  demolerá  el  sober- 
bio edificio  del  principio  americano.  Colombia,  que  lo  procla- 
mó la  primera,  que  lo  ha  observado  lealmente  durante  toda  su 
vida  republicana,  y  que  es  hidalga,  jamas  arrastrará  la  carlan- 
ca del  presidio,  rompiendo  el  hermoso  lazo  de  concordia  entre 
las  hijas  de  España. 


El  estudio  que  el  infrascrito  acaba  de  hacer  de  la  explicación 
de  los  títulos  colombianos,  contenida  en  la  Memoria,  persuade 
de  que  esa  República  hermana  carece  de  ellos  sobre  las  regio- 
nes disputadas. 

Esto  no  obstante,  grato  es  al  que  habla  expresar  á  sus  respe- 
tados colegas,  en  nombre  de  su  Gobierno,  que  para  el  Perú  es 
muy  satisfactorio  continuar  la  discusión  con  las  dos  Repúblicas, 
obedeciendo  á  los  deberes  y  exigencias  de  la  amistad,  del  espí- 
ritu de  equidad,  y  del  interés  común  de  este  privilegiado  Con- 
tinente. 

Insalvables  escollos  que  por  el  momento  se  presentan,  impi- 
den, como  lo  prueba  con  razones  inconstestables  el  señor  Ple- 
nipotenciario del  Ecuador,  la  solución  directa  de  trazo  de  fron- 
tera. Es  por  esto,  que  el  infrascrito  se  abstiene  en  lo  absoluto 
de  tomar  en  cuenta  la  propuesta  concreta  de  sus  estimados  co- 
legas, sobre  la  línea  que  desean,  y  de  avanzar  opinión  alguna 
sobre  la  posibilidad  ó  imposibilidad  de  tal  lindero.  Pero  nos 
queda  el  camino  llano  ó  fácil  del  arbitraje  y  por  él  debemos  se- 
guir nuestra  marcha  hasta  llegar  á  la   solución   definitiva   que 
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hará  imperturbables  las  amistosas  relaciones  de  estas  Repú- 
blicas. 

Pruebas  ha  dado  el  Perú  de  hallarse  animado  de  muy  vivos 
propósitos  de  conciliación:  los  revela  la  simple  comparación  de 
la  línea  establecida  en  el  alegato  ante  el  Real  Arbitro  y  la  tra- 
zada en  el  tratado  García-Herrera,  aun  tomando  en  cuenta  las 
modificaciones  introducidas  por  el  Congreso  peruano.  Conti- 
núa animado  de  los  mismos  intentos,  y  declara  con  la  lealtad  y 
franqueza,  que  con  tan  sobrada  razón  encarecen  los  respetados 
colegas,  que  tales  propósitos  solo  terminan  para  él,  allí  donde 
comienzan  los  altísimos  deberes  de  la  integridad  personal  y  de 
la  dignidad  del  Estado. 

Cumplidos  éstos,  el  Perú  coadyuvará  con  todas  sus  fuerzas 
á  la  tarea  común  de  preparación  para  recibir  en  las  inmensas  y 
ricas  selvas  de  América  la  corriente  de  la  inmigración  que  se 
dirigirá  á  ellas,  como  precursora  de  su  grandeza,  siguiendo  la 
ley  que  preside  la  marcha  de  la  civilización  en  el  mundo. 

Lima,  Diciembre  4  de  1894. 

L.  F.  ViLLARAN. 


PROTOCOLO  N.°  6. 
Sesión  del  día  7  de  Diciembre  de  1894. 
Estando  presentes 

Por  parte  de  Colombia: 

Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Aníbal  Galludo,  abogado  es- 
pecial de  límites  y  Plenipotenciario  especial; 

Su  señoría  honorable  D.  Luis  Tanco,  Encargado  de  Nego- 
cios de  Colombia  en  el  Perú; 

Por  parte  del  Ecuador: 

Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Julio  Castro,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador  en  el  Perú; 

Por  parte  del  Perú : 

Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Luis  F.  Villarán,  abogado  es- 
pecial del  Perú. 
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La  sesión  se  abrió  á  las  cuatro  de  la  tarde. 

El  Plenipotenciario  del  Ecuador  dijo:  que  no  habiéndose 
podido  arrreglar  por  negociaciones  directas  la  controversia 
sobre  delimitación  de  fronteras,  era  indispensable,  como  ya  lo 
había  apuntado  en  su  contestación  á  la  Memoria  presentada 
por  los  Plenipotenciarios  de  Colombia,  que  se  ampliasen  las 
facultades  del  Real  Arbitro,  dándole  las  de  amigable  compone- 
dor, á  fin  de  que  este  delicado  asunto  se  decidiese  en  arbitraje 
de  equidad,  cual  lo  requieren  la  importancia  y  trascendencia 
de  los  puntos  de  decisión  sometidos  á  la  del  Gobierno  español. 

El  mutuo  interés  de  las  tres  Naciones  que  han  terciado  en 
el  debate,  y  el  afianzamiento  de  los  lazos  de  amistad  y  unión 
que  felizmente  existen  entre  las  mismas,  hacen  indiscutible  la 
necesidad  de  que  se  proceda  á  la  mentada  ampliación  de  facul- 
tades, ya  que  una  declaratoria  de  estricto  derecho,  atenta  la 
magnitud  de  las  pretensiones  extremas  de  cada  uno  de  los 
compromisarios,  tendría  que  alterar  notablemente  las  condi- 
ciones de  subsistencia,  como  Nación  independiente,  de  aque- 
lla que  sucumbiese  en  este  grave  litigio  internacional. 

Los  Plenipotenciarios  de  Colombia  dijeron:  que  antes  de  en- 
trar en  la  discusión  de  las  bases  del  tratado  de  arbitramento  te- 
nían que  hacer  sobre  la  ilustrada  respuesta  de  su  respetable  co- 
lega el  señor  Plenipotenciario  del  Perú,  á  fin  de  disipar  todo 
motivo  de  displiscencia,  no  rectificaciones  jurídicas,  que  se- 
rían impertinentes  y  descorteses,  sino  dos  aclaraciones  po- 
líticas. 

No  por  lujo  de  investigación,  sino  por  imprescindible  nece- 
sidad tuvieron  los  Plenipotenciarios  colombianos  que  entrar  en 
la  disquisición  del  título  legal  ó  del  nti possidetis  de  derecho 
con  arreglo  al  cual  en  sus  relaciones  con  Colombia  debe  ha- 
llarse el  territorio  que  comprende  la  hermana  República  del 
Ecuador. 

Si  Colombia  reconociera  que  ese  territorio  había  quedado 
formado  con  todo  el  que  comprendió  la  circunscripción  de  la 
Presidencia  de  Quito,  que  tal  como  fué  erigida  en  1563  se  ex- 
tendía al  Oriente  hasta  los  confines  de  la  Guayana  venezolana, 
y  al  Occidente  y  al  Norte  hasta  Antioquía  y  el  Atrato  en  la 
vecindad  del  Istmo  de  Panamá,  carecería  de  todo  derecho  para 
intervenir  en  este  litigio;  y  nada,  absolutamente  nada,  tendría 
que  hacer  con  el  Perú;  porque,  aun  dándole  el  Ecuador  al  úl- 
timo todo  lo  que  éste  reclama  con  la  cédula  de  1802,  todavía 
así  no  alcanzaría  Colombia  á  lindar  con  el  Perú. 
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Pero  no  con  argumentos  ó  esfuerzos  de  raciocinio,  sino  con 
dos  pactos  internacionales  suscritos  por  el  Ecuador  como  Na- 
ción independiente  y  soberana,  con  los  tratados  de  8  de  Di- 
ciembre de  1832  y  9  de  Julio  de  1856  es  que  Colombia  se  pre- 
senta terciando  en  este  proceso.  En  ellos  se  pactó  que  los 
límites  entre  Nueva  Granada  (hoy  Colombia)  y  el  Ecuador, 
serían  los  que  conforme  á  la  ley  colombiana  de  25  de  Junio  de 
1824  separaban  las  provincias  del  antiguo  Departamento  del 
Cauca  del  del  Ecuador. 

El  otro  Departamento  ecuatoriano,  que  con  nosotros  linda- 
ba, era  el  del  Azuay;  por  manera  que,  si  á  una  nación  le  fuera 
lícito  hacer  argumentos  de  esta  clase,  basados  en  redacciones 
anfibológicas  ó  intencionadas  reticencias  mentales,  Colombia  po- 
dría sostener  que  no  habiéndose  mencionado  en  el  tratado  el 
Azuay,  éste  había  quedado  granadino.  Pero  lo  que  sí  sostiene 
con  la  ley  de  división  territorial  incorporada  en  el  tratado,  es 
que  los  vastos  territorrios  en  disputa  con  el  Perú,  de  que  trata 
la  cédula  de  1802,  se  comprendían  unos  en  el  Departamento 
ecuatoriano  del  Azuay,  y  otros  en  el  Departamento  granadino 
del  Cauca;  y  éste  y  no  otro  es  el  fundamento  ó  base  del  dere- 
cho en  que  Colombia  tercia  en  este  proceso:  y  como  el  Perú  no 
puede  hacerse  juez  de  esta  disputa,  ni  mientras  amigo  nuestro 
sea,  unirse  al  Ecuador  para  conculcar  nuestros  derechos,  como 
no  podríamos  nosotros  unirnos  al  Ecuador  para  lesionar  al  Pe- 
rú, y  como  por  obstáculos  que  surgen  de  paite  del  Perú  y  del 
Ecuador,  y  no  de  Colombia,  pero  que  nosotros  respetamos,  se 
hace  imposible  el  advenimiento  directo,  hay  que  apelar  al  arbi- 
traje como  leal  y  honradamente  lo  propone  el  señor  Plenipo- 
tenciario del  Perú. 

En  ninguna  parte  de  su  Memoria  han  pretendido,  pues,  los 
Plenipotenciarios  Colombianos  tratar  ''de  la  extinción  de  la 
nacionalidad  ecuatoriana,  de  su  desheredación  absoluta  en  el 
capital  común  adquirido  por  la  independencia  americana,"  sino 
de  averiguar  con  un  pacto  suscrito  por  el  mismo  Ecuador,  cual 
es  la  legítima  de  su  herencia  en  el  acervo  común. 

Respecto  al  principio  del  ?^/2 /í?i'i'/^¿'/zV  de  derecho  de  1810, 
sólido  fundamento  de  las  fronteras  territoriales  de  los  Estados 
Hispano-americanos,  que  nadie  debería  haber  violado,  al  cons- 
truir los  Plenipotenciarios  colombianos,  para  razonar,  la  hipó- 
tesis de  la  existencia  de  una  ley  española  de  demarcación  ter- 
ritorial, que  fuera  notoriamente  absurda,  anómala  é  inadecuada 
para  servir  de  frontera  entre  dos  Naciones  soberanas  é  indepen- 
dientes, y  cuya  imperfección  debería  corregirse  por  pacto  de 
rectificación  entre  ellas,  lejos  de  haber  desconocido  el  principio, 
lo  afirman. 
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El  Plenipotenciario  del  Perú  dijo:  que  en  orden  á  las  rectifi- 
caciones de  los  señores  Plenipotenciarios  colombianos,  se  abs- 
tiene, como  ellos,  de  continuar  el  debate  jurídico;  pero  que  se 
complacía  en  declarar,  como  ya  lo  ha  hecho  en  su  Memoria, 
que  no  atribuye  al  Gobierno  de  Colombia,  ni  á  sus  respetados 
colegas,  el  pensamiento  de  desconocer,  en  el  Ecuador,  el  título 
de  su  nacionalidad,  ni  su  participación  en  el  capital  común 
adquirido  por  la  independencia  americana:  y  que  si  de  esto 
habló  en  su  Memoria  fué  como  un  corolario  que  podría  dedu- 
cirse, llevando  al  extremo  el  principio  de  ser  propiamente  co- 
lombiano el  título  territorial  del  Ecuador:  que  así  mismo  afir- 
ma una  vez  mas  que  en  Colombia,  que  fué  la  primera  que  pro- 
clamó el  principio  del  uti possidetis,  no  puede  haber  jamas  el 
propósito  de  destruirle. 

Pasando  al  asunto  en  debate  dijo:  que  se  complacía  de  que 
los  señores  Plenipotenciarios  de  Colombia  convengan  en  la  im- 
posibilidad de  entrar,  por  ahora,  en  la  delicada  tarea  de  trazar 
fronteras:  que  juzga  innecesario  exponer  los  motivos  de  esa  im- 
posibilidad, conocidos  por  sus  respetados  colegas. 

Que  en  cuanto  al  cambio  radical  del  arbitraje,  haciendo  al 
arbitro  amigable  componedor,  las  demarcaciones  de  fronteras, 
fundadas  en  la  equidad,  solo  pueden  ser  hechas  acertadamente 
por  los  mismos  países  interesados,  poique  solo  ellos  tienen  el 
conocimiento  perfecto  y  completo  de  las  conveniencias  é  intere- 
ses así  de  grande  como  de  pequeña  importancia  que  deben  ser 
concillados.  La  posesión  mas  ó  menos  calificada  ó  mantenida, 
las  condiciones  topográficas,  las  tradiciones  históricas,  y  hasta 
las  exigencias  y  deseos  de  la  opinión,  entran  en  juego  en  esas 
demarcaciones;  y  es  difícil  que  tan  menudas  circunstancias 
sean  ampliamente  conocidas  por  un  juez.  La  objeción  que  se 
hace  al  arbitraje  de  derecho  de  que  con  sus  soluciones  radica- 
les ocasionaría  profundo  daño  á  la  Nación  vencida,  es,  sin  du- 
da, grave;  pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  cabe  después  del 
pronunciamiento  del  laudo,  las  rectificaciones  y  recíprocas  con- 
cesiones con  las  cuales  se  puede  hacer  desaparecer  el  daño  que 
pudiera  ocasionar:  así  se  ha  procedido  entre  Colombia  y  Vene- 
zuela después  del  fallo  arbitral.  No  rechaza,  en  principio,  la 
modificación  del  arbitraje;  pero  cree  que  no  debe  ir  esa  modi- 
ficación hasta  cambiar  su  naturaleza,  convirtiéndolo  en  arbitra- 
mento de  pura  equidad. 

El  señor  Dr.  Galindo  contestó:  que  las  circunstancias  que 
concurrían  en  el  actual  litigio  entre  las  tres  Repúblicas  y  las  del 
que  existió  entre  Venezuela  y  Colombia  son  muy  diversas; 
porque  en  los  puntos  del  litigio  venezolano  no  había  ninguno 
cuya  pérdida  causara  lesión  enorme  é  irreparable  á  la  parte  que 
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saliera  vencida  en  el  proceso,  en  tanto  que  la  inmensidad  del 
territorio  sujeta  materia  del  presente  litigio,  abarca  en  sus  pun- 
tos extremos  soluciones  que  podrían  constituir  una  verdadera 
mutilación  del  territorio  nacional,  y  no  parece  prudente,  sobre 
todo  entre  Naciones  amigas,  exponer  á  tan  dura  prueba  el  ho- 
nor y  los  intereses  de  ninguno  de  los  tres  Estados. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Ecuador  robusteció  estas  con- 
sideraciones. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Perú  dijo:  que  talvez  los  de- 
seos de  los  señores  Plenipotenciarios  de  Colombia  y  el  Ecua- 
dor, quedarían  satisfechos  con  la  adopción  de  una  fórmula  se- 
gún la  cual  el  arbitro  puede,  en  caso  de  deficiencia  ú  oscuridad 
de  los  títulos,  trazar  la  línea,  consultando  la  equidad,  pero 
siempre  con  aproximación  al  título. 

Los  señores  Plenipotenciarios  de  Colombia  y  del  Ecuador 
replicaron,  que  esta  fórmula  no  evitaría  los  graves  peligros  que 
acaban  de  expresar,  pues  ella  deja  siempre  al  arbitro  en  la  ne- 
cesidad de  fallar  con  sujeción  al  derecho  estricto. 

Después  de  un  lijero  debate,  el  señor  Plenipotenciario  del 
Perú  dijo:  que  creía  estar  seguro  de  que  el  propósito  de  los 
señores  Plenipotenciarios  de  Colombia  y  el  Ecuador  no  es  des- 
cartar del  debate  ante  el  Real  Arbitro,  los  títulos  y  argumentos 
de  derecho,  sino  únicamente  el  de  investir  á  éste  de  facultades 
de  equidad  que  amplíen  su  jurisdisccion  y  con  las  cuales  pue- 
da, ademas  de  atender  al  derecho,  consultar  las  verdaderas  con- 
veniencias  de  las  partes  contratantes.  Que  él,  por  su  parte, 
aceptaba  esta  idea,  tanto  por  que  debe  buscarse  una  solución, 
sobre  la  cual  reposen  inalterables  las  relaciones  de  amistad  de 
las  tres  Repúblicas,  como  por  la  confianza  que  inspire  á  todos 
las  condiciones  especiales  del  Real  Arbitro  español;  y  que,  en 
consecuencia,  proponía  á  sus  respetados  colegas  la  siguiente 
fórmula: 

"Su  Magestad  el  Rey  de  España  decidirá  las  cuestiones  de 
límites  entre  las  tres  Repúblicas,  teniendo  en  consideración,  no 
s<)lo  los  títulos,  comprobantes  y  argumentos  que  se  le  han  pre- 
sentado y  se  le  presentaren,  sino  también  las  conveniencias  de 
las  tres  Naciones,  concillándolas  de  manera  que  la  línea  de 
frontera  esté  fundada  en  el  derecho  y  la  equidad." 

Los  señores  Plenipotenciarios  de  Colombia  y  del  Ecuador 
expresaron  su  asentimiento  á  la  fórmula  indicada  que  satisfa- 
cía á  sus  deseos. 
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Se  levantó  la  sesión  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde. 
Aníbal  Galindo. 

Luis  Tango. 

Julio  Castro. 

?    L.  F.  Vi LL aran. 


PROTOCOLO  N.°  7. 
Sesión  del  día  1 1  de  Diciembre  de  1 894. 

Estando  presentes 

Por  parte  de  Colombia: 

Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Anibal  Galindo,  abogado  espe- 
cial de  límites  y  Plenipotenciario  especial; 

Su  señoría  honorable  D.  Luis  Tanco,  Encargado  de  Negocios 
de  Colombia  en  el  Perú; 

Por  parte  del  Ecuador: 

Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Julio  Castro,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador  en  el  Perú; 

Por  parte  del  Perú: 

Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Luis  Felipe  Villarán,  abogado 
especial  del  Perú. 

La  sesión  se  abrió  á  las  cuatro  de  la  tarde. 

Los  señores  Plenipotenciarios  de  Colombia  expusieron  que 
habiéndose  acordado  en  la  sesión  anterior  los  términos  en  que 
debe  ser  modificada  la  Convención  firmada  en  Quito  el  i.° 
de  Agoto  de  1887,  en  cuanto  á  la  jurisdicción  del  Arbitro,  y 
expresándose  por  ellos  que  la  República  de  Colombia  se  adhiere 
al  arbitraje  así  modificado,  solo  faltaba  acordar  algunos  puntos 
secundarios,  como  lo  relativo  á  los  plazos  dentro  de  los  cuales 
debe  Colombia  cumplir  los  deberes  y  formalidades  prescritas 
en  aquella  Convención,  y  la  proporción  en  que  deben  con- 
tribuir las  altas  partes  contratantes  á  los   gastos  que   la  sustan- 
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ciacion  del  juicio  ocasione  al  Arbitro.  Después]  de  una  ligera 
discusión,  se  convino  en  los  siguientes  plazos:  ocho  meses,  á 
partir  del  canje  de  las  ratificaciones,  para  que  Colombia  solici- 
te del  Arbitro  su  aceptación;  y  cinco  meses,  á  contar  de  esa 
aceptación,  para  presentar  su  alegato. 

Se  convino,  así  mismo,  en  que  las  tres  Repúblicas  contribui- 
rán, por  iguales  partes,  á  los  gastos  del  juicio. 

El  Plenipotenciario  del  Perú  propuso  que  se  estipule  en  esta 
Convención,  que  si  ella  fuese  "desaprobada  por  el  Ecuador,  por 
el  Perú,  ó  por  ambos  Estados,  se  consideraría  como  si  no  hu- 
biese sido  celebrada  absolutamente,  y  que,  en  consecuencia, 
continuaría  vigente  la  Convención  de  i°  de  Agosto  de  1887. 
Así  se  acordó- — conviniendo,  ademas,  á  petición  de  los  señores 
Plenipotenciarios  de  Colombia,  en  que  esta  República  podría, 
si  lo  tenía  á  bien,  adherirse  pura  y  simplemente  á  dicho  arbi- 
traje de  1887,  dentro  del  plazo  de  noventa  días,  contados  desde 
que  le  fuese  notificada  la  aprobación. 

Propuso,  así  mismo,  el  señor  Plenipotenciario  del  Perú  que 
en  el  caso  de  que  esta  Convención  fuese  desaprobada  por  Co- 
lombia, ella  subsistiría  y  sería  cumplida  en  todas  sus  partes  por 
las  Repúblicas  del  Ecuador  y  del  Perú,  cuyas  cuestiones  sobre 
límites  serán  decididas  con  arreglo  á  lo  estipulado  en  el  pre- 
sente acuerdo. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  seis  de  la  tarde. 
Aníbal  Galindo. 

Luis  Tango. 

Julio  Castro. 

L.   F.   ViLLARAN. 


PROTOCOLO  N.°8. 
Sesión  del  día  15  de  Diciembre  de  1894. 
Estando  presentes 

Por  parte  de  Colombia: 
Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Aníbal  Galindo,  abogado  espe- 
cial de  límites  y  Pl  enipotenciario  especial; 
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Su  señoría  honorable  D.  Luis  Tanco,  Encargado  de  Nego- 
cios de  Colombia  en  el  Perú; 

Por  parte  del  Ecuador: 

Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Julio  Castro,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador  en  el  Perú; 

Por  parte  del  Perú: 

Su  señoría  honorable  Dr.  D.  Luis  F.  Villarán,  abogado  es- 
pecial del  Perú. 

La  sesión  se  abrió  á  las  cuatro  de  la  tarde. 

Los  señores  Plenipotenciarios  procedieron  al  canje  de  sus 
plenos  poderes  que  hallaron  en  buena  y  debida  forma. 

En  seguida  se  dio  lectura  á  la  Convención  adicional  de  ar- 
bitraje entre  Colombia,  Ecuador  y  Perú,  redactada  con  arreglo 
á  los  acuerdos  que  constan  de  los  anteriores  protocolos. 

Hallada  conforme,  y  aprobada  la  redacción,  los  señores  Ple- 
nipotenciarios firmaron  y  sellaron  con  sus  sellos  particulares 
los  tres  ejemplares  de  la  referida  Convención,  entregándose 
los  que  á  cada  parte  correspondían. 

Los  señores  Plenipotenciarios  de  Colombia  dijeron:  que 
aunque  su  país  ha  venido  á  reclamar  en  esta  controversia  los 
derechos  que  con  perfecta  buena  fé  cree  le  corresponden  en 
los  territorios  disputados,  conforme  al  nti possidetis  español  de 
1810,  y  á  la  equidad  natural,  no  por  eso  desconoce  que  debe  á 
la  lealtad  y  á  la  buena  voluntad  del  Perú  y  del  Ecuador,  el  de- 
coroso y  fraternal  arreglo  á  que  se  ha  llegado  en  esta  cuestión, 
por  lo  cual  interpretando  fielmente  los  sentimientos  de  Colom- 
bia, dan  las  gracias  en  nombre  de  su  Gobierno  á  los  Represen- 
tantes de  las  dos  Repúblicas  hermanas.  Colombia  vé  satisfe- 
chos con  este  tratado  los  deseos  que  siempre  la  han  animado 
de  que  desaparezca  todo  motivo,  siquiera  sea  de  displicencia, 
en  la  cordial  amistad  de  las  tres  Repúblicas,  y  hace  sinceros 
votos  porque  el  Perú  en  particular,  superando  con  paciencia 
y  patriotismo  las  dificultades  que  hoy  lo  rodean,  vuelva  á  con- 
tinuar su  interrumpida  marcha  de  progreso  y  engrandecimiento 
entre  los  Estados  del  Pacífico. 

Los  señores  Plenipotenciarios  del  Ecuador  y  del  Perú  agra- 
decieron, á  su  vez,  á  los  señores  Plenipotenciarios  de  Colombia 
el  leal  y  franco  espíritu  de  amistad  y  conciliación  que  han  ma- 
nifestado en  estas  conferencias.  Se  congratulan  recíprocamente 
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por  el  resultado  obtenido;  y  todos  dieron  por  terminados  sus 
trabajos. 

A  las  cinco  de  la  tarde  se  suspendió  la  sesión. 

Aníbal  Galindo. 

Luis  Tango. 

Julio  Castro. 

L.  F.  Villaran. 


Plenos  poderes. 
MIGUEL  A.  CARO, 

presidente  de  la  república    de  COLOMBIA,  ENCARGADO 
DEL    PODER    EJECUTIVO. 

A   todos  los  que  las  presentes  vieren, 
Salud: 

Teniendo  absoluta  confianza  en  el  celo,  ilustración  y  patrio- 
tismo del  señor  Di".  Anibal  Galindo,  nombrado  en  decreto  de 
fecha  12  del  corriente  Abogado  encargado  de  defender  los  de- 
rechos de  la  República  en  sus  pleitos  de  límites  con  el  Ecuador 
y  el  Perú,  he  venido  en  conferirle,  como  por  las  presentes  le 
confiero,  la  autorización  bastante  para  que,  de  acuerdo  con  la 
Legación  colombiana  en  Lima  ó  Quito  y  de  consuno  con  ella, 
promueva  todo  lo  conveniente  á  fin  de  obtener  la  audiencia 
que  Colombia  reclama  en  las  gestiones  sobre  límites  entre  las 
otras  dos  Repúblicas  mencionadas;  y  para  que,  llegado  el  caso, 
inicie,  discuta,  negocie  y  firme  ad  referendum  junto  con  el  Re- 
presentante de  Colombia  en  una  ú  otra  de  dichas  capitales, 
cualquier  arreglo  en  el  sentido  de  sus  respectivas  instruccio- 
nes, con  el  Gobierno  ecuatoriano,  con  el  Gobierno  peruano  ó 
con  ambos,  separada  ó  simultáneamente. 

En  fé  de  lo  cual  le  expido  las  presentes  firmadas  de  mi  ma- 
no, selladas  con  el  sello  de  la  República,  y  refrendadas  por  el 
Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, 
en  Bogotá,  á  diez  y  n.ieve  de  Mayo  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  cuatro. 

M.  A.  Caro. 
Marco  F.  Suarez, 

Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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LUIS  CORDERO, 

PRESIDENTE    DE    LA    REPÚBLICA    DEL    ECUADOR. 

Por  cuanto  tiene  absoluta  confianza  en  el  patriotismo,  ilus- 
tración Y  pericia  del  Excmo.  señor  Dr.  D.  Julio  Castro,  En- 
viado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador 
en  Lima,  le  confiere  poder  especial  para  que  negocie  con  el 
Gobierno  del  Perú  la  variación  del  artículo  i.°  de  la  Conven- 
ción arbitral  de  i.°  de  Agosto  de  1887,  haciendo  que  el  carác- 
ter del  arbitro  sea  el  de  arbitrador  amigable  componedor,  y 
no  de  derecho,  como  en  dicha  Convención  se  ha  estipulado. 

En  fé  de  lo  cual,  expido  los  presentes  plenos  poderes,  sellados 
con  las  armas  de  la  República  y  refrendados  por  el  Ministro 
Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, 
en  Quito  á  cinco  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cuatro. 

Luis  Cordero. 

Padlo  Herrera. 


LUIS  CORDERO, 

PRESIDENTE  DE    LA  REPÚBLICA    DEL  ECUADOR. 

Teniendo  en  consideración  que  el  Gobierno  de  Colombia  ha 
enviado  al  señor  Dr.  Anibal  Galindo,  con  el  carácter  de  Ple- 
nipotenciario especial,  para  que,  en  calidad  de  abogado  ó  de- 
fensor, pueda  tomar  parte  en  las  discusiones  entre  el  Ecuador 
y  el  Perú,  y  celebrar  un  tratado  de  límites  ad  referejidum;  ha 
tenido  á  bien,  nombrar  al  Excmó.  señor  Dr,  Julio  Castro  En- 
viado Extraordinario  y  xMinistro  Plenipotenciario  ante  el  Go- 
bierno del  Perú,  defensor  del  Ecuador  y  Plenipotenciario 
especial,  á  fin  de  que  intervenga  y  tome  parte  en  las  conferen- 
cias y  discusiones  que  el  comisionado  de  Colombia  tuviere  con 
el  Gobierno  del  Perú,  y,  si  llegare  el  caso  de  hacer  un  arreglo 
definitivo,  pueda  celebrar  un  tratado  de  límites  ad  referendum, 
bien  sea  con  Colombia  solo,  ó  conjuntamente,  con  Colombia  y 
el  Perú. 

En  fé  de  lo  cual  expide  los  presentes  plenos  poderes,  sellados 
con  las  armas  de  la  República  y    refrendados  por   el   Ministro 
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Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res, en  Quito,  á  cinco  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  cuatro,  (i) 

Luis  Cordero, 

Pablo  Herrera. 


Plenipotenciario  especial  de  límites  del  Perú — Lima,  Diciembre  15 
de  1894. 

Señor  Ministro: 

Ten^o  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  US.,  que  con 
fecha  de  hoy  he  firmado  con  sus  señorías  honorables  ios  Ple- 
nipotenciarios de  Colombia  y  el  Ecuador,  la  Convención  adi- 
cional de  arbitraje  entre  las  tres  Repúblicas,  que  original  re- 
mitiré á  US.  próximamente. 

La  viva  satisfacción  que  experimento  por  el  resultado  obte- 
nido, en  completa  conformidad  con  mis  instrucciones,  y  que 
conceptúo  de  altísima  conveniencia  para  la  República,  com- 
pensa ampliamente  la  esforzada  labor  que  ha  demandado  de 
mis  escasas  aptitudes,  esta  delicadísima  negociación. 

Cumplo  el  grato  deber  de  manifestar  á  US.,  que  he  encon- 
trado en  los  señores  Plenipotenciarios  de  Colombia  y  el  Ecua- 
dor, al  lado  de  sus  altas  dotes  de  inteligencia  é  ilustración, 
muy  sincero  espíritu    de  justicia  y  de  amistad  para  el  Perú. 

Ruego  á  US.  se  sirva  expresar  á  S.  E.  el  Jefe  del  Estado  y 
aceptar  US.  mi  reconocimiento,  por  la  confianza  que  me  han 
dispensado  en  el  manejo  de  este  grave  asunto  acertadamente 
dirigido  por  US. 

Dios  guarde  á  US. 

L.  F.  ViLLARAN. 

Al  Señor  Dr.  D.    Manuel    Irigoyen,    Ministro    de   Relaciones 
Exteriores. 


(1)  El  pleno  poder  del  Plenipotenciario  del  Perú  se  halJa  en  la  pági- 
na 922. 
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Ministerio  de  Relaciones    Exteriores  —  Lima,  [Diciembre    15    de 
1894. 

Señor: 

Ha  sido  motivo  de  especial  complacencia  para  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República  y  para  el  infrascrito,  la  lectura  de  la 
estimable  nota  de  esta  fecha,  en  que  se  sirve  LÍS.  comunicar  á 
este  Despacho  que  acaba  de  firmar  con  sus  honorables  cole- 
gas, los  señores  Plenipotenciarios  de  Colombia  y  el  Ecuador, 
la  Convención  adicional  de  límites,  que  pone  feliz  término  á 
la  importante  negociación  confiada  á  las  reconocidas  luces  y 
al  patriotismo  de  US. 

El  elevado  y  amistoso  espíritu  con  que  los  Excmos.  Go- 
biernos de  Colombia  y  el  Ecuador  iniciaron  la  negociación,  y 
las  relevantes  dotes  de  sus  distinguidos  Plenipotenciarios,  era 
para  el  Gobierno  un  augurio  del  resultado  tan  satisfactorio 
que  se  ha  alcanzado  y  que  contribuirá,  sin  duda,  á  estrechar 
aun  mas  las  amistosas  y  cordiales  relaciones  que  felizmente  li- 
gan á  las  tres  Repúblicas,  El  Gobierno  contaba  ademas  para 
obtenerlo,  con  que  los  talentos  de  US.  sabrían  interpretar  fiel- 
mente sus  miras  é  instrucciones,  como  se  complace  en  recono- 
cerlo. 

Me  es,  por  lo  tanto,  grato  felicitar  á  US.  por  el  resultado  de 
sus  esfuerzos,  y  anticiparle  que  el  Convenio  que  acaba  de  fir- 
marse, merece,  desde  luego,  la  aprobación  del  Supremo  Go- 
bierno. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Irigoyen. 

Señor  Dr.  D.  Luis  F.  Villarán,   Plenipotenciario   Especial   de 
Límites  del  Perú. 


CONVENCIÓN  ADICIONAL  DE  ARBITRAJE. 

Los  Gobiernos  del  Perú,  Colombia  y  Ecuador,  deseosos 
de  poner  fraternal  y  decoroso  término  á  la  cuestión  pendiente 
entre  los  tres  Estados  respecto  á  sus  límites  territoriales,  y, 
animados  del  propósito  de  remover  toda  causa  ó  motivo  de 
desavenencia  que  pueda  perturbar  la  amistad   que  felizmente 
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mantienen,  han  creído  oportuno  provocar  un  acuerdo  entre 
ellos,  y  han  nombrado,  con  tal  fin,  sus  respectivos  Plenipo- 
tenciarios, á  saber: 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Perú: 
Al  Dr.   D.  Luis  Felipe   Villarán,   Abogado  y  Plenipotencia- 
rio especial  del  Perú. 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Colombia: 
Al  Dr.    D.  Anibal   Galindo,   Abogado  especial  de   límites  y 
Plenipotenciario  especial, 

Y  al  señor  D.  Luis  Tanco,  Encargado  de  Negocios  de  Co- 
lombia en  el  Perú. 

Y  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Ecuador: 

Al  Dr.  D.  Julio  Castro,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  del  Ecuador  en  el  Perú, 

Quienes,  como  resultado  de  la  conferencia  tenida  en  Lima,  y 
después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes  y  haberlos 
hallado  en  buena  y  debida  forma,  han  acordado  la  Convención 
adicional  de  arbitraje  que  se  contiene  en  los  siguientes  ar- 
tículos: 

ARTICULO  L 

Colombia  se  adhiere  á  la  Convención  de  arbitramento  entre 
el  Perú  y  el  Ecuador  de  i.*  de  Agosto  de  1887,  canjeada  en 
Lima  en  14  de  Abril  de  1888;  (i)  pero  las  tres  altas  partes  con- 
tratantes estipulan  que  el  Real  Arbitro  fallará  las  cuestiones  ma- 
teria  de  la  disputa,  atendiendo,  no  solo  á  los  títulos  y  argumen- 
tos de  derecho  que  se  le  han  presentado  y  se  le  presenten,  sino 
también  á  las  conveniencias  de  las  partes  contratantes,  conci- 
liándolas  de  modo  que  la  línea  de  frontera  esté  fundada  en  el 
derecho  y  en  la  equidad. 

ARTICULO  II. 

El  Gobierno  de  Colombia  cumplirá  los  deberes  que  á  las  par- 
tes contratantes  impone  el  artículo  2°  de  la  referida  Conven- 
ción, dentro  de  ocho  meses  contados  desde  la  ratificación  de 
la  presente;  y  el  del  artículo  3.°  de  aquella,  dentro  de  seis  me- 
ses, contados  desde  la  aceptación  del  Real  Arbitro.  A  partir 
de  esa  fecha,  se  arreglará  en  todo  á  los  procedimientos  pacta- 
dos en  la  Convención  á  la  cual  se  adhiere. 


(1)  Véase  esa  Convención  en  la  página  803. 
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ARTICULO  III. 

Los  gastos  que  ocasione  al  Arbitro  la  sustanciacion  del  pro- 
ceso, los  reembolsarán  los  Gobiernos  contratantes,  erogando 
cada  uno  la  tercera  parte  de  la  suma  á  que  dichos  gastos 
asciendan. 

ARTICULO  IV. 

Si  esta  Convención  fuere  desaprobada  por  la  República 
de  Colombia,  producirá  no  obstante  sus  efectos  entre  las  Repú- 
blicas del  Perú  y  del  Ecuador,  cuyas  cuestiones  sobre  límites 
serán  decididas  con  arreglo  á  lo  estipulado  en  el  artículo  i.° 

ARTICULO  V. 

Si  dicha  Convención  fuese  desaprobada  por  el  Perú,  por  el 
Ecuador,  ó  por  ambos,  continuará  vigente  entre  las  dos  Nacio- 
nes el  Convenio  de  arbitraje  de  i.°  de  Agosto  de  1887,  y  Co- 
lombia quedará  en  libertad  para  adherirse  pura  y  simplemen- 
te á  él,  dentro  de  noventa  días,  contados  desde  que  oficialmen- 
te le  sea  notificada  la  improbación. 

ARTICULO  VI. 

La  presente  Convención  será  ratificada  por  los  Congresos 
de  las  tres  Repúblicas  contratantes  y  las  ratificaciones  se  can- 
jearán en  Lima,  Bogotá  ó  Quito,  en    el  menor  tiempo   posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  de  las  altas  partes 
contratantes  han  firmado  la  presente  Convención  y  la  han  se- 
llado con  sus  sellos  particulares,  en  triple  ejemplar,  en  Lima, 
á  los  quince  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  cuatro. 

L.    F.   ViLLARAN. 

Aníbal  Galindo. 

Luis  Tango. 

Julio  Castro. 


—  992  — 


Limüy  Diciembre  $i  de  1894, 


Pásese  al  Congreso  la  prente  Convención  adicional  de  lími- 
tes celebrada  entre  los  Plenipotenciarios  del  Perú,  Colombia  y 
Ecuador,  para  los  efectos  de  la  atribución  16,  artículo  59  de 
la  Constitución  del  Estado. 

Rúbrica  de  S.  E.  —  Irigoyen. 


APÉNDICE. 


TRATADOS  DE  AMISTAD  Y  COMERCIO  DE    1882.  (1) 


Un  sello  —  El  Ecuador  en   Colombia  —  Ministerio  de  Estado  — 
Sección  del  Exterior — Quito,  d  14  de  Octubre  de  1S32  —  22.° 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  tiene  el  ho- 
nor de  anunciar  al  señor  Ministro  del  Perú  en  el  mismo  De- 
partamento que  los  tratados  de  amitad  y  alianza  y  de  comercio 
concluidos  felizmente  entre  el  señor  Diego  Novoa,  Ministro 
Plenipotenciario  por  el  Estado  del  Ecuador,  y  el  señor  Dr.  D. 
José  María  de  Pandó  por  la  República  del  Perú,  los  ha  ratifi- 
cado con  un  júbilo  inexplicable  el  Gobierno  del  infrascrito, 
habiendo  igualmente  obtenido  el  día  de  ayer  la  aprobación  del 
Congreso.  Y  con  el  objeto  de  que  se  consiga  el  correspondien- 
te canje  de  sus  ratificaciones,  el  Gobierno  del  infrascrito  ha 
autorizado  al  señor  Cónsul  Antonio  Elizalde  para  este  preciso 
objeto,  respecto  de  haberse  separado  precisamente  de  su  lega- 
ción el  señor  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Extraordi- 
nario, Diego  Novoa. 

El  Gobierno  del  infrascrito  se  promete  de  la  generosidad  y 
buenas'disposiciones  del  Gobierno  del  señor  Ministro,  que  dará 
entera  fé  y  crédito  al  señor  Elizalde,  y  tendrá  la  favorable  aco- 
gida que  demanda  su  importante  comisión. 

El  infrascrito  aprovecha  de  esta  oportunidad,  para  ofrecer  al 
señor  Ministro,  á  quien  se  dirige,  las  consideraciones  del  mas 
distinguido  aprecio  con  que  se  suscribe  del  señor  Ministro  muy 
atento  obsecuente  servidor. 

J.  Félix  Valdivieso. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


(1)  Véase  la  página  15. 
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Un  sello  —  Estado  del  Ecuador  —  Legación  cerca  del  Gobierno  de 
la  Repiíblica  Peruana  —  Guayaquil,  15  de  Eiiero  de  1833. 

Señor: 

El  infrascrito,  ha  recibido  con  una  satisfacción  inexplicable 
la  noticia  que  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú  ha  tenido  la  bondad  de  comunicarle  por  su  nota  de  27  de 
Diciembre  último  de  la  ratificación  y  canje  de  los  tratados  que 
el  Gobierno  del  señor  Ministro  había  hecho  en  aquel  día  con 
el  señor  Cónsul  Elizalde. 

Esta  obra,  que  sin  duda  hará  la  íelicidad  de  ambos  pueblos,  y 
cada  día  estrechará  mas  sus  relaciones  fraternales,  es  debida 
casi  exclusivamente  á  la  generosidad,  patriotismo  y  justicia 
del  "Gobierno  peruano;  el  que  suscribe,  por  su  parte,  jamas 
desconocerá  esta  verdad,  y  consecuente  á  ella  su  gratitud  será 
eterna. 

El  que  suscribe,  ruega  al  señor  Ministro  ponga  en  conoci- 
miento de  S.  E.  el  Presidente  sus  sinceros  sentimientos,  con 
los  mismos  que  tiene  la  honra  de  ser  su  atento  servidor. 

Diego  Novoa. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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Incidente  con  el  Cónsul  ecuatoriano  señor  García 
del  Rio.  (1) 

Repilblica  del  Ecuador.  —  Consulado  General  cerca   del^  Gobierno 
del  Perú.  —Lima,  d  2g  de  Marzo  de  1841. 

Señor: 

El  infrascrito,  Cónsul  General  del  Ecuador,  ha  tenido  un 
conocimiento  cabal  de  los  hechos  que  se  encuentran  consig- 
nados en  la  nota  que, con  fecha  22  del  corriente,  le  ha  pasado 
el  señor  García  del  Rio,  Cónsul  General  de  la  expresa  Re- 
pública, de  tránsito  para  el  Imperio  del  Brasil,  que  con  la 
comunicación  del  capitán  de  la  goleta  Ancachs  dirigida  al 
señor  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  tiene  la  honra  de 
acompañar  en  copia  al  Excmo,  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú,  para  que,  sirviéndose  meditar  en  su  sa- 
biduría las  consecuencias  que  pudieran  resultar  de  tales  pro- 
cedimientos, y  teniendo  en  consideración  las  simpatías  de 
dos  pueblos,  llamados  á  cultivar  su  amistad,  ya  por  sus  in- 
tereses comerciales,  ya  por  los  gratos  y  gloriosos  recuerdos 
que  deberán  unirlos  para  siempre,  quiera  alcanzar  de  su  Go- 
bierno las  medidas,  que  aun  pudieran  reparar  las  injurias  que 
se  han  irrogado  al  del  Ecuador,  en  la  persona  de  un  Repre 
sentante  suyo;  pues  que  de  otro  modo  se  vé  el  infrascrito 
en  el  forzoso  deber  de  protestar  como  protesta  solemne- 
mente contra  todos  aquellos  actos  que  han  violado  las  reglas 
establecidas  por  el  Derecho  Intrnacional  y  los  miramientos  y 
cortesía  que  se  deben  mutuamente  los  Gobiernos. 

Con  este  motivo,  cree  el  infrascrito  presentar  al  Excmo. 
señor  Ferreyros  la  mas  bella  ocasión  de  lucir  sus  sentimientos 
eminentemente  americanos,  al  mismo  tiempo  que  le  tributa  el 
homenaje  de  consideración  y  respeto  con  que  le  cabe  la  honra 
de  suscribirse  muy  atento  y  obediente  servidor. 

Ramón  de  Guzman  y  Quiñones. 

Al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú. 


(1)  Véase  la  página  56é. 
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